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POLÍTICA  DE  ESPAÑA  EN  ULTRAMAR. 


CAPÍTULO  PRELIMINAR. 

Rasón  y  motivo  de  sata  obra:  objeto  y  Sn 
de  eu  publicación. 

Conocida  es  de  un  modo  casi  unánime  la  aspiración  (jite 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  se  dejaba  sentir  en 
los  países  de  Europa,  por  ensanchar  los  limites  del  mundo 
que  entonces  se  creía  habitado.  El  Mediterráneo  se  hallaba 
conslituido  en  centro  universal  donde  la  actividad  humana 
se  desplegaba  con  mayor  energía,  y  los  pueblos  que  habita- 
ban sus  costas  y  sus  islas,  los  más  ilustrados,  más  activos 
y  poderosos. 

Era  Kspaüa  entre  estos  pueblos  la  i[ue  menos  parte  había 
tomado  en  aquella  actividad,  ocupada  como  estaba  de  la  re- 
conquista de  su  territorio  y  en  reconstituir  la  unidad  que 
había  perdido  con  motivo  de  la  invasión  sarracénica.  Lo- 
grado que  hubo  su  propósito,  6  más  bien  hallándose  todavía 
en  camino  do  realizarlo,  por  espontáneo  esfuerzo  de  su  vita- 
lidad, extendió  su  influencia  y  poderío  por  mucha  parte  de 
los  países  que  aquel  mar  rodeaban.  Ocupaba  ya  en  esta 
época  la  Península  ibérica  el  puesto  de  nación  influyente,  » 
y  no  podía  menos  de  presentársele  ocasión  propicia  para 
consolidar  esta  influencia  y  hacerla  extensiva  por  las  más 
dilatadas  regiones,  llevando  á  ellas  su  civilizaciiín  y  su 
comercio. 
Era  entonces  Yenecia  la  que  había  alcanzado  y  mantenía 
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una  preponderancia  marítima  y  comercial  por  todos  reco- 
nocida, ensanchando  su  espíritu  mercantil  hasta  haber  lo- 
grado el  monopolio  del  tráfico  en  los  países  confinantes  con 
el  Indo,  países  que  eran  considerados  como  fuente  de  toda 
clase  de  riquezas,  y  pugnando  con  éxito  por  conservar  este 
monopolio,  había  hecho  suyo  casi  todo  el  comercio  de  Eu- 
ropa. La  rivalidad  de  todos  los  demás  países  no  podía  me- 
nos de  avivar  el  incentivo  que  se  sentía  por  investigar  los 
medios  de  vencer  al  poderoso  por  otros  que  no  fueran  los 
de  la  fuerza,  porque  en  ese  terreno  era  Venecia  superior  á 
las  demás  potencias  marítimas.  Y  uno  de  los  medios  en 
defecto  de  los  do  la  guerra,  que  umversalmente  parecía  ha- 
berse tácitamente  adoptado,  era  el  de  hallar  un  camino  para 
la  India  distinto  de  aquel  de  que  servía  la  reina  de  los 
mares,  para  hacer  floreciente  el  comercio  que  sostenía. 
Uníase  á  esta  aspiración  de  los  hombres  de  negocios,  del 
comerciante  y  del  industrial,  la  de  los  navegantes  y  de  los 
geógrafos,  en  quienes  había  ido  desarrollándose  la  idea  de 
existir  ese  camino,  que  en  el  mundo  mercantil  se  deseaba  ó 
se  presentía. 

Cüpole  á  Colón  la  fortuna  de  hallar  propicia  á  su  deseo  la 
Soberana  do  Castilla  y  de  realizar,  por  consiguiente,  no  el 
suceso,  notable  ya  eri  sí,  de  hallar  ese  nuevo  camino  para 
la  India  de  Marco  Polo,  sino  el  acontecimiento  más  sor- 
prendente de  los  presentes  siglos,  como  lo  fué  sin  duda  el 
descubrimiento  de  un  mundo,  tan  lleno  de  encantos  y  de 
maravillas,  como  podían  serlo  aquellos  que  bañaban  las 
aguas  del  Ganges  y  del  Río  Amarillo.  El  efecto  que  este 
acontecimiento  debió  producir  en  Europa,  no  pudo  menos 
de  ser  extraordinario,  y  aquel  país  ó  aquel  pueblo  que  llegó 
á  encontrarse  sorprendido  también  por  tal  hallazgo,  ó  debió 
sentirse  anonadado  bajo  el  peso  de  tanta  magnificencia,  ó 
dar  evidente  muestra  de  gigantesco  aliento  y  de  elevación 
de  ánimo,  aceptándole  con  la  calma  y  la  serenidad  del  genio, 
que  mide  su  grandeza  por  la  grandeza  misqja  de  sus  con- 
cepciones. 

La  pasión  más  exaltada  ni  la  crítica  más  acerba  podrían 
negar  que  fué  obra  digna  de  un  gran  Soberano  y  de  un 
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gran  pueblo,  acoger  como  ofrenda  de  la  Providencia  la  ad- 
quisición  de  extensos  y  ricos  territorios,  de  numerosos  y 
nuevos  habitantes,  y  aceptar  la  responsabilidad  que  con- 
traían de  regenerar  aquellas  nuevas  razas,  atrayéndolas  á 
la  civilización  cristiana,  reorganizando  una  sociedad,  múl- 
tiple en  sus  necesidades  y  aspiraciones,  repulsiva  en  grados 
distintos  á  la  misma  Europa,  por  medio  de  leyes  y  de  ins- 
tituciones, donde  campeasen  la  sabiduría  y  rectitud  del  ma- 
gistrado y  la  acendrada  caridad  del  sacerdote. 

Obra  tan  difícil  como  gloriosa  fué  la  emprendida  por  Es- 
paña en  este  sentido,  y  aunque  bruscamente  interrumpida 
en  la  más  importante  y  extensa  parte  del  Nuevo  Mundo  á 
principios  del  presente  siglo,  esa  obra  se  halla  perenne- 
mente manifiesta  en  aquellas  instituciones  que  fundó  y  en 
aquella  civilización  cuyos  gérmenes  sembró,  instituciones 
y  gérmenes  que  subsisten  aún,  ya  en  aquellos  mismos  paí- 
ses que  se  desprendieron  del  seno  de  la  patria  común,  ya 
en  los  que  permanecen  unidos  á  ella,  compartiendo  sus  in- 
fortunios presentes,  como  compartieron  sus  pasadas  glorias. 

En  cuatro  períodos  puede  dividirse  la  época  durante  la 
cual  España  se  dedicó  á  realizar  esta  civilizadora  empresa. 
El  primero,  constituido  por  el  espacio  de  tiempo  que  trans- 
currió desde  el  descubrimiento  hasta  finalizar  el  siglo  xvi, 
pudiendo  designársele  como  el  período  de  ocupación,  con- 
quista  y  organización.  El  segundo,  que  puede  ser  conside- 
rado como  el  de  desarrollo,  progreso  y  perfeccionamiento, 
le  constituye  el  siglo  xvii.  El  siguiente  siglo  constituiría  el 
tercer  período,  que  merecería  ser  designado  como  el  de 
transformación  y  decadencia.  Y  el  cuarto,  en  fin,  el  trans- 
currido en  todo  el  presente  siglo,  que  bien  pudiera  llamár- 
sele el  de  incertidumbre  y  de  postración. 

Durante  el  primero  de  estos  períodos  se  dedicó  España  á 
pacificar  los  territorios  en  los  cuales  la  ocupación  y  con- 
quista hallaron  mayor  resistencia  por  parte  de  los  natura- 
les, á  someter  las  nuevas  razas  conquistadas  á  las  reglas  de 
una  civilidad  más  perfecta,  teniendo  por  base  la  familia,  la 
sociedad  y  la  cultura  intelectual,  en  armonía  con  las  cos- 
tumbres y  con  las  instituciones  cristianas. 
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Dio  á  estas  sociedades  regeneradas  la  uniformidad  del 
derecho  civil  y  leyes  para  la  represión  de  los  delitos  contra 
la  moral,  contra  la  propiedad  y  contra  las  personas.  Corri- 
gió  las  feroces  costumbres  que  entre  aquellas  gentes  reina- 
ban, aboliendo  el  canibalismo,  los  sacrificios  humanos,  la& 
supersticiones  más  repugnantes,  la  dura  y  cruel  esclavi- 
tud, á  que  entre  los  indios  estaban  sujetos  los  prisioneros 
que  hacían  en  la  guerra,  los  cuales  eran  condenados  á 
un  trabajo  penoso  y  perpetuo,  ó  á  ser  devorados  en  los 
festines  y  fiestas  públicas,  que  en  adoración  de  sus  dioses 
celebraban. 

El  trabajo,  metódicamente  organizado  por  medios  más 
humanos  que  entre  los  mismos  indios  lo  estaba,  desarrolló 
de  un  modo  extraordinario  la  agricultura,  la  ganadería,, 
toda  suerte  de  industrias,  las  artes  liberales,  las  ciencias  y 
un  comercio  activo  y  extenso,  que  se  ejercía  libremente  y 
sin  monopolios,  no  solamente  entre  los  españoles  proce- 
dentes de  Europa,  sino  de  estos  con  los  naturales  y  de  los 
naturales  entre  sí. 

Con  la  indisolubilidad  de  la  familia,  la  estabilidad  del 
derecho  civil  y  el  respeto  á  la  personalidad  humana,  se 
fundaron  poblaciones  florecientes,  regidas  por  el  municipio 
con  toda  la  amplitud  y  el  desembarazo  que  eran  entonces 
regidas  las  poblaciones  del  resto  de  España.  Los  alcaldes 
indios  fueron  investidos  de  la  jurisdicción  real  para  admi- 
nistrar justicia.  Fueron  orgánicamente  sometidas  estas  po- 
blaciones á  la  vigilancia  y  dirección  de  autoridades  jerár- 
quicas gubernalivas,  y  su  múltiple  número  de  magistrados 
á  la  inspección  de  tribunales  superiores.  Fueron  doladas  do 
escuelas,  colegios,  seminarios  y  universidades  para  la  cul- 
tura y  desarrollo  de  la  inteligencia;  de  hospitales  y  de  hos- 
picios para  remedio  y  alivio  del  doliente  y  del  desvalido. 
Fueron  rodeadas  de  cuantos  medios  imponía  la  necesidad 
para  la  seguridad  y  defensa  del  más  insignificante  punta 
habitado,  y  de  cualquiera  territorio,  por  apartado  que  fue- 
ra, contrarios  continuados  ataques  de  los  piratas  y  corsa- 
rios, que  pululaban  por  todas  las  costas  y  mares  de  aque- 
llos países. 
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Ea  el  segundo  período  fueron  desarrollándose  todas  estas 
instituciones,  siendo  conservadas  en  incesante  progreso  y 
distinguiéndose  por  las  discretas,  reformas  que,  principal- 
mente en  la  época  de  Felipe  IV,  se  llevaron  á  efecto  en  mu- 
chos de  los. ramos  de  la  administración  y  del  gobierno.  Es- 
tas mejoras  se  dejaron  sentir,  más  que  en  ninguno  de  los 
demás  servicios  pdblicos,  que  eran  objeto  constante  de  la 
solicilud  del  Consejo  de  Indias,  en  lo  relativo  á  las  enco- 
míeadas  y  al  servicio  personal  de  los  indios.  La  tendencia 
de  las  leyes  que  con  este  objeto  se  dictaron,  no  podía  ser 
otra  que  la  de  hacer  que  fueran  desapareciendo  las  prime- 
ras y  reduciendo  el  segundo  á  aquello  que  fuese  absoluta- 
mente indispensable  y  conveniente  para  el  aumento  de  la 
riqueza  pública,  bienestar  de  los  mismos  indios  y  prosperi- 
dad de  aquellos  nuevos  territorios. 

curante  el  siglo  xviii,  que  constituye  ó  puede  consti- 
tuir, en  opinión  nuestra,  el  período  de  decadencia,  sufrió 
una  graux  transformación  la  política,  que  continuaba  su 
camino  de  perfeccionar  y  mejorar  progresivamente  nuestra 
legislación,  la  cual  había  tendido  hasta  entonces  á  con- 
solidar de  un  modo  creciente  la  autoridad  y  el  prestigio 
de  Es  paila,  no  solo  entre  los  subditos  de  la  Corona  en 
aquellos  y  en  estos  reinos;  sino  también  entre  las  naciones 
de  Europa. 

Ya  en  este  período  de  nuestra  historia  dejaron  de  consi- 
derarse como  reinos  y  provincias,  virreinatos,  audiencias  y 
gobiernos  los  territorios  indianos,  empezando  á  designár- 
seles en  su  conjunto  con  la  palabra  América,  y  particular- 
mente como  dominios  ó  posesiones,  estableciendo,  tal  ve/. 
sin  conciencia  de  lo  que  se  hacía,  una  diversidad  y  distin- 
ción, cuando  menos  poco  discreta,  entre  España  y  las  Indias. 
Ya  dieron  principio  las  cesiones  de  territorio,  quebrantando 
de  este  modo  la  indisolubilidad  de  la  patria,  la  solidez  de 
nuestro  imperio  y  ía  fe  en  nuestro  común  destino.  La  ins- 
tabilidad y  versatilidad  de  nuestra  política  fueron  sentidas, 
dentro  de  España  en  la  variabilidad  de  los  organismos 
supremos  por  los  que  se  regían  ó  se  iban  rigiendo-  las 
Indias,  y  fuera  de  España  en  la  serie  de  alianzas  que  se 
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contraían  y  desastrosas  guerras  que  se  emprendían  sin 
rumbo  ni  derrotero  que  condujera  á  nuestro  propio  bien  y 
engrandecimiento;  antes  al  contrario,  nos  proporcionaban 
aliados,  que  nos  trataban  con  desdén  y  con  despego  y  nos 
suscitaban  enemigos  poderosos  irreconciliables.  Todo  esto, 
que  tan  desastrosamente  influyó  en  la  decadencia  de  nues- 
tro poder  marítimo,  reanimado  momentáneamente,  que 
hizo  perder  á  nuestra  política  el  carácter  de  independiente 
y  seria  que  hasta  entonces,  con  ligeros  eclipses,  había  tenido, 
no  pudo  menos  de  imprimir  un  movimiento  de  depresión 
y  decadencia  en  los  medios  de  regir  y  conservar  aquellos 
lejanos  países. 

Cupo  á  nuestro  siglo  recoger  la  triste  herencia  áe  los  des- 
aciertos cometidos  en  el  anterior  período,  y  si  bien  pudieron 
haberse  precavido  los  grandes  males  que  sobrevinieran, 
obrando  con  una  cordura  y  resolución  viriles,  ni  esto  pudo 
conseguirse.  El  mismo  espíritu  de  versatilidad ,  que  había 
predominado  en  el  anterior  siglo,  hallábase  infiltrado  en  el 
carácter  de  los  hombres  más  ilustrados  de  principios  del 
presente,  y  como  lejos  de  haber  podido  ser  rectificado,  fun- 
diéndolo en  el  crisol  de  nuestra  propia  historia  y  depurado 
por  la  influencia  de  nuestro  propio  impulso,  se  le  abrieron 
más  anchos  horizontes  para  desenvolverse  y  desbordarse, 
fué  imposible  contener  ni  corregir  el  mal  que  prevalecía. 
Esta  vehemencia  nuestra,  con  la  que  hemos  borrado  los 
rasgos  salientes  de  nuestro  genio,  meditabundo,  tenaz  y 
circunspecto  de  otros  días,  no  pudo  menos  de  contribuir  á 
agravar  la  situación  que  lógica  y  forzosamente  sobrevino. 
España,  conmovida  y  agitada,  se  sintió  sobrecogida  por 
aquellas  catástrofes,  que  dieron  por  resultado  el  derrumba- 
miento de  un  imperio,  que  parecía,  y  lo  había  sido,  inque- 
brantablemente fundado  por  nuestros  mayores. 

Quizás  el  anonadamiento  producido,  por  la  realización 
casi  imprevista  de  estas  catástrofes,  en  el  ánimo  de  nuestros 
hombres  de  gobierno,  anonadamiento  que  parece  haber 
trascendido  hasta  nuestros  días,  haya  sido  causa  de  esta 
especie  de  letargo,  que  paralizaba  sin  duda  cuantos  medios 
de  acción  vigorosos  y  previsores  pudieron  elegirse,  para 
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detener  6  neutralizar  los  efectos  de  aquellos  tristes  aconte- 
cimientos. Un  acto  de  virilidad,  realizado  por  las  Cortes  de 
1837,  contribuyó  á  contener  el  desmenuzamiento,  sí  así 
podemos  llamarle,  de  los  restos  que  aun  nos  quedan  de 
aquel  vasto  imperio. 

Perocste  mismo  acto,  si  contuvo  algün  tanto  la  excitación 
de  los  ánimos,  sírviO  más  bien,  como  otros  varios  de  esta 
índole,  para  avivar  nuestras  disensiones  y  hacer  más  pal- 
pable el  desacuerdo  en  que  caímos  y  perseveramos. 

Todos  vacilamoK,  la  más  penosa  indecisión  reina  en 
nuestro  ánimo,  sin  que  pueda  designarse  con  alguna  certeza 
aquel  de  nuestros  partidos  en  que  se  piense  tí  obre  con  ma- 
yor previsión,  ni  quiénes  de  sus  hombres  más  eminentes 
se  hallen  dotados  de  mayor  perspicacia,  para  apreciar  los 
unos,  ni  pesar  los  otros,  la  gravedad  que  llegue  á  envolver 
la'situación  por  que  pueda  atravesar,  en  momentos  deter- 
minados, nuestra  política  en  Ultramar. 

Porque  no  solamente  puede  consíslir  esta  gravedad  en  la 
diversidad  con  que  se  juzgue  cualquiera  de  las  situaciones 
porque  atraviese  nuestra  política,  sino  también  en  la  caren- 
cia de  un  criterio  unánime  en  nuestros  partidos  y  en  nues- 
tras hombres  de  Estado,  que  sirva  de  garantía  al  país  para 
alejar  de  sí  los  temores  inspirados  por  un  porvenir  inseguro 
é  incierto.  Coexisten  además,  en  opinión  nuestra,  con  estas 
causas  de  desasosiego,  algunas  otras,  que  pudieran  dislin- 
guirse  por  su  mayor  importancia,  entrañando  quizás  nlás 
serios  peligros. 

En  una  época  como  la  presente,  donde  la  opinión  pública 
suele  imprimir  con  mayor  ó  menor  unanimidad  el  rumbo 
que  han  de  seguir  6  sueleo  seguir  los  Gobiernos,  ya  de 
origen  popular,  ya  de  procedencia  autoritaria,  todo  cuanto 
pueda  afectar  mediata  ó  inmediatamente  á  esa  opinión,  que 
tan  fácilmente  puede  variar  en  sus  inspiraciones  como  en 
BU  aspiración,  no  puede  menos  de  revestir  un  carácter  de 
gravedad  y  de  importancia  indudables. 

Esa  opinión,  cuando  la  fuerza  latente  que  en  toda  sociedad 
existe,  pugnando  por  la  defensa  de  sus  intereses,  por  la 
conservación  de  su  existencia,  por  una  dirección  más  cum- 
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plida  y  acertada  hacia  la  coasecucióti  de  sus  destinos,  se 
desvía  de  ella  6  la  es  repulsiva;  cuando  esa  opinión  se  siente 
cohibida,  paralizada,  enervada  por  la  indiferencia  y  el 
escepticismo  de  los  partidos  ó  de  los  hombres  políticos  más 
distinguidos,  que  se  sienten  inspirados  por  otras  ideas  6 
llevados  por  otras  corrientes,  la  sociedad  donde  esto  suceda 
es  una  sociedad  enferma  ó  postrada,  á  la  que  no  pueden 
menos  de  asaltar  angustiosas  alarmas.  Esa  opinión  suele 
ser  entonces  impulsada,  más  ó  menos  hábilmente,  no  por 
la  razón  serena,  ni  por  el  derecho  estricto,  sino  por  la  vehe- 
mencia de  los  más  exaltados  ó  de  los  más  ilusos,. de  donde 
suelen  sobrevenir  para  las  naciones  sorpresas  lamentables 
ó  conflictos  invencibles. 

Nada  más  importante,  por  consiguiente,  que  la  necesidad 
de  fijar  detenidamente  nuestra  atención  en  aquellas  causas 
que  pudieran  agravar  cualquiera  situación  llena  de  incer- 
lidumbre,  para  corregir  sus  efectos  con  tiempo  ó  evitar  sus 
consecuencias  oportunamente.  Bajo  este  concepto,  no  pue- 
den menos  de  halagar  al  espíritu  menos  observador  las.as- 
piraciones  demostradas  por  España  en  el  presente  siglo  hacia 
su  regeneración  política  y  social.  La  multitud  de  calamida- 
des con  que  la  desgracia  parece  haberla  sujetado  á  una 
decisiva  prueba,  no  le  han  amedrentado,  y  cada  una  de  las 
que  nuevamente  sufre  suele  vivificarla  y  darle  más  aliento. 

No  do  otra  manera  se  explica  cómo  algunos  de  los  hom- 
bres de  mayor  prestigio  y  más  clara  inteligencia  entre  nos- 
otros, prosiguen  con  incesante  afán  la  ardua  empresa  de 
imprimir  una  dirección  fructuosa  alas  agitaciones  del  espí- 
ritu, que  suelen  servir  de  pauta  á  las  agitaciones  de  la  vida 
política.  Pero  esta  actividad,  sin  embargo,  no  suele  vencer 
siempre  los  innumerables  obstáculos,  que  nacen  del  des- 
acuerdo entre  nuestra  propia  manera  de  ser,  y  muchas  de 
las  ideas  á  cuya  realización  en  la  vida  práctica  impaciente- 
mente aspiramos. 

Y  donde  con  mayor  intensidad  suele  dejarse  sentir  entre 
nosotros,  como*  antes  hemos  dicho,  este  doble  desacuerdo 
respecto  de  la  opinión  y  de  los  medios  prácticos  de  gobierno, 
es  en  todo  ó]en  casi  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen  político 
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que  habríamos  de  aplicar  á  los  restos,  todavía  espléndidos, 
de  las  dilatadas  regiones  que  Eépaña  llegó  á  incorporar  á 
su  territorio  en  el  Nuevo  Mundo.  Aquella  robusta  y  orde- 
nada creación;  aquel  maravilloso  conjunto  de  instituciones, 
dando  unidad  al  Gobierno  de  tierras  extensas,  fundiendo 
en  una  sola  nacionalidad  pueblos  tan  diversos;  aquel 
inmenso  imperio  con  tanta  sabiduría  cimentado,  con  tanta 
constancia  dirigido,  y  conservado  con  tanta  magnificencia, 
vióse,  no  obstante,  estrepitosamente  derrumbado. 

Es  verdad:  ante  una  catástrofe  de  esta  magnitud,  España, 
envuelta  en  otra  multitud  de  catástrofes  nacidas  en  su  pro- 
pio seno,  quedóse  atónita,  y  solamente  parece  haber  vuelto 
del  paroxisnfK)  para  vivir  otra' vida  distinta  y  fundirse  en 
otro  molde  que  no  era  el  suyo.  La  historia  de  nuestras 
pasadas  grandezas  fuimos  á  buscarla  entro  escritores  extran- 
jeros, afanosos  de  empequeñecerlas;  nuestros  trofeos  los 
convertimos  nosotros  mismos,  por  igual  procedimiento,  en 
signos  de  vituperio;  las  hazañas  de  nuestros  héroes  queda- 
ron trocadas  en  aventuras  locas. 

La  nación  donde  brotó,  entre  las  brumas  de  las  edades 
primitivas,  el  Código  de  los  visigodos  que  abolía  la  ley  de 
razas;  donde  las  inmortales  leyes  de  Toro  fundaban  la 
igualdad  t^ivil  y  las  leyes  de  Partida  ofrecían  un  modelo 
tan  perfecto,  si  cabe,  como  las  más  afamadas  compilaciones 
del  Derecho  romano;  esta  nación  parece  haber  quedado 
reducida  á  recoger  las  migajas  de  las  demás  naciones  y  los 
jirones  de  sus  abigarrada^s  vestimentas,  para  alimentar  con 
aquellas  la  juventud  de  nuestras  aulas  y  revestir  con  los 
últimos  las  instituciones  de  que  nos  gloriamos. 

La  nación,  en  ñn,  que  tiene  indudablemente  en  sus  leyes 
de  Indias  un  monumento  imperecedero  de  sus  glorias,  no 
solamente  parece  hallarse  sometida  á  las  reglas  de  un  dere- 
cho público  desprovisto  de  majestad  y  de  grandeza,  aino 
que  se  muestra  casi  inclinada  á  aceptar  y  aclamar  como 
perfecto  y  completo  lo  que,  en  nuestra  opinión,  no  podría 
ni  podrá  aceptarse  en  otra  época  que  la  presente  más  que 
como  un  producto  espúreo  de  aquel  mismo  derecho  de 
gentes,  dado  á  conocer  con  el  dictado  de  Derecho  colonial. 
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La  influencia  ejercida  en  España  por  las  doctrinas  colo- 
nialistas, á  contar  desde  el  comienzo  del  presente  siglo,  es 
notoria.  Y  aunque  nuestros  Gobiernos  se  han  mostrado 
solícitos  por  conservar  intactos  los  principios  de  nuestro 
derecho  nacional,  en  custnto  se  refiere  á  los  países  de  que 
venimos  hablando,  son  tales  y  tantos  ya  los  indicios  de  la 
inclinación  de  nuestros  hombres  de  Estado  y  de  nuestros 
partidos  políticos  hacia  aquellas  doctrinas,  que  es  de  temer 
lleguen  á  predominar  con  imperio  absoluto.  Ante  semejante 
eventualidad,  aunque  todavía  remota,  urge  hacer  compren- 
der que  cuantas  dificultades  nacen  de  nuestros  conatos  por 
perfeccionar  el  régimen  político  y  administrativo  de  las 
llamadas  provincias  de  Ultramar,  provienen  naturalmente 
del  antagonismo  entre  las  costumbres  creadas  y  robusteci- 
das por  nuestras  leyes,  y  la  presión  que  sobre  estas  mismas 
costumbres  ejercen  los  nuevos  principios  coloniales,  inca- 
paces de  amoldarse,  sin  graves  perturbaciones^  con  nuestras 
seculares  instituciones. 

Hemos  caminado  mucho  tiempo  sin  derrotero,  y  cuando 
solemos  intentar  fijarle,  suele  ser  más  bien  para  dirigirnos 
por  mares  tempestuosos,  en  vez  de  serlo  por  tranquilos  y 
seisenos.  Todavía  es  tiempo  de  dirigir  la  proa  del  bajel  de 
nuestra  política  por  mares  más  bonancibles.  Nuestro  pro- 
pósito al  escribir  el  presente  libro  no  es  otro  que  el  de 
intentar  señalar  los  vientos  á  que  debiéramos  confiarnos,  y 
no  nos  mueve  otro  deseo,  en  lo  que  nuestras  escasas  fuer- 
zas lo  permiten,  que  el  de  facilitar  la  empresa  á  los  ánimos 
esforzados/  que  deseen  sinceramente  el  bien  de  su  patria. 

Para  coadyuvar  á  la  consecución  de  estos  fines,  daremos 
á  conocer,  aunque  sea  sucintamente,  el  origen  y  carácter 
del  establecimiento  de  nuestra  soberanía  en  el  Nuevo 
Mundo,  comparados  con  los  de  la  ejercitada  allí  por  las 
demás  naciones  de  Europa:  examinaremos  los  dos  medios 
elegidos  con  el  fin  de  civilizar  las  razas  habitadoras  de 
aquellos  paíseB,  que  se  han  disputado  la  prelacia  para 
lograrlo,  y  después  de  la  exposición  compendiosa  de  las 
transformaciones,  que  sucesivamente  ha  venido  sufriendo 
el  derecho  público  y  de  gentes,  daremos  á  conocer  los  prin- 
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cipios  fundamentales  del  Derecho  colonial  y  de  sus  más 
culminantes  aspiraciones. 

Después  procuraremos  demostrar  la  influencia  que  ha 
venido  ejerciendo  en'Europa,  especialmente  en  España^  el 
espíritu  colonialista  y  los  peligros  que  esto  pudiera  engen- 
drar. Veremos  lo  que  la  colonia  es  y  significa  y  hasta  qué 
extremo  han  de  marcar  ó  pueden  fijar  un  período  de  des- 
arrollo histórico  los  principios  cardinales  del  colonialismo 
moderno,  sobro  todo  los  que  se  refieren  al  régimen  auto- 
nómico y  al  supuesto  derecho  de  la  colonia  á  la  separación. 
Describiremos  lo  más  brevemente  posible  las  dos  tendencias 
que  se  dejan  sentir  entre  nosotros,  una  en  sentido  diver- 
gente, siguiendo  los  derroteros  del  colonialismo,  y  otra 
convergente,  procurando  fijar  y  robustecer  la  unidad  de  la 
patria,  queeselsentidp  íntimo,  digámoslo  así,  que  palpita 
en  nuestra  legislación  indiana.  Aualizaremos ,  someramente 
también ,  lo  que  ha  dado  en  distinguirse  con  el  sobrenombre 
de  asimilación,  las  diversas  opiniones  sustentadas  acerca 
de  este  régimen  y  su  punto  de  concordancia  con  el  derecho 
histórico  y  positivo,  que  la  pudiera  servir  de  cimiento  para 
su  desarrollo  sucesivo.  Examinaremos  su  carácter  de  uni- 
versalidad y  aquel  que  habría  definitivamente  de  adquirir 
como  base  ulterior  de  nuestra  política  en  Ultramar. 

Seguidamente  haremos  la  exposición  más  clara  que  sea 
dable,  tratándose  de  la  múltiple  manifestación  de  las  for- 
mas de  legislar  y  gobernar,  de  lo  que  podríamos  calificar 
como  régimen  propio  y  nacional ,  con  el  cual  podría  lograrse 
plantear  y  desarrollar  fácil  y  naturalmente  el  principio  car- 
dinal de  la  asimilación.  Serán  objeto  de  nuestra  diligencia, 
no  solamente  las  bases  fundamentales  de  este  régimen ,  con 
relación  al  ejercicio  de  la  soberanía,  á  las  funciones  del 
Poder  supremo,  á  la  organización  de  los  poderes  públicos, 
al  censo  electoral,  la  representación  nacional,  el  voto  del 
impuesto  y  otras  cuestiones  de  esta  ó  parecida  índole,  sino 
también  los  diferentes  organismos  político-administrativos, 
que  deberían  funcionar  con  perfeóta  unidad,  amoldándose 
á  la  vez  con  las  circunstancias  y  condiciones ,  ya  eventuales, 
ya  permanentes,  de  cada  país.  Deslindaremos  ó  procura- 
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remos  desliiidaí-  lo  que  real  y  efeclivameiite  se  distinga  por 
su  carácter  diverso  de  universalidad,  generalidad  y  locali- 
dad, de  manera  que  obedeciendo  al  principio  cardinal  de  la 
unidad  conslitucioual  y  de  la  igualdad  civil,  tengan  los 
servicios  públicos,  de  carácter  general  rt  local,  la  concor- 
dancia necesaria  para  producir  el  bien  y  precaver  el  mal, 
con  toda  la  eficacia  á  que  pueda  aspirar  el  régimen  político 
más  perfecto. 

Toda  esta  clase  de  servicios  serán  expuestos  de  manera 
que,  dándose  á  conocer  la  Índole  especial  de  cada  país, 
pueda  deducirse  con  mayor  facilidad  la  gradualidad  con  que 
las  leyes  generales  han  de  poder  tener  aplicación  lata  ó  res- 
tringida, y  cómo,  derivándose  de  unos  mismos  principios 
generales,  puede  suceder  que  la  asimilación  loa  aplique  en 
cada  localidad  6  en  cada  región  con  la  prudencia  y  discerni- 
miento mds  exquisitos. 

No  seria  completo  nuestro  estudio  si  no  comprendiéramos 
en  él  la  investigación  de  la  causa  á  que  se  debe  el  espíriiu 
de  separación  y  de  hostilidad  A  España,  nacido  entre  nos- 
otros mismos,  ó  transportado  <l  los  países  de  Ultramar  por 
la  influencia  de  determinadas  ideas  ó  por  impulso  de  la 
propia  y  de  la  extraña  ambición.  Nos  proponemos,  en  efec- 
to, sujetar  á  uu  discreto  análisis  esas  tendencias  del  separa- 
tismo, no  sólo  por  lo  que  tienen  de  locales  en  el  punto  donde 
más  acerbamente  suelen  mostrarse ,  sino  por  lo  que  pueden 
afeclar  á  loda  la  nación  en  general. 

Este  Proteo  indiano ,  uno  de  los  más  acerados  acicates  de 
nuestros  pasados  infortunios ,  suele  revestirse  con  ropaje  de 
diferentes  colores,  para,  segdn  se  dice,  ocultar  mejor  sus 
intenciones  sospechosas.  Uc^as  veces  suele  ostentar  los  vivos 
colores  de  la  arrogancia  ;  oLras  los  agradables  matices  de  la 
cordialidad  y  de  la  amistad  más  íntimas ,  y  algunas  el  tenue 
y  dulce  arrebol  que  suele  fulgurar  en  el  crepúsculo  vesper- 
tino, cuando  se  hace  sentir  aquel  airecilo  tan  suavecilo,  y 
hasta  puede  decirse  tan  insinuante,  que  tan  deliciosas  hace 
las  noches  de  estío  en  los  países  tropicales. 

Por  eso  creeríamos  cometer  una  falta  imperdonable 
si  prescindiéramos  de  dar  lugar,  si  no  preferente,  holga- 
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do  al  menos,  en  nnestro  modesto  trabajo,  al  separatismo, 
porqne  seria  fácil  qne  pudiera  comprometer  la  tranqni* 
lidad,  no  solamente  de  nna  región  ó  regiones  determi- 
nadas, sino  de  todos  los  países,  que  en  la  actualidad  for- 
man 7  en  adelante  puedan  formar  parte  en  Ultramar  de 
la  patria  española,  dada  la  solidaridad  de  los  actos  de 
un  gobierno,  con  relación  al  conjunto  de  la  política  na- 
cional. 

No  es  nuestro  propósito,  en  esto  como  en  todo,  cons- 
triñir  voluntades,  ni  ahondar  antipatías,  sino  fundir  unas 
en  el  crisol  del  amor  á  España  y  desarraigar  las  otras 
del  corazón  de  los  hombres  leales  y  sinceros,  &  fin  de 
,  bailar  más  fácilmente  ancho  cauce  al  patriotismo  de 
todos  los  partidos  y  de  Jos  hombres  de  Estado  más  ilus-' 
tres,  en  honra  de  nuestra  propia  historia,  y  para  bien  y 
prosperidad,  en  el  presente  y  en  el  porvenir,  de  la  nación 
española. 


CAPÍTULO  PRIMEBO. 

Origen  y  carácter  del  establecimiento  de  la  soberania 
de  Espafia  en  el  Nuevo  liando,  comparado  con  la  fun- 
dada en  él  por  otras  naciones  de  Europa. 


Sabido  es  cómo  Roma  faé  extendiendo  sa  temix)río  j 
dominación  sobre  todos  los-  países  de  Europa  conocidos 
,en  BU  tiempo.  Hizo  á  todos  ellos  extensivas  sus  leyes,  su 
idioma  y  su  religión ,  constituyendo  el  dilatado  imperio 
que  sirvió  después  de  pauta  para  la  organización  y  des- 
arrollo de  las  naciones'  que  fueron  luego  brotando  de 
entre  sus  minas.  De  igual  manera,  España  fué  dilatan- 
do su  territorio,  hasta  el  punto  de  abarcar  casi  toda  la 
Europa  al  terminar  el  siglo  xv.  Al  propio  tiempo,  si- 
guiendo las  inspiraciones  de  Colón,  caudillo  suyo  en  una 
expedición  atrevida  y  arriesgada,  hizo  extensivo  su  im- 
perio por  regiones  hasta  entonces  desconocidas;  por  lo 
cual,  parodiando  lo  que  del  Cid  se  lee  en  el  Iiomancer9y 
pudo  entonces  decirse  también  que 

Iba  ensanohándose  Espafia 
Delante  de  sus  bajeles. 

En  aquella  época  habíase  despertado  tal  afán  por  los 
descubrimientos  geográficos,  que  el  mismo  Colón  se 
halló  expuesto  á  verse  adelantado  por  émulos  á  quienes, 
para  haberlo  jconseguido,  les  faltaba  el  aliento  que  á  él 
le  sobraba.  Era  por  consiguiente  de  prever  que  detrás 
de  Colón  habrían  de  lanzarse  expertos  marinos  y  dies- 
tros navegantes,  á  la  par  que  ambiciosos  de  poder  y  de 
fortuna,  que  se  apoderasen  de  cuantos  territorios  halla- 
ran á  su  paso,  para  erigirse  en  señores  y  disputar  á  la 
Nación  su  soberanía.  Pero  los  Reyes  Católicos  se  ante- 
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pusieron,  y  reÍTÍndicando  pam  bí  toda  la  gloria  de  la  em- 
presa, se  propusieron  ejercer  esta  soberanía  por  si  solos, 
trasmitiéndola  integra  á  sus  sucesores,  j  con  sus  suce- 
sores á  la  nación  que  gobernaban.  Ocho  años  después  de 
haberse  descubierto  por  Colón  aquellos  países,  doña 
Isabel  y  D.  Fernando  establecían,  por  ley  firmada  el  1$ 
de  Septiembre  de  1501,  que  ninguno  de  sus  subditos  y 
vasallos  ni  cualquiera  otro  extranjero  pudieran  ir,  sin  su 
especial  licencia  y  mandato,  á  descubrir  por  el  Océano 
ninguna  provincia  de  la  Tierra-firme  de  todas  sus  Indias 
é  islas  adyacentes,  descubiertas  ó  por  descubrir,  pena  de 
que  el  que  contraviniere,  por  el  mismo  hecho,  sin  otra 
sentencia  y  declaración,  perdiera  el  navio  ó  navios,  mer- 
caderías, bastimentos,  armas,  pertrechos  y  cualesquiera 
otras  cosas  que  llevare,  que  aplicaban  á  su  cámara  y 
fisco  (1).  Otra  ley  posterior  imponía  la  pena  de  muerte 
á  los  contraventores  (2),  y  en  1568  se  dispuso  que  cuando 
tuviere  lugar  algún  nuevo  descubrimiento,  se  tomara 
posesión,  en  nombre  del  Rey,  del  nuevo  territorio,  ha- 
ciéndolo así  constar  en  pública  forma  y  de  una  manera 
que  hiciera  fe  (3). 

Era,  pues,  la  soberanía  del  Estado,  íntegra  y  perfecta, 
la  que  dispuso,  desde  el  momento  del  descubrimiento, 
de  todos  los  territorios,  constituyendo  en  reinos  los  del 
Perú  y  Nueva  España  (4),  de  igual  manera  que  lo  esta- 
ban todos  los  demás  territorios  en  el  resto  de  Espafia. 
Y  aunque  en  1628  se  concedió  facultad  á  los  virreyes, 
como  en  1580  se  le  había  concedido  ya  al  Gobernador, 
Presidente  y  Eeal  Audiencia  de  Filipinas,  para  que, 
sin  embargo  de  la  prohibición  que  existía,  pudieran  con- 
certar, con  personas  que  les  pareciese  á  propósito,  nue- 
vos descubrimientos  y  pacificaciones,  esta  autorización 
nada  precisa  y  directamente  del  Estado,  imponiendo  á 


(1)  Ley  1.",  tít.  II,  lib.  IV,  de  la  Recopilación  de  leyes  de  los 
reinos  de  las  Indias, 

(2)  Ley  4.*,  tít.  i,  lib.  IV. 
h)    Ley  9.%  tít.  II,  lib.  IV. 

(4)    Poeteriormente  se  crearon  los  reinos  de  Nueva  Granada, 
Guatemala  y  Buenos  Aires. 
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aquellas  autoridades  el  deber  de  dar  cuenta  al  Rey  de 
estos  conciertos  j  sus  causas,  que  debían  verificarse  en 
el  ínterin — se  decía  al  Gobernador  de  Filipinas — que 
el  Bey  las  aprobara,  y  á  calidad  de  que  se  guardasen 
las  leyes  dadas  para  la  guerra^  pacificación  y  descubri- 
mientos, reservándose  además  el  Monarca  la  confirma- 
ción del  nombramiento  ó  elección  de  las  personas  con 
quienes  se  hiciese  capitulación  ó  concierto  para  ello. 

A  excepción  de  Portugal,  que  adoptó  en  sus  descubri- 
mientos casi  los  mismos  procedimientos  que  nosotros, 
las  demás  naciones  marítimas  de  Europa  no  se  encon- 
traban en  condiciones  de  acometer  esta  suerte  de  empre- 
sas, dedicándose  sus  marinos,  individual  ó  colectiva- 
mente, á  ejercer  la  piratería,  organizando  continuas 
expediciones  contra  los  territorios  y  las  poblaciones  es- 
pañolas y  portuguesas  del  Nuevo  Mundo.  El  pensa- 
miento de  tcupar  esta  suerte  de  territorios  y  el  de  po- 
blarlos con  moradores  procedentes  de  Europa,  no  fdé 
directamente  sugerido  ni  realizado  por  el  Estado  en  las 
otras  na^jiones,  sino  abrigado  por  algunos  de  sus  siMi- 
tos,  que  por  iniciativa  propia  y  sin  auxilio  alguno  de 
parte  de  sus  respectivos  gobiernos,  pensaron  en  ejecu- 
tarlo, y  lo  ejecutaron  aisladamente. 

Era  ya  entrado  el  siglo  xvii  cuando  los  fugitivos  de 
las  islas  británicas  y  del  centro  de  Europa,  por  conse- 
cuencia de  las  persecuciones  á  que  dio  lagar  la  reforma 
religiosa,  formaron  el  propósito  de  bascar  en  el  conti- 
nente septentrional  del  Nuevo  Mundo  una  nueva  patria, 
renunciando  la  que  tenían.  El  año  1607  una  compañía 
mercantil  de  Plymouth  echó  los  cimientos  del  nuevo 
condado  de  Nueva  Inglaterra.  Varios  puritanos  fundaron 
el  año  1627  la  ciudad  de  Salem,  condado  de  Massachu- 
sets.  Lord  Delaware,  perseguido  como  católico,  esta- 
bleció con  varios  de  sus  amigos,  año  de  1633,  en  el 
Potomak,  el  de  Maryland.  Rogerio  Williams ,  con  al- 
gunos de  sus  partidarios  que  habían  sido  desterrados, 
fundaron  el  de  la  Providencia  ó  Khode-Island  en  1634. 
Hooker,  ministro  de  los  congregacionistas ,  fugitivo  del 
Massachusets ,  con  sus  discípulos  y  otros  ingleses  per- 
seguidos, fundó  en  1634  el  de  Connecticut. 
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Nueva  York  fué  establecido  en  1664  en  el  territorio 
arrebatado  á  los  holandeses,  qae  le  habían  adquirido  con 
un  propósito  mercantil.  La  Carolina  se. fundó  también 
en  1664  por  varios  lores  cortesanos  de  Garlos  II.  Gui- 
llermo Penn^  con  otros  varios,  cuákeros  como  él,  edificó 
por  la  misma  época  Filadelfia,  en  la  Pensil vania» 
Georgia  se  estableció  en  1733  con  los  mendigos  que 
algunos  filántropos  trasladaron  desde  Londres  á  aquel 
pi^.  Y  por  fin,  el  Ohío,  en  1751,  recibió  su  existencia 
después  de  una  guerra  sostenida  con  los  firanceses. 

Estos,  fugitivos  igualmente  de  su  patria,  se  hablan 
establecido  á  principios  del  siglo  xvii  también  en  la 
Nueva  Escocia  y  en  ^1  Canadá,  perdiendo  el  primero  de 
estos  territorios  en  la  época  del  protectorado  de  Crom- 
well,  y  el  segundo  en  1763,  después  de  otra  guerra, 
quedando  dueña  de  ambos  países  la  Inglaterra  por  con- 
secuencia de  la  paz  de  París. 

A  fines  del  propio  siglo  xvii  habían  intentado  varios 
franceses  establecerse  á  orillas  del  Mississipí,  no  ha- 
biendo prosperado  la  empresa,  hasta  que  los  proyectos 
de  Law,  al  comenzar  el  siglo  siguiente,  dieron  fama  á 
este  territorio,  ñmdándose  la  Luisiania,  pasando  á  poder 
de  Inglaterra  con  motivo  de  la  guerra  del  Canadá  y  en 
virtud  también  de  las  estipulaciones  del  tratado  de  Pa- 
rís (1763). 

Inglaterra,  que  había  forzado  á  los  nuevos  condados 
á  recibir  los  delincuentes  que  deportaba  á  partir  del  afio 
de  1663,  cuando  estos  países  se  separaron  definitivamente 
de  ella  en  1776,  pensó  dos  años  después  en  elegir  la  tie- 
rra descubierta  por  Cook  para  realizar  los  mismos  fines. 
El  17  de  Septiembre  de  1778  llegaba  á  Botany-Bay,  en 
Australia,  la  primera  expedición  inglesa  de  esta  clase  al 
cuidado  del  comodoro  Philips,  compuesta  de  778  pre- 
sidiarios, 40  mujeres  deportadas  y  168  soldados  de  ma- 
rina, formando  un  total  de  1.080  personas  con  el  estado 
mayor  y  los  marineros.  Allí  quedaron  abandonados,  sin 
víveres  ni  medio  alguno  de  establecerse,  tanto  esta  expe- 
dición como  todas  las  sucesivas/ El  Gobierno  inglés  ha- 
cía estas  remesas  por  contrata,  habiéndose  olvidado  de 
oon venir  que  al  dejar  en  tierra  los  deportados  se  les  auxi- 
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liase  durante  algún  tiempo  con  los  recursos  más  indis- 
pensables para  la  vida. 

La  inmigración  libre  empezó  en  este  territorio  el  año 
de  Í821,  signiéndo,no  obstante,  realizándose  las  deporta^- 
ciones  periódicamente,  hasta  qae  habiendo  elegido  In- 
glaterra otra  isla  sítnada  más  al  Sur  para  el  transporte 
de  presidiarios,  cesaron  éstas  en  1868  para  aquel  psds. 

Una  compañía  de  negociantes  holandeses,  aprovechán- 
dose de  las  ventajas  que  sobre  los  portugueses  iban  con- 
siguiendo sus  corsarios  en  los  mares  de  Oriente,  arroja- 
ron á  Portugal  de  la  península  de  Malaca  y  de  Java, 
hasta  que  disuelta  ia  compañía  neerlandesa  en  1 795 ,  á 
consecuencia  de  las  guerras  de  Napoleón,  y  enemiga  de 
Inglaterra  la  Holanda,  fué  ésta  arrojada  á  su  vez  de  Ma- 
laca, cediéndosele  un  punto  fortificado  en  Sumatra,  don- 
de se  estableció  definitivamente  en  1828. 

Así  como  la  compañía  holandesa  había,  tenido  por 
principal  fin  de  su  fundación  hacer  el  contrabando  del 
té  con  los  países  en  que  Inglaterra  quiso  monopolizar  el 
comercio  por  medio  del  acta  de  navegación,  otra  compa- 
ñía inglesa  se  había  establecido  en  el  Indostán ,  con  el 
fin  de  hacer  el  comercio  de  contrabando  con  los  países 
españoles  del  Nuevo  Mundo,  sustituyendo  éste  después 
con  el  del  opio  en  China.  No  pudiendo  proseguir  esta 
compañía  la  empresa  de  subyugar  mercantil  y  política- 
mente la  India,  el  Gobierno  de  la,  Gran  Bretaña  entró 
en  posesión  de  este  vasto  territorio  del  Asia  desde  el 
año  1857. 

Todos  los  demás  países  ocupados ,  así  en  Oriente  como 
en  Occidente,  antes  de  terminar  el  siglo  xvni,  por  la 
misma  Inglaterra,  Holanda,  Francia  y  Dinamarca,  lo 
fueron  por  las  asociaciones  que  se  habían  ido  formando 
de  mercaderes  y  piratas,  no  pasando  á  ser  objeto  de  la 
atención  directa  del  Gobierno  de  estos  países,  sino  á  con- 
tar desde  las  guerras  sostenidas  por  la  Gran  Bretaña  con 
motivo  del  bloqueo  continental. 

Es  cierto  que  Isabel  de  Inglaterra,  en  odio  á  Felipe  II, 
quiso  presentarse  como  concurrente  de  la  dominación 
española,  atrayendo  á  los  nuevos  países,  con  grandes 
privilegios,  algunos  pobladores.  Todos  podían  gozar  en 
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ellos  de  las  ventajas  concedidas  al  título  de  subdito  de  la 
Corona  inglesa ,  reservándose  ésta  únicamente  el  quinto 
del  producto  de  las  minas  de  oro  j  plata,  á  semejanza  de 
lo  que  España  hacía.  Pero  las  nuevas  poblaciones  esta- 
blecidas de  este  modo  no  prosperaron,  quedando  defini- 
tivamente  extinguidas  en  1588,  afió  en  que  fué  traspa- 
sado el  privilegio  de  Isabel  á  una  compañía  mercantil 
de  Londres.  Esta  compañía  no  hizo  uso  del  privilegio 
adquirido  más  que  para  hacer  el  comercio  marítimo  con 
los  salvajes.  Pretendíase  por  este  medio,  y  con  la  parti- 
cipación directa  del  Gobierno  inglés  en  la  época  de  Ja^ 
cobo  I,  reanimar  la  empresa,  estableciéndose  nuevos 
pobladores;  pero  en  163^ quedó  casi  completamente  ani- 
quilada esta  población  por  consecuencia  de  los  repetidos 
ataques  que  los  indios  le  dirigían.  Es  también  cierto  que 
Carlos  II  intentó  establecer  y  asegurar  la  autoridad  Real 
en  las  comarcas  á  que  nos  referimos;  pero  precisamente 
de  estos  actos  de  soberanía  provinieron  desde  1663  todas 
las  disensiones,  que  habían  de  producir  un  siglo  después 
el  rompimiento  definitivo  entre  el  poder  soberano  inglés 
y  estas  comarcas,  separándose  de  InHaterra. 

Estas  poblaciones  se  habían  fundado,  organizado  y  go-. 
bernado  sustrayéndose  á  la  influencia  directa  del  Estado 
y  de  la  nación  de  que  sus  .habitantes  procedían,  (i  Nos- 
otros los  abajo*  firmados — decían  los  ftmdadores  de  la 
ciudad  de  Salem,  Massachusets ,  el  año  de  1627 — que 
para  la  gloria  de  Dios,  el  progreso  de  la  fe  cristiana  y 
en  honor  de  nuestra  patria  establecemos  esta  colonia  en 
remotas  playas,  nos  convenimos,  por  mutuo  y  solemne 
consentimiento,  ante  Dios  en  formar  un  cuerpo  de  socie- 
dad política  con  intención  de  gobernarnos  y  trabajar  en 
el  cumplimiento  de  nuestros  designios.  Convenimos,  en 
virtud  de  este  contrato,  en  promulgar  leyes,  ordenan- 
zas, actas,  y,  según  lo  exija  la  necesidad ,  establecer  ma- 
gistrados,  á  los  que  prometemos  sumisión  y  obediencia.» 
Aquí,  pues,  no  estaba  Inglaterra;  estaba  sólo  la  colonia. 
No  se  ejercía  acto  alguno  posesorio  por  la  Corona;  ni  el  te- 
rritorio era  inglés,  ni  los  habitantes  que  lo  fundaban  tam- 
poco: eran  ya  desde  el  principio  ó  rebeldes  ó  extranjeros. 


CAPÍTULO  II. 


Medios  de  influir  sobre  las  razas  indígenas  del  Nuevo 
Mundo  para  atraerlas  &  la  civilisación:  el  sistema  an- 
glo-holandés  y  el  hispano-portogaés. 


Acerca  de  la  manera  que  tuvieron  de  ejercer  su  in- 
fluencia, sobre  los  habitantes  de  los  países  del  Nuevo 
Mundo,  los  europeos  que  á  ellos  acudieron  después  de 
haberse  realizado  su  descubrimiento,  se  han  escrito  ex- 
tensas disertaciones,  habiéndose  convenido  en  agrupar 
en  dos  modos  ó  sistemas  los  seguidos  para  conseguirlo. 
El  que  procede  de  los  medios  personales,  según  los  cua- 
les entraron  en  relación  con  los  indígenas  los  que  por  sí 
propios  y  sus  solos  esfuerzos  se  establecieron  en  aque- 
llos lejanos  países,  por  más  que  poco  á  poco  se  haya  ido 
sustituyendo  la  acción  individual  por  la  influencia  del 
Gobierno  9  se  denomina  anglo-holandés.«  Aquel  en  que 
predominó  siempre  la  acción  ó  la  influencia  directa  del 
Estado,  para  establecer  y  conservar  las  reglas  de  con- 
ducta que  los  europeos  hablan  de  seguir  con  los  indíge- 
nas, es  conocido  con  la  denominación  de  hispano-portu- 
gués.  En  nuestra  opinión,  pudiera  añadirse  á  estos  dos 
uno  tercero,  aplicado  desde  el  presente  siglo  por  la  Fran- 
cia á  los  países  puestos  directamente  bajo  la  influencia 
del  Gobierno,  y  que  por  esta  razón  podría  designarse  con 
el  dictado  de  sistema  francés. 

Los  dos  primeros  tuvieron  origen  desde  el  momento 
en  que  los  europeos  se  instalaron  en  los  nuevos  países, 
siendo  el  hispano-portugués  el  que  obtuvo  la  prioridad, 
pues  los  ingleses  y  los  holandeses,  según  antes  hemos 
dejado  advertido,  comenzaron  más  tarde  sus  relaciones 
con  los  habitadores  de  aquellos  territorios.  Pero  ofrecen 
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ambos,  en  su  desarrollo  histórico^  algnDas  transforma- 
dones,  como,  por  ejemplo,  las  provocadas  durante  el  si- 
glo xviu  por  la  continuidad  de  las  guerras  marítimas,  con 
relación  á  España,  aunque,  en  verdad,  únicamente  en  la 
forma,  para  acercarse  ó  más  bien  inclinarse  ante  las 
teorías  que  predominaban  en  el  extraujero.  A  su  vez,  y 
casi  en  nuestros  dias,  Holanda,  por  ejemplo,  organizaba 
el  trabajo  forzoso  de  los  habitantes  de  Sumatra  j  Java, 
tomando  como  tipo  las  regiones  tabacaleras  nuestras  de 
Filipinas,  y  la  Gran  Breti^a  adaptaba  para  su  gobierno 
en  la  India  y  para  la  mayor  parte  de  sus  colonias,  gran 
parte  del  sistema  político  administrativo  desarrollado  en 
nuestras  leyes  de  Indias. 

Pero  estas  sucesivas  modificaciones  son  insignifican- 
tes en  sí,  supuesto  que  en  el  fondo  subsiste  siempre  el 
mismo  método,  así  es  que,  prescindiendo  de  minuciosos 
detalles,  que  en  muchas  ocasiones  carecerían  de  verda- 
dera importancia,  daremos  ¿  conocer  por  sus  rasgos 
característicos  todos  estos  sistemas. 

Los  primeros  ingleses  que  se  establecieron  en  el  con- 
tinente boreal  del  Nuevo  Mundo  empezaron  sus  rela- 
ciones con  los  indígenas,  comprándoles  el  terreno  sobre 
que  se  instalaban,  dando  principio  con  ellos  de  este  modo 
su  tráfico  comercial.  Pero  cuando  ya  se  establecieron  de- 
finitivamente como  colonias,  con  un  régimen  civil  y  poli- 
tico  propios,  no  solamente  dejaron  de  darles  participación 
en  las  ventajas  que  podían  proporcionar  estos  organis- 
mos locales,  sino  que  evitaron  su  contacto,  hasta  llegar 
¿  declararse  en  hostilidad  abierta  é  incesante.  El  Uo- 
bierno  de  la  metrópoli,  además,  cuando  hacía  concesión 
de  algún  privilegio  ó  cesión  de  alguna  parte  de  aquellos 
territorios,  para  nada  tenia  en  cuenta  la  persona,  ni  los 
intereses  del  indigena,  al  contrario,  quedaba  sistemáti- 
camente excluido  del  beneficio  que  pudieran  haber  con- 
seguido de  semejantes  medidas.  La  raza  sajona,  com- 
puesta en  Europa  de  la  amalgama  de  razas  distintas, 
de  diñcU  fusión,  se  declaraba  desde  luego,  por  si  y  por 
los  actos  más  solemnes  del  Gobierno  británico,  incom- 
patible con  todas  las  ra^as  que  poblaban  aquellos  ex- 
tensos y  feraces  territorios.  Fué,  pues,  desde  el  principio 
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decretada  bu  paulatina  extinción,  y  todos  sabemos  la 
perseverancia  con  qne  en  nuestros  días  todavía  se  pro- 
sigue este  sistema,  no  solamente  en  los  Estados  Unidos, 
Estado  separado  hace  ya  un  siglo  de  la  nación  inglesa, 
sino  donde  qniera  qne  se  establezca  alguna  población 
por  emigrantes  de  su  suelo. 

Véase  lo  que  sucede  en  la  Australia.  Seis  importan- 
tes colonias  se  hallan  establecidas  en  esta  extensa  isla, 
conteniendo  las  seis  dos  millones  y  medio  de  habitan- 
tes, y  entre  ellos  no  llegan  á  10.000  Jios  indígenas,  que- 
dando casi'  todo  el  resto  de  ellos  errantes  por  los  bos- 
ques y  los  desiertos  del  interior,  llevando  la  misma  vida 
de  salvajes  que  siempre  habían  llevado.  Y  para  eso,  es- 
tos 10.000  indígenas,  en  algunas  de  cuyas  colonias  se 
hallan  dedicados,  según  frase  usada  por  sus  Adminis- 
traciones locales  ,^al  servicio  colonial  (?),  ninguno  de 
ellos  habita  entre  los  colonos  europeos,  sino  á  respetable 
distancia  de  las  poblaciones  que  éstos  ocupan.  Excusado 
es  decir  que  aun  estos  servidores  de  la  colonia  se  hallan 
excluidos  de  todas  las  ventajas  del  régimen  civil,  no  es- 
tando sujetos  más  que  por  el  correccional,  esto  es,  por 
el  látigo  y  el  grillete. 

En  la  colonia  de  los  Estrechos,  principalmente  en  Sin- 
gapur,  su  capital,  sucede  lo  mismo,  aunque  aquí  ya  con 
algún  refinamiento,  propio  de  cierto  tinte  civilizador. 
Aquí  son  más  necesarios,  y  por  eso  se  les  trata  con  al- 
gnna,  aunque  pequeña,  confianza.  Se  les  acepta  par^, 
cierta  clase  de  servicios,  pero  no  precisamente  por  los 
europeos,  á  los  que  aquéllos  siempre  sirven  con  repug- 
nancia, si  les  sirven.  Son  ocupados  generalmente  por 
ricos  comerciantes  que  tienen  distinto  origen  del  euro- 
peo, pues  la  población  de  Singapur  es  de  las  más  hete- 
rogéneas que  se  conocen.  Contenía  en  1881  95.320  al- 
mas, de  ellas  solamente  2.768  europeos  y  3.094  mestizos, 
estos  últimos  portugueses  casi  todos  ellos.  Los  malayos 
residentes  en  Singapur  ascenderían  á  3.000,  constitu- 
yendo con  los  hindous,  en  reducido  número  éstos,  el 
resto  de  la  población  de  toda  la  colonia  hasta  el  número 
de  139.208  almas.  La  raza  indígena  es  allí  la  deshere- 
dada, y  hasta  el  mestizo  de  europeo  se  ve  vilipendiado, 
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designándosele  con  el  denigrante  apelativo  de  half-eaile. 
teniéndosele  por  un  ser  impuro,  como  sucede  en  todo  el 
riesto  de  la  India  inglesa. 

El  Indostán  ha  sido  recientemente  elevado  al  rango 
de  imperio  y  en  él  se  ha  establecido  por  el  Gobierno 
británico  un  régimen  político  f  administrativo  algo 
parecido  al  de  nuestras  provincias  de  Ultramar.  Pero 
no  han  sido  comprendidos  en  él  los  naturales.  Solamente 
obtendrán  las  ventajas  de  esta  organización  las  pobla- 
ciones puramente  inglesas,  que  se  han  ido  fundando  en 
las  dos  vertientes  de  los  montes  Ghattes  hacia  los  gol- 
fos de  Omán  y  de  Bengala,  además  de  las  ciudades  que 
constituyen  las  capitales  de  las  antiguas  presidencias  de 
Calcuta,  Madras  y  Bombay,  con  Agrá  al  Norte  y  Co- 
lumbus  al  Sur,  En  esta  región  se  han  establecido  nu- 
merosos emigrantes  ingleses,  á  la  manera  que  lo  han 
hecho  en  la  Australia  y  en  otras  partes.  Han  fundado  allí 
grandes  fábricas  y  establecimientos  industriales  y  explo- 
tedo  ricas  minas  de  hierro  y  de  carbón  principalmente. 
Los  indígenas,  de  las  clases  ó  castas  de  los  comerciantes 
y  de  los  industriales,  pululan  entre  esta  población,  pu- 
ramente sajona,  sin  mezclarse,  quizás  sin  odiarse,  pero 
tampoco  despertando  mutuas  ó  recíprocas  simpatías. 

En  el  resto  de  la  India  se  conservan  todavía  la  escla- 
vitud y  las  castas.  En  la  parte  Noroeste,  donde  la  po- 
blación dominante  es  mahometana,  permanece  el  esclavo 
en  la  misma  situación  que  hace  doscientos  ó  trescientos 
afios ,  y  en  toda  la  India  el  paria  sigue  siendo  el  ser  más 
abyecto  y  desgraciado  de  la  tierra.  Los  emires  y  los 
radjhas  siguen  ostentando  su  antigua  magnificencia,  re- 
cibiendo pingües  pensiones  por  mano  del  residente  in- 
glés, que  manda  el  ejército,  recauda  los  impuestos  y  ad- 
ministra justicia  según  las  tradiciones  y  usos  del  país, 
sin  responder  de  sus  actos  más  que  ante  el  gobernador 
general,  hoy  virrey  de  aquel  imperio.  Los  brahamas  si- 
guen constituyendo  la  casta  sacerdotal :  á  ellos  se  les 
encarga  la  instrucción  de  la  niñez,  pero  asalariados  y 
vigilados  por  el  residente.  La  casta  de  los  guerreros 
forma  el  ejército  mandado  por  oficiales  ingleses,  que 
tienen  á  su  disposición,  como  núcleo  de  la  fuerza^ue 
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mandan  y  nn  número  determinado  de  soldados  europeos: 
asi  se  presta  el  servido  de  policía  correccional.  El  co- 
merciante 7  el  industrial  viven,  como  siempre  han  vi- 
vido,  traficando  los  unos  entre  sí  y  sufriendo  los  otros 
una  competencia  ruinosa  con  la  industria  inglesa ,  única 
que  prospera  en  el  país.  La  casta  del  campesino ,  pe- 
gada al  terruño ,  sigue  cultivando  el  suelo  por  cuenta 
del  radjhahy  segiin  ella  cree,  pero  en  realidad  en  bene- 
ficio ajeno,  siendo  sus  productos  uno  de  los  más  pin- 
gües rendimientos  del  Gobierno  ínglés«  Por  fin,  el  paria 
sigue  á  todos  ellos  con  la  resignación  secular  con  que 
sobrelleva  su  propia  ignominia.  En  todas  las  poblacio- 
nes nuevas  como  Batavia  en  Java  ó  antiguas  como  Gal- 
cuta  en  la  India,  fundadas  ó  apropiadas  j  sirviendo  de 
vivienda  á  los  europeos,  inclusas  las  mismas  que  los 
portugueses  habitan  en  aquellas  regiones,  se  ven  siem- 
pre dos  ciudades,  separadas  una  de  otra  y  vigiladas  cui- 
dadosamente, la  ciudad  blanca,  vivienda  del  europeo,  la 
civdad  negra ,  habifada  por  el  indígena. 

Es  verdad  que  se  han  fundado  numerosas  escuelas, 
no  entre  los  colonos  de  origen  inglés  solamente,  sino 
también  entre  los  indios  sometidos.  Pero  esto  último, 
verificado  después  que  la  compañía  cesó  de  tener  partici- 
pación directa  en  el  gobierno  del  país ,  no  ha  sido  más 
que  reorganizar  la  enseñanza  secular  en  la  India,  pues 
fué  y  ha  sido  siempre  el  país  más  culto  del  extremo 
Oriente ,  como  lo  demuestra,  desde  hace  muchos  siglos, 
su  grandiosa  y  exhuberante  literatura.  Pero  en  las  es- 
cuelas fundadas  ó  restablecidas  sigue  la  enseñanza  de 
las  antiguas  preocupaciones,  sin  inculcar  en  los  jó- 
venes escolares  otras  máximas  civilizadoras  propias  del 
cristianismo,  que  la  mansedumbre  y  el  perdón  de  las 
injurias,  dejándose  en  olvido  la  igualdad  del  hombre 
ante  Dios,  sin  duda  por  el  temor  de  subvertir  los  dog- 
mas indios  sobre  la  división  de  castas,  ni  la  práctica  de 
la  caridad,  tal  vez  porque  no  sea  Inglaterra  acusada  de 
pretender  abolir  la  esclavitud,  ó  elevar  el  paria  á  la  con- 
dición del  hombre. 

Lord  Bentinck,  uno  de  los  gobernadores  más  ilustra- 
dos y  hábiles  enviados  por  la  corona  inglesa  á  la  India 
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en  tiempos  de  la  compañía,  snponía  á  este  país  snmido 
en  la  mayor  ignorancia  (¡el  país  de  los  Vedas  y  Rama- 
danal),  presa  de  las  más  repagoantes  saperstíciones  y 
de  oostumbres  en  extremo  repulsivas.  Para  desarraigar 
estos  males,  el  noble  lord  solamente  fiaba  en  la  influen- 
cia gradual  délos  europeos,  con  lo  cual  creía  fácil  la 
educación  moral  de  sus  habitantes,  educación  que  daría, 
según  él,  por  resultado  sustituir  tanta  ignominia  por  las 
comodidades  domésticas.  Y  los  europeos  siguieron  entre- 
gándose en  aquel  país  á  todas  las  extravagancias  y  exce- 
sos de  la  buena  vida  londonense,  como  medio  sin  duda 
de  hacer  comprender  á  los  infelices  indios  las  excelencias 
morales  del  comfort^  con  que  lord  Bentinck  les  brindaba. 
Roberto  Peel,  al  someter  al  Parlamento  en  1830  el 
convenio  ajustado  entre  el  ministerio  de  que  era  jefe  y 
la  compañía,  decía  que  este  acto  tenía  por  objeto  ga- 
rantizar á  los  habitantes  de  aquellas  remotas  regiones 
el  goce  de  sus  derechos ,  el  de  la  libertad  individual  y 
el  de  los  frutos  de  su  industria,  indemnizarlos  de  los 
sufrimientos  y  de  las  injurias  pasadas  y  consolarlos  á 
fuerza  de  beneficios  de  la  pérdida  de  su  independencia. 
Y  en  efecto,  diez  ó  doce  años  después  de  hechas  estas 
ampulosas  declaraciones  en  el  Parlamento  inglés,  el 
gobierno  de  la  India  estipulaba  con  los  seikhs,  nación 
amiga  de  Inglaterra,  tanto  como  enemiga  de  los  afgha- 
nes,  contrarios  de  ella,  que  en  recompensa  de  defender 
su  territorio,  heredaría  la  Gran  Bretaña  todos  los  bie- 
nes de  los  que  murieran  sin  herederos.  El  opio  y  el 
aguardiente  aumentaron  de  tal  modo  las  defunciones, 
que  tardaron  poco  los  ingleses  en  encontrarse  dueños 
del  país,  estableciendo  en  él,  no  escuelas,  sino  un  fuerte 
como  garantía  sin  duda  de  su  posesión.  Es  decir,  que  la 
influencia  gradual  de  lord  Bentinck  para  mejorar  las 
razas  indias  y  elevarlas  á  un  grado  superior  de  civiliza- 
ción, según  el  sistema  inglés,  tenía  por  base  el  comfort^ 
y  como  medios,  el  spleen  y  la  embriaguez. 

Los  holandeses  no  van  tan  allá  en  sus  especulaciones 
morales  sobre  las  razas  que  pueblan  las  islas  de  Suma- 
tra y  Java.  La  ciudad  de  Batavia  es  una  ciudad  esplén- 
dida, superior,  si  cabe,  á  las  más  espléndidas  de  Eu- 


ropa.  En  ella  no  ee  consiente  habite  ningún  indigena, 
qae  signe  Tiviendo  en  chozaa  ó  al  aire  libre.  Con  la  mis- 
ma exactitud  de  no-cronómetro ,  según  la  Jrase  feliz  de 
uno  de  lospanegiristaBdeeste  régimen,  todo  se  encuen- 
tra allí  utilizado.  El  Bégnlo  tiene  á  sq  lado  su  Pao- 
grina,  y  todos  ee  mueven  acompasadamente  á  la  menor 
mdicacióu  del  residente  holandés,  para  que  todos  tra- 
bajen  según  sus  fuerzas ,  ya  en  cnítivar  la  tierra,  ya  en 
recoger  de  los  bosques  las  preciadas  especias,  que  en 
manos  del  comerciante  neerlandés  se  hacen  pagar  en 
Ameterdam  &  tan  buen  precio.  SÍ  el  Pangrína  se  muestra 
negligente  para  hacer  trabiyar  ¿  los  que  tiene  á  bq  cui- 
dado, el  residente  le  priva  á  él  y  á  bus  descendientes  del 
cacicazgo;  y  si  el  Régulo  padece  del  mismo  defecto,  se 
le  dirige  nna  reprensión  ó  se  le  priva  por  algún  tiempo 
de  la  propina,  es  decir,  de  la  pensión  que  Holanda  le 
paga  con  el  froto  del  á*al)ajo  de  sus  antiguos  vasallos, 
cuyas  fuerzas  físicas  no  sabe  ó  no  quiere  agotar. 

Por  lo  demás,  el  palo  se  encarga  de  distribuir  el  cas- 
tigo entre  los  perezosos,  y  siempre  <]ne  no  se  haga  nece- 
sario emplear  otro  medio  de  represión,  en  defensa  de  la 
vida  y  de  los  bienes  del  europeo,  pues  eoteuces  la  co- 
rrección es  más  enérgica,  el  habitante  de  estas  dos  islas, 
especiaJmente  de  Sumatra,  puede  buena  y  libremente 
entregarse  á  todas  las  preocnpaciones ,  supersticiones  y 
detestables  costumbres  qne  revelan  su  estado  salvaje  y 
BU  sítnacióo  infeliz.  Verdad  es  que  desde  hace  ya  algu- 
nos años  ha  comenzado  á  observarse  cierto  movimiento 
en  la  opinión  pública  de  Holanda ,  hacia  la  reforma  de 
semejante  sistema.  Ha  empezado  &  decirse  por  los  filán- 
tropos de  Amsterdam,  que  es  ya  tiempo  de  pensar  seria- 
mente en  la  edncación  moral,  cuando  menos,  de  la  raza 
indígena  de  Sumatra  y  Java.  En  Holanda,  como  en  In- 
glaterra, no  ha  podido  menos  de  irse  pronunciando  nna 
reacción  favorable  á  estos  propósitos ,  no  siendo  de  du- 
dar qne  el  sistema  de  explotación  física  del  hombre  por 
el  hombre  será  templado  eo  lo  sucesivo  por  una  verda- 
dera acción  moral,  que  proporcione  algo  de  gloria  y  de 
honra  á  la  raza,  que  solamente  parece  aspirar  á  satisfa- 
cer BUS  instintos  utilitarios. 


CAPÍTULO  III, 


Sifltema  civilisador  de  Francia  en  Goohinchina  y  Argel. 


Los  franceses ,  en  el  comienzo  de  sus  expediciones  al 
Nnevo  Mundo ,  sobre  todo  al  fijarse  en  las  orillas  del 
Misisssipí,  enlaNoeva  Escocia  y  en  el  Canadá,  virieron 
en  baena  armonía  con  los  indígenas,  hasta  el  punto  de 
haber  sido  ayudados  por  éstos  en  sus  querellas  y  guerras 
con  los  ingleses.  Hoy  en  el  Canadá,  unidos  los  indios  á 
la  población  de  origen  francés,  que  en  aquel  país  existe, 
constituyen  el  partido  de  la  resistencia  contra  el  predo- 
minio de  la  raza  británica.  Pero  en  la  Guyana  y  en  las 
islas  de  las  Antillas  que  siguen  perteneciendo  á  Frauda, 
ó  no  encontraron  indígenas  los  piratas  que  en  ellas  se 
establecieron,  ó  se  ñigaron  á  otras  partes  del  continente 
ó  de  aquel  archipiélago.  La  raza  negra,  procedente  de 
África,  no  podia  tener  punto  alguno  de  semejanza  con 
la  India,  y  sabido  es  á  qué  sangrientas  catástrofes  fueron 
conducidas  aquellas  tierras  á  consecuencia  de  las  medi- 
das irreflexivas  y  violentas  tomadas  por  la  Convención. 
Ahora,  y  principalmente  en  la  Guyana,  el  pais  más  fér- 
til que  en  aquellas  regiones  sigue  gobernado  por  la 
Francia,  hasta  la  raza  negra  ha  desaparecido,  emigran- 
do á  países  donde  son  sin  duda  mejor  tratados  ó  se  dedi- 
can al  trabajo  agrícola  en  mejores  condiciones. 

Pero  la  Francia  tiene  otros  puntos  donde  necesaria- 
mente no  ha  podido  menos  de  ponerse  en  contacto  con 
razas  indígenas,  y  éstos  son  la  Cochinchina  y  Argel.  Po- 
seemos datos  del  primero  de  estos  países  correspondien- 
tes al  año  de  1879.  Un  oficial  de  nuestra  marina  de  gue- 
rra que  formaba  parte  de  la  tripulación  del  Mai^qués  del 
Duero  ^  en  cuyo  barco  fué  conducida  la  embajada  que  el 
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Gobierno  de  España  envió  en  aquella  fecha  á  la  corte  de 
Hué,  emite  algunas  reflexiones  en  la  descripción  que  pu- 
blicó de  su  viaje,  todas  encomiásticas  del  régimen  colo- 
nial francés ,  entre  las  cuales  se  nos  hacen  elocuentes  re- 
velaciones. Los  annamitas,  dice,  emigraron  en  masa 
cuando  la  conquista.,  permaneciendo  alejados  del  pais  de 
que  fueron  desposeídos  (parece  quererse  decir  que  fue- 
ron arrojados  de  él),  y  solamente  un  corto  número  de 
ellos,  quizás  por  clamor  hacia  el  país  que  les  vio  nacer, 
hubo  abrazado  el  nuevo  estado  de  cosas.  Es  decir,  que  se 
sometieron,  no  por  simpatía  hacia  el  dominador,  sino 
por  el  atractivo  que  tenía  para  ellos  el  suelo  natal. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  existan  errantes,  sin  do- 
miciliarse nuevamente,  la  mayor  parte,  un  70  por  100, 
de  los  indígenas  expulsados  por  el  conquistador,  consti- 
tuyendo una  perenne  amenaza  contra  el  dominio  francés. 

En  defecto  de  esta  población  errante,  y  siendo  insufi- 
ciente ó  nada  seguros  los  cochinchinos  que  se  habían, 
sometido  por  amor  al  suelo  donde  nacieron^  los  franceses 
habían  abierto  las  puertas  del  país,  digámoslo  así,  álos 
chinos,  que  son  los  que  sostienen  la  producción  agrícola. 
Estos  son  los  únicos  por  cuyo  conducto  se  extrae  el 
arroz, que,  en  gran  abundancia  y  por  cuenta  déla  Admi- 
nistración pública,  se  produce  allí,  acaparando  además 
la  industria  y  el  tráfico  y  hasta  la  pesca  del  Lago  del 
Cambodge,  que ,  con  el  arroz ,  constituye  los  más  pin- 
gües rendimientos  del  Tesoro  público  en  la  colonia. 
Después  de  la  guerra  del  Tonkin,  hecha  extensiva  al 
Annam  y  al  Cambodge,  es  decir,  álos  territorios  que 
circuyen  la  baja  Cochinchina,  que  es  la  ocupada  por 
Francia,  todo  había  variado  de  aspecto,  pues  los  chi- 
nos habían  huido  también,  quedando  los  malabares  y 
otras  varias  razas,  ajenas  de  aquel  suelo,  que  antes  de 
la  guerra  constituían  el  4  por  100  de  la  población  total. 
Excusado  es  decir  que,  tanto  antes  como  después  de 
esta  guerra,  ni  los  chinos,  ni  los  malabares,  ni  los  na- 
turales comprendidos  en  el  censo,  esto  es,  sometidos, 
han  gozado  de  las  ventajas  del  régimen  civil,  pues  sólo 
se  ha  dejado  sentir  sobre  ellos  el  régimen  correccíonaL 

Por  desgracia  para  Francia,  no  ofrece  resultado  más 
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ventajoso^  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  la  civiliza- 
ción, sn  establecimiento  en  Argel.  Allí  existen  ó  coinci- 
den dos  sistemas,  el  régimen  militar  y  el  régimen  civil, 
qne  tienen  por  objeto  hacer  del  árabe  ó  del  kabíla  ciu- 
dadanos firanceses  de  sopetón.  Sobre  los  limites  de  Ma- 
rrnecos  y  frente  al  desierto  de  Sahara,  los  franceses  han 
establecido yr¿7^^^a^  militares,  semejantes  á  las  que  la 
Busia  tiene  en  el  Cáucaso  y  en  el  Ural.  En  el  territorio 
fronterizo  impera  constantemente  la  ley  marcial :  no 
existe  otro  código  que  la  ordenanza ,  ni  más  tribunal 
que  el  consejo  de  guerra.  Estaba  hasta  hace  poco  tiem  - 
po  confiada  la  dirección  de  todos  los  asuntos  en  general 
á  un  Bureau  árabe,  de  carScter  exclusivamente  militar, 
institución  especial  que  no  tenía  precedente  en  país  al- 
guno. Fué  inventada  para  consoUdar  la  dominación 
francesa  y  preparar  á  los  árabes  para  el  goce  del  régi- 
men civil :  es  una  pretendida  transición  entre  el  sistema 
indígena  y  el  europeo. 

En  los  Bureaux  árabes  la  justicia*  era  sumaria,  no  se 
emborronaban  pliegos,  ni  se  perdía  elj^iempo  en  inte- 
rrogatorios, ni  todos  los  testimonios  se  admitían,  ni  se 
retardaba  la  ejecución  de  las  sentencias:  era  el  sistema. 
marroquí  puro.  Tan  puro,  que  cuando  un  presunto  cri- 
minal comparecía  ante  el  Bureau  árabe,  lo  primero  que 
éste  ei^aminaba  no  era  la  índole  del  hecho,  sino  la  cali- 
dad del  individuo.  Antes  de  pronunciar  el  fallo  y  de 
aplicarle  en  todo  su  rigor,  se  investigaba  si  el  acusado 
tenía  influencia  en  el  país,  si  era  persona  de  valía,  si 
poseía  una  buena  fortuna,  si  se  podía  utilizar  su  posi- 
ción de  alguna  manera  ó  por  algún  concepto,  y  cual- 
quiera de  estas  circunstancias  se  consideraba  como  ate- 
nuante: únicamente  para  los  infelices  no  se  admitía 
atenuación  jamás. 

El  jefe  del  Bureau  árabe  administraba  los  palos  exac- 
tamente como  un  kaid  marroquí.  Los  spaAis  desempeña- 
ban el  mismo  papel  que  los  hasni  de  Marruecos:  en  caso 
necesario  servían  para  fusilar  al  tenido  por  delincuente, 
sin  que  nadie  se  apercibiese.  Recientemente  se  ha  varia- 
do la  organización  de  estas  oficinas,  dándole  un  matiz 
civil,  aunque  no  lo  sea  civilizador  del  todo.  De  todas 
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SQerteB,  continúa  aiendo  el  tamiz  por  doade  debeiiaa 

Eiaeaj'  todas  las  tribaa  iodígenaK  antes  de  íngreHar  ea  la 
agalidad)  es  decir,  ea  eLréffinisn  civil. 

£1  régimen  civil  repreBenta  la  aplicaoiÓD  absoluta,  in- 
condicional, de  la  legielaoión  &aQcesa  á  loe  aeontos  indí- 
genas, así  como  el  régimen  militar  (-Sureatu:  ££m¿e«)  es 
ia>  oontinaación  del  eistema  indígena,  ó,  mejor  dicho,  la 
imitación  del  actual  sistema  marroquí.  La  manera  qae 
tiene  de  aplicarse  este  régimen  civil,  es  decir,  la  legisla- 
oión  francesa,  no  d^a  de  ser  original  7  edificante,  «üq 
particolar  cualquiera,  dice  Mr.  Gny  de  ManpaBsant  (1), 
abandona  la  Francia  y  se  dirige  ¿  la  oficina  encargada 
de  la  distribución  de  terrenos  en  demanda  de  ana  con- 
cesión en  la  Argelia;  se  le  presenta  nn  sombrero  coa 
papelitos  dentro,  aquél  extrae  nn  número  correspon- 
diente á  un  lote  de  tierra.  Este  lote  en  adeluite  le  pert- 
teneoe. 

» Parte.  Halla nna  bldea  indígena,  toda  nna  &miUa 
instalada  en  la  concesióa  qne  se  le  designó.  Esta  familia 
lia  desmontado  y  j)neBto  en  estado  de  prodncir  esta  ha- 
cienda, con  la  cual  subsiste ;  no  posee  otra  cosa  en  el 
mnodo.  El  extranjero  la  expulsa.  La  familia  se  resigna 
y  se  va,  paes  es  la  Uy  francesa.  Pero  estas  gentes,  des- 
provistas de  recursos  desde  aquel  instante,  marchan  al 
desierto  y  se  transforman  en  revoltosos. 

»En  otras  ocasiones  llégase  á  una  inteligencia.  El 
oolono  europeo,  asustado  por  el  calor  y  el  aspecto  del 
país,  entra  en  tratos  con  el  indígena,  el  cual  se  con- 
vierte en  arrendatario  suyo.  El  indígena,  que  continúa 
en  sus  terrenos,  envía,  nn  año  con  otro,  mil,  mil  qui- 
nientos ó  dos  mil  francos  al  europeo ,  que  ha  regresado 
á  Francia.  Cela  equicaut  d  une  eontession  de  bureau  de 
íaiae. 

»Otro  método.  La  Cámara  vota  nn  crédito  de  40  6  50 
millonea  destinados  á  la  colonización  de  la  Argelia. 
¿Qué  se  hará  con  este  dinero?  ¿Por  ventara  se  cons- 
truirán presas,  se  plantará  arbolado  en  los  altos  para 
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retener  el  agaa,  se  llevarán  á  cabo  trabajos  para  ferti-^ 
lizar  las  llanuras  estériles?  De  ningán  modo.  Se  expro- 
pia al  árabe.  lEn  la  Kabila,  la  tierra  alcanza  un  valor 
considerable.  En  los  mejores  sitios  llega  á  1.600  fran- 
cos la  hectárea,  y  de  ordinario  véndese  á  800.  Los  pro- 
pietarios viven  tranquilos  en  sus  haciendas.  Bicos  como 
son,  no  desean  otra  cosa  que  vivir  en  paz. , 

i>¿Qué  sucede?' Hay  dispuestos  50  millones.  LaKaby- 
la  es  el  país  más  bello  de  la  Argelia.  Pues  bien :  los  ka- 
bilas  son  expropiados  eñ  provecho  de  colonos  desconoci- 
dos. Mas  ¿cómo  se  les  expropia?  Seles  paga  á40  francos 
la  hectárea^  que  vale  cuando  menos  800 ,  y  el  jefe  de  la 
familia  se  va  sin  decir  nada  {es  la  ley  francesa) ^  nadie 
sabe  dónde,  con  su  gente,  ociosos  los  hombres,  las  jnu- 
jeres  y  los  hijos,  sin  tener  al  poco  tiempo  con  qué  co- 
mer: asi  se  extiende  la  miseria  por  el  pafs.^o 

No  son  menos  previsores  los  franceses  cuando  se  trata 
de  los  extranjeros  que  residen  en  la  colonia,  sobre  todü 
si  son  españoles.  Desde  hace  media  docena  de  años  los 
españoles  avecindados  en  el  país  se  encuentran  fuera!  de 
la  ley.  Por  una  disposición  altamente  previsora  y  justa, 
todo  español  que  sufra  un  mínimum  de  ocho  días  de 
arresto,  se  ve  expulsado  de  la  Argelia.  Desde  qne  seme- 
jante disposición  rige,  ningán  español,  por  leve  que  sea 
la  falta  que  cometa,  es  condenado  ámenos  de  ocho  días 
de  prisión  correccional,  y  de  ahí  que  no  transcurra  día 
sin  que  se  dicten  expulsiones.  Y  todo  ello  con  el  propó- 
sito de  obligarles  á  naturalizarse  como  franceses.  Es  el 
mismo  tamiz  por  el  que  se  hace  pasar  el  indígena;  para 
hacerle  digno  del  régimen  civil. 


CAPÍTULO  IV. 


liedlos  puestos  en  práctica  por  Espafia  para  eivllisar 

las  rasas  del  Naevo  Mundo. 


Hemos  dado  á  conocer  los  rasgos  más  característicos 
del  ^llamado  sistema  ainglo-holandés ,  con  relación  á  la 
manera  como  ha  solido  realizar  su  misión  civilizadora 
entre  los  habitantes  de  los  territorios  ocupados  en  el 
Nuevo  Mundo  por  Inglaterra  y  Holanda,  ó  por  los  emi- 
grantes de  estas  j  otras  naciones.  Hemos  expuesto  tam- 
bién la  conducta  observada  por  la  Francia  con  igual  fin, 
constituyendo  un  sistema  ambiguo,  que  lo  mismo  se  sepa- 
ra de  la  práctica  seguida  por  holandeses  y  por  ingleses, 
que  de  la  observada  por  los  portugueses  y  los  españoles, 
vamos  ahora  á  expcmer  brevemente  los  principales  pun- 
tos sobre  que  ha  estado  basado  el  sistema  español^  al 
cual  se  amoldó  desde  el  principio  también  el  seguido 
por  la  nación  lusitana,  digna  émula  y  competidora  de 
España  en  la  noble  y  gloriosa  misión  de  regenerar  razas, 
que  otros  pueblos  han  creido  y  aun  siguen  creyendo  que 
son  completamente  refractarias  á  nuestra  civilización. 

Desde  luego  debemos  advertir  que  la  base  de  la  ex- 
posición que  pensamos  hacer,  no  la  hemos  ido  á  buscar 
entre  las  opiniones  emitidas  por  la  multitud  de  escrito- 
res que  se  han  ocupado  de  este  mismo  asunto.  Es  sabido 
cuan  discutida  es  la  conducta  observada  por  los  españo- 
les en  el  Nuevo  Mundo,  y  lo  general  que  es  la  creencia 
de  que  hemos  sido  allí  los  menos  hábiles  gobernantes  y 
los  dominadores  más  repulsivos.  Nuestro  ánimo  no  es 
contender  sobre  esto ,  sino  dar  á  conocer  esta  conducta 
nuestra,  ateniéndonos  á  testimonios  más  irrecusables 
que  lo  puede  ser  el  juicio  más  ó  menos  fundado  en  la 


—  87  — 

verdad  histórica  y  más  exento  de  apasionamientos  y  de 
exageraciones.  Nuestro  ponto  de  partida  le  constitnirán 
datos  históricos  irrefutables,  así  como  las  instituciones 
mismas  fundadas  allí  por  nuestras  leyes. 

Cuando  Colón  hizo  celebrar  en  la  isla  de  Cuba  la  pri- 
mera misa,  el  día  6  de  Julio  de  1494,  produjo  honda  im- 
presión en  los  indígenas  la  vista  de  aquellos  héroes  arro- 
dillados humildemente  ante  la  cruz  y  ante  el  sacerdote 
que  la  celebraba.  El  más  respetado  entre  los  indios,  an- 
ciano venerable,  se  adelantó  hacia  Colón: — d Acabas  de 
hacer  una  obra  buena — le  dijo — aporque  has  adorado  á  tu 
Díos.]^ — «Los  Reyes  de  Castilla  nos  han  enviado — repli- 
có el  almirante — no  á  sojuzgaros,  sino  á  enseñaros  la 
verdadera  religión  y  defenderos  de  vuestros  enemigos, 
y  así  todos  vosotros  debéis  tenemos  por  vuestros  amigos 
y  protectores.» 

Llegado  Magallanes  á  Filipinas  y  hallándose  en  xm 
acto  público  delante  del  rey  de  Masana,  su  familia  y  corte^ 
en  la  isla  de  Cebú,  oyó  decir  que  cuando  los  padres  llega- 
ban á  cierta  edad  eran  desposeidos  del  mando,  pasando  el 
poder  á  sus  hijos — «Esta  costumbre — dijo  entonces  Ma- 
gallanes— es  opuesta  á  los  preceptos  de  Dios ,  que  manda 
expresamente  honrar  padre  y  madreD — extendiéndose  en 
breVes  consideraciones  sobre  varios  pasajes  de  esta  clase 
en  nuestra  historia  sagrada.  Fué  tan  profunda  la  impre- 
sión que  sus  palabras  prodigeron,  tanto  en  el  rey,  como 
en  los  sujetos  que  rodeaban  á  Magallanes ,  que  pidieron 
ser  bautizados,  jurando  perpetua  obediencia,  paz  y  su- 
misión á  España. 

Colón  y  Magallanes,  obrando  y  hablando  así,  se  ha- 
llaban de  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  y  la  voluntad 
de  los  Soberanos  de  Castilla.  <t  Nuestra  principal  inten- 
ción— dejaba  escrito  en  su  testamento  Isabel  la  Católica 
— fué  siempre  la  de  procurar  inducir  y  traer  los  pueblos 
de  las  Indias  y  convertirlos  á  nuestra  santa  fe  católica, 
enviándoles  prelados,  religiosos,  clérigos  y  otras  perso- 
nas doctas  para  instruir  á  sus  vecinos,  doctrinarles  y 
enseñarles  buenas  costumbres.» 

Sobre  esta  base  y  punto  de  partida  se  halla  desarro- 
llado el  procedimiento  seguido  por  España.  En  estos 
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conceptos  claros  y  sencillos,  nobles  y  elevados,  se  halla 
ii|£i|>^da  to(la  nuestra  legislación  indiana.  Lo  primeiro 
qpe  el  legislador  procuró  fué  borrar  toda  buella  del  tes- 
tado miserable  en  que  aquellas  razas  se  encontrabaiU.  A 
pe^ar  de  hallarse  dotadas  algunas  de  ellas  de  institucio- 
nes propias  y  que  significaban  cierto  grado  de  civilidad 
y  de  ilustración,  como  sucedía  en  Méjico  y  en  el  Perú^ 
estaba  todo  ello  mezQ^do  con  la  práctica  de  tan  abopi- 
nables  actos,  como  eran  los  sacrificios  humanos  y  el  ca- 
nibalismo, por  ejemplo ;  .que  reducían  su  civilización  á 
un  gra^o  casi  igual  á  como  se  encontraban  los  del  xesto 
de  ftquellos  países  y  como  9|3  encuentran  todavía  hoy  lop 
habitantes  de  la  generalidad  de  los  países  entonces  descu- 
biertos y  los  que  se  han  ido  descubriendo  en  lo  sucesivo. 
Todos,  pues,  se  hallaban  sumidos  en  un  estado  de  la- 
mentable salvajismo,  con  una  organización  mis  ó  me- 
jXQB  rudimentaria  de  cierto  grado  de  sociabilidad. 

Era  indispensable,  por  lo  tanto,  irles  elevando  á  un 
estado  de  civilización  más  perfecto,  y  á  eso  tendieron 
desde  luego  todos  los  esfuerzos  del  Estado  y  del  legis- 
lador. «Usaban  los  indios — se  decía  por  una  ley  fechada 
el  año  de  1628 — al  tiempo  de  su  gentilidad,  vender  sus 
h\jas  á  quien  más  les  diera  para  casarse  con  ellas  (1). 
Y  porque  no  es  justo  permitir  en  la  cristiandad  tan  per- 
nicioso abuso,  pues  no  se  contraen  los  matrimonios  con 
libertad,  por  hacer  las  indias  la  voluntad  de  sus  padres, 
y  los  maridos  las  tratan  como  esclavas,  faltando  al 
amor  y  lealtad  del  matrimonio,  viviendo  en  perpetuo 
aborrecimiento,  con  inquietud  de  los  pueblos;  mandamos 
— se  decía — que  ningún  indio  ni  india  reciba  cosa  al- 
guna en  mucha  ni  en  poca  cantidad,  ni  en  servicio  ni 
en  otro  género  de  paga  en  especie ,  del  indio  que  se  hu- 
biere de  casar  con  su  hija,  y  si  el  que  lo  hiciere  fuese 
indio  principal,  quede  por  mazegual  (2),  esto  es,  pierda 
el  carácter  de  tal  principal,  no  pudiendo,  por  consi- 
guiente, ejercer  cargo  público  alguno. '» 


(1)  Todavía  subsiste  esta  costambre  en  los  países  de  Oriente  sa- 
jetoB  al  dominio  de  algnnas  naciones  de  Europa. 

(2)  Ley  6.%  tít.  i ,  lib.  vi. 
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Otra  ley  había  establecido  ya,  desde  el  año  de  1524^ 
que  cuando  algún  español  tuviere  hijos  en  india,  con  la 
que  se  hubiere  casado,  y  quisiere  tSraer  á  Europa  á  la 
india  y  á  sus  hijos,  ó  la  india  dijere  que  quiere  venir  con 
elloa,  el  gobernador  de  la  provincia  la  hiciera  compare- 
cer ante  él ,  y  siendo  su  voluntad  venir  con  sus  hijos, 
los  dejare  y  consintiere  que  libremente  lo  pudieran  ha- 
cer y  traerlos  ( 1 ).  Esta  ley  garantizaba  la  libertad  de 
la  mujer  ya  casada,  al  mismo  tiempo  que  considetaba 
bajo  una  igualdad  perfecta  la  familia  procedente  del 
cruzamiento  de  las  dos  razas.  Porque,  en  efecto,  la  ley 
de  razas  no  llegó  4  conocerse  en  las  Indias  españolas. — 
«Es  nuestra  voluntad — decían  D.  Fernando  el  Católico  y 
D.^  Juana  el  año  de  1514 — que  los  indios  é  indias  ten- 
gan, como  deben,  entera  libertad  para  casarse  con  quien 
quisieren,  así  con  indio)»  como  con  naturales  de  estois 
nuestros  reinos  ó  españoles  nacidos  en  las  Indias,  y  que 
en  esto  no  se  les  ponga  impedimento;  mandamos — aña- 
dían— que  ninguna  orden  nuestra  que  se  hubiere  dado, 
ó  por  Nos  fuere  dada ,  pueda  impedir  ni  impida  el  ma- 
trimonio entre  los  indios  é  indias  con  españoles  ó  espa- 
ñolas, y  que  todos  tengan  entera  libertad  de  casarse  con 
quien  quisieren!)  (2). 

Si  por  libertad  civil  ha  de  entenderse  la  facultad  dé 
disponer  libremente  de  su  persona  y  bienes,  sin  más 
restricciones  que  las  que  el  bien  general  ó  del  Estado 
impongan,  los  habitantes  de  las  Indias  la  tenían  perfec- 
ta. «El  trato  y  convenio  de  los  indios  con  españoles — i^e 
decía  por  otra  ley  en  1521-— los  unirán  en  amistad  y 
comercio  voluntario,  siendo  á  contento  de  las  partes, 
con  tal  de  que  los  indios  no  sean  inducidos,  atemoriza- 
dos ni  apremiados,  y  se  proceda  con  buena  fe,  libre  y 
general  para  unos  y  otros»  (3).  Según  otra  disposición 
del  año  1551,  no  podía  ponerse  impedimento  alguno  á 
los  indios  para  que  pudieran  descubrir,  obtener  y  ocu- 
par minas  de  oro,  plata  ú  otros  metales  y  labrarlas,  se- 


(1)  Ley  8.*  tft.  i,  lib.  vi. 

(2)  Ley  2.',  tít  i,  lib.  vi. 

(3)  Ley24,  tít.  l,lib.  IV. 
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gÚQ  se  decía  entonces,  como  lo  podían  hacer  los  es- 
pañoles, conforme  á  las  ordenanzas  de  la  provincia, 
padíendo  extraer  los  metales  para  sa  aprovechamiento , 
prohibiéndose  que  ningún  español  ni  cacique  tuvieran 
partje,  ni  se  entrometieran  en  los  asuntos  de  las  minas 
que  los  indios  descubrieren ,  obtuvieren  j  beneficia- 
ren (1). 

Entre  las  granjerias  que  tenían  los  indios  se  hallaba 
el  beneficio  de  la  grana  ó  cochinilla,  y  porque  algunos 
traficantes  se  la  compraban  á  bajo  precio  j  la  vendían 
después  á  otro  muy  subido ,  con  lo  cual  recibían  mucho 
daño,  se  había  dispuesto  desde  el  nfio  de  1601  que  si 
los  indios  querían  enviarla  por  su  ]>iopia  cuenta  á  Es- 
paña, no  se  les  impidiera  hacerlo  (2  ^.  En  1551  se  había 
ordenado  ya  que  se  dejase  vender  y  comerciar  libremente 
á  los  indios,  sin  ninguna  clase  de  impedimentos,  con  sus 
bienes  y  frutos  (3).  Lo  mismo  se  ordenaba  en  el  año 
siguiente  con  respecto  de  las  ferias  y  mercados  que  te* 
nían  los  naturales  establecidos  (4).  También  se  les  tenía 
autorizados  para  que  libremente  pudieran  cortar  made- 
ra en  los  montes  para  su  aprovechamiento  (5).  Y  por 
último ,  para  no  extendernos  mkS  en  la  demostración  de 
la  verdad  de  nuestras  aseveraciones,  concluiremos  con 
citar  la  ley  promulgada  en  1580,  por  la  cual  se  tomaban 
ItLS  disposiciones  más  enérgicas  para  asegurar  y  garan- 
tizar á  los  indios  la  completa  libertad  de  disponer  de 
sus  bienes  á  su  fallecimiento  (6). 

Y  no  solamente  se  hallaba  garantizada  por  estas  y 
otras  leyes  semejantes  la  libertad  civil  de  los  indígenas 
con  relación  al  trato  natural  que  entre  sí  y  con  los  espa- 
ñoles tenían,  sino  que  esa  garantía  se  había  hecho  ex- 
tensiva en  sus  relaciones  con  los  caciques,  sus  antiguos 
señores.  «Prohibimos — decía  el  emperador  D.  Carlos 
en  1538 — á  los  caciques  y  principales  tener,  vender  6 


(1)  Ley  14,  tít.  xvui,  l¡b.  iv. 
i)  Ley  21,  tít.  xviii,  lib.  iv. 

3)  Ley  25,  tít.  I,  lib.  y  I. 

4)  Ley  28,  tít.  l,  lib.  vi. 
6)  Ley  14,  tít  xvii,  lib.  iv. 

Ley  32,  tít.  i,  lib.  iv. 
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trocar  por  esclavos  &  los  indios  que  les  estayieren  suje- 
tos j  y  asimismo  á  los  españoles  podérselos  comprar  ó 
adquirir  de  cualquiera  manera  que  fueren  (1). — Gomo 
materia  digna  de  castigo,  condenaba  también  9I  mismo, 
en  1537,  que  los  caciques  recibieran  en  tributo  á  las  hijas 
de  sus  indios,  á  lo  que  no  se  debía  dar  lugar,  decía, 
mandando  que  si  en  alguna  provincia  sucediere,  el  caci- 
que perdiera  el  título  y  el  cacicazgo,  siendo  desterrado 
de  ella  perpetuamente  (2). 

En  1552  se  decía  haberse  observado  en  algunas  pro- 
vincias la  bárbara  costumbre  de  que  los  caciques,  al 
tiempo  de  su  muerte ,  mandaban  matar  indios  é  indias 
para  ser  enterrados  con  ellos,  ó  los  indios  los  mataban 
con  este  fin;  y  aunque  se  creía  haber  cesado  tan  perni- 
cioso exceso,  se  mandaba  á  las  autoridades  estuviesen 
con  cuidado  para  no  consentirlo  en  ningún  caso ,  y  que 
si  de  hecho  fuese  cometido,  lo  hicieran  castigar  con 
todo  el  rigor  que  pedia  tan  execrable  delito  (3). 

B.es|>ecto  de  la  libertad  política,  ó  sea  la  participación 
que  tenían  los  indígenas  en  el  gobierno  local  suyo  y  en 
la  administración  y  fomento  de  sus  intereses,  entre  va- 
rias disposiciones,  que  trataban  de  esta  importante  ma- 
teria, citaremos  solamente  la  que  en  1618  ordenaba  que 
en  todos  los  pueblos  de  indios  hubiera  un  Ayuntamiento 
compuesto  del  número  de  alcaldes  y  regidores ,  todos 
ellos  indios,  proporcionado  al  número  de  habitantes  que 
cada  pueblo  tuviera,  y  que  la  ley  señalaba  (4),  debiendo 
ser  elegidos  anualmente  por  los  vecinos.  La  elección  del 
alcalde,  que  presidía  estos  municipios,  y  habría  de  veri- 
ficarse todos  los  años  también,  se  verificaba  por  las  dos 
terceras  partes  de  los  indios  que  vivieran  en  el  pueblo  (5), 
cuyos  alcaldes,  además  de  tener  á  su  cargo  el  gobierno  j 

y  policía  de  la  población  y  su  término  municipal,  ejer-  1 

dan  la  jurisdicción  real  en  todos  los  asuntos  civiles  de  i 

.¡ 


(1)  Ley  3.%  tít  ii,lib.  VI. 

(2)  Ley  12,tit.  vii,  lib.  vi. 
¡3)  Ley  16,  tít.  vii,  Hb.  vi. 
4)  Ley  16,  tít.  iii,  lib.  vi. 
[6)  Ley  42 ,  tít.  xvi,  lib.  vi. 
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menor  coantia  y  en  todos  los  criminales,  excepto  el 
aquellos  procesos  doúde  tuviera  que  imponerle  alguna 
pesa  personal  infamante  (1). 

P«.sando  ahora  á  otro  género  de  consideraciones,  ha^ 
remos  observar  también  que  el  conjunto  de  institución 
nes  político-sociales,  así  como  las  costumbres  propias  y 
el  carácter  de  las  diversas  razas  de  que  estaba  habitado 
et Nuevo  Mundo,  fueron  Irespetados  por  Espafia,  con- 
servando de  ello  lo  más  importante  y  hasta  sirviendo  de 
base  parala  reorganización  político- social  que  llevaron 
á  efecto  nuestras  leyes. 

Excepto  la  idolatría,  los  sacrificios  humanos,  el  cani- 
balismo, la  poligamia,  la  esclavitud  y  otras  costumbres 
como  éstas,  opuestas  abiertamente  al  espíritu  de  la  civí* 
lización  cristiana,  todo  lo  demás  permaneció  intacto, 
procurando,  no  obstante,  adaptarlo  al  carácter  uniforme 
que  había  de  distinguir  las  nuevas  instituciones  de  las 
antiguas.  <c  Ordenamos  y  mandamos — se  decía  en  la 
ley  4.»  tít.  I,  lib.  ii  (año  de  1 555) — que  las  leyes  y  bue- 
nas costumbres  que  antiguamente  tenían  los  indios  para 
su  buen  gobierno  y  policía,  y  sus  usos  y  costumbres,  ob- 
servadas y  guardadas  después  que  son  cristianos,  que 
no  sean  contrarias  á  nuestra  religión  ni  á  las  leyes  pro- 
mulgadas por  Nos,  así  como  las  que  han  hecho  (los  iu^ 
dios)  y  ordenado  de  nuevo,  se  guarden  y  ejecuten;  y 
siendo  necesario,  es  decir,  y  en  caso  necesario,  por  la 
presente  las  aprobamos  y  confirmamos  hasta  tanto  que 
Nos  podamos  añadir  lo  que  nos  pareciere  que  conviene 
á  la  conservación  y  policía  de  los  naturales  de  aquellas 
provincias,  no  perjudicando  á  lo  que  tienen  hecho  ni  á 
las  buenas  y  justas  costumbres  y  estatutos  suyos,y> 

aLos  principales  y  caciques  de  las  cuatro  cabeceras 
de  Tlaxcala,  dice  la  ley  40,  tít.  i,  lib.  vi  (año  de  1563) 
nos  suplicaron  por  merced  que  se  les  guardasen  sus  an- 
tiguas costumbres  para  conservación  de  aquella  provin- 
cia, ciudad  y  república,  conforme  á  las  Ordenanzas  da- 
das por  el  gobierno  de  la  Nueva  España  el  año  de  1545, 
confirmadas  por  provisión  Real.  Y  porque  son  muy  jus- 


/ 


(1)  Leyes  16  y  17,  tít.  iii,  lib.  vi. 
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tas y  convenieiites  y  hasta  la  fecha  han  estado  en  ob* 
s^rvancía,  y  mediante  ellas  son  bien  gobernadas^  y  la  ciu- 
dad se  halla  quieta  y  pacifica,  de  nuevo  las  aprobamos 
y  confirmamos  y  mándameos  que  se  cumplan,  guarden^ 
ejecuten  y  no  se  consienta  que  pn  todo  su  contenido  se 
contravenga  en  ninguna  forma.i>  Para  complemento  de 
esto,  en  1585,  por  la  ley  42  de  los  propios  titulo  y  libro 
últimamente  citados,  se  mandaba  á  los  virreyes  de  Nue- 
va España,  que  nombraran  para  gobernadores  de  Tlaz- 
calla  á  indios  principales,  naturales  de  ella,  corruo  siempre 
se  había  observddo. 

Respecto  de  los  caciques  y  de  los  derechos  que  tenían 
sobre  los  indios  á  ellos  sujetos,  la  ley  1.*,  tít.  vii,lib.  vi, 
decía  (afio  1557)  lo  siguiente:  ^Algunos  naturales  de  las 
Indias  eran  en  tiempo  de  su  infidelidad  caciques  y  se- 
ñores de  pueblos,  y  porque  después  de  su  conversión  es 
justo  que  conserven  sus  derechos,  y  el  haber  venido  a 
nuestra  obediencia  no  los  haga  de  peor  condición;  man- 
damos, que  si  estos  caciques  ó  sus  descendientes  preten- 
dieron suceder  en  aquel  género  de  señorío,  se  les  conce- 
da y  haga  justicia.])  La  ley  3/  del  mismo  título  y  libro, 
decía  (1614)  que  desde  el  descubrimiento  de  las  Indias 
se  había  estado  en  posesión  y  costumbre  de  que  en  los 
cacicazgos  sucedieran  los  hijos  á  los  padres,  y  por  lo 
tanto  mandaba  que  se  conservase  y  respetase  para  la  su- 
cesión de  estos  cacicazgos  el  antiguo  derecho  y  costum- 
bre. A  los  caciques  les  estaba  concedida  ó  más  bien  se- 
guían ejerciendo  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  excepto 
en  las  causas  en  que  hubiera  de  imponerse  pena -grave, 
quedando  siempre  reservada  para  Nos,  nuestras  Audien- 
cias y  gobernadores,  decía  la  ley  13,  tít.  vii,  lib.  vi 
ri551),  la  jurisdicción  suprema  y  el  hacer  justicia  cuan- 
ao  ellos  (los  caciques)  no  la  hicieren. 

Por  último,  y  con  relación  á  los  naturales  de  Filipi- 
pinas,  en  1594,  la  ley  16,  tit.  vii,  lib.  vi,  expresaba  no 
era  justo  que  los  indios  principales  fueran  de  peor  con- 
dición después  de  haberse  convertido,  y  que  antes  bien 
se  les  debía  dar  buen  tratamiento,  por  lo  cual  ordenaba 
á  los  gobernadores  de  «lichas  islas  lo  hiciesen  así  y  les 
encomendasen  en  nombre  del  Bey  el  gobierno  de  los  in- 
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dios  deque  hubieran  sido  señores,  permitiendo  que  estos 
indios  les  hicieran  algún  reconocimiento  en  la  forma  que 
usaban  en  tiempo  de  su  gentilidad. 

Hemos  manifestado  anteriormente  que  entre  otras 
costumbres  contrarias  á  la  civilización  que  fueron  abo- 
lidas por  nuestras  leyes,  lo  había  sido  la  esclavitud,  que 
en  el  Nuevo  Mundo  se  Hallaba  ya  establecida  entre  los 
indígenas  en  la  época  de  su  descubrimiento  y  ocupa- 
ción. Y  como  esta  palabra  ha  venido  sirviendo  de  mucho 
tiempo  atrás  para  influir  en  la  opinión  de  un  modo  basj- 
tante  poco  lisonjero  para  España,  creemos  deber  dete- 
nernos á  rectificar  algún  tanto  esta  opinión. 

La  esclavitud  era  de  uso  constante  y  antiguo  en  Eu- 
ropa, donde,  por  medio  de  la  guerra  y  de  otras  suertes, 
se  hacían  lo  que  se  llamaban  cautivos  y  después  se  les 
conoció  con  el  nombre  de  esclavos,  especialmente  los  de 
las  razas  de  color,  de  África.  España  no  dictó  ley  algu- 
na estableciendo  esta  clase  de  esclavitud.  Lo  que  hizo 
fué  permitir  y  algunas  veces  instigar  se  hiciera  extensi- 
va esta  costumbre  á  los  países  que  acababa  de  descubrir, 
verificándolo  por  los  motivos  que  claramente  se  dan  á 
entender  en  las  leyes  8.'  y  16,  tít.  xiir,  lib.  vi. 

La  primera  de  estas  leyes,  promulgada  en  1595,  dis- 
ponía que  en  ninguna  provincia  ni  parte  de  las  Indias 
se  hiciese  trabajar  á  los  indios  en  obras  de  paños,  lana, 
seda  ó  algodón,  ingenios  y  trapiches  de  azúcar,  ni  otra 
cosa  semejante,  aunque  los  tuvieran  españoles  en  com- 
pañía de  indios;  abenefíciense — decía  la  ley — con  negros 
ú  otro  género  de  servicio,  y  no  con  indios  forzados  ó  vo- 
luntarios.]E>  La  segunda,  dada  el  año  1601,  partiendo  de 
la  declaración  de  no  poderse  excusar  por  entonces  que 
los  indios  continuasen  el  trabajo  que  hacían  en  la  boga 
de  Río  Grande  de  la  Magdalena,  porque  no  cesase  el 
comercio  con  las  provincias  del  Nuevo  Reino  y  el  tráfico 
de  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  se  llevaban  de  Es- 
paña, en  que  los  indios  estaban  también  interesados,  pro- 
veyendo lo  más  conveniente,  se  ordenaba  decir  ó  reco- 
mendar á  los  dueños  de  las  canoas  comprasen  negros 
que  sirvieran  la  boga  ó  navegación.         ^ 

Existen  dos  leyes,  es  verdad,  por  las  cuales  se  declar 
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raban  esclavos  á  individuos  pertenecientes  á  dos  de  las 
razas  que  habitaban  aquellos  países.  La  13  del  tít.  n, 
libro  TI,  de  1569^  establecía  que  los  vecinos  de  las  islas 
de  Barlovento  tenían  licencia  para  hacer  guerra  á  los  in- 
dios caribes^  que  las  iban  á  infestar  con  mano  armada  y 
comían  carne  humana,  pudiendo  hacer  esclavos  á  los  que 
cautivasen,  no  siendo  menores  de  catorce  afios^  ni  mu- 
jeres de  cualquiera  edad,  y  mandaba  que  así  se  ejecuta- 
se. La  ley  12  de  los  mismos  títnlo  y  libro,  dada  en  1620,  "* 
decía  textualmente:  ^1  distrito  de  las  islas  Filipinas 
son  adyacentes  las  de  Mindanao,  cuyos  naturales  se  han 
rebelado,  haciendo  muy  grandes  daños  á  nuestros  vasa- 
llos; y  para  facilitar  su  castigo  ha  parecido  eficaz  reme- 
dio declarar  por  esclavos  á  los  que  fueran  cautivos  en  la 
guerra:  mandamos  que  así  se  haga,  procediendo  con  tal 
distinción,  que  si  los  mindanaos  fueren  puramente  gen- 
tiles, no  sean  dados  por  esclavos,  y  si  fueren  de  nación 
y  naturaleza  moros,  y  vinieren  á  otras  islas  á  hacer  gue- 
rra á  los  españoles  ó  indios  que  están  sujetos  á  Nos  ó  á 
nuestro  Real  servicio,  en  este  caso  puedan. ser  hechos  es- 
clavos; mas  los  que  fueren  indios  y  hubieren  recibido 
la  secta,  no  los  harán  esclavos,  debiendo  ser  persuadidos, 
por  lícitos  y  buenos  medios,  que  se  conviertan  á  nues- 
tra santa  fe  católica.  ]> 

Por  lo  demás,  y  aparte  de  estos  casos  excepcionales, 
varias  son  las  veces  en  que  el  legislador  establece  con 
firmeza  y  recuerda  que  el  indio  no  era  esclavo.  La  ley 
primera,  tít.  ii,  lib.  vi,  hecha  en  1525,  prevenía  que 
nadie  fuera  osado  cautivar  indios  ni  tenerlos  por  escla- 
vos. «No  se  pueden  prestar  los  indios — decía  la  undé- 
cima ley  de  los  propios  título  y  libro — ni  pasar  de  unos 
españoles  á  otros,  ni  enajenarlos  por  vía  de  venta,  do- 
nación, testamento,  paga,  cambio,  ni  en  otra  forma  de 
contrato,  con  motivo  ó  pretexto  de  encontrarse  dedicados 
á  algunos  trabajos,  en  los  talleres  ó  las  haciendas,  que 
fueren  objeto  de  convenio  ó  venta,  ni  se  haga  mención 
de  dichos  indios,  ni  de  su  trabajo  ó  servicio,  en  las  escri- 
turas que  se  otorgaren  ni  en  otra  forma  alguna,  porque 
(decía  dicha  ley)  son  de  naturaleza  libres  como  los  mia- 
mos españoles,^ 
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Algunas  instituciones  qne  se  consideran  ñindadas  por 
iniciativa  ezdnsiva  de  los  espafloles  en  el  Nuevo  Mun- 
do: la  milpa,  la  mita  y  las' encomiendas.— Noble  espíri- 
tu de  la  conquista.— Cultura  intelectual  de  los  indios: 
colegios  y  universidades. 
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Era  consigniente  que  al  transportar  al  Nuevo  Mundo 
muchas  de  nuestras  costumbres  é  instituciones,  lo  hi- 
ciéramos también  de  algunas  de  ellas  que  en  Europa 
predominaban,  como  los  títulos  nobiliarios^  con  señala- 
miento de  vasallos,  los  mayorazgos  y  las  encomiendas. 
Otras  de  las  costumbres  ó  instituciones  que  se  supone 
haberse  debido  á  la  iniciativa  de  los  españoles,  eran 
también  las  designadas  con  los  nombres  de  milpa  y 
mita.  Todas  ellas,  sin  embargo^  se  encontraban  ya  esta-^ 
blecidas  entre  los  mismos  indios  antes  de  la  llegada  á 
aquellos  países  de  los  españoles.  Donde  se  hallaban 
establecidas  de  una  manera  más  regular,  formando  parte 
de  las  instituciones  políticas  y  sociales  que  las  leyes 
habían  fundado,  era  en  Méjico  y  en  el  Perú,  conocién- 
dose apenas  entre  las  demás  tribus  ó  rasas  que  vivían 
sustraídas  á  la  dominación  de  estos  dos  imperios. 

En  Méjico,  las  tierras  de  la  Corona  estaban' divididas 
entre  el  emperador,  los  nobles,  los  comunes  (calpulU)  y 
los  templos,  distinguiéndose , en  los  registros  generales 
por  medio  de  diferentes  colores.  El  emperador  concedía 
gran  parte  de  las  tierras  de  la  Corona  á  los  nobles  con 
la  obligación  de  residir  en  ellas ,  y  con  la  de  rendirle 
un  corto  homenaje  en  flores,  frutos  y  plumas,  siendo  de 
su  cargo  cuidar  los  jardines  y  el  palacio  que  la  Corona 
tenía  en  su  distrito  y  acompañar  al  rey  cuando  compa^ 
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leoieae  en  público :  estos  domiuios  se  llamaban  tecpan^ 
pcuhqíies.  Seguían  á  éstos  aquellos  á  quienes  se*  lea  con- 
cedía en  feudo  vitalicio  (tectectitzin)»^  que  usufructuaban 
como  tales  posesiones  xú&a  ó  menos  importantes  {teca;* 
les)  y  con  la  obligación  de  atender  á  su  cultivo  y  de  vigí* 
lar  el  de  las  tierras  que  el  emperador  se  reservaba,  así 
oomo  el  de  los  bienes  comunales,  que  estuviesen  encía* 
vados  en  el  distrito  territorial  que  abarcaba  el  feudo« 
£1  patrimonio  de  los  nobles  se  llhmsdB,  píllale  ^  siendo 
*  transmisible  por  herencia,  con  los  esclavos  j  siervos 
unidos  á  él;  podía  venderse  libremente  ó  dividLrse  entre 
los  hijos,  sin  atender  al  derecho  de  primogenitura^  Esto 
fraccionaba  mucho  esta  clase  de  propiedad  territorial, 
con  merma  del  poder  é  influencia  de  los  nobles,  en  tanto 
que  las  tierras  que  dependían  del  rey  permanecían  en 
un  fundo  unido  y  eran  las  que  prevalecían  siempre. 

Bespecto  de  la  plebe,  cada  circunscripción,  territorial 
ó  provincia  se  hallaba  dividida  en  círculos  denominados 
calpulleSj  con  sus  ciudades,  las, cuales  poseían  un  tér- 
mino rural,  más  ó  menos  extenso,  que  cultivaban  para 
atender  á  la  subsistencia  de  sus  respectivos  habitantes. 
Los  comunes  no  se  parecían  á  los  de  Europa,  sino  que 
eran  más  bien  tribus,  y  aunque  la  propiedad  era  comu- 
nal, algunos  disfrutaban  de  una  parte  que  se  les  asig- 
naba, pudiendo  transmitirla  por  permuta  ó  por  heren- 
cia. En  cada  uno  de  estos  círculos  ó  comunes  se  reser- 
vaba una  extensa  porción  de  tierra,  que  tenían  obliga- 
ción de  cultivarla  todos,  y  de  cuyo  producto  se  pagaban 
al  rey  las  contribuciones  por  la  totalidad  del  terreno  en 
cultivo :  llamábase  esta  porción  de  terreno  campo  de  la 
guerra. 

Se  hallaban,  por  consiguiente,  los  mejicanos,  al  tiem- 
po de  extender  España  su  dominación  entre  ellos,  divi- 
didos en  nobles  y  plebeyos.  Seguían  al  rey,  en  primer 
lugar,  los  príncipes,  que  tenían  peculio  propio,  como 
descendientes  y  emparentados  con  eí  emperador,  si- 
guiéndoles después  los  feudatarios  vitaliciamente;  á 
éstos  los  jefes  de  calpulli  ó  de  los  oomunes  ó  munici- 
pios, sacados  de  la  familia  de  los  caciques,  y  por  último, 
los  pillees,  nobles  de  nacimiento,  pero  careciendo  de 
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propiedades  y  de  bienes ,  entre  los  cuales  se  elegían  los 
fancionarios  dg  la  corte  y  los  enriquecidos  por  el  rey, 
al  cual  debían  servir  militarmente  :  podían  aidemás  as- 
cender á  las  dignidades  y  usar  ciertas  distinciones  exte- 
riores,  sin  estar  obligados  á  pagar  tributos  ni  impues- 
tos. Los  mercaderes  y  artesanos,  esparcidos  en  el  cal- 
puUi^  pertenecían  á  la  clase  plebeya,  por  el  hecho  de 
pagar  su  contribución  en  mercancías  o  en  obras  de  su 
oficio,  si  bien  se  asemejaban  á  los  nobles,  porque  no 
estaban  obligados  4  trabajar  en  el  campo  de  la  guerra 
y  en  que  obtenían  honores  y  privilegios  por  medio  de 
las  riquezas :  había  además  algunos  hombres  libres  (des-í- 
cendientes  de  los  caciques  ó  personas  *  principales  del 
calpuUi),  que  tomaban  en  arrendamiento  tierras  ó  cam- 
pos del  rey  por  determinado  número  de  años. 

Los  que  vivian  en  una  condición  mucho  más  inferior 
eran  los  campesinos,  que  no  tenían  propiedades,  ni  se 
les  concedía  existencia  civil,  ni  c^ro  modo  de  subsistir 
que  con  la  parte  de  la  cosecha  que  les  dejaba  su  señor. 
Había  para  ellos  una  fórmula,  casi  ritual,  de  educación 
ó  de  enseñanza  moral,  diferente  de  la  que  se  usaba  para 
las  demás  clases  sociales,  según  la  cual  el  padre  decía  á 
su  hijo :  iVi>  de;es  de  servir  á  aquel  á  quien  pertenezcas^ 
para  merecerte  su  cariño;  á  lo  cual  el  hijo  debía  res- 
ponder :  Padre^  yo  soy  un  miserable  macegual  (esclavo), 
que  vivo  en  una  pobre  casa  sirviendo  á  los  dem/ls.  Los 
esclavos  que  poseía  directamente  el  rey  eran  empleados 
en  el  trabajo  de  las  minas  y  de  las  salinas,  que  eran  de 
la  propiedad  del  Estado. 

En  el  Perú  se  hallaba  constituida  la  sociedad  cpn 
tanta  ó  mayor  rigidez  para  los  plebeyos  que  lo  estaba 
en  Méjico.  Los  Incas  gobernaban  allí  con  un  p(»der 
absoluto  algo  parecido  á  la  teocracia,  y  la  desobedien- 
cia era  considerada  como  una  impiedad.  Solamente  los 
de  su  familia  obtenían  los  empleos  importantes  y  el 
sacerdocio.  Cuatro  lugartenientes  gobernaban  los  cuatro 
principales  distritos  en  que  estaba  dividido  el  Imperio, 
asistido  cada  uno  de  un  consejo  de  Incas,  lo  mismo  que 
el  emperador,  al  cual  daban  únicamente  cuenta  de  sus 
actos.  Los  curacas^  gobernadores  hereditarios  de  las 
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provincias^  formaban  la  segunda  nobleza,  debiendo 
enviar  todos  los  años  al  rev  donativos  de  oro,  piedras  y 
maderas  finas,  bálsamos  ^  otras  producciones  raras  y 
preciosas. 

Los  únicos  propietarios  eran  el  Sol  ^qne  era  el  dios 
qne  adoraban),  los  Incas  7  los  comunes :  los  demás  no 
tenían  propiedad  particular  y  trabajaban  en  beneficio 
común  y  teniendo  que  cultivar  también  las  tierras  perte- 
necientes al  Sol  y  á  los  Incas,  trabajar  en  sus  palacios, 
en  los  puentes  y  caminos ,  fabricar  armas  para  cuando 
las  necesitase  el  Gobierno  y  trabajar  en  las  minas  de 
plata,  cobre  y  estaño,  las  cuales  pertenecían  al  empe- 
rador:  el  oro  lo  recogían  de  los  ríos  y  de  los  criaderos  á 
flor  de  tierra.  Todo  el  que  tenía  más  de  cinco  años  de 
edad  estaba  obligado  á  trabajar,  bajo  severísimas  penas, 
hasta  la  de  muerte  en  algunas  circunstancias,  debiendo 
cada  cual  hacerse  su  ropa,  la  casa  y  los  útiles  ó  aperos 
para  la  labranza.  Lo  penoso  del  trabajo  é  que  estaba 
dedicada  la  plebe  en  el  Perú,  se  revela  por  la  clase  mis- 
ma de  las  construcciones  ciclópeas  de  aquella  época, 
de  las  cuales  se  conservan  aún  asombrosos  vestigios. 
.!No  sabiendo  labrar  la  piedra,  las  colocaban  de  manera 
que  encajasen  exactamente  en  seco,  según  se  veía  en 
la  fortaleza  de  Cuzco,  en  la  que  había  piedras,  cuyo  vo- 
lumen excedía  á  lo  que  puede  figurarse  la  imaginación, 
llevadas  allí  y  encajadas  con  el  esfuerzo  de  millares  de 
brazos. 

Ahora  bien :  existiendo  estos  ele^pientos  en  la  consti- 
tución íntima  de  la  sociedad  indiana «  que  se  amoldaban 
ó  podían  amoldarse  perfectamente  con  los  que  á  ella 
iban  á  llevarse  y  existían  en  la  sociedad  europea,  pres- 
cindir  totalmente  de  ellos  al  pretender  reoganizarla  de 
una  manera  más  adecuada  á  nuestra  civilización,  hu- 
biera sido  aumentar  en  grado  sumo  las  dificultades  de 
la  empresa,  en  lugar  de  facilitarla.  España,  pue^,  no 
solamente  trató  de  que  estas  distinciones  sociales  y  po- 
líticas subsistiesen  en  el  Nuevo  Mundo,  siguiendo  ha- 
ciendo participes  de  ellas  á  los  príncipes  y  nobles  indios, 
que  más  ó  menos  espontáneamente  se  nos  adherían, 
sino  que  también  se  valió  de  estas  costumbres,  ya  esta- 
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blecidas,  para  que  sirvieBeu  de  eetímulo  y  recompensa 
&  los  servicioH  de  anos  y  de  otros  y  para  no  hacer  dema- 
BÍado  sensible  &  los  oatorales  la  trunsición  de  una  á 
otra  civilización,  de  unas  Á  otras  coatambres.  T  al  acep- 
tarlas y  perfeccionar  sus  organismos,  no  pudo  menos 
de  hacerlo  bajo  la  base  misma  sobre  que  descansaba  ya 
la  civilización  cristiana  que  á  aquellos  países  llevaba,  j 
era  la  dulcificación  en  el  trato  de  los  siervos  por  parte 
de  los  sefiores  y  la  gradnalidad  en  el  mejoramiento  de 
las  costumbres,  del  carácter  y  de  la  cuitara  intelectual, 
que  constituyen  el  progreso  social,  privando  á  las  ins- 
muciones  aztecas  y  peruanas  de  que  hablamos,  del  sello 
de  perpetuidad  y  de  inmovilidad  que  las  distinguía. 

Así  es  que  los  fundos  nobiliarios,  los  mayorazgos  y 
las  encomiendas,  semejantes  á  los  feudos  ó  teztecatzin 
y  tecales  de  Méjico,  asi  como  &  los  gobiernos  dados  á 
loB  parientes  de  loa  Incas  y  á  los  curacas  en  el  Perú, 
siguiendo  la  suerte  que  alcanzaron  en  Bnrops ,  fueron 
modificándose,  borrando  en  los  primeros  el  carácter  de 
aiervos  del  terraüo,  que  tenían  los  que  á  fuer  de  vasalloa 
liabian  formado  parte  del  fundo  al  ser  establecido,  do- 
tando en  los  segundos  á  sus  posesores  de  la  libertad  de 
disponer  de  loa  bienes  amayorazgados  que  habían  sido 
creados  indivisos,  y  aboliendo  paulatinamente  las  enco- 
miendas, segán  fueron  desapareciendo  laa  cansas  for- 
tuitas que  las  habían  dado  motivo. 

Las  institaciones  sociales  que  permanecieron  casi 
intactas,  de  la  pro[^  manera  qae  habían  existido  siglos 
atrás  entre  los  indios,  fueron  la  «íiVpa,  que  era  el  campo 
de  la  guerra  cultivado  en  coman  por  los  campesinos  me- 
jicanos, y  la  mita,  que  venia  á  ser  el  repartimiento  que 
Be  hacía  entre  los  nobles  en  Méjico  de  gentes  del  pueblo 
en  calidad  de  siervos  y  de  esclavos,  para  dedicarlos  &  su 
servicio  personal  ó  al  cuidado  y  cultivo  de  sns  propie- 
dades, ó  la  obligación  impuesta  rigorosamente  en  el 
Ferú  de  trabajar  cada  cual,  principalmente  el  campo,  en 
beneficio  común.  Esta^  dos  instituciones  sufrieron  gran- 
des modificaciones  al  ser  aceptadas  por  los  españoles  y 
sancionadas  por  el  legislador.' 

La  milpa,  pnes,  consistía  en  la  obligación  ímpaestA 
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&  cada  indio  de  cultivar  en  común  cierta  extensión  de 
tierra^  plantar  árboles  y  hacer  otros  trabajos  de  esta 
clase  en  beneficio  general  del  pueblo  ó  ciudad  en  que 
vivían.  La  ley  9 .*,  tít.  xxxi,  lib.  n,  disponía  j^  en  1552 
se  procurase,  en  cuanto  fuera  posible,  que  los  indios  tu- 
viesen bienes  de  comunidad,  para  que  no  se  hicieran 
holgazanes  y  se  aplicasen  al  trabajo  para  su  aproveqha- 
miento  y  buena  policía.  La  cantidad  en  metálico  en  que 
se  graduaba  el  producto  de  estos  bienes  de  comunidad, 
era  la  de  real  y  medio  por  cada  indio  varón,  y  en  equi- 
valencia de  esta  suma,  que  no  siempre  podía  tener  in- 
greso en  numerario  en  la  caja  de  comunidad,  la  ley  31, 
titulo  I,  lib.  VI,  dada  en  1582,  establecía,  ó  más  bien 
confirmaba,  lo  dispuesto  por  el  virrey  de  Nueva  España, 
para  que  se  hiciera  extensivo  también  á  las  poblaciones 
del  Perú,  qiie  cada  indio  labrase  diez  brazas  de  tierra 
al  año  para  maíz.  El  producto  de  la  labor  y  cultivo  de 
estos  terrenos  ingresaba,  con  otros  varios  recursos  arbi- 
trados con  igual  fin,  en  las  ca;as  de  comunidad ^  en  las 
que  debían  entrar,  según  la  ley  2.*,  tít.  iv,  lib.  vi, 
todos  los  bienes  que  el  cuerpo  y  colección  de  indios 
de  cada  pueblo  tuviere ,  para  que  de  allí  se  gastase  lo 
preciso  en  beneficio  común  de  todos  y  se  atendiese  á  su 
conservación  y  aumento,  con  todo  lo  demás  que  convi- 
niese. Hase  de  gastar — se  decía  en  la  ley  14,  tít.  iv,  li- 
bro VI,  dada  en  1565 — hase  de  gastar  la  plata  que  resul- 
tare de  los  bienes,  censos  y  rentas  de  la  comunidad, 
solamente  en  lo  que  se  dirigiere  al  descanso  y  alivio  de 
los  indios  y  convirtiere  en  su  provecho  y  utilidad,  así 
como  en  lo  que  hubieren  menester  para  ayuda  de  pagar 
sus  tributos,  en  la  forma  y  cantidad  que  hasta  entonces 
se  había  hecho,  sin  ser  molestados;  de  forma  que  de  las 
cajas  de  comunidad  no  se  sacase  cantidad  alguna,  como 
no  fuese  con  el  consentimiento  de  los  indios  y  para  distri- 
buirla y  gastarla  en  sus  necesidades  y  en  las  otras  cosas 
para  cuyo  efecto  y  fin  se  fundaron :  si  no  fuere  con  estas 
calidades,  aunque  ellos  lo  consintiesen,  no  podía  hacer- 
se, ad virtiéndoseles  que  lo  que  debieren  pagar  en  espe- 
cie no  se  les  había  de  suplir  de  estos  socorros,  hacién- 
dose entender  así  á  los  indios,  caciques  y  corregidores, 
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para  qne  con  esto  acudiesen  al  trabajo,  labranza  j  crian- 
za y  no  anduviesen  ociosos  y  vagabundos. 

La  mita  fué  de  dos  clase  y  tuvo  dos  épocas  distintas. 
Consistía  una  en  el  repartimiento  de  los  indios  para  la 
labor  de  los  campos,  construcción  de  viviendas,  guarda 
de  ganados,  y  de  las  indias  para  el  servicio  doméstico  y 
otras  ocupaciones  por  el  estilo.  La  ley  1.*,  tít.  xii,  li- 
bro VI,  hace  la  historia  de  esta  concesión,  al  propio 
tiempo  que  la  condena  y  declara  abolida.  <l  Habiéndose 
reconocido — dice  el  legislador — cuan  dañoso  y  perjudi- 
cial es  á  los  indios  el  repartimiento  que  para  los  servi- 
cios personales  se  introdujo  en  el  descubrimiento  de  las 
Indias,  y  que  por  haberlo  disimulado  algunos  minis- 
tros  han  sido  y  son  vejados  y  molestados  en  sus  ocupa- 
ciones y  ejercicios,  sobre  que  por  muchas  cédulas,  car- 
tas y  provisiones,  dadas  por  los  señores  re^es  nuestros 
progenitores,  estó  ordenado  y  mandado  todo  lo  conve- 
niente á  su  buen  tratamiento  y  conservación  y  que  no 
haya  servicios  personales,  pues  éstos  los  consumen  y 
acaban,  particularmente  por  la  ausencia  que  de  sus  casas 
y  haciendas  hacen,  sin  quedarles  tiempo  desocupado 
para  ser  instruidos  en  nuestra  santa  fe,  atender  á  sus 
granjeria*,  sustento  y  conservación  de  sus  personas, 
mujeres  é  hijos,  advertido  cuánto  se  excedía  en  esto, 
con  perjuicio  de  su  natural  libertad:  mandamos  que 

los  repartimientos  como   antes  se  hacían ceseuD; 

dictando  á  continuación  las  reglas  &  que  se  debían  ate- 
ner los  que  necesitasen  trabajadores  ó  sirvientes,  b^'o 
la  base  del  contrato  libre  entre  las  partes  y  pago  del 
jornal  ó  salario  convenido. 

La  mita  de  esta  clase  debió  establecerse  desde  el  prin- 
cipio de  la  ocupación,  supuesto  que  se  regulaba  de  un 
modo  legal  en  1549,  al  propio  tiempo  de  ser  reducida 
y  abolida,  en  la  ley  citada,  por  Felipe  III  en  1601,  de 
modo  que  llegó  á  tener  de  duración  escasamente  un 
siglo. 

La  otra  clase  de  mita  fué  instituida  por  el  mismo  Fe- 
lipe III  en  1609,  por  medio  de  la  ley  19,  tít.  xii,  li- 
bro VI.  «  En  atención  á  la  común  y  pública  utilidad — 
decía — ^permitimos  que  se  llagan  repartimientos  de  los 
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indioB  necesarios  para  labrar  los  campos,  criar  ganados, 
beneficiar  minas  de  oro,  plata ,  azogue  j  esmeraldas ;  j 
presupuesta  la  repugnancia  que  muestran  los  indios  al 
trabajo,  no  pudiéndose  excusar  el  compelerlos,  sea  con 
tal  temperamento  que  no  se  introduzcan  estos  reparti- 
mientos donde  hasta  ahora  no  se  han  acostumbrado ;  j 
tí.  con  el  concurso  de  los  tiempos  y  mudanza  de  costum- 
bres, fuere  mejorando  la  naturaleza  de  los  indios,  y  re- 
duciéndose al  trabajo  la  otra  gente  ociosa,  de  suerte  que 
respecto  de  todos  los  distritos  de  cada  gobierno,  ó  de 
alguno  de  ellos,  cesare  el  inconveniente  referido,  habien- 
do suficiente  número  de  naturales,  ú  otros  que  voluujka- 
rios  acudan  al  jornal  y  trabajo  de  estas  ocupaciones 
públicas,  y  se  introdujeren  negros  esclavos  en  su  servi- 
cio, se  irán  quitando  los  repartimientos  que  en  cada 
parte  pudieren  excusarse,  ó  haciendo  los  aumentos  á 
rebajas  de  indios,  que  en  más  ó  menos  número  ó  tiempo 
de  su  repartimiento,  parecieren  compatibles  con  la  con- 
servación de  las  minas,  labor  de  los  campos,  frutos  y 
ganados  precisos  para  comodidad  y  sustento  de  la  tierra; 
porque  todo  lo  demás  que  saliese  de  esta  latitud  y  pro- 
porción, toca  al  interés  y  beneficio  de  los  particulares.]» 
Es  decir»  según  el  contexto  de  estas  leyes,  que  el  trabajo 
forzoso  de  los  naturales,  con  aplicación  al  interés  y  be- 
neficio particular,  cesaba,  manteniéndose  únicamente  en 
lo  que  concernía  al  interés  y  beneficio  públicos. 

La  proporción  en  que  debían  entrar  los  habitantes  de 
las  poblaciones  en  el  repartimiento  de  la  mita,  reparti- 
miento que  se  hacia  por  medio  de  sorteo  verificado  por 
los  mismos  caciques  ó  justicias  ordinarias  de  naturales,' 
la  fijaban :  para  el  virreinato  del  Perú,  en  la  séptima 
parte,  la  ley  21 ,  tít.  xii,  lib.  vi,  y  para  el  de  Nueva 
España,  ó  sea  Méjico,  en  el  4  por  100  la  ley  siguien- 
te. De  modo  que  en  los  pueblos  comprendidos  en  el 
primero  de  los  dos  virreinatos,  correspondía  ^  cada 
indio  acudir  á  esta  clase  de  trabajos  una  vez  cada  ca- 
torce años,  no  teniendo  de  duración  la  miCa  más  que  un 
afio,  que  era  lo  regular,  pues  si  duraba  dos,  le  corres- 
pondía cada  veintiocho  años  ;  y  en  los  del  segundo  una 
vez  cada  veinticinco  ó  cada .  cincuenta  años,  según  los 
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casos,  lo  cual  significaba  que  en  esta  parte  había  sido 
suavizada  la  costumbre  ó  la  ley  anteriores  á  la  domi- 
nación de  España,  pues  quedaba  sujeto  el  indio  una  sola 
vez  durante  su  vida  á  la  prestación  de  este  servicio, 
mientras  que  antes  no  tenia  señalada  proporción  ni 
plazo  conocidos. 

Las  leyes  que  fijaban  esta  proporción  y  acabamos  de 
citar,  advertían,  textualmente  la  primera,  que  no  se  de- 
bía atender  tanto  á  la  más  ó  menos  saca  de  plata  y  oro, 
cuando  la  mita  tuviese  por  objeto  el  trabajo  de  las  mi- 
nas, como  á  la  conservación  de  los  indios.  A  éstos  se  les 
debía,  no  obstante,  abonar  el  jornal  que  ganasen,  pa- 
gándoles en  propia  mano  cada  día  ó  al  fin  de  la  semskna, 
según  ellos  quisiesen,  siendo  de  cargo  de  los  goberna- 
dores respectivos  señalar  las  horas  que  hubiesen  de  tra- 
bajar al  día.  La  ley  11,  tít.  v,  lib.  vi,  eximía  del  sorteo 
y  repartimiento  de  mita  á  los  indios  que  ejerciesen  los 
oficios  de  carpinteros,  albañiles,  herreros,  sastres,  za- 
pateros y  otros  semejantes,  á  quienes  se  encomendaban 
las  obras  como  á  los  maestros  españoles,  siendo  esto  el 
signo  más  característico  de  que  esta  institución  proce- 
día de  los  tiempos  anteriores  á  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles, porque  estaba  de  acuerdo  con  lo  efectuado  en- 
tonces, pues  los  artesanos  se  hallaban  exentos  del 
trabajo  en  común,  y  principalmente  de  cultivar  el  campo 
de  la  guerra. 

No  podían  obtener  indios  de  mita  los  virreyes,  presi- 
dentes, oidores,  alcaldes,  fiscales,  inquisidores,  conta- 
dores de  cuentas,  oficiales  de  Hacienda,  ministros  de  las 
Audiencias,  gobernadores,  corregidored,  alcaldes  mayo- 
res, ni  sus  tenientes,  ni  los  frailes  ni  curas  (leyes  42 
y  43,  tít.  XII,  lib.  vi);  es  decir,  que  todos  los  funcio- 
narios públicos,  lo  que  hoy  se  llama  la  Administración 
y  el  Clero,  se  hallaban  excluidos  de  los  beneficios  que 
pudieran  haber  provenido  de  esta  clase  de  reparti- 
mientos. 

Era  costumbre  entre  todos  los  pueblos,  tribus  y  razas 
que  poblaban  el  Nuevo  Mundo,  hacer  esclavos  á  los 
habitentes  de  los  territorios  que  conquistaban,  repar- 
tiéndoles entre  los  que  concurrían  con  el  jefe  ó  rfey  á  la 
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Íaerra  y  sometimiento  de  las  poblaciones  contiguas. 
^^Bjncomer^<iS.fundbdeL&  por  los  españoles^  teniendo 
este  mismo  fin,  no  llegd>an  á  declarar  esclavos  á  losy 
reducidos^  sino  más  bie^4<)B  repartían  entre  los  nuevos 
pobladores  (ó  conquistadores),  para  que  cada  uno  se 
encargase  de  los  que  fuesen  de  su  repartimiento,  los 
defendiese  7  amparase,  instruyese  é  inculcase  los  pre- 
ceptos de  la  moral  cristiana  7  enseñase  á  vivir  en  poli-' 
cía  I  según  se  encargaba  en  la  le7  1.*,  tft.  viii,  lib.  vi,\ 
dada  7a  en  1509,  que  es  por  la  cual  se  establecian  las/ 
encomiendas. 

Se  hacía  esta  concesión  ó  repartimiento,  exceptuando 
de  él  los  indios  que  viviesen  en  los  puertos  7  en  las  ca- 
beceras, ó  sea  las  poblaciones  más  importantes  de  los 
iBdiofl  miamos,  y  en  las  qne  estaban  ya  incorporadas  ó 
se  iban  incorporando  á  la  Corona,  con  la  cláusula  de 
sucesión  en  el  hijo  ó  mujer  legítima  del  encomendero, 
esto  es,  por  dos  vidas  7  nada  más^  pasadas  las  cuales 
se  declaraba  vacante  la  encomienda,  se  concedía  á  otro 
ó  eran  incorporados  á  la  Corona  los  indios  que  la  cons- 
tituían, declarándoseles  así  exceptuados  de  todo  nuevo 
repartimiento  ó  encomienda. 

El  número  de  naturales,  que  se  repartían  para  cada 
una  de  ellas,  variaba  entre  12  hasta  80,  sin  embargo 
de  lo  cual,  en  la  107  23,  tít.  in,  lib.  vi,  se  indicaba  la 
conveniencia  de  que  las  hubiera  de  ma7or  número, 
esto  es,  encomiendas  grandes  para  personas  de  ma7or 
mérito.  Se  adjudicaban  sobre  ellas  pensiones,  a7udas 
de  costa  7  otras  gabelas ,  debiendo  quedar  reservada 
para  el  poseedor  de  la  encomienda  una  renta  de  2.000 
pesos  anuales.  También  estaba  prevenido  que  la  ter- 
cera parte  de  las  encomiendas  que  fueren  quedando 
vacantes  fuesen  incorporadas  á  la  Corona ;  con  lo  cual 
7  las  trabas  puestas  por  Felipe  III  7  Felipe  IV  á  esta 
clase  de  concesiones,  pues  se  reservaba  al  Consejo 
la  confirmación  ó  no  de  las  que  en  adelante  se  conce- 
dieran, sujetándose  á  los  encomenderos  á  una  tramita- 
ción larga  7  enojosa,  puede  decirse  que  en  todo  el  si- 
glo XVII  quedaron,  si  no  totalmente  extinguidas,  exce- 
sivamente reducidas  estas  concesiones.  Estos  restos  de 
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los  sefíoríos,  que  en  Castilla  remedaban  los  feudos  del 
resto  de  Europa,  se  habían  extinguido  .ya  en  las  Indias 
antes  que  en  Francia  terminasen  los  de  la  servidumbre 
personal  délos  campesinos,  contra  los  cuales  existía 
todavía  en  la  época  de  su  revolución ,  la  prohibición  de 
testar. 

La  fiereza  española,  que  tanto  ha  servido  de  tema 
para  inspirar  á  los  extranjeros  y  también  á  algunos  de 
nuestros  escritores  las  novelas  más  interesante^  bajo  el 
punto  de  vista  trágico  y  sentimental,  es  igualmente  uno 
de  los  trasgos  inventados  en  Europa  para  causar  horror 
en  las  almas  sensibles  ó  impresionables.  Las  guerras, 
que  eran  continuas  en  Europa  en  el  tiempo  mismo  en 
que  se  descubría  el  Nuevo  Mundoj^  con  tnotivo  de  las 
cuales  tantos  horrores  se  cometían,  entrando  á  saco  las 
ciudades,  asesinando  personas  inocentes  é  indefensas, 
llevando  la  desolación  por  todas  partes ;  estas  guerras 
y  estos  horrores  quedaron  en  ^  olvido,  y  solamente  las 
abominaciones,  que  se  decían  cometidas  por  los  españo- 
les de  Hernán  Cortés  y  de  Pizarro,  fueron  y  son  todavía 
las  que  fuera  y  dentro  de  España  suelen  causar  espanto 
en  los  pensadores  que  se  precian  de  más  ilustres  y  de 
más  independientes. 

Y  en  efecto,  el  acto  heroico  de  Hernán  Cortés  de  arro- 
jar al  suelo  el  ara  por  donde  corría  á  torrentes  la  sangre 
de  los  millares  de  infelices  indios  prisioneros  de  Mocte- 
zuma, que  éste  hacia  sacrificar  fría  y  bárbaramente  á 
sus  ídolos ,  acto  que  al  héroe  español  le  colocó  en  cir- 
cunstancias dificilísimas ,  de  las  que  salieron  él  y  sus 
compañeros  con  la  gloria  que  atestigua  el  extenso  valle 
de  Otumba,  serviría  de  clara  muestra  de  cómo  España 
comprendió  y  llevó  á  cabo  la  obra  civilizadora  del  Nue- 
vo Mundo. 

Podían  ser,  este  y  otros  hechos  parecidos,  motivo 
legítimo  de  arrogancia,  incentivo  á  la  soberbia  y  pié 
para  haber  emprendido  una  serie  interminable  de  em- 
presas bárbaras  y  atroces.  Pero  no  sucedió  ni  podía  su- 
ceder esto.  (lPot  justas  causas  y  consideraciones — decía 
Felipe  II  en  la  vigésima  novena  ordenanza  de  pobla- 
ciones— conviene  que  en  todas  las  autorizaciones  que  se 


—  57  — 

concediesen  para  nnevos  descubrimientos,  se  excuse  la 
palabra  conquista,  j  en  su  lugar  se  use  de  las  de  paci- 
ficación j  población,  pues  habiéndose  de  hacer  con  toda 
paz  y  caridad  (ley  6*%  tít.  i,  lib.  iv),  es  nuestra  vo- 
luntad que  aun  este  nombre,  interpretado  contra  nues- 
tra intención,  no  ocasione  ni  dé  color  á  la  autorización 
dada,  para  que  se  pueda  hacer  fuerza  ni  agravio  á  los 
indiosD.  El  legislador  dominaba  así  aquella  arrogancia, 
é  imponía  á  todo  un  pueblo  la  prudencia  como  un  deber 
y  la  caridad  como  un  emblema. 

Pero  se  sublevaban  los  indios,  como  sucedía  á  me- 
nudo en  Chile,  y  Felipe  III  decía  con  este  motivo  en 
la  ley  14,  tít.  ii,  lib.  vi  (año  de  1608):  «Habiéndose 
intentado  por  todos  ios  medios  posibles  reducir  á  los 
itidios  naturales  de  las  provincias  de  Chile,  procurando 
persuadirlos  por  medios  suaves  y  pacíficos,  han  usado 
tan  mal  de  ellos,  que  rompiendo  la  paz  en  que  nunca 
han  perseverado,  se  ha  reconocido  que  en  todas  ocasio- 
nes la  dieron  falsa  y  fingida,  y  si  la  conservaron  fué 
hasta  el  tiempo  que  llegó  la^  ocasión  de  quebrantarla, 
negándonos  obediencia  y  tomando  las  armas  contra  los 
españoles  é  indios  amigos,  asolando  las  for(:alezas,  pue- 
blos y  ciudades,  derribando  y  profanando  los  templos, 
matando  á  muchos  religiosos  y  vasallos  nuestros,  cau- 
tivando la  gente  que  han  podido  haber  (mujeres  y 
niños)  y  permaneciendo  muchos  años  en  su  obsti- 
nación  y  pertinacia,  cometiendo  otros  delitos  dignos 
de  castigo  y  rigor,  porque  merecieron  ser  dados  por  es- 
clavos como  gente  perseguidora  de  la  Iglesia  y  religión 
cristis^as,  y  últimamente,  estando  la  tierra  en  su  mayor 
paz,  hicieror^  alzamiento  general^  con  muchas  correrías  y 
hostilidades  {)or  todas  partes;  Nos,  usando  de  toda  pie- 
dad y  clemencia,  tuvimos  por  bien  remitir  y  perdonar 
este  delito,  concediéndoles  graciosamente  que  no  pudie- 
ren ser  cautivos,  presos,  molestados  ni  acusados  por  él, 
ni  sus  tierras  ni  otros  cualesquier  bienes  tomados  ni 
embargados,  ordenamos  que  así  se  cumpla  y  ejecute  en 
todas  sus  partes.  D 

Y  en  cuanto  á  la  administración  de  justicia,  los  do- 
minadores se  hallaban  colocados  bajo  el  mismo  pié  de 
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igualdad  qne  los  dominados,  7  en  algunas  ocasiones  los 
sometidos  colocados  á  mayor  altura  que  los  españoles. 
Las  leyes  16  y  25^  tít.  iii,  lib.  y,  dadas  en  los  años 
de  1561  y  1596  respectivamente,  encargaban  que  unos 
mismos  tribunales  entendieran,  juzgaran  y  sentencia- 
ran los  pleitos  que  se  entablaran  de  españoles  con  in- 
dios ó  de  indios  con  españoles.  La  ley  21,  tít.  x,  lib.  vi, 
dada  en  1593,  ponía,  puede  decirse,  el  sello  ¿  la  magna- 
nimidad con  que  el  pueblo  dominador  ó  conquistador  tra- 
taba al  conquistado.  ^Ordenamos  y  mandamos — decía — 
que  sean  castigados  con  mayor  rigor  los  españoles  que 
injuriaren,  ofendieren  ó  maltrataren  á  indios,  que  si  los 
mismos  delitos  se  cometieran  contra  españoles,  decla- 
rándolos por  delitos  públicos.        -  ^ 

Todo  le  que  hemos  venido  exponiendo  hasta  ahora  se 
refiere  á  los  medios  prácticos  de  civilizar,  administrar  y 
gobernar  un  país  con  relación  á  sus  costumbres  ó  nece- 
sidades morales  y  materiales:  nada  hemos  dicho  acerca  de 
si  estaban  ó  no  atendidas  las  necesidades  intelectuales. 
Porque,  en  efecto,  preocuparse  un  gobierno  del  fomento 
de  los  intereses  materiales  con  preferencia  ó  predilec- 
ción sobre  los  más  nobles,  como  los  que  se  refieren  á  la 
instrucción,  al  estudio  de  las  ciencias,  al  desarrollo,  en 
fin,  de  la  inteligencia,  no  solamente  entre  los  europeos 
y  sus  descendientes,  sino  también  entre  los  indígenas^  pa- 
recía ofrecer  cierta  imperfección  y  cometer  algunas  omi- 
siones poco  excusables. 

Pues  bien;  respecto  de  los  medios  planteados  por  Es- 
paña para  atender'á  estas  necesidades  de  la  inteligencia, 
sucede  como  en  todo  lo  que  hace  relación  con  la  ín- 
dole de  la  civilización  que  llevamos  al  Nuevo  mundo: 
existe  exuberancia  de  escuelas  y  de  instituciones  docen- 
tes. Por  todas  partes  se  fundaron  escuelas  y  colegios, 
llegando  á  hacerse  notable  el  que  se  había  establecido 
en  Méjico  á  principios  del  siglo  xvi,  donde  se  recogían 
los  niños  pobres  y  mestizos  para  enseñarles  la  doctrina 
cristiana  y  buenas  costumbres,  evitando  que  no  se  cria- 
ran viciosos  ni  vagabundos  (ley  14,  tít.  xxiii,  lib.  i). 
En  1543  ae  puso  bajo  el  patronazgo  Real  el  colegio  de 
españoles,  mestizos  é  indios  de  la  ciudad  de  Mechoacan, 
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en  Méjico^  para  que  los  estadiantes  fderan  tratados  con 
mayor  favor  y  cuidado  (ley  12,  tit.  xxiii,  lib.  i).  En 
1535  se  disponía  que  para  qne  los  hijos  de  los  caciques 
que  Aabían  de  aobemar  á  loa  indios  fderan  desde  nifios 
instruidos,  se  habían  fundado  por  orden  del  Rey  algu- 
nos colegios  en  las  provincias  del  Perú^  dotados  con 
r^nta  consignada  al  efecto,  encargando  que  no  sola- 
mente se  atendiera  á  su  conservación  y  aumento,  sino 
que  en  las  ciudades  principales  del  Perú  y  Nueva  Es- 
paña se  fundaran  otros,  donde  fueran  llevados  los  hijos 
de  caciques  de  pequeña  edad  para  enseñarles  y  doctri- 
narles en  cristiandad,  buenas  costumbr^es,  policía  y  len- 
gua castellana,  consignándoseles  renta  competente  ¿  su 
crianza  y  educación  (ley  11,  tít.  xxxii,  lib.  i). 

En  el  año  de  1551  decía  Carlos  I,  por  la  ley  1/,  ti- 
tulo xxn,  lib.  I,  que  para  servir  á  Dios  Nuestro  Señor,  y 
bien  público  de  sus  reinos,  convenía  que  sus  vasallos, 
subditos  y  naturales  tuvieran  en  ellos  universidades  y 
estudios  generales,  donde  fueran  instruidos  y  graduados 
en  todas  las  ciencias  y  fiícultades,  y  por  el  mucho  amor 
y  voluntad  que  S.  M.  tenia  de  honrar  y  favorecer  á  los 
de  las  Indias  y  desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia, había  creado,  fundado  y  constituido  en  las 
ciudades  de  Lima  y  Méjico  universidades  y  estudios 
generales;  por  c¿nsiguiente,  tenía  á  bien  y  concedía  á 
todas  las  personas  que  en  las  dichas  universidades  fue- 
ren graduadas,  que  gozasen  de  las  libertades  y  franque- 
zas de  que  gozaban  en  los  demás  reinos  los  que  se  gra- 
duaban en  la  Universidad  de  Salamanca,  asi  en  el  no 
pechar  como  en  todo  lo  demás. 

Universidades  hubo  también  desde  el  principio  de 
la  dominación  española  en  las  ciudades  de  Santo  Do- 
mingo de  la  isla  Española,  Santa  Fe  del  nuevo  reino  de 
Granada,  Santiago  de  Guatemala  y  Santiago  de  Chile. 
La  de  Manila,  en  Filipinas,  tuvo  origen  de  la  licencia 
concedida  por  las  autoridades  política  y  eclesiástica,  de 
acuerdo  con  la  Audiencia,  á  los  religiosos  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  para  fundar  un  colegio  donde  se  leyera 
gramática,  artes  y  teología,  cuya  licencia  se  confirmó 
por  Felipe  IV  en  27  de  Noviembre  de  1623,  siendo  pro- 
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bable,  teniendo  en  cuenta  esta  fecha,  qae  el  colegio  se 
fandase  bastantes  años  antes.  Por  Bnla  de  Inocencio  X, 
de  20  de  Noviembre  de  1645,  faé  declarado  aquel  cole- 
gio Universidad  Pontificia  y  autorizada  como  tal  Uni- 
versidad por  ley  de  17  de  Mayo  de  1680,  La  de  la  Ha-, 
baña  fué  fundada  en  el  año  1728. 

Para  el  gobierno  y  régimen  de  estas  universidades 
se  habían  dictado  algunas  reglas  de  la  más  alta  impor- 
tancia. Por  la  ley  6.%  tít.  xxii,  lib.  iii,  se  disponía  el  año 
1590  que  siguiese  la  costumbre,  ya  establecida  en  la  de 
Lima,  de  ser  elegido  rector  alternativamente  uno  de 
los  doctores  seglares  del  claustro  y  otro  de  los  doctores 
y  maestros  eclesiásticos.  La  ley  38  del  mismo  título  y 
libro  mandaba  que  las  cátedras  sé  confiriesen  por  oposi- 
ción, y  la  ley  siguiente  añadía  que  por  votación.  Y,  entre 
otras  varias  que  sería  prolijo  mencionar,  por  la  12  de 
los  imismos  título  y  libro  se  concedía  á  los  rectores  la 
jurisdicción  más  lata,  que  se  ha  podido  ejercer  nunca, 
no  sólo  en  lo  disciplinario  y  criminal  dentro  de  la  Uni- 
versidad, á  excepción  de  los  procesos  en  que  debiera 
imponerse  pena  corporal  infamante,  sino  también  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  las  faltas  y  excesos  que  se  pu- 
dieran cometer  por  los  estudiantes  fuera  de  las  escuelas, 
pudiéndoles  castigar  y  corregir  con  prisiones  ó  como 
mejor  pareciere  que  conviniera,  así  como  también  las 
inobediencias  que  los  doctores  y  estudiantes  tuvieren 
con  los  rectores  dentro  y  fuera  de  las  escuelas;  dándose 
facultades  1  los  dichos  rectores  para  conocer^  conforme  á 
derecho,  leyes  de  Castilla  y  de  las  Indias,  fulminar  sen- 
tencias, substanciar  los  procesos,  prender  los  culpados, 
sentenciar  las  causas,  imponer  penas  ordinarias  ó  arbi- 
trarias y  mandarlas  ejecutar  según  derecho.  De  sus  de- 
cisiones podían  apelar  los  reos  ante  los  alcaldes  del 
crimen. 


CAPÍTULO  VI. 


Acnaaciones  contra  Espafia  por  los  sapoestos  desmanes 
de  los  primeros  conquistadores. — ^Fray  Bartolomé  de 
las  Gasas. 


No  se  nos  ocalta  la  difícaltad  de  lograr  se  rectiñqne  la 
opinión,  generalmente  extendida,  qne  acerca  de  la  con- 
dncta  observada  por  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo 
ha  tiempo  se  halla  fuertemente  arraigada^  aun  entre 
nosotros  mismos  y  hasta  en  ilustradas  y  prudentes  per- 
sonas. Podrá  dec¿senos  que  nadie  niega  se  dictaran  las 
leves  cuyo  sucinto  extracto  hemos  hecho  hasta  ahora, 
leyes  sabias,  benignas,  liberales;  que  de  lo  que  se  duda 
es  de  que  fuesen  estas  leyes  cumplidas,  pues  se  citan 
precedentes  de  antiguos  virreyes ,  claramente  demos- 
trando que  para  nada  se  tenían  en  cuenta,  sobre  todo  y 
principcJmente  las  que  se  referían  al  encargo  y  manda- 
to expreso  de  respetar  la  libertad  de  los  indios  y  de  tra- 
tarlos con  benevolencia. 

Juzgado  el  asunto  de  una  manera  desapasionada  y 
seria,  no  pudiera  asegurarse  que  las  repetidas  leyes  da- 
das en  España  en  este  último  sentido,  fuesen  estricta- 
mente ejecutadas ,  pues  harto  sabido  es  que  en  muchas 
ocasiones  el  mismo  legislador  que  las  da  se  ve  obligado 
á  suspender  sus  efectos,  y  que  todos  los  encargados  de 
ejecutarlas  no  se  muestran  de  igual  manera  y  al  mismo 
nivel,  en  cuanto  se  refiere  á  prestarlas  obediencia  y  á 
dedicarse  con  preferente  celo  á  hacerlas  cumplir  y  eje- 
cutar por  todos.  Tampoco  nos  obstinaremos  en  hacer  no- 
tar que  la  misma  índole  de  las  funciones,  que  suelen 
cyercer  las  autoridades  encargadas  de  ejecutar  las  leyes, 
en  general,  exige  algunas  veces  cierta  parsimonia  en  los 


eeñierzos  hechos  para  hacer  qae  sean  obedeoidaB ,  oomo 
tampoco  insiatiremos  en  qne  el  miamo  Derecho  político 
7  aamÍQÍBtratÍTO,  ana  entre  nosotros  mismos,  no  snele 
^'ar  cláosalas  tftn  shsolntos  en  la  ejecación  de  ciertas 
leyes  de  carácter  político  y  gobernativo,  qae  no  abando- 
ne al  criterio  y  bnen  juicio  del  que  ha  de  cnmpljr  los 
preceptos  legales,  la  oportunidad,  la  medida  y  la  nece- 
sidad de  aplicarlas  y  camplirlas. 

Nada  de  esto  qneremoa  tener  en  cnenta,  aceptando  en 
todo  so  rigorismo  la  frase  de  que  ninguno  de  los  virre- 
yes y  gobernadores  de  naestras  Indias  se  mostró  solicito 
por  el  cumplimiento  de  las  órdenes  qae  se  le  comaníca- 
han.  Pero  aun  aceptando  sitoación  tan  desventajosa  y 
colocados  en  este  terreno,  ae  nos  permitirá  hagamos  ob- 
servar, sin  embargo,  algnnas  de  las  circunstanciaB  que 
concurrían  en  las  relaciones  que  entre  al  tenían  el  legis- 
lador y  sns  mandatarios,  de  un  lado,  j  éstos  con  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mnndo,  de  otro.  Estas  circunstAncias 
no  pueden  menos  de  ser  tomadas  en  consideración  y  de 
ser  reconocidas  como  de  nn  valor  indudable,  para  qae  d^- 
jen  en  el  ánimo  del  que  las  aquilate  la  convicción  de  que 
las  afirmaciones  de  que  nos  vamos  ocapaado  pueden  ca- 
recer en  absoluto  de  base  racional  j  de  fundamento  con- 
cloyente. 

En  la  ordenanza  32  del  Consejo  de  Indias  se  decía 
qne  las  leyes  debían  ser  hechas  coa  mucho  acuerdo  y 
deliberación ,  porque  menos  necesidad  pudiera  haber  de 
madarlas  7  revocarlas ,  y  se  mandaba  que  cuando  el  Con- 
sejo hubiera  de  proveer  y  ordenar  las  leyes  y  provisiones 
generales  para  el  buen  gobierno  de  las  Indias,  fuese  es- 
tondo  primero  muy  informados  y  seguros  de  lo  antes 
proveído  en  las  materias  sobre  que  hubiere  de  legislarse, 
precediendo  la  mayor  noticia  é  información  que  ser  pu- 
diere de  las  cosas  y  negocios  y  de  las  partes  para  donde 
se  proveyeren,  con  información  y  parecer  de  los  que  las 
gobernaren  ó  pudieren  dar  de  ellas  algunos  antecedentes 
ó  datos  importantes. 

Se  ve,  pnes,  que  para  la  ilastración  de  los  asuntos 
sobre  les  cuales  ae  había  de  legislar,  no  sólo  habían  de 
tenerse  presentes  los  informes,  noticias,  opinión  y  pare- 
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cer  de  las  personas  interesadas  en  la  cuestión  y  de  las 
autoridades  qae  las  proponían  ó  habrían  de  ejecutar,  sino 
también  de  cualesquiera  otras  personas  que  se  conjetura- 
ran de  ilustración  y  conocimiento  de  aquellos  países  y  de 
sus  habitantes,  suficientes  ó  necesarias  para  dar  á  la  re- 
solución que  se  dictare  el  mayor  acierto  posible.  Pero  no 
era  esto  sólo  lo  que  se  hallaba  prevenido  con  el  fin  de 
asegurar  este  acierto,  sino  que  también  se  llevaba  el  celo 
del  legislador  hasta  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  le- 
gislado ,  tanto  por  parte  de  la  autoridad  que  lo  había  de 
Í ejecutar,  como  de  los  habitantes  del  país,  que  pudieran  . 
;er  objeto  de  la  medida  dictada. 

En  la  ordenanza  8.*  se  decía  que  de  poco  fruto  y  pro- 
vecho sería  el  continuo  cuidado  que  el  Monarca  tenía  y 
mandaba  poner  en  proveer  cosas  oportunas  y  convenien- 
tes para  el  buen  gobierno  de  las  Indias,  si  en  la  ejecu- 
ción y  cumplimiento  de  ellas  hubiere  remisión  ó  negli- 
gencia, por  lo  cual  los  del  Consejo  habian  de  procurar 
siempre  saber  y  entender  cómo  se  cumplía  y  ejecutaba 
lo  proveído  y  ordenado,  castigando  con  rigor  y  demos- 
tración de  justicia  á  las  personas,  que  por  malicia  ó  ne- 
gligencia lo  dejaren  de  cumplir  y  ejecutar. 

En  la  ordenanza  16  se  prevenía  que  por  el  Consejo 
de  Indias  se  proenrase  siempre  dar  orden  para  que  las 
leyes  y  provisiones  que  se  dieren,  se  publicaren  donde  y 
cuando  conviniere,  y  que  déla  publicación  y  cumpli- 
miento se  tuviera  siempre  en  el  Consejo  aviso  y  certifi- 
cación, salvo — se  añadía — cuando  pareciere  que  alguna 
provisión  fuera  secreta,  porque  en  tal  caso  no  se  había 
de  hacer  la  publicación. 

Esto  último  no  se  dejaba  apreciar  al  virrey  encargado 
de  cumplir  lo  legislado ,  sino  que  lo  apreciaba  el  Con- 
sejo de  Indias  mismo,  poniendo  la  cláusula  de  no  publi- 
cación cuando  le  parecía  ó  juzgaba  que  debía  permane- 
cer secreta  la  resolución,  debiéndose  tener  en  cuenta 
que  todas  estas  resoluciones ,  cuyo  cumplimiento  estaba 
á  cargo  del  Consejo,  era  el  Consejo  mismo  el  que  las 
formulaba  en  proyecto  y  las  presentaba  á  la  sanción 
Beal ,  que  era  la  condición  por  la  cual  se  les  daba  el  ca- 
rácter de  obligatorias,  es  decir,  de  provisiones  ó  de  leyes. 
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Esix)  por  lo  que  concernía  á  los  asuntos  de  interés 
general  ó  universal.  Aquellos  que  se  referían  á  los  de 
gobierno  y  administración  pura  ó  esencialmente  locales, 
se  hallaban  comprendidos  en  las  ordenanzas  que  á  cada 
ciudad,  villa  ó  lugar  se  daba  particularmente,  que  com- 
prendían una  región  determinada,  hasta  todo  un  virrei- 
nato, y  en  algunos  casos  determinados  y  generales, 
aunque  de  carácter  local,  para  todas  las  Indias.  Estas 
ordenanzas  no  sólo  se  referían  á  las  localidades  habita- 
das por  europeos  exclusivamente,  sino  también  á  las 
poblaciones  de  indios,  quienes  tenían  su  municipio  y 
'  alcaldes  propios  y  hasta  gobernadores  de  su  misma  cla- 
se, como  sucedía  especialmente  con  los  de  Tlaxcala. 

En  estas  ordenanzas  de  gobierno  se  hallaban  com- 
prendidas las  disposiciones  relativas  al  buen  tratamiento 
de  los  indios  con  relación  al  ejercicio  de  sus  derechos 
civiles,  como  ahora  decimos ,  y  los  servicios  á  quá^  ellos, 
como  todos  los  demás  habitantes,  se  hallaban  obligados 
en  beneficio  ó  en  pro  del  bien  común.  Y  aunque  los  vi- 
rreyes se  hallaban  autorizados  para  redactar  y  poner  en 
vigor  esta  clase  de  ordenanzas,  debían  estar  en  ejecución 
solamente  dos  años,  hasta  que  recayera  la  aprobación 
Beal,  á  propuesta  del  Consejo  de  Indias,  donde  se  exa- 
minaban y  expurgaban  de  todo  lo  que  pudiera  hallarse 
en  oposición  ó  contradicción  con  las  leyes  y  disposicio- 
nes soberanas ,  principalmente  en  lo  que  se  refería  al 
buen  tratamiento  de  los  naturales.  Hubo  ocasión  tam- 
bién en  que  se  recordaba  por  medio  de  nuevas  leyes  el 
cumplimiento  de  esta  clase  de  ordenanzas ,  como  puede 
verse  en  la  ley  38,  tít.  ii,  lib.  i ,  por  la  cual  se  encar- 
gaba á  los  virreyes  del  Pera  guardar  y  cumplir  las  or- 
denanzas de  D.  Francisco  de  Toledo,  virrey  que  había 
sido  también  del  Perú,  y  que  formó  á  consecuencia  de  la 
visita  general  que  hizo  por  todo  aquel  reino,  donde  se 
trataba  de  materias  de  gobierno  espiritual  y  temporal  y 
de  los  asuntos  de  guerra  y  de  administración,  como 
igualmente  de  la  Real  hacienda  y  de  otras  cosas  refe- 
rentes al  bien  común.  Es  decir,  usando  el  lenguaje  mo- 
derno, que  constituían  un  verdadero  código  político  ad- 
ministrativo de  carácter  local. 
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Medio  poderoso  también  para  procurar  qne  las  leyes 
8%  cumplieran  y  era  la  forma  como  se  exigía  la  responsa- 
bilidad por  todos  sns  actos  á  toda  suerte  de  autoridades 
y  de  funcionarios^  desde  el  virrey  hasta  el  empleado  más 
insignificante;  pues  aun  los  que  ejercían  su  cargo  vita- 
liciamente, como  eran,  entre  otros,  los  regidores  perpe- 
tuos de  los  ayuntamientos,  se  hallaban  sujetos  al  juicio 
de  residencia  de  cinco  en  cinco  años.  T  que  este  medio 
no  podía  menos  de  ser  eficaz  para  corregir  y  prevenir 
muchos  excesos,  se  comprende  por  la  multitud  de  de- 
mandas, pleitos  y  querellas  que  solían  presentarse  con- 
tra algunos  de  los  funcionarios  públicos,  hasta  el  punto 
de  haber  habido  necesidad,  por  varias  leyes,  de  fijar  el 
tiempo  dentro  del  cual  debían  entablarse  y  fenecerse 
esta  clase  de  litipendencias,  como  se  las  llamaba,  inclu- 
so la  de  los  virreyes ,  respecto  de  los  cuales  se  hacían  las 
informaciones  y  compulsas  y  se  practicaban  cuantas  di- 
ligencias eran  precisas ,  con  audiencia  de  las  partes,  en 
el  mismo  territorio  donde  habían»  ejercido  su  autoridad, 
remitiéndose  al  Consejo  de  Indias  para  su  resolución  de- 
finitiva (1 ).  Cuando  se  fijaban  los  edictos,  se  publicaban 
y  pregonaban  los  juicios  de  residencia  contra  cualquiera 
autoridad  6  funcionario,  ya  fuese  virrey,  ya  un  simple 
tasador  de  tributos,  había  de  hacerse  de  forma  que  lle- 
gara á  conocimiento  de  los  indios,  para  que  pudie- 
ran pedir  justicia  de  sus  agravios,  con  entera  libertad 
(ley28,  tít.  XV,  lib.  v). 

No  pretendemos  demostrar  con  esto  que  todos  los 
abusos  y  excesos  se  corrigiesen  ó  se  evitasen,  porque 
ello  es  humanamente  imposible,  pero  sí  que  nuestra  le- 
gislación se  hallaba  inspirada  en  el  propósito  de  conte- 
nerlos, cuando  no  destruirlos  por  completo,  pudiendo 
servir  de  modelo  aun  en  una  época  como  la  nuestra, 
donde  tan  alta  perfección  se  dice  haber  alcanzado  el  es- 
tudio del  Derecho ,  por  la  perspicacia  y  la  previsión  que 


(1)  Los  juicios  de  residencia  contra  todos  los  demás  funciona- 
nanos  se  tallaban  y  se  hacían  cumplir  por  jueces  especiales  en 
los  mismos  puntos  en  que  habían  aquellos  desempeñado  bus 
destinos. 


¡ampea  en  ella.  Ho  pudo  menos  de  sentirse  la  eficacia 
íe  esta  legislación  eo  paJsea  donde  el  gobierDO  de  E»- 
lafia  ha  dejado  t»o  profunda  y  brillante  huella ,  que  no 
lan  podido  menos,  los  miamos  que  se  levantaron  en  ar- 
nas  contra  esa  España  misma,  de  aceptar  esta  legislap 
:ión  como  base  de  sp  organizacióa  política,  social  j  ad- 
niniatrativa. 

As!  es  que,  ante  la  evidencia  de  los  hechos ,  loa  que 
náa  suelen  distingnirse  en  sus  aseveraciones  contra  És- 
)aJla,  no  ha  sido  posible  se  nieguen  á  reconocer,  como 
■econocen,  que  la  Administración  espatíola  fué  con  loa 
ndios  sobremanera  hamana  y  benéfica,  fijando  sólo  en 
)1  tiempo  de  sn  conquista  Ja  época  durante  la  cual  se 
suponen  cometidos  los  horribles  estragos  de  que  se  cnl- 
la  á  los  descubridores  y  pobladores  españoles,  qne  so- 
nzgaron  aquel  medio  mundo.  Pero  esta  distinción  de 
apocas  no  es  tampoco  aceptada  por  todos.  Nosotros  mis> 
nos  hemos  contribuido  á  que  esta  distinción  no  pueda 
ter  admisible,  aun  por  aquellos  que  suelen  juzgarnos 
¡on  apasionamiento  menor.  La  Regencia  y  las  Cortés 
le  Cádiz  en  1810,  sorprendidas  indudablemente  por  sn- 
restiones  y  declamaciones,  cuyo  verdadero  espíritu  no  pu- 
iieron  llegar  á  traslucir,  declararon  solemnemente  que 
os  indios  eran  todavía  inhumanamente  tratados  por  los 
ispaüoles,  y  para  evitarlo,  dictaban  ó  más  bien  reprodu- 
!Ían,  en  su  decreto  general  de  5  de  Enero  de  1811,  la 
larte  de  la  legislación  indiana  que  recomendaba  el  buen 
xatamiento  de  loe  naturales.  De  manera  que  uno  de  los 
graves  motivos  por  los  que  durante  el  presente  siglo  ha 
reñido  zahiriéndose  á  Espafía  por  propios  y  extraQos, 
!6  el  furor,  la  rudeza,  la  barbarie,  en  fin,  que  así  suele 
^lificarse,  con  que  los  espafioles  hemos  venido  tratando 
liempre  á  los  indígenas  de  América. 

El  fundamento  principal,  ó  más  bien  la  base  misma 
lobre  que  descansa  opinión  semejante,  ae  encuentra  eu 
o  que  escribió  é  hizo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Ua- 
nado  por  antonomasia  el  apóstol  y  defensor  de  loa  in- 
iios.  Bartolomé  de  las  Casas  nació  en  Sevilla,  en  cuyo 
x)legio  arzobispal  estudió  teología,  completando  sus  es- 
ndios  en  la  Universidad  de  Salamanca.  En  1502,  á  la 
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edad  de  veintiocho  años,  pasó  ¿  las  Indias  en  compañía 
de  D.  Nicolás  de  Ovando,  nombrado  gobernador  de  La 
Española,  ó  sea  isla  de  Santo  Domingo.  Permaneció 
en  ella  hasta  1511,  en  que  el  almirante  D.  Diego  Colón 
nombró  á  Diego  Yelázqnez  gobernador  de  la  isla  de 
Cuba ,  eligiendo  á  Las  Casas  para  que  acompañase  al 
nuevo  gobernador,  encargado,  no  de  conquistar  la  isla, 
sino  de  pacificarla,  en  razón  á  que  muchos  indios, de  La 
Española,  fugados  de  ésta,  se  habían  trasladado  á  Cuba, 
solicitando  el  auxilio  de  sus  naturales  7  concitando  su 
odio  contra  los  españoles. 

Las  Casas  permaneció  al  lado  de  Diego  Yelázque^, 
siendo  distinguido  por  éste  de  tal  manera ,  que  en  las 
expediciones  que  mandaba  al  interior  de  la  isla,  enviaba 
á  aquél  en  calidad  de  consultor  7  asesor  de  los  capita- 
nes que  realizaban  aquellas  expediciones,  como  sucedió 
con  las  de  Grijalva  7  Panfilo  de  Narváez.  Debió  perma- 
necer poco  tiempo  con  Velázquez  7  pasar  al  continente, 
porque  á  consecuencia  de  la  llegada  de  un  nuevo  gober- 
nador á  Tierra  Firme ,  volvió  á  La  Española  á  quejarse 
de  la  conducta  que  este  nuevo  gobernador  observaba  con 
los  indic'S.  No  tomándose  en  cuenta  las  reclamaciones 
que  hacía  ni  siendo  atendido  Las  Casas,  como  deseaba, 
en  la  isla  Española,  se  embarcó  con  dirección  á  la  cor- 
te, donde  llegó  en  1515,  en  ocasión  de  haber  ocurrido  el 
fallecimiento  del  Re7  Católico.  El  cardenal  Cisneros  le 
07Ó  7  prometió  atenderle.  Nombró  una  comisión  de  tres 
frailes  Jerónimos  7  de  un  reputado  jurisconsulto  de  la 
corte ,  en  calidad  este  último  de  juez  de  instrucción, 
autorizando  á  aquéllos  para  adoptar  cuantas  medidas 
juzgasen  conveniontes,  á  fin  de  evitar  los  males  7  abu- 
sos que  denunciaba  Las  Casas.  > 

Esta  comisión,  así  como  Las  Casas,  llegaron  á  La  Es- 
pañola ,  donde  los  que  la  formaban  tomaron  las  re- 
soluciones que  les  parecieron  justas  7  necesarias.  Pero 
no  siendo  suficientes  para  satisfacer  los  deseos  del  de- 
nunciante ,  éste  se  puso  en  pugna  con  los  comisionados, 
llegando  á  tal  extremo  su  exasperación,  que  acusó  á  los 
Jerónimos  7  al  jurisconsulto,  ante  las  autoridades  de  La 
Española,  de  ser  autores  7  promovedores  de  los  abomi- 
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Bables  excesos  de  qne  se  había  hecho  yfctima  á  los  in- 
dios. I/>s  comisionados  pidieron  qne  la  queja  y  la  denun- 
cia hecha  contra  ellos  por  Las  Casas  fueren  examinadas 
por  el  Bey  mismo  ^  accediéndose  á  su  petición  y  embar- 
cándose Las  Casas  en  dirección  de  Espafía. 

El  Emperador  escuchó  sus  quejas,  hizo  que  ñiesen 
examinadas  por  su  canciller  y  por  el  Consejo  de  Indias, 
resolviéndose  en  consecuencia  que  fuera  llamada  la  co- 
misión, mandando  en  su  lugar  una  persona  caracteriza- 
da y  respetable  en  calidad  de  juez  supremo,  para  que 
resolviese  en  definitiva  todas  las  cuestiones  suscitadas. 
Las  Casas  siguió  á  esta  nueva  comisión ,  con  cuyas  nue- 
vas decisiones  tampoco  se  halló  conforme,  insistiendo 
en  sus  quejas  y  lamentaciones,  y  volviendo  á  Espafía 
para  exponerlas  ante  el  Emperador.  Habiendo  pedido 
que  sólo  se  permitiera  pasar  á  las  Lidias  labradores  y 
jornaleros  que  se  dedicasen  á  las  faenas  de  la  agricul- 
tura y  de  la  industria,  con  lo  cual  se  verían  aliviados 
los  naturales  del  excesivo  trabajo  y  de  los  rudos  servi- 
cios que,  según  decía,  les  abrumaban,  el  Emperador  con- 
cedió á  Las  Casas  en  1520  el  título  de  Adelantado,  para 
que  reclutara  los  emigrantes  de  España  de  la  clase  que 
él  mismo  indicaba,  dándole  una  gran  extensión  de  terri- 
torio en  Cumaná,  tiel  que  le  hizo  también  gobernador. 
Las  Calías,  aceptando  el  cargo,  se  embarcó,  lleno  de 
las  más  halagüeñas  esperanzas ,   con   200   personas, 
labradores,  industriales  y  sacerdotes,  encargándose,  des- 
pués de  vencer  algunas  ligeras  contrariedades,  de  su 
gobierno,  ocupándose  acto  seguido  de  la  instalación  de 
los  nuevos  pobladores,  juntamente  con  los  indios  que  en 
aquel  territorio  habitaban.  Pero  cuando  con  mayor  con- 
fianza vivían  y  con  más  grande  seguridad  los  creía  Las 
Casas,  durante  uno  de  los  viajes  que,  continuamente  ha- 
cía á  La  Española,  los  indios  les  sorprendieron  de  noche, 
asesinando  sin  piedad  á  todos  los  españoles.  Abrumado 
bajo  el  peso  de  la  responsabilidad  de  esta  catástrofe,  se- 
gún dicen  sus  biógrafos,  tomó  en  1522  el  hábito  de  do- 
minico, para  dedicarse  con  mayor  ardor  á  la  defensa  y 
salvación  de  los  indios.  Becorrió ,  en  su  calidad  de  mi- 
sionero, todas  las  provincias  del  Perú  y  de  Méjico ,  y  en 
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estas  excursiones  volvió  á  encontrar  las  mismas  ó  mayo- 
res contrariedades,  hasta  el  punto  de  haberse  pronun- 
ciado la  opinión  general  en  contra  suya,  acusándole 
públicamente  ante  las  autoridades  y  el  Emperador  mis- 
mo como  perturbador  y  sedicioso. 

Volvió  á  la  corte  en  1542  para  defenderse  de  estas 
imputaciones ,  compareciendo  ante  una  comisión  de  teó- 
logos y  de  jurisconsultos  elegida  por  el  Monarca  para  el 
caso,  donde  describió  con  elocuencia  las  increíbles  de- 
vastaciones que ,  según  él ,  continuaban  llevando  á  cabo 
los  castellanos.  Surgióle  un  vivo  contradictor  en  Juan 
Genesius  de  Sepúlveda,  queriendo  demostrar  que  la 
conducta  observada  con  los  indios  no  se  hallaba  en  opo- 
sición con  las  leyes  divinas  y  humanas.  En  estas  cir- 
cunstancias es  cuando  debe  llamar  más  la  atención  la 
vehemencia  de  carácter  de  Las  Casas.  Sintiendo  como 
una  fascinación  invencible  por  los  indios ,  obrando  con 
la  mejor  buena  fe,  se  dejaba  llevar  demasiado  fácil- 
mente de  la  ira,  tratando  á  sus  contradictores  con  poca 
discreción  y  miramiento.  Y  no  era  esto  sólo,  pues  según 
de  sus  actos  y  de  sus  escritos  se  colige,  á  las  palabras 
duras  unía  también  las  acusaciones  más  aventuradas,  no 
fundándolas  más  que  en  puras  declamaciones. 

Hasta  el  momento  que  acabamos  de  mencionar,  no  se 
había  presentado  ante  Las  Casas  nadie,  que  con  razona- 
mientos y  demostraciones  lógicas,  pretendiera  disuadirle 
de  lo  erróneo  de  algunas  de  sus  aseveraciones  y  de  la 
ofuscación  con  que  su  mente  juzgaba  de  cosas  y  de  per- 
sonas, cuyos  juicios  y  cuyos  intereses  y  derecho  debían 
tomarse  en  consideración  para  formar  un  juicio  acabado 
y  obrar  en  su  consecuencia  con  la  necesaria  prudencia  y 
la  más  estricta  justicia.  Así  es  que,  si  en  la  lucha  de 
las  pasiones,  que  Las  Casas  tenía  la  desgracia  de  enar- 
decer en  lugar  de  calmar,  el  celoso  misionero  prescindía 
de  todo  lo  que  fuese  templanza  y  caridad,  sobre  todo 
contra  sus  mismos  compatriotas ,  cuando  en  medio  de 
la  confianza  y  seguridad  con  que  exponía  su  defensa  y 
sus  quejas  ante  los  comisionados  de  la  corte,  se  colocó 
enfrente  Sepúlveda,  pretendiendo  demostrarle  que  es- 
taba equivocado  y  que  no  obraba  cuerdamente,  el  des- 
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encanto  de  Lae  Casas  debió  ser  grande  y  su  sobrexci- 
tación extrema,  como  lo  demuestra  la  vivesa  de  bub 
réplicas,  la  notoria  exageración  j  la  extrema  ligereza 
con  qoe  hacÍ4  sns  añrmacionee. 

En  los  momentos  de  esta  sobrexcitación  es  cnando  e^ 
críbió,  entre  otras  cosas,  sn  célebre  Brevísima  relación 
de  la  destrueeión  de  kts  Indias  occidentales  por  los  caste- 
llanos, qne' juntamente  con  el  Informe  que  le  pidió  el 
Consejo  de  Indias  sobre  estas  mismas  cnestiones  y  qne 
alguno  de  sus  historiógrafos  designa  con  el  titulo  de  El 
indio  eaelavo  suplicante,  han  servido  y  sirveu  de  funda- 
mento á  Ibs  acusaciones  contra  tos  espafioles.  Escritos 
ambos,  sobre  todo  el  primero  de  estos  trabajos,  con  el 
expreso  propósito  de  defender  cnanto  habla  venido  sien- 
do el  objeto  predilecto  de  sas  quejas,  lamentaciones  y 
denuncias,  sobre  todo  en  ocasión  solemne  y  cuando  po< 
dia  presumir  que  serla  el  último  y  decisivo  esfuerzo  para 
alcanzar  por  completo  lo  qne  deseaba,  y  además  tenien- 
do qne  borrar  del  ánimo  de  los  jueces,  qne  habían  de 
dictar  la  resolución  final ,  la  impresión  desfavorable  que 
en  ellos  pudo  haber  causado  su  contradictor  Sepúlveda, 
no  cabe  duda  que  Las  Casas  agotó  en  la  Brevísima  r«- 
laeión  cuantos  recursos  le  sugiriera  su  elocuencia,  ha- 
ciendo resaltar,  con  los  colores  mis  vivos,  los  pasajes 
más  interesantes,  sobre  todo  lo  que  había  de  servirle 
para  conmover  á  la  Corte  y  al  Emperador,  llegando 
hasta  lo  trágico  y  lo  patético. 

Kn  efecto,  esta  obra  se  distingue,  no  sólo  por  la 
dureza  de  los  juicios,  la  violencia  del  lenguaje  y  las 
acusaciones  más  destempladas,  sino  también  por  la  au^ 
sencia  casi  completa  de  discernimiento  propio.  La  des- 
cripción qne  hace  de  multitud  de  actos,  que  relata  coa 
una  ingenuidad,  que  apenas  se  diferenoiaria,  en  otro  es- 
critor que  no  fuera  Las  Casas,  de  una  simplicidad  risi' 
ble,  no  puede  obedecer  áotra  cosa  más  que  ala  facilidad 
oon  qne  asentía  á  cuantas  exageraciones  le  decían  ó  le 
inventaban ;  anas,  tos  indios,  cuya  disimolación  no  tenia 
en  CDenta,  para  excitar  más  su  compasión,  y  las  otras, 
loa  espaSoles  ,  para  entretener  bu  credulidad  ilimitada 
cnando  se  trataba  de  afligir  á  los  indios.  Ko  discernía 
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la verdad  entre  los  unos  y  los  otros,  ni  tenía  en  cnenta 
(jne  la  malicia  y  la  jactancia  suelen  inspirar  casi  siempre 
los  medios  más  estupendos  para  dar  rienda  suelta  á  lá- 
grimas fingidas  en  el  que  aspira  á  mejorar  de  situación, 
ó  á  la  vanidad  con  que  la  soldadesca  exagera  los  hechos 
tnás  vandálicos,  que  á  si  misma  se  atribuye,  para  solazáis 
á  las  gentes  ó  amedrentar  á  los  pusilánimes. 

Los  indios,  para  Las  Casas^  etan  unas  mansísimas  ove- 
jas, y  los  españoles  unos  idiotas  y  hombres  avarísimos 
y  viciosos,  llegando  á  asegurar  que  las  matanzas  hechas 
de  españoles  por  los  indios  eran  hechas  con  justa  razón 
y  santa  justicia.  Afirmaba  algunas  Veces  lo  que  no  era 
posible  hubiera  él  ni  nadie  sabido,  más  que  los  indios 
dé  quienes  lo  oía,  sin  pensar  siquiera  en  rectificar  sus 
relatos,  describiéndolos  con  una  parcialidad,  que  no  po- 
dfa  menos  de  producir  encono  en  quien  lo  veía  y  lo  oía. 

y  esto  mismo  se  hace  observar  más  principalmente 
en  las  redondas  afirmaciones  que  hace  respecto  del  nú- 
mero de  almas  que  fija  á  cada  territorio,  pues  semejan- 
tes datos  nadie  los  poseía,  y  si  Las  Casas  los  adquirió 
de  los  naturales,  éstos,  ó  no  entendian  de  guarismos,  ó 
habian  de  exagerar  desmedidamente.  Según  Las  Casas, 
las  Indias  se  hallaban  en  su  tiempo  ya  asoladas  y  des- 
pobladas, habiendo,  según  él,  desaparecido  algunos  mi- 
llones de  naturales  én  solos  cincuenta  años. 

Colón  calculaba  en  un  millón  los  habitantes  de  todas 
las  islas  que  había  ido  conociendo  en  sus  viajes,  aunque 
cuando  murió,  todavía  estaba  en  la  idea  de  que  la  isla  de 
Cuba  era  un  continente,  y  no  sabemos  sien  su  cálculo  en- 
traba también  la  Tierra  Firme;  pero  esto  no  era  tampoco 
más  que  una  suposición.  Hay  que  tener  presente  que  en 
el  tiempo  mismo  que  Las  Casas  se  encontraba  en  el 
Nuevo  Mundo,  ocurrieron  mortandades  numerosas  pof 
cansa  de  la  viruela,  cuyo  contagio  se  declaró  en  Méjico 
en  1620,  siendo  llevado  allí  por  un  negro  esclavo  dé 
Narváez^  por  causa  de  cuya  epidemia  sucumbieron  la 
mitad  de  la  población.  Se  reprodujo  en  1545  y  1576, 
falleciendo  en  el  primero  de  los  años  800.000  perso- 
nas y  en  el  segundo  más  de  dos  millones,  suponién- 
dose por  algunos  que  en  estas  tres  ocasiones  sucumbieron 
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Beis  millonea  de  indios  eo  todo  el  territorio  de  MéjicQ  Bo- 
lamente, desde  donde  faé  estendiéndose  por  todas  par- 
tes, inclnso  el  Perú,  donde  esta  pestilente  enfermedad 
hizo  también  en  loa  naturales  horribles  estragos. 

Sin  embargo  de  esto,  ateniéndonos  álos  datos,  sino 
estríctamete  exactos,  aaténticos  por  lo  menos,  que  en 
aqnella  época  y  posteriores  pueden  consultarse,  se  ob- 
serva ficilmente  que  las  aseveraciones  de  Las  Casas  se 
hollaban  destituidas  de  todo  fundamento  racional  y  po- 
sitivo. El  arzobispo  de  Lima  en  el  Perú,  Fr.  Jerónimo 
de  lioaisa,  hizo  nn  censo  de  todas  las  diócesis  de  su  ju- 
riadicciÓD,  que  abarcaban  todo  aquel  nuevo  reino,  según 
el  cual  en  1551  había  en  ellae  280.000  indios;  y  según 
el  empadronamiento  hecho  dos  siglos  j  medio  después, 
en  1793,  por  el  virrey  del  propio  Perú,  Gil  Lemus,  se 
contaban  entonces  seis  millones  de  naturales,  lo  que 
pruebur  que,  lejos  de  disminuir  la  población ,  según  las 
afirmaciones  de  Las  Casas,  había  venido  realizándose  un 
aumento  auual  de  cerca  del  10  por  100. 

Aunque  poco  escrupuloso  en  elegir  los  medios  de  pro- 
banza en  defensa  de  sus  opiniones,  nadie  duda  de  la 
huena  fe  con  que  Las  Casas  escribía  y  obraba,  y  si  hu- 
biera sido  dotado  de  alguna  perspicacia,  tal  vez  se  hu- 
biera contenido  en  los  límites  de  la  prudencia,  con  el  fin 
de  no  dar  motivo  ó  ser  causa  de  que  su  nombre  y  sus 
opiniones  fueran  tomados  como  punto  de  partida  para 
zaherir,  si  no  para  vilipendiar,  i  su  patria.  Porque  Las 
Casas  no  dejalin  de  ser  español  (1),  como  tantos  otros  sa- 
cerdotes y  misioneros,  encargados ,  por  su  carácter,  como 
por  espreso  mandato  de  la  Corona,  de  ser  los  protecto- 
res de  ios  iddios,  y  nada  tiene  de  extraño  se  mostraran 
todos  ellos  celosos  en  cumplir  coq  celo  evangélico  esta 
Banta  y  caritativa  misión.  Pero  el  daño  causado  por  este 
insigne  varón  no  procedía  de  su  voluntad,  sino  de  las 
ocasiones  que  daba  para  qne  los  enemigos  de  España  se 

(1)  También  se  ba  pretendido  dar  ¿  Lat  Casas  el  carácter  de 
extranjero,  diciéodoee  procedía  de  una  familia  francesa  qae  en  el 
afio  de  1247  se  estableció  bd  Sevilla,  afiadienda  que  au  apellido 
era  una  deriracióa  de  la  palabra  fraDceaa  (I)  Ciumu. 
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prevalieran  de  sa  nombre  y  de  sus  escritos  á  fin  de  ex- 
traviar la  opinión  j  formar  una  falange  de  escritores, 
que  los  utilizaran  para  hacer  odioso  nuestro  nombre. 

No  queremos  emitir  resueltamente  la  opinión  de  que 
haya  sucedido  así;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  ocasión, 
el  lugar  y  la  época  en  que  los  escritos  de  Fr.  Bartolomé 
^e  Las  Casas  se  han  dado  á  la  estampa,  no  puede  menos 
de  abrigarse  con  algún  iundamento  suposición  seme- 
jante. Cinco  años  después  de  su  muerte,  en  1571,  fueron 
impresos  en  Francfort  algunos  de  sus  escritos,  es  decir, 
en  la  época  en  que  Holanda  y  parte  de  la  Alemania  se 
hablan  declarado  en  guerra  contra  el  Imperio  y  contra 
España.  En  1822,  en  rebelión  declarada  la  América  es- 
pafiola,  se  publicaron  en  París  las  obras  de  Las  Casas, 
principalmente  la  Brevísima  relación,  de  cuyo  escrito 
nos  hemos  ocupado.  No  pudieron  quizás,  ni  siquiera  se 
propusiéronlos  que  las  dieron  áluz,  obrar,  al  hacerlo  asi, 
con  el  deseo  de  concitar  el  odio  público  contra  el  nom- 
bre de  España,  creando  simpatías  en  favor  de  aquellos 
que  combatían  contra  ella,  volvemos  á  repetir.  Pero  ¿á 
qué  obedecía  si  no  el  pensamiento  de  publicarlas  fuera 
de  España  y  en  ocasiones  como  aquellas  en  que  se  veri- 
ficó? Además,  los  escritos  de  Las  Casas  se  conservaban 
en  sitios  donde  no  era  tan  fácil  el  acceso;  uno  de  estos 
sitios  se  hallaba  en  la  América  española,  precisamente 
en  insurrección  por  entonces,  y  aunque  también  pudo 
serlo  de  los  archivos  de  la  Península,  parece  indudable 
que  pudo  más  fácilmente  ser  sustraído,  lo  más  principal 
y  más  grave,  de  aquel  punto  declarado  ya  hostil  contra 
España.  * 

No  hacemos  otra  cosa  más  que  apuntar  la  idea,  sin 
hacer  afirmación,  concreta  ni  absoluta,  de  que  esto  pu- 
diera suceder  así,  lo  mismo  que  lo  hacemos  de  la  duda 
de  si  en  las  dos  ocasiones  que  se  eligieron  para  la  publi* 
cación  de  los  escritos  del  Arzobispo  de  Chiapa,  pudieron 
hacerse  estas  impresiones  conforme  en  un  t(  do  con  el 
original,  y  si  éste  era  copia  auténtica  del  que  verdade- 
ramente tuviera  tal  carácter.  Porque,  por  lo  regular,  las 
obras  que  se  imprimen  fuera  de  la  intervencyin  directa 
é  inmediata  de  su  autor,  por  grande  que  sea  el  esmero 
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del  impresor  y  de  los  coríectoíes,  siénafrre  Be  suelen  des- 
lizar algnuas  erratas  ó  trasponerse  algnnas  frases,  por 
no  decir  intercalarse,  que  alteren  algún  tanto  el  original. 

Por  lo  demás,  el  P.  Las  Casas  pnáo  dedicarse  con 
entero  desembarazo  y  libertad  á  su  obra  meritoria  de 
evangelizar  y  defender  á  los  indios.  Nadie  le  pudo  obs- 
táculos ni  suscitó  dificultades  y  mucho  menos  el  Rey, 
el'  Oonsejo  de  Indias,  ni  las  autoridades  de  los  puntos 
que  recorría.  Todo  el  mutido  le  apoyaba,  y  con  ocasión 
de  ocupar  los  más  importantes  cargos  del  sacerdocio  y 
de  la  Iglesia,  pudo  dedicarse  á  cumplir  su  misión  con 
la  eficacia  de  los  medios ,  que  su  misma  posición  y  el 
respeto  con  que  se  le  miraba,  le  proporcionaban.  Carlos  V 
le  ofreció  el  obispado  de  Cuzco  en  el  Perú ,  rehusándole 
Las  Casas  por  el  de  Chiapa,  en  el  que  permaneció  ocho 
años,  hasta  que  una  nueva  revuelta,  dirigida  contra  él, 
en  la  misma  capital  de  su  obispado,  le  decidió  á  resignar 
su  cargo,  retirándose  á  la  corte,  donde  falleció  á  la  edad' 
de  noventa  años. 

La  influencia  que  ejerció  sobre  las  decisiones  de  lá 
Corte  no  pudo  llegar  á  ser  tanta  como  quizás  lo  pudiera 
haber  sido,  si  su  mismo  carácter  no  le  hubiera  suscitado 
los  más  graves  inconvenientes.  Además  de  que  cuando 
esta  influencia  se  dejó  sentir,  ya  se  hallaban  resueltas 
las  cuestiones  más  capitales ,  que  iban  envueltas  en  to- 
das sus  quejas  y  lamentaciones. 

Hasta  la  muerte  de  Isabel  la  Católica  los  indios  fue- 
ron tratados,  con  especial  recomendación  suya,  de  la 
manera  benigna  que  todos  conocemos.  Después  del  fe- 
necimiento de  la  Reina,  ocurrido  en  1504,  no  cesaron 
de  repetirse  las  órdenes  más  apremiantes  y  de  dictarse 
las  leyes  más  severas  y  terminantes  para  que  aquel  buen 
tratamiento  continuase. 

En  1513  encargaba  el  rey  D.  Fernando  que  si  fue- 
ra necesario,  para  pacificar  más  fácilmente  á  los  natu- 
rales, concederles  inmunidad  dé  tributos  y  otros  privi- 
legios y  exenciones,  se  les  concediera,  teniendo  mucho 
cuidado  en  cumplir  siempre  lo  que  se  les  prometiera  y 
concediere^  En  otras  varias  leyes  dadaií  en  años  poste* 
riores  hasta  1526,  en  que  todavía  los  esfuerzos  de  Las 
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Gbabs  no  podían  baber  influido  en  el  ánimo  del  legislan 
doüy  se  dictaron  leyes  tennioantes,  de  las  cuales  hemos 
dado  á  conocer  algunas,  en  las  que  se  consagraba  la  li^ 
bertad  de  los  naturales  j  se  encargaba,  bajo  severos 
apercibimientos  9  su  buen  tratamiento,  defensa  y  proteo- 
eíón.  Lo  que  no  hizo  Las  Gasas,  sin  duda  porque  no 
alcanzaba  á  tanto  su  perspicacia,  fué  considerar  las  in- 
mensas ventajas  que  instantáneamente  se  hicieron  sen-* 
tir  en  aquellos  países  al  ser  en  ellos  importada  nuestra 
civilización.  Los  sacrilBcios  humanos  quedaron  desde 
luego  abolidos;  el  feroz  canibalismo  dominado  7  con 
i^deza  reprimido;  la  condición  moral  del  pueblo  mejo- 
rada; la  familia  consolidada  por  medio  de  lazos  más  ín- 
timos,  7  la  mojet  elerada  al  rango  que  la  carrespondía 
como  esposa  7  como  madre;  la  sociedad  civil  reformada 
en  un  sentido  más  expansivo  y  liberal  si  cabe,  pues  que- 
dó  reintegrada  la  personalidad  del  hombre  7  de  lamu- 
jear  en  sus  derechos  sobre  la  vida,  sobre  la  propiedad  7 
sobre  la  libertad  de  disponer  de  su  persona  7  bienes;  la 
esclavitud  destruida  7  las  castas  completamente  fundi-* 
das  en  el  principio  moral  de  la  unidad  del  género  hu- 
mauo  7  de  la  igualdad,  ante  Dios,  de  todos  los  hombres. 
No  tuvo  ni  tenía  tampoco  en  cuenta  Las  Casas,  que 
todos  los  excesos,  de  que  acusaba  tan  violentamente  á 
sus  compatriotas,  no  nacían  precisamente  de  ellos,  ni 
procedían  de  la  perversidad  que  les  suponía,  sino  que 
el  germen  estaba  en  las  costumbres  de  la  raza  ó  razas 
que  iban  á  sojuzgar  7  á  civilizar.  El  repartimiento  de 
indios,  á  la  manera  de  mansos  corderos,  como  Las  Ca- 
sas lo  designaba,  no  se  hizo  primeramente  por  los 
españoles,  ni  éstos  fueron  los  que  introdujeron  esta 
costumbre  en  las  Indias  Occidentales;  se  había  verifi- 
cado siempre  por  los  indios  mismos,  cuando  mutua- 
mente se  sub7ugaban  unas  tribus  ó  razas  á  otras  razas 
7  tribus.  Y  los  así  repartidos  entre  ellos,  no  solamente 
quedaban  sujetos  á  una  servidumbre  7  esclavitud  perpe- 
tuas, sino  que  eran  abrumados  7  aniquilados  por  conse- 
cuencia del  bárbaro  tratamiento  que  recibían,  pues 
apenas  les  dejaban  para  alimentarse  los  frutos  más  des- 
preciables de  la  tierra  7  del  campo  que  cuidaban  7  culti- 
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rsbaa  para  regalo  de  sns  señores,  y  el  trabiyo  terrible  j 
abrumador  de  las  minas,  de  que  Be  acusaba  á  los  espafio- 
les  como  medio  elegido  para,  aniquilar  á  aquella  infelii 
gente,  trabajo  era  tanto  ó  más  abrumador  todavía  en  loE 
tiempos  de  los  Incas  y  de  Moctezuma. 

Lo  que  no  bizo,  en  fin,  Las  Gasas,  faé  tener  presentee 
las  disposiciones  legales  que  establecían  algauas  excap- 
ciones, laudables  si  se  tiene  en  cuenta  su  objeto,  como 
la  que  se  refería  á  los  caribes  y  &  todos  los  indios,  que 
como  éstos,  hacíanse  guerra  unos  ¿  otros  por  satisfacei 
BU  principal  instinto,  el  de  comer  carne  humana,  cnyc 
^delito  se  perseguia  severamente,  declarando  esclavos  6 
los  qne  de  esta  clase  eran  hechos  prisioneros.  Tampoco 
tenía  en  cuenta  algunas  limitaciones,  previsoras  y  pru- 
dentes, que  naestras  leyes  establecían,  como  la  de  reco- 
mendar qne,  por  efecto  del  buen  tratamiento  qae  se  to- 
TÍera  con  los  indios,  no  se  hicieran  éstos  holgazanes  y 
vagabundos,  obligándoles  á  trab^ar  para  el  sostente 
suyo  y  de  sus  familias.  Tampoco  tuvo  en  cuenta  el  Ar- 
zobispo de  Chiapa^  ni  se  ve  que  tuviera  idea  exacta  zii 
aproximada  de  ello,  del  verdadero  carácter  del  indio, 
pues  si  había  entre  ellos  razas  de  una  docilidad  y  man- 
sedumbre notorias,  eran  en  general  feroces  y  obstina- 
dos, principalmente  en  guerrear  anos  contra  otros,  ; 
sobre  todo  contra  los  españoles. 
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Car&cter  y  costumbres  de  los  indios.^Fracaso  sufrido  por 
algunas  uaciones  europeas  en  la  ocupación  y  conquista 
de  algunos  puntos  del  Nuevo  Mundo. — Conducta  obser- 
vada por  los  espafioles  para  establecerse  definitiva- 
mente.— Comparación  con  la  observada  por  igual  época 
en  algunas  comarcas  de  Europa. 


Entre  las  costumbres  más  repulsivas  al  espíritu  civi- 
lizador del  cristianismo,  que  los  europeos  encontraron 
establecidas  en  el  Nuevo  Mando,  tres  eran  las  que  más 
descollaban  entre  todas:  el  canibalismo,  los  sacrificios 
humanos  y  la  esclavitud.  Según  todos  los  indicios,  los 
indios  que  por  los  de  sn  misma  raza  habían  sido  sojuz- 
gados por  medio  de  la  guerra,  7  que  por  consiguiente 
habían  quedado  reducidos  á  la  condición  de  esclavos, 
estaban  dedicados  á  los  trabajos  más  rudos  de  la  agri- 
cultura 7  de  las  construcciones,  ciclópeas  muchas  de 
ellas,  así  como  de  las  minas,  no  sólo  de  oro  7  de  platUj 
sino  de  los  demás  metales,  como  el  cobre  7  el  estaño, 
pues  todos  estos  metales  estaban  7a  en  uso  hacía  mucho  < 
tiempo  entre  los  naturales. 

Las  guerras  que  constantemente  se  hacían  entre  sí, 
no  sólo  obedecían  al  afán  de  extender  sus  conquistas, 
sino  más  principalmente  al  de  ofrecer  á  sus  ídolos  vic- 
timas humanas,  como  lo  eran  los  prisioneros,  sacrifica- 
dos á  millares.  Pocos  años  antes  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles, Ahnitzot,  emperador  de  Méjico,  había  hecho 
levantar  el  maravilloso  7  gigantesco  templo  de  Quet- 
zalcoatl,  ocupándose,  durante  los  cuatro  años  que  duró 
en  edificación,  en  hacer  la  guerra  á  los  indios  vecinos  con 
el  objeto  exclusivo  de  hacer  prisioneros,  los  cuales,  en 
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número  de  60.000,  faeron  sacrificados  en  nn  solo  día  en 
las  aras  de  aquel  templo.  Estos  sacrificios  iban  acompa- 
ñados de  fiestas  populares,  asistiendo  muchedumbres 
inmensas,  que  devoraban  en  sus  festines  los  cuerpos  de 
las  victimas  sacrificadas. 

El  instinto  de  comer  carne  humana  parecía  serles  na- 
tural, porque  las  tribus  sustraídas  á  la  dominación  de 
los  dos  más  grandes  imperios  de  la  India,  designados 
por  nosotros  después  con  los  nombres  de  Perú  y  Méjir 
co,  tenían,  por  lo  general,  como  los  que  habitaban  eséos 
dos  impmos,  esta  misma  tendencia,  guerreando  conti- 
nuamente para  tener  en  los  prisioneros  con  que  cebar 
su  gula.  La  más  notable  de  estas  tribus  era  la  áe  los 
caribes,  que  tenían  infestado  el  mar  de  las  Antillas, 
siendo  el  primer  cuidado  de  los  españoles  extirpar  de 
allí  y  de  los  demás  puntos  raza  tan  salvaje  y  una  cos- 
tumbre tan  bárbara.  Los  caribes,  así  como  todos  los 
demás  indios  que  tenían  esta  repugnante  afición,  habían 
sido  declarados  sujetos  á  la  esclavitud  por  los  conquis- 
tadores, como  medio  poderoso  de  contener  y  extirpar 
estos  nefandos  usos.  Al  efecto,  se  les  hacía  una  guerra 
sin  tregua,  haciéndoles  huir  al  continente,  donde  espar- 
cieron el  terror  y  sembraron  los  gérmenes  de  resistencia 
y  de  guerra,  que  después  encontraron  los  españoles  al 
pasar  á  Tierra  Firme. 

El  disimulo  y  la  falsía  eran  armas  que  ejercitaban 
entre  sí  mismos  cuando  se  hacían  la  guerra.  No  era, 
pues,  de  extrañar  que  los  empleasen  también,  y  con  cir- 
cunstancias más  terribles  y  crueles,  con  los  nuevos  con- 
quistadores, á  quienes  no  pudieron  ya  recibir  con  el 
candor  y  la  simplicidad  que  muchos  han  supuesto,  en- 
gañados por  la  manera  hábil  con  que  lo  disimulaban, 
entre  ellos  el  mismo  Colón,  porque  harto  sabían  por  sí 
mismos  los  indioá,  que,  así  como  ellos  habían  arrojado 
del  suelo  que  ocupaban  ó  reducido  á  esclavos  los  que  en 
él  encontraron,  y  ellos  á  su  vez  lo  habían  antes  sido  del 
territorio  de  donde  procedían,  así  los  nuevamente  llega- 
dos podían  hacer  con  ellos  lo  mismo,  con  igual  razón  y 
derecho. 

No  de  otro  modo  se  explica  el  asesinato  en  masa 
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de  los  24  españoles  que  Colón  dejó  en  la  Egpafiola 
é  sn  regreso  del  primer  viaje,  no  encontrando  &  su 
vuelta  ni  rastro  siquiera  de  sus  compañeros,  como  tam- 
bién las  matanzas  parciales  y  los  asesinatos  individua- 
les cometidos  por  los  indios,  siempre  que  hallaban  oca- 
sión de  realizarlo  á  mansalva,  según  acontepió  en  Gn- 
msax^j  estando  de  gobernador  el  mismo  Las  Casas,  y  en 
otras  partes  de  las  Antillas  y  Tierra  Firme.  El  propio 
Fernán  Cortés  estuvo  expuesto  á  perecer  con  todos  los 
suyos,  si  su  natural  perspicacia  no  hubiera  sorprendido 
á.  Moctezuma  en  la  celada,  que  encubierta  y  disimula* 
d|imente  le  tendía. 

En  casi  todas  partes  la  mujer  era  esclava,  considerán- 
dosela como  una  cosa  ó  una  propiedad,  obligándosela  á 
penosos  trabajos.  La  costumbre  de  provocar  el  aborto, 
de  exponer  ó  abandonar  y  de  enterrar  vivos  á  los  niños 
recién  nacidos,  era  común  á  la  mayor  parte  de  las  razas 
indias.  La  ferocidad  de  que  todas  ellas  daban  muestra 
ex(;edía  á  cuanto  puede  inventar  la  imaginación.  Es 
cierto  que  sus  armas  no  podían  ser  muy  mortíferas, 
pero  esta  falta  la  suplían  con  otras  condiciones  todavía 
más  terribles.  En  sus  combates  desplegaban  un  horror 
espantable.  Acudían  á  menudo  á  la  astucia,  no  teniendo 
como  infame  engañar  y  sorprender  al  enemigo,  bus- 
cando hacerle  el  mayor  daño  con  el  menor  riesgo  de 
sus  personas.  Lejos  de  ser  glorioso  sucumbir  con  las 
armas  en  la  manp,  lo  consideraban  como  signo  de  la 
reprobación  divina,  y  no  juzgando  suficiente  matar  á 
BUS  enemigos,  se  los  comían. 

Hacían  padecer  al  prisionero  tormentos  prolongados, 
gozándose  en  el  espectáculo  de  su  agonía,  mientras  que 
éste,  dando  muestras  de  valor,  respondía  á  los  insultos 
con  insultos  y  enumeraba  sus  hazañas,  recordando  al 
uno  que  le  había  muerto  su  padre,  al  otro  que  le  había 
privado  de  su  hermano,  entonando  á  la  vez  cánticos  gue- 
rreros. Las  mujeres  y  los  niños  asistían  á  aquel  degüe- 
llo, que  excitaban  con  pinchazos,  y  si  no  podían  de  otro 
modo,  con  palabras  sangrientas  y  mordaces;  salpicaban 
á  sus  pequefiuelos  con  la  sangre  de  las  víctimas  que  eran 
asi  martirizadas,  para  que  aprendiesen  á  morir  como 
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hombres,  y  después  qne  el  prisionero  había  exhalado  el 
último  suspiro^  asal^n  su  carne  y  la  devoraban.  Los 
dientes  de  los  vencidos  les  servían  de  collares;  un  mon- 
tón de  cráneos,  de  trofeo;  sus  hnesos,  de  flautas  en  la 
guerra. 

No  es  extraño,  pues,  tratándose  de  gentes  de  tan  fe- 
roz condición,  que  cuantas  empresas  trataron  de  reali- 
zarse,  al  propio  tiempo  que  por  los  españoles,  por  las 
naciones  de  Europa  que  se  propusieron  rivalizar  con 
nosotros  en  esta  empresa,  sufrieran  por  lo  general  fra- 
casos sangrientos.  Los  portugueses  en  el  Brasil,  á  pesar 
del  poderoso  auxilio  que  les  prestaban  sus  misioneros, 
especialmente  los  jesuítas;  los  holandeses  y  los  france- 
ses en  este  mismo  continente  meridional,  asi  como  en  el 
del  Norte,  y  los  ingleses  en  todas  partes,  ó  no  tuvieron 
la  constancia  de  los  españoles  ó  dejaban  sucumbir,  á 
pesar  del  valor  y  de  la  energía  que  desplegaban,  cuan- 
tas expediciones  realizaban  ó  intentaban.  Solamente, 
después  de  cerca  de  dos  siglos,  cuando  llegó  á  organi- 
zarse y  hacerse  respetar  la  piratería  en  aquellos  mares, 
es  decir,  cuando  se  resolvieron  á  echar  mano  de  los  me- 
dios que  la  guerra  proporciona  y  hacerse  temibles  por 
los  estragos  que  causaban,  es  cuando  pudieron  estable- 
cerse definitivamente  en  aquellos  parajes.  Pero  cuando 
sus  coWnias  obtuvieron  la  solidez  de  establecimientos 
medianamente  organizados,  España  hacía  ya  esos  mis- 
mos dos  siglos  que  tenia  fundado  y  consolidado  su  vasto 
imperio  indiano. 

El  secreto  del  éxito  está  en  la  conducta  observada 
por  los  que  fueron  guiados  y  conducidos  por  Colón, 
Hernán  Cortés  y  Pizarro.  No  podían  menos  de  tener 
el  instinto  y  las  inspiraciones  del  genio,  el  valor  de  los 
héroes  y  la  prudencia  de  los  sabios.  Eran  en  corto  nú- 
mero, comparados  con  los  numerosos  habitantes  de  los 
países  descubiertos,  y  aunque  la  superioridad  de  las  ar- 
mas que  manejaban  era  notoria  indudablemente,  cono- 
cieron desde  luego  que  esto  no  sería  bastante  ante  la 
doblez  y  la  perfidia  de  aquellas  gentes.  Era  máxima  ó 
regla  del  derecho  de  gentes  en  aquella  época,  la  que  acon- 
sejaba hacer  en  la  guerra  el  mayor  daño  posible  al  ene- 
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migo,  destruyendo  rápidamente  sus  fuerzas,  para  ven- 
cerle con  mayor  prontitud  y  más  fácilmente.  Era  tam- 
bién una  regla  de  conducta  y  una  medida  de  alta  previ- 
siÓQ  política^  la  de  causar  en  el  ánimo  del  enemigo  sor- 
presa tras  sorpresa,  poniendo  en  él  el  espanto,  á  fin  de 
anonadar  sus  fuerzas  y  postrarle  moralmente,  antes  qui- 
zás de  poderlo  ser  con  la  fuerza. 

Los  españoles,  por  lo  tanto,  eligieron  como  recurso 
más  expeditivo,  de  resultados  prácticos  más  inmediatos 
y  como  medio  de  asegurar  de  su  lado  la  fortuna,  intro- 
ducir el  pánico  y  el  terror  entre  los  indios,  á  fin  de  con- 
seguir más  pronto  su  reducción  y  de  establecer  con  ma- 
yor solidez  entre  aquellas  gentes  bravas  su  poder  y  su 
soberanía. 

Así  es  como  Diego  Velázquez,  contestando  á  una  de- 
nuncia dirigida,  quizás  tal  vez  por  el  mismo  Las  Ca- 
sas, con  motivo  de  la  ejecución  del  cacique  ELatuey, 
huido  de  La  Española,  escribía  al  Rey  en  14  de  Abril  de 
1511,  entre  otras  cosas,  <rque  les  fué  forzoso  pelear, 
matando  100  indios,  que  fué  castigo  por  lo  pasado  y  lo 
presente!) ;  añadiendo  «que  con  este  ejemplo  se  hicieron 
de  paz  todos  los  indios  de  la  comarca.j^ 

Es  indudable  que  durante  el  período  en  que  hubo  ne- 
cesidad de  seguir  semejante  conducta,  debieron  come- 
terse, individual  y  colectivamente,  grandes  crueldades  y 
muchos  desmanes :  no  lo  negamos.  No  pretendemos 
tampoco  sincerar  de  estías  acusaciones  á  los  héroes  de  la 
reducción  de  las  Indias,  á  pesar  de  que,  fundándose  en  el 
derecho  v  apoyándose  en  los  consejos  de  la  más  sabia  y 
prudente  política,  iban  guiados  del  pensamiento  de  ami- 
norar todo  lo  posible  la  duración  de  aquel  período  de  te- 
rror, á  fin  de  dedicarse  más  prontamente  á  la  organización 
de  los  países  incorporados  desde  luego  á  la  Corona  y  hacer 
partícipes  con  igual  prontitud  á  los  indios  sometidos,  de 
las  indudables  ventajas  de  un  nuevo  régimen,  de  una 
nueva  moral  y  de  una  religión  y  civilización  superiores 
¿  aquellas  en  que  hasta  entonces  habían  vivido.  Prescin- 
dimos de  extendernos  en  algunas  consideraciones,  por 
breves  que  fueran,  para  demostrar  que  una  política  se- 
mejante, además  de  la  más  previsora,  fué  también  li^ 
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más  plausible  y  conveniente.  Hacemos  más:  damos 
asentimiento,  aunque  no  sea  más  que  retóricamente,  á 
las  afirmaciones  de  aquellos  que  intentan  hacer  creer 
que  estas  crueldades  y  fierezas,  cometidas  por  los  espa- 
ñoles, como  medio  de  imponer  terror  y  respeto  á  un  ene- 
migo, cuyos  ardides  en  la  paz  y  en  la  guerra  ellos  solos 
conocían,  no  lo  fueron  sólo  en  el  período  de  tiempo  pre- 
cisamente en  que  eran  absolutamente  necesarias,  sino 
que  prosiguieron  sistemáticamente,  teniendo  lugar  casi 
hasta  nuestros  días,  y  que  aun  en  nuestro  tiempo  dieron 
causa  y  motivo  para  la  rebelión  contra  España  de  aque- 
llos países,  regenerados  y  civilizados  por  ella. 

De  todo  esto  hacemos  concesión,  aunque  no  sea  más 
que  momentánea,  á  cuantos  tienen  por  costumbre,  ya 
sean  propios  ó  extraños,  de  admitir  como  cierto  y  de 
tener  por  indudable  cuanto  se  ha  escrito  con  ocasión  de 
la  conquista ,  gobierno  y  régimen  de  nuestras  Indias,  de 
nuestro  sistema  político  en  América  y  en  todas  las  de- 
más partes  del  mundo ,  donde  hemos  extendido  nuestro 
señorío  y  soberanía;  todo  esto  queda  sentado.  Pero  ahora 
bien;  aquellos  y  estos  españoles  que  realizaron  la  con- 
quista, que  la  consolidaron,  que  dieron  las  leyes  más 
liberales  á  medio  mundo,  y  que  continúan  todavía  la  mi- 
sión de  regenerar  razas,  que  en  casi  todas  las  demás 
partes  del  globo,  donde  no  existen  españoles,  se  las  de- 
prime, se  las  expulsa  y  se  las  destruye;  esos  españoles 
¿eran  entonces  los  únicos  que  merecían  en  aquella  época 
remota  ser  tildados  de  asesinos,  crueles  y  miserables 
idiotas,  como  suele  decirse  que  lo  son?  ¿Son  ellos  los 
que  tienen  establecido  y  conservan  en  los  territorios,  que 
hasta  hace  poco  tiempo  regían  y  hoy  siguen  rigiendo,  el 
régimen  más  tiránico  y  las  leyes  más  repulsivas  en  esta 
época  de  libertad  y  de  expansión,  de  la  cual  se  dice  per- 
manecemos ó  hemos  permanecido  alejados  los  españoles? 

Veámoslo.  En  el  año  de  1635  llegó  el  francés  D'Es- 
nambuc,  con  100  hombres,  desde  San  Cristóbal,  donde 
se  hallaba  de  gobernador,  á  la  Martinica,  isla  descu- 
bierta y  abandonada  por  los  españoles.  Los  indios  reci- 
bieron muy  bien  á  los  expedicionarios,  cediéndoles  las 
bajas  regiones  occidentales  y  del  mediodía,  retirándose 
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á  los  bosques  los  naturales.  De  ellos  salieron  instigados 
por  el  mal  tratamiento  de  los  invasores,  &  los  cuales  hi- 
cieron la  guerra.  Reconciliados  y  vuelto  otra  vez  los  in- 
dios á  resistirse  contra  la  conducta  observada  con  ellos, 
acabaron  los  franceses,  como  medio  de  quedar  en  quieta 
y  pacífica  posesión  de  la  isla,  por  degollarlos  á  todos 
ellos  sin  piedad  y  sin  excepción  alguna,  es  decir,  á 
los  hombres  aptos  para  manejar  las  armas,  a  los  niños, 
á  las  mujeres  y  á  los  ancianos. 

Veamos  qué  es  lo  que  acontecía  en  Europa.  Era  el  año 
de  1494,  y  Carlos  VIII  entraba  en  Italia  decidido  á 
arrojar  de  Ñapóles  a  los  aragoneses.  Atravesó  los  Alpes 
con  3.600  hombres  de  armas,  600  arqueros  bretones, 
otros  tantos  ballesteros  franceses,  8.000  hombres  de  in- 
fantería ligera,  gascones  armados  de  arcabuces,  otros 
tantos  alabarderos,  suizos  en  grandes  batallones  de  1.000 
hombres  cada  uno.  o:  Los  soldados  franceses  se  reducían 
á  una  turba  de  miserables  que  merecían  la  horca — dice 
Brantorae  (1); — la  mayor  parte  marcados  en  la  espalda 
y  sin  orejas,  por  lo  cual  llevaban  la  barba  y  el  pelo  muy 
largos.»  Los  demás  eran  una  horda  de  bárbaros  de  todas 
clases,  con  un  nuevo  género  de  guerra,  armas  nuevas  y 
un  valor  feroz.  Carlos  llegó  á  Roma,  donde  permaneció 
un  mes ,  dejando  que  saqueasen  y  se  entregasen  á  todo 
género  de  excesos  aquellos  guerreros,  que^  según  Guic- 
ciardini,  en  las  plazas  fronterizas  exterminaban  po- 
blaciones enteras  y  se  cebaban  en  los  hosí)itale8  cuando 
no  encontraban  otro  pasto.  La  batalla  de  Fornovo,  com- 
bate de  pocas  horas,  fué  sangrienta,  pues  esta  solda- 
desca no  daba  cuartel ,  y  se  apresuraban  á  abrir  el  vien- 
tre de  los  soldados  venecianos,  contra  quienes  peleaban, 
que  cayeron  prisioneros,  con  la  idea  de  que  se  habían 
tragado  el  oro  para  impedir  que  cayese  en  manos  del 
enemigo.  El  ejército  de  Carlos  tuvo  que  salir  de  Italia 
huyendo,  no  de  sus  enemigos,  porque  les  habían  casi  de 
todo  punto  exterminado,  sino  de  los  mismos  suizos  sus 
aliados ,  que,  quejosos  de  no  habérseles  dado  en  el  botín 


(i)  D¿8C.  89  8ur  les  coloneU  generaux. 
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toda  la  parte  que  esperaban,  ee  arrojaron  sobre  el  cam- 
pamento francés  para  saquearle. 

Más  tarde,  en  el  año  de  1670,  Luis  XIV  invadía  la 
Holanda.  Su  ejército  constaba  de  110.000  hombres  de 
hermoso  aspecto  y  perfectamente  equipados  por  Luvois; 
Vauban  diri«^ía  los  ataques;  la  artillería  era  formidable, 
y  los  generales  no  tenían  quien  se  les  igualase.  En  cam- 
bio, el  ejé'-cito  con  que  tenía  que  combatir  no  se  compo- 
'nía  más  que  de  oficiales  sin  experiencia,  de  una  caballe- 
ría bis'jfia  y  de  tropas  que  carecían  de  valor  militar  y  de 
municiones.  Mientras  Orange  hacía  la  guerra  con  reti- 
radas que  equivalían  á  victorias,  «los  franceses  come- 
tían atrocidades  como  si  fueran  salvajes»,  dice  Basna- 
ge(l).  Las  dos  villas  de  Swammerdam  y  de  Bodegrave^ 
compuí»stas  de  600  casas,  fueron  reducidas  á  cenizas, 
quedando  una  sola,  por  casualidad,  libre  del  furor  de  los 
soldadiís  y  del  incendio  general.  Creían  cumplir  con  un 
deber  de  religión  destruyendo  las  iglesias  de  los  herejes, 
sin  exceptuar  ninguna;  los  edificios  públicos,  en  donde  se 
administraba  justicia  y  se  ejercía  la  vigilancia,  sufrieron 
la  misma  suerte. 

Loa  soldados  que  habían  formado  aquel  cruel  desig- 
nio se  habían  provisto,  al  salir  de  Utrecht,  de  mechas  y 
materias  combustibles;  ceriíiban  en  las  casas  al  padre  y 
á  la  madre  con  sus  hijos  para  extinguir  de  un  golpe  toda 
la  familia;  y  cuando  se  movieron  las  cenizas  y  las  pie- 
dras de  las  casas,  se  hallaron  una  infinidad  de  cuerpos 
medio  consumidos  y  los  hijos  quemados  en  los  brazos  . 
de  aquellos  ó  aquellas  que  les  dieron  el  ser.  Una  madre, 
ciega  á  causa  de  su  decrepitud,  fué  muerta  en  presencia 
de  cuatro  hijos  que  la  asistían ,  teniendo  su  tumba,  coma 
ellos,  en  las  llamas,  que  les  redujeron  á  cenizas.  Va- 
riando la  crueldad  hasta  lo  infinito,  otra  madre,  que  ha- 
bía criado  igual  número  de  hijos,  los  vio  matar  á  su  pre- 
sencia, siendo  luego  inmolada  al  furor  de  los  verdugos. 
El  príncipe  de  Orange,  que  llegó  dos  días  después  á 
aquellos  lugares,  halló  una  multitud  de  niños  con  los 


(1)  Anales  de  las  provincias  unidas. 
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brazos  y  piernas  cortados,  y  otros  cuerpos  mutilados, 
que  dejó  algún  tiempo  sin  dar  sepultura  para  que  los 
viesen  los  pasajeros,  con  el  fin  de  que  aprendiesen  lo 
que  debían  esperar  de  los  franceses.  Los  soldados  se  di- 
vertían en  coger  aquellas  pobres  criaturas  por  los  pies, 
arrojarlos  al  aire ,  y  recibirlos  después  en  la  punta  de  las 
picas  ó  de  las  espadas,  siendo  felices  aquellos  que  en- 
contraban de  esta  manera  la  muerte,  porque  de  ios  de- 
más, unos  eran  arrojados  á  las  llamas,  y  para  otros  se 
ideaban  nuevos  tormentos. 

«Violaban  las  hijas  á  presencia  de  las  madres — conti- 
núa diciendo  Basnage — á  las  mujeres  delante  de  sus 
maridos;  y  los  soldados,  que  no  encontraban  suficiente 
número  para  desfogar  su  brutalidad,  satisfacían  su  in- 
fame pasión  veinte  ó  más  de  ellos  en  una  sola  persona, 
evitáüdolas  luego  el  dolor  de  sobrevivir,  arrojándolas  al 
agua  ó  al  fuecro.  La  avaricia,  unida  á  la  crueldad,  ani- 
maba á  los  oficiales  á  la  par  que  á  los  soldados;  colga- 
ban á  los  hombres  de  las  chimeneas  de  sus  casas,  encen- 
diendo en  ellas  un  gran  fuego,  para  que  ahogándoles  y 
quemándoles  el  humo  de  la  hoguera  y  la  llama,  les  obli- 
gase á  descubrir  el  oro  que  poseían,  y  de  que  muchas 
veces  carecían ;  de  suerte  que  eran  víctimas  de  un  pen- 
samiento igualmente  avaro  y  cruel.  No  siendo  suficien- 
tes á  contener  el  furor  de  los  soldados  los  suplicios  y  las 
crueldades  ordinarias,  se  inventaron  otros  extraordina- 
rios. Despojaron  de  sus  vestidos  á  las  jóvenes  y  á  las 
mujeres  violadas,  echándolas  desnudas  al  campo,  en 
donde  perecían  de  frío.  Un  oficial  suizo,  que  halló  dos 
hijas  de  buena  casa  en  tan  triste  estado,  les  dio  su  ca- 
pote y  alguna  ropa  blanca  que  tenía,  recomendándolas, 
al  llegar  á  su  puesto,  aun  oficial  francés,  el  cual,  en  vez 
de  protegerlas,  abusó,  por  el  contrario,  de  ellas,  entre- 
gándolas luego  á  los  soldados,  que  después  de  haber  co- 
metido los  mayores  uflrajes,  las  cortaron  el  pecho,  las 
quemaron  con  las  baquetas  de  loi^  fusiles ,  y  dejaron  los 
cuerpos  expuestos  en  el  dique  que  va  desde  Bodegrave  á 
Woerden.  A  otras,  después  de  cortarlas  el  pecho,  las 
-echaban  pimienta,  sal  y  algunas  veces  pólvora,  aplicán- 
dolas fuego  para  hacerlas  morir  más  cruelmente 
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No  continuaremos  ofreciendo  á  nuestros  lectores  esta 
suerte  de  cuadros  históricos,  llenos  de  horrores  y  de  cruel- 
dades. Nos  parece  bastante  lo  que  dejamos  copiado  para 
demostrar  que  la  ferocidad  y  la  crueldad  no  han  sido 
nunca  cualidad  exclusiva  de  ninguna  raza,  sino  que  pa- 
recen ser  ingénitas  en  el  género  humano.  Pero  parece- 
nos  quedaría  incompleto  nuestro  propósito,  si  no  nos  ex- 
tendiéramos á  averiguar  la  suerte  á  que  se  hallaba 
reducida  la  plebe  en  las  naciones  de  Europa,  por  el  mis- 
mo tiempo  en  que  la  de  los  indios,  por  consecuencia  del 
tiránico  yugo  ó  férreo  cetro  de  Fernando  y  de  Isabel,  que 
es  el  lenguaje  usado  por  los  que  de  ello  se  ocupan,  se 
dice  ó  se  afirma  era  por  demás  infeliz  y  desgraciada.  Fi- 
jemos nuestra  atención  en  Alemania,  y  dejemos  de  refe- 
rirnos á  otras  partes  donde  el  feudalismo  ha  seguido 
imperando  con  todo  su  séquito  de  esclavitud  y  servi- 
dumbres hasta  nuestros  días  casi. 

Había  tenido  lugar  la  reforma  luterana.  Los  prínci- 
pes la  habían  acogido  y  amparado,  y  el  pueblo  preten- 
día participar  de  las  ventajas  que  confiadamente  espe- 
raba. Reuniéronse  los  campesinos  y  formularon  su 
pretensión  en  doce  capítulos.  En  ellos  pedían  se  permi- 
tiese á  los  villanos  elegir  por  sí  mismos  el  sacerdote  que 
había  de  anunciarles  la  palabra  de  Dios  sin  alteración 
de  ninguna  especie,  pues  si  hasta  entonces  habían  con- 
sentido que  se  les  tratara  como  esclavos,  aunque  hijos 
de  Cristo,  no  lo  consentirían  en  adelante,  á  no  ser  que 
se  les  probase  estar  en  un  error,  con  el  sagrado  texto  en 
la  mano;  que  cesase  el  pequeño  diezmo  sobre  los  anima- 
les, y  el  grande,  sobre  los  terrenos,  se  aplicase  á  otros 
objetos;  que  se  suprimiese  la  servidumbre  sobre  los  terre- 
nos, dulcificando  los  servicios  corporales  y  los  castigos 
por  delitos \  que  se  permitiese  cazar  y  pescar  (1),  porque 
Dios  les  había  dadoá  todos,  en  la  personado  Adán,  el 
imperio  de  los  peces  del  mar  y  dfe  las  aves  del  viento; 


(1)  En  las  Indias  no  solamente  era  libre  la  caza  y  la  penca,  sino 
que  jetaban  ambas  cosas  exentas  del  diezmo  desde  el  año  1541. 
Ley  18,  tít.  xvi,  lib.  i. — La  pesca  de  las  perlas  también  era  libre, 
sobre  todo  para  los  naturales. — Leyes  29  y  30,  tít.  xxii,  lib.  vi. 
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que  se  les  consintiese  hacer  leña  en  los  montes  (1)  para 
calentarse  yreparar  las  fuerzas;  que  se  diese  por.abolido 
el  tributo  que  á  la  muerte  del  jefe  de  la  familia  se  exigía 
á  la  viuda  ó  al  huérfano,  de  suerte  que  no  se  viesen  re- 
ducidos á  mendigar  (2)/y,  por  último,  concluían  di- 
ciendo que  los  plebeyos  pasarían  en  silencio  otros  cargos, 
siempre  que  los  señores  prometieran  tratarlos  conforme 
al  Evangelio.  ¿  De  qué  manera  fué  atendida  una  petición 
'  tan  justa?  Aquel  á  quien  se  dirigieron  los  campesinos 
como  intermediario  para  con  los  príncipes,  después  de 
varias  contestaciones  que  con  los  peticionarios  tuvo, 
montó  en  cólera,  se  desató  en  invectivas  contra  ellos,  é 
invitó  á  los  príncipes  y  caballeros  á  exterminar  sin  mi- 
sericordia la  execrable  raza  de  aquellos  perros  rabiosos. 
«¡Arriba,  príncipes,  á  las  armas! — exclamaba, — ¡Herid, 
asolad!  ¡Ha  llegado  el  tiempo  maravilloso  en  que  puede 
un  príncipe,  asesinando  villanos^  alcanzar  el  Paraíso  con 
más  facilidad  que  otros  rezando !  d  El  que  así  hablaba 
era  Martín  Lutero  (3). 

Conocida  es  la  angustiosa  suerte  á  que  estaban  redu- 
cidos, no  sólo  en  Alemania,  sino  en  toda  la  Europa  feu- 
dal, los  campesinos  y  la  plebe,  pues  hasta  nuestros  días 
ha  continuado  aquella  serie  de  atropellos  y  de  miserias, 
de  que  en  una  sola  parte  se  quejaban  al  empezar  el  si- 
glo XVI,  conforme  se  ve  por  lo  que  dejamos  copiado; 


(1)  Los  indios  podían  libremente  cortar  madera  de  los  montes 
para  su  aprovechamiento. — Ley  14,  tít.  xvii,  lib.  iv.  Ebta  ley  fué 
dada  en  1559.  Los  montes  de  fruta  silvestre  eran  comunes,  y  los 
indios  podían  coger  y  llevar  Ins  plantas  que  quisieran  para  poner 
en  BUS  heredades  y  estancias,  y  aprovecharse  de  ellas. — Ley  8.* 
del  mismo  titulo  y  libro. — Eran  además  de  aprovechamiento  co- 
mún los  pastos,  montes,  aguas  y  términos;  «las  tierras  sembradas 
después  de  alzado  el  pan,  asi  como  los  montes  y  pastos  de  las  tie- 
rras que  hubieren  sido  dadas  en  señorío,  deben  ser  comunes — decía 
la  ley— á  los  españoles  é  indios.» — Leyes  5.*,  6.*  y  7.*,  tít.  xvii,  li- 
bro iv:  fueron  dadas  en  los  años  1533,  36  y  41. 

(2)  Estaba  prohibido  en  las  Indias  que  los  caciques  exigiesen 
de  la  niuier,  hermanos,  hijos  ó  parientes  el  pago  del  tributo  que 
hubiera  debido  pagar  el  indio  que  hubiese  fallecido  ó  se  hallare 
ausente.  Ley  15,  tít.  v,  lib.  vi. 

(3)  Gnodalius:  Rusticanorum  íumuliuum  vera  historia^  p.  31. 
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CAPÍTULO  VIIL 

Tratamiento  que  se  ha  tenido  con  los  naturales  de  los 
países  conquistados  en  el  Indostán  por  algunas  délas 
naciones  de  Europa. — Ingratitud  que  se  supone  en  Es- 
paña hacia  Colón  y  Hernán  Cortés,  comparada  con  la 
tenida  por  Inglaterra  con  Raleigh  en  América,  con 
Olive  y  con  Hastings  en  la  India ,  y  por  Francia  con 
Bnpleix  y  con  Lally  en  Pondichery. 


No  nos  ^an  ofrecido  tampoco  los  extranjeros  ejemplos 
elocuentes  que  seguir  en  los  medios  de  regir  y  gobernar 
esta  clase  de  países.  No  ya  en  aquella  época  remota  de 
hace  cuatro  siglos,  en  que  la  ciencia  del  derecho  y  de  la 
administración  apenas  se  conocía,  no  siendo  extraño 
que,  sin  guía  ni  norte  seguros,  pudieran  nuestros  legis- 
ladores y  nuestros  gobernantes  padecer  lamentables  des- 
cuidos y  más  todavía  valerse  de  medicas  reprobados  por 
la  humanidad  y  la  justicia,  sino  en  nuestros  días  casi,  y 
por  la  raza  que  se  considera  más  idónea  para  ejercer  esta 
clase  de  funciones  en  países  de  costumbres  y  de  razas 
distintas.  Nosotros  no  hemos  hecho  otra  cosa  en  las  In- 
dias que  ejercer  la  tiranía  más  feroz  y  valemos  de  los 
medios  más  repulsivos  de  una  política  estrecha,  mez- 
quina, y  por  consiguiente  letal  para  aquellos  de  nuestros 
países  que  han  sido  y  son  regidos  por  nuestra  nación:  así 
al  menos  lo  dicen ,  lo  escriben  y  lo  proclaman  en  alta 
voz  cuantos,  nacionales  ó  extranjeros,  aspiran  á  consti- 
tuirse, no  sólo  en  consejeros  nuestros,  sino  también  en 
maestros  ó  preceptores. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  aducir  con  que  habría 
de  rectificarse  este  falso  concepto  que  todavía  se  tiene  de 
España.  Algo  hemos  dejado  apuntado  ya  sobre  este 
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tema;  así  es  que  nos  concretaremos  todo  lo  posible  y  ^ 
reduciremos  el  campo,  donde  podríamos  abundantemente 
espigar  los  frutos  con  que  la  historia  colonial  de  los 
países  extranjeros  nos  brinda.  Nos  fijaremos  en  Ingla- 
terra, y  en  aquel  de  los  países  donde  impera,  en  el  que 
mayor  solidez  ha  alcanzado  su  dominación  y  en  el  que 
ha  planteado  el  régimen  suyo,  tan  enaltecido  general- 
mente. 

¿  Cómo  eran  tratados  los  habitantes  y  naturales  del 
Indostán  al  terminar  el  pasado  siglo  y  comenzar  el  pre- 
sente, cuando  el  Gobierno  de  Londres  intervenía  ya  en 
la  política  y  en  la  Administración  de  la  Compañía?  Bur- 
ke  lo  revela  al  sostener  ante  la  Cámara  de  los  Lores  la 
acusación  formulada  contra  el  gobernador  general  que 
había  sido  y  entonces  era  todavía  de  la  India,  Warren 
Hastings. 

Refirió  Burkela  historia  de  la  India,  sus  costumbres 
y  los  horribles  padecimientos  que  experimentaban  aque- 
llos indígenas.  Dijo  que  se  aprisionaba  álos  propietarios 
si  no  satisfacían  los  tributos  sin  la  menor  dilación,  por 
lo  cual  se  veían  obligados  á  tomar  dinero  á  grandes  in- 
tereses para  solventar  los  recibos,  que  se  habían  visto 
obligados  á  firmar ,  habiéndose  dado  en  algunos  el  ejem- 
plo de  pagar  de  intereses  hasta  el  600  por  100.  Aña- 
día que  se  encarcelaba  á  los  que  no  tenían  medios  para 
pagar;  que  seles  comprimían  los  dedos  con  cuerdas, 
traspasándoles  con  clavos  y  espinas;  que  á  otros  se  les 
ataba  de  dos  en  dos  por  los  pies  y  se  les  suspen- 
día de  un  palo,  golpeándoles  en  las  plantas  hasta  que 
se  les  desprendían  las  uñas ;  que  se  les  pegaba  tam- 
bién en  la  cabeza  hasta  que  echaban  sangre  por  la  boca 
y  los  oídos ,  y  que  cuando  tenían  todo  el  cuerpo  desollado 
por  los  palos,  se  les  untaba  con  el  jago  de  hierbas  ve- 
nenosas ;  que  el  devis-sing  acompañaba  estos  tratamien- 
tos con  graves  aflicciones  morales,  atando  juntos  padres 
é  hijos  y  azotándoles  en  aquella  triste  situación,  de  suerte 
que  los  unos  no  podían  menos  de  exponer  á  la  furia  de  los 
golpes  álos  otros,  siempre  que  procuraban  evitarlos. 

Decía  finalmente  Burke,  que  era  aún  más  bárbaro  lo 
que  se  practióaba  con  las  mujeres,  porque  después  de 
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sacarlas  de  los  asilos  donde  se  ocultaban,  se  las  dejaba 
en  completa  desnudez  expuestas  á  brutales  violencias. 
No  era  extraño,  pues,  que  lord  Olive,  que  había  sido  el 
gobernador  predecesor  de  Hastings,  escribiese  desde  Ben- 
gala en  17C6  á  Pulz,  gobernador  de  Madras,  y  refirién- 
dose á  sí  mismo,  le  dijese: — ¿Creéis  que  la  historia  ofrez- 
ca otro  ejemplo  de  un  hombre,  que  teniendo  40.000  li- 
bras esterlinas  de  renta,  mujer,  hijos,  padre, madre, 
hermanos,  hermanas,  abandone  la  patria  y  todos  los 
goces  de  la  vida  para  tomar  un  gobierno  tan  corrompi- 
do, tan  insensato,  tan  falto  como  éste  de  razón  y  de 
honor?» 

En  cuanto  á  los  procedimientos  para  la  reunión  de  los 
medios  necesarios  al  fomento  de  la  población  en  los 
países  que  se  pretenden  regenerar,  no  alcanzamos  en 
nuestros  días  ejemplos  muy  laudables  ni  documentos  que 
imitar,  ni  que  puedan  siquiera  proporcionarnos  medios 
de  comparación  con  los  utilizados  y  puestos  en  práctica 
por  nuestros  antepasados.  A  mediad<,s  de  1885  dos  bu- 
ques, pertecientes  á  una  compañía  fundada  para  la  co- 
lonización de  un  punto  determinado  en  el  Sudoeste  de 
África,  se  encontraron  en  una  isla  inmediata  á  Nueva 
Caledonia:  el  capitán  de  uno  de  ellos  dejó  el  buque  á 
cargo  del  otro  capitán,  para  dirigirse  atierra,  comoá  la 
una  de  la  madrugada,  acompañado  de  toda  la  tripula- 
ción, armada  de  carabinas  Sniders.  Al  llegar  á  tierra 
encontraron  a  un  hombre,  excelente  para  lo  que  estaba 
destinado,  al  cual  acompañaban  otros  cuatro,  armados 
también  con  carabinas  íSniders.  Uno  de  ellos  tomó  el 
'  mando  de  la  pequeña  tropa  y  avanzaron  hacia  el  interior 
con  todas  las  precauciones  necesarias,  llegando  sin  tro- 
piezo alguno  y  sin  haber  sido  apercibidos,  á  la  villa  de 
Kanaka. 

Después  de  un  pequeño  descanso,  toda  la  tropa  pene- 
tró en  Ja  villa,  forzaron  las  puertas  de  las  chozas  y  dis- 
pararon sobre  sus  infortunados  moradores,  que  en  la 
dcLsa  oscuridad  de  la  noche  no  acertaban  á  defenderse, 
continuando  de  este  modo  la  matanza,  que  es  imposible 
describir.  Después  de  esta  terrible  y  atroz  agresión,  si- 
guió el  robo  y  el  saqueo,  y  como  coronamiento  de  tan 


horrible  obra,  incendiaron  la  población.  Algunos  kanokas 
y  mujeres  veíanse  fendidiíS  en  tierra,  unos  muerO>f<  y  dtros 
heridos.  Una  mujer  anciana,  que  iii>  tL>nia  eucantus  su- 
ficientes [lara  llamar  la  atención  de  estos  hombres  fero- 
ces, faé  lanzada  de  su  casa  á  la  calle  á  culatazos.  Cau- 
sados de  oir  los  quejidos  de  esta  criatura  infortunada, 
ano  (le  los  expedicioDariós  le  puso  la  boca  del  fusil  al 
oído  y  le  deshizo  el  cráneo.  De  regreso  á  la  playa,  el 
camino  estaba  iluminado  por  el  incendio  del  pueblo, 
que  se  propagaba  d  los  árboles  y  sembrados  vecinos, 
j  los  expedicionarios  se  regocijaban  al  oir  Ion  lamentos 
de  los  que  agouizaban  junto  á  sus  caídas  incendiadas. 
Una  hora  antes  estaban  durmiendo  tranquilamente, 
sin  temor  de  qne  la  bandera  de  una  nación  civilizada 
pudiera  presenciar  actos  mil  veces  más  feroces  y  salva- 
jes que  el  más  salvaje  de  sus  'enemigos.  Saciados  <le 
tanta  matanza,  lleváronse  los  expediciim arios  &  los  pri- 
sioneros que  habían  hecho,  lo  cual  había  sido  el  prin- 
cipal objeto  de  este  ataque. 

Ko  hemos  hecho  más  qne  copiar  el  relato  que  ante- 
cede (I). 

También  se  dirigen  acerbos  cargos  á  España  por  la 
ingratitud  con  qne  se  dice  fueron  tratados  Culón  y  Her- 
nán Cortés,  Es  verdad  que  al  primero  se  le  sujetA  á  pri- 
sión en  La  Espailola,  reembarcándole  encadenado  para 
EspaQa,  y^  los  dos  se, les  tuvo,  si  no  abandonados  por 
la  Corte,  relegados  á  un  término  qne  no'  merecían  ans 
inmensos  servicios  y  sus  preclaras  proezas.  No  nos  pro- 
ponemos sincerar  á  la  üorte  de  España  de  los  ultrajes  & 
estos  dos  grandes  hombres  inferidos.  Creenaos  que  fue- 
ron tratados  con  una  gran  injusticia.  Pero  hecha  esta 
confesión,  y  antes  que  traigamos  el  hecho  al  punto  de 
comparación,  que  le  equilibre  con  otros  de  igual  índole, 
donde  campea  en  más  grande  escala  la  injusticia  y  la 
ingratitud  de  los  reyes  y  los  pueblas  hacia  los  hom- 


(I)  Fii6  fomiidu  por  e!  Dailj/  Preu,  de  nong-Konft,  de  un  pe- 
riódico de  Niiuiiica  y  de  aqtiél  copiado  por  La  Occanía  ee¡iañi}la, 
de  Manila,  de  25  d^,  Junio  de  1885. 
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bres  más  preclaros  que  les  han  servido  y  llenado  de  glo- 
ria, se  nos  permitirá  hacer  algunas  observaciones. 

Cristóbal  Colón,  durante  el  tiempo  que  empleó  en 
hallar  protectorcvS  para  su  colosal  em[)resa  de  descubrir 
nn  nuevo  mundo,  sin  él  saberlo,  andaba  abrigando  en 
su  mente  otros  planes  también,  de  tal  trascendencia,  que 
no  era  posible  se  realizasen  por  él  ni  por  ninguna  de  las 
naciones  más  poderosas  entonces  de  Europa.  Conside- 
rándose elegido  de  la  Providencia  para  cumplir  en  la 
tierra  un  brillante  destino,  el  descubrimiento  de  las  In- 
dias estaba  en  sus  planes  subordinado  al  de  levantar 
una  nueva  cruzada  con  el  fin  de  rescatar  el  Santo  Se- 
pulcro. La  guerra  contra  los  moros  y  la  noticia  recibida 
por  conducto  de  dos  frailes,  procedentes  de  Tierra  Santa, 
de  que  el  Sultán  se  preparaba  á  tomar  venganza  en  los 
cristianos  d^  la  derrota^ de  Granada,  afirmaron  en  Co- 
lón la  idea  de  llegar  á  ser  el  exterminador  del  isla- 
mismo. 

«Yo  aseguré  á  Sus  Altezas — dice  él  mismo  en  la  des- 
cripción de  su  primer  viaje  —  que  todas  las  riquezas  que 
adquiriese  en  mi  empresa  habían  de  ser  destinadas  á  la 
conquista  de  Jerusalén.  Sus  Altezas  sonrieron  y  me  di- 
jeron que  semejante  pensamiento  les  agradaba  y  que 
ellos,  por  su  parte,  sin  aguardará  que  se  realizase  el 
hecho  de  que  se  trataba,  emprenderían  esta  misma  cru- 
zada!) (1). 

Al  emprender  su  segundo  viaje  hizo  Colón  nn  nuevo 
voto,  consistente  en  que  con  las  riquezas  que  adquiriese 
en  siete  años ,  alistaría  4.000  caballos  y  5.000  peones  y 
otros  tantos  en  los  cinco  años  sucesivos  para  la  misma 
empresa  de  rescatar  el  Santo  Sepulcro.  Los  expedicio- 
narios que  dejó  en  La  Española  tenían  el  encargo  de  re- 
unir un  barril  de  oro,  destinado  ya  á  este  mismo  fin. 

Al  emprender  su  tercer  viaje ,  lejos  de  haber  disminui- 
do el  afán  demostrado  por  realizar  los  planes  que  medi- 


(l)  Navarrete:  Colee ció/t  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicie- 
ron por  mar  los  españolea,  tomo  i,  póg.  117. — Irving:  Historia  de 
la  vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colón,  tomo  ir,  pág.  292.  Traducción 
alemana.  Francfort,  1828. 
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taba  contra  el  mahometismo,  entre  los  encargos  que  hizo 
á  su  hijo  Diego,  uno  de  ellos  consistía  en  que  depositase 
en  el  Banco  de  San  Jorge  de  Genova  los  fondos  que  de- 
bían acumularse  para  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  si 
los  Reyes  no  pensaban  en  ella,  y  después  de  haber  reuni- 
do los  expedientes  escritúrales  referentes  á  la  Cruzada, 
fué  cuando  se  embarcó  para  emprender  su  último  viaje. 
Teniendo  en  cuenta  todos  estos  antecedentes,  es  como 
puede  venirse  en  conocimiento  de  que  muchas  de  las 
contrariedades  que  Colón  sufrió  durante  la  parte  más 
activa  y  gloriosa  de  su  existencia,  pudieron  deberse  más 
bien  al  estado  de  excitación  en  que  sus  preocupaciones, 
medio  místicas,  medio  guerreras,  tenían  su  ánimo  embar- 
gado. Hasta  tal  punto  debieron  distraer  su  espíritu  y 
enervar  su  voluntad,  que  es  imposible  no  pensar  en  que 
una  situación  semejante  no  podía  menos  de  incapacitarle 
para  proseguir,  con  la  actividad  y  la  perspicacia  conve- 
nientes, la  empresa  del  descubrimiento  total  de  las  nue- 
vas^ regiones  que  dio  á  conocer  á  Europa,  y  de  las  cuales 
no  llegó  á  tener  él  mismo  completa  noticia.  Esto  en  lo 
que  se  refiere  exclusivamente  á  la  parte  que  le  fué  á  Co- 
lón personal,  pues  si  hemos  de  apreciar  también  la  acti- 
tud, que  respecto  de  este  hombre  ilustre  adoptaron  los 
mismos  Reyes  Católicos,  no  podemob  menos  de  conside- 
rar que  la  insistencia  en  realizar  un  acto  de  la  magnitud 
y  responsabilidad  com.>  la  agresió;  que  intentaba  contra 
el  Sultán  de  Constan tinopla,  y  cuyo  anuncio  acogieron 
de  Colón  con  el  embarazo ,  que  del  relato  hecho  por  éste 
se  comprende  que  lo  hicieron ,  después  y  bajo  la  impre- 
sión penosa  de  verle  ensimismado  en  preocupaciones 
cada  vez  más  hondas,  hubieron  de  verse  perplejos  ó  te- 
merosos de  hallarse  envueltos  en  alguna  complicación  in- 
ternacional, de  carácter  demasiado  grave  para  España, 
sobre  todo  hallándose  empeñada  en  la  empresa  de  des- 
cubrir por  completo  y  establecer  y  perpetuar  su  domina- 
ción en  las  Indias.  Y  en  lo  referente  á  la  pobreza  de  que 
en  sus  últimos  años  se  lamentaba  Colón,  respecto  de  lo 
cual  también  se  han  enunciado  ideas  bastante  depresi- 
vas para  nuestra  patria,  sólo  haremos  observar  que  las 
quejas  de  Colón  pudieron  haber  adolecido  algún  tanto  de 
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exageradas ,  pues  durante  los  catorce  años  (1492-1506), 
no  veinte,  como  se  le  hace  decir ,  que  estuvo  al  servicio 
de  los  Reyes  Católicos,  pudo  disponer  y  dispuso  de  gran- 
des riquezas,  una  parte  de  las  cuales  dejó,  cuando  mu- 
rió, depositadas  en  el  Banco  de  San  Jorge,  de  que  se 
había  utilizado  este  Banco ,  y  legó  al  fin  por  medio  de 
un  codicilo  a  Genova,  su  patria. 

Prescindiendo,  sin  embargo,  de  toda  esta  clase  de  con- 
sideraciones y  aceptando  que  en  efecto  fué  este  hombre 
eminente  tratado  en  España  con  notoria  ingratitud,  to- 
davía podemos  entrar  en  lícita  y  hasta  honrosa  compara- 
ción con  otros  países  y  otras  naciones,  de  aquellas  délas 
cuales  hetnos  merecido  con  más  vehemencia  estas  acu- 
saciones, en  punto  al  mayor  grado  de  gratitud  y  de  ho- 
nor con  que  han  sabido  tratar  también  á  sus  personajes 
más  eminentes. 

En  cuanto  á  Hernán  Cortés  ninguua  observación  se 
nos  ocurre  hacer ,  sino  que  alcanzó  la  suerte  que  suele 
perseguir  á  los  grandes  héroes  y  á  los  grandes  genios. 
Es,  pues,  de  lamentar' el  desdén  con  que  fué  tratado  en 
el  último  periodo  de  su  vida.  Pero  aun  asi,  teniendo  en 
cuenta  la  suerte  que  en  las  demás  naciones  de  Europa 
hubo  cabido  siempre  en  aqueUa  misma  época  á  los  gran- 
des hombres ,  favoritos  de  los  reyes ,  de  la  gloría  ó  de  la 
snerte,  Hernán  Cortés  puede  llegar  á  ser  una  afortunada 
excepción  de  esta  regla.  Los  ejemplos  para  demostrarlo 
son  numerosos ,  y  á  f e  que  los  mismos  pueblos  que  se 
han  mostrado  más  afectados  por  esta  clase  de  injusti- 
cias cometidas  en  España,  son  los  que  más  elocuentes 
ejemplos  pueden  ofrecernos.  Con  un  par  de  ellos  ten- 
dremos suficiente. 

El  establecimiento  definitivo  de  los  ingleses  en  la 
América  Septentrional,  después  de  varias  tentativas  in- 
fructuosas, se  debió  casi  principalmente  á  Roberto  Ra- 
leigh,  que  en  tiempo  de  Isabel  realizó  empresas  tan  te- 
merarias como  las  hablan  antes  realizado  los  españoles. 
Llevó  á  cabo  siete  expediciones ,  siendo  la  más  impor- 
tante la  del  Orinoco ,  en  busca  del  imperio  de  Guayana, 
donde  pretendía  ofrecerse  como  libertador  de  la  tiranía 
española.  Al  volver  á  su  patria ,  después  de  esta  última 


expedición,  fué  condenado  A  mnerte  como  tniklor.  OÜ 
de  quieu  decía  Pitt  en  ei  Parlamento:  nEn  todas  par 
perdemos  pioria.  lioiior  y  repatoción,  excepto  en 
ludia,  dimcle  no  Imnilire  que  juiuca  hiibia  iipiendidí) 
arte  de  lu  guerra,  qne  no  habla  sido  nnuca  eoiimert 
entre  iiuestrtia  ilusties  generales,  ee  manifestó  gene 
verdadero,  y  con  un  pnDado  de  hombres  atacó  y  derri 
nn  grande  ejército.»  Pues  bien,  sns  pn'ezas  y  el  engrí 
decimieiito  de  la  Gran  Bretaña  en  la  India,  le  fué  paj 
do  &  Clive  con  nn  proceso  que  le  hizo  snciimbir,  lU 
de  pesar,  &  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  aQos.  Kastin 
al  que  la  administración  inglesa  debió  su  organizjici 
y  la  Gran  Bretnña  la  consolidación  de  ros  conqniíi 
(1774- 1802)  en  el  Indostün,  estuvo  sujeto  á  otra  acnsac 
ante  la  Cámara  de  loa  Lores,  durando  el  proceso  ce 
de  diez  años,  dejándule  arruinado,  aunqne  fué  absuel 
Francia  liO  ne  ba  mostrado  más  solícita  en  dist 
guir  á  BUS  grandes  hombres,  A  Labourdouiiai.s,  b 
cuya  hábil  dirección  tanto  prosperarou  las  empresas 
sn  patila  en  el  extremo  Oriente,  le  encerraron  en 
Bastilla,  Dupleix,  gobernador  general  de  Pondiche 
cuyo  genio  se  reveló  en  cuantas  empresas  acometió 
que  más  de  una  vez  puso  en  peligro  la  dominación 
glesa  en  ei  Indostán,  por  lo  cual  fué  distinguido  con 
odio  de  la  Gran  Bretaña,  se  vio  reducido  al  más  lustimí 
estado  de  aflicción  y  de  miseria. — «He  sacrificado^de 
Dupleix — la  juventud,  las  riquezas  y  la  vida  para  ele' 
mi  nación  á  la  mayor  grandeza  en  Aí<ia:  amigos  desvi 
tarados  y  parientes  demasiado  débiles  ccjnsagraron 
dos  sus  recursos  al  bneu  éxito  de  mis  designios;  ah< 

están  en  la  miseria Me  someto  á  todas  las  formas , 

diciales,  y  como  el  más  ínfimo  de  los  acreedores,  p 
lo  que  ae  me  debe.  Mis  servicios  ae  tienen  por  utia 
bula,  se  rien  de  mi  pretensión  y  me  tratan  como  el  n 
abyecto  de  loá  hombres.  Lo  poco  que  me  queda  ha  a 
secuestrado  y  me  ve;)  obligado  á  pedir  prórrogas  pi 
no  ser  arrojado  á  una  prisión.» — El  que  habia  sido  i 
y  seüor  de  los  tesoros  de  la  ludia  vino  A  consumir 
últimos  años  de  su  vida  atormentado  por  la  miserií 
por  el  desprecio  de  bus  conciudadanos. 


CAPÍTULO  IX. 

Influencia  del  comercio  en  los  descubrimientos  geogr&fi< 
COS. — Desarrollo  que  adquirió,  con  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  en  las  naciones  de  Europa. 


Es  indudable  que  la  tendencia  del  hombre  á  descu- 
brir nuevos  países  con  el  propósito  de  adquirir  para  la 
vida  productos  de  que  carece  en  el  país  donde  habita, 
ha  ejercido  también  notable  influencia  en  la  extensión, 
que  sucesivamente  ha  ido  dando  á  su  conocimiento  de 
territorios  extraños  y  sus  relaciones  con  gentes  descono- 
cidas. En  los  momentos  de  realizarse  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo ,  eran  los  venecianos  los  que  ejercían 
casi  exclusivamente  el  comercio  en  Europa.  Sus  naves 
recorrían  todos  los  mares  conocidos,  sus  caravanas  se  in- 
ternaban por  la  Arabia  y  la  Siria,  y  sus  factorías  en  los 
golfos  de  Persia ,  de  Ornan  y  de  Bengala  eran  las  más 
importantes  y  numerosas.  Siguióse  al  descubrimiento  de 
las  Indias  Occidentales  un  movimiento  de  estupefacción 
por  Europa,  del  cual  los  que  primeramente  se  repusie- 
ron, trocándole  por  la  pasión  de  la  codicia,  fueron  los 
piratas,  que  en  poderosa  organización  venían  ejerciendo, 
de  tiempo  inmemorial,  su  devastadora  profesión  por  to- 
dos los  mares  y  territorios  de  Europa,  especialmente 
por  los  del  Norte. 

Entre  ellos  nació  la  idea  de  la  asociación  para  conver- 
tirse, á  la  vez  que  qercían  la  piratería,  en  comerciantes 
ó  trídScantes ,  llevados  del  cebo  de  las  ganancias  que  les 
ofrecía  el  contrabando.  Un  siglo,  no  obstante,  transcu- 
rrió después  del  descubrimiento  para  que  estas  asocia- 
ciones obtuvieran,  con  la  intervención  más  ó  menos  di- 
recta de  cada  gobierno,  una  organización  mercantil  más 
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perfecta,  con  la  cual  llegaron  algunas  á  adquirir  un 
grado  asombroso  de  prosperidad  y  hasta  de  grandeza. 
Los  primeros  que  hicieron  uso  de  este  medio  de  co- 
mercio fueron  los  holandeses ,  que  en  1595  llevaron  á 
efecto  una  expedición  organizada  en  grande  escala,  por 
las  sugestiones  y  bajo  la  dirección  de  Cornelio  Hooht- 
man  ^  que  había  logrado  sorprender  el  secreto  con  que 
los  portugueses  hacían  el  viaje  a  las  Indias  Orienta- 
les, hallándose  aquél  prisionero  en  Lisboa.  A  conse- 
•cuencia  del  éxito  que  obtuvo  esta  expedición  en  Java, 
los  mercaderes  de  Amsterdam  se  decidieron  á  fundar 
un  establecimiento  que  los  asegurase  el  comercio  de  la 
pimienta  y  les  abriese  el  camino  para  la  China  y  el 
Japón.  Van  Neck  pasó  á  aquel  punto  con  ocho  naves,  y 
estableciendo  bancos  en  Java  y  en  las  Molucas,  fueron 
éstas  en  poco  tiempo  reducidas  á  la  obediencia  de  los 
expedicionarios. 

Multiplicáronse  entonces  en  Holanda  las  sociedades 
particulares,  y  con  el  fin  de  que  no  se  causasen  recípro- 
camente algún  perjuicio  y  pudieran  resistir  mejor  &  los 
poderosos  enemigos  que  se  habían  suscitado,  fueron  re- 
unidas por  los  Estados  Generales  en  la  Compañía  de  las 
Grandes  Indias ,  concediéndoles  el  derecho  de  posesión 
de  los  terrenos  comprendidos  más  allá  del  Cabo  Maga- 
llanes ,  y  el  de  hacer  la  paz  y  declarar  la  guerra  á  los 
principes  de  Oriente,  levantar  fortalezas  y  nombrar  las 
autoridades  y  los  magistrados  que  creyeren  convenien- 
te. Parcas  en  los  gastos,  sin  ostentar  en  su  principio 
lujo  ni  vanagloria,  su  prurito  no  era  otro  que  limitar  los 
desembolsos  y  aumentar  las  ganancias,  dedicándose  al 
tráfico,  vendiendo  en  Java  mercancías  europeas  suyas, 
para  cambiadas  por  drogas,  no  emprendiendo  esta  clase 
de  negocios  más  que  con  los  jefes  indígenas. 

Realizáronse  enormes  beneficios  desde  los  primeros 
«fíDS.  Resulta  de  los  registros  llevados  por  la  Compañía 
que  desde  el  año  de  1603  hasta  el  de  1693 ,  los  holan- 
deses sacaron  de  la  India  de  sesenta  á  ciento  veinte  mi- 
llones de  pesetas  al  año  en  mercancías ,  que  vendían 
después  á  doble  y  triple  precio  en  Europa.  En  1655  la 
Compañía  realizó,  después  de  pagados  todos  los  gastos 
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é  intereses,  cincuenta  y  nn  millfinea  y  cerca  de  c¡e( 
en  1603.  Las  acoionea  se  elevaron  algunas  veces  hai 
un  1. 000  por  100;  en  menos  de  ciento  treinta  aQos 
distribuyeron  entre  los  accionistas  ciento  ochenta  c 
llones  de  florines,  rebajadas  las  grandes  sumas  que  coi 
el  privilegio,  lo  qne  se  gastó  en  la  construcción  de  I 
Casas  Consistoriales  de  Ámsterdam  y  otros  varios 
piugües  desembolsos. 

La  prosperidad,  sin  embargo,  duqi  poco.  Batavia, 
Tal  de  Goa,  y  euriqu,ecida  sobremanera  por  la  aflaeni 
de  naves  de  todos  los  países  que  la  circuían,  no  tar 
en  corromperse,  contrayendo  los  vicios  de  todas  las  raí 
de  i^iie  era  punto  de  reunión.  Las  casas  de  juego  Tep< 
tabau  á  la  Sociedad  cuatrocientas  mil  pesetas  iíquídi 
el  gobernador  ostentaba  el  lujo  de  un  monarca  de  orie 
te;  las  mujeres  de  los  empleados  de  la  CompaQía  lle\ 
ban  detrás  de  sus  carruajes  ó  palanquines  multitud 
esclavos,  deslumbrando  con  sus  diamantes;  se  bel 
agua  de  Seitz  natural ,  en  vea  de  la  del  país ;  las  coma 
cas  mus  distantes  contribuían  al  regalo  de  sus  mesas 
poblaban  sus  serrallos  con  mujeres  de  todos  los  colon 
desde  el  ébano  de  las  de  Etiopía,  basta  la  tez  de  nieve 
las  daresas.  A&ádase  á  esto  un  clima  mortífero,  hasta 
punto  de  haber  muerto  en  cincuenta  y  dos  aRos  en 
nospital  de  la  Compañía  ocheota  y  siete  mil  bombt 
entre  marinos  y  soldados. 

La  prosperidad  aparente  de  la  Compafifa  habfa  a¿ 
más  despertado  la  desconfíanza  y  la  envidia  de  los  pe 
blos  con  quienes  traficaba,  y  tenía  que  sofrir ,  además 
las  humillaciones  que  le  aguardaban  en  la  China  y 
Japiin,  otras  análogas  en  Surate,  Coromandel,  Persia 
la  Moka.  Impúsose  un  rigoroso  silencio  en  Holanda 
los  individuos  del  consejo,  y  los  accionistas  no  conocd 
el  incremento  ó  la  decadencia  de  los  negocios,  sino  p 
el  alza  ó  baja  de  las  acciones.  Las  seis  juntas  de  g 
biemo,  que  se  hallaban  establecidas  ea  los  diferent 
centros  de  la  dominación  de  la  Compañía,  se  cansaron 
la  dependencia  tan  absoluta  en  que  las 'tenía  el  gri 
consejo,  y  cada  nna  quiso  tener  sus  arsenales  y  barc 
propios,  BU  caja,  y  dirigir  sus  expediciones  y  explotad 
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nes  comerciales.  Una  vez  que  la  concordia  dejó  de  exis- 
tir, los  iugleses  j  los  franceses  se  aprovecharon  de  todas 
estavS  circunstancias  para  tener  á  raya  la  preponderancia 
de  la  Compaíliia. 

Todo  ello  contribuyó  á  que  mermasen  los  beneficios, 
y  ya  en  1730  tenía  un  déficit  de  doscientos  treinta  y  tres 
millones.  En  1780  los  ingleses  se  apoderaron  de  lo» 
cargamentos  enviados  &  Holanda,  lo  cual  obligó  á  la 
Compañía  á  suspender  sus  pagos,  y  los  Estados  Genera- 
les dispusieron  que  diese  una  cuenta  exacta  de  su  situa- 
ción, apareciendo  evidente  su  decadencia.  Desde  el  año 
de  1694  los  gastos  habían  excedido  de  los  ingresos  en 
algunos  millones,  y  para  disimularlo,  se  habían  con- 
traído empréstitos,  que  en  1779  llegaban  á  ciento  se- 
senta y  ocho  millones  de  pesetas,  y  en  1781  á  doscientos 
treinta  y  ocho.  Los  acontecimientos  posteriores  no  per- 
mitieron restablecer  el  equilibrio  y  la  Compañía  se  di- 
sol  vio  en  1808. 

A  semejanza  de  la  Compañía  neerlandesa,  en  lae  demás 
naciones  se  fundaron  otras  parecidas  con  el  propio  ob- 
jeto. En  1616  se  formó  una  por  los  negociantes  de  Di- 
namarca, que  después  de  varias  alternativas  sufridas  en 
la  costa  de  Coromandel,  se  disolvió  en  1730  después  de 
grandes  pérdidas.  La  que  se  formó  en  su  lugar  alcanzó 
alguna  prosperidad,  y  con  ayuda  de  los  misioneros  man- 
dados allí  por  orden  de  Federico  IV,  pudo  llegar  hasta 
el  primer  tercio  del  presente  siglo.  Los  flamencos  funda- 
ron la  Compañía  de  Ostende  en  1722,  que  estableció 
dos  bancos  en  Coromandel  y  en  l«s  orillas  del  Ganges, 
siendo  al  fin  sacrificada  su  existencia,  á  instigaciones 
de  los  ingleses  y  holandeses,  por  Carlos  VI  en  1725. 
Federico  II  de  Prusia  estableció  en  Emdem  el  año 
17R1  otra  Compañía  con  un  capital  de  cuatro  millones; 
seis  barcos  se  dieron  á  la  mar  para  la  China;  pero  ape- 
nas sacaron  para  cubrir  los  gastos  de  la  expedición,  y 
no  habiendo  obtenido  mejor  resultado  en  Bengala,  se  di- 
solvió en  1762. 

Francia  fué  una  de  las  que  con  mayor  entusiasmo  se 
dedicó  á  esta  clase  de  empresas.  En  tiempo  de  Enri- 
que IV  (1604)  se  había  ya  fundado  una  Compañía,  que 
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ancambió  en  seguida.  Se  intentó  reatablecerla  en  1633^ 
7  después  de  esfuerzos  infructuosos  en  las  Indias,  diri- 
gió BUS  miradas  á  Madaga^car,  isla  ^  sumamente  fértil, 
donde  los  portugueses  se  habían  establecido  en  154&.  Su 
director,  Rigault,  obtuvo  del  cardenal  de  Richelieü  el 
privilegio  de  comerciar  durante  diez  años  en  aquella 
isla ;  pero  las  malas  disposiciones  de  los  naturales  y  el 
aire  pestilente  de  las  costas  obligaron  á  la  Compañía  ó 
retirarse  en  1G42. 

Veintidós  años  después  Colbert  fundó  una  nueva 
empresa  mercantil  con  el  capital  de  quince  millones  de 
francos.  Se  concedió  á  esta  Compañía  una  prima  por 
cada  tonelada  de  mercancías  exportadas  ó  importadas; 
se  declaró  francés  á  todo  extranjero  que  emplease  en 
ella  veinte  mil  francos,  y  podía  adquirirse  la  nobleza 
por  los  servicios  que  se  prestaran  á  aquella  sociedad.  El 
Rey,  los  príncipes  y  todos  los  grandes  señores  tomaron 
acciones,  como  también  los  comerciantes  de  los  puertos 
del  Océjftno.  Marcharon,  de  nuevo  con  grandes  esperan- 
zas á  instalarse  en  Madagascar;  pero  el  clima  exterminó 
á  los  inmigrantes,  el  crédito  inspirado  por  tan  grandio- 
sos principios  se  desvaneció  y  los  insulares  acabaron  por 
asesinar  en  1668  á  los  pocos  franceses  que  se  habían 
quedado  en  la  isla. 

Mejor  éxito  alcanzaron  en  la  India,  donde  inmediata- 
mente después  del  último  fracaso  de  Madagascar,  una 
nueva  Compañía  se  estableció  sólidamente  (1672)  en 
Pondichery,  situado  en  la  costa  de  Coromandel.  Des- 
pués de  varias  y  accidentadas  alternativas ,  de  perder  á 
Pondichery  y  de  recobrarle  en  la  paz  celebrada  con  los 
holandeses,  la  Compañía  francesa  de  las  Indias  alcanzó 
cierto  grado  de  prosperidadiy  de  grandeza,  hasta  que 
por  consecuencia  de  las  guerras,  que  se  vio  obligada  á 
sostener  con  la  Compañía  inglesa,  su  rival,  cayeron  en 
poder  de  ésta  todas  las  vastas  posesiones  que  aquella 
había  acumulado,  incluso  el  mismo  Pondichery.  A  con- 
secuencia de  este  desastre  la  Compañía  francesa  se  disol- 
vió en  1761. 

Los  mercaderes  ingleses  mostraron  mayor  decisión  y 
perseverancia.  Isabel  había  creado  en  1600.1a  Compañía 


de  tosTWgúdwnteí  ée  Londres  párcuel  comercio- dá  las  In* 
dios  Orientales^  dándola  facultad  para  publioaü  leyes  y 
aplicar  penas  corporales,  y:  además  el  privilegio  de  ex- 
portar.^ libre  de  derechos  durante  cuatro  afl os,  toda  clase 
de  mercancáas  hasta  el  oompleto  de  treinta  y  niKve  mil 
librsQS  esterlinas  cada  año,  y  de  introducir  un  valor  igual 
en  plata  ú  oro.  Poco  después  de  su  instalación,  en  1612^ 
celebraba  ya  un  tratado  de  paz  con  el  Gran  Mogol,  por 
el  cual  la  Compañía  obtenía  valiosos  privilegios  y  for- 
maba establecimientos  comerciales  en  Sumatra,  Java^ 
Borneo,  Formosa,  Cochinchina,  Cusan,  Macao  y  la  Chi- 
na. Sus  esfuerzos  se  estrellaron  en  el  Japón;  pero  se 
afirmó  en  el  continente  indio ,  principalmente  en  Behli- 
y  Calcuta,,  obteniendo  en  1623  autorización  para  cons- 
trair  el  fuerte  de  San  Jorge,  haciendo  á  Madras  en  165&* 
presidencia  de  la  Compañía. 

,  En  la  época  de  Carlos  II  se  creó  otra  nueva  Compañía 
de  las  Indias,  que  empezó  á  hacer  competencia  á  la  an-^ 
tigva;  pero  fundidas  ambas  ó  reunidas,  ocupó  á  Calouta, 
la  ifortificó  y  obtuvo  de  la  corte  de  Dehli  en  1702  la  so- 
bemnia  de  treinta  y  siete  pueblos,  situados  en  las  inme- 
diaciones de  aquella  ciudad.  Entonces  dieron  principio 
en  grande  escsüLa  las  expediciones  militares,  por  conse- 
cuencia de  las  cuales  en  1780  dominaba  la  Compañía  en 
Bengala,  en  las  dos  orillas  del  Malabar  y  del  Coroman» 
del,  «a  el  golfo  pérsico  y  en  el  arábigo. 

Daremos  una  idea,  aunque  sea  sucinta  de  la  constitu- 
ción de  esta  vasta  Compañía,  de  los  medios  de  acción  de 
que  la  Corona  y  el  Parlamento  le  habían  dotado  para 
conseguir  un  resultado  tan  asombroso,  ^si  como  de  las 
causas  que  la  condujeron  por  último,  coma  ¿  todas  las. 
demás  de  su  clase,  á  su  descrédito  y  disolución.  En  un 
prmeipialos  accionistas  se  reunían  de  vez  en  cuando 
para  cuidar  de  sus  intereses,  y  al  separarse  encargaban 
auna  junta  diese  curso  á  los  asuntos  relativos  á  toda  la 
Compañía.  Cantidades  muy  reducidas  ^an  al  principio 
suficientes  para  cubrir  sus. atenciones.  F?ro  cuando  se 
verificó  la  unión  con  la  segunda  Compañía^  se  exigió  tin 
oap^l  de  quinientos  libras  para  poder  tomar  asiento  Wk> 
lajunta  de  los  accionistas  propietarios  ó  fundadores  déla. 


Sociedad  primitiva,  y  de  dos  mil  para  poder  ser  indi  vida* 
de  la  janta  direotira. 

üa  presidente  7  nn  vicepresideDte  dirigían  las  deli 
bersciones  de  las  asambleas,  en  las  cnalea  se  elegfan  loi 
directores  anuales.  Las  asambleas  generales  se  rennlat 
en  Marzo,  Junio,  Septiembre  j  Diciembre,  y  ademái 
cnando  lo  requería  la  necesidad  6  lo  exigían  nueve  accio 
nietas  fnndadores.  La  junta  de  los  veinticuatro  directo 
res  podía  reunirse  siempre  que  lo  creyera  oportuno,; 
trece  de  sus  miembros  bastaban  para  que  se  diera  po 
completa  la  reunión.  La  Compafíía,  pues,  U)m&  por  mo 
délo  la  constitución  política  inglesa:  loa  accionistas  fun 
dadores  fi^raban  la  nación;  sos  asambleas,  el  cnerpí 
electoral,  y  el  presidente  con  los  directores  el  Rey  con  e 
Parlamento,  La  junta  de  directores  se  dividía  en  die; 
secciones:  de  correspondencia,  procedimientos,  tesoro 
almacenes,  contabilidad,  compras,  navegación,  comercio 
administración  interior  y  vigilancia. 

La  Compañía  tenia  á  sns  órdenes  na  numeroso  cuerp< 
de  tropas,  escogidas  en  Inglaterra  ó  formados  por  loa  de 
eertores  de  las  otras. colonias  ó  de  indígenas  llamado 
eipayo»,  los  últimos  de  los  cuales  se  sujetaban  á  obede 
cer  á  oficiales  europeos.  Administraba  justicia  y  ejercfs 
en  íin,  cnantos  atributos  de  soberanía  podían  serle  ne 
cesarlos  para  gobernar  y  regir  un  vasto  imperio.  Per 
so  contentándose  todav¿  con  esto,  pretendió  extende 
en  poder  sobre  todos  los  subditos  de  Ja  &rau  Bretaña  qn 
estaban  en  la  India,  aunque  no  fueran  agentes  suyos  i 
estuvieran  bajo  su  dependencia,  consiguiendo  que  cual 
quier  subdito  inglés,  que  llegara á.  aquel  país  smentori 
zación  suya,  fuera  declarado  contraventor  á  la  ley  y  po 
lo  tanto  expulsado  y  obligado  á  volverse. 

Esto  no  obstante,  las  guerras  y  la  mala  administra 
ción  ponían  en  graves  apuros  á  la  Compañía,  procurar 
do  cada  cual  enriquecerse  por  todos  loa  medios  lícitos 
no  lícitos;  así  es  que  su  deuda  subió  á  220  millom 
de  pesetas,  sin  contar  lo  que  debían  particularment 
cada  una  de  por  sí,  las  cuatro  presidencias,  mientrs 
que  por  otro  lado  su  capital  no  ascendía  en  junto  mí 
que  a  1:JU  millones.  Habiendo  llegado  las  cosas  ¿  eal 
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extremo,  el  Parlamento  acudió  en  auxilio  de  la  Com» 
pañía^redaciendo  el  dividendo  al  6  por  100,  renunciando 
á  una  parte  de  la  retribución  que  pagaba  al  Gobier- 
no 7  cambiando  el  orden  interior  de  la  Sociedad.  La 
marcha  que  seguían  los  negocios  se  revelaba  úni- 
camente por  el  valor  de  las  acciones,  y  el  de  éstas  por 
el  dividendo  que  se  repartía,  el  cual  variaba  continuamen- 
te. Desde  1744  hasta  el  56  se  pagó  éste  á  razón  del  ocho 
por  ciento  anual,  luego  se  redujo  al  6  hasta  el  año  66; 
en  el  67  al  seis  y  cuartillo;  después  al  diez  hasta  fines 
del  69;  luego  ascendió  al  once,  después  al  doce  y  medio, 
y  después,  en  el  año  72,  bajó  de  un  golpe  al  seis,  de 
cuya  baja  no  logró  reponerse  en  lo  sucesivo.  La  situa- 
ción de  la  Compañía  en  1775  era  la  siguiente:  el  capital 
activo  ascendíaá  2.930.568  libras  esterlinas;  y  elpasivoá 
2.032.306;  y  comc^fel  capital  primitivo  era  de  4.200.000, 
resultaba  un  descubierto  en  contra  de  1.269.432. 

Su  deuda  ascendía  en  1805  á  2.269.000  libras,  la  cual 
fué  creciendo  hasta  llegar,  en  la  época  de  su  disolución 
definitiva,  en  1857,  á  82  millones  de  libras  esterlinas." 
Habiendo  concluido  en  1814  el  privilegio  queeu  tiempo 
de  Pitt  se  le  concedió,  se  proclamó  lalibertad  de  comercio 
con  la  India,  reservándosele,  sin  embargo,  ala  Compañía 
hasta  1834,  el  de  la  China  y  la  dominación  todavía  de 
la  lodia,  en  la  cual,  no  obstante,  podrían  todos  traficar 
con  buques  mayores  de  350  toneladas,  con  tal  de  no  ha- 
cer el  comercio  de  cabotaje  ni  transportar  mercancías  de 
la  India  á  la  China.  Su  capital  quedaba  reducido  á  6  mi- 
llones de  libras,  pudiéndose  libremente  adquirir  sus 
acciones.  En  1830  contaba  la  Compañía  con  un  ejército 
de  223.466  hombres  armados,  de  los  cuales  37.366  eran 
europeos,  costándole  nueve  millones  y  medio  delibras  al 
año.  La  patente  le  fué  prorrogada  hasta  1834,  pero  ya  no 
constituía  una  Compañía  de  comercio,  quedándole  úni- 
camente el  derecho  de  recaudar  los  impuestos  y  de  re- 
gularizar las  ventas;  sus  bienes  muebles  fueron  transfe- 
ridos á  la  Corona,  conservando  la  Compañía  el  usufruc- 
to hasta  la  extinción  del  privilegio. 
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(■;  1  •/:  •:■  •  i«  /;'.!.:..;    :  -y  -«.;:. i:[  -'. i' Ti, '■<..' t,' /..'  ¡;  t:ií)ii')'>  -«i  o'/n-ui 

Real  4ti^e^pi^  Q^^  Ú0  •(:f)ni^r^\449U^¡^G^'^ym^lu-,'yi 

[.;:;•»  :•.[  .-sí^í:'  i-     •  '..).'.';  t;  '*.»'';L  íí-j  i;":í^'r-.'/'.:  í::-ir  tí)  fí-'! 
i:'!'/;i     ■■'..:.'••«;.  i:  ;  •(')    j;',  ![•)  .■::!: ''I  u' :i>ií  -  í>('). •'■':■>  '>u'i: 
.u\\'   ['■    •    .  :'  i'  :    ■•'»   •-.<.:    ¡íl"  íf   '    <    i;  .  >"i.'^  (  ii  j  .í; /ií;tíit  »í) 
(/■'..!  ,!^      ■'•'.'       "'i: ''if;,      '  i- '•' í  it  >!'.':  ííi  •'.('••  ')í);'-.uíi;[( 
(>í)  .'I,  f     .  '»:)  í-  ;•  V   ■.  í  I  uU  i"  ".(.;[•).  •■.'(f  j-  .i'-:í.'  ■)  I"')  'íí  ')  '•  .'!l*  í  ')í> 

(iíÍQPipaTeQ^  excuftaf(jU?,a4?Qi;t¡r  <lu^;9W  eipb$í:gí>  líjerio) 
dí^ectiioi^QS  quQ  eraipt  lo»  .Qieidios  ítpltóados;  ,pQr;'}|LSr.ii*tí 
oíqOj^^  iqxtranjera,»  atl  régw^p  íaercíiatil,  qGeihaWiía  ^sh-í 
ta,í)leicido  ea .  Ipp. .  países .  :iip§ vjamenbe.  descubierto^^  y  ígM) 
s^^i^i¡J^!^ntG ,  h^ W<?s.  jia^Q  A  i<poDQQer  .^a  $1  c^pí tulo^  í«te-) 
Tipxi  »Q.  díejaflcioft  f  ^o^^.o^ .  de  elegiiilí^e.  tembíQií  ,i.afl(ii  dfeari: 
p¿éfl  ((ie:;  hajber.  sidp  .dejniQflt^ipida;  ,Ia  .imp0tfee(úó<i)-:dtt 

^q|ifi^}Í09..í;ii^fec*0í:í¥>*í  Re%l  ctó4i¿a4a^l.  cd(*:Í!iIíwr»oi4flj 
1 7^  Pie,  flijcrtori^ft ;  ^  cr«ac(tóft  ^ ,  dp , :  ^i^a.  C(iV9í>0P^  l^:  "C^) 
r^c\(^^:<l\x^  tv^W?í(áQ  t§naT[í¥?r  priqQÍp^lífia;d# 'íu^íAFtciW^ 
OÍ0íi(?^  ^^captiJ^^5Í¿i;^.rj|«íkai,  ílQíqpftftía;(}9(^<)íi((?ifU^Q.TOi 
d^fípitiyftS$,,0Sit»bl9^>'fift,f<?QmJedÍW,«^  ^nm  d^JSertWnel) 
príyi)figVo,;q^e  4pta,  i^iaJW^  <^tít§uidQ,áj  1»^  ^Qmpcmli^  íl^^ir^ 

lipim^i  m^f^vm^y  fpwi  P<?p^I  .  Péd^l^.  d^ .  AO  dei  Mwft« !<l8^ 

Ly!8^,>Lj^  f^é,fiw<f«4i*)íi^lpiíiivíÍl^Í9i,.9QÍírie,qua  ^^  fua^ 
ba,  por  UD  plazo  de  veiutioiBp^ ^opí^  q^ttmí  capitel-.  d^j*im 
millones  de  pesos,  plazo  que  se  le  prorrogó,  por  otra  Real 
cédula  de  12  de  Julio  de  1803,  basta  el  año  1825,  am- 
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j>iia^o  &ti  caípital  ái  nupTe  millones  ttes^^ientbs  s^ióiúñy 
cinco  mil  peáo»  fijieTtes  (1).  .     .. :    ;    : 

V  Esta  Cotnpañía,  que  según  lo  que  «re  dedaéfe,  el  princi- 
pal objeto  de  8U  explotocióneji  Filipinas  eran  las  espe-" 
cias,  entre  ellos  la  pimienta,  sé  ptopoBÍa  hacer  oompetenv 
ciá  á  la  holandesa^  fué  pasando  por  varías  alternatí'vasy 
easv  siempre  adversas,  hasta  sa  liquidación  al  finalizar 
eítplazo  porque  se  había  prorrogado  su  existenciai  A 
pesar  de  los  grandes  esfuerzos  que  bÍ2k>  por  aumentar  la 
producción  agrícola  y  el  comercio  del  archipiélago  fili- 
pino, no  fué  grande  el  prestigio  que  gozó,  supuesto  que 
en  1824  se  decía  de  ella  por  D.  Tiburcio  de  Goroztiza, 
jefe  de  Hacienda  en  aquellas  islas,  en  la  Memoria  qué 
presentó  en  Madrid  al  G-obiemo,  que  seria  muy  útil  laio 
se  prorrogara  por  más  tiempo  Ifli  existencia  de  esta  com*' 
pafiía,  por  ser  en  extremo  meiva  2I  fomento  y  pros|)eri* 
dad  del  país,  según  lo  había  demostrado  la  experiencia^ 


<  \ 


'  ■  ■  '  < 

"  (1)'    fíe  ácjtif  él  Balance  de  la  Compafiía  Je  Filítíiüas  en  31  de 
Ofctébre  de  1790:  ' 

•  ACTIVO.    '         ,  "  Écalea  vi-llon. 

. .  _ ,        •  ' ,  ■      ,  ■'   « >  t 

Endinerb  y  cartera.. .  ...*......  <^.  •    .*..-;. •2.797;762 

ExÍBteiK^i^s  en  almflcén  die  iefeoU>&  xiel  cgmeroio  cpn  .    • 

Asia ,.,. ...,.......,,.  99.224.48á 

Carganií^íito  de  la  fragata  Placeres^  en  viaje. ......  14.181 .372Í 

En  f f «tos  de  América ....:....:.;.;  n^  1.677.227 

BaiinéroandaR  para  Ídem.*  ..,..*••..•...;•....;..  244.7-9*1 

BiUqufeS  en  qoiistrucción  y  pertrechos -  3.683.698 

Frutos  de  América  y  Asia  en  puertos  extranjeros . . ,  2.239.597 

Síércancías  existenles  en  América  y  Asia ,. . . .  36.633.877 

Bttqnefl  én  Jyuerto  y  navé<^ando 12. 760.685 

Inmuebles  de  U  Compañía  en  Ekiropa  y  América .\  *  8.664¿939 

Oaentas  cofrieptcs.  •...»...,,..  k.  ••••.*..  ^  >.«••« .  31.906.6^1 

Total  en  reales  vellón. .1  •.....•... ^14.003.887 

Qpé«oiÚ en  pesos  fuertes  (de  20  reaks  tveUó»).  *; .  •       10*700.l9á 

''  ■■"■■■••       "  ■'"  PASIVO.,  .  ■"    , 

'  fia  capiHi1.*-^Le  ¿staba  prohibido '  vecibir.ditiéiio  L  ibterélrv  •  ' 


manifestando  además  el  perjuicio  que  resultaba  en  gei 
á  la  DaciÓQ  de  continuar  aquélla  en  eu  privilegio. 

No  obstante  el  frticaso  sufrido  por  esta  en  Filipíi 
el  precedente  nadalisuujeio,  que  habían  dejado  sentad 
Compafiias  holandesa  y  británica,  ya  disueltas  y 
acreditadas  también,  siguióse  entre  nosotros  acarici 
el  pensamiento  de  crear  otras  parecidas  y  alguna  ( 
las  mismas  bases  casi  que  lo  había  estado  la  Üom[ 
inglesa  de  las  Indias.  En  1852  circuló  el  proyecl 
fondacióii  de  La  Austro-hispana,  que  debía  dedica 
la  explotación  de  las  islas  de  Julo  y  de  Mindanao, 
tuvo  éxito  alguno,  y  sobre  sus  mismas  bases  se 
tendió,  en  1860  la  fundación  de  La  Indo-kispam 
fflesa,  para  encargarse  de  la  colonización  de  Miads 
Jo!ó  y  Marianas,  con  domicilio  en  Madrid  y  sucursi 
Londres,  por  el  plazo  de  noventa  y  nueve  años  y  ni 
pital  de  un  millón  de  libras  esterlinas,  con  facultí 
aumentarle  en  un  doble  si  el  desarrollo  de  las  oper 
nes  lo  exigiera. 

El  Gobierno  habría  de  ceder  A  esta  CompaGía  e 
minio  útil  de  las  mencionadas  -islas,  con  sus  mareí 
yacentes  y  todos  los  derechos  que  se  derivaban  de  1 
cuitad,  que  se  le  concedía,  de  cuidar  de  su  coloniza 
administración  y  seguridad,  comprendiendo  en  esta 
cesión  todas  las  islas  é  islotes  situados  al  Sur  del  a 
piélago  filipino.  Uebía  procurar  estaCompaQíalart 
ción  y  sumisión  Á  EspaQa  de  los  indígenas  que  ya  i 

estuviera^  procurando  hacerlo  princii)almente  por  e 

mercio  yias  mejoras  materiales  de  todo  género.  Podia 
levantar  fuertes  para  la  defensa  de  estas  islas,  establecer 
é  introducir  en  cada  una  de  ellas  el  régimen  de  gobierno 
y  de  admietración,  que  conceptuase  más  adaptable  y  con- 
veniente á  eu%¡tuacíón  y  extensión  y  á  la  índole,  cos- 
tumbres y  necesidades  de  sus  naturales,  aunque  se  la 
recomendaba,  ó  parecía  ponérsela  ¡imitación,  de  que  estas 
facultades  no  se  extendieran  ala  legislación  civil  y  crimi- 
nal, que  sería  la  misma  que  rigiera  en  la  isla  de  Luzón, 
excepto  las  de  policía  y  la  correccional  ■,  ?),  que  podría  al- 
terar, modificar  ó  derogar  la  CompaOia,  según  lo  estimare 
conveniente.  Por  fin,  entre  otras  facultades,  se  le  ba- 
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bfían  de  conceder  la  de  sostener,  y  por  consiguiente,  dis- 
poner de  la  faerza  armada  de  mar  y  tierra  que  necesitar 
re,  aunque  debía  constar  de  8ábdií;os  españoles  y  ser 
mandada  por  oficiales  también  españoles,  debiendo 
nombrarse  éstos  por  la  Compañía  hasta  el  grado  de 
coronel  y  capitán  de  navio  inclusive. 

Tampoco  tuvo  éxito  la  Compañía  Indo-hispano-ingle- 
sa,  sucediendo  lo  propio  con  la  proyectada  en  4  de  Fe- 
brero de  1858  por  una  Sociedad  compuesta  de  capitalis- 
tas ingleses  y  españoles,  con  la  denominación  de  Com- 
pañía anglchhispana^  para  la  explotación  de  la  isla  de 
Mindoro,  también  en  el  archipiélago  filipino. 

Pero  no  ha  necesitado  España  de  estos  medios,  tan 
ocasionados  á  abusos,  como  escasamente  inspirados  por 
nuestro  espíritu  civilizador,  liberal  y  humano,  para  fun- 
dar y  desarrollar  un  comercio  próspero  y  floreciente  en 
los  países  descubiertos  por  Colón  y  por  los  navegantes 
españoles  que  le  siguieron.  Con  fechas  20  de  Enero  y  5 
de  Junio  de  1503  fundaron  ya  los  Reyes  Católicos  en 
Sevilla  un  Tribunal  Supremo  de  Comercio  (1),  com- 
puesto de  un  presidente,  tres  jueces  oficiales  ó  civiles, 
que  eran  el  tesorero,  el  contador  y  el  factor  ó  admi- 
nistrador, tres  jueces  letrados,  un  fiscal  con  los  escri- 
banos y  subalternos  necesarios.  Le  estaba  encargado 
que  cuidase  de  la  ejecución  y  cumplimiento  de  todo  lo 
que  por  las  leyes  estuviese  ordenado  y  en  adelante  se 
^ordenase  respecto  á  la  navegación,  trato  y  comercio  de 
las  Indias;  de  proponer,  sobre  todas  las  materias  que 
tuviesen  relación  con  este  comercio,  lo  que  creyese  este 
Tribunal  conveniente  se  debiera  proveer  para  el  bien  y 
acrecentamiento  de  la  gobernación,  tráfico  y  comercio 
de  los  referidos  países,  y  asimismo  con  obligación,  el  pre- 
sidente y  los  ministros,  de  escribir  directamente  al  Mo- 
narca acerca  de  todas  las  cosas  que  les  pareciera  opor- 
tuno y  acertado  para  los  fines  referidos. 

En  el  conocimiento  que  se  le  reservaba  de  las  causas 
criminales  que  en  ella  se  incoasen,  se  hallaba  dispuesto. 


(1)  Real  audiencia  y  Casa  de  Contratación.  (Véanse  ]a8  leyes 
dadas  con  este  motivo  en  el  lib.  ix  de  la  Recopilación  de  Indias.) 


:r0ftpecto  á  la  ^jeouciÓQ  de  las  p6Q48  iegaies  y  arbitraría 
mqwmGXkTvmeü  los  oontraventoces  á  las  otámmzt^ñ, 
íeye»  y  provisiones  dadas,  que.  i&ntendiera  s^lameate  el 
Tribunal  de  SeyiHa,  debieiudo. abstenerse  de  toda  iumeri- 
^eucía  en  el  asupto  la  justicia  ordinaria  de  dioha  ciudad 
y  cualquiera  otra  alguna.  Debían  conocer  el  presidente  y 
jueces  de  esta  Real  Audiencia  y  Casa  de  Qontratacióa  de 
Jaé  causas  criminales,  asi  de  hurtos  como  de  todos  los 
demás  delitosy  otros  excesos  cometidos  en  el  vi^edfe 
ida  y  vuelta  &  las  Indias,  desde  queja  tripulación  y  pa^ 
aajieros  eutraran  en  los  bajeles  hasta  que  desembarcasen; 
asi  como  de  los  hurtos  que  se  cometieren  hasta  que  que- 
dase entregado  en  la  referida  Casa  de  Contratación  el 
ioro,  plata,  mercaderías  y  demés  géneros  que  se  trajesen. 
Se  anadia  que  si  las  sentencias  que  se  hubieren  áe  dio- 
tar impusierau  la  {>ena  de  muerte  ú  otras  corporales,  los 
jueces  oficiales  de  la  Gasa  pudieran  solamente  prender  y 
.remitir  K>s  delincuentes  á  los  jueces  letrados  de  la  snisr 
ma,  para  que  éstos  conocieran  y  fenecieran  sn  causa 
oonfbrme  á  derecho.  .  - 

Sin  embargo  de  esto,  también  estaba  dispuesto  que 
en  los  negocios  entre  palotes,  qne  no  pertenecieran  ala 
Eeal  Hacienda^  ni  se  refíriese&  á  transgresión  de  ley  alh 
guna  6  asunto  semejante,  en  que  el  fisco  ó  la  jurisdicción 
real  debieran  intervenir  forzosamente,  aunque  aquellos 
negocios  s^  hubieran  tratado  ó  cayesen  bajo  la  jurisdio»- 
ción  de  dioha  Beal  Audiencia >,  halándose  en  Sevilla  d. 
reo  ó  reos  presuntos,  se  dejase  á  la  voluntad  del  actor  6 
demandante  pedir  su  juicio  en  la  Casa  de  Contratacíóa 
é  ante  la  justicia  ordinaria^  Asimismo  en  los  jaiicios 
civiles  de  la  misma  clase,  los  jueces  de  la  Casa  no  se  ha?- 
bían  de  inmiscair  en  el  conocimiento  de  ellos,  dejándolas 
al  de  las  justicias  ordinarias.  De  igual  manera ,  después 
de  desembarcados  todos  los  que  llegaren  en  las  na^ves 
procedentes  de  las  Indias  y  entregada  que  fuera  la  car*- 
ga^  según  lo  dispuesto  paraelcaso,  si  alguno  de  lospa- 
s%|eros  ó  alguua  de  las  personas  llegadas  hubieran  reoir 
hido  durante  el  viaje  alguna  injuria  ó  agravio,  ó  sido 
objeto  de  algún  delito,  coD^ietido  por  otro  4  otros  particu- 
lares de  la  nave  ^^  ^l^^  huhieren  venido^  podiau  librar 


«ente «dddíf  eoctnra  losdélméoetíté^^á ¿ii '¿lécción>,^llQ'tb 
'loKjoieoes^  de  laiOiLsaidi  anteila  justicia  i^diiíai^ia;  conreí^ 

,'  í 5¥¡  éd  lo.  pelátávo  í exoIu«ivameiiteí j&  la  ptofesidn*  Oéfpaer- 
^ialv  e^tBÍ)á^ maddado^qire  sÜ^  'a/lgonasí  péts^^tid^;  de  iáá^'6 
(¿nútsLrít  las.  Iiifliab,  taladr^vcíii  inalieicldamétite  alg^ü 
•liajel ,!ót  Ití  diejar^J  ir  sin  Ja  gaaída  /  ptéveücióti'y*  >recatidb 
KíoíLven  íeii te^  ^  paca»  qm?  m  perdiera^  ó  fafiícer '  via|^  ][)br  p^ . 
/tJbs»Iy  iu^aiirá^>p^t¡gitó¿ok*bonila:mi6ma;int6notón,  ó  éáiát 
«Iimor  eB'ti«m|)iOino'debidb  las-cargazones,  mercád¿*ítts 
(jí'otrals  o6fi«s  (jueieüiJél^fueíéii  embarcados,  ó  bai^átai^cfti 
■^loBávfof  16  'túev(!%súief(m>  que  ilevaren';  ó  cometí¿pen'  ottck 
cfbattdíéé  jpoí i^el  ¿stilo y  li/^asai  dé  Contratación- debíA  ^ól 
•»¿(íefe?phv«ti^'atnehte  bontira  t^les  perfiotKas  civit  jr  c^ímí- 
■iialpi¿üte/<;dmo.halbai?e  yTOto,'  é'  imponet-las  ípéna»  qiafe 
'©onfoi-ase/áj iderecHo ¿ ¿ówfcspondi^eii •  ¿  la  gravedad ' del 
.oasói'Era  ftptel  e^^  THblamál^dorDde  se  r6Bbiit(ab4¿s^^cü^ 
^tiófDesisuscíiadadti^ceirdai'de  jla  propmdtííd  iéli^^  tiatíos 
BBfercan'teS'^^i  ñál  >  oodio  1I09  juíci^a  ''^iYileá  ^^y .  (5rítíiliialle& 
(doDÜor/^tp^ieaeti  ks:ol¿«iv¿ineú0d>ijatefe4adoi»il(ifi  dúéñ(^ 
y  maestres  de  naves,  los  mftóriieffofe yifcódial'lá.  déíñab 
tgeirte ida' faa^^,Tf  que  alavega8éaiéD<Jb, íaitrcrade  índijaá^'-en- 
•teodieododeielikiá'  ©»*  prSttiietía»  i¿stanjc5i'a,'ptiidíéüdo  «pé^- 
dúfseHe  i^Tié  sefift^ncias  atíte  «^liCJdinigejod^  Inditas.  ^  '  ^^'^ 
- '  oTaqibiéa  jutísfaba'4'lob  quéivfelaÜaw  la  00* 
i^eía-,  abvieiidcuite/mrtds  qtfejiiba^ó  v^íátí  d3  la^'^lndiiaisl, 
^fiuitrákín  vMes^^JídlbTiiasÁftj  íSüpDpían^  portes  Üef  'ó^rréód 
>3r  bcnnieiíañ  lotros  Je$ceepsJ««qi^jatít)¿j^.  8e  dnét^tKiiiabí^  iét 
idila;  >p«rfi  .kaéatiidntregla^á  istu^'daéñOB'^  lai^'  ñúétcad^^ 
iri!asvgébero39íVJOK)ypldtai6^biialqmera  otríx  objeto  de*  via^ 
ílbr  oón tenidp  eri  í  Jop  >  -eqiaipaj^v  ^1>6  petténéciefté  á  pat*- 
•tiéalateft  aásentea  //Ji^taiqne^  Id  ^cláma^e^  din^taiil^ntb 
-poD  8Íi|S  i^imAmú^&^oaerk&ñexAúi^&e  i^écibíani  én  dlb 
-todasiila^  meÉ^cad^a»,  oRí^'plataó  '^éaei^cift  ^ué'^  trufasen 
-de  IksInqiia^J'tatitoipaiíaiei  Kfeydoiio  pat^partiijukrétí, 
haciéndose  la  entrega  á  sus  dueños  cuando  lo  reclama- 
ban, excepti;ián4ose  á  los  reconocidps  como  comerciantes, 

qué  po^  ip  terY^(ci4n  ¡dé  la  Oas%,Eqí¿lljaí  prestaban. fiaw^ 
y  juramento^  ^esioepto  los  virreyes  ^  que  lo '  hacían  ñátá  «i 


Conseja  de  Indias,  todos  los  funcionarios  públicos,  qai 
por  razón  de  bob  cargos  debían  preBtarlos  ante»  de  eni' 
barcarse  para  su  destino  con  dirección  á  las  Indias. 

Para  la  mejor  expedición  de  Jos  negocios  y  el  bneno 
diligente  y  breve  despacho  de  las  armadas ,  flotas  y  otrai 
navios  que  se  despacharen  pam  las  Indias,  cobranza  d< 
los  derechos  Reales  y  otras  cosas  tocantes  al  Eeal  servi- 
cio y  Hacienda ,  y  de  los  demás  negocios  qne  se  podfar 
y  debian  tratar  en  el  juzgado  del  Prior  y  cónsnles  de  li 
cindad  de  Sevilla,  Universidtid  de  cargadores,  averfai 
de  armadas ,  bienes  de  difuntos,  cnenta  y  Tazón  de  todt 
lo  referido,  y  que  Be  hiciese  jnsticia  como  conviniese  ] 
conforme  á  derecho,  todo  lo  cual  dependía  de  la  Oaeadi 
Contratación,  y  la  correspondía,  había  un  presidente  le 
trado,  ó  de  capa  y  espada ,  «Begán  fuéremos  servido  pro 
veerB — decía  la  ley — el  cual  había  de  regir  y  goberna; 
aquel  Tribunal;  entender  en  todo  lo  que  le  perteneciese 
según  leyes  y  ordenanzas ;  presidir  á  sus  jueces  oficialeí 
y  letrados,  prior  y  cónsules,  contadores  de  averia,  á  to 
doB  los  demás  dependientes  de  él  y  al  juez  y  juzgado  d< 
Cádiz  y  fias  dependencias. 

Al  presidente,  por  lo  tanto,  se  le  encargaba  inviesi 
muy  grande  y  especial  cuidado  en  disponer  lo  conve 
niente  para  qne  los  viajes  que  se  hacían  &  laB  India: 
tuviesen  lugar  con  la  oportunidad  y  condiciones  que  es 
taban  recomendadas,  aporque — según  decíala  ley — en 
esto  una  de  las  cosas  que  más  importaban  al  concierto ; 

Santualidad  de  las  flotas,  para  que  pudieran  ir  á  las  In 
ias  y  volver  en  los  tiempos  determinados,  que  eraei 
lo  que  consistía  su  segnridad,  el  acrecentaniieoto  de 
comercio,  la  buena  provisión  de  aquellas  provincias  d< 
lo  que  necesitaban  de  estos  reinos,  y  otros  fines  tan  in 
teresantes  como  éstos,  tanto  á  la  armada  real,  quecns 
todiaba  las  flotas,  como  á  éstas,  compnestas  de  un  nú 
mero  determinado  de  naves  (1),  concertadas  por  el  co 


(1)  Ko  debían  bajardedoB.  Los  vecinos  de  Sevilla,  así  c< 
de  Cádiz,  podíaD  cargar  mercaderías  por  hu  cuenta  sin  ser 
cianles,  para  lo  cual  podiHD  diaponer  de  la  tercera  parte  de 
neladas  de  los  barcos  dcspai-tiados  para  las  Indias. 
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mercio  de  Sevilla,  y  otros  bajeles  sueltos,  cargados  con 
mercaderías  de  particulares  ^  vecinos  ó  no  vecinos  de  Se- 
villa. 

El  presidente  debía  procurar  que  los  navios,  que  se 
eligieren  para  capitanes  ó  almirantes,  fueran  muy  á  pro- 
pósito para  que  pudieran  ir  y  volver  con  toda  seguridad, 
y  en  su  apresto  se  pusiese  la  debida  diligencia,  para  lo 
cual  debía  cuidarse  de  que  hubiera  abundancia  de  arti- 
llería, armas  y  municiones.  Los  bajeles  de  la  armada 
debían  ir  de  todo  punto  desembarazados ,  zafos  y  boyan- 
tes ,  sin  llevar  ni  traer  á  su  regreso  mercaderías  ni  géne- 
ros de  ninguna  clase,  «porque  en  esto — se  decía — con- 
iste la  fuerza,  amparo  y  defensa  de  las  naves  mercan- 
tes!),  que  no  debían  ir  demasiado  cargadas  para  evitar 
los  daños  é  inconvenientes  que  se  habían  experimentado 
de  lo  contrario,  y  para  que  no  diesen  jnotiyo  á  las  dila- 
ciones que  solían  entorpecer  tanto  la  navegación,  con 
grave  riesgo  de  todos  los  interesados  en  ella. 

La  mayor  parte  de  las  funciones  ejercidas  por  este  Tri- 
bunal superior  se  hallaban  confiadas,  como  delegado 
suyo,  al  juez  oficial  que  residía  en  Cádiz,  que  debía  en- 
tender solamente  en  recibir  los  navios  que  llegaren  de 
las  Indias,  cuando  se  les  hubiere  concedido  permiso  para 
tomar  aquel  puerto  y  descargar  en  él,  ó  hubieran  sufrido 
tales  averías,  que  no  pudiesen  llegar  al  de  Sevilla,  como 
asimismo  en  el  despacho  de  los  dichos  navios,  personas 
y  mercaderías  que  en  ellos  viniere^,  pero  no  en  senten- 
ciar los  pleitos  y  causas  entre  partes,  que  ante  el  expre- 
sado juez  se  incoasen ,  en  los  cuales  solamente  les  perte- 
necía instruir  las  diligencias  sumarias.  Podía,  sí,  sen- 
tenciar al  maestre  ó  piloto  de  las  naves,  que  se  hallaren 
en  disposición  de  darse  á  la  vela,  cuando  en  estos  mo- 
mentos fueren  aquéllos  acusados  por  algún  delito,  y  no 
hubiera  de  imponerse  pena  corporal  ó  perdimiento  de 
bienes.  Los  navios  que  salían  del  puerto  del  Puntal  se 
hallaban  también  bajo  la  jurisdicción  del  juez  de  Cádiz. 
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CAPITULO  XI. 

GonsuladQ,  escuela  de  n&utica  y  universidad  de  naveir<^- 
tes  y  marineros,  establecidos  en  Sevilla. — Consolados 
de  Lima  y  Méjico. — Derecho.de  visita:  leyes  para  la  re- 
presión de  la  piratería. 


En  el  año  de  1543  se  decía  por  el  emperador  D,  Car- 
los y  el  Príncipe  gobernador,  en  Valladolid  (1),  que  con- 
siderando cuánto  á  su  Real  servicio ,  bien  común  y  uni- 
versal de  estos  reinos  y  los  de  las  Indias  importaba 
conservar  el  trato  y  comercio  con  ellas ,  y  el  gran  bene- 
ficio y  utilidad,  que  se  había  experimentado  en  las  uni- 
versidades de  los  mercaderes  donde  había  consulados,  de 
regirse  y  administrarse  por  prior  y  cónsules,  y  la  diver- 
sidad de  pleitos  y  largas  dilaciones  que  se  ofrecen  en  su 
despacho,  con  grave  daño  y  detrimento  de  los  comer- 
ciantes, daban  licencia  y  facultad  á  los  cargadores,  tra- 
tantes en  las  Indias,  vecinos  y  residentes  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  para  que  pudieran  nombrar  un  prior  y  un 
cónsul  que  fueran  de  los  mismos  cargadores,  los  más 
hábiles  y  suficientes  y  de  más  experiencia ,  que  para  la 
administración  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios  vieren 
que  conviniese,  y  que  este  consulado  se  nombrase  é  inti- 
tulase Universidad  de  los  cargadores  á  las  Indias. 

Constaba  de  un  prior  y  dos  cónsules,  dos  consiliarios 
y  cinco  diputados  ó  adjuntos,  elegid(^s  en  doble  grado 
por  los  cargadores,  que  fuesen  casados  ó  viudos ,  mayo- 
res de  veinticinco  años,  y  tuviesen  casa  de  por  sí  en 
Sevilla ,  con  tal  que  no  fueran  extranjeros,  ni  dependie- 
sen de  otras  personas,  ni  fueren  escribanos,  ni  tuvieren 

(1)  Ley  I.»*,  tít.  VI,  lib.ix. 
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tienda  pública  de  cualesquier  oficios.  El  consulado  se 
reunía  y  funcionaba  en  el  naismo  edificio  ocupado  por  la 
Real  Audiencia  ó  Casa  de  Contratación.  Entendía  como 
tribunal  y  conocía  de  todas  las  diferencias  y  pleitos  que 
hubiere  y  se  ofrecían  sobre  cosas  relativas  y  procedentes 
de  las  mercaderías,  que  se  llevaban  ó  enviaban  á  las  In- 
dias y  se  traían  de  ellas,  y  surgiesen  entre  mercader  y 
mercader,  y  C9mpañía  y  factores;  así  como  sobre  com- 
pras, \íentas,  cambios,  seguros,  cuentas  y  compañías 
que  tuvieren  ó  hubieren  tenido,  como  también  sobre  fle- 
tamentos  de  navios  y  factorías,  que  los  dichos  mercade- 
res y  cada  uno  de  ellos  hubieren  dado  á  sus  factores  ó 
comisionistas,  como  ahora  se  llaman,  así  e»  estos  rei- 
nos como  en  los  de  las  Indias ,  y  sobre  todas  las  otras 
cosas  que  acaecieren  y  se  ofrecieren  tocantes  al  trato,  co- 
mercio y  mercaderías  de  las  mismas. 

También  entendía  y  fallaba  las  causas  promovidas  en 
queja  de  factores  ó  comisionistas  que  hubiesen  pasado 
á  las  Indias  con  mercaderías  ajenas  y  rehuyesen  ó  se 
negasen  á  dar  cuenta  de  ellas  á  los  que  se  las  entrega- 
ron ó  encomendaron  para  su  venta  ó  tráfico ;  así  como 
proceder  contra  aquel,  que  formando  parte  de  una  com- 
pañía ó  sociedad  comercial,  ó  fuese  solamente  factor  ó 
c<:»mÍ8Íonista  de  otro,  en  uno  6  en  otro  caso,  hubiera 
tomado  ó  defraudado  alguna  parte  de  la  hacienda  de 
sus  demás  compañeros  ó  socios  ó  de  su  principal,  pro- 
veyendo acerca  de  la  restitución,  embargando  bienes 
suficientes  é  imponiendo  la  pena  civil  que  correspon- 
diese, incluso  la  de  inhabilitación  temporal  ó  perpetua 
para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  mercader, 

Y  no  era  esto  sólo  de  lo  que  el  consulado  entendía, 
sino  que  principalmente  le  estaba  encargado  el  conoci- 
miento, por  vía  de  composición,  de  las  quiebras  que  tu- 
vieran lugar  entre  los  hombres  de  negocios  y  cargadores 
de  Sevilla  y  Cádiz,  matriculados  en  dicho  consulado, 
pudiendo  acudir  los  interesados  por  vía  de  apelación  al 
Consejo  de  Indias  cuando  no  se  conformasen  con  sus 
decisiones,  hallándose  exceptuadas  de  su  conocimiento 
las  quiebras  que  tuvieran  lugar  en  bancos  públicos  ó 
en  pei'sonas  que  no  perteneciesen  al  consulado  ó  á  la 


clase  de  cargadores  para  lae  Indias.  Otra  misión  impor- 
tantísima estaba  encargado  de  llenar  este  Tribanal  pri- 
vativo de  comercio :  la  de  entender,  entablar  y  sastaa- 
ctar  el  jnicio  de  náa&agoa.  Sabido  es  qae  en  ca^  toda 
la  Europa,  principalmente  en  los  puertos  del  Norte,  se 
hallaba  establecido  de  inmemorial  tiempo,  j  subsistía  en 
la  época  de  qne  estamos  hablando,  el  derecho  llamado 
de  vareck  ó  de  brise  (rompiente),  por  el  cnal  todo  baxco 
que  naufragaba  en  las  costas  era  presa  del  primer  ocu- 
pante, como  lo  eran  todos  los  despojos  que  la  mar  arro- 
jaba á  sus  orillas.  Kjercfase  este  derecho  con  tal  rudeza 
en  algunos  puntos,  que  los  mismos  náufragos  eran  des- 
pojados hasta  de  sus  vestidos,  j  país  había  donde  se  les 
declaraba  esclavos. 

Pues  bien;  desde  los  aflos  de  1543  y  1556  se  había 
cometido  al  consulado  de  Sevilla,  como  lo  tenían  tam- 
bién los  de  Barcelona  y  Burgos,  el  encargo  de  cuidar 
del  mejor  recaudo,  cuenta  y  razón  de  lo  que  se  salvare 
de  los  navios  que  se  perdieren,  llevando  sentado  en  un 
libro  los  que  se  encontrasen  en  este  caso  y  se  supiese 
de  ellos  en  el  viaje  de  la  Indias,  ida  y  vuelta,  en  qué 
partes,  si  había  noticia  de  haberse  salvado  alguna  mer- 
cadería, oro  ó  plata,  y  teniéndola  de  lo  que  se  salvase, 
procurase  se  llevara  su  valor  á  la  Casa  de  Contratación. 
Para  ei^to  debían  despacharse  cartas  requisitorias  por  el 
presidente  y  jueces  de  ésta  á  las  justicias  de  loa  lugares 
en  cuyas  jurisdicciones  hubiere  tenido  lugar  el  naufra- 
gio y  adoptarse  cuantas  medidas  fueren  necesarias,  para 
que  tuviere  lugar  el  envió  de  lo  que  se  hubiera  salvado. 
Lnego  que  se  hubiere  recibido  en  Sevilla,  ael  presiden- 
te y  jueces  oficiales — decía  la  ley  (1) — nombren  perso- 
nas que  hagan  el  repartimiento  y  distribución  i,  prorrata, 
conforme  á  los  registros ,  y  lo  repartan  sueldo  á  libra  en- 
tre los  cargadores  de  los  dichos  navios  y  aseguradores  que 
lo  hubieren  pagado ;  y  lo  que  cupiere  á  cargadores,  tra- 
tantes en  Indias,  que  estuvieren  incorporados  en  el  con- 


_  (I)  Lej  54,  tlt.  VI,  lib.  iz.  Por  lo  demás,  se  aabe  que  ilesdc  el 
siglo  IV  Be  hallaban  eetablecülau  en  Duestro  Fuero  Juzgo  penas 
eeveruH  contra  los  que  despojaban  y  maltrataban  á  loe  náufragos. 
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guiado,  se  remita  y  entregue  al  prior  y  cónsules  para 

?[ue  lo  den  á  sus  dueños ,  y  ningunas  personas,  que  no 
üeren  el  prior  y  cónsules,  puedan  entender  en  lo  suso- 
dicho, los  guales  no  hayan  de  descontar  ni  llevar  cosa 
alguna  por  la  diligencia  y  trabajo  que  en  esto  pusie- 
ren; y  en  lo  que  tocare  á  las  otras  personas,  el  presi- 
dente y  jueces  oficiales  lo  entreguen  conforme  al  repar- 
timiento que  se  hubiere  hecho,  en  lo  que  no  se  intro- 
duzcan el  prior  y  cónsules,  de  tal  forma,  que  con  toda 
brevedad  perciban  las  partes  interesadas  lo  que  les  to- 
care por  dichos  repartimientos. ii) 

El  interés  del  diaero  empleado  en  el  comercio  era  en 
Europa  extremadamente  subido.  Antes  del  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  en  Inglaterra,  como  en  Bar- 
celona, se  hallaba  al  10  por  100,  en  Francia  al  20,  y  en 
los  varios  puntos  de  Italia  variaba  desde  el  10  al  40, 
Después  de  la  época  citada  sufrió,  como  era  natural,  un 
grande  incremento  este  interés.  Pero  aun  suponiendo 
que  á  pesar  de  la  mayor  actividad  del  comercio  y  del 
aumento  excesivo  de  los  negocios,  permaneciese  todavía 
con  los  mismos  tipos,  en  España  se  le  señalaba  uno 
todavía  menor  que  el  legjil  autorizado  en  nuestros  días. 
La  ley  61,  tít.  vi,  lib.  ix,  hablando  de  la  Casa  de  Con- 
tratación, decía  que  <!: algunas  veces  se  concedían  espe- 
ras á  los  cargadores  de  Indias  para  que  satisficiesen  sus 
débitos  hasta  que  llegasen  á  estos  reinos  los  galeones  y 
flotas  y  se  entregase  la  plata ,  ])ara  excusar  las  dudas 
que  sobre  ello  se  podían  ofrecer»,  declaraba  que  los  in- 
tereses que  por  esta  razóp  habían  de  pagar  los  deudo- 
res, gozando  la  dicha  espera,  habían  de  ser  á  razón  de 
5  por  100  al  año,  respectivamente,  por  el  tiempo  que  de 
ella  gozaren. 

Por  ley  de  15  de  Junio  de  1592  se  confirmó  la  fun- 
dación de  los  consulados  de  Lima  y  Méjico,  que  lo  ha- 
bían sido  por  los  virreyes  con  mucha  antelación  de  esta 
fecha,  á  imitación  de  los  establecidos  en  Sevilla,  Bar- 
celona y  Burgos.  El  de  Lima  debía  titularse  Universi- 
dad de  mercaderes  de  la  Caridad  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  y  provincias  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile, 
extendiendo  á  ella  su  jurisdicción  y  á  los  que  trataban 
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y  negociaban  en  estoa  y  en  aquellos  reinoa.  El  consula 
do  de  Méjico  se  intitnlaba  Universidad  de  loa  mercade 
res  de  la  ciudad  de  Méjico,  extendiendo  su  jurisdicciói 
á  las  provincias  del  Nuevo  reino  de  Galicia,  Nueva  Viz 
caya,  Guatemala,  Yucatán,  Soconuzco,  que  tratasen  6i 
los  reinos  de  Castilla. 

Ambos  se  componían,  como  el  de  Sevilla,  de  un  prior 
dos  cóusoles,  dos  consiliarios,  cinco  diputados,  el  d( 
Méjico,  y  seis  de  esta  clase  el  de  Lima,  uno  ó  dos  ase. 
sores  de  la  calidad  de  letrados  y  un  procurador,  con  lof 
escribanos  y  depeudieutes,  que  por  sus  ordenanzas  se  leí 
designaba.  Podía  tener  también  cada  consulado  un  le 
trado  y  un  solicitador  en  la  corte  y  nn  agente  en  Sevi- 
lla. Los  electores  debían  reunir  las  mismas  cualidadei 
que  los  del  consulado  de  Sevilla,  comprendiendo  en  Limí 
la  prohibición  de  serlo  &  los  escribanos  que  ejercieren 
pero  concediéndoles  la  calidad  de  tales  electores,  si  des 
pnés  de  dos  años  de  haber  dejado  de  ejercer  el  oficio  di 
tales  escribanos,  estuvieran  tratando  y  contratando  ei 
el  comercio.  Los  letrados  quedaban  también  excluidos 
aunque  por  Real  cédula  de  26  de  Junio  de  1789  ae  decff 
de  éstos,  que  no  habiendo  ejercido  su  profesión  dos  anoí 
antes  de  las  elecciones,  pudiesen  los  tales  letrados  sei 
electores  y  elegidos  en  las  mismas,  sin  hacer  la  adver 
tencia  de  que  estuviesen  dedicados  al  comercio,  cumo  st 
hacía  con  los  escribanos. 

Entendían  en  los  mismos  asuntos  y  eran  regidos  poi 
las  mismas  leyes  que  los  de  Burgos  y  Sevilla.  De  lai 
sentencias  que  dieren  en  las  demandas  y  pleitos  de  qn» 
entendían,  podía  apelarse  al  oidor  de  la  Audiencia  d( 
Lima  ó  Méjico,  que  para  conocer  de  tales  asuntos  erf 
nombrado  cada  aflo  por  el  virrey.  Esta  autoridad  d( 
tenía  jurisdicción  sobre  estos  consulados  más  que  pan 
serle  notificado  en  persona  por  loa  electores  y  los  elec- 
toa  la  elección  de  cargos,  acto  seguido  de  tener  lugai 
ésta;  la  de  decidir  las  competencias  que  se  suscitareí 
entre  ambos  cousnlados  y  otros  tribunales,  sobro  juris- 
dicción  y  declinatorias,  y  autorizar  el  nombramiento  di 
agentes  que  lo«  consulados  tuvieren  que  enviar  fuera  di 
la  ciudad  donde  residían,  y  principalmente  á  la.  corte 
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En  cuanto  á  los  navios  que  naufragaren,  se  hallaba 
establecido  también  que  ambos  consulados  entendierau. 
de  los  que  acontecían  en  el  territorio  colocado  bajo  su 
vigilancia  y  jurisdicción.  El  de  Lima  debía  pedir  al 
virrey  que  enviase  al  punto  donde  ocurriese  el  siniestro 
ó  arribasen  los  náufragos,  uno  ó  más  comisarios,  y  el  de 
Méjico  mandarles  por  sí  propio,  para  que  recogiesen  lo 
que  se  hubiese  salvado.  Si  era  necesario  mandar  algún 
navio  á  recogerlo,  le  fletaba  y  enviaba  cada  consulado 
á  costa  de  la  Eeal  Hacienda.  Entregadas  que  le  fueran 
las  mercancías  salvadas,  habían  de  cuidar  de  repartirlas 
según  estilo  de  mercaderes:  por  los  que  estuvieren 
ausentes  nombraban  personas  que  las  recibiesen  y  be- 
neficiasen, esto  es,  las  vendiesen  ó  negociasen  con  ven- 
taja del  dueño,  y  si  á  los  consulados  les  pareciese  ven- 
derlas ó  beneficiarlas  todas,  podía  hacerlo  así,  y  saca- 
das las  costas ,  satisfacer  en  dinero  á  los  interesados  á 
prorrata  lo  que  les  correspondiere. 

En  la  Real  Audiencia,  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa, había  además  un  piloto  mayor,  cuya  plaza  se  pro- 
veía por  oposición  pública,  formando  el  tribunal  una 
terna  de  los  que  hubieren  resultado  más  hábiles  y  expe- 
rimentados en  el  arte  de  la  navegación,  de  cuya  terna 
nombraba  uno  el  rey  á  propuesta  del  Consejo  de  Indias. 
El  piloto  mayor  era  el  que  presidía  y  dirigía  los  traba- 
jos encomendados  al  cuerpo  de  profesores  que  la  Casa 
tenía,  y  se  designaban  con  el  nombre  genérico  de  cos- 
mógrafos. Estos  tenían  á  su  cargo  la  enseñanza  de  cuan- 
to se  requería  entonces  para  desempeñar  el  cargo  de 
piloto,  que  era  el  equivalente  al  de  capitán  hoy  en  los 
barcos  que  hacían  la  carrera  de  las  Indias  (1). 


(1)  SegÚD  la  ley  6.*,  tít.  xxiii,  lib.  ix,  debía  enseñarse  ó  leerse  lo 
BÍguiente  :  «Primeramente — decía — ha  de  leer  el  cosmógrafo  la 
esfera  ó  á  lo  menos  Iob  dos  libros,  primero  y  segundo  de  ella. — 
ABÍmisrao  ha  de  leer  el  regimiento  que  trata  de  la  altura  del  sol 
y  la  altura  del  polo  y  cómo  se  sabrán,  y  todo  lo  demás  que  pare- 
ciese por  el  dicho  regimiento. — Leerá  también  el  uso  de  la  Carta 
y  cómo  se  ha  de  echar  punto  en  ella  y  saber  siempre  el  piloto  el 
verdadero  lugar  donde  está. — Asimismo  ha  de  leer  el  uso  y  fá- 
brica de  los  instrumentos,  porque  se  conozca,  en  viendo  alguno, 
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Los  pilotos  y  maestres  de  cada  barco  ea  la  carrera  de 
las  ludías  tenían  obligación  de  hacer  de  cada  viaje,  ya 
de  ida,  ya  de  vuelta,  y  diaríatnente ,  la  descripoióu  de 
todo  lo  que  Buceijiere  en  él,  haciendo  constar  los  díafl 
enqne  saliereE  ó  entraren  en  los  poertos,  derrotas  y 
rumbos  por  donde  navegaren,  los  vientos  de  mar  y  tierra 
que  llevaren ,  las  calmas,  tempestades  y  hnracanee  qne 
sobrevinieren,  las  corrientes,  recalas,  islas,  arrecifes, 
bajos,  escollos,  topaderos  y  los  demás  peligros  é  incon- 
venientes qne  se  les  ofrecieren;  señas,  entradas,  salidas, 
fondo,  suelo,  capacidad,  largura,  anchura,  agua  y  leña 
y  las  demás  calidades  de  los  puertos  donde  tocaren  y 
entraren,  de  que  otra  vez  no  hubieren  hecho  descrip- 
ción, todo  lo  cual  debían  entregar  por  escrito  al  piloto 
mayor  y  cosmógralbs  de  la  Casa  de  Sevilla.  El  piloto  y 
maestre  debían  además  tomar  la  altura  del  sol  en  cada 
puerto  donde  llegaren  y  poner  los  bajos  é  islas  que  de 
nuevo  descubrieren  y  no  estuvieren  en  las  cartas,  entre- 
gándolo asimismo  ante  el  presidente  y  jueces  de  la  pro- 
pia Casa. 

Esta  corporación  de  profesores  era  la  qne  examinaba 
¿los  pilotos  y  maestres,  declarándoles  aptos  para  ejer- 
cer sus  oficios,  y  la  Casa  de  Contratación  la  que,  con- 
tando con  su  competencia  y  pericia,  hacia  al  rey  la 
propuesta  del  piloto  mayor  de  la  Armada  Real  en  la 
carrera  de  las  Indias.  Como  era  costumbre  en  algunos 


fii  tiene  error,  y  BOn  aguja  de  marear,  aBti'oUliio,  cuadrante  y  ba- 
llestilla, fie  los  cuales  y  cada  uno  Im  de  saber  la  teórica  y  la  prác- 
tica, estci  es,  la  fábrica  y  el  nao  de  elloB. — Ha  do  leer  asiniÍBiuo 
cómo  Be  lian  de  marcar  ias  agiijaa,  para  que  sepan  loB  pilotos  y 
dÍBCÍputoB,  en  cualquier  lugar  que  estuvieren ,  cuáoto  nordestea  ó 
Dorueatea  la  aguja  eu  tal  lugar,  porque  es  una  de  las  coses  joáa 
iuiportfitite.s  que  han  menester  eaber  los  pilotos,  por  las  ecuacio- 
nes y  rewgu  ardo  s  que  han  de  ciar  cuando  navegan,— Leerá  tam- 
bién el  nso  de  un  reloj  general  diurno  y  Doctiimo,  porque  les  será 
muy  importante  en  todo  el  discurso  de  la  navegación. — Lea  asi- 
mismo, para  que  sepan  de  memoria  ó  por  escrito  en  cualquier  día 
de  todo  el  atío,  cuántos  son  do  luna  v  cuándo  y  á  qué  hora  aeré 
la  marea  para  entrar  eu  los  ríos  y  barras,  y  otras  cosas  ¿esto 
propósito,  que  tocan  á  la  práctica  y  uso,  lo  bual  ha  de  leer  en  una 
sala  de  la  Lonja x 
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piaaeB,  principalmente  en  aquellos,  cuyos  navegantes 
querían  desviar  á  los  extraños,  del  rumbo  que  conducía 
á  los  países  que  habían  descubierto,  y  en  los  que,  siendo 
perenne  foco  de  piratas ,  tenían  empeño  en  ocultar  las 
madrigueras  donde  éstos  se  escondían ,  solían  hacer  y 
poner  á  la  venta  pública  cartas  de  marear  equivocadas 
ó  maliciosamente  hechas,  con  lo  cual  muchas  embarca- 
ciones se  perdían,  los  cosmógrafos  de  la  Casa  de  Con- 
tratación ejercían  la  más  exquisita  vigilancia  en  cuantas 
cartas  de  esta  clase  se  ponían  á  la  venta  en  Sevilla  ó 
en  las  ludias. 

«Porque  de  llevar  los  instrumentos  de  la  navegación 
falsos  y  no  ajustados-T-se  decía  en  la  ley  8.%  tit.  xxiii, 
libro  X — han  sucedido  y  pueden  suceder  grandes  daños  é 
inconvenientes» ;  disponía  hubiese  una  marca  para  las 
cartas  de  marear,  así  como  para  todos  los  demás  útiles 
é  instrumentos  necesarios  para  la  navegación,  marca 
que  se  debía  poner,  por  el  piloto  y  cosmógrafos  de  la 
casa,  después  de  examinados  y  compulsados  con  el  pa- 
trón que  en  la  misma  se  conservaba,  en  todos  aquellos 
que  los  particulares  hicieren  ó  fabricaren  para  vender- 
los. A  este  efecto,  los  referidos  piloto  y  cosmógrafos 
tenían  obligación  de  reunirse  los  lunes  de  cada  sema- 
na, con  el  fio  de  oir  las  descripciones,  advertencias  ó 
noticias  que  los  pilotos  les  hicieren  ó  dieren'  verbal- 
mente  ó  por  escrito,  según  estaba  mandado,  acerca  de 
las  novedades  ó  descubrimientos,  que  hubiesen  hallado  ó 
hecho  en  sus  viajes  de  ida  y  vuelta  á  las  Indias  ó  en  la 
navegación  por  las  costas  de  éstas.  Igualmente  debían 
ocuparse  aquéllos  de  la  compulsa,  comparación  y  co- 
rrección del  patrón  de  cada  uno  de  los  instrumentos  de 
náutica,  principalmente  de  la  carta  y  de  la  aguja  de 
marear,  con  lo  cual  se  at-endía  á  lograr  la  mayor  per- 
fección de  los  que  corrían  en  manos  de  los  navegantes  y 
se  conseguía  sostener  en  incesante  progreso  el  arte  de 
la  navegación  y  sus  auxiliares» 

Existía  también  en  Sevilla,  afecta  en  algún  modo 
también  a  la  Casa  de  Contratación,  la  asociación  de  las 
gentes  de  mar  titulada  Universidad  de  Mareantes,  la 
cual  estaba  formada  de  los  dueños  de  navios,  pilotos, 
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maestres,  contraniaestres,  guardianes,  marineros  y  gru- 
metes. Tenía  por  objeto  la  protección  y  defensa  de  los 
intereses  y  derechos  d^  todos  ellos,  colectiva  ó  indivi- 
dualmente, tanto  respecto  de  los  tratos  y  contratos  de 
cargamentos  celebrados  con  los  comerciantes  ó  los  par- 
ticulares, como  de  los  privilegios  y  prerrogativas  que 
por  concesión  real  les  correspondía  y  gozaban.  Según 
contexto  de  la  ley  12,  tít.  i,  lib.  ix,  de  esta  Asociación 
formaban  parte  muchos  hombres  nobles,  disponiéndose 
en  ella,  para  que  se  les  guardasen  las  preeminencias  de 
tales,  que  á  su  mayordomo  y  diputados  se  les  diera 
asiento  en  la  misma  sala  donde  estuviese  reunido  el  tri- 
bunal de  la  Casa  de  Contratación,  al  lado  izquierdo  de 
los  mismos  jueces,  encima  de  las  gradillas,  esto  es,  en 
lugar  preferente,  cuando  dichos  mayordomo  y  dipnta- 
dos  tuviesen  que  asistir  con  motivo  de  sus  negocios  ó  de 
alguno  de  sus  asociados.  Esta  Universidad  de  navegantes 
era  también  á  su  vez  la  encargada  de  proveer  de  pilotos 
á  la  Real  armada,  cuando  se  le  requiriese  para  ello. 

En  cuanto  al  modo  y  condiciones  cómo  se  verificaba 
el  comercio  entre  España  y  las  Indias,  por  más  que  se 
haya  considerado  por  algunos  que  abundaban  con  exceso 
las  prevenciones,  suponiendo  que  coartaban  ó  restrin- 
gían el  tráfico,  nosotros  creemos  que,  por  nimias,  exage- 
radas ó  rigorosas  que  fueran,  estaban  plenamente  justi- 
ficadas por  las  circunstancias  bajo  las  cuales  empezó  eu 
el  siglo  XV  y  siguió  hasta  casi  terminadorel  xvjii  nuestro 
comercio  marítimo,  y  que  tendian,  más  que  á  coartarle  y 
restringirle,  á  darle  mayor  unidad  y  concierto,  sustra- 
yéndole de  los  riesgos  y  peligros  á  que  los  bajeles  iban 
y  volvían  expuestos,  tanto  por  las  acometidas  de  los 
piratas,  que  trataban  sin  género  alguno  de  piedad  á  los 
navegantes,  como  por  la  poca  seguridad  de  los  derrote- 
ros en  mares  que  todavía  no  se  conocían  tan  perfecta- 
mente como  se  conocen  (?)  en  nuestros  días. 

Las  expediciones  eran  anuales,  esto  es,  un  viaje  re- 
dondo en  cada  año,  y  se  tenía  designada  época  fija  para 
verificarla,  eligiendo  el  tiempo  más  bonancible,  á  fin  de 
que  los  comerciantes  y  particulares ,  que  hubieran  de 
embarcarse  y  remitir  mercancías,  tuviesen  tiempo  sobrado 
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para  prepararse,  lo  cnal  no  era  tampoco  mny  fácil  en 
aquella  época,  en  que  los  viajes  por  tierra  y  aun  los  de 
por  mar,  no  se  distinguían  por  lo  cómodos  ni  por  lo  rá- 
pidos. 

La  armada  se  componía  de  nn  número  determinado 
de  naves,  perfectamente  artilladas,  con  los  galeones  ne- 
cesarios para  llevar  en  ellos  los  bastimentos  para  la 
gente  de  la  armada,  así  como  la  pólvora,  municiones, 
jarcias,  cables  y  demás  cosas  de  esta  clase,  que  fueren 
de  repuesto,  pues  cada  nave  debía  ir  dotada  de  lo  sufi- 
ciente, á  fin  de  hacer  frente  fácilmente  á  las  contrarie- 
dades que  se  ocurrieran  durante  el  viaje. 

En  conserva  de  la  armada,  ea  decir,  bajo  protección  y 
defensa  de  la  marina  de  guerra,  iban  las  flotas,  compues- 
tas de  navios  mercantes,  fletados  por  los  comerciantes  ó 
personas  que  pasasen  é  las  Indias  con  carga  ó  sin  ella, 
en  calidad  de  mercaderes ,  de  viajeros  ó  de  factores  en- 
viados por  los  que  se  quedaban  en  tierra.  Como  antes 
hemos  dicho,  estas  naves  debían  ir  pertrechadas  tam- 
bién de  artillería,  armas  y  municiones,  y  lo  suficiente- 
mente aligeradas  de  carga  para  poder  defenderse  y  ofen- 
der en  caso  de  alguna  acometida  por  los  piratas.  Cada 
flota  llevaba  un  general  con  los  oficiales  necesarios  á  di- 
rigir la  defensa  ó  el  ataque,  los  cuales  eran  nombrados 
ó  elegidos  previamente  por  el  Soberano  ó  por  la  Casa  de 
contratación,  en  consulta  de  la  gente  de  mar,  y  sobre 
todo  de  la  Universidad  ó  corporación  de  mareantes. 

El  derecho  marítimo  se  hallaba  entonces  en  la  infan- 
cia, siendo  los  usajes  ó  costumbres  inarítimas  de  Barce- 
lona, hechos  compilar  y  ordenar  por  el  Conde  Rai- 
mundo Berenguer  I  en  el  año  1068,  los  que  servían  de 
norma,  más  bien  por  voluntad  privada,  que  por  sanción 
de  poder  ó  de  autoridad  alguna,  en  el  resto  de  Europa. 
Obligatorios  en  Cataluña  y  en  Valencia,  lo  eran,  por  lo 
tanto,  para  el  comercio  de  España,  no  tanto  por  ser  ursa 
compilación  oficial,  como  porque  en  lo  principal  se  fun- 
daban sus  prescripciones  en  las  que  ya  habían  sido  com- 
prendidas en  el  Fuero  Juzgo. 

En  virtud  de  las  reglas  establecidas  de  esta  manera, 
según  las  cuales,  en  tiempo  de  guerra,  las  mercancías 
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neutrales  cargadas  en  buques  enemigos  eran  francas  y 
no  podían  secuestrarse^  al  paso  que  la  bandera  neutral 
no  cubría  las  mercaucias  enemigas,  fundándose  en  esta 
última  cláusula  y  ampliándola  al  derecho  de  visita,  por 
la  instrucción  de  1597  (ley  53,  tít.  xv,  lib.  ix)  se  orde- 
naba á  los  generales  de  las  armadas  ó  flotas,  que  si  en  el 
viaje  á  las  Indias  encontraren  algunos  bajeles  extranje- 
ros, con  cuyos  príncipes  no  se  tuviera  establecida  paz  y 
alianza  y  no  se  hubiese  convenido  en  esta  alianza  que 
pudieran  pasar  á  las  islas  de  Barlovento  ú  otras,  los 
apresasen  y  castigasen  conforme  á  derecho  y  ordenanzas. 
Si  fueren  piratas,  que  los  hostilizasen  y  rindiesen,  con 
lo  cual,  hecho  el  proceso  sumariamente,  si  por  él  cons- 
tare que  lo  eran,  fuesen  condenados  á  muerte  y  ejecu- 
tada la  sentencia,  declarando  los  bienes  y  bajeles,  con 
sus  armas  y  pertrechos,  por  perdidos,  repartiéndolo  en- 
tre la  gente  de  mar  y  guerra  que  se  hallare  á  rendirlos, 
.  conforme  á  las  leyes  de  Castilla.  Se  añadía  que  aunque 
estos  piratas  fueran  vasallos  de  reyes  confederados,  esto 
es,  amigos,  porque  el  mismo  hecho  los  declarada  por 
qitebrantadores  de  las  paces^  se  hiciese  lo  mismo,  aunque 
se  aídvertía  que  si  pareciere  no  ejecutar  la  sentencia  en 
alguno,  le  llevaran  preso,  juntamente  con  el  proceso  y 
causa,  para  entregarle  al  Presidente  y  jueces  de  la  Casa 
de  Contratación,  quienes  debían  avisar  al  Rey  para  que 
resolviera  lo  que  se  hubiera  de  hacer.  Se  llegaba  á  más: 
<Lj  porque  algunos  italianos  vasallos  nuestros — conti- 
nuaba diciendo  la  ley — son  aprendidos  entre  los  otros 
extranjeros  que  pasan  á  la  India  sin  licencia  nuestra,  en 
este  caso  sean  condenados  en  las  penas  ordinarias  con 
que  basta  ahora  han  sido  castigados  las  veces  que  se  han 
hallado  en  aquellas  partes  sin  la  dicha  licencia;  pero  si 
fueren  piratas,  sean  condenados  como  los  demás  com» 
prendidos  en  este  delito,  guardando  lo  ordenado, > 


CAPÍTULO  XIL 

libertad  de  comercio  y  de  contratación.— Comercio  con 
los  países  extrai^eros. — Comparaciones. 


Para  poder  dedicarse  al  comercio  coi>  las  Indias  no 
era  requisito  indispensable  hallarse  matriculado  en  con- 
sulado alguno  como  tel  mercader,  aunque,  según  hare- 
mos observar  más  adelante,  fué  modificada  la  legisla- 
ción de  estos  consulados  en  1789.  Hasta  esta  fecha,  se- 
gún se  ve  por  el  contexto  de  algunas  leyes,  entre  ellas 
la  3.*,  tít.  XXVI,  lib.  IX,  aparece  que,  &  pesar  de  estar  or- 
denado repetidamente  que  no  se  embarcase  ninguno 
para  las  Indias  en  armadas,  flotas  y  navios  sueltos  sin 
expresa  licencia,  se  había  observado  en  este  punto  tanto 
exceso,  que  pasaban  á  ellas  muchas  personas  sin  este 
requisito  preciso,  las  cii«iles  no  tenían  otro  oficio  que 
llevar  hacienda  ó  ynercancías  fuera  de  registro ,  y  de 
la  misma  suerte  traían  la  plata  de  sus  retornos  y  la 
demás  que  se  les  entregaba  para  es^e  fin  por  algunos 
otros. 

Se  ve,  pues,  que  no  se  necesitaba  más  requisito  que 
el  que  se  exigía  de  todo  pasajero,  esto  es,  la  licencia  de 
embarque,  la  cual  se  daba  por  el  Rey,  según  la  calidad 
de  las  personas,  ó  por  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa. Para  obtenerla  se  necesitaba  solamente  exhibir 
una  información,  que  debía  tener  lugar  ante  las  justicias 
ordinarias,  esto  es,  ante  el  alcalde  de  la  ciudad  6  del 
pueblo  de  donde  fuere  natural  ó  vecino  el  que  la  solici- 
taba. En  ella  se  hacía  constar  la  edad  y  naturaleza  del 
interesado,  su  estado,  sus  buenas  costumbres,  si  era 
deudor  á  la  Real  Hacienda,  al  municipio,  ó  dejaba  pen- 
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diente  alguna  responsabilidad  civil  ó  criminal.  Con- 
cedida la  licencia,  se  la  reputaba  válida  por  dos  años, 
al  cabo  de  los  cuales,  si  no  se  usaba,  quedaba  anulada, 
sin  que  pudiera  traspasarse  á  otro  individuo,  pues  era 
personal  y  en  ella  se  hacían  constar  las  senas  del  inte- 
resado. 

Los  extranjeros  no  estaban  excluidos  tampoco  de  este 
comercio,  rigiendo  para  ellos  la  misma  legislación  en 
cuanto  al  permiso  de  embarque  y  residencia  en  aquellos 
países.  La  única  restricción  á  que  estaban  sujetos  na- 
cía precisamente  de  las  circunstancias  especiales  que 
mediaban  con  los  países  de  procedencia.  Era  la  de  inter- 
narlos tierra  adentro  cuando  se  hicieran  sospechosos  de 
hallarse  en  connivencia  con  los  piratas,  ó  algún  barco 
de  éstos  se  hallaba  próximo  á  la  costa  donde  aquellos 
residían ,  sin  que  por  esto  se  vieran  precisados  á  inte- 
rrumpir su  tráfico ,  pues  podían  proseguirle  desde  el 
punto  de  su  nueva  residencia  por  medio  de  factores  ó 
comisionistas.  Los  extranjeros  avecindados  en  algunos 
de  estos  reinos,  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  incluso  las 
Baleares  y  aun  Portugal  en  algún  tiempo,  donde  hubieren 
residido  cierto  número  de  años ,  eran  considerados  como 
españoles. 

El  comercio  era  completamente  libre.  En  bastimen- 
tos, mantenimientos  y  viandas,  la  ley  8.*,  tít.  xviii,  li- 
bro IV,  le  declaraba  enteramente  así,  prohibiendo  se 
hicieran  ordenanzas  para  impedirlo:  la  ley  19  délos 
mismos  titulo  y  libro  disponía  que  comerciaran  libre- 
mente con  sus  ganados  los  reinos  de  Cartagena  y  de 
Santa  Marta.  El  trato  ó  tráfico  entre  indios  y  españoles 
era  completamente  libre  y  á  voluntad  de  las  partes,  se- 
gún las  leyes  24  y  25,  tit.  i,  lib.  vi.  Para  conservación 
y  acrecentamiento  del  trato  y  comercio  de  estos  reinos  y 
los  de  las  Indias — decía  la  ley  62,  tít.  vi,  lib.  xi — se  en- 
cargaba y  mandaba á  los  virreyes  y  gobernadores  que  en 
ellas  no  permitieran  estanco  en  los  vinos,  frutos,  ni  otras 
mercaderías  que  se  llevasen  de  estos  reinos,  debiéndolo 
dejar  comerciar  libremente,  favoreciendo  la  contratación 
y  comercio^  y  dado  caso — añadía — que  convenga  estable- 
cer algún  estanco,  proceda  licencia  del  Rey,  y  en  tanto 
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que  estaño  se  conceda,  aquello  no  se  ejecute  (1)  La  fe- 
cha de  las  leyes  que  dejamos  citadas  y  otras  varias  más 
que  tratan  de  la  misma  materia  en  igual  sentido,  se  re- 
monta á  los  años  de  1521,  1523,  1538,  1551,  1553 
y  1592 ,  esto  es,  muy  desde  el  principio  de  nuestro  go- 
bierno en  aquel  pais. 

Se  ha  supuesto  por  algunos,  sin  embargo,  que  exis- 
tían trabas  sin  cuento  para  el  comercio  entre  unas  y 
otras  partes  de  las  Indias,  que  únicamente  se  podía  co- 
merciar con  España  por  el  puerto  de  Sanlúcar,y  que 
todos  los  inconvenientes  que  hallaba  este  tráfico  prove- 
nían de  la  influencia  desastrosa  que  ejercía  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  tenida  en  nuestros  días  por  re- 
mora y  obstáculo  insuperable  para  el  acrecentamiento 
de  nuestro  comercio  universal  en  aquella  época.  Nada 
,  más  opuesto  á  la  evidencia  de  los  hechos. 

En  1564  se  hallaba  dispuesto  que  la  Casa  de  Contra- 
tación no  interviniese  para  cosa  alguna  en  los  navios  que 
desde  Sevilla  ó  desde  otras  partes  saliesen  con  merca- 
derías para  las  islas  Canarias.  Estas  harían  su  comercio 
directamente  con  las  Indias,  principalmente  con  las  is- 
las de  Barlovento,  6  sea  las  Antillas,  importando  en 
ellas  sus  frutos  y  transportando  á  Canarias  mercaderías 
de  la  India,  de  las  cuales,  provistos  que  fueran  sus  ve- 
cinos y  comercio  de  las  que  necesitasen,  podían  con- 
ducirse directamente  á  los  puertos  de  Castilla ,  de  León 
y  de  Vizcaya,  sujetándose,  no  obstante,  á  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  que  regían  y  cuya  observancia  es- 
taba á  cargo  de  la  Casa  de  Contratación ,  sin  tocar  en  el 
puerto  de  Sanlúcar  ni  en  Sevilla,  pues  para  eso  existían 
en  las  Canarias,  por  delegación  de  esta  Casa,  jueces  es- 
peciales de  registro,  que  atendían  á  la  formalización  de 
los  viajes  marítimos,  sin  trabas  ni  entorpecimientos  (2). 

Desde  el  año  de  1535  tenían  concedida  licencia  y  fa- 
cultad los  vecinos  de  los  puertos  del  mar  del  Sur,  esto 


(1)  El  estanco  se  hallaba  establecido  sobre  el  azogue,  los  nai- 
pes, la  pimienta,  el  solimán,  el  alcrevite  ó  azufro,  y  sólo  en  algunos 
puntos  la  sal ,  donde  no  se  irrogase  perjuicio  alguno  á  los  indios. 

(a)  Véanse  las  leyes  del  tít.  xli,  lib.  xi. 
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es,  de  la  costa  Sudoeste,  Sur,  Sudeste  y  Este  del  con- 
tinente meridional,  para  fabricar  y  hacer  los  navios  que 
quisieren  y  como  á  bien  tuvieren :  desde  1651  todos  los 
navios  grandes  y  pequeños  que  en  estos  parajes  existie- 
ren ó  hubiere ,  podían  cargar  libremente,  y  los  mercade- 
res y  tratantes  transportar  sus  mercancías  en  barcos  de 
toda  suerte  de  cabida ,  como  mejor  les  pareciere ,  procu- 
rando que  tuvieran  los  pertrechos  suficientes  para  su  de- 
fensa. En  1543  podían  ya  ir  libremente  los  navios  de 
estas  regiones ,  pero  principalmente  desde  Panamá,  á 
todos  los  puntos  del  reino  del  Perú ,  y  en  general  hacer 
el  comercio  por  todas  las  costas  y  puertos  de  Tierra  Fir- 
me. Únicamente  se  les  exigía  el  cumplimiento  de  la  le- 
gislación que  regía  para  el  comercio  en  general ,  de  cuyo 
cumplimiento  estriban  encargados  los  oficiales  reales, 
que  eran  los  que  se  entendían  con  la  Casa  de  Contrata- 
ción. 

Es  verdaí  que  hubo  un  tiempo,  desde  1591,  en  que 
estuvo  prohibida  la  libre  contratación  y  comercio  del 
Perú,  Tierra  Firme  y  Guatemala,  excepción  hecha  de 
Nueva  España,  con  la  China  y  las  islas  Filipinas,  y  des- 
de 1606  lo  estuvo  también,  por  causas  especiah'simas ,  que 
se  detallan  en  la  ley  78,  tít.  xlv,  lib.  xi,  entre  el  Perú 
y  Nueva  España,  ó,  mejor  dicho,  entre  los  puertos  del 
Callao  y  Acapulco,  que  era  entre  los  que  hasta  entonces 
se  había  comerciado  en  ropas  de  China ;  pero  esta  cla- 
se de  prohibiciones,  si  existían  todavía,  desaparecieron 
por  consecuencia  de  la  Real  cédula '  de  20  de  Enero 
de  1774  (1).   La  isla  de  Cuba,  como  igualmente  las  de 


(1)  No  puede  menos  de  llamar  la  atención  que  esta  Real  cédula 
tuviera  por  fin  permitir  el  comercio  recíproco  por  el  mar  del  Sur 
entre  el  Perú  y  Méjico,  Tierra  Fii-me  y  Guatemala ,  derogando  las 
leyes  que  lo  prohibían  ;  porque  estas  leyes  no  existían  en  ning-nna 
parte.  Al  contrario ,  por  la  7.',  tít.  XLiv,  lib.  ix ,  dada  en  1670,  en 
cuyo  título  y  libro  debía  haberse  tratado  de  esta  prohibición,  por 
esta  ley,  decimos,  se  prevenía  á  los  virreyes  del  Perú,  que  no  detu- 
viesen, como  solían  hacerlo ,  en  el  puerto  del  Callao,  los  navios 
que  subían  de  Tierra  £irme  con  mercaderías,  por  lo  cual  los  due- 
ños sufrían  perjuicio ,  mandándoseles  que  les  dejasen  ir  y  venir 
libremente  sin  detenerlos  ni  permitir  que  nadie  les  detuviera,  ni  su- 
friesen molestias. 


X 
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Puerto  Kico  y  Santo  Domingo,  hacían  el  comercio  ajus- 
tándose á  las  leyes  qne  regían  para  la  navegación  y  co- 
mercio de  las  islas  de  Canarias  y  las  de  Barlovento,  con 
sos  provincias  adyacentes  (1);  hasta  que  habiendo  ido 
cesando  la  cansa  qne  motivaba  se  viniera  haciendo 
con  las  precauciones  de  derrotero  conocido  y  conveniente 
defensa,  cnya  cansa  era  la  piratería,  eiegún  hemos  varias 
veces  indicado,  se  hizo  extensiva  en  1777  la  habilita- 
ción para  hacer  este  comercio  á  los  puertos  de  Barcelo- 
na, Alicante,  Cartagena  y  otros  más  de  la  Península, 
para  el  comercio  con  las  Antillas,  circunscrito,  segiin 
equivocadamente  se  decía,  hasta,  entonces  á  los  de  Se- 
villa y  Cádiz,  porque  en  realidad  se  hacía  ya,  aunque 
no  directamente  desde  aquellas  islas ,  sino  por  conduc- 
to de  Canarias ,  según  hemos  dejado  dicho,  con  todos  los 
demás  puertos  de  Castilla,  de  León  y  de  Vizcaya.  El  co- 
mercio extranjero  no  se  hallaba  tampoco  tan  restringido 
como  se  ha  supuesto. 

Durante  lo?  siglos  xvi,xvii  y  casi  todo  el  xviii,  se 
encontró  España  casi  en  perpetua  guerra  con  las  nacio- 
nes europeas,  entre  las  cuales  las  disensiones  religiosas 
y  las  persecuciones  suscitadas  en  ellas  por  este  y  otros 
motivos,  absorbían  toda  la  atención  pública  y  toda  la 
actividad  de  sus  gobiernos,  impidiéndoles  fijarse  en 
los  medios  de  dar  desarrollo  á  su  comercio  con  el  ex- 
terior. Únicamente  le  hacían  con  autorización  de  dichos 
gobiernos,  como  ya  antes  lo  hemos  dicho,  algunas  com- 
pañías de  mercaderes,  en  unión  más  ó  menos  íntima,  con 
los  corsarios ,  que  era  el  medio  más  usual  de  hacerlo  en- 
tonces en  los  países  marítimos  del  Geste  de  Europa. 

Así  es  que  si  los  cuidados  exigidos  por  la  defensa  de 
los  nuevos  territorios  españoles  impusieron  por  un  largo 
período  de  tiempo  la  necesidad  de  las  restricciones  comer- 
ciales en  las  Indias  Occidentales ,  en  las  Orientales ,  don- 
de estos  peligros  no  revestían  la  gravedad  que  en  el  At- 
lántico, hacia  libremente  España  el  comercio  con  los 
países  extranjeros.  Se  le  tenía  recomendado  muy  espe- 


(1)  Véanse  las  leyes  comprendidas  en  los  títulos  xli  y  xt.ii  del 
libro  IX. 
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cialmente  al  Gobernador  capitán  general  de  Filipinas» 
proour^Be  siempre  conservar  la  buena  correspondencia, 
paz  y  quietud  con  eremperador  del  Japón,  usando  para 
ello  de  los  medios  más  prudentes  y  de  conveniencia, 
mientras  no  se  arriesgare  la  reputación  de  nuestras  ar- 
mas y  del  Estado  en  aquellos  mares  y  naciones  orienta- 
les (1).  De  modo  que  el  comercio  del  Japón  se  verificaba 
con  Filipinas,  y  por  conducto  de  estas  islas  con  el  resto- 
délas  Indias,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  ocupa-, 
ción.  viéndose  en  1609  recomendar  que   esta  contrata- 
ción; comercio  y  navegación  se  hiciera  por  los  vecinos  de 
Filipinas  con  aqjiel  país ,  para  no  dar  lugar  á  que  los 
japoneses  fueran  á  aquel  archipiélago   á  hacerlo  por  sí. 
Lo  contrario  estaba  recomendado  respecto  de  los  chinos,^ 
pues  en  1593  se  prevenía  que  no  se  fuere  á  este  país  á 
comerciar  desde  Filipinas,  sino  hacer  que  los  mismos 
chinos  fueren  á  las  islas  á  comerciar  con  géneros  suyos, 
llevándolos  por  su  cuenta  y  riesgo  y  vendiéndolos  por 
junto  (2). 

Este  comercio,  así  como  el  que  se  hacía  directamente 
con  las  islas  situadas  al  Sur  del  archipiélago,  como  Bor- 
neo, Sumatra,  Java,  las  Molucas,  etc.,  no  solamente  da- 
ban actividad  á  la  producción  y  al  tráfico  del  país  mismo, 
sino  que  refluían  en  ventaja  del  comercio  de  Nueva  Es- 
paña y  del  Perú,  pues  aunque  hubo  un  tiempo  en  que  se 
interceptó  éste  entre  el  Callao  y  Acapulco ,  conforme 
antes  hemos  indicado,  este  comercio  volvió  á  hacerse, 
existiendo  á  fines  del  último  y  principios  del  presente 
siglo.  Este  tráfico  se  realizaba  periódicamente  por  me- 
dio de  tres  naves  destinadas  á  él  exclusivamente,  y  los 
beneficios  que  de  él  recibieron  las  islas  y  territorios  es- 
{)añoles  de  aquella  parte  del  globo,  fueron  tan  manifies- 
tos y  de  tal  entidad,  que  sobrepujaron  á  los  obtenidos, 
da(¿  la  importancia  de  la  empresa,  entre  los  unos  y  los 
otros,  por  las  compañías  neerlandesa  y  británica,  de  que 
hemos  hablado  en  uno  de  los  capítulos  anteriores. 

La  prueba  de  que  las  ventajas  de  este  comercio,  á  pe- 


(1)  Ley  18,  tít.  iv,  lib.  ni. 

(2)  Leyes  2  y  34,  tít.  XLV,  lib.  i^. 


i 
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Bar  de  la  manera  defectuosa  y  anómala  como  se  eféctaa- 
ba,  eran  superiores  &  las  que  pudieron  alcanzar  Ingla- 
terra 7  Holanda  por  medio  del  que  hacían  sus  compañías, 
la  prueba,  decimos,  de  sus  mayores  ventajas  está  en 
que  habiéndose  reservado  3.000  acciones  de  la  Real 
Compañía  de  Filipinas  para  que  las  tomasen  el  comercio 
y  vecinos  de  aquellas  islas,  con  el  fin  de  disfrutar  de  los 
beneficios  que  se  confiaba  alcanzar  del  comercio  realiza- 
do por  ella,  á  semejanza  de  lo  que  sucedía  con  las  com- 
pañías extranjeras  de  esta  clase,  no  hubo  vecino  ni  co- 
merciante alguno  que  solicitara  adquirir  una  sola  acción. 

Podría  verificarse  el  tráfico  muy  imperfecta  y  abusiva- 
mente con  el  extranjero ,  por  medio  de  las  naves  de  Aca- 
pulco ;  podrá  ser  cierto  todo  lo  que  los  defensores  de  la 
Compañía  de  Filipinas  propalaron  á  principios  de  la 
presente  centuria  en  descrédito  de  este  sistema  comer- 
cial. Más  aún  :  aceptando  la  reforma  de  los  consulados 
de  Indias,  y  entre  ellos  el  de  Manila,  llevadaá  efecto  por 
las  dos  Reales  cédulas  de  25  de  Junio  de  1789,  en  un  sen- 
tido restrictivo,  con  la  cual  se  creaban  trabas  al  comercio 
de  importación  y  exportación,  ninguna  de  cuyas  trabas 
existía  en  nuestra  legislación  anterior ,  aceptando  todos 
estos  inconvenientes ,  todavía  resulta  el  comercio  hecho 
con  el  extranjero  en  las  islas  españolas  del  Pacífico  mu- 
cho mis  lucrativo  y  beneficioso  que  el  que  se  hacía  por 
otras  naciones. 

En  más  de  dos  millones  de  pesos  calculaba  Comyn 
en  1810  los  caudales  pertenecientes  al  comercio  de  Fili- 
pinas ,  procedentes  de  una  expedición  de  la  nave  de  Aca- 
pulco,  ae  que  se  apoderó  el  rebelde  Itúrbide  al  suble- 
varse en  Méjico.  Es  de  advertir  que  esta  suma  procedía 
de  las  mercaderías  llevadas  del  archipiélago,  y  que ,  por 
consiguiente,  habría  de  agregarse  á  ella  el  beneficio 
que  los  vecinos  y  comerciantes  de  Filipinas  debieron 
haber  obtenido  de  sus  giros  al  Japón ,  de  los  géneros 
adquiridos  de  la  China  y  de  las  producciones  trans- 
portadas de  las  Molucas  y  de  las  islas  del  Estrecho  de 
la  Sonda,  unido  todo  lo  cual  podría  calcularse  en  un 
doble,  tuando  menos,  el  beneficio  anual  obtenido  por  el 
tráfico  hecho  de  este  modo. 
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Comyn  calcalaba,  al  respecto  de  los  dos  millones 
anuales,  en  cuatrocientos  mÚlones  de  pesos  el  numerario 
importado  en  el  archipiélago  filipino  durante  el  tiempo 
en  que  sus  moradores  se  habían  dedicado  al  comercio 
por  medio  de  las  naves  de  Acapulco.  Pero  nosotros,  te- 
niendo en  consideración  las  observaciones  que  dejamos 
hechas  y  no  aumentando  más  que  en  otros  dos  millones 
al  año  la  importación  de  la  moneda  ó  ^metales  equiva- 
lentes, por  consecuencia  de  aquel  tráfico  con  todos  los 
países  que  se  sostenía,  resultará  un  beneficio  Hquido  en 
metálico  de  ochocientos  millones  de  pesos  para  Filipinas 
solamente,  suponiendo  que  lo  hubieran  realizado  du- 
rante un  periodo  de  doscientos  años  tan  solo. 

Ahora  bien:  la  Compañía  holandesa,  durante  los  dos- 
cientos ocho  años  de  su  existencia,  repartió  entre  sus 
accionistas  setenta  j  siete  millones  cuarenta  mil  pesos 
(180  millones  de  florines),  habiendo  perdido  su  capital 
y  contraído  una  deuda  de  cuarenta  y  ocho  millones  de 
pesos.  Filipinas,  sin  riesgo  de  capital  alguno,  ni  con- 
traer ninguna  clase  de  deuda,  obtuvo  de  beneficio  más 
de  setecientos  millones  de  pesos  de  exceso  sobre  el  al- 
canzado por  los  accionistas  neerlandeses,  operando  en 
un  círculo  infinitamente  más  reducido  que  el  en  que  ope- 
raba la  Compañía  holandesa. 

Por  su  parte  la  Compañía  inglesa  de  las  Indias  repar- 
tió entre  sus  accionistas  en  el  período  de  su  duración 
hasta  la  época  de  su  liquidación  en  1814,  quinientos 
cincuenta  y  cuatro  millones  de  pesos  (116.775.000  li- 
bras esterlinas),  á  rebajar  la  pérdida  de  su  capital ,  que 
ascendía  á  veinte  millones  de  pesos  (4.200,000  libras 
esterlinas),  y  la  deuda  contraída,  ascendente  á  otros  seis 
millones  veinte  y  nueve  mil  ochocientos  dos  pesos 
(1.269.432  libras  esterlinas),  excediendo  en  doscientos 
cuarenta  y  seis  millones  la  utilidad  del  comercio  filipino. 
Puede,  pues,  asegurarse  que,  teniendo  en  cuenta  los  po- 
derosos medios  que  había  á  su  disposición  la  Compañía 
inglesa,  la  inmensa  extensión  de  territorio  que  poseía  y  la 
fabulosa  riqueza  de  los  países  con  cuya  gigantesca  pro- 
ducción traficaba,  el  archipiélago  español  sobrepujaba  en 
prosperidad  coiñercial  á  las  dos  citadas  compañías. 


—  183  — 

Por  lo  demás,  solamente  nos  resta  añadir  á  lo  ex- 
puesto que  la  libertad  de  comiercio,  no  solamente  de 
todos  los  territorios  españoles  entre  sí ,  que  de  esto  ya 
hemos  tratado  j  sabemos  que  existía  desde  los  tiempos 
de  la  ocupación,  sino  Ci)n  los  países  extranjeros  en  las 
Indias  occidentales,  pues  de  las  orientales  (Filipinas) 
ya  hemos  hablado,  se  halló  establecida  por  España  mu* 
cho  tiempo  antes  que  lo  consintieran  las  demás  naciones 
de  Europa  con  los  parajes  de  la  misma  clase  qi^e  po- 
seían. Holanda  no  consintió  nunca  que  buque  extranjero 
alguno  hiciese  el  comercio  con  Batavia  en  sus  Indias,  ni 
con  Amsterdam  su  capital  en  Europa,  antes  al  contrario, 
tx)da8  las  luchas  que  la  Compañía  neerlandesa  sostuvo 
en  Asia,  como  en  Europa,  tenían  por  fi^  mantener  el 
monopolio  de  que  estaba  en  posesión,  expulsar  de  los 
países  de  Oriente  aquellos  que  se  lo  pudieran  disputar,  é 
introducir  con  sus  propios  barcos  el  té,  que  como  contra- 
bando importaban  en  las  colonias  inglesas.  La  Compa- 
ñía se  disolvió  y  el  Gobierno  de  Holanda  siguió  ejer- 
cíendo  este  mismo  monopolio  por  su  propia  cuenta, 
haciéndose,  como  lo  está  siendo  hoy,  productor  y  comer- 
ciante privilegiado  de  los  frutos  que  son  objeto  de  trá- 
fico entre  Bataviá  y  Amsterdam,  á  cuyo  último  mercado 
han  de  acudir  en  Europa  los  que  deseen  beneficiarse  del 
cambio  de  aquellos  productos. 

Inglaterra  mantuvo  á  la  Compañía  de  las  Indias  en 
el  monopolio  del  comercio  del  opio  con  China,  que  era 
el  jprincipal  y  el  más  pingüe,  hasta  la  definitiva  disolu- 
ción de  esta  Sociedad  comercial,  permitiendo  el  libre 
tráfico  con  los  puertos  de  la  India  el  año  de  1814,  cuan- 
do se  verifigó  la  primera  liquidación  de  la  Compañía: 

En  España  nos  habíamos  adelantado  en  el  régimen 
comercial  más  líbetfal  que  pudo  exigirse  en  aquella  épo- 
ca, pues  por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1797  se 
permitió  hacer  el  comercio  con  las  Indias  desde  los 
puertos  neutrales  de  naciones  extranjeras.  Es  verdad 
que,  por  consecuencia  de  los  repetidos  y  grandes  excesos 
que  con  este  motivo  se  cometieron ,  quedó  en  suspenso 
este  permiso  por  otra  resolución  de  la  misma  clase  de 
20  de  Abril  de  1799.  Pero  todo  induce  á  creer  que  con- 
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tinuaba  este  comercio,  por  lo  menos  en  algunas  partes 
de  aquellos  territorios,  supuesto  que  el  Marqués  de  So- 
merueloSy  estando  de  gobernador  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba,  decretó  en  9  de  Mayo  de  1809  la  deroga- 
ción de  las  prohibiciones  comerciales,  que  sobre  algunos 
artículos  existían  y  se  modificaran^  como  se  hizo,  los  de-- 
recJios  que  se  exigían  sobre  las  mercancías^  que  de  países 
extranjeros  se  importaban  en  la  isla.  Esto  da  á  entender 
que  el  tráfico  con  naciones  extranjeras  existía  ya,  por- 
que no  de  otro  modo  se  explica  que  se  modificasen  los 
derechos  que  se  exigían,  y  no  se  designase  la  clase  y  la 
cuantía  de  estos  derechos,  si  nuevamente  se  hubieran 
impuesto,  á  las  mercancías  extranjeras  que  por  primera 
vez  habrían  de  importarse.  Esta  medida  fué  sancionada 
por  la  Real  cédula  de  1818  decretando  definitivamente 
la  libertad  comercial  en  aquellas  regiones.  Cinco  años 
antes  que  Inglaterra  la  acordase  así  para  la  India  ya 
estaba  ésta  de  hecho  planteada  en  la  América  española, 
y  con  la  antelación  de  veinticinco  años  también  i  que  se 
estableciese  este  régimen  liberal  en  los  territorios  ingle- 
ses del  Asia,  el  Grobierno  de  Madrid  la  había  establecido 
ya  en  todas  sus  Indias. 

Acerca  de  la  influencia  que  sobre  la  riqueza  y  la  pros- 
peridad públicas  pudo  ejercer  el  régimen  comercial  esti- 
blecido  por  España,  así  como  el  régimen  económico, 
rentístico  6  financiero,  que  planteó  y  desarrolló  en  aque- 
llas regiones,  de  todo  lo  cual  se  han  escrito  bastantes 
puerilidades  en  América  y  en  Europa,  acogeremos  sin 
repugnancia  algunas  de  las  observaciones,  deslizada^n 
este  sentido,  por  algunos  de  los  escritores  que  de  ello  se 
han  ocupado,  no  con  mucha  benevolencia,  sino  más  bien 
con  alguna  ojeriza  hacia  nuestra  patria,  y  de  estas  ob- 
servaciones nos  valdremos,  como  aceptables,  para  cono- 
cer y  demostrar  aquella  influencia. 

En  fines  del  siglo  xvi  se  había  de  tal  manera  desarro- 
llado la  iiíQustria  en  España,  que  en  Sevilla,  centro  de 
comercio  con  las  Indias,  como  Amsterdam  y  Londres  lo 
eran  de  las  Indias  neerlandesas  y  británicas,  trabajaban 
16.000  telares  de  paño  y  de  telas  de  seda  y  más  <le 
130.000  operarios.  Las  demás  ciudades'  del  litoral  en  el 
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Mediterráneo,  especialmente  Valencia  j  Barcelona,  se- 
gnian  á  Sevilla  en  el  número  de  operarios  y  de  telares 
de  esta  clase  -de  productos  indnstriales.  Poco  más  ade-  / 

lante,  entrado  ya  el  siglo  xvii,  se  había  aumentado 
de  tal  manera  la  marina,  solamente  en  la  Península,  sin 
contar  la  que  existía  en  ambas  Indias,  ni  tener  en  cuen^ . 
ta  las  naves  pertenecientes  á  la  marina  de  guerra, 
que  aquélla  ascendía  á  más  de  1.000  buques  mer- 
cantes. 

El  beneficio  obtenido  por  el  comercio  que  se  realizaba 
desde  la  Península,  hecho  caso  omiso  del  que  producía 
el  realizado  por  las  Indias  entre  sí  y  de  ellas  con  la  Pe- 
nínsula, se  calcula  en  cuatre  millones  de  pesos  anuales,  ' 
cálculo  bastante  exiguo  si  se  tiene  en  cuenta  el  que  he- 
mos hecho  antes  del  obtenido  por  sólo  el  comercio  de 
Filipinas.  Pero  aceptando  la  cifra  tal  como  se  nos  pre-, 
senái  por  nuestros  adversarios,  y  suponiendo  en  activi- 
dad este  comercio  solamente  por  trescientos  años,  resul- 
tará que  los  productos  de  este  comercio  llegaban,  en  la 
época  de  la  pérdida  para  España  de  aquellos  territorios, 
á  mil  doscientos  millones  de  pesos.  La  Compañía  britá- 
nica obtuvo  en  todo  el  tiempo  de  su  duración  quinientos 
cincuenta  y  cuatro  millones  de  pesos,  y  la  holandesa  se- 
tenta y  siete,  y  ya  sabemos  que  perdieron  su  capital  y 
les  abrumaron  las  deudas. 

£1  erario  en  España,  según  cálculos  hechos  también 

}>or  nuestros  fiscales,  obtenía  un  rendimiento  liquido,  por 
08  impuestos  recaudados  en  los  vireinatos  de  Améri- 
ca, de  treinta  y  cuatro  millones  de  francos,  sean  pesetas, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  seis  millones  ochocientos 
mil  pesos.  Buscando  como  base  de  nuestro  cálculo  la 
duración  de  trescientos  años,  para  saber  la  totalidad  ^e 
los  rendimientos  obtenidos,  resultará  que  éstos  debie- 
ron ascender  á  la  respetable  suma  de  más  de  dos  mil 
millones  de  pesos. 

Aunque  las  compañías  neerlandesa  y  británica  hubie- 
ran desembolsado  en  la  obtención  de  sus  privilegios  y 
en  las  diferentes  ocasiones,  qué  hicieron  á  sus  respecti- 
vos gobiernos  donativos  ó  cuestaciones  de  valía,  por  va- 
lor de  Ift  cuarta  parte  del  capital  que  manejaban  ó  de  las 


utilidades  qne  obtenían,  conjetúreBe  la,  iameDB. 
cía  á  que  se  encontraban  el  erario  público  de  < 
'biemos  con  el  erario  del  Grobierno  de  naestra  { 
todo  ello  sin  necesidad  de  qae  el  Estado  se  dea| 
del  menor  de  sos  atributos  siquiera,  ni  de  an  so 
de  su  soberanía. 


CAPÍTULO  XIII. 


Influencia  que  el  descnbrimiento  del  Nuevo  Mundo  ^erció 
en  la  población  de  Espafla:  los  adelantamientos  y  las 


encomiendas. 


Es  indndablf  que  con  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  debió  reavivarse  excesivamente  el  deseo,  natural 
en  el  hombre,  de  buscar,  en  países  remotos  y  desconoci- 
dos, los  medios  de  distinguirse  por  su  intrepidez,  de  ad- 
quirir fabulosas  riquezas  ó  de  proporcionarse  más  am- 
plio y  seguro  bienestar.  Este  deseo,  en  efecto,  creció  con 
tal  motivo  desmedidamente,  siendo  objeto  por  parte  de 
España  de  una  detenida  atención,  para  procurar,  por  me- 
dio de  leyes  sabiamente  combinadas,  que  se  moviera  en 
el  circulo  de  su  natural  inclinación,  moderándole  al  pro- 
pio tiempo,  de  manera,  que  sin  dejar  de  responder  á  los 
fines  que  con  él  se  propone  siempre  el  hombre  empren- 
dedor y  animoso,  redundase  en  bien  general,  armonizando 
la  voluntad  del  individuo  con  el  interés,  tanto  de  los  nue- 
vos países,  como  de  las  regiones  de  que  los  emigrantes 
debían  proceder. 

Podían  pasar  á  las  Indias  todos  los  que  fueran  natu- 
rales de  las  Provincias  Vascongadas,  Asturias,  Galicia, 
Extremadura,  Andalucía,  la  Mancha,  Castilla  la  Nue- 
va, León  y  Castilla  la  Vieja,  cuyos  territorios  compo- 
nían el  reino  de  Castilla;  los  de  Aragón,  Valencia,  Ca- 
taluña, Navarra,  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  así  como 
cualquiera  hijo  de  extranjero  nacido  en  España,  pues 
bajo  tal  concepto  era  declarado  originario  y  natural  de 


ella  (1).  La  emigración  se  realizaba  de  dna  mai 
la  ana,  caando  el  que  se  aasentaba  lo  hacía  con  el 
ejercer  una  profesión,  orte  á  oficio.  En  este  caso 
cían  previa  la  licencia  ó  permiso  de  embarque,  en  ] 
ma  qae  las  leyes  establecían  (2).  El  tiempo  de  reí 
cía  ea  las  Indias  para  e(  qne  se  daba  este  permÍ! 
ilimitado,  sí  en  la  licencia' expedida  no  se  fijaba  su 
ción,  como  sncedia  si  era  casado  y  dejaba  &  su  coi 
en  SepaQa,  pues  entonces  se  le  concedía  por  solo 
años,  al  término  de  los  cuales  había  de  ser  compe 
obligado  á  regresar  para  unirse  á  an  familia,  si  es  i 
viaje  de  regreso  DO  se  hacía  con  el  ánitao  de  voh 
compañia  de  su  mujer  y  de  sus  hijos. 

La  otra  manera  de  pasar  &  las  Indias  era  por  i 
de  la  recluta  volnntaria,  hecha  por  aquellas  persot 
cierta  calidad  y  con  bienes  suficientes  de  fortuna,  ( 
título  de  Adelantados,  que  se  confería  para  estos  ' 
se  proponían  pasar  k  aquellos  países  con  un  núme 
hombres  y  de  familias  proporcionado  á  la  emprea 
se  intentaba  acometer,  y  cuyo  fin  principal  habría  i 
precisamente  descubrir,  ocupar  y  poblar  una  regU 
terminada,  poco  conocida  ó  no  explorada  todavía 
estas  expediciones  pasaban  personas  de  dtferentei 
ses,  desde  el  clérigo  hasta  el  más  humilde  peón, 
para  poblar  y  ser  Atiles  de  alguna  manera  al  proc( 
pues  lo  que  primeramente  debían  hacer  era  fundaí 
bloB  y  ciudades,  cuyo  gobierno,  régimen  munici 
administración  de  justicia,  se  encomendaba  desde 
por  el  Bey  al  Adelantado.  A  éste  se  le  confería  tai 
el  titulo  de  Marqués,  con  señalamiento  de  vasallo 
facultad  de  establecer  los  mayoTEtzgos  que  le  pan 
siempre  que  reuniese  las  condiciones  fijadas  por  1 
yes  de  Castilla,  todo  ello  si  cumplía  satisfactoria! 
el  compromiso  que  había  contraído  (3). 


(1)  Leyes  27  y  28  tit.  xxvii,  lib.  ix.  Loa  habitantes  de 
rías  tauíbiéa  podían  ir  í  las  Indias,  rigiéndose  para  esto  po 
particulurea. 

(2)  Véanse  las  leyes  contenidas  en  el  lib,  ix,  desde  el 
eD  Adelante. 

(3)  Ley  23,  tit.  iii,  Ub.  iv.y  otrude  los  miemos  logares  ( 
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También  podían  contraerse  estos  empeños  en  las  In- 
dias ante  los  virreyes  ó  gobernadores  generales,  á  reser- 
va de  obtener  la  confirmación  del  Bey,  en  cuyo  caso 
la  recluta  de  gente  necesaria  al  efecto  se  bacía  en  las 
mismas  Indias,  de  españoles  residentes  en  ellas  y  aun  de 
naturales,  según  las  circunstancias.  Los  que  dirigían 
estas  espediciones  podían  tener  la  calidad  de  Adelantado, 
de  Alcalde  mayor  si  eraletrado,  ó  de  Corregidor  si  era 
hombre  civil,  exigiéndose  del  primero  que  al  cabo  de 
cierto  tiempo  había  de  tener  erigidas,  fundadas,  edifica- 
das y  pobladas  por  lo  menos  tres  ciudades  y  una  provin*^ 
ciade  pueblos  sufragáneos;  del  segundo,  esto  es,  del  Al- 
calde mayor,  tres  ciudades,  la  una  diocesana  y  las  dos 
sufragáneas,  y  del  Corregidor  una  ciudad  sufragánea,  y 
los  lugares  con  jurisdicción,  que  bastaren  parala  labran- 
za y  crianza  en  los  términos  de  la  ciudad  (1). 

A  los  que  tomaban  á  su  cargo  y  por  su  cuenta  y  ries- 
go estas  expediciones,  asi  como  á  los  que  formaban  par- 
te de  ellas,  se  les  concedían  mercedes  y  ventajas  de  va- 
rias clases.  Hemos  indicado,  respecto  de  los  primeros, 
algunas  de  las  principales,  debiendo  añadir  las  que  se 
referían  á  la  facultad  de  armar  y  servirse  de  dos  navios, 
para  que  en  cada  año  pudiesen  transportar,  libres  de 
derechos,  cuantas  armas  y  provisiones,  así  como  basti- 
mentos, productos,  semillas,  ganados  sementales,  aperos 
de  labranza  y  otros  útiles  para  oficios  necesarios,  hicie- 
sen falta  en  las  poblaciones  que  fundaren,  como  igual- 
mente para  el  cultivo  de  la  tierra  y  crianza  de  ganados. 
Podían  establecer,  además  de  los  ayuntamientos  y  alcal- 
des ordinarios  de  las  ciudades  ó  pueblos  nuevos,  los  jueces 
y  magistrados,  empleados  públicos,  y  todos  los  demás  fun- 
cionarios precisos  para  el  gobierno  y  administración  de 
los  términos  y  provincias,  en  que  aquéllos  dividiesen  el 
territorio  ó  territorios  que  descubriesen,  pacificasen  y 
poblasen.  Estaban  exentos  de  pagar  cierta  clase  de  im- 
puestos durante  los  diez  primeros  años  en  unos  casos  y 
veinte  en  otros.  Y  por  último,  para  honrar  las  personas, 
hijos  y  descendientes  legítimos — decía  una  ley  (2) — de 

(1)  Ley  8.',  tít.  iii,  lib.  rv. 
<2)  Ley  6.*,  tít.  vi,  lib.  iv. 


loB  que  se  obligaren  á  hacer  población  y  la  hubier 
8catKMÍo  y  cumplido  su  asiento,  se  les  declaraba  hij< 
dalgo  de  solar  conocido,  para  que  en  aquella  poblaci 
y  otras  cualesquiera  partea  de  las  Indias  fueran  teñid 
por  tales  hidalgos  y  por  personas  nobles  de  linaje,  co 
ce diéu doseles  todas  las  honras  y  preeminencias,  que  c 
Man  haber  y  gozaban  todos  los  hijo8dali;;o  y  caballeí 
de  los  reinos  de  Castilla,  segño  fuero,  leyes  y  costuí 
hres  de  España. 

Además  de  esto,  si  había  religiosos  de  las  órdet 
fundadas  en  la  India,  que  quisieren  emprender  esta  m 
ma  suerte  de  descubrimientos,  pacificaciones  y  pob: 
ciones  entre  los  indios  y  con  los  indios,  se  les  concet 
el  permiso  de  hacerlo,  con  todas  las  ventajas  y  preet 
nencias  que  á  los  demás,  que  fuesen  compatibles  con 
carácter  sacerdotal,  cabriéndose  entonces  los  gastos 
la  expedición  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  (1). 

Los  qne  concurrían  á  estas  lejanas  expediciones  coi 
pobladores  solamente,  tenían  asimismo  concedidas  " 
rias  ventajas  y  gracias.  Los  artesanos,  con  oficios  me( 
uicos  reputados  por  útiles,  debían  ir  desde  luego  asa 
riados.  Del  oro  y  de  la  plata,  como  también  de  las  pied: 
preciosas,  que  los  nuevos  pobladores  extrajeran  de 
minas  ó  beneficiasen  de  los  criaderos,  pagaban  eolami 
te  la  mitad  del  quinto  por  el  espacio  de  diez  años, 
ballabau  exentos  de  pagar  alcabala  por  otros  diez  aS 
y  por  igual  plazo  no  pagaban  tampoco  los  derechos 
almojarifazgo,  ó  sea  de  aduanas,  de  todo  lo  que  llevaí 
de  fuera  para  la  provisión  de  sus  casas.  Se  hallaban  ai 
más  recomendados  para  emplearlos  y  preferirlos  en  n 
terias  del  Beal  servicio,  donde  pudieran  servir  y  ser 
vorecidos,  según  la  calidad  de  sus  personas  y  en  todc 
que  hubiere  lugar  en  este  sentido. 

Debían  ser  preferidos  en  los  premios  y  encomiend 
para  todo  lo  cual  se  fijaba  y  detallaba  la  manera  de 
cer  coustar  los  servicios  y  calidades  de  cada  uno,  á 
de  precaverse  contra  la  supluntacióu  de  servicios  ims 


(1)  Le,T  3.',tlt.n',lib.iv, 
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Barios  ó  prestados  por  otros,  garantizando  de  este  modo 
la  legitimidad  del  mérito^  contra  los  abusos  que  en  esta 
clase  de  recompensas  pudieran  llegar  á  cometerse  (1). 

Con  respecto  á  la  calidad  de  las  personas  de  que  po- 
dían valerse  los  adelantados,  alcaldes  y  corregidores,  que 
tomaban  á  su  cargo  el  alistamiento  para  esta  clase  de 
expediciones,  tanto  en  España  como  en  las  Indias,  las 
leyes  4.'  y  6.%  tít.  iii,  lib.  iv,  nos  proporcionan  las  no- 
ticias necesarias  para  conocerla.  Según  ellas,  podía  ad- 
mitirse únicamente  gente  limpia  de  toda  raza  de  moro, 
judio,  hereje  ó  penitenciado  por  el  Santo  Oficio,  y  no  los 
sujetos  sobre  los  cuales  recayese  alguna  de  las  prohibi- 
ciones de  pasar  á  las  Indias.  Podían  formar  parte  de  ta- 
les alistamientos  españoles  ó  indios,  ó  los  demás  que 
quisieren  ir,  aunque  hubieren  cometido  delitos  y  no  pu- 
dieran ser  castigados  por  ellos,  no  habiendo  parte  que 
reclamase;  es  decir,  los  presuntos  reos,  contra  los  que 
no  se  hubiera  procedido  criminalmente,  ni  hubieran  sido, 
por  consiguiente,  condenados  á  pena  alguna  como  reco- 
nocidos delincuentes. 

Para  la  recluta  de  la  gente  de  guerra,  constituida  por 
la  clase  de  capitanes,  oficiales  y  soldados,  también  nues- 
tra legislación  de  aquella  época  nos  proporciona  sufi- 
cientes datos  para  conocer  sus  condiciones.  En  cada  ter- 
cio de  infantería  de  la  armada  de  Indias  se  hallaban 
pensionados,  como  alumnos,  ocho  plazas,  provistas  en 
caballeros  y  personas  que  ofrecieren  buenas  esperanzas — 
decía  la  ley  3.»,  tit.  xx,  lib  ix — para  que  se  ejercita- 
sen y  habilitasen  en  las  materias  de  mar  y  guerra,  y  se 
hicieren  capaces  de  ser  empleados  en  los  oficios  y  oca- 
siones que  se  ofrecieren.  De  estos  alumnos  pensionados 
procedían  los  oficiales  de  la  clase  de  capitanes,  para 
cuyos  cargos  habían  de  ser  elegidos  los  sujetos  de  más 
valor  y  experiencia,  tales  que  en  la  disposición  y  mane- 
jo de  las  armas  cumpliesen  con  las  obligaciones  de  su 
cargo  (ley  1.%  título  y  libro  expresados).  Los  alféreces, 
que  eran  los  oficiales  inmediatos  á  los  capitanes,  eran 


(1)  Leyea  19  y  20,  tít.  lii,  lib.  iv;  4.',  tít.  v;  4/,  5.»  y  7.»  tit.  vi 
del  mismo  libro. 


^ 
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nombrados  de  la  clase  de  sargentos,  exigiéndose  de  éstos 
que  hubiesen  servido  seis  años,  cuatro  de  ellos  en  el  mar. 
Los  soldados  eran  reclutados  por  alistamiento  volun- 
tario, debiendo  procurarse  que  todos  ellos  fueren  gente 
útil,  no  admitiéndose  viejos,  ni  mozos  de  menos  de  diez 
y  ocho  años  (luego  se  elevó  la  edad  á  veinte  años),  ni  á 
los  que  estuviesen  padeciendo  alguna  enfermedad  conta- 
giosa (1). 

Tampoco  podían  alistarse,  ni  ser  admitidos  como  sol- 
dados, aquellos  que  claramente  no  se  comprometiesen  á 
servir  donde  su  compañía  fuese  destinada,  ni  á  rufianes, 
fulleros,  ni  hombres  de  mal  vivir,  que  acostumbraban, 
según  decía  la  ley,  á  alistarse  de  soldados  para  recibir 
las  pagas  y  socorros,  robar  en  los  alojamientos,  y  vol- 
verse, es  decir,  desertarse  después,  como  tampoco  á  nin- 
gunos otros  que  fuesen  incapaces  para  la  milicia  por  su 
estado  y  profesión.  Ninguno  de  estos  soldados  podía 
quedarse  residiendo  en  las  Indias,  siendo  su  obligación 
volver  cuando  la  compañía  ó  el  tercio  en  que  servían  hu- 
biese de  regresar  á  la  Península,  exigiéndose  de  los  ca- 
pitanes el  cumplimiento  de  esta  obligación  por  lo  res- 
pectivo á  los  que  tenían  á  sus  órdenes,  bajo  pena  de  pagar 
cien  ducados  de  plata  por  cada  desertor  de  los  de  esta 
clase,  privándoles  del  mando  de  la  compañía,  si  los  de- 
sertores llegasen  al  número  de  diez  (2). 

Se  ve,  por  lo  que  llevamos  expuesto,  que  si  bien  se 
estimulaba  con  premios  y  recompensas  la  salida  de  la 
población  para  las  Indias,  se  la  procuraba  contener  en 
límites  prudentes,  al  propio  tiempo  que  se  ponía  espeja 
cial  cuidado  en  que  los  emigrantes  fuesen  gente  de  cos- 
tumbres irreprensibles.  Cuando  se  alistaba  alguno  que 
no  reunía  esta  calidad,  únicamente  era  admitido  aquel 
que,  aun  tenido  por  delincuente,  no  hubiese  estado  sujeto 
&  causa  criminal,  y  que  por  tanto  no  había  sido  declara- 
do reo  y  penado  como  tal  delincuente  reconocido.  Esto 
provenía  del  espíritu  que  desde  luego  predominó  en 
nuestra  legislación  indiana,  atento  más  bien  á  promover 


í 


1)  Leyes  22  y  24,  tít.  xxi,  lib.  ix. 

2)  Leyes  47  y  49,  tít.  xxi,  lib.  ix. 
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el  acrecentamiento  de  la  población  indígena  que  á  lo- 
grar sustituirla  por  los  inmigrantes  procedentes  de  Es* 
paña. 

Se  ve  esta  tendencia  revelad^  plenamente  en  el  resul- 
tado ofrecido  siempre,  basta  en  nuestros  días,  por  la  es- 
tadística ^de  aquellos  países.  Que  la  población  de  origen 
peninsular  en  América  era  mucbo  más  escasa  que  hoy 
lo  es,  en  la  época  de  la  rebelión  de  aquellas  comarcas,  se 
demuestra  solamente  con  saber  que  de  Méjico  fueron 
expulsados  40.000  españoles  de  aquel  origen.  Tenida 
en  cuenta  la  población  de  Méjico,  comparada  con  la  del 
resto  de  la  América  española,  puede  creerse  que  hubiera 
á  lo  sumo  otros  30.000  más  en  Colombia  (centro  Amé- 
rica), Buenos  Aires  y  el  Perú ,  comarcas  en  las  cuales  . 
la  inmigración  no  había  sido  nunca  tanta  ni  tan  fácil 
como  en  Méjico  lo  fué,  resultará  que  existían  á  princi- 
pios del  presente  siglo  70.000  españoles  peninsulares 
entre  13  millones  de  habitantes,  que  érala  población 
total  entonces  de  la  América  española.  En  el  año  1883, 
según  datos  suministrados  por  el  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  á  la  Comisión  de  reformas  sociales,  estable- 
cida en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  existían  resi- 
diendo en  países  extranjeros  cerca  de  400.000  españoles, 
de  ellos  140.000  en  América,  sin  contar  Cuba  y  Puerto 
Rico,  por  supuesto.  Es  decir,  que  si  en  las  regiones  de 
América,  donde  en  la  época  de  mayor  pujanza  de  nues- 
tra inmigración,  con  una  población  peninsular  casi  idén- 
tica á  la  que  hoy  tenemos  (11  millones  á  mediados  del 
siglo  pasado  y  16  millones  en  la  actualidad),  existían 
70.000  peninsulares,  hoy  existen  doble  de  este  número. 
Dato  elocuente  para  demostrar  que  la  pérdida  de  nues- 
tra población  peninsular,  si  la  hubo,  no  fué  tanta  como 
se  supone  lo  fué  por  su  emigración  á  las  Ipdias;  y  aun 
habiéndolo  sido,  no  era,  como  ahora  puede  decirse  que  • 
lo  es,  pérdida  evidente  de  la  población  nacional,  porque 
población  nacional  era  toda  la  de  la  América  española 
antes  de  su  rebelión  y  separación.  Que  el  segundo  ex- 
tremo de  nuestra  aseveración,  el  acrecentamiento  de  la 
población  propia  y  nativa  de  aquellas  regiones,  especial- 
mente de  la  indígena,  se  halla  demostrado  también  por 
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las  estadistícas  de  nuestros  días,  resalta  asimismo  claro 
y  evidente.  Hemos  dado  á  conocer  en  uno  de  los  capí- 
tulos  anteriores  el  acrecentamiento  que  la  población  de 
esta  última  clase  había  ^tenido  hasta  principios  del  si- 
glo XVIII,  la  cual  se  calculaba  en  6  millones:  cien  aSos 
después,  á  principios  del  presente,  se  elevaban  4  10  mi- 
llones los  habitantes  indios  de  la  América  española, 
cuyo  número,  unido  á  los  que  procedían  del  cruzamiento 
de  los  españoles  con  las  razas  del  país  y  á  los  descen- 
dientes de  españoles  allí  estantes,  hacía  ascender  á  13 
millones  los  que  habitaban  aquellas  regiones  en  la  época 
que  antes  hemos  mencionado. 

Esto  se  demuestra  también  con  el  estado  actual  de 
nuestra  población  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  tan 
satisfactorio  respecto  á  la  mayor  densidad  que  ofrece 
sobre  los  países  que  se  creen  hallarse  en  un  grado  ma- 
yor de  prosperidad,  como  por  el  acrecentamiento  grar 
dual  de  habitantes,  en  lo  cual  compiten  también  con  las 
regiones  más  privilegiadas  de  América  y  Asia  en  este 
punto.  La  densidad  de  población  en  la  isla  de  Cuba  es 
de  21,54  por  kilómetro  cuadrado,  en  Puerto  Rico  de  78 
y  en  Filipinas  de  16.  Aparecen  superiores  en  este  con- 
cepto á  la  colonia  de  Victoria,  la  máa  poblada  de  Aus-» 
tralia,  que  sólo  cuenta  4  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado, al  Canadá,  que  cuenta  con  1,25,  á  Argel  con  5,  á 
Terranova  con  2,  á  la  Guyana  inglesa  con  1 ,  al  Brasil 
con  1,25,  al  Perú  con  2,15,  á  Méjico  con  3,46,  á  las 
islas  Sandwich  con  3,31,  y  por  fin,  á  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  que  cuentan  por  kilómetro 
cuadrado  con  poco  más  de  o  habitantes.  El  aumento 
siempre  creciente  de  la  población  en  la  isla  de  Cuba  se 
calcula,  con  relación  á  la  situación  en  que  actualmente 
se  encuentra,  en  un  2  por  100  anual  para  la  raza  blanca 
tv  en  uno  para  la  de  color,  suponiendo  un  aumento  en  la 
primera  por  inmigración  de  un  0,5  por  100.  Para  el 
Archipiélago  filipino  existen  varias  opiniones,  fundadas 
en  cálculos  semejantes  con  muy  poca  diferencia:  uno 
hecho  por  el  Sr.  Jimeno  Agius ,  que  cree  ser  este  au-- 
mentó  de  1,92  por  100,  mientras  el  señor  del  Pan  cree 
ser  de  un  2.  De  todos  modos  resulta  que  son  pocos  los 


CAPÍTULO  XIV. 

Infln9iiCl&  que  el  deacabrlmlento  del  omero  II 
clú  en  1^  ppblacUn  í¡b  Europa. — La  etxpatrla 
portación,  la  emlsracUn  libre-  —  Cuestlom 
qne  se  Intentan  resolver  por  medio  de  Is 
clon. 


Al  logro  del  aorecentamiento  de  la  poblaci 
na  en  las  Indias  españolas  iban  eDcaminadas 

las  disposiciones  poKtico-administrativBB,  qne 
go  se  pnsieron  en  ejecución.  Entre  ellas  sólo 
remos  la  fundación  de  pueblos  organizados  c 
siástic^mente  y  las  encomiendaB.  La  primera 
tada  en  1551  después  de  haber  eido  examinai 
tión  diferentes  veces  por  el  Consejo  de  ludias 
prelados  de  Nueva  España,  rennidos  para  i 
de  1546  por  mandato  del  Rey,  quienes  con\ 
la  oeceaidad  de  reducir  los  indios  á  pueblos,  p 
anduviesen  divididos  y  separados  por  las  sier 
tes,  con  grave  daño  suyo  principalmente,  adei 
berse  reconocido  la  conveniencia  de  esta  mis 
ción  por  diferentes  leyes,  dadas  con  anteri* 
época  en  que  ee  reprodujo  esta  proposición  (1 
Asi  es  que  en  las  Indias  occidentales,  des 
meros  tiempos  del  descubrimiento  y  del  g 
España,  estuvieron  los  naturales  establecid 
manera  ordenada  y  conveniente  sobre  la  ba 
tivo  de  la  tierra,  que  es  el  cimientoy  lo  ha  si 
de  la  vida  social  y  elemento  el  más  poderoso 
zación.  En  Filipinaa  fué  debida  la  proposici' 

(1)  Ley  1.'  y  Biguieotcs,  tft.  III,  tib.  vil. 
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teamÍ6Dto  de  esta  medida  á  los  religiosos  frfinciscaDOSy 
que  en  15S0,  reunidos  en  capítulo,  discutieron  y  acorda- 
ron la  conveniencia  j  necesidad  de  reducir  los  indígenas 
8  poblado,  proyecto,  que  juntamente  con  el  del  esta- 
blecimiento de  escuelas  de  primera  ensefianza,  propu- 
sieron al  Gobernador  general  del  Archipiélago,  cuya 
autoridad  les  aprobó,  siendo  después  elevados  á  man- 
dato por  S.  M. 

Las  encomiendas  se  fundaron  con  el  fin  de  recoger 
asimismo  los  indios,  que  vagaban  errantes,  sin  domicilio 
ni  familia  estables,  por  el  campo  y  por  los  montes.  Los 
que  eran  recogidos  en  las  expediciones,  que  tenían  lugar 
por  orden  de  las  autoridades,  aun  las  de  las  poblaciones 
indias,  cuyos  indios  montaraces  no  eran  fáciles  de  redu- 
cir á  vivir  en  poblado,  se  encomendaban  á  las  personas 
designadas  por  las  leyes,  qfae  de  esta  materia  trataban, 
para  que  los  acostumbrasen  al  trabajo,  principalmente 
del  campo,  pues  todas  las  encomiendas  eran  fundos  ru- 
rales, así  como  á  las  costumbres  de  una  vida  bien  orde- 
nada y  cristiana.  De  este  modo  cada  encomienda  venía 
fomentando  pu  propia  población,  hasta  que  llegada  la 
ocasión,  que  las  leyes  determinaban,  eran  declaradas  po- 
blaciones civiles  y  como  tales  incorporadas  .á  la  co- 
rona. ♦ 

Las  demás  naciones  de  Europa  no  adoptaron  tempe- 
ramentos de  esta  clase.  La  población  que  procedente  de 
ellas  se  establecía  en  alguno  de  los  países  recién  descu- 
biertos, procedía,  como  ya  lo  dejamos  dicho  antes,  délos 
que  se  expatriaban,  sustrayéndose  del  dominio  de  un 
gobierno  déspota  ó  tirano,  que  les  perseguía  ó  proscribía, 
ó  de  los  criminales  acusados  y  condenados  por  delitos 
graves  á  las  penas  inmediatas  de  la  de  muerte.  Portugal 
mandaba  al  Brasil  esta  clase  de  delincuentes  y  además 
aquellos  sobre  los  que  recaía  sentencia  condenatoria  del 
Santo  Oficio.  Inglaterra  mandaba  al  Norte  del  Nuevo 
Mundo,  como  hoy  sigue  mandándoles  todavía  á  algunas 
islas  del  Pacífico,  los  condenados  á  deportación  por  de- 
litos comunes,  y  Francia  hace  lo  mismo  relegándoles  hoy 
á  Nueva  Caledonia. 

No  es  que  condenemos  ni  aplaudamos  la  medida  & 
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que  nos  referimos;  pero  creemos  oportuno  hacer  alganas 
indicaciones,  dirigidas  á  examinar  si  reúne  ó  no  las  con- 
diciones de  previsión,  de  humanidad  y  de  justicia  que 
algunos,  aunque  tímidamente,  le  atribuyen.  Hablamos 
sólo  con  referencia  á  la  deportación  de  los  delincuentes. 
Parécenos  que  un  Estado  no  cumple  estrictamente  uno 
de  sus  más  importantes  deberes,  con  relegar  al  recono- 
cido criminal  á  países  lejanos  de  su  patria  y  familia.  El 
cumplimiento  de  la  pena  impuesta  por  la  comisión  de 
un  delito,  no  puede  menos  de  ser  convenientemente  vi- 
gilado, no  sólo  para  satisfacción  de  la  vindicta  pública, 
razón  de  escaso  valer  en  cuanto  á  la  legitimidad  del 
juicio  que  condena,  sino  para  satisfacción  de  la  justicia, 
que  así  inflige  castigos  al  culpado  en  actos  que  son  re- 
probados por  las  leyes,  como  debe  discernir  la  recom- 
pensa al  que  realiza  actos  laudables,  que  redundan  en 
bien  del  Estado  ó  de  los  demás  ciudadanos.  Abandonar 
esta  vigilancia,  ó  más  bien,  colocar  al  delincuente  en 
aptitud  de  eludir  la  pena  ó  de  hallar  para  ella  una  leni- 
dad no  merecida  ó  indisculpable,  no  es,  en  nuestro  con- 
cepto, obrar  en  armonía  con  lo  que  exige  la  misión  de 
loe  poderes  públicos. 

Además  de  esto,  parece  eludirse  también  la  obligación 
de  corregir  al  delincuente,  quien  por  grave  que  sea  el 
delito  que  haya  cometido,  por  terrible  que  pudiera  ser 
la  pena  impuesta,  y  por  declarada  y  reconocida  que  fuera 
su  perversión  moral,  no  debiera,  ni  puede  ser,  en  opinión 
nuestra,  abandonado  á  su  propia  miseria,  sino  que  ha 
de  procurársele  ocasión  de  regenerarse  moral  y  social- 
mente.  La  regeneración  del  culpable,  despertando  en  su 
corazón  sentimientos  más  humanos,  llevando  á  su  alma 
las  aspiraciones  más  dignas  y  nobles  y  dando  á  su  con- 
ciencia los  medios  de  discernir  más  claramente  el  bien 
del  mal,  lo  lícito  de  lo  ilícito  y  lo  justo  de  lo  injusto, 
creemos  ser  uno  de  los  deberes  que  más  imperiosamente 
se  imponen  á  cualquiera  Estado  que  se  precie  de  regir 
una  nación  culta  é  ilustrada.  Sería  más  propio  de  la  no- 
ble acción  de  todo  Gobierno  volver  á  la  familia  un  padre 
cariñoso  y  con  él  el  apoyo  que  sus  hijos  necesitan  en  sus 
tribulaciones,  y  á  la  sociedad  un  hombre  de  bien  y  un 
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ciadadano  honrado,  qne  no  distribuir  por  las  regiones 
más  apartadas  del  globo,  seres  desgraciados,  que  no  pue- 
den menos  de  sentir  cierto  ¿rado  de  antipatía  hacia  la 
patria  que  les  abandona. 

Así  es  que  esta  clase  de  pobladores,  no  sólo  han  so- 
lido dar  motivo,  en  los  países  donde  se  les  ha  relegado, 
á  ser  considerados,  según  lo  hacía  Franklin,  como  los 
seres  más  terroríficos  de  la  tierra,  y  verse  rechazados  con 
repulsión  marcada,  según  sucede  en  la  Australia,  sino 
que  no  han  podido  menos  de  contaminar,  con  un  senti- 
miento instintivo  de  rencor  hacia  la  madre  patria,  á  to- 
dos aquellos  qué  les  hayan  rodeado  y  aun  á  sus  propias 
&mil¡as,  deudos  y  amigos,  atraídos  necesariamente  por 
ellos  á  los  puntos  donde  se  les  había  forzosamente  obli- 
gado á  fijar  de  un  modo  perpetuo  su  residencia. 

La  emigración  libre,  que  tanto  incremento  ha  tomado 
desde  hace  un  siglo  en  Europa,  dirigida  á  los  puntos  de 
relegación  de  esta  clase  de  deportados,  no  ha  podido 
menos  de  establecerse  en  los  puntos  de  su  destino  con 
un  sentimiento  de  indiferencia,  cuando  menos,  hacia  la 
patria  de  que  procede.  Nada  deben  al  Gobierno  de  su 
nación,  y  si  aspiran  á  conservarse,  aunque  no  sea  más 
que  nominalmente,  bajo  su  protección,  es  más  bien  por 
instinto  de  raza  y  movidos  por  la  necesidad,  que  no  por 
amor,  reconocimiento  y  adhesión. 

No  es  esto  decir  que  la  nación  con  la  cual  esto  su- 
ceda no  posea  otros  medios  distintos  de  fomentar  esa 
misma  emigración  libre  con  destino  á  países  donde  no 
se  haya  conocido  la  enfermedad  moral  de  la  deporta- 
ción, ni  aun  el  de  la  expatriación,  y  que  en  este  caso  no 
obtenga  los  beneficios  que  en  los  tiempos  modernos  se 
aspira  á  conseguir  para  la  población  de  la  metrópoli 
misma.  No  en  todos  los  puntos  del  globo  ha  de  sembrar 
cualquiera  nación  de  Europa  intereses  rivales  de  los  su- 
yos, antagonismos  futuros  y  quizás  enemigos  declarados 
para  el  porvenir,  como  sucedió  en  los  Estados  Unidos 
con  relación  á  la  Gran  Bretaña,  su  antigua  metrópoli, 
y  pudiera  estar  próximo  á  sucedería  con  las  colonias  de 
la  Australia.  En  la  emigración  libre  se  han  fundado 
grandes  y  quizás  legítimas  esperanzas  para  aliviar  efí- 
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cazmente  muchas  de  las  calamidades  de  qae  en  los  pa- 
sados siglos  han  sido  víctimas  las  poblaciones  de  £a- 
ropa. 

La  colonización^  ó  sea  esta  misma  emigración  ya  es-- 
tablecida  en  los  puntos  de  su  destino,  es  considerada 
generalmente,  auque  nosotros  no  participamos  por  com- 

'-  pleto  de  esta  opinión,  como  una  de  las  más  poderosas 
palancas,  la  base  fundamental  quizás  de  la  economía 
política,  y  sobre  todo  de  las  ciencias  sociales  (1).  Por 
medio  de  la  colonización  dicese  aspirarse  á  la  explota- 
ción íntegra  del  globo,  para  que  cada  punto  de  él  sea 
reducido  al  cultivo  propio  de  cada  clima,  sus  riquezas 
naturales  extraídas  y  todos  9U8  productos  llevados  á  lot 
mercados,  donde  se  cambien  las  nuevas  riquezas  con  las 
antiguas  y  se  coticen  el  valor  y  el  trabajo  del  capital  y 
del  hombre  por  toda  la  integridad  y  la  extensión  in- 
mensa de  sus  beneficios.  Todas  las  naciones  del  mundo 
pueden  fácilmente,  según  se  presume,  elegir  la  clase  de 
riquezas  que  más  les  convenga  explotar,  las  industrias 
para  que  sus  ciudadanos  sean  más  aptos,  y  satisfacer 
sus  nesesidades  con  toda  la  amplitud  diel  deseo  y  el  colmo 
de  la  abundancia. 

No  hay,  según  este  pensamiento,  necesidad  de  trá- 
belo forzoso  alguno:  la  esclavitud  desaparecerá  por  com- 
pleto; la  educación  de  las  razas,  víctimas  de  su  actual 
estado  de  barbarie,  será  un  hecho,  atraídas  por  el  encanto 
to  de  nuestra  civilización,  viajando  cómodamente  en  fe- 
rrocarril, deleitándose  con  los  goces  más  sorprendentes, 
educando  sus  sentidos  para  la  suprema  felicidad.  Todos 

^  los  países  del  globo  se  verán  libres  de  la  miseria  y  de  la 
criminalidad,  por  el  equilibrio  de  sus  habitantes,  por  la 
abundancia  de  las  riquezas  y  por  la  variedad  de  dichas 
y  de  placeres  qne  en  kab^iSe  abundar.  , 

No  es  de  este  lugar  hacemos  cargo  de  los  medios  se- 
gún los  cuales  las  ciencias  sociales  han  de  alcanzar  por 
medio  de  la  colonización  estos  portentos.  Únicamente 


(1)  Historia  de  la  emigración  europea,  asiática  y  africana  en  el 
siglo  XIX,  por  Mr.  Jules  Daval.  farÍB,  1861.— Obra  premiada  por 
la  Academia  de  Ciencias  morales  y  politicas. 
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fijaremos  la  dteucidn  ¿n  Iob  indicios^  de  esta  realización 
que  se  hacen  notar  ya,  con  relación  á  la  partéí  más  interé- 
Batíté"  de  settiéjanté  plan,  como  lo  es  lareduicción  ó  aiiii- 
noracix5n  de  la  mendicidad  eti  Enropa,  en  algmio  de  los 
paises  qne  hasta  ahora  se  ha  prestado  y  sigtíe  pte^án- 
dtme  todavía  á  servir  como  principal  objetivo  de  este 
medio  de  regeneración.  Hablamos  de  los  Estados  Unidos. 

Hace  pocos  años  circula  por  la  prensa  de  Europa  una^ 
manifestación  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Nueva  York, 
que  en  parte  vamos  á  reproducir. — «Todos  los  gobierno? 
y  municipalidades  de  Europa — se  decía  en  ella — todos 
los  ftíiüoionarios  de  la  Administración  civil  y  el  élero  con 
su  autoridad  é  influencia,  asi  como  los  cónsules  de  los 
Estados  TJnidod  en  el  extranjero,  debieran  sin  tardanza 
infbrtíiar  ¿  las  9lases  obreras  de  que  no  conviene  i  los 
que  tieíien  que  vivir  de  su  trabajo  emigrar  al  presente 
á  los  Estados  Unidos,  donde  en  la  actualidad  el  cultivo 
de  la  tierra  no  es  remunerativo,  los  molinos,  las  fábri- 
cas ,  los  tallera  y  las  minas  están  parados,  y  millares 
de  opetarios  laboriosos  se*  encuentran  sin  trabajo,  con 
las  mujeres  y  los  hijos  próximos  á  perecer  de  hambre.^ 

«La  sociedad  organizadora  de  la  Caridad  de  esta  ciudad 
de  Nueva  York — continuaba  diciéndose — posee  lo»  nom- 
bres y  antecedentes  de  44.000  familias,  la  mayor  parte 
de  cuyos  individuos  nacieron  en  el  extranjero,  ó  de  pa- 
dres extranjeros,  que  en  su  conjunto  no  suman  menos 
de  180.000  personas,  y  han  tenido  que  acogerse  á  lotí 
socorros  de  la  caridad  durante  los  tres  años  últimos,  ci- 
fra que  no  parecerá  creible  á  los  que  ignoran  la  sorpren- 
dente magnitud  de  la  miseria  en  la  principal  ciudad  de 
los  Estados  Unidos.  La  inmigración  acrecienta  mes  por 
mes  este  ejército  de  indigentes.  i> 

«El  censo  de  1880 — añadía — ha  demostrado  que  el 
número  de  los  impedidos,  los  que  dependen  del  auxilio 
ajeno  y  los  delincuentes  aumentan  entre  nosotros  en 
una  proporción  alarmante.  Medio  millón  de  nuestra  po- 
blación aparece  clasificada  bajo  los  conceptos  de  prisio- 
neros, pobres  de  solemnidad,  dementes,  idiotas,  sordo- 
mudos y  eiegos.  De  ellos,  100.000  son  inmigrantes 
nacidos  en  el  extranjero.  Sucede  ^además,  desgraciada. 


mente,  y  la  estadíatica  oficial  lo  demuestra  de  un  mot 
claro,  que  mayor  pTedisposición  existe  á  la  cegaera, 
sordera,  la  locura,  la  indigeocia  y  el  crimen  enúe  la  p 
blaciÓQ  que  del  extranjero  nos  ha  traído  la  inmigraciá 
que  entre  los  nacidos  en  el  país.» 

«Con  estos  datos  á  la  vista — exclama  la  Cámara  de  C 
mercio  de  Nneva  York — ¿paede  darse  nada  más  sombí 
y  pavoroso  para  todos  los  que  viven  de  su  trabajo  ■ 
este  país,  qne  la  llegada  de  nuevas  multitudes  de  inir 
grantes  en  los  tiempos  tan  dificiles  qne  estamos  atrav 
sandoP  E!l  40  por  100,  poco  más  ó  menos,  de  loa  inn 
.  grantes  qne,  procedentes  de  Europa,  entran  en  el  Cañad 
vienen  luego  á  los  Estados  Unidos  á  engrosar  la  m 
chedumbre  de  los  desgraciados  sin  trabajo.»  «Oonst& 
donos — coDcluia  diciéndose — que  esta  voz  de  alarma  1 
de  llegar  6.  todas  las  Cámaras  de  Comercio  de  Europa 
&  los  oinsules  de  los  Estados  Unidos  en  todas  las  part 
del  mundo,  suplicamos  á  nuestros  lectores  que  empleí 
todos  ellos  los  más  eficacea  esfuerzos  para  detener 
torrente  de  la  inmigración  &  este  pais»  (1). 


de  la  inmigraciónenloB  Estados-Unidos.  De  eete  número  proced 
ron:  de  Alemania.  104.214; de  Irianda,68.S12;de  Inglaterra, 33.11 
de  Escocia,  8.a92;  de  Buoda,  8.090;  de  Italia,  6.487;  da  Noruej 
6.417;  de  Ausiría,  6.859;  de  Francia,  6.102;  de  Holanda,  4.287; 
Dinamarca,  3.759;  polacoa,  2.406,  y  róeos,  1.817, 


CAPÍTULO  XV. 


El  derecho  de  frentes.— La  escuela  utilitaria.  —El  derecho 

colonial. 


Durante  la  Edad  Media,  el  derecho  natural  y  de  gen- 
tes se  había  fundado  sobre  la  base  de  la  existencia  de  un 
Legislador  Supremo,  que  había  dictado  las  reglas  eter- 
nas de  la  justicia,  según  la  cual  debían  regirse  los  hom- 
bres por  las  potestades  de  la  tierra.  Después  de  la  refor- 
ma protestante,  se  prescindió  de  toda  noción  sobrenatural, 
derivándose  desde  entonces  el  derecho  de  la  voluntad  del 
hombre,  que  podía  modificarle  de  la  manera  que  le  sugi- 
riese su  propia  razón.  Con  Puffendorf,  que  fué  uno  de 
los  primeros  que  expusieron  los  fundamentos  de  este 
nuevo  derecho,  fueron  sucediéndose  una  multitud  de  es- 
critores, cada  uno  de  los  cuales  transformaba,  modificaba 
ó  reconstituía  las  bases  expuestas  por  sus  antecesores, 
dando  ocasión  con  esto  &  la  elaboración  artificiosa  de  un 
derecho  público,  cuya  base  cardinal  no  podía  servir  de 
apoyo  firme  y  robusto  para  consolidar  institución  alguna, 
porque  se  fandaba  sobre  principios  deleznables  é  inse- 
guros. 

Sería  una  tarea  enojosa,  y  sobre  enojosa,  innecesaria 
para  nuestro  propósito,  seguir  el  derrotero  que  trazaron 
en  Europa  las  diferentes  escuelas  de  este  derecho.  Sólo 
fijaremos  nuestra  atención  en  aquella  que  mayor  prepon- 
derancia ha  alcanzado  en  nuestros  días,  y  sobre  cuyos 
principios  se  fundan  la  mayor  parte  de  las  teorías,  que 
hemos  de  examinar  en  la  parte  que  ha  de  conducirnos  á 
la  demostración  de  la  verdad  y  de  la  exactitud  de  las  con- 
clusiones que  hemos  de  dejar  sentadas. 

Juan  Jacobo  Burlamaqui  (1694-1748),  que  surgió  de 


la  religión  reformada,  para  desarrollar  con  mayor  el 
dad  y  hacer  más  vulgar  el  siatema  de  jurisprudei 
creado  por  Grocio,  Pnfíendorf  y  Barveyrac,  hacia  d 
var  la  ley  y  la  obligación,  no  de  la  idea  de  la  joutic 
de  ta  verdad,  sino  de  la  felicidad  del  hombre,  da 
como  regla ,  do  la  volaotad  genera! ,  sino  la  de  cada  ii 
viduo.  Siguió  snB  huellas  Jeremiae  Bentham  (17' 
1833),  proclamando,  como  era  consiguiente,  en  el  < 
arrollo  de  los  principios  sustentados  por  Bnrlamoqa 
utilidad  como  única  medida  y  exclusiva  norma  del 
recho. 

La  escuela  utilitaria  nació  á  principios  del  preai 
siglo  por  las  iDspireciones  de  Bentham.  UlthDO  grad 
rebelión  de  la  escuela  materialista  contitt  el  ideali 
cristiflDo,  según  opinión  de  un  historiador  moderno, 
escuela  proclama  con  Bentham,  como  canon  supre 
la  utilidad  general.  Legitimidad,  justicia,  bondad, 
ralidad  de  una  acción ,  son  únicamente,  según  este  ee 
tor,  sinónimos  de  utilidad.  El  interés  individual,  se 
Bentham,  consiste  en  la  mayor  soma  da  felicidad- 
pueda  alcanzar  el  individuo,  y  el  interés  de  laaocie 
en  la  soma' de  los  intereses  de  todos  sus  miembros.  1 
chor  Gioja  (1829),  siguiendo  las  huellas  de  Benth 
dice  que  la  moral  es  la  ciencia  de  la  felicidad,  y  felici 
el  número  que  resta  de  sensaciones  agradables ,  de8| 
de  dedncidas  del  total  las  sensaciones  penosas. 

En  su  proyecto  de  paa  perpetua,  Bentham  pro 
maba  la  libre  competencia,  la  supresión  de  todo  líi 
impuesto  á  la  usura,  la  supresión  de  lae  escaelas  pd 
,fa»  y  la  emancipación  de  las  colonias.  «Estas — ded 
perjudican  á  la  metrópoli,  por  verse  obligada  á  sost* 
una  formidable  marina  para  defenderlas.»  La  rudezi 
estas  ñ'ases  fneron  templadas  por  los  discípulos  de  1 
tham,  estudiando  pro<»dini lentos  más  lentos  y  usa 
de  ana  forma  más  snave  en  el  derecho  colonial,  qat 
brotado  en  este  siglo  como  tm  apéndice  del  derecho 
blico  y  de  gentes. 

Partiendo  de  la  base  de  este  materialismo  ntilitt 
j  tomando  como  filiación  histórica  para  sa  desarroll 
establecimiento  de  las  colonias  británicas  en  el  Norc 
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América 9  sus  contiendas  con  ]a  metrópoli,  7,  por  último^ 
BR  separación  y  el  derecho  colonial  constituye  un  labe- 
rinto de  afirmaciones,  á  la  par  que  de  contradicciones, 
que  viene  ¿  ser  una  especie  de  caja  de  Pandora,  de  donde 
surgen  inopinadamente  las  más  deslumbrantes  teorías  y 
las  conclusiones  menos  acordes  con  la  lógica,  y  por  lo 
tanto  en  desacuerdo  también  con  la  razón.  Su  princi- 
pal base  es  el  utilitarismo,  que  es  el  que  inspira  todas 
las  confusas  ideas,  donde  se  revuelven,  en  letal  consorcio, 
las  más  opuestas  tendencias,  que  pueden  surgir  de  la 
moral  y  del  derecho.  Todo  anda  confundido  en  él,  sin 
poder,  con  alguna  claridad,  discernir,  de  los  procedimien- 
tos que  encomia,  d,e  la  escasa  rectitud  de  los  juicios  que 
formula  y  de  la  falta  de  justicia  en  las  condenaciones 
que  fulmina,  ni  el  plan  que  coordina,  ni  el  fin  civiliza- 
dor á  que  se  dirige.  El  ipundo  moral  y  el  mundo  político 
no  se  mueven  ni  se  conmueven,  según  este  nuevo  dere* 
cho,  más  que  en  prosecución  de  una  cosa  útil:  la  riqueza 
material. 

De  ahf  también,  que  inspirándose  en  la  conducta  obser- 
vada por  Inglaterra,  que  aprovechándose  de  las  guerras 
y  de  las  turbulencias  del  continente  en  Jluropa,  logró 
extender  su  dominación  mercantil  por  las  regiones  más 
apartadas  de  la  tierra,  afianzando  su  poderío  marítimo, 
considere  este  derecho,  como  aspiración  exclusiva  de  la 
colonización,  el  régimen  comercial.  Una  nación  que  esta- 
blece ó  que  cuenta  con  muchas  colonias  ^  posee  un  mer- 
cado más  extenso  para  los  productos  de  su  suelo  y  de  su 
industria;  y  á  conservar  este  mercado,  si  no  lo  puede 
hacer  mayor,  deben  tender  todos  sus  actos.  Este  es,  pues, 
el  fundamento  cardinal  del  nuevo  sistema,  según  le  for- 
mula el  moderno  derecho  colonial. 

Pero  no  hay  que  considerar  bajo  este  solo  aspecto  á  la 
moderna  escuela,  pues  en  el  desarrollo  que  han  ido  dando 
á  sus  principales  teorías  la  multitud  de  tratadistas  afi- 
liados á  ella,  es  donde  se  encuentra  lo  más  original  de 
sus  inspiraciones.  Dos  son  las  fases  que  revelan  el  pensa- 
miento principal,  núcleo  de  todo  su  sistema.  Únanos  da 
la  pauta  de  la  manera  como  justifica  esta  escuela  los  actos 
soberanos  de  dominación  sobre  las  razas  que  habitan  los 


territorios  ocupados,  para  fuodar  establecimientos  coI( 
niales :  otrtf  nos  ofrece  la  base  del  criterio  que  debe  prea 
dir  en  las  relaciones  de  la  metrópoli  con  sus  CDlonias, 
en  la  apteciacióo  délos  procedimientos,  científicos  ana 
es  decir,  íeóricos,  7  políticos  Ó  prácticos  otros,  qne  se  di 
ben  seguir,  según  estos  tratadistas,  si  se  qniere  que  n 
Estado  sea  considerado  como  metrópoli,  y  sns  colonis 
como  tales  colonias. 

Vamos  á  exponer  sucintamente  las  principales  idee 
que  resaltan  en  la  exposición  de  estas  teorías.  No  citan 
mos  el  nombre  de  todos  los  tratadistas  conocidos,  poi 
qne  todos  coinciden,  con  ligeras  modificaciones,  en  ( 
pensamiento  que  les  es  conión,  y  cuando  citemos  el  d 
alguno,  será  para  alejarnos  de  las  extremidades  de  la  es 
cnela,  ateniéndonos  á  la  opinióo  del  más  sensato  y  sntí 
rizado  entre  ellos.  Cuando  en  nombre  de  los  principie 
modernos,  snelen  decir,  se  pregunta  á  las  naciones  civ. 
lizadaa  en  qué  derecho  fundan  su  dominación,  bajo  1 
forma  de  imperios  coloniales ,  sobre  poblaciones  lejanai 
que,  sí  bien  lamentablemente  atrasadas,  tienen  una  ei. 
■pede  de  Tiacionalidad — nótese  bien  esta  frase — naciont 
lidad  que  no  quisieran  perder,  hay  que  acudir,  para  ds 
contestación  irrebatible,  al  estudio  filosófico  de  la  bistc 
ria,  y  colocar  la  cuestión  colonial  ¿  la  altura  de  una  d 
las  grandes  leyes  del  desarrollo  de  la  humanidad.  Se  ret 
liza  allí — dicen — una  aplicación  en  grande  escala  d« 
principio  de  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utih 
dad  universal. 

Es  decir,  según  esto,  que  el  estudio  filosófico  de  1: 
historia  nos  conduce  al  descubrimiento  de  una  de  la 
grandes  leyes  del  desarrollo  de  la  humanidad ,  que  con 
siate  en  borrar  cualquiera  nacionalidad,  cuando  nos  se 
asi  preciso,  en  nombre  del  derecho  que  establece,  com 
regla  incontrovertible,  la  expropiación  forzosa  por  caos 
de  utilidad  pública  ó  universal.  Está  bien;  pero  al  es 
propiado  ee  le  debe  en  justicia  una  indemnización.  E 
efecto,  cuál  sea  ésta,  lo  dicen  en  primer  lugar  el  prin 
cipio  colonialista,  según  el  cual  el  abandono  de  extenso 
y  feraces  territorios  á  razas  salvajes,  que  no  los  saben  ex 
piolar  sería,  se  dice,  el  colmo  de  la  ineptitud  (en  la 
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naciones  colonizadoras),  7  el  colmo  del  abandono  res- 
pecto á  deberes  primarios  de  protección  hacia  unos,  los 
expropiados,  y  de  imprevisión  hacia  tantos  otros,  los  co- 
lonistas, que  pueden  fertiliza)'  aíjuellas  tierras.  Los  go- 
biernos europeos ,  según  estos  tratadistas ,  resj^etan  á  to- 
dos los  demás  gobiernos,  qi^e  existen  en  condiciones  de 
regularidad,  donde  la  propiedad  y  la  familia,  bases  del 
orden  social,  tienen  garantías  y  donde  existen  relacioíies 
comerciales  y  lazo  indispensable  e7itre  todos  los  pueblos. 
Por  donde  se  ve  que  la  compensación  de  la  pérdida  de 
BU  nacionalidad,  esta  en  la  explotación  de  la  tierra  y  del 
hombre,  y  en  mantener  con  él  relaciones  comerciales  en 
nuestro  provecho. 

Sin  embargo,  bajo  otro  concepto  también  se  le  con- 
cede la  indemnización  debida  por  la  expropiación  for- 
zosa, que  se  le  hace  de  su  territorio  y  de  su  nacionalidad. 
Los  gobiernos  que  dirigen  del  modo  que  se  ve  la  insta- 
lación de  otro  régimen  civilizador  en  aquellos  remptos 
países,  que  de  esta  manera  hacen  desaparecer  los  Esta- 
dos, más  ó  menos  perfectamente  organizados,  según 
nuestra  manera  de  pensar,  mandan  respetar,  no  obstan- 
te ,  las  creencias  religiosas ,  las  instituciones  y  las  cos- 
tumbres de  los  indígenas;  y  al  ver  tanta  liberalidad  se 
nos  puede  ocurrir  la  duda  de  si  esto  lo  hacen  en  fuerza 
de  BU  virtud  civilizadora,  ó  cohibidos  por  el  temor  de  ver 
interrumpirse  su  tare&  de  explotación  material,  si  se  de- 
tuviesen en  esas  bagatelas  de  reformar  ó  procurar  corre- 
gir alguna  de  esas  creencias,  instituciones  ó  costumbres 
de  los  indígenas.  Porque  fácilmente  pueden  encontrarse 
en  esos  países  vestigios ,  cuando  menos ,  de  las  repug- 
nantes supersticiones  ó  instituciones  y  costumbres  con- 
trarias á  la  ley  natural,  que,  según  los  mismos  tratadis- 
tas, son  precisamente  las  que  deben  mover  más  principal- 
mente el  ánimo  de  los  gobiernos  europeos  para  hacer 
desaparecer  la  especie  de  nacionalidad  de  aquellos  des- 
venturados indígenas,  cuya  religión  y  costumbres  se 
quieren  á  la  vez  respetar. 

Pero  no  es  esto  sólo :  las  ampulosidades  y  las  contra- 
dicciones no  Bon  las  solas  que  hacen  recomendable  el  mo- 
derno régimen  colonial.  Se  aconseja  por  sus  corifeos  que 
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en  el  período  de  trangición,  entre  la  desaparición  de  su 
nacioDalidad  hasta  qne  acepten  las  leyes^  religión  y  cos- 
tumbres de  los  colonizadores,  deben  ser  corregidos  con 
severidad  los  indígenas,  sobretodo  cuando  no  concilían 
sus  actos  con  las  exigencias  del  derecho  de  gentes.  De 
modo  que  para  hacer  más  suave,  menos  severa  esta 
transición,  atrayéndolos  á  la  civilización  europea  por  lot 
fuerza,  no  de  la  persuasión,  que  esto  es  enojoso  para 
el  traficante,  sino  por  el  látigo  ó  la  cimitarra,  deberían 
establecerse  escuelas  donde  se  enseñase  á  los  indígenas 
los  prolegómenos,  cuando  metios ,  del  derecho  de  gen- 
tes. Porque  penarles  según  las  reglas  de  este  derecho, 
siéndoles  desconocidas,  seria  obrar  con  menos  magnani- 
midad de  la  que  debiera  obrar  una  raza  de  indudable 
superioridad  física,  moral  é  intelectual,  al  tratar  de 
aquel  modo  á  un  pueblo  inferior ,  sumido  en  la  barba- 
rie y  en  la  infelicidad. 

Hay  más  aún:  la  sanción  suprema  del  método  que, 
según  el  derecho  colonial,  deberían  seguir  los  gobiernos 
que  establezcan  ó  tengan  establecida  su  dominación  en 
aquellos  desventurados  países,  se  funda,  entre  otras, 
en  la  conclusión  siguiente:  «Todos  convendrán — dicen 
algunos  tratadistas  de  este  derecho — todos  convendrán 
en  que,  así  los  pueblos  como  los  individuos,  que  volun- 
tariamente se  ponen  fuera  del  derecho  común^  por  la  vio- 
lación continuada  de  las  leyes  elementales  de  la  vida 
colectiva,  que  erigen  en  sistema  la  perfidia,  el  bandole- 
rismo, la  piratería,  la  violencia  bajo  todas  sus  formas; 
esos  pueblos,  esos  individuos,  pierden  por  sus  actos  toda 
fíierza  moral  ante  la  opinión  del  mundo  entero,  y  deben 
ser  privados  de  su  independencia,  en  condigno  castigo  de 
sus  desafueros.  ¿  No  podrían  estas  mismas  frases  ser  es- 
critas, con  poca  ó  ninguna  alteración,  por  los  escritores 
de  esas  razas  salvajes,  si  llegaren  inopinadamente  á  co- 
locarse al  nivel  de  nuestra  cultivada  inteligencia,  y  di- 
rigiéndolas contra  nosotros,  atribuirnos  e^^s  mismos 
atentados  contra  el  derecho  comiin ,  para  ellos  descono- 
cido hoy  ? 

"No  se  crea  que  exageramos,  y  para  dar  una  prueba 
de  la  sinceridad  con  que  procedemos  al  hacer  estos  8U- 
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cintos  extractos ,  vamos  á  referirnos  á  uno  de  los  escri- 
tores qne  tiene  £ama  en  Europa  de  discreto  y  de  pru- 
dente. Citaremos  alguna  de  las  frases  de  Bluntschli, 
que  en  su  obra  titulada  Derecho  público  universal  con- 
cede preferente  lugar  á  las  modernas  teorias*  del  dere- 
cho colonial.  Dice  Bluntscbli  en  el  cap.  ly^  lib.  ix,  ter- 
cera parte  de  su  citada  obra,  hablando  de  las  colonias, 
tf  que  es  un  problema  algo  más  delicado  el  que  se  impone 
un  Estado,  que  por  si  ó  por  colonos  aventureros  realiza 
la  conquista  de  territorios  lejanos,  habitados   por  un 
pueblo  de  rasa  ó  de  cultura  diferente.  Porque — añade— 
no  todos  los  pueblos  están  bastante  preparados  para 
gobernarse  por  sí;  muchos  de  ellos  tienen  necesidad  del 
^oyo  ó  de  la  protección  de  un  pueblo  más  poderoso, 
80  pena  de  quedar  ó  de  volver  á  la  barbarie;  incapaces 
de  ser  libres,  si  se  abandonasen  á  sí  mismos,  no  harían 
más  que  cambiar  de  yugo  y  sufrir  una  domioación  peor.2> 
Se  ve,  pues,  que  el  que  con  mayor  comedimiento  es- 
cribe, no  se  apercibe  de  que  intenta  aplicar  á  determi- 
nados países,  en  la  califícación  de  cuya  perfectibilidad 
gubernativa  y  del  grado  de  cultura  en  que  se  hallen, 
puede  constituirse  en  juez  inapelable  el  mismo  Estado 
conquistador,  la  teoría,  inadmisible  ya  en  Europa  ó  so- 
lamente practicada  contra  los  Estados  débiles,  que  es  la 
teoría  de   la  intervención.  Pero  no  es  esto  sólo :  no  se 
preconiza  solamente  como  laudable  y  justo  el  derecho 
del  más  fuerte;  se  va  más  allá,  o:  La  nación  dominan- 
te— dice  también  Bluntschli — no  debe  olvidar  que  es  su 
deber  civilizar  y  educar  poco  á  poco  á  los  indígenas  de 
BUS  colonias;  pero  si  se  resisten  invenciblemente  á  sus 
esfuerzos ,  solamente  los  indígenas  serán  responsables  de 

su  COMPLETA  DESTRUCCIÓN.  D 

No  son  menos  extrañas  y  peregrinas  las  teorías  de  la 
escuela  colonialista  respecto  de  las  condiciones  que  exige 
hayan  >le  tener  lo  que  llaman  metrópoli  y  lo  que  de- 
signan con  el  nombre  de  colonia.  Un  Estado  político, 
para  salir  de  la  condición  de  abstracto  y  realizar  su  fin, 
necesita  tener  habitantes  que  regir  y  territorio  sobre  el 
cual  ejercer  su  soberanía.  Esto  es  incuestionable.  Pero 
asi  como  algunos  se  han  dedicado  en  el  presente  siglo  á 
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fijar  más  ó  meDos  iogeDÍ08ainent«  la  calidad  y 
de  las  fronteras  de  ana  nacionalidad  ó  Estado 
diente,  queriendo  uüoe  que  para  ello  se  diera 
cia  á  las  demarcaciones  orográficaa  y  otros  á  1 
gráficas ,  asf  los  tratadistas  de  derecho  coló 
diecnrrido  una  determinación  elástica  de  los  líu 
han  de  separar  la  colonia  de  la  metrópoli. 

Según  ellos,  el  territorio  compacto,  sin  inters 
es  el  único  qne  debe  constitnir  la  territorialidj 
nal  de  un  Estado  político;  todos  los  territorio! 
dos  de  este  principal  núcleo  no  pueden  meuo 
colonias.  Exceptúan,  sin  embargo,  los  más  con 
los  cuales  conceden  el  permiso  de  formar  pa 
patria  común,  annque  no  se  han  pneato  de  aci 
autores  de  este  excéntrico  procedimiento  acerca 
ximum  y  el  mínimum  de  la  distancia  de  esto 
ríos  separados,  pudiendo  ser  de  ana  media  doo 
algunos  cientos  de  centenares  de  millas,  porqat 
blemente  se  trata  de  la  medición  de  esta  dist« 
el  mar  ó  sobre  el  mar. 


CAPÍTULO  X%I. 


Doctrina  colonialista  respecto  del  supuesto  derecho  de  las 
colonias  á  la  autonomia  y  &  la  separación. 


Estas  teorías  sobre  la  continuidad  del  territorio  me- 
tropolitano y  la  contigüidad  ó  no  contigüidad  del  terri- 
torio colonial,  no  es  de  lo  más  ingenioso  que  descuella 
entre  los  escritores  de  que  nos  estamos  ocupando.  Sus 
tratados  están  todos  revelando  ingenio  y  fantasía,  y  ten- 
dríamos que  prolongar  demasiado  nuestra  tarea,  si  fué- 
semos á  ir  espigando  por  el  terreno  colonial  de  su  ex- 
clusivo cultivo.  Nos  detendremos  únicamente  en  hacer 
un  sucinto  análisis  de  dos  de  las  que  mayor  boga  han 
obtenido  entre  los  adeptos  y  admiradores  de  las  elucu- 
braciones de  esta  escuela. 

Nos  referimos  á  las  teorías  que  tienen  por  objeto  es- 
tablecer como  un  deber  de  la  metrópoli  otorgar  á  la  co- 
lonia un  régimen  determinado,  que  designan  con  el 
nombre  genérico  de  autonomía,  y  como  un  derecho  de  la 
colonia  á  realizar,  si  no  se  le  otorga  graciosamente  tam- 
bién, su  separación  de  la  metrópoli.  En  dos  partes  divi- 
den la>.exposición  de  estas  afirmaciones :  una  teórica  y 
la  otra  histórica.  Nosotros  seguiremos  también  igual 
método.  Hay  que  tener  en  cuenta  además,  y  sobre  esto 
llamamos  especialmente  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res, que  el  derecho  colonial  divide  asimismo  las  colonias 
en  ¡dos  clases:  la  colonia  igual  y  la  colonia  desigual. 
Esta  última  es  aquella  donde  la  raza  que  coloniza  se 
halla  en  contacto  ó  mezclada ,  de  cierto  modo ,  según 
antes  hemos  dejado  expuesto,  con  la  raza  ó  razas  autóc- 
tpnas,  es  decir,  indígenas.  La  colonia  igual  es  consti- 
tuida jBxclusivamente  por  los  emigrantes  de  un  Estado, 

11 


—  162  — 

qne  forman  por  sí  propios  la  población  exclusiva  de  la 
colonia,  sin  contacto  ni  relaciones  con  los  indígenas,  ó 
en  territorios  inhabitados.  A  estas  últimas ,  á  las  colo- 
nias iguales,  es  á  las  que  se  pretende  hacer  aplicación 
exclusiva  de  las  teorías  acerca  de  la  autonomía  y  de  la 
separación. 

No  puede  negarse — dice  Biuntschli  en  el  cap.  in  de  la 
parte  y  libro  de  su  obra  antes  citados — no  puede  ne- 
garse á  esta  clase  de  colonias  una  constitución  represen- 
tativa y  una  selfadministración  análogas  á  las  de  la  ma- 
dre patria.  Antes  de  pasar  más  adelante  será  bueno 
advertir  que  para  poder  orientarnos  más  fácilmente  en 
medio  del  laberinto  que  forma  la  jerga  colonialista,  debe- 
riamos  ir  fijando  nuestra  atención  en  las  frases  que  se 
usan  para  explicar  estas  teorías,  porque  suelen  estar  su 
significado  y  su  aplicación  en  desacuerdo  con  nuestro 
idioma  y  no  en  grande  armonía  con  los  principios  de  la 
crítica  más  elemental. 

Por  ejemplo,  aquí  se  usa  la  palabra  comtUtición,  y 
sobre  ella  se  suele  discurrir,  al  hacer  algunos  estudios 
comparativos,  de  una  manera  confusa  y  nada  inteligible 
para  los  que  nos  atenemos  al  valor  que  todas  estas  pa- 
labras tienen  en  castellano.  Nosotros  tenemos  por  cons- 
titución únicamente  la  ley  fundamental  del  Estado,  la 
que  regula  las  relaciones  entre  sí  y  con  la  nación  de  los 
altos  poderes.  Pero  en  la  escuela  colonialista,  surgida 
en  el  extranjero  y  tomada  por  algunos  de  nosotros  en 
sus  frases  y  tendencias,  no  con  la  propiedad  de  lenguaje 
y  la  claridad  de  los  conceptos,  que  deben  campear  en  la 
versión  al  castellano  de  esta  clase  de  escritos ,  en  la  es- 
cuela colonialista,  decimos ,  las  frases  tienen  otro  sen- 
tido diferente  de  aquel  que  nosotros  nos  figuramos,  por 
conocerlas,  en  la  integridad  de  su  significado,  tal  como  se 
deriva  de  su  etimología  y  procedencia.  La  constitución, 
pues,  de  una  colonia  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  con- 
junto de  leyes  emanadas,  ya  sea  de  los  que  la  fundan, 
ya  sea  del  Estado  que  directamente  la  establece,  según 
las  cuales  han  de  funcionar  los  organismos  político, 
civil  y  administrativo  de  un  país,  sin  que  se  atribuya  á 
éste,  como  entidad  política,  como  representación  comer- 
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cial  ó/Como  del6gaci¿Q  del  Estado,  el  ejercicio  directo  ó 
indirecto  de  la  Bobeirania^  que  pertenece  intacta  al  Es- 
tado político^  de  donde  proceden  los  habitantes  ó  ciuda- 
danos de  la  colonia  y  del  cual  ésta  depende.  Esta  cons- 
titnción,  pues,  no  puede  tener  m&s  valor  real  en  dere- 
cho, que  el  que  se  concede  á  las  leyes  orgánicas,  de  que 
reciben  origen  ó  emanan  los  aetos  individuales  ó  colec- 
tivos, que  tienen  autoridad  política  ó  moral  y  fuerza 
maiteríal  suficiente  para  imponerse  á  la  voluntad  de  los 
ciudadanos  colonistas.  Constituyen  la  base  principal, 
nada  más,  del  derecho  al  ejercicio  de  la  libertad,  del  deber 
de  respetar  y  hacer  respetar  la  seguridad  personal  y  el 
de  vigilar  por  el  mantenimiento  del  orden,  cuyo  ejercicio, 
cuyo  deber  y  cuya  vigilancia  se  garantizan  por  disposi- 
ciones legales  y  reglamentarias  de  carácter  secundario  ó 
inferior,  no  sólo  respecto  de  la  constitución  del  Estado 
metropolitano,  sino  también  de  las  leyes  orgánicas  de  la 
colonia,  á  las  cuales  nos  referimos.  El  aditamento  que 
se  le  pone  de  ser  esta  constitución  representativa ^  no 
significa  tampoco  qne  sea  una  representación  de  carác- 
ter político  y  general,  sino  pura  y  simplemente  local,  ó, 
mejor  dicho,  para  explicarnos  más  claramente  en  caste- 
llano, una  representación  provincial  ó  municipal.  Estose 
desprende  de  una  manera  clara  y  decisiva  de  las  palabras 
selfadministraciónj  enlazándose  el  sentido  de  la  frase 
constitución  representativa  con  la  que  dejamos  consig- 
nada, y  mucho  más  teniendo  en  cuenta  las  explicaciones 
que  Bluntschli  da  más  adelante. 

Entendiéndose  por  la  legislación  de  que  este  escritor 
habla,  el  conjunto  de  disposiciones  de  diversa  índole, 
que  rigen  en  un  país  para  todas  las  funciones  orgánicas 
de  las  autoridades  y  cocporaciones  político-administra- 
tivas, dice  que  la  colonia  tendrá,  pues,  su  legislación  y 
representación  propias,  y  la  legislación  de  la  metrópoli 
sólo  le  será  aplicable  en  la  medida  de  las  necesidades 
peñérales.  Los  que  teóricamente  se  dedican  á  esta  clase 
de  estudios,  no  podrán  darse  una  explicación  clara  de  lo 
qne  estas  necesidades,  ó  más  bien  servicios  generales, 
representan,  ni  tampoco  de  su  manera  de  coexistir,  entre- 
mezclarse ó  amalgamarse  con  los  servicios  ó  necesidades 
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de  carácter  local  ó  propios  de  cada  localidad  colonial.  Tan 
difícil  es  hallar  el  límite  donde  concluye  lo  general  y 
donde  empieza  lo  local,  ó  hasta  donde  se  extiende  lo 
uno  y  se  contrae  lo  otro,  que  toda  tentativa  hecha  para 
limitarlos  ó  encerrarlos  en  una  esfera  propia  y  distinta  es 
ineficaz  y  lo  será  siempre.  Pero  como  de  esta  misma  mate- 
ria hemos  de  ocuparnos  más  adelante,  nos  concretaremos 
ahora  á  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  el 
caráctef  pura  y  esencialmente  local  que  los  mismos  tra- 
tadistas de  este  derecho  colonial  dan  á  las  frases  cons- 
titución  representativa  y  selfadministración,  ó  legisla- 
ción y  representación  propias,  cuandc»  hablan  de  las  con- 
diciones, según  las  cuales  ha  de  establecerse  el  régimen 
autonómico  en  una  colonia. 

Más  adelante  dice  el  mismo  Bluntschli  que  esta  clase 
de  colonias  tendrán  igualmente  su  gobierno  propio,  in- 
ipertido  de  amplios  poderes,  pero  subordinado,  añade,  en 
cierto  modo  al  gobierno  central,  que  es  al  que  pertenece 
exclusivamente,  entre  otras  atribuciones,  la  política-ge- 
neral, teniendo  él  sólo  la  alta  inspección  en  todo  y  dis- 
poniendo del  ejército  y  de  la  armada.  En  las  palabras 
de  que  antes  nos  hemos  hecho  cargo  habla  Bluntschli 
de  las  funciones  puramente  administrativas  sin  duda 
alguna,  y  en  las  que  acabamos  de  transcribir  de  las 
esencialmente  gubernativas,  reservando  las  políticas, 
como  se  ve,  al  Estado,  esto  es,  á  la  metrópoli.  Es  verdad 
que  al  hablar  de  la  legislación  y  representación  propias 
de  la  colonia  autónoma,  dice  que  las  tendrá  cuando  de 
ello  8^  capaz  politicamente;  pero,  ó  esto  es  una  contra- 
dicción respecto  del  concepto  que  representa  la  autono-  . 
mía  de  la  colonia,  ó  significa  que  se  establece  cierta  gra- 
duación de  desarrollo  en  las  colonias  puramente  iguales, 
es  decir,  colonias  que,  desde  luego  de  establecidas,  deben 
regirse,  sin  embargo,  autonómicamente,  según  las  reglas 
sentadas  por  el  derecho  colonial  mismo. 

De  todos  modos,  lo  que  se  deduce  de  la  teoría  que  los 
tratadistas  de  este  derecho  presentan  como  aplicación 
estricta  de  este  régimen  de  la  autonomía,  no  significa 
otra  cosa  que  una  descentralización  más  ó  menos  am- 
plia, pero  nada  más  que  descentralización.  Porque  la 
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Í palabra  autoDomfa,  según  la  significación  qae  tiene  en 
08  idiomas  de  origen  latino ,  que  es  de  donde  ha  sido 
tomada  por  los  escritores  colonialistas,  no  representa 
otra  cosa  sino  la  condición  en  la  cnal  un  Estado  ó  na 
individuo  conservan  con  entera  libertad  é  independen- 
cia aquello  que  constituye  su  manera  de  ser  esencial, 
característica  y  propia.  Así  es  que  una  colonia  que  se 
forma,  por  sí  ó  por  medio  de  la  acción  del  Estado,  con 
pobladores  y  ciudadanos  procedentes  de  este  mismo  Es- 
tado, nopuede  ser  considerada  nunca  como  un  Estado, 
de  existencia  propia,  con  separación  del  Estado  metro- 
politano, no  poseyendo,  como  no  posee,  condiciones  de 
la  índole  que  exige  el  concepto  que  representa  la  pala- 
bra autonomía.  Bajo  este  régimen  autonómico  existen 
constituidos  varios  Estados  en  Europa,  á  los  cuales  co- 
rrespondería indudablemente  con  entera  propiedad  tal 
condición  de  autonómicos,  como,  por  ejemplo,  la  Hun- 
gría respecto  del  Austria.  Ambos  países  constituyen 
doa  Erados  distintos^  formando  ó  constituyendo,  no  obs- 
tante, una  sola  nación  y  un  solo  reino. 

Es  cierto  que  la  palabra  autonomía  ha  venido  intro- 
duciéndose en  nuestra  manera  de  expresar  las  ideas  que 
tenemos  respecto  de  lo  que  siempre  se  ha  tenido  en  Espa- 
ña por  descentralización^  Es  cierto  también  que  ya  no  se 
suele  usar  en  nuestras  academias  y  por  nuestra  prensa  pe- 
riodística otras  frases  que  las  de  autonomía  municipal  ó 
autonomía  administrativa.  Pero  esto,  que  podría  ser 
efecto  de  la  afición  á  crear  sinónimos  para  un  idioma, 
como  el  nuestro,  que  no  los  necesita,  podría  serlo  tam- 
bién del  propósito  de  ir  haciendo  sonar  en  nuestros  oídos 
frases,  que  parecen  deslizarse  y  ser  usadas  con  algún 
candor.  Quizás  de  este  modo  pudiera  ir  abriéndose  ca- 
mino la  realización  de  los  ideales,  que  á  estas  frases  se 
las  quiere  hacer  representar,  usando  para  ello,  en  nues- 
tra opinión,  de  artificios  inútiles,  porque  por  lo  mismo 
que  se  fuerza  la  frase  para  que  signifique  lo  contrario  de 
lo  que  ella  es,  la  lógica  se  resistirá  siempre  á  aceptar  lo 
que  sale  de  lo  natural,  de  lo  castizo  y  de  lo  pura  y  ge- 
nuínamente  español. 

Hablemos  ahora  del  supuesto  derecho  de  las  colonias 
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á  la  separación.  Esta  teoría  no  tiene  nada  de  origfitial; 
procede  directamente  de  la  ya  olvidada  del  derecho  i  la 
insurrección.  Sólo  que  los  tratadistas  de  la  moderna  es- 
cuela nos  la  ofrecen  con  nn  aire  de  simplicidad  encasta- 
dor.  Después  de  exponer  Blnntsclili  las  relaciones  cada 
día  más  difíciles,  dice,  qne  deben  mediar  entre  la  nte* 
trópoli  7  la  colonia,  que  ya,  á  lo  que  parece,  ha  debido 
crecer  autonómicamente,  añade  que  una  colonia  que  llega 
á  ser  bastante  fuerte  para  poder  subsistir  como  Estado 
independiente,  se  separa  de  la  madre  patria,  de  la  mis- 
ma manera  que  el  niño,  cuando  llega  á  ser  hambre ^  dga 
la  casa  paterna  para  fundar  una  nueva  familia. 

Ninguna  regla  nos  dan,  segán  la  cual  pueda  clara- 
mente conocerse  el  momento  de  ser  bastante  fuerte  una 
colonia  para  subsistir  como  Estado  independiente,  por- 
que, sin  duda  alguna,  en  la  apreciación  de  esta  condi- 
ción de  fortaleza,  no  pueden  estar  nunca' de  acuerdo  me- 
trópoli y  colonia.  Así  es  que  por  medio  de  circunloquios, 
de  vaguedades ,  de  imágenes  y  figuras  retóricas,  más  ó 
menos  ingeniosas,  cada  tratadista  por  sí  se  esfiíerza  en 
convencer  á  los  Estados  que  poseen  esta  clase  de  colo- 
nias ú  otros  establecimientos  que  no  son  colonias,  de  la 
necesidad  imprescindible  en  que  se  hallan,  ó  se  les  quiere 
poner,  de  dar  satisfacción  cumplida  á  la  aspiración,  que 
suponen  tienen  éstas,  de  separarse,  ya  preparándolas 
suavemente  á  la  vida  política,  ya  dotándolas  de  un  modo 
gradual  de  las  instituciones  más  propias,  para  que  lle- 
nen cumplidamente  las  altas  funciones  de  Estados  inde- 
pendientes y  libres.  Es  decir,  que  deben  irlas  educando 
como  se  educa  al  niño,  que  tiene  que  llegar  á  ser  hom- 
bre y  fundar,  según  las  leyes  naturales  y  lógicas,  una 
nueva  familia. 

Pero  no  caen  en  la  cuenta  de  que  el  símil  que  presen- 
tan como  medio  eficaz  de  persuasión  para  que  los  Es- 
tados concedan,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  la  separación 
á  sus  colonias,  no  es  ni  puede  ser  tan  persuasivo  ni  tan 
concluyente  como  parecen  suponer.  Porque  el  niño,  que 
llega  á  ser  hombre,  y  casándose  funda  una  nueva  fami- 
lia, no  la  funda  en  su  estado  de  perfección  civil.  La  £ei- 
milia  del  padre,  de  donde  procede  aquélla,  subsiste  en 
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condiciones  de  superioridad  evidente  y  de  derecho  real 
sobre  la  del  hijo.  Los  bienes  paternos  ó  los  patrimonia- 
les, en  su  fundo  principal,  qae  son  los  que  podrían  dar 
existencia  positiva  á  la  familia  del  niño  hecho  hombre, 
permanecen  ligados  á  la  patria  potestad.  Estos  bienes, 
que  podrían  dar  á  la  nuera  famüia  la  independencia  y  la 
libertad  de  un  Estado  independiente  y  libre ,  hasta  que, 
por  muerte  de  los  padres,  es  decir,  hasta  que  se  verifi- 
que la  disolución  de  la  ÜEimilia  paterna,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  la  disolución  del  Estado-metrópoli,  no  pasan  al 
hijo.  Cuando  esto  suceda  es  cuando  ^e  podrá  constituir 
un  Estado  distinto,  una  nacionalidad  nueva,  siempre  y 
en  todo  caso  sobre  las  ruinas  de  la  nacionalidad  matriz, 
nunca  coexistiendo  con  ella.  Las  colonias  de  la  especie 
de  que  se  nos  habla,  solamente  podrían  constituirse  le- 
gítimamente en  Estado  independiente  y  soberano,  dentro 
de  las  condiciones  de  la  moral  y  del  derecho,  sin  rebe- 
liones ,  sin  la  comisión  de  un  crimen  de  lesa  nacionali- 
dad, cuando  la  nación ,  que  es  su  metrópoli ,  deje  de  exis- 
tir. Entonces,  á  semejanza  de  lo  acontecido  con  los  impe- 
rjos  de  Alejandro  el  Grande,  de  Oriente,  de  Garlo-Magno 
y  otrps,  podrían  cada  una  de  ellas  reconstituirse  y  for- 
mar politicamente  una  nueva  nación,  un  nuevo  Estado. 
Hablar,  escribir  y  obrar  de  otro  modo,  no  seria  más  que 
arrojar  por  todas  partes  la  semilla  de  la  deslealtad,  sólo 
por  el  placer  de  ser  teuidos  por  hombres  de  ingenio  los 
que  esto  inventen  y  propalen. 


CAPÍTULO  xvn. 

Fundamentoa  hisMplcas  del  sopaesto  derecbo  de  laa  cok 
Días  á.  la  antoDomla  y  6  Ja  separación.— Colonias  qne  • 
dicen  autónomas:  el  Canadá,  y  la  Austealla. 


Se  ha  ido  acostrnnbraiido  la  opinión  pública  enti 
noBotroB  á  oir  hablar  del  derecho  colouial,  y  aun  en  1e 
snlaB  de  nuestras  universidades  se  le  ha  dado  abrigo  y 
como  una  entidad  real  y  positiva  ea  el  art«  difícil  degí 
bernar  á  loa  pueblos;  y  para  captarse  más  fácilmente  1 
confíanza  de  discípulos  y  de  oyentes,  se  le  ha  supaesl 
-una  sanción  política  positiva  por  los  gobiernos  de  Ei 
ropa.  T  con  excepción  del  de  Alemania,  que  parece  hi 
berse  presentado  como  apadrinador  de  ese  derecho  e 
ena  empresas  colonistas,  ningún  otro  se  muestra  prop 
cío  á  seguir  sus  proposiciones  ó  consejos.  Se  nos  viei 
asegarando,  no  obstante,  en  la  parte  que  ee  refiere  á 
teoría  aatonomista,  que  la  Gran  Bretaña  tiene  establ 
cido  este  régimen  en  sus  colonias ,  y  que  las  colonias  qi 
pueden  servir  de  modelo  en  este  punto  son  las  de 
Australia  y  el  Canadá. 

Ya  hemos  dejado  dicho  que  el  Canadá  fué  adquirií 
por  Inglaterra  &  título  de  conquista  en  1703.  Loa  fra 
ceses,  que  entonces  le  poblaban,  habían  concedido,  desi 

?ne  le  ocuparon,  mochas  tierras  en  nombre  del  Rey,  i 
eudo  ó  franco-alodio,  á  los  insnigrantea  de  su  prop 
nación  que  lo  solicitaban.  Era  regido  ¡lor  un  g.jbeniad 
general,  revestido  de  una  autoridad  absoluta  y  díscreci 
nal,  hasta  que  en  1663  se  estableció  un  tribunal  superi 
que  administraba  justicia  según  el  derecho  común  q 
regia  en  París.  Cuando  pasó  á  poder  de  los  inglese 
lejos  de  respetar  estas  instituciones,  lo  cual  hnbie 
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dado  carácter  autónomo  á  su  gobierno ,  sustituyeron  el 
d^echo  de  París  por  el  británico;  y  como  semejante  sus- 
titución alteraba  profundamente  la  índole  de  la  propie- 
dad y  las  costumbres,  los  canadenses  no  q^saron  de  recla- 
mar contra  ella,  hasta  que  consiguieron  ver  restablecida 
la  antigua  jurisprudencia  diez  afios  después  con  la  á)le- 
rancia  del  culto  católico,  que  tendía  á  ser  proscrito  de 
allí  por  el  fanatismo  anglicano  (1774). 

No  fué,  sin  embargo,  restablecido  en  toda  su  integri- 
dad y  pureza  el  régimen  francés,  pues  se  añadió  el  esta- 
blecimiento delJurado,  institución  desconocida  en  Fran- 
cia, y  por  consiguiente  en  el  Canadá,  lo  cual  implicaba 
ya  el  pensamiento  de  modificar  decididamente  el  sistema 
de  gobierno,  dándole  alguna  semejanza  con  el  inglés. 
Este  pensamiento  se  desarrolló  veinte  años  después, 
cuando  la  población  inglesa  se  había  allí  acumulado  con- 
siderablemente, con  la  inmigración  de  los  que  habían 
permanecido  fieles  á  la  metrópoli  en  la  guerra  de  sepa- 
ración de  los  Estados  Unidos. 

No  siendo  ya  tan  preciso  guardarlos  miramientos,  que 
se  habían  guardado  con  los  habitantes  del  Canadá,  to- 
dos ellos  franceses,  el  Gobierno  británico  dividió  el  terri- 
torio en  dos  regiones  ó  provincias,  el  Alto  y  el  Bajo  Ca- 
nadá; estableció  para  cada  una  dos  Asambleas,  un 
Senado  ó  Consejo  Ejecutivo,  cuyos  miembros  eran  nom- 
brados por  el  Rey,  y  una  Cámara  de  Representantes,  el 
Babeas  corpus  solamente  para  los  propietarios  que  fue- 
ran subditos  b?ntdmcos,  y  en  su  totalidad  el  derecho  co- 
mún inglés,  principalmente  en  el  Alto  Canadá,  donde 
casi  en  su  totalidad  se  había  establecido  la  población  in- 
glesa. 

La  semejanza  con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
era  de  estQ  modo  más  perfecta,  y  la  tendencia  á  subyu- 
gar todas  las  demás  razas  del  país  por  la  inglesa,  más 
abiertamente  declarada.  Así  es  que  el  disgusto  fué  tan 
general  entre  los  habitantes  de  origen  francés  y  los  in- 
dios, cuya  raza  vivía  en  estrechos  vínculos  de  amistad  y 
simpatía  con  los  franceses,  que  si  bien  permanecieron 
tranquilos  durante  la  guerra  continental,  terminada  que 
fué  ésta,  las  quejas  se  hicieron  públicas,  las  manifesta- 
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oiones  hostiles  y  los  conatos  de  rebelión  tan  notorios,  que 
fácilmente  podía  preverse  desde  principios  del  prese^M^ 
siglo  lo  qne  vino  á  snceder  con  la  revelación  de  1840. 

Esta  no  era  más  qne  el  resaltado  de  la  resistencia  de 
la  raza  francesa  á  ser  completamente  absorbida  por  la 
sajona,  siendo  ana  protesta  formidable  contra  las  pre* 
tensiones  del  Gobierno,  que  con  apoyo  de  esta  última  as^ 
piraba  á  britanizar  completamente  aqoel  territorio.  En 
esta  lacha  no  se  trataba  solamente  de  rechazar  la  absor- 
ción de  una  raza  por  otra,  sino  más  bien  de  eacadir  el 
yago  de  la  Gran  Breta&a,  qne  se  había  hecho  odioso  á 
la  mayoría  de  los  habitantes  del  país.  Y  si  con  motivo 
del  movimiento  revolncionario  de  1840  hubiera  segaido 
á  éste  la  lacha  armada,  todo  hacía  presamir  qae  el  Ca- 
nadá, por  sí  propio  ó  con  ayuda  extraña,  se  hubiera  de- 
clarado independiente,  si  no  hubiera  entrado  á  formar 
parte  de  la  Confederación  norte-americana. 

Pero  Inglaterra  obró  con  la  prudencia  á  la  vez  que 
con  su  sagacidad  acostumbrada,  renunciando  al  dominio 
directo  para  conservar  el  dominio  útil,  no  solamente  por 
la  propiedad  exclusiva,  reservada  á  la  Corona,  de  la  isla 
de  Terranova,  fuente  inagotable  de  riqueza  que  hubiera 
sido  para  aquel  país,  sino  por  la  situación  política  y 
mercantil  y  que  le  daba  la  preponderancia  que  así  conser- 
vaba íntegra  en  la  embocadura  del  río  San  Lorenzo,  con 
cuya  posesión  podía  más  fácilmente  tener  á  raya  las 
asechanzas  de  algún  poderoso  rival. 

Ahora  bien :  desearíamos  explicarnos  la  analogía  ó  con- 
cordancia, que  los  adeptos  de  la  autonomía  colonial  en- 
cuentran entre  las  bases  y  procedimientos  de  ésta,  con 
la  forma  de  gobierno,  que  Inglaterra  fué  ensayando  en 
las  sucesivas  evoluciones  del  régimenpor  que  pasó  el  Ca- 
nadá hasta  el  año  1840.  Todas  ellas  se  dirigían  á  susti- 
tuir las  instituciones  propias  del  país,  por  otras  que  éste 
desconocía  y  que  no  pedia,  sino  que  le  eran  antipáticas* 
Era  notorio  el  prurito  demostrado  de  reemplazar  las 
costumbres  de  sus  pobladores,  'por  lo  mismo  que  eran 
costumbres  francesas,  por  las  costumbres  británicas.  La 
propiedad,  la  familia,  hasta  la  libertad  civil,  se  hallaban 
constantemente  perturbadas,  unas  por  las  alteraciones 
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qne  el  deiecho  común  impuesto  prodnda  en  la  manera 
de  poseer  j  transmitir  el  dominio  patrimonial,  otras 
por  el  desasosiego  y  la  intranquilidad  que  llevaban  con- 
sigo las  contrariedades  y  Timitaciones,  que  imponía,  di- 
recta ó  indirectamente,  al  culto  católico,  profesado  por 
la  población  francesa  y  la  indígena,  la  intransigencia 
inglesa.  Y  por  fin,  la  libertad  civil  de  las  otras  razas 
que  no  eran  la  británica,  refractaria  4  toda  unión,  mez- 
cla y  contacto  de  las  demás,  no  podía  menos  de  sufrir  el 
grado  de  coerción  que  produce  siempre  la  diferencia  de 
afectos  y  de  simpatías.  Era  un  régimen,  si  no  de  repre- 
sión, de  presión  al  menos,  y  las  instituciones,  que  le  re- 
vestían de  cierto  colorido  brillante  de  liberalismo,  se 
hallaban  establecidas  y  fundadas  para  procurar  la  su- 
premacía de  una  pequeña  parte  de  sus  habitantes  sobre 
todos  los  demás  que  constituían  la  mayoría.  Eran  ins- 
tituciones de  origen  y  de  naturaleza  puramente  británi- 
cos, llevadas  allí,  no  por  la  inspiración  autonomista, 
sino  por  el  espíritu  de  igaalación  con  las  establecidas 
en  el  reino  unido  de  la  Gran  Bretafia. 

Pero  se  nos  dirá  que  el  régimen  autonómico,  que  se 
ofrece  como  tipo  ó  modelo  en  el  derecho  moderno,  no  es 
aquel  que  sucinta  y  brevemente  hemos  expuesto  y  exa- 
minado, sino  precisamente  el  establecido  con  posteriori- 
dad al  año  1840.  Pues  en  este  caso,  prescindiendo  de  lo 
que  repetidamente  ha  venido  diciéndose  acerca  del  pro- 

{ pósito  con  que  Inglaterra  llevó  al  Canadá  el  que  se 
lama  régimen  autonomista  y  hemos  expuesto,  propó- 
sito que  tenía  por  objeto,  según  se  dice,  demostrar  con 
el  ejemplo  á  las  colonias  del  Norte  de  América,  ya  en 
aquella  época  preparándose  para  la  guerra  de  separa- 
ción, que  ellas  podían  gozar  de  este  mismo  régimen  au- 
tónomo, sin  necesidad  de  separarse  de  la  madre  patria. 
Prescindiendo  también  de  lo  que  algunos  han  asegu- 
rado siempre,  respecto  ^e  los  deseos  de  la  Gran  Breta- 
fka,  de  ofrecer,  como  maestra  de  la  Edad  Moderna,  un 
modelo  qne  imitar  á  las  demás  potencias  coloniales, 
modelo  según  el  cual  se  ligaban  más  estrechamente  los 
intereses  y  el  porvenir  de  las  colonias  con  los  de  la  me- 
trópoli, dando  espontáneamente  aquellas  instituciones 
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que  se  han  pretendido  revestir  del  carácter,  más  ó  i 
nos  pnro,  de  autÓDomas,  según  los  priacipios  del  dere 
coloaíal.  Pre&cindieDdo,  repetimos,  de  estas  asevera 
nes  y  de  otras  más  de  esta  índole,  que  también  se  f 
len  exponer,  examiiienios  el  régimen  establecido  ei 
Canadá  ¿  contar  desde  el  año  que  antes  hemos  c 
do.  Este  régimen  ba  de  ser  indudablemente  aqnel 
más  se  debe  adaptar  al  prototipo  de  la  autonomía 
lonial. 

Por  el  sistema  anterior  &  esta  última  época,  el  Sen 
6  Consejo  Ejecutivo  de  las  dos  provincias,  Alto  y  ] 
Canadá,  se  componía  de  miembros  hereditarios,  n 
brados  por  la  Corona,  y  las  dos  Cámaras  de  Repreí 
tantes  de  individuos  que  eran  elegidos  en  el  Canadá 
los  propietarios  ó  arrendadores  <jue  poseyesen  una  Tt 
de  25  pesos,  ó  pagasen  un  alquiler  de  50,  y  los  del  ] 
Canadá  de  una  manera  casi  idéntica  á  como  lo  erat 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  Inglaterra.  Los  1 
que  votaban  ambas  Cámaras,  solamente  tenían  fu< 
de  ley  cuando  recaía  la  sanción  de  la  Corona,  ó  si  p: 
ban  dos  años  sin  que  ésta  los  desaprobase.  Las  h 
relativas  á  las  aduanas  se  bailaban  reservadas  al  Fe 
mentó  británico.  Después  (Jei  aCo  40,  es  decir,  en 
presentes  tiempos,  ha  cesado  en  absoluto  toda  ini 
gencia  de  Inglaterra  en  los  asuntos  del  Canadá.  Su  '. 
lamento  se  ha  unificado,  es.  decir,  qne  es  uno 
para  ambos  países,  compuesto  dé  un  Senado  y  de 
Cámara  de  Representantes;  vota  todas  las  leyes,  y  el 
bierno,  compuesto  de  ministros  ó  secretarios  reapo 
bles,  á  cuya  principal  iniciativa  se  deben  los  bilis 
en  aquél  se  discuten  y  votan,  cuida  de  la  ejecució 
las  leyes.  Además  de  esto,  te  baila  ahora  organizad 
comunes,  habiéndose  establecido  el  régimen  del  > 
dado  inglés  y  el  municipal,  de  los  que  antes  carecía 
Canadá,  pnes,  se  encuentra  eob  el  uso  perfecto  de 
soberanía,  tan  extensa  como  pueda  ejercerla  cualqv 
Estado  constituido,  pues  dicta  las  leyes  aduaueras, 
hiendo  llevado  á  efecto  una  reforma  radical  en  sus  a 
celes  en  el  afio  de  lSó7;  tres  años  antes  habia  celeb 
un  tratado  de  comercio  con  los  Estados  Unidos,  dei 
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trándose  con  estcf  que  se  halla  en  relaciones  directas  con 
los  demás  Estados  ó  naciones  independientes. 

Únicamente  reconoce,  como  noa  obligación  de  mera 
cortesía,  6  si  se  quiere  como  un  deber  moral,  que  recuerda 
su  anterior  sumisión  á  la  Corona  inglesa,  participar  to- 
dos estos  actos  de  polftica  transcendental  al  Gobierno 
británico  por  medio  de  Memorias  ó  Relaciones  que  el 
Gabinete  inglés  lee  y  guarda  ó  archiva  sin  leerlos.  El 
representante  del  Estado  en  el  Canadá  es  nombrado  di- 
rectamente por  la  Corona  y  tiene  la  misma  misión  que 
el  jefe  de  cualquiera  otra  nación  regida  parlamentaria- 
mente, nombrando  sus  consejeros  responsables,  llegando 
alguna  vez ,  como  ha  sucedido  hace  pocos  años,  á  dar 
Terdaderos  golpes  de  Estado,  cambiando  bruscamente 
de  Gabinete,  aun  cuando  éste  cuente  con  el  apoyo  de  la 
opinión  y  con  mayoría  en  el  Parlamento. 

Es  decir,  que  según  la  actual  organización  política 
del  país  de  que  venimos  ocupándonos,  las  teorías  auto- 
nomistas, tales  como  nos  las  dan  á  conocer  los  tratadis- 
tas de  esta  escuela,  no  parece  se  hayan  tenido  en  cuenta 
ni  tomado  en  consideración,  ni  por  los  ciudadanos  cana- 
denses,  ni  por  el  Gobierno  británico,  al  constituir  sus 
organismos  presentes.  En  éstos  se  ve  que,  por  su 
conjunto  y  modo  de  funcionar,  forman  un  cuerpo  de 
nación  que  se  mueve  en  la  órbita  de  su  propia  sobera- 
nía, soberanía  que  se  encuentra  limitada  por  la  inter- 
vención directa  de  otro  Estado  más  fuerte,  que,  en  cam- 
bio de  esta  intervención,  ejerce  sobre  ella  un  protectorado 
más  6  menos  eficaz  y  respetable.  El  Canadá,  pues,  á 
nuestro  entender,  no  es  ya  una  colonia  autónoma,  ni 
completamente  separada  de  la  metrópoli,  sino  un  Es- 
tado regido  constitucional  y  parlamentariamente,  una 
nación  intervenida,  como  puede  estarlo  todavía  el  Egipto, 
y  un  pueblo  cualquiera  sujeto  al  protectorado  de  una 
nación  poderosa  y  amiga. 

De  esta  intervención  y  de  este  protectorado  ha  inten- 
tado ya  libertarse  el  Canadá  por  medios  suaves  é  insi- 
nuantes primero,  y  después  por  otros  nada  templados  ni 
pacíficos.  A  principios  del  año  de  1884  el  Agente  general 
que  aquel  país,  como  las  colonias  de  la  Australia,  tie- 
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ne  en  Londres,  con  el  fin  de  entenderse  directamente 
con  el  Gobierno  británico  en  cnanto  se  relacione  con  los 
intereses  no  políticos  de  aqnellas  regiones,  se  presenta- 
ron como  de  costumbre  á  felicitar  en  la  entrada  del  nnevo 
año  al  Ministro  de  las  colonias.  Cruzáronse  los  discur- 
sos y  los  plácemes,  j  al  llegar  su  turno  al  del  Canadá, 
manifestó  que  el  pueblo  canadense  tenia  conocimiento 
de  lo  que  respecto  de  él  pensaba  el  pueblo  inglés,  por 
conducto  de  su  Gk)bernador  general;  pero  que  el  pueblo 
inglés  no  tenia  un  medio  legítimo  de  conocer  lo  que 
pensaba  el  pueblo  canadense,  pues  el  Agente,  que  era 
puramente  comercial,  no  parecía  revestido  de  suficiente 
carácter  para  llenar  tal  misión,  por  lo  cual  le  parecía 
que  esta  representación  comercial  debía  transformarse 
en  representación  diplomática.  El  Ministro  de  la  Co- 
rona, á  una  insinuación  tan  candorosa,  replicó,  con  la 
seriedad  peculiar  de  todo  inglés,  que  no  estaba  muy 
le;o8  de  pensar  lo  mismo.  Por  entonces  no  hubo  más: 
la  indicación,  sin  embargo,  no  carecía  de  habilidad,  pues 
por  los  sucesos  que  acaecieron  después,  puede  sospe- 
charse que  obedecía  á  un  plan  combinado  con  premedi- 
tación (1). 

Hasta  qué  grado,  dados  estos  antecedentes,  pueden  gus- 
tosos sobrellevar  este  régimen  los  canadenses ,  sobre  todo 
la  población  indígena  y  mestiza,  y  la  francesa  ó  de  ori- 
gen francés,  se  puede  presumir  por  los  continuados  conatos 
de  sublevación  que  se  suceden  en  aquel  país.  El  mestizo 
Riel  se  alzó  en  armas  á  la  cabeza  de  los  descontentos  en 
el  año  de  1885,  un  año  después  de  hecha  la  insinuación 
por  el  Agente  comercial,  y  en  el  siguiente  á  aquel  año, 
los  indios  del  alto  Canadá  también  se  declararon  en  in- 
surrección. Hasta  qué  extremo  pueden  todas  estas  in- 
tentonas contar  con  el  apoyo  de  la  opinión  y  con  la 
protección  de  las  razas  europeas  descontentas  allí,  lo 


(1)  El  Gobernador  general  del  Canadá,  lo  es  á  la  vez  de  Terra- 
Dova  y  de  otras  islas  ó  territorios  que  constituyen  por  si,  separada» 
menae  del  Canadá,  una  colonia  que  reúne  los  mismos  caracteres 
de  las  inglesas  incorporadas  á  la  Corona.  En  el  Gobierno  y  en  la 
Administración  suyos  no  interviene  para  nada  el  Gobierno  Ca- 
nadense. 
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puede  reyelar  el  hecho  de  h&berse  prestado  á  ser  y 
haber  sido  defensor  de  Riel  ante  el  tribunal  militar,  á 
cuyo  &II0  se  snjetó  al  insurgente,  el  jefe  de  la  oposi- 
ción parlamentaría,  y  hasta  qué  tiempo  permanecerá  sin 
sufrir  una  conmoción  profunda  un  edificio  político  y 
social  tan  frágilmente  levantado,  eso  solamente  lo  po- 
drá revelar  un  porvenir  más  ó  menos  lejano,  y  el  éxito 
que  pueda  ó  no  alcanzar  en  este  país  la  Liga  nacional^ 
organizada  por  el  partido  de  la  resistencia  á  la  interven- 
ción británica. 

La  Australia  presenta  distinto  carácter  que  el  Ca- 
nadá, pero  tampoco  el  tipo  autónomo  que  tanto  se  nos 
preconiza.  Es  una  vasta  isla,  de  la  cual  únicamente  se 
halla  ocupada  una  parte  del  litoral,  formando  fajas  de 
terreno,  que  sólo  penetran  en  el  interior  del  país  desde 
100  hasta  140  kilómetros  cuando  más.  Sobre  este  lito- 
ral han  ido  fundándose  poblaciones,  constituyendo  ex- 
tensos territorios  divididos  en  condados  á  la  manera  in- 
glesa. Todas  estas  colonias  tienen  un  origen  reciente. 
La  constitución  de  Victoria  data  del  año  1854;  la  de  la 
Australia  del  Sur  de  1856;  la  de  Tasmania  de  1871, 
existiendo  grandes  diferencias  en  el  régimen  que  cada 
una  de  ellas  ha  adoptado,  y  permaneciendo  todavía 
la  Australia  del  Oeste,  su  capital  Pesth,  organizada 
desde  1868,  con  poca  diferencia  como  lo  están  las  colo- 
nias inglesas  incorporadas  á  la  Corona. 

£s  cierto  que  existe  el  precedente  de  que  el  Parla- 
mento británico,  por  acta  de  1834,  declaró  provincia  in- 
glesa á  la  Australia  del  Sur,  pero  semejante  precedente 
carece,  á  nuestro  entender,  de  un  valor  positivo  bajo  el 
punto  de  vista  del  ejercicio  de  una  soberanía  plena  so- 
bre el  territorio  australiano,  porque  este  acta  se  dio 
como  preliminar  á  la  concesión  hecha  por  el  mismo 
Parlamento  el  año  siguiente,  á  favor  de  una  sociedad  de 
traficantes,  de  las  tierras  que  ésta  había  de  antemano 
solicitado  para  fundar  allí  una  colonia  de  emigrantes 
libres.  Es  el  único  punto  donde  no  se  establecieron  de- 
portados. 

Todas  las  demás  se  fundaron  teniendo  por  núcleo  de 
su  población  á  estos  deportados,  y  la  Gran  Bretaña  no 
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consideró  el  territorio  de  esta  gran  isla  como  subyu- 
gado, ni  siquiera  ocupado,  sino  como  punto  de  perpetua 
relegación  de  los  delincuentes  de  ambos  sexos,  senten- 
ciados por  delitos  graves  á  la  deportación.  Ni  se  cuidó 
tampoco  de  dictarles  reglas  de  conducta,  ni  leyes,  ni  có- 
digos, ni  siquiera  de  dotarles  de  los  medios  naturales 
para  conservar  la  existencia.  Los  horrores  y  las  mise- 
rias, dice  Mr.  Simonin,  que  sirvieron  descimiento  á  to- 
das estas,  hoy  florecientes  colonias,  pueden  conocerse 
registrando  los  documentos  donde  han  quedado  consig- 
nados y  que  se  conservan  en  los  archivos  de  Sidney. 

De  modo  que  todas  estas  poblaciones  han  nacido  y 
desarrollad  ose  por  la  iniciativa  y  voluntad  de  sus  pro- 
pios habitantes  y  fundadores,  cuyas  relaciones  primarias 
con  el  Gobierno  de  su  patria  faeron  la  conmiseración  de 
arrancarles  de  ella,  concediéndoles  la  gracia  de  la  vida, 
negándoles  su  apoyo  y  protección,  esto  es,  el  perdón  en 
parte  de  la  culpa  y  el  olvido  hacia  la  persona  del  que 
delinquió.  Más  tarde,  al  darse  á  si  propias  una  forma 
tangible  de  gobierno,  acudieron  con  el  carácter  de  ciu- 
dadanos ingleses  á  ese  mismo  Gobierno,  no  para  que 
delegase  en  ellas  acto  alguno  de  soberanía  ni  de  potes- 
tad, sino  para  que  sancionase,  de  cualquiera  manera  que 
fuese,  el  acto  espontáneo  de  su  voluntad,  dándose  ins- 
tituciones propias,  políticas  y  sociales.  Y  el  Gobierno 
británico,  cumpliendo  con  el  ineludible  deber  que  tiene 
que  cumplir  el  Gobierno  de  toda  nación  civilizada,  de 
proteger  la  persona  y  bienes  de  sus  ciudadanos  habi- 
tando territorios  extraños,  no  pudo  menos  de  verse  obli- 
gado á  acceder  á  semejantes  deseos,  concediendo  gracio- 
samente la  aprobación  de  aquellas  medidas,  tomadas 
sin  su  beneplácito  ni  autorización.  Verdad  es  que  lo 
uno  puede  implícitamente  comprender  lo  otro,  pero 
siempre  sin  envolver  en  sí  principio  ni  derecho  alguno, 
que  absorba  por  entero  el  uso  de  la  soberanía,  ni  dé  au- 
mento ni  extensión  alguna  á  la  territorialidad  nacional, 

Es  cierto  que,  á  petición  de  los  interesados,  el  Go- 
bierno de  la  metrópoli  nombra  y  envía  allí  algún  lord  ó 
gentleman,  que  ejerza  las  nobles  funciones  de  Gober- 
nador general  en  cada  colonia.  Pero  también  lo  es  que. 
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excepción  hecha  de  la  de  la  Anetralia  del  Oeste,  regida 
en  cierta  medida  de  distinto  modo  qae  las  demás,  estos 
gobernadores  juran  solemnemente  su  cargo,  toman 
asiento  en  la  silla  curul  y  presiden  los  destinos  de  un 
pueblo^  sancionando,  á  la  manera  que  podría  hacerlo  un 
sordo- mudo,  todas  las  leyes  y  los  actos  del  Parlamento 
colonial. 

Los  gobernadores  nombrados  por  la  Gran  Bretaña 
para  estas  colonias  australianas,  tienen  la  rara  fortuna 
de  verse  rodeados  de  esplendores  relativos,  y  sobre  todo 
del  respeto  y  acatamiento  de  los  ciudadanos  á  quienes 
aparentemente  gobiernan,  debido  al  carácter  inglés,  se- 
rio y  formal,  en  cuyo  fondo  campean  la  discreción  y  el 
buen  juicio.  Después  de  terminado  el  tiempo  de  su  go- 
bernación, vuelven  aquellos  flemáticos  y  altos  funciona- 
rios, al  seno  de  su  patria  y  al  hogar  doméstico,  sin  re- 
mordimiento alguno  de  haber  hecho  mal  á  nadie  por 
voluntad  propia,  pero  también  sin  la  gloria  de  haber 
hecho  bien  alguno  en  la  sociedad  donde  han  vivido,  ni, 
quizás,  sin  ninguno  de  los  recuerdos  de  donosura  y  de 
gracejo  que,  según  nos  cuenta  nuestro  insigne  Cervan- 
tes, dejó  gancho  Panza  en  la  ínsula  Baratarla. 

Es  verdad  que  á  todas  estas  condescendencias  de  la 
reina  Victoria  suelen  responder  aquellas  colonias  ó  sus 
habitantes  con  la  arrogancia  y  la  impertinencia  de  unos 
muchachos  altaneros  y  revoltosos,  que  suelen  ser  el  sello 
distintivo  de  algunos  pueblos  nuevos  en  la  edad  presente. 
Olvidándose  de  su  origen  cuando,  por  consecuencia  de 
la  fertilidad,  del  suelo  y  de  la  riqueza  minera,  de  que 
tan  hiperbólicamente  se  ocupó  la  prensa  de  Europa  por 
algán  tiempo,  para  atraer  allí  inmigrantes  libres,  que 
saturasen  aquel  ambiente  de  efluvios  morales  algo  más 
sanoa;  cuando  crecieron,  pues,  en  fama,  en  población  y 
en  riqueza,  estas  colonias,  olvidándose  de  su  origen, 
repetimos,  se  dirigieron  al  Gobierno  de  S.  M.,  par- 
ticipándole su  desagrado  porque  continuaba  mandán- 
doles deportados,  pidiendo,  quizás  exigiendo,  se  sus- 
pendiese ya  esta  inmigración  forzosa,  añadiendo  alguna 
que  otra  de  estas  colonias,  que  si  proseguía  el  Gobierno 
haciéndolo,  se  verían  er  el  caso  de  rechazar,  hasta  con 

12 
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la  fuerza,  las  expediciones  de  esta  clase.  A  tan  respe* 
tnosa  súplica,  la  Gran  Bretaña  contestó  suspendiendo 
las  expediciones  de  los  deportados. 

Hacen  más  aún.  El  2  de  Diciembre  de  1883  se  re- 
unió en  Sidney  una  Convención,  que  se  designaba  como 
nacional,  de  todas  estas  colonias,  para  dictar  las  bases 
de  una  defensa  común  y  decidir  la  anexión.  ¿A  Inglate- 
rra? No,  á  la  Australia,  de  la  Nueva  Guinea,  del  archi- 
piélago de  Nueva  Irlanda  y  de  la  Nueva  Bretaña,  de 
las  islas  de  Salomón,  en  una  palabra,  de  todas  las  islas 
que  suponían  sin  ocupar  aun,  en  todo  el  Océano  Pacífi- 
co. Se  tomaron  resoluciones  por  las  cuales  se  pro- 
testaba  contra  toda  anexión,  que  en  lo  futuro  tuviese 
lugar  de  alguna  de  estas  islas  por  cualquiera  otra  po- 
tencia. Se  reclamó  y  se  decretó  la  incorporación  al  Impe^ 
rio  colonial  británico  (la  Australia),  de  la  Nueva  Guinea 
y  de  todas  las  islas  y  archipiélagos  circundantes.  Se  de- 
clararon comprendidas  en  este  Imperio  las  nuevas  He- 
bridas,  á  pesar  del  acuerdo  que  mediaba  con  Francia,  de  . 
explotar  de  mancomún  é  indistintamente  estas  islas  por 
franceses  y  por  ingleses.  Se  reprodujeron  las  pretensio- 
nes, ya  anteriormente  formuladas,  de  impedir  á  Francia 
que  dispusiese  de  la  Nueva  Caledonia,  como  cumple  que 
disponga  de  lo  que  es  suyo  un  Estado  independiente  y 
soberano,  instándole,  no  proponiéndole,  al  trueque  de 
ésta  por  las  islas  Falkland,  ó  sea  las  antiguas  Malvinas, 
ya  ocupadas  y  abandonadas  muchos  años  antes  por  los 
franceses  mismos. 

Todas  estas  resoluciones  fueron  comunicadas  al  Go- 
bierno de  la  metrópoli  para  que  las  consintiese,  pues  si 
no tendrían  que  separarse  definitivamente  dd  la  ma- 
dre patria  y  formar  una  nación  independiente.  El  Gabi- 
nete británico  no  se  apresuraba  á  contestar  tan  cortés 
mensaje,  y  para  decidirle  de  una  manera  suave  y  respe- 
tuosa, se  reprodujo  la  agitación  del  país,  que  había  pre- 
cedido á  la  Convención  de  Sidney,  y  en  Junio  siguien- 
te, al  reunirse  el  Parlamento  de  Victoria,  el  Gobernador 
se  vio  precisado  á  leer  en  su  discurso,  llamado  allí  tam- 
bién discurso  de  la  Corona,  «que  si  las  protestas  de  la 
ConvenciÓ7i  Nacional  de  Sidney,  si  la  acción  diplomática 
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inglesa  y  los  esfuerzos  persistentes  de  las  colonias  no 
consegaían  impedir  qne  Francia  siguiese  mandando  sus 
deportados  á  Nueva  üaledonia,  el  Gabinete  de  la  colo- 
nia de  Victoria  tomaría  las  medidas  que  exigiesen  las 
circunstancias.»  Un  mes  después,  en  medio  del  mayor 
entusiasmo  y  por  unanimidad,  se  decretó  por  este  Parla- 
mento: 1.**,  la  federación  de  todas  las  colonias  en  un  gran 
dominio  australiano;  2.%  la  anexión  á  este  dominio  de 
la  Nueva  Guinea  y  de  las  demás  islas  del  Pacifico^  y 
3.**,  la  proclamación  de  una  legislación  defensiva  contra 
los  criminales  extranjeros.  Los  Parlamentos  de  Queens- 
land,  de  Tasmania  y  de  la  Australia  del  Sur,  procedie- 
ron de  igual  manera,  adoptando  por  unanimidad  las  re- 
soluciones de  la  Convención  Nacional  de  Sidney. 

Lord  Derby,  secretario  entonces  de  las  colonias  en  el 
Crobierno  metropolitano,  á  cuyo  Gobierno  había  notifi- 
cado ya  personal  y  directamente  el  representante  en 
Londres  de  las  colonias  australianas,  que  éstas  habían 
decretado  su  federación  en  la  Convención  Nacional  de 
Sidney,  se  apresuró^  diez  meses  después,  á  declarar  que 
el  Gobierno  británico  aprobaba  ó  consentía  la  ya  decre- 
tada anexión  de  Nueva  Guinea  en  la  parte  no  ocupada 
por  los  holandeses,  y  que  en  cuanto  á  lo  demás,  el  Qt)- 
bierno  de  la  Reina  prometía  solemnemente  no  oponerse 
en  lo  más  mínimo  en  lo  sucesivo  á  la  realización  de  los 
proyectos  de  la  federación  y  de  las  colonias.  Fué  res- 
ponderles poniéndoles  en  la  mano  la  licencia  absoluta 
para  disponer  de  sus  destinos  como  mejor  les  pare- 
ciese. 

Sin  embargo,  ya  los  australianos  se  habían  adelan- 
tado á  este  permiso  de  la  metrópoli.  En  la  Convención 
Nacional  de  Sidney  se  habían  dejado  sentadas  las  bases 
de  la  confederación,  que  debía  sei  sometida  á  la  a/^eptor- 
ción  del  Gobierno  británico.  En  ella  se  proclamaba  6 
decretaba  el  establecimiento  ó  constitución  de  un  Con- 
sejo federal  de  la  Australia,  cuyo  Consejo  debía  delibe- 
rar sobre  todas  las  materias  de  interés  general,  en  cuan- 
tas ocasiones  se  tratase  de  hacer  más  eficaces  sus  acuer- 
dos,  por  una  acción  uniforme  y  común,  sin  inmiscuirse 
en  los  asuntos  interiores  de  cada  colonia,  tales  como  es- 


tában  organizados  por  bus  respectivas  legislataras.  £s 
Consejo  debía  ejercer  la  potestad  legislativa  sobre  tod 
las  posesiones  australianas,  sobre  todos  los  í¡í^U£«  fo 
tánicos,  qoe  navegasen  entre  estas  posesiones,  y  con  re 

fiecto  á  todas  las  relaciones  qae  pudieran  mediar  ent 
a  Australia  y  las  demás  islas  del  Pacifico.  Sería  de 
ittcatnbencia  de  este  mismo  Consejo  dictar  y  ejecat 
el  reglamento  de  pesquerías  en  las  agaas  aostraliaoi 
(es  decir,  en  todo  el  Pacifico),  el  conocimiento  j  res 
lución  de  los  juicios  civiles  y  criminales  de  todas  1 
colonias,  fueran  éstas  las  que  fuesen.  Debia,  en  fio,  a 
sometido  al  Consejo  federal,  además  de  lo  antes  expue 
to,  todo  cnanto  se  refiriese  á  la  defensa  general  del  paí 
á  las  cuarentenas,  los  privilegios  de  invención,  las  de 
das  y  los  pagarés,  á  la  unidad  de  pesos  y  medidas, 
confirmación  de  todo  matrimonio  ó  divorcio  que  tuvi 
ran  lugar  en  las  colonias,  &  la  naturalización  de  extra 
jeros,  sindicatos,  sociedades  comerciales,  compañías  p 
acciones,  y,  por  último,  para  cuantas  cuestiones  de  int 
res  general  se  suscitasen  en  el  país. 

Pero  mientras  se  desarrollaban  estos  sucesos  y  tenii 
lugar  .todos  estos  actos  de  soberanía  por  part«  de  I 
colonias  australianas,  y  el  tíobierno  británico  aceptab 
como  por  compromiso,  las  bases  de  la  Constitución  v 
tada  ó  aclamada  en  Sidaey,  se  preparaba  un  suceso  qi 
babfa  de  poner  á  decisiva  prueba  la  altivez  de  esb 
colonos  y  la  energía  de  la  Gran  Bretaña.  En  el  mea  i 
Diciembre  del  propio  año  en  que  había  tenido  lugar 
convención  y  la  aceptación  por  el  Gabinete  inglés  de 
anexión  acordada  de  Nueva  Guinea,  Alemania  tomó  p 
sesión,  por  medio  de  un  buqne  de  guerra,  de  la  par 
Norte  de  esta  isla,  alegando  que  los  ingleses  solamen 
tenían  derecho  á  poseer  la  meridional. 

La  emoción  fué  grande,  la  sobrexcitación  de  los  in 
mos  inmensa  y  los  preparativos  de  guerra  empezaron 
hacerse  en  Australia,  Pero  cansado,  sin  duda,  el  G 
bierno  inglés  de  hacer  con  estas  colonias  el  papel  de  t 
tutor  distraído,  y  viendo  que  las  aventuras  de  este  ji 
ven  pueblo  podían  comprometer  los  intereses,  para 
más  preferentes,  de  la  nación  británica,  se  apresuró  á  d 


—  181  — 

oca  de  »u  primer  mÍDÍetro,  Mr.  G-ladstúoe, 
laberee  cruzado  entre  él  y  Bismarck  algUDas 
rfsticas  las  de  éste,  se  apresuró  á  declaraT', 
ate  el  Parlamento,  que  los  cindadanos  ingle- 
doB  en  los  países  de  que  se  trataba,  asi  como 
era  otros  de  la  misma  clase,  lo  hacían  por 
¡ciatiya  personal  y  colectiva,  y  por  lo  tanto, 
ables  ellos  solos  de  sus  actos,  sin  que  la  Oran 
[partiese  con  ellos  en  poco  ni  en  mucho  esta 
Jad,  terminando  por  asegurar  que  por  lo 
a  Nueva  Guinea  no  se  turbaría  la  paz  entre 
mes  amigas. 

según  esta  declaración,  que  tanto  las  colo- 
Lustralia  como  todas  lae  demás  esparcidas 
DO,  parecidas  á  ellas,  son  unas  colonias  suel< 
loblación  desprendida  de  la  metrópoli,  y  es- 
nde  han  creído  convenir  á  sus  intereses  ex- 
5  personales.  Que  estas  colonias  obran  bajo 

responsabilidad,  y  hacia  las  caales  ia  Gran 
jámente  se  siente  unida  por  la  comunidad 
a  cualidad  personal  de  ciudadanos  ingleses, 
an  sns  habitantes  mientras  no  renuncien 
:e  k  ella;  y  que  esta  cindadanfa  no  puede  en- 
la  idea  de  compartir  el  ejercicio  de  la  sobe- 
itado  metropolitico,  por  no  haber  sido  dis- 
oco ni  en  mocho,  ni  delegada  en  las  aotori- 
a  y  funcionarios  que  á  sí  mismos  se  dan  ó 
iudadanos,  desprendidos  por  su  voluntad  del 
o  de  la  patria  común. 
Bs,  no  son  colonias  autónomas,  tales  como  se 

cuando  menos  por  los  tratadistas  de  dere- 
.  Si  el  (Janadá-  es  una  nación  intervenida  y 
la  Australia,  ó,  mejor  dicho,  el  Imperio  bri- 
iliano,  nombre  que  se  le  dio  en  la  Conven- 
ai  de  Sidney,  la  Australia,  decimos,  no  es 
i  nación  incipiente,  que  obra  bajo  su  exclu- 
ahilidad,  y  ¿  la  cual  sólo  le  falta  la  decisión 

bastante  para  declararse  de  hecho  sobe- 
ipendíente.  A  hacerlo  así  fué  ya  excitada 
Qte  por  el  conde  Derby  cuando  les  dio  pala- 


bra  de  qne  el  Gk>bierno  británico  do  opondría  en 
obstáculo  aljiTiDO  á  qae  los  anstralisnos  realizae 
808  deBeos.  La  Anatr^lia  tiene  en  esto  una  grai 
Bobre  el  Canadá,  pues  ningún  impedimento  se 
por  la  metiópoli  á  eancionar  ante  el  derecho  pi 
independencia,  mientras  que  el  Canadá  se  ve  col 
hacerlo  aeí. 


CAPÍTULO  xvm. 


Colonias  qae  se  dicen  separadas  de  la  metrópoli. — Los 
Estados  Unidos. — La  América  espafiola. — ^El  separatis- 
mo  en  Espafia. 


Pasemos  ahora  á  examinar  el  fandamento  histórico 
que  se  da  al  sapnesto  derecho  de  las  colonias  á  separarse 
de  sa  metrópoli.  Se  alega  que  esto  lo  hicieron  las  colo- 
nias de  la  América  del  Norte,  como  asimismo  los  reinos 
del  Perú,  Nneva  España,  Guatemala,  Nueva  Granada  y 
Buenos  Aires,  que  formaban  parte  de  la  nación  espa- 
fiola; y  de  estos  hechos  preténdese  deducir  que  seme- 
jante separación,  no  solamente  es  inevitable,  sino  natu- 
ral y  necesaria.  Nosotros,  sin  embargo  de  hallarse  muy 
extendida,  creemos  que  semejante  afirmación  carece  de 
fundamento  histórico  y  positivo. 

Las  colonias  norte-americanas  ofrecían  un  carácter,  de 
tal  manera  distinto  de  aquéllas,  que  pueden  caber  den- 
tro de  la  esfera  trazada  por  el  derecho  colonial  para  los 
efectos  que  se  suponen,  que  no  es  posible  concebir  se  las 
presente  como  tipo  y  norma  de  todas  las  que  en  el 
mundo  pudieran  existir  dentro  de  las  condiciones  del 
supuesto  derecho  á  la  separación.  Menos  todavía  pueden 
ni  equipararse  siquiera  con  las  poblaciones  organizadas 
civil  y  políticamente  en  aquellos  mismos  lejanos  países, 
no  para  constituir  núcleos  de  futuros  Estados  indepen- 
dientes, sino  para  formar  parte  de  un  solo  Estado,  de 
una  sola  nación,  sin  distinción  ni  condiciones  de  metró- 
poli y  de  colonia. 

Las  colonias  norte-americanas  habían  nacido  por  si 
propias;  habían  sido  establecidas  por  ciudadanos  ingle- 
ses, que  huyendo  de  su  patria,  renunciaron  de  hecho  á 
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ella,  fundando  ó  creándose  una  nueva  patria.  Hemos 
dado  á  conocer  el  acta  de  fundación  de  la  de  Massacbn- 
set8:  todas  ellas,  con  la  sola  excepción  de  las  de  La  Ca- 
rolina y  de  la  de  Pensil vania,  tuvieron  el  mismo  origen. 
Coincidiendo  con  estos  mismos  hechos,  los  Estados  Uni- 
dos de  la  América  del  Norte,  aquellas  mismas  colonias 
inglesas  de  que  hablamos,  antes  de  declararse  indepen- 
dientes de  toda  sumisión  y  obediencia  á  la  Corona  de  la 
Gran  Bretaña,  habían  venido  realizando  actos  que  sn-* 
ponían  ya  una  verdadera  separación  y  una  real  y  efectiva 
independencia.  Sus  Asambleas  populares  se  reunían  to- 
dos las  años,  sin  necesidad  de  ser v convocadas  por  man- 
dato del  Gobierno  de  S.  M.  y  sin  solicitarlo  las  colonias. 
En  estas  Asambleas  se  ocupaban  de  todos  los  asnntos 
políticos  y  de  administración  y  gobierno  que  les  conve- 
nía. Habían  levantado  ejércitos,  declarado  la  guerra  y 
combatido  contra  sus  enemigos ,  á  su  talante,  por  más 
que  estos  hechos  hubieran  coincidido  casi  siempre  con 
los  propósitos  mismos  del  Gobierno  de  su  metrópoli. 

Así'  es  que  examinando  detenidamente  las  causas  que 
produjeron  el  definitivo  rompimiento  de  estas  colonias 
con  la  madre  patria,  se  ve  que  éste  fué  efecto  de  una  re- 
volución, que  tenía  por  objeto  consolidar  y  hacer  más 
efectiva  y  real,  no  la  autonomía  que  se  pudiera  suponer 
gozasen ,  sino  la  separación  en  que  de  hecho  se  hallaban 
ya  aquéllas,  desde  su  origen,  con  relación  a  la  metrópoli. 
Y,  en  efecto,  prescindiendo  del  origen  que  estas  colonias 
tuvieron,  donde  la  iniciativa  individual  de  gentes,  perse- 
guidas por  el  culto  que  profesaban,  buscaban  refugio  y 
seguridad  para  sus  personas  y  su  conciencia  entre  los 
indios  salvajes  de  aquellos  países  remotos,  sin  conexión 
directa  con  la  patria  á  que  renunciaban;  de  mendigos  á 
quienes  la  filantropía  arrancaba  en  Londres  de  la  mise- 
ria para  darles  la  abundancia  en  medio  de  feraces  terre- 
nos ,  y  de  criminales  por  su  propia  patria  repudiados, 
por  separado  de  todas  estas  consideraciones  existen,  con 
evidencia  notoria,  además  de  los  que  antes  hemos  apun- 
tado, hechos  que  indican  en  aquellas  colonias  el  uso  per- 
fecto y  completo  de  su  voluntad  personal  y  colectiva 
para  gobernarse,  regirse,  administrarse  y  defenderse  con 
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entera  separación  unas  de  otras^  y  todas  ellas  de  la  ma- 
dre patria. 

Aun  aquellas  mismas  cuya  fundación  parecía  deberse 
á  las  concesiones  qne  el  Rey  se  complacía  en  hacer  á  sus 
amigos  y  servidores,  obraban  y  obraron  siempre  de  igual 
manera  que  las  demás  en  cuanto  se  refería  á  los  asun*- 
tos  públicos,  ya  fuesen  locales,  ya  tuviesen  un  carácter 
general.  Entre  muchos  ejemplos  qu§  se  pudieran  citar  y 
que  indican  desde  muy  antiguo  que  obraban  por  su  pro- 
pia inspiración  y  con  entera  libertad,  están  la  alianza 
que  contrajeron  en  1637  para  su  Siutua  defensa  contra 
los  salvajes,  y  el  Congreso  que  celebraron  en  Nueva 
York  en  1690,  donde  proyectaron  la  conquista',  por  su 
sola  cuenta  y  riesgo,  de  la  Nueva  Francia,  sin  contar 
para  ello  con  la  Gran  Bretaña. 

El  Gobierno  británico  no  se  preocupó  nunca  de  los 
asuntos  que  tuviesen  relación  con  la  conducta  política 
observada  por  estas  colonias.  Ni  leyes,  ni  códigos,  ni  ma- 
gistrados, ninguno  de  esos  elementos  naturales  de  go- 
bierno y  de  administración,  que  tienden  á  organizar  una 
sociedad,  á  regirla,  defenderla,  civilizarla,  ampararla  y 
ayudarla,  de  nada  de  eso  se  había  ocupado  la  Corona; 
así  es  que  las  colonias  fueron  las  solas  que  proveyeron 
siempre  á  cubrir  todas  estas  necesidades. 

Inglaterra  sólo  aspiraba  á  ejercer  el  monopolio  comer- 
cial con  aquellos  países,  y  de  las  exageraciones  y,  por 
decirlo  asi,  extravagancias  con  que  insistía  incesante- 
mente en  sostener  este  monopolio  y  en  obligar  á  estas 
colonias,  cohibiéndolas  con  rigor  á  ello,  nacieron  cuan- 
tas pequeñas  resistencias  aparecen  en  la  historia  de  estos 
países,  que  les  acostumbraron  sistemáticamente  á  recha- 
zar todo  acto  público  que  emanase  directa  ó  indirecta- 
mente del  Parlamento  británico  ó  del  Poder  Real. 

La  exacerbación  de  los  ánimos  llegó  á  su  colmo  cuando 
en  1764  empezó  el  Parlamento  á  dictar  medidas,  que  im- 
plicaban ya  una  resolución  definitiva  de  regirlas  y  gober- 
narlas en  toda  la  extensión,  que  correspondía  á  países 
completa  y  absolutamente  sometidos  al  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña.  Como  en  la  ley  de  revocación  de  algunas 
de  las  medidas  que  dieron  lugar  á  tan  viva  oposición,  el 
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Parlamento  hubiera  comprendido  la  declaración  de  estar 
las  colonias  por  derecho  subordinadas  á  la  Corona  y  al 
Parlamento  inglés,  de  quienes  dependían  y  en  quienes  re-- 
sidian  la  autoridad  y  el  pleno  poder  de  hacer  leyes  obliga^ 
torias  para  ellas,  se  rechazó  unánimemente  semejante 
pretensión,  proclamándose  que  Inglaterra  no  poseía  ni 
había  poseído  nunca  ninguna  clase  de  supremacía  ni  po^ 
der  legislativo  sobre' las  colonias j  teniéndose  por  tiránica 
semejante  pretensión. 

T,  por  fin,  en  la  <^claración  de  derechos  de  la  Asam- 
blea de  Filadelfía  en  1775  se  designaban  como  motivo 
de  queja  y  causa  de  desunión  de  las  colonias  y  la  metró- 
poli, entre  otras  varias,  las  leyes  dadas  por  el  Parla- 
mento, y  pretendldose  hacer  cumplir  por  la  Corona,  re- 
lativas á  haber  creado  empleos  de  comisarios,  revestidos 
de  poderes  inconstitucionales,  y  hecho  extensiva  Itfju- 
risaicción  de  los  tribunales  del  Almirantazgo,  no  sólo  á 
la  recaudación  de  los  impuestos,  sino  también  al  conoci- 
miento y  resolución  de  los  juicios  puramente  civiles;  ha- 
berse hecho  depender  de  la  Corona  los  jueces,  goberna- 
dores, consejeros  y  otros  varios  funcionarios  más,  dán- 
dose al  Rey  la  facultad  de  fijar  el  estipendio  de  estos 
funcionarios,  estipendio  que  se  había  fijado  siempre  por 
las  Asambleas  legislativas  de  cada  colonia;  haberse  de- 
cretado que  los  habitantes  de  ellas  fuesen  llevados  á  In- 
glaterra para  ser  juzgados  por  los  delitos  de  traición, 
complicidad  de  traición  y  otros  semejantes,  y  que,  con 
manifiesta  infracción  de  los  derechos  de  las  colonias ,  se 
habían  disuelto  varias  veces  á  la  fuerza  las  Asambleas 
cuando  estaban  deliberando  sobre  las  ofensas  hechas  á  su 
patria.  «Esperaban — seguían  diciendo — que  sus  consúb- 
ditos  de  la  Gran  Bretaña  examinarían  de  nuevo  estas 
medidas  injustas  y  vejatorias,  reponiéndolas  en  un  es- 
tado en  que  ambas  naciones  consiguiesen  su  felicidad  y 
prosperidad,  declarando  haber  elegido  sus  representantes 
para  que  en  aquel  Congreso  general  se  estableciesen  su 
religión,  sus  leyes  y  su  libertad  de  un  modo  tan  firme, 
que  no  pudieran  ser  turbadas  en  lo  sucesivo.^  «Estas  co- 
lonias— ^se  decía  por  fin  en  la  proclamación  de  su  inde- 
pendencia— SON  y  tienen  derecho  á  ser  Estados  libres  é 
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independienteSy  absaeltos  de  todo  vasalleje  de  la  Corona 
de  Inglaterra.  D 

Clara  evidencia  son  todas  estas  declaraciones  que 
dejamos  apuntadas,  de  que  se  trataba  de  rechazar  la 
autoridad  del  Parlamento  y  del  Bey/  la  supremacía  de 
sus  poderes  y  el  ejercicio  de  toda  suerte  de  soberanía 
del  Estado  británico,  asi  qne  estos  países  se  vieron  ame- 
nazados de  aceptarlas  y  de  sucumbir  ante  su  peso,  y 
que  cuando  rechazaban  esta  soberanía  tan  unánimemen- 
te)  en  nombre  de  lo  que  las  colonias  llamaban  sus  leyes 
y  sus  privilegios,  era  que  el  uso  y  la  costumbre',  el  he- 
cho, en  fin,  habían  establecido  ya  la  independencia,  pre- ' 
valeciendo  de  antemano  contra  el  derecho,  que  por  pri- 
mera vez  se  pretendía  hacer  valer  entonces.  Eran,  pues, 
colonias  libres  é  independientes,  que  habían  permane- 
cido sosegadas,  atendiendo  por  sí  mismas  á  las  necesi- 
dades de  su  gobierno,  defensa  y  desarrollo  de  sus  inte- 
reses, en  una  unión  moral  y  pasiva  con  la  metrópoli. 
Cuando  el  Gobierno  de  ésta  pretendió  hacer  extensiva 
&  ellas  su  autoridad  y  soberanía,  fué  cuando  rechazaron 
BUS  pretensiones,  declarándose  completamente  desliga- 
das de  ella,  para  consolidar  y  perpetuar  la  independen- 
cia de  que  ya  gozaban. 

Circunstancias  completamente  distintas  de  estas  fue- 
ron las  que  mediaron  en  la  rebelión  é  independencia  de 
la  América  española.  Desde  el  momento  en  que  se  acep- 
tó la  oferta  de  Colón,  y  éste  partió  de  la  Península  es- 
pañola al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  la  acción 
del  Estado  fué  constante  y  no  interrumpida.  La  ocupa- 
ción ó  la  conquista;  la  organización  política  y  administra- 
tiva del  país ;  la  regeneración  moral,  intelectual  y  reli- 
giosa de  las  infelices  razas  que  la  habitaban,  sus  medios 
de  defensa,  el  desarrollo  de  su  agricultura,  de  su  indas- 
tria  y  de  su  comercio;  la  administración  de  justicia ;  la 
imposición  de  los  tributos ;  el  progresivo  desenvolvi- 
miento de  cuantos  elementos  de  cultura  y  de  civilización 
podían  acumularse  en  los  diferentes  tiempos  y  distintas 
épocas,  transcurridas  desde  el  descubrimiento  hasta  el 
primer  conato  de  rebelión  por  el  Club  de  afrancesados 
de  Bogotá  en  1797,  el  Estado  lo  hizo  y  lo  creó  todo  y 
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la  soberanía  de  España  imperó  sin  contradioción  niopo*- 
sición  alguna. 

La  rebelión  de  todos  aquellos  reinos  se  llevó  á  efecto 
y  consiguió  el  triunfo  por  una  reunión  de  circunstancias 
que  son  de  todos  conocidas,  entre  las  cuales  solanaente 
haremos  mención  de  aquellas  cuyo  recuerdo  puede  ser 
oportuno  y  bastante  para  dar  fuerza  y  vigor  á  la  de- 
mostración que  pretendemos.  La  guerra  de  las  colonias 
norte-americanas  con  la  metrópoli  había  conmovido  la 
opinión  en  Europa,  que  inspirada  del  odio,  general  en- 
tonces ,"*  contra  la  Gran  Bretaña,  aplaudía  aquella  resis- 
tencia con  fruición  y  entusiasmo.  Se  dio  tanta  publici- 
dad á  las  manifestaciones  hostiles  de  aquéllas  contra  el 
Parlamento  y  la  Corona  de  Inglaterra,  que  se  exten- 
dieron por  todas  partes  y  por  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad aquellas  ideas  y  principios,  cuya  novedad  des- 
lumhraba y  cuya  arrogancia  complacía  á  los  llamados 
filósofos  de  aquella  época.  Enlazado  este  acontecimiento 
con  la  revolución  francesa,  ambos  sucesos  completaron 
el  arsenal  de  todas  esas  frases  ampulosas  y  enfáticas, 
que  tan  fácilmente  suelen  aturdir  á  la  juventud  inexper- 
ta y  alucinar  á  las  más  claras  inteligencias.  Las  pala- 
bras patria,  pueblo,  libertad,  independencia,  tiranía, 
recibieron  de  cada  cual  el  sentido  que  le  parecía  más 
pertinente  para  expresar  con  mayor  ó  menor  vehemen- 
cia su  peusamieato.  Las  frases  colonia  y  metrópoli  se 
habían  hecho  sinónimas,  la  primera  de  libertad,  dere- 
cho y  justicia,  y  la  segunda  de  crueldad,  despotismo 
y  barbarie. 

Nadie,  ni  en  circunstancia  alguna,  podía  aplicaren 
su  sentido  recto  y  genuino  estas  últimas  palabras  á  las 
relaciones  que  habían  mediado  siempre  entre  los  habi- 
tantes de  la  América  española  y  el  Gobierno  de  Madrid, 
y  para  poder  hacerlo,  con  algún  resultado  práctico,  en 
favor  de  la  rebelión  que  se  preparaba,  era  necesario 
buscar  y  encontrar  ocasión  oportuna.  Todos  loe  esfiíer- 
zos,  pues,  se  dirigieron  á  hacer  parecer  aquélla  como 
gobernada  por  una  metrópoli  ávida  de  tesoros ,  cruel  y 
recelosa ,  y  la  oportunidad,  como  la  ocasión  de  crear  en 
la  opinión  pública  de  Europa  estos  conceptos,  no  tarda- 
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ron  en  hallarla/ precisamente  por  el  medio  más  eficaz  y 
decisivo  qne  pndo  nadie  conjeturarlo. 

Que  la  guerra  de  Inglaterra  con  sus  colonias  y  la 
revolución  franQ^sa  influyeron  decididamente  sobre  estos 
acontecimientos,  lo  prueba  que  el  general  Miranda,  com- 
pañero de  armas  que  habia  sido  de  Washington  en  la 
América  del  Norte  y  después  de  Dumouriez  en  Francia, 
se  constituyó  desde  los  primeros  años  en  alma  de  aque- 
lla rebelión  y  que,  juntamente  con  Bolívar,  que  había 
también  recibido  en  París  sus  inspiraciones  contra  Es- 
paña, fueron  los  principales  corifeos  de  aquella  guerra 
de  disgregación  de  la  patria  española. 

Pero  les  hacía  falta  encontrar  el  punto  de  partida 
desde  el  cual,  á  semejanza  de  las  colonias  norte-ameri- 
canas, pudiesen  conseguir  el  apoyo  unánime  de  la  opi- 
nión en  Europa,  pues  el  de  la  del  Norte- América  ya  le 
tenían,  cuyo  apoyo  les  diera  la  fuerza  moral,  que  precede 
á  la  consecución  de  toda  suerte  de  auxilios  en  estas  em- 
presas. 

París  se  habia  constituido  en  uno  de  los  centros  de 
más  activa  y  ardiente  propaganda  en  favor  de  la  rebe- 
lión, y  de  su  prensa  brotaban  cuantas  exageraciones  y 
extravagancias  podían  hallarse  en  los  escritos  del  Padre 
Las  Casas,  corregidos  y  ampliados  quizás  hasta  el  exce- 
so, é  inventarse  por  todos  aquellos,  que  con  distintos 
fines  convergían  en  la  idea  de  labrar  el  descrédito  y  ha- 
cer Á  España  sucumbir  bajo  el  peso  del  oprobio.  Sin 
embargo  de  esto,  todavía  no  habían  podido  conseguir 
qne  los  hombres  serios  y  honrados,  los  hombres  de  Es- 
tado y  de  gobierno  en  Europa,  les  demostrasen  sus  sim- 
patías, y  mucho  menos  que  los  actos  más  solemnes  de 
los  corifeos  de  la  rebelión  demostraran  la  osadía  de 
darle  fundamento  en  ningún  anacronismo  histórico,  ni 
en  la  violación  de  ninguna  suerte  de  justicia  ni  derecho 
por  parte  de  España.  En  la  proclama  que  en  9  de  Julio 
de  1816  dieron  los  rebeldes  del  Río  de  la  Plata,  no  se 
alegaba,  como  agravios  y  fundamento  de  su  odio  á  Es- 
paña, sino  que,  de  160  virreyes,  solamente  cuatro  ha- 
bían sido  arnericanos;  que  de  610  capitanes  generales 
y  gobernadores ,  sólo  1 4  habían  sido  del  país ,  y  á  este 
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mismo  tenor  las  demás  quejas,  que  fbdas  ellas  eran  las 
más  nimias  vulgaridades.  No  se  llegaba  á  usar  allí  tam- 
poco la  Yoz  simpática  de  colonias,  ni  la  frase  ominosa 
de  metrópoli. 

La  gloria  de  esta  triste  innovación,  lamentable  es  te- 
ner que  confesarlo,  le  cupo  en  suerte  á  las  Cortes  de 
Cádiz.  Influidas  por  el  lenguaje,  que  hacía  ya  tiempo  se 
hallaba  de  moda  en  Europa,  sin  conocimiento  de  nues- 
tra historia,  sin  consultar  siquiera  nuestro  derecho  es- 
crito, y  por  desdén  sin  duda  á  lo  pasado,  comprometiendo 
para  lo  futuro  la  integridad  y  el  porvenir  de  España, 
lanzaron,  mezclada  con  aquellas  frases  altisonantes  j 
llenas  de  arrogancia,  á  que  tanto  se  presta  nuestro  idio- 
ma, la  incomprensible  declaración  de  que  la  América 
española  y  el  Asia  también  española,  habían  sido  re- 
gidas hasta  entonces  como  colonias,  y  que  semejante 
ominoso  régimen  cesaba  desde  aquel  momento,  en  que 
eran  solemnemente  proclamadas  provincias  españolas. 
Ya  encontraron  con  esto  un  lema  más  simpático  los 
rebeldes.  Equiparados  con  los  ciudadanos  británicos  que 
guerrearon,  aplaudidos  por  Europa,  con  su  antigua  pa- 
tria, cuyo  Gobierno  había,  según  ellos,  pretendido  tira- 
nizarles, tratándoles  con  el  oprobioso  régimen  con  que  se 
suponía  eran  y  son  tratadas  las  colonias ,  su  causa  al- 
canzó casi  la  misma  boga  y  también  el  mismo  éxito  que 
aquéllos.  Y  España,  abrumada  bajo  el  peso  de  aquella 
opinión,  que  había  salido  reforzada  por  los  libelos  de  la 
prensa  de  París ,  no  solamente  aceptó  la  catástrofe  con 
la  resignación  de  quien  no  puede  eludir  el  cumplimiento 
de  las  leyes  fatales  de  la  historia ,  sino  que  se  hizo  y  ha 
seguido  haciéndose  cómplice  de  la  inconcebible  declara- 
ción á  que  nos  referimos. 

Desde  entonces  existen  en  España  personas  ilustra- 
das, que  partiendo  de  aquella  suposición  gratuita  y 
dando  á  las  opiniones,  que  el  capricho  pone  de  moda, 
un  valor  efectivo,  que  en  realidad  no  tienen ,  creyeron 
posible  y  hasta  inevitable,  para  los  restos  que  nos  que- 
dan de  aquel  envidiable  Imperio,  su  segregación  y 
su  pérdida  para  España.  No  de  otra  suerte,  ni  por  otra 
causa,  pueden  hallar  justificación  ciertas  aspiraciones 
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que  alientan  el  separatismo  entre  nosotros,  y  que,  par- 
tiendo de  la  equivocada  creencia  de  pertenecer  á  la  clase 
de  colonias  los  países  de  Ultramar  que  todavía  rige  Es- 
paña ;  con  el  propósito  de  dar  una  satisfacción  á  ciertos 
conceptos  cientiñcos  del  que  erróneamente  cteen  progreso 
social,  les  parece  realizable,  no  la  creación  de  nuevos 
pueblos  ó  de  nuevos  Estados,  sino  la  segregación,  una 
verdadera  desmembración  de  la  nación  j  de  la  patria  es- 
pañolas. 

Pero  de  ello  habremos  de  tratar  un  poco  más  deteni- 
damente en  otra  parte  del  presente  estadio.  Ahora  no 
pretendemos  otra  cosa  más  que  dejar  demostrado ,  que 
asi  como  en  la  independencia  de  las  colonias  inglesas,  no 
hubo  ni  existe  indicio  de  que  se  llevase  á  efecto  aquella 
independencia,  por  una  evolución  histórica  necesaria  en 
las  leyes  que  rigen  la  existencia  en  general  de  las  colo- 
nias, tampoco,  ni  mucho  menos,  se  encuentra  analogía 
alguna  del  cumplimiento  de  estas  mismas  supuestas  le- 
yes en  la  rebelión  é  independencia  de  la  América  espa- 
ñola. En  las  primeras,  reuniendo  todos  los  caracteres  de 
verdaderas  colonias  y  colonias  iguales,  que  son  aquellas 
que  el  derecho  colonial  modela  exclusivamente  como 
autónomas,  preparándolas  así  á  su  independencia,  única- 
mente se  trató  de  rechazar  la  autoridad  de  la  metrópoli, 
cuando  ésta  quiao  hacerla  efectiva ,  no  siendo  esto  la  se- 
paración ,  sino  la  aspiración  á  conservar  esta  separación , 
en  cuya  posesión  ya  estaban ,  para  consolidarla  y  afir- 
marla en  lo  sucesivo. 

De  igual  manera,  nuestros  antiguos  reinos  indianos, 
que  formaban  parte  de  la  monarquía  y  de  la  nación,  que 
no  eran  colonias,  buscaron  y  hallaron  los  medios  de 
emanciparse  de  la  autoridad  y  de  la  soberanía  de  Es- 
paña ,  no  porque  hubiesen  llegado  &  la  época  Jiistórica 
de  su  separación,  después  de  una  gestación  autonómica, 
sino  porque  hallaron  auxiliares  poderosos ,  de  nuestros 
enemigos  fuera  y  de  nuestras  desdichas  dentro,  para 
realizar  uno  de  esos  hechos,  que  solamente  han  tenido 
lugar  cuando  un  vasto  imperio  se  deshace  ó  una  gran 
nación  sucumbe  bajo  el  peso  de  sus  mayores  infortunios. 


CAPÍTULO  XÍX. 
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Exageraciones  con  que  los  tratadistas  ; 
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en  los  Estados  modernos.— Conducta  obser 
gobiernos  de  Europa— Aplicación  de  los  p 
derecho  Internacional  y  del  colonial  &  loi 
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das  de  Berlín. — La  cuestidn  de  las  Islas 


Pero  Bo  ea  solamente  en  lo  relativo  á  las 
nes,  que  sirven  de  base  faudameatal  á  laa 
derecho  colonial,  la  autonomía  y  la  separ 
que  este  derecbo  suele  distinguirse  por  lo 
extraños  que  vierte.  Todo  él  está  sembrado 
clones  sin  concierto ,  de  razonamientos  inai 
de  conclusioues  puramente  fantásticas,  sin  i 
que  la  que  pueden  tener  ciertos  7  caracteriz 
del  ingenio  humano. 

Si  nos  detuviéramos  á  hacer  el  análisis  d( 
ó  de  la  mayor  parte,  sobre  ser  enojoso  pa 
lectores,  seria  también  innecesario,  porquí 
la  difusión  y  Contradicción  con  que  suelen 
puestos  por  loa  escritores  clásicos  de  este  sif 
cen  de  la  novedad  que  baria  de  la  exposic 
derecho  una  obra  maestra  de  retórica  y  de  f 
pía  más  bien  de  las  aficiones  infantiles,  qu( 
paciones  de  un  hombre  formal  y  grave. 

Lo  haremos  solamente  de  a,quello3  conce 
porque  no  está  dotado  de  gran  fecundidad 
pero  bastantes  para  convencernos  de  que  li 
discurrir  que  tienen  los  autores  ó  fautores  d 
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de  derecho^  puede  ser  cansa  de  hondas  perturbaciones 
mentales  en  los  que  no  se  hallan  adiestrados  en  esta 
clase  de  estudios,  y  más  profundas  alteraciones  todavía 
en  la  manera  de  entenderse  los  principios  generadores 
del  derecho,  que  suelen  ser  aplicados  al  gobierno  de  los 
pueblos  y  de  las  sociedades. 

Afírmase,  con  verdadero  aplomo,  que  la  metrópoli  y 
BUS  colonias  no  forman  más  que  un  solo  Estado,  un  splo 
país;  pero  que  la  primera  es  la  residencia  del  gobierno, 
y  las  segundas  tienen  sólo  una  situación  subordinada. 
La  nación  soberana  es  la  metrópoli:  la  colonia  depende, 
en  sus  relaciones  esenciales,  del  Estado  principal,  cuyos 
destinos  comparte.  Al  Gobierno  central  pertenece  exclusi- 
vamente, entre  otras  atribuciones,  la  política  general; 
sólo  él  tiene  la  alta  inspección  en  todo,  y  dispone  del 
ejército  y  de  la  armada.  Esto  coloca  en  una  situación 
un  poco  humillante  á  la  colonia,  situación  que  se  explica 
por  su  debilidad  y  por  la  necesidad  que  tiene  de  protec- 
ción (1). 

Desde  el  primer  momento  se  observa  que  los  térmi- 
nos sobre  qne  descansan  las  conclusiones  anteriores ,  que 
hemos  copiado  textualmente,  adolecen  del  grave  defecto 
de  producir  cierta  confusión  eji  el  entendimiento  del  lec- 
tor, que  hace  esfuerzos  inútiles  para  explicárselo  con  cla- 
ridad. Parece  que  de  la  metrópoli  y  de  la  colonia  se  hace 
un  todo  compacto  y  homogéneo,  constituyendo  la  nación, 
y  que  con  ésta  se  compara  después  á  la  colonia,  que  no 
pasa  de  ser  más  que  una  población,  una  ciudad,  una  re- 
gión más  ó  menos  extensa,  una  provincia  ó  un  condado, 
y  que  de  ésta  solamente,  de  la  colonia,  se  hace  distin- 
guir la  inferioridad,  la  subordinación,  la  situación  hu- 
millante en  que  se  encuentra  con  relación  á  la  metrópoli, 
al  Gobierno  central. 

Pero  á  nosotros,  y  con  nosotros  á  cuantos  se  detengan 
someramente  á  meditar  sobre  las  conclusiones  colonia- 
listas á  que  nos  referimos,  se  nos  ofrece  desde  luego  la 
duda  de  si  están  ó  no  están  perfectamente  aplicados  en- 


(1)  Bluntschli:  obra  antes  citada. 
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tre  sf  los  ténninos  de  esta  cuestión.  Porque  dentro  de  la 
metrópoli  misma,  en  el  territorio  que  sirve  de  principal 
núcleo  al  Estado  en  metrópoli  constituido,  existen  pun- 
tos, poblaciones,  países,  territorios,  de  tal  manera  dis- 
tintos y  diferentes  entre  sí,  y  todos  ellos  de  tal  modo  y 
con  tal  concierto  subordinados  al  Gobierno  central,  es 
decir,  á  la  capital  del  Estado,  ¿  la  corte,  en  fin,  que  no 
puede  caber  semejanza  mayor  en  cuanto  á  esta  subordi- 
nación, entre  las  diferentes  provincias  que  constituyen 
la  llamada  metrópoli,  y  entre  las  colonias,  cuya  persona- 
lidad política,  llamémosla  así,  se  destaca  escueta  y  áxi- 
da  en  el  derecho  colonial,  sin  más  fundamento  que  el 
haberlo  así  ideado  la  ima^nación. 

No  puede  existir  ciudad  alguna,  por  ilustrada,  po- 
pulosa y  espléndida  que  sea,  dentro  de  cualquiera  nación, 
que  pueda  legítimamente  competir  con  la  que  encierra 
en  sí  el  Gobierno  supremo,  los  altos  poderes  del  Estado, 
la  representación  genuina  y  necesaria  de  la  nación  en  su 
totalidad.  Todas  las  capitales  de  provincia,  de  departa- 
mento ó  de  condado  se  encuentran  en  una  perfecta  su- 
bordinación, tienen  una  inferioridad  política,  civil  y  so- 
cial y  hasta  intelectual  marcadas,  comparadas  con  la 
capital  de  la  nación,  sin  que  por  ello  se  encuentren  hu- 
milladas ni  desdeñadas,  ni  vilipendiadas  por  el  poder, 
ni  por  los  ciudadanos*. 

Las  colonias,  pues,  no  pueden  aspirar  á  hallarse  en 
condiciones  mejores,  ni  más  brillantes,  ni  más  afortuna- 
das que  lo  están  y  deben  estarlo  natural  y  lógicamente 
las  diversas  provincias  de  la  nación,  con  esa  misma  capi- 
tal, residencia  del  Gobierno  «upremo  central.  De  la  mis- 
ma manera  que  las  colonias  se  encuentran  y  deben  en- 
contrarse subordinadas  á  la  capitalidad  de  la  nación  ó 
del  Estado  principal,  cuyo»  destÍTios  comparten  y  con  el 
que  forman  un  solo  país^  así  las  distintas  poblaciones, 
regiones  habitadas  ó  distritos  organizados  dentro  de 
ellas,  política  y  civilmente,  tendrán  que  hallarse  someti- 
das y  dependientes  de  la  capital  de  la  colonia.  Esto  no 
se  puede  discutir,  ni  se  puede  seriamente  negar. 

Pero  además  de  esto,  y  tratándose  de  las  colonias  cla- 
sificadas de  iguales,  que  son  las  formadas  exclusivamente 
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por  emigrantes  de  la  metrópoli,  sia  mezcla  alguna  de 
otras  razas;  además  de  lo  qne  dejamos  expnesto,  los 
autores  del  derecho  colonial  proceden,  en  nuestro  con- 
<;epto,  con  alguna  precipitación^  cuando  menos,  cuando 
establecen  una  distinción  verdaderamente  denigrante  para 
los  ciudadanos  de  la  metrópoli  y  déla  colonia  en  general. 
tJno  de  los  deberes,  dicen,  que  se  imponen  al  Gobierno 
central  es  el  de  proteger  á  la  colonia  contra  la  avaricia 
y  la  explotación  de  los  ciudadanos  de  la  metrópoli.  Pues 
si  los  ciudadanos  de  la  colonia,  decimos  nosotros,  son 
los  mismos  ciudadanos  de  la  metrópoli,  pues  tienen  la 
misma  procedencia  y  el  mismo  origen,  sin  más  diferen- 
cia que  la  distancia  y  el  lugar  de  su  residencia,  no  es 
<5oncebible,  moral  ni  lógicamente,  que  la  distancia  y  la 
diferencia  de  pa{s  tan  sólo,  den  causa  á  una  perversión 
moral  tan  marcada  por  parte  de  los  que  permanecen  re- 
sidiendo en  la  metrópoli  y  á  un  abatimiento  político  y 
moral  tan  notable  por  parte  de  los  que  se  trasladaron 
á  país  lejano  para  fundar  la  colonia.  Los  unos  explotan- 
do nada  honrosamente  á  los  otros,  y  los  otros  sufriendo 
resignados  las  vejaciones  y  los  excesos  de  la  avaricia  de 
aquéllos.  Pura  y  simple  fantasía  colonialista. 

Cuando  se  trata  de  las  colonias  desiguales,  que  son 
las  formadas  por  emigrantes  de  la  metrópoli  en  contac- 
to más  ó  menos  directo  é  íntimo  con  las  razas  poblado- 
ras del  país  donde  aquéllos  fundan  la  colonia,  el  dere- 
cho colonial  nos  ofrece  un  cuadro  de  un  colorido  no  me- 
nos extraño,  sorprendente  é  ideal.  Para  los  expositores 
de  este  derecho  esta  clase  de  colonias  no  son  tcJes  colo- 
nias, sino  que,  por  la  distancia,  por  su  distinta  civiliza- 
ción y  la  inferioridad  de  sus  razas,  se  ha  preferido  con- 
siderarlas como  dependencias,  ó  como  Estados  en  cierto 
modo  distintos,  sometidos  á  un  régimen  y  á  una  legisla- 
ción especiales,  pero  dominadas  en  todos  conceptos  por 
la  metrópoli.  Las  diferencias  tan  marcadas — añaden — 
éntrelas  metrópolis  europeas  y  las  colonias  de  Ultramar, 
hacen  mas  difícil  una  buena  inteligencia,  porque  los 
dominadores  difícilmente  se  dan  cuenta  de  las  necesida- 
des de  sus  subditos,  ni  éstos  de  las  benévolas  disposicio- 
nes de  aquéllos,  £9,  pues,  necesario  para  que  la  sitúa- 
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ción  sea  soportable,  qae  la  metrópoli  sea  muy  superior 
á  la  colonia^  no  sólo  por  las  armas,  sino  por  la  inteli- 
gencia y  por  el  carácter.  Porque  la  inferioridad  mani- 
fiesta de  la  civilización  de  la  colonia  hace  casi  indispen- 
sable un  poder  algo  despótico;  habiendo  un  despotismo 
legltimOj  que  es  el  bienhechor,  y  otro  despotismo  injusto, 
que  es  el  opresor  (1). 

Las  logomaquias  de  que  se  halla  profusamente  sem- 
brada la  exposición  de  esta  parte  del  derecho  colonial, 
y  eso  que  la  tomamos  del  escritor  de  más  clara  inteli- 
gencia entre  sus  expositores,  dejan  el  ánimo  suspenso 
al  contemplar  la  serenidad  con  que  se  enuncian  seme- 
jantes afirmaciones.  Aparte  de  lo  relativo  á  la  mayor  ó 
menor  dependencia  ó  inferioridad  de  esta,  suerte  de  colo- 
nias desiguales,  comparadas  con  las  igusÚes,  hacia  la 
metrópoli,  respecto  de  lo  cual  hemos  emitido  ya  nuestra 
opinión,  creemos  se  desatienden  los  más  elocuentes 
ejemplos  que  Europa  misma  nos  ofrece  desde  tiempo 
inmemorial. 

Todas  las  naciones  de  Europa,  principalmente  las  que 
hoy  se  encuentran  en  el  apogeo  de  su  poder  y  grandeza, 
han  venido  formándose  y  constituyéndose  por  la  aglo- 
meración de  pueblos  y  de  razas  distintas,  algunas  de 
ellas  de  una  civilización  tan  rudimentaria,  que  hasta  no 
podría  designársela  con  el  dictado  colonista  de  desiguaL 
En  esta  aglomeración  de  distintas  y  aun  enemigas 
razas  no  ha  ejercido  infiuencia  decisiva  alguna  la  supe- 
rioridad intelectual  de  una  de  ellas,  ni  la  fortaleza  de 
carácter,  ni  el  impetuoso  y  violento  impulso  de  despo- 
tismo alguno,  bienhechor  ni  opresor.  Han  sido  aglome- 
radas por  la  influencia  del  cristianismo  nada  más.  Así  es 
que,  enunciar  la  idea  de  existir  un  despotismo  con  el  ca- 
rácter de  legítimo,  que  pueden  aplicar  las  naciones  civili- 
zadas de  Europa  sobre  las  razas  habitadoras  délos  países 
que  sus  ciudadanos  pasan  á  colonizar,  es  ponerse  en  des- 
acuerdo con  el  espíritu  ampliamente  liberal  que  predo- 
mina hoy  en  Europa.  Para  nosotros  los  españoles,  en  el 


(1)  BluntschU:  obra  citada. 
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caso  con  motivo  del  cual  se  emite  aquel  pensamiento. 
no  hay  más  despotismo,  ni  más  legítimo,  que  imponer  a 
aquellas  razas  infelices,  que  el  despotismo  de  la  caridad. 

No  menos  desacertadamente  formula  el  derecho  colo- 
nial BUS  conclusiones  respecto  de  la  relación  en  que  su- 
pone se  hallan  esta  clase  de  colonias  con  la  metrópoli. 
«Los  dañados  elementos  de  la  metrópoli,  dice,  aventure* 
ros,  fugitivos,  criminales  y  deportados,  se  arrojan  como 
nna  plaga  sobre  la  colonia,  y  sólo  piensan  en  explotar  su 
superioridad,  alentándolos  á  emigrar  la  metrópoli,  de- 
seosa de  librarse  de  esta  peligrosa  turba.}>  ^Estos  malos 
emigrantes — continua  |diciendo  Bluntschli — se  hallan  en 
confitante  relación  con  sus  mejores  compatriotas,  los  co- 
rrompen y  obtienen  su  apoyo:  los  indígenas,  agobiados 
de  males,  no  encuentran  bien  pronto  á  nadie  que  escu- 
che sus  lamentos,  ni  remedie  sus  dolores  y  sus  miserias, 
y  sus  opresores,  los  únicos  que  hablan  la  lengua  de  la 
metrópoli,  conocen  los  medios  de  confundirlos  siempre 
ante  la  opinión.»  Si  el  Gobierno  colonial  quiere  refre- 
nar esta  explotación  odiosa,  se  le  acusa  de  antipatrió- 
tico (1). 

En  el  cuadro  bosquejado  por  el  derecho  colonial  en 
los  párrafos  que  anteceden,  no  se  sabe  qué  admirar  más, 
si  el  desenfado  con  que  se  hacen  afirmaciones  que,  aun 
lanzadas  de  una  manera  más  tímida  ó  insegura,  consti- 
tuirían una  prueba  de  la  falta  de  consideración  con  que 
se  trata  á  personas  que  se  desconocen,  cuando  con  tanta 
ligereza  así  se  hace,  ó  la  carencia  casi  absoluta  de  una 
conciencia  recta,  avezada  á  formular  los  juicios  más 
temerarios. 

No  es  concebible,  en  efecto,  que  esa  podredumbre  so- 
cial se  amontone  precisamente  en  las  colonias,  en  las 
que  se  supone  además  existen  organismos  poHticos,  en- 
comendados á  funcionarios  tan  fácilmente  asequibles  al 
contacto  de  gentes  tan  despreciables,  que  sucumban 
ante  la  amenaza  ó  el  soborno,  sin  miedo  del  deshonor 
propio  y  de  la  deshonra  de  su  patria.  Puede  todavía 


(1)  Bluntschli:  obra  citada,  parte  tercera,  libro  ix,  cap.  iv. 
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concederse,  sin  asentir  de  ningún  modo  á  tales  afirmacio- 
nes, puede  concederse  haya  algún  período  de  tiempo» 
más  ó  menos  extenso,  en  que  la  población  procedente  de 
la  madre  patria,  compuesta  de  desalmados  y  foragidos, 
como  se  les  supone  por  el  derecho  colonial,  se  reúna  en 
una  masa,  cuyo  peso  ó  cuya  influencia  consiga  convertir 
una  colonia  en  ese  cuadro  desolador  que  se  nos  describe, 
Pero  que  se  haga  extensivo  este  mal  á  todog  los  momen- 
tos de  la  existencia  de  la  colonia  y  á  todas  las  colonias 
en  absoluto,  sin  excepción  alguna  de  tiempo,  de  número 
y  de  lugar;  que  se  describa  ese  lamentable  estado,  esa 
situación  deplorable,  como  el  estado  y  la  situación  per- 
manentes de  todas  las  colonias,  es  llevar  la  extrava- 
gancia á  lo  inconcebible  y  tratar  á  todas  las  naciones 
de  Europa  con  una  falta  de  respeto  tal,  que  les  haría 
poco  dignas  de  legar  á  la  historia  ni  su  memoria  ni  su 
nombre. 

Y  hablamos  de  este  modo,  precisamente  porque  so- 
bre nuestra  nación  no  puede  recaer  responsabilidad  al- 
guna de  esta  disolución  social  y  de  esta  desmoralización 
política,  en  sus  relaciones  con  los  países  lejanos  que  ha 
regido  y  gobernado,  rige  y  gobierna  aún ,  según  antes 
hemos  dejado  demostrado.  Hemos  dado  cabida  en  el 
presente  libro  á  los  párrafos  antes  copiados,  con  harta 
repugnancia,  llevados  del  deseo  de  demostrar  de  un 
modo  palmario  y  concluyente,  que  el  concepto  formado 
por  nosotros  del  sistema  descrito  por  el  derecho  colo- 
nial, encomiado  y  preconizado  en  nuestros  días  tan  ge- 
neralmente, es  un  concepto  exacto,  contra  el  cual  pocas 
ó  ninguna  razón  pudieran  alegarse  para  atenuarle  ó  re- 
batirle. 

Por  este  motivo,  este  derecho  en  sí,  contenido  en  el 
círculo  especulativo  que  la  ciencia  le  traza,  no  es  peli- 

fjroso  para  las  colonias  ni  para  las  metrópolis.  Lo  que 
e  hace  peligroso  y  le  constituye  en  causa  ó  motivo  de 
alarma,  es  el  trabajo  de  propaganda  que  de  él  y  de  sus 
doctrinas  ó  teorías  hacen  sus  adeptos,  ya  sean  sinceros, 
simples  amantes  del  progreso  científico,  ya  lo  sean  inte- 
resados en  dirigir  la  opinión  pública  por  determinados 
senderos  ó  con  preconcebidos  fines.  Unos  y  otros,  como 
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suele  snoeder  entre  los  expositores  de  la  doctrina  ajena, 
quQ  no  suelen  entender  ó  la  entienden  incompletamen- 
te, unos  y  otros,  decimos,  de  estos  adeptos,  suelen  in- 
vertir los  términos  de  toda  cuestión,  truncar  el  sentido 
de  las  frases,  confundir  las  premisas  con  sus  consecuen- 
cias, y  ofrecer,  digámoslo  así,  un  resultado  distinto,  si 
no  contrario,  al  que  se  propone  conseguir  el  autor  ó  au- 
tores de  determinada  escuela  jurídica  ó  el  tratadista  ó 
tratadistas  de  determinado  sistema  de  derecho. 

Estos  adeptos  ó  afiliados  suelen  inundar  la  prensa 
periódica  con  sus  elucubraciones  fantásticas;  suelen  lle- 
var á  la  revista  y  al  libro  sus  exageraciones,  abultadas 
por  el  deseo  de  impresionar  al  lector  más  vivamente,  y 
suelen,  en  fin,  hacer  gran  estruendo  en  la  tribuna  y  en 
el  hemiciclo  del  Parlamento,  con  sus  frases  ampulosas, 
sus  declan^aciones  enfáticas  y  sus  irascibles  diatribas. 
De  ahí  el  que  algunas  ocasiones  se  presenten  donde  la 
opinión  pública  vacile,  los  hombres  de  gobierno  duden 
y  los  gobiernos  mismos  caminen  con  paso  mesurado 
cuando  se  trate  tal  vez  de  adoptar  alguna  medida  sal- 
vadora de  gobierno,  y  con  precipitación  desusada  si  se 
siente  arrastrado  por  una  convicción  momentánea,  pro- 
ducida quizás  más  bien  por  una  mistificación  del  re- 
tórico, que  por  el  razonamiento  lógico  de  un  hombre  de 
ciencia,  de  lealtad  y  de  gobierno. 

En  eventualidades  de  este  género  es  en  las  que  las 
teorías  del  derecho  colonial,  estrictas  ó  desfiguradas, 
pueden  llegar  á  ser  peligrosas,  principalmente  en  Es- 
paña, donde  desgraciadamente  suele  lograrse  con  ma- 
yor íacilidad  extraviar  la  opinión  en  esta  clase  de  cues- 
tiones. Esto  consiste  en  que  se  atribuyen  á  España  da- 
ños y  faltas  graves  puramente  imaginarias,  haciendo  la 
aplicación  de  teorías  y  de  doctrinas  que  nunca  han  pre- 
valecido, ni  siquiera  admitídose  por  sus  gobiernos,  ni 
por  sus  leyes,  ni  por  sus  magistrados,  y  en  Ultramar 
mucho  menos.  Por  eso  estamos  persuadidos  que  así  que 
se  rectifique  la  opinión  en  este  sentido,  las  añagazas  no 
darán  resultado,  las  mistificaciones  sera  inútil  intentar- 
las y  prevalecerán  la  verdad,  la  justicia  y  la  integridad 
de  nuestra  razón  y  de  nuestro  derecho  patrio. 
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Por  otra  parte,  no  es  de  extrañar  ver  agrupados  con- 
ceptos de  índole  tan  nociva  7  de  tendencias  tan  perni- 
ciosas para  la  buena  gobernación  del  estado  j  para  la 
moral  pública^  dando  calor  7  forma  á  una  escuela  de 
derecho,  que  precisamente  halla  su  fundamentación  en 
las  teorías  sustentadas  por  la  escuela  utilitaria.  Como 
ésta  expone,  en  formas  revestidas  de  excesiva  franqueza, 
sus  conclusiones  7  hace  gala  de  guardar  escasos  mira- 
mientos á  la  virtud,  á  la  moral,  al  derecho  mismo  7 
á  la  propia  justicia,  que  sirven  de  base  á  la  organización 
de  la  sociedad  humana,  sería  de  extremada  manera  ex- 
traño hallar  entre  los  colonialistas  ma7or  delicadeza  en 
la  forma  7  más  grandes  miramientos  en  la  manera  como 
tienen  icostumbre  de  dirigirse  á  la  opinión  con  sus  mia- 
nifestaciones. 

Esto  no  obsta,  sin  embargo,  para  que,  personalmente 
considerados  los  tratadistas  7  propagadores  del  derecho 
ó  del  régimen  colonial,  que  se  nos  ha  dado  á  conocer  mo- 
dernamente, sean  dignos  de  la  ma7or  consideración  pú- 
blica 7  privadamente.  Einden  culto,  como  escritores  pú- 
blicos 7  propagandistas,  á  las  ideas  que  ingenuamente 
consideran  aceptables  7  dignas  de  aplauso;  son  adep- 
tos sinceros  de  la  creencia  que  tienen  por  un  paso  más 
en  los  adelantamientos  del  derecho.  Pero  separadamente 
de  estas  consideraciones  personales,  el  juicio  que  puedan 
merecer  las  teorías,  á  cu7a  propagación  7  defensa  se 
consagran,  por  severo  que  pueda  ese  juicio  ser,  no  afecta 
más  que  á  la  doctrina,  cu7as  consecuencias  serían  más 
de  temer,  si  no  hallasen  un  correctivo  necesario  en  la 
crítica  á  que  están,  por  su  publicidad,  expuestas. 

La  influencia  que  hasta  ahora  vienen  ejerciendo  en 
Europa  los  principios  colonialistas,  no  salen  aún  de  la 
esfera  especulativa  7  científica.  Algunos  rasgos  de  los 
más  salientes  de  este  sistema  suelen  entremezclarse  con 
los  característicos  de  la  legislación  de  algunos  Estados, 
más  ó  menos  solicitados  por  la  ardiente  propagación  de 
los  adeptos;  pero  todavía  se  encuentran  aquéllos  obs- 
truidos por  la  acción  incesante  de  esa  fuerza  vital,  que 
rechaza  cuantos  elementos  perturbadores  7  anárquicos 
pugnan  por  desarrollase  dentro  de  una  sociedad  organii- 
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zada,  caya  defensa  j  conservación  se  hallan  encomen- 
dadas á  los  poderes  públicos. 

Asi  es  qne  la  aspiración  de  las  naciones  de  Earopa, 
qne  poseen  ó  aspiran  á  poseer  lejanos  territorios  qne  su- 
jetar á  su  gobierno^  ó  donde  fundar  establecimientos 
coloniales,  tiene  una  dirección  más  alta  y  más  elevada 
qae  la  qne  pudiera  encerrarse  en  los  minuciosos  detalles 
á  qne  el  derecho  colonial  desciende.  Con  motivo  de  las 
guerras  marítimas,  que  dieron  principio  á  mediados  del 
pasado  siglo,  las  relaciones  internacionales  nacidas  de 
los  intereses  que  en  ellas  se  ventilaban,  quedaron  suje- 
tas á  las  reglas  del  derecho  público  y  de  gentes.  Y  como 
este  derecho,  tal  como  brotó  en  aquella  misma  época, 
se  fundaba  en  los  tratados,  la  serie  de  éstos  que  desde 
entonces  han  venido  celebrándose  por  las  potencias  be- 
ligerantes en  las  contiendas  y  guerras  habidas  hasta 
hace  cincuenta  años,  constituyen  ó  han  constituido  hasta 
hoy  la  base  principal  de  desarrollo  en  la  política  univer^ 
sal,  con  relación  á  esta  clase  de  establecimientos  y  de 
regiones. 

Por  consecuencia  del  desarrollo  de  este  derecho  y  de 
la  sucesiva  celebración  de  esta  clase  de  tratados,  no  ha 
podido  menos  de  resultar  la  preponderancia  marítima  y 
comercial  de  la  Gran  Bretaña,  cuya  nación  desplegó  más 
grande  actividad  y  mayor  habilidad  que  las  demás,  y 
cuyos  inmensos  sacrificios  fueron  coronados  por  el  éxito 
más  completo.  Pero  la  gran  Bretaña,  que  creyó  hallar  en 
el  desenvolvimiento  de  este  poder  marítimo  y  mercantil, 
atenuación  cuando  menos  á  los  males  politícos  y  socia- 
les, que  habían  venido  de  tiempo  atrás  perturbando  su 
existencia,  no  ha  visto,  á  lo  que  parece,  satisfechos  por 
completo  sus  deseos,  ni  realizado  su  anhelo.  # 

Con  la  mayor  producción  de  sus  manufacturas,  fué  res- 
tringiéndose el  consumo  universal  en  que  había  pen- 
sado, tanto  por  la  concurrencia  de  los  demás  países  pro- 
ductores de  Europa,  como  por  la  industria,  naciente  con 
igual  pujanza,  si  no  mayor  que  la  del  Reino  unido,  en  las 
colonias  que  sus  propios  ciudadanos  han  ido  fundando 
por  todas  partes.  Ávida  de  dar  mayor  extensión  á  los 
mercados  de  sus  manufacturas,  perturbada  hondamente 
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'  por  las  maquinaciones  del  fenianismo  y  por  las  corrien- 
tes socialistas  que  en  ella  aparecen  con  caracteres  alar-r 
mantés,  anda  solícita  por  dar  mayor  extensión  á  los  te- 
rritorios que  en  lejanos  países  posee.  Algún  tanto  felina 
en  su  política  colonial,  como  lo  ha  sido  en  el  continente, 
después  de  haber  reducido  en  una  escala  formidable  U 
preponderancia  de  Portugal  y  de  los  Países  Bajos  en 
Oriente,  hace  algún  tiempo  venía  ejercienilo  una  presión 
más  ó  menos  perceptible  sobre  Portugal,  hasta  llegar  i 
poner  en  litigio  la  legitimidad  del  derecho  que  esta  ál- 
tima  potencia  tenía  sobre  algunos  territorios  del  conti- 
nente africano. 

En  defensa  del  débil  contra  el  fuerte  alzó  su  vos 
el  Imperio  alemán,  no  se  sabe  con  certeza  si  por  amor 
á  la  justicia  ó  por  emulación,  si  no  rivalidad,  contra  la 
Gran  Bretaña.  Y  de  este  conflicto,  ó  más  bien  dicho, 
en  evitación  de  este  conflicto,  nació  el  pensamiento 
de  reunir  la  conferencia  de  Berlín.  Sentáronse  en  ella 
cánones  que  pudieran  haber  servido  de  complemento  á 
los  ya  conocidos  del  derecho  de  gentes,  si  no  se  hubiera 
prescindido  déla  base  principa! sobre  la  que  éste  descan- 
sa. En  efecto,  cada  potencia  conservaba  íntegra  la  perso- 
nalidad por  la  cual  se  ligaba  en  el  tratado  que  entre  las 
varias  de  ellas  se  celebraba,  personalidad  que  suponía 
una  voluntad  libre  para  obligarse  y  la  integridad  de  m 
reciproca  soberanía,  como  Estados  independientes,  para 
mantener  su  derecho  ó  limitar  el  cumplimiento  de  lo 
obligado  hasta  donde  no  sufrieran  daño  alguno  sus  inte- 
reses ó  no  se  comprometiesen  sus  derechos  anteriores  ó 
posteriores  al  tratado.  Las  reglas  sentadas  en  las  confe- 
rencias de  Berlín  se  referían  á  los  acontecimientos  que 
.sucesivamente  podían  desarrollarse,  limitando  la  líj^er- 
tad  y  la  soberanía  de  las  potencias  contratantes,  por  me- 
dio de  fórmulas  cancillerescas,  fórmulas  que  sólo  pueden 
obligar  á  las  potencias  débiles  ó  pusilánimes,  supuesto 
que  aquellas  que  cuenten  con  fuerza  suficiente  para 
eludirlas ,  las  eludirán ,  al  tratarse  de  satisfacer  am- 
biciones ó  codicias  de  una  nación  prepotente,  á  pesar 
de  los  compromisos  contraídos  en  los  diferentes  trata- 
dos ó  convenios  celebrados  desde  hace  dos  siglos  en 
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Europa.  El  débil  sucumbiendo  ante  el  poderoso,  que  es 
el  criterio  predominante  en  el  mundo  civilizado ,  bajo  la 
base  fundamental  del  derecho  público  mtoderno.  Así  es 
que  el  mismo  Imperio  alemán,  principal  promovedor  de 
la  conferencia  y  casi  inspirador  de  los  cánones  inter- 
nacionales sentados  en  ella,  no  pudo  menos  de  verse 
sorprendido  ante  el  hecho,  que  creyó  naturalmente  de- 
rivado de  aquellos  cánones ,  de  la  ocupación  por  él  acor- 
dada del  archipiélago  de  las  Carolinas.  La  opinión  uná- 
nime de  Europa ,  de  considerársela  como  un  atentado 
contra  un  derecho  legítimamente  adquirido  y  de  tenerle 
como  un  acto  de  usurpación  injustificada^  dobió  hacerle 
comprender  la  facilidad  de  incurrir  en  error,  y  de  promo- 
verse ,  por  lo  tanto,  numerosos  conflictos  internaciona- 
les 9  de  haber  de  atenerse  al  criterio  que  predominó  en 
aquellas  conferencias. 

Lejos,  pues,  de  haber  de  considerarse  este  acto  como 
un  progreso  en  el  derecho  que  regula  las  relaciones  in- 
ternacionales ,  pudiera  serlo  más  bien  como  un  elemen- 
to más  de  complicación  en  esta  clase  de  relaciones.  Y 
eomo  además  de  los  elementos  acumulados  en  Europa, 
por  consecuencia  de  la  confusión  traída  á  las  relaciones 
políticas  de  nación  á  nación  por  esta  suerte  de  reglas 
arbitrarias  y  por  las  formuladas  en  el  derecho  colonial, 
habrán  de  tenerse  en  cuenta  las  condiciones  extrañas, 
con  que  aspiran  los  Estados  Unidos  á  fijar  su  norma  de 
conducta  respecto  de  las  relaciones,  que  medien  entre 
las  naciones  de  Europa  y  los  diferentes  territorios  de 
América,  condiciones  que  constituyen  una  perenne  ame- 
naza contra  los  intereses  y  derechos  europeos,  podrá  ve- 
nirse en  conocimiento  de  los  peligros  que  pudieran  so- 
brevenir en  lo  sucesivo.  Las  guerras  marítimas,  que 
se  vislumbran  para  tiempos  más  ó  menos  lejanos,  Ber&a 
quizás  un  peligro  pasajero,  y  no  k)  serán  tanto  las  que 
puedan  engendrar  acontecimientos,  que  fácilmente  pue- 
den preverse.  Para  conjurarlos  y  vencerlos  más  fácil- 
mente, convendría  que  en  España  pensáramos  en  fun- 
dar la  defensa  de  nuestros  intereses  y  la  conservación 
de  nuestros  derechos  seculares  en  una  política  sólida, 
invariable  y  previsora. 


CAPÍTULO  XX. 


Régimen  establecido  en  sus  colonias  por  las  naciones 
extranjeras. — Colonias  inglesas. 


Antes  de  la  completa  transformación  sufrida  en  el 
Canadá  después  del  año  de  1810,  este  país  se  hallaba 
dividido  en  dos  regiones.  En  el  Bajo  Canadá,  donde  pre- 
dominaba la  población  francesa,  las  leyes  civiles  que  en 
él  regían  eran  las  usuales  en  París,  es  decir,  las  france- 
sas; el  gobierno  estaba  á  cargo  de  una  autoridad  supe-, 
rior,  con  la  denominación  de  Gobernador  general,  que 
mandaba  en  jefe  las  fuerzas  militaros;  un  segundo  jefe 
militar  ejercía  las  funciones  de  segundo  cabo.  Existia 
un  Consejo  ejecutivo  compuesto  de  11  individuos,  to- 
dos ellos  funcionarios  públicos,  civiles  y  militares;  el 
Consejo  legislativo,  de  28  vocales,  nombrados  por  el 
Bey  de  Inglaterra,  y  una  Cámara  de  Representantes, 
compuesta  de  84  miembros,  elegidos  de  cuatro  en  cua- 
tro años  por  los  propietarios,  que  contasen  una  renta  lí- 
quida anual  de  125  francos  oque  pagasen  250  de  alqui- 
ler ó  de  arrendamiento  por  las  fincas  ó  las  tierras  que 
cultivasen. 

Los  habitantes  del  Alto  Canadá  conservaban  las  cos- 
tumbres y  las  leyes  civiles  inglesas:  elGobierno  se  com- 
ponía de  una  autoridad  militar,  subordinada  al  Gober- 
nador general,  que  residía  en  el  Bajo  Canadá;  de  un 
Consejo  ejecutivo  de  nueve  miembros ,  funcionarios  pú- 
blicos déla  colonia;  de  un  Consejo  legislativo  de. 25, 
nombrados  por  la  Corona,  y  de  una  Cámara  de  50  re- 
presentantes, elegidos  por  los  propietarios  ó  arrendata- 
rios. 

Pero  esta  organización  desapareció  en  los  años  poste- 
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ñores  al  de  1840 ,  dejando  el  Canadá  desde  entonces  de 
ser  propiamente  nna  colonia,  tomando  el  carácter  de  un 
Estado  soberano,  aunque  no  del  todo  independiente,  á 
semejanza  de  Túnez,  Egipto  j  los  antiguos  Principados 
danubianos  respecto  de  Turquía,  7  de  la  República  de 
Andorra  con  relación  á  Francia  7  á  Espafia. 

En  Australia,  la  forma  según  la  cual  se  fundaron  sus 
colonias  viene  á  ser  la  misma  que  adoptaron  los  prime- 
ros habitantes  de  la  de  Nueva  Grales  del  Sur,  su  capital 
Sidne7.  Se  empezaba  por  dividir  la  comarca  en  territo- 
rio colonial  7  en  territorio  ^independiente;  sobre  el  pri- 
mero se  fundaban  poblaciones  ó  establecimientos,  CU70S 
terrenos  lindaban  entre  sí,  7  en  el  segundo  se  compren- 
dían los  establecimientos  aislados,  separados  unos  de 
otros  por  distancias  más  ó  menos  considerables.  Esta 
colonia  fué  dividida  desde  el  principio  de  su  fundación 
en  diez  condados.  Por  lo  regular  cada  condado  compren- 
día seis  cantones,  cada  cantón  cuatro  jurisdicciones,  y 
cada  jurisdicción  veinticinco  secciones,  cada  una  de  las 
cuales  contenía  una  milla  cuadrada  de  seis  hectáreas  7 
media.  Esta  subdivisión  del  territorio  de  cada  colonia 
es  la  que  subsiste  todavía  con  ligeras  excepciones,  naci- 
das de  la  diversidad  del  terreno  que  cada  una  de  ellas 
ha  ido  sucesivamente  ocupando. 

La  organización  política  que  actualmente  tienen,  di- 
fiere entre  unas  7  otras  en  algunos  detalles,  pero  en  sus 
puntos  esenciales  es  uniforme,  con  la  sola  excepción  de 
la  establecida  en  la  Australia  del  Oeste.  Daremos  á  co- 
nocer la  de  algunas  de  ellas.  La  colonia  de  Victoria,  ca- 
pital Melbourne,  fué  constituida  en  1854.  Cuenta  un 
Parlamento  compuesto  de  dos  Cámaras,  la  primera  de 
las  cuales  es  el  llamado  Consejo  legislativo,  compuesto 
de  86  miembros.  Es  requisito  indispensable  que  el  que 
forme  parte  de  este  Consejo  legislativo  ha7a  de  pagar 
tma  cuota  determinada  de  contribución  ó  una  suma,  de 
antemano  señalada,  por  el  arrendamiento  de  las  tierras 
que  cultive.  En  1881  se  reformó  el  censo  en  sentido  más 
liberal;  se  fijó  una  renta  de  500  pesos  para  ser  elegido 
vocal,  7  de  60  para  ser  elector,  si  el  elector  fuese  propie- 
tario, ó  de  125  pesos  de  arrendamiento,  si  no  fuese  más 


—  206  — 

qae  arrendatario.  Los  graduados  en  las  universidades  bri- 
tánicas, los  estudiantes  matriculados  en  la  de  Melbourne, 
los  ministros  de  todas  las  religiones,  los  ipaestros  de 
escuela  con  título,  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  mari- 
na gozan  del  derecho  de  sufragio,  aunque  no  paguen 
contribución  ni  arrendamiento.  El  Consejo  legislatiyo 
dura  seis  años,  renovándose  por  terceras  partes  cada 
dos  años. 

Los  miembros  de  la  Cámara  legislativa  son  elegidos 
por  medio  del  sufragio  universal,  y  su  duración  es  de 
tres  años.  Los  ministros  de  todas  las  religiones,  asi  como 
aquellas  personas  sobre  quienes  haya  recaído  sentencia 
por  algún  delito  que  hayan  cometido,  se  hallan  excluidos 
de  pertenecer  á  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  y  privados 
del  derecho  de  votar.  El  Gobernador  general  goza  de  nn 
sueldo  anual  de  50.000  pesos,  es  el  jefe  del  Estado  y  el 
encargado  de  cumplir  y  ejecutar  los  acuerdos  y  las  leyes 
aprobadas  por  ambas  Cámaras.  Para  ello  se  halla  asis- 
tido de  un  Consejo ,  compuesto  de  nueve  ministros  ó  se- 
cretarios. El  presidente  de  este  Consejo  es  el  secretario 
ó  director  del  Tesoro,  pues  de  ambas  maneras  se  les 
suele  designar,  y  el  secretario  de  este  Consejo  es  el  di- 
rector de  Postas,  ó  sea  de  Correos.  Los  otros  siete  son 
el  Attorney  general,  el  ministro  de  las  Mineas,  el  de  la 
Justicia,  que  es  á  la  vez  comisario  de  los  trabajos  6  de 
las  obras  públicas,  el  ministro  de  las  Tierras,  el  comi- 
sario del  Comercio  y  de  las  Aduanas,  el  comisario  de 
los  Caminos  de  hierro  y  el  ministro  llamado  de  la  De- 
fensa, que  parece  ser  el  de  la  Guerra. 

Esta  colonia  cuenta  con  un  ejército  ó  milicia  de  vo- 
luntarios de  3.035  hombres ,  divididos  entre  infantería, 
caballería,  artillería,  ingenieros,  torpederos  y  telegra- 
fistas. Contaba  además  en  1883  con  tres  grandes  torpe- 
deros y  dos  cañoneros,  construidos  en  Inglaterra;  des- 
pués ha  adquirido  otros  dos.  Tenía  además  un  buqne 
acorazado,  el  Cervere^  de  2.500  toneladas,  y  otro  boque 
viejo  de  madera,  el  Nelson^  armado  fuertemente  y  pro- 
visto de  una  máquina  de  500  caballos.  Añadíanse  cuatro 
cruceros  y  otros  tres  buques  de  vapor,  todos  los  cuales 
constituían  su  marina  de  guerra.  Un  comisario  militar 
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y  otro  naval ,  ofioialeB  del  ejército  y  de  la  marina  britá- 
nica, BOU  loB  jefes  de  las  dos  annas.  La  superficie  de  la 
colonia  era  de  23.000.000  de  hectáreas  (227.610  kiló- 
metros cuadrados)  y  estaba  dividida  en  37  condados. 
La  Australia  del  Sur,  su  capital  Adelaida,  difiere  al-' 
gún  tanto  de  la  de  Nueva  Gales  del  Sur  (Victoria)  en 
su  organización  política.  El  Parlamento  es  elegido  por 
el  pueblo,  y  se  compone  de  dos  Asambleas,  el  Consejo  y 
la  Cámara  de  Representantes.  El  primero,  á  contar  desde 
1881,  se  compone  de  24  miembros,  renovados  por  tercios 
cada  tres  años,  es  decir,  que  el  Consejo  tiene  de  duración 
nueve  años.  El  país  está  dividido  para  ello  en  cuatro 
distritos  electorales,  reeligiendo  cada  uno  dos  miembros. 

El  Ejecutivo,  ó  sea  el  que  puede  llamarse  Consejo  de 
Ministros,  no  puede  disolver  el  Parlamento,  y  es  á  su 
vez  elegido  por  toda  1^  colonia,  constituida  en  un  solo 
distrito.  La  Cámara  ó  Asamblea  es  constituida  por  40 
representantes  y  tiene  de  duración  tres  años.  Para  tomar 
parte  en  la  elección  de  la  primera  Cámara  es  necesario 
contar  veintián  años  de  edad,  ser  inglés  ó  haberse  na- 
turalizado, haber  figurado  durante  seis  meses  en  las  lis- 
tas electorales  y  poseer  bienes  por  un  valor  de  250  pesos, 
ó  pagar  por  contribuciones  directas  100,  ó  en  su  lugar 
un  alquiler  ó  arrendamiento  de  105.  Para  ser  elegido 
ó  elegible  es  necesario  tener  treinta  años  de  edad,  ser 
inglés  ó  estar  naturalizado  y  contar  tres  años  de  resi- 
dencia en  el  país.  Los  electores  para  la  segunda  Cá- 
mara, ó  sea  la  Asamblea,  deben  tener  veintián  años, 
figurar  darante  seis  meses  en  las  listas  electorales ,  lo 
mismo  que  para  ser  elegibles.  Los  magistrados  ó  jueces 
y  los  ministros  de  la^  diversas  religiones  no  pueden  ser 
elegidos. 

El  Gobierno,  esto  es,  el  Poder  ejecutivo,  ó  el  Ejecuti- 
vo, es  presidido  por  el  Gobernador  general,  y  compuesto 
de  seis  ministros:  el  jefe  secretario,  que  viene  á  ser  un 
primer  ministro;  el  Attorney  general,  el  tesorero,  el  co- 
misario de  los  terrenos  de  la  Coropa^  el  de  los  Trabajos 
ú  Obras  públicas,  y  el  ministro  de  Instrucción  pública. 
Cada  uno  de  estos  ministros  percibe  el  sueldo  anual 
de  5.000  pesos,  y  el  Gobernador  el  de  25.000. 
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El  Gobernador  general  manda  eu  jefe  la  faerza  ar- 
mada de  tierra  y  de  mar.  Un  crucero  se  halla  destinado 
á  la  defensa  de  la  colunia.  Eeta  se  halla«dividida  en  con- 
dados, en' Aundreds  y  en  distritos:  los  condados,  en  nú- 
mero de  36,  son  á  la  vez  circunscripciones  electorales; 
los  kundreds  son  lotes  de  terreno  dedicados  al  cultivo, 
con  exclusión  de  la  cría  y  pasto  de  ganados;  los  distritos 
se  dividen  en  urbanos  y  rurales.  El  territorio  dedicado 
exclusivamente  á  la  cría  de  ganados,  está  dividido  en 
cinco  distritos.  Todo  el  territorio  de  la  colonia  de  la  Aus- 
tralia del  Sur  tiene  de  extensión  233.000.000  de  hectár- 
reas  (2.329.775  kilómetros  cuadrados). 

La  Tasmania  fué  constituida  como*  colonia  en  1829, 
pero  su  régimen  actual  data  de  1871.  El  Parlamento 
está  formado  de  un  Consejo  y  de  una  Cámara:  el  pri- 
mero se  compone  de  seis  miembros,  elegidos  por  los  ciu- 
dadanos que  posean  bienes  cuyo  producto  ascienda  por 
lo  menos  á  1 50  pesos,  ó  que  paguen  de  arrendamiento  6 
por  contribuciones  directas  1.000  pesos.  También  son 
electores  los  oficiales  del  ejército  y  de  la  marina  que  es- 
tén en  activo  servicio,  los  que  poseen  algún  título  uni- 
versitario 6  pertenecen  á  las  órdenes  religiosas.  Los 
miembros  del  Consejo  son  elegidos  por  seis  años,  reno- 
vándose esta  Cámara  en  su  totalidad  en  el  mismo  pe- 
ríodo. 

La  Asamblea,  ó  sea  la  segunda  Cámara,  es  compuesta 
de  32  individuos,  elegidos  por  todo  propietario  de  fincas 
urbanas,  cuya  renta  produzca  35  pesos  al  añ^;  por  el 
que  posea  bienes  raices  cuyos  beneficios  asciendan  á  250, 
así  como  por  los  empleados  y  los  que  tengan  cualquier 
título  profesional,  como,  por  ejemplo,  los  maestros  de 
escuela.  El  Gobernador  manda  las  tropas  de  la  colonia, 
percibe  la  asignación  de  17.500  pesos  anuales,  y  preside 
el  Gobierno,  el  cual  es  compuesto  de  cinco  llamados  mi- 
nistros: el  Attorney  general,  que  es  el  primero;  el  secre- 
tario de  la  colonia,  el  tesorero,  el  miüistro  de  las  Tierras 
y  el  de  los  Trabajos  públicos.  Cada  ministro  goza  de 
sueldo  3.500  pesos  anuales,  y  toman  asiento  en  ambas 
Cámaras.  La  fuerza  armada  es  constituida  por  322  fu* 
sileros  y  por  tres  baterías  de  artillería  con  246  hombres. 
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todos  Toluntarioe.  Un  torpedero  sirve  para  la  defensa  de 
la  isla.  Sn  extensión  es  de  68.309  kilómetros  cnadrados, 
6  sean  0.831.000  hectáreas.  Está  dividida  en  18  conda- 
dos, gubdivididos  en  parroquias.  • 

La  Australia  del  Oeste,  capital  Pesth,  es  la  única  de 
lad  colonias  establecidas  en  aquel  país  qué  no  posee  aún 
instituciones  representativas  y  Gobierno  responsable.  El 
Gobernador  ejerce  el  derecho  de  veto  en  materia  legisla- 
tiva y  la  inspección  sobre  todos  los  funcionarios  públi- 
cos, que  reciben  de  él  su  nombramiento.  No  hay  más  que 
una  Cámara  ó  Consejo  legislativo,  compuesto  de  24 
miembros,  délos  cuales  16  son  elegidos  por  los  habitan- 
tes incluidos  en  las  listas  electorales,  y  ocho  de  aqué- 
llos nombrados  por  el  Gobernador.  Todos  los  que  cuen- 
tap  veintiún  años  de  edad  y  pagan  una  contribución, 
alquiler  ó  arrendamiento  de  50  pesos,  son  electores.  El 
Gobernador  manda  la  fuerza  armada;  percibe  una  asig- 
nación ó  sueldo  de  12.500  pesos  anuales,  y  preside  el 
Gabinete,  compuesto  de  tres  ministros:  el  secretario  de 
la  colonia,  el  geómetra  en  jefe  y  el  director  de  los  Tra- 
bajos públicos.  Un  torpedero  está  destinado  á  la  defensa 
de  las  costas.  El  territorio  poblado  está  dividido  en  12 
distritos,  que  son  á  la  vez  distritos  electorales. 

El  Jurado,  á  la  manera  inglesa,  se  halla  establecido 
en'  todas  estas  colonias  para  la  administración  de  justi- 
cia, jueces  especiales  para  los  asuntos  civiles  y  comer- 
ciales, y  todo  el  territorio,  aunque  dividido  en  condados, 
se  halla  putrimente  sometido  al  régimen  de  la  policía 
rural,  que  á  la  vez  lo  es  de  seguridad  y  correccional.  Ca- 
rece por  completo  de  régimen  municipal,  y  las  Cámaras 
de  cada  colonia  ejercen  las  altas  funciones  de  Asambleas 
politicas  deliberantes,  á  la  par  que  de  corporaciones  pro- 
vinciales y  municipales.  La  manera  como  atienden  á 
toda  esta  suerte  de  servijcios,  puede  colegirse  de  la  cu- 
riosa designación  con  que  en  cada  una  de  las  cinco  colo- 
nias se  dan  á  conocer  los  secretarios  del  despacho  ó  mi- 
nistros responsables ,  que  constituyen  el  Ejecutivo,  6 
sea  el  Poder  supremo,  bajo  la  presidencia  nominal  del 
Gobernador. 

Una  organización  semejante  pudiera  prestarse  á  sutí- 
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les  comentarios,  si  se  tratara  de  examinar  si  para  esta- 
blecerla así  han  obedecido  los  buenos  australianos  á  las 
exigencias  del  derecho  político  y  administrativo,  tales 
como  la  ciencia  las  establece^  ó  lo  han  hecho  llevados 
solamente  de  su  inspiración  personal,  atenta  á  cubrir 
sus  necesidades  públicas  y  privadas  de  una  manera  ele- 
mental y  práctica.  Este  último  sistema,  puramente  po- 
pular, no  deja  de  tener  sus  encomiadores,  creyéndose  tal 
vez  por  algunos  que  el  grado  de  fortaleza  y  prosperidad 
en  que  se  supone  á  estas  colonias,  se  debe  precisamente 
á  esta  organización  sencilla  y  algo  patriarcaL 

Pues  bien;  como  la  prosperidad  de  un  país  se  revela 
principalmente  por  el  estado  de  sus  rentas  públicas,  ó 
sea  por  la  situación  financiera  suya,  veamos  cuál  era  ésta 
en  el  año  de  1884,  y  tendremos  que  para  una  población 
de  3.000.0U0  de  almas  contaban  estas  colonias  con  un 
presupuesto  de  ingresos  de  22.297.830  libras  esterlinas 
(en  pesos  fuertes  111.489.160),  y  de  gastos,  por  libras 
esterlinas  24.747.593  (pesos  123.737.965),  resultando 
un  déficit  de  2.449.763  libras,  ó  sea  en  pesos  12.248.815. 
El  déficit  anual  se  cubre  por  medio  de  empréstitos  ó  de 
emisiones  de  billetes  del  Tesoro,  cuyo  procedimiento  ha- 
bía hecho  subir  la  Deuda  pública  en  el  citado  año  1884 
á  la  suma  de  120.850.558  libras,  que  es  en  pesos  la  de 
604.252.790.  Pagaba,  pues,  cada  ciudadano  australiano 
37  pesos  de  contribución  al  año,  y  la  deuda  públi<»  era 
equivalente  á  201  pesos  por  cada  habitante.  Y  como  en 
Inglaterra  mismo  cada  ciudadano  paga  1 1,2'5  pesos  (2 
libras  5  chelines)  por  la  primera,  y  la  deuda  consolidada 
y  flotante  equivale  á  121,50  pesos  (libras  27)  por  ha- 
bitante, la  desproporción  no  puede  ser  más  desventajosa 
para  los  ciudadanos  de  la  Australia.  Respecto  del  comer- 
cio, no  andan  tampoco  muy  adelantados,  pues  en  el  ci- 
tado año  84  la  exportación  ascendió  á  54  y,  millones,  y 
la  importación  á  64  millones,  apareciendo  una  diferencia 
de  9  7«  millones  de  libras  esterlinas  contra  la  exportación, 
significando  asi  que  en  aquel  país  se  consume  más  que  se 
produce.  El  resultado  de  la  inmigración  es  también  otro 
dato  de  los  más  importantes  para  deducir  el  grado  de 
prosperidad  á  que  han  llegado  estas  colonias.  En  el  ex- 
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presado  año  habían  desembarcado  235.573  inmigrantes, 

{>ero  habían  salido  también  del  país  157.447,  reduciendo 
a  inmigración  al  insignificante  número  de  78.126, 
siendo  también  esto  una  prueba  de  haberse  en  pocos 
años  disminuido  bastante  las  fuentes  de  la  prosperidad 
7  de  la  riqueza,  que  tanto  estímulo  venía  dando  á  la  in- 
migración. 

Pasemos  á  tratar  ahora  del  régimen  que  prevalece  en 
las  colonias  inglesas  incorporadas  ala  Corona.  Estas  son 
regidas  directamente  por  el  Gobierno  de  la  Gran  Breta- 
ña, ofreciendo  mayor  uniformidad  y  concierto  en  su  ma- 
nera de  ser  gobernadas.  En  el  primer  tercio  del  presente 
siglo,  época  en  que  se  dedicó  esta  nación  á  reorganizar 
política  y  administrativamente  los  países,  que  de  un 
modo  definitivo  iba  poseyendo  é  incorporándose,  el  ré- 
gimen que  había  ido  estableciendo  en  ellos  era  seme- 
jante entre  unos  y  otros.  Así  es  que,  refiriéndonos  á  las 
islas  de  Jamaica  y  Itis  Lucayas  ó  de  Bahama,  podremos 
dar  una  sucinta  idea  de  su  gobierno  entonces,  como  igual- 
mente establecer  un  .punto  concreto  de  comparación  en- 
tre este  régimen  y  el  que  actualmente  se  halla  estable- 
cido en  estas  colonias. 

Jamaica  estaba  dividida  en  tres  condados  y  sometida 
á  una  especie  de  Gobierno  representativo,  constituido 
por  un  Gobernador,  que  asunfía  el  mando  civil  y  el  mi- 
litar; de  una  Cámara  de  Representantes,  elegidos  por  los 
que  poseían  bienes  en  cantidad  determinada,  y  de  una 
suerte  de  Senado  ó  Consejo  legislativo,  compuesto  de 
12  vocales,  elegidos  de  entre  los  individuos  que  forma- 
ban la  otra  Cámara.  Las  Lucayas  se  hallaban  asimismo 
dotadas  de  un  régimen  igual  ó  casi  igual.  Existía  un 
€k)bemador,  encargado  del  Poder  ejecutivo  en  nombre 
del  Rey  de  Inglaterra,  ejerciendo  el  legislativo  una  Cá- 
mara Alta,  compuesta  de  12  individuos,  elegidos  entre 
los  mayores  propietarios  del  archipiélago,  y  de  otra  Cá- 
mara Baja,  de  26  diputados,  elegidos  por  distritos  y  con 
arreglo  á  un  censo  de  antemano  establecido. 

Semejante  régimen,  fué  radicalmente  transformado  á 
partir  desde  el  año  de  1868;  y  en  la  actualidad  se  funda 
casi  exclusivamente  sobre  la  base  del  predominio  de  la 
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autoridad  metropolitaDa  j  de  la  unidad  de  mandbs.  El 
tipo  del  reamen  presente  en  esta  clase  de  colonias^  pode- 
mos hallarie  en  el  que  se  encuentra  ei^blecido  en  las 
de  Hong-kongy  en  la  de  los  Estrechos,  cuya  capital  es 
Singapur.  El  de  estas  dos  colonias  comprende  las  dc« 
clases  de  países  que  suelen  formarlas:  uno  de  escasa  ex- 
tensión, constituido  generalmente  por  una  isla,  sin  re^ 
lación  alguna  con  los  indígenas ,  j  otro  de  islas  ó  de  ar- 
chipiélagos donde  los  colonistas  europeos  se  encuentran 
más  ó  menos  en  contacto  con  los  naturales  del  país.  La 
base  principal  sobre  que  descansa  el  régimen  colonial 
inglés ,  es  la  de  hacer  de  cada  uno  de  los  puntos  que 
constituyen  esta  clase  de  colonias,  establecimientos  na- 
vales, qiie  puedan  servir  de  estaciones  ó  de  escalas  á  la 
marina  mercante  y  de  guerra ,  manteniendo  así  una  su- 
premacía política  y  mercantil,  que  daá  la  Gran  Bretaña 
casi  una  absoluta  preponderancia  entre  las  naciones  ma- 
rítimas y  no  marítimas  de  Europa. 

Hong-kong,  es  una  de  las  infinitas  islas  de  la  Costa 
S.  E.  de  China.  Tiene  de  largo  unas  1 1  millas  por  2  ó 
3  de  ancho,  midiendo,  pues,  una  superficie  de  29  mi^ 
Has  cuadradas.  El  gobierno  chino  cedió  á  Inglaterra 
en  1861,  la  pequeña  península  de  Kowloon,  situada  en 
el  continente,  del  otro  lado  del  estrecho  canal  ó  paso  de 
Li-ee-mon ,  formando  desde  entonces  parte  de  esta  co- 
lonia 

La  autoridad  superior  es  conferida  por  la  Corona  in- 
glesa á  un  gobernador  general ,  que  al  propio  tiempo 
tiene  el  mando  de  la  fuerza  armada  y  se  halla  revestido 
del  carácter  y  categoría  de  Almirante,  así  como  de  las 
de  juez  supremo  y  juez  del  tribunal  del  Vice- Almi- 
rantazgo. Existen  dos  consej.os9  de  los  cuales  el  gober- 
nador general  es  el  presidente.  El  consejo  ejecutivo, 
Execittive  council^  se  compone  de  cuatro  funcionarios 
públicos,  el  secretario  colonial,  el  primer  jefe  militar, 
después  del  gobernador,  el  fiscal  del  tribunal  superior  y 
el  jefe  del  Registe  general.  Del  Consejo  lejislativo ,  Le-- 
ffislative  cauncil,  forman  parte  el  primer  magistrado,  6 
sea  el  Presidente  del  Tribunal  superior,  el  secretario  co- 
lonial, el  fiscal  del  referido  superior  tribunal ,  el  tesorero 
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^  la  colonia  y  cnatro  ciudadanos,  nombrados  por  ]a 
Corona ,  á  propuesta  del  Gobernador. 

Los  servicios  públicos  se  hallan  organizados  por  me- 
dio de  cinco  centros  únicos  y  principales:  la  Secretaria 
de  la  colonia,  la  tesorería ,  la  oficina  de  obr4U3  públicas, 
el  Registro  general)  y  finalmente,  la  dependencia  ó  admi- 
nistración de  correos ,  de  qae  dependen  doce  estaciones 
ó  agencias,  establecidas  en  los  puntos  circunvecinos  de 
la  isla.  La  administración  de  justicia  se  comparte  en  tres 
jorisdiciones.  La  Supreme  court,  semejante  á  nuettras 
Audiencias,  la  Pólice  court,  tribunal  correccional  y  de 
primera  instancia  y  la  Marine  court^  tribunal  de  marí- 
Ba  ó  del  Almirantazgo.  La  institución  del  jurado  existe, 
pero  únicamente  aplicable  á  los  subditos  británicos. 

La  policía  se  halla  organizada  militarmente,  prestan- 
do tres  clases  de  servicio,  el  de  policía  rural ,  la  muni- 
cipal ó  urbana  y  la  gubernativa  ó  de  seguridad.  Se  halla 
al  mando  de  un  Capitán  snperintendente.  La  policía  eu- 
ropea se  componía  en  1880,  de  80  individuos  con  11 
sargentos,  la  policía  india  tenia  un  T^madkar  ó  jefe, 
cinco  sargentos ,  cinco  cabos  y  162  individuos  proceden- 
tes de  la  India  inglesa.  La  policía  china  constaba  de  dos 
sargentos  y  187  individuos,  y  la  policía  marítima  tres 
Bargentos ;  ocho  cabos  y  140  individuos,  formando  un 
total  de  603  individuos,  que  es  lo  que  constituye  la  fuer- 
za armada,  dedicada  también,  en  caso  de  necesidad,  á  la 
defensa  de  la  colonia,  hallándose  esta  fuerza  en  la  pro- 
porción de  un  soldado  por  cada  252  habitantes. 

La  cárcel  pública,  donde  se  sufre  la  prisión  preven- 
tiva y  la  correccional ,  estaba  al  cuidado  de  un  alcaide, 
llamado  superintendente,  auxiliado  por  tres  empleados, 
14  llaveros,  una  matrona  y  16  guardias.  El  servicio  de 
sanidad  se  halla  á  cargo  de  un  médico  de  la  colonia, 
funcionario  de  carácter  municipal  y  de  un  médico  del 
puerto.  El  de  limpieza,  al  de  un  inspector  de  letrinas. 
Hay  en  Hongkong  un  hospital  para  los  europeos,  otro 
para  los  chinos ,  otro  para  variolosos  y  el  hospital  de  la 
marina.  El  servicio  de  incendios  se  hallaba  organizado 
por  distritos,  teniendo  repartidas  por  la  ciudad  varías 
bombas  de  vapor,  que  instantáneamente  acuden  al  lugar 
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del  siniestro.  El  cuerpo  de  bomberos  se  componía  de  14 
enropebs  y  130  chinos,  siendo  costeado  por  el  comercio. 

La  instrucción  pública  contaba  con  un  Colegio  central, 
Central  Sehool^  sostenido  de  fondos  públicos,  de  otros 
seis ,  subencionados  en  parte  y  uno  privado  el  Victoria 
Boys  Sckool.  Antiguamente  existió  en  Hong-kongcasa 
de  moneda,  donde  se  acuáaban  piezas  de  un  peso  50, 
20,  10,  5  céntimos  de  plata  y  de  un  céntimo  y  de  una 
milésima  de  cobre.  Pero  después  se  vendieron  las  máqui- 
nas al  gobierno  japonés,  y  desde  entonces  sólo  circulan 
para  las  transacciones  al  menudeo  monedas  de  20,  10 
y  5  céntimos  de  plata  y  de  un  céntimo  de  cobre,  que  se 
acuñan  en  Calcuta.  Hoy  lo  único  que  tiene  curso  legal 
y  uniforme,  es  el  papel  moneda  ó  sea  los  billetes  de 
Banco.  Se  acepta  igualmente  la  moneda  mejicana  de  pla- 
ta, pero  con  descuento. 

La  ocupación  de  Hong-kong  en  un  principio  fué  cos- 
tosa para  la  nación  inglesa,  tanto,  que  el  Parlamento 
en  el  año  1845  le  concedió  un  subsidio  de  cerca  de 
50.000  libras  esterlinas  (250.000  pesos),  además  del 
presupuesto  de  guerra;  pero  en  la  actualidad,  y  desde 
hace  algunos  años,  el  tesoro  de  la  colonia  abona  en  cam- 
bio al  gobierno  inglés  20.000  libras  al  año  (100.000  pe- 
sos) en  concepto  de  contribución  militar.  Hong-kong  es 
puerto  franco,  pero  siendo  de  escala  para  todo  el  comer- 
cio que  se  cruza  en  aquellos  mares,  entre  América,  Asia, 
Europa  y  la  Oceanía,  suelen  tocar  en  él  durante  el  año, 
más  de  26.000  buques.  El  ingreso  con  que  está  dotado 
su  presupuesto,  procede  en  su  mayor  parte  de  los  im- 
puestos poco  importantes  que  pesan  sobre  estos  buques. 
En  1880,  ascendió  este  Presupuesto  á  222.906  libras 
y  el  de  gastos  á  197.502,  resultando  un  sobrante 
de  125.404. 

La  colonia  de  los  Estrechos,  Straits  Settlements,  se 
compone  de  la  isla  de  Singapoore,  cuya  población  del 
mismo  nombre,  es  la  Capital;  la  ciudad  y  territorio  de 
Malaca,  en  la  península  Malaya;  la  isla  de  Pulo  Pe- 
nang,  cuya  capital  es  George  Townn;  y  la  pequeña  pro- 
vincia de  Wellesley  en  el  Continente ,  separada  de  Pulo 
Penang  por  un  estrecho  canal. 
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La  autoridad  superior  de  la  colonia  es  un  gobernador 
general,  vice-almirante  y  comandante  en  jefe,  que  dis- 
pone de  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra.  Presidido  por 
el  gobernador  funciona  el  Consejo  legislativo,  compuesto 
de  17  vocales  incluso  el  Presidente,  de  los  cuales,  12 
son  funcionarios  públicos  6  militares  y  cinco  particula- 
res, si  bien  al  tenor  de  la  Carta  real  de  4  de  Febrero  de 
1867,  en  cuyo  año  fué  definitivamente  incorporada  á  la 
corona  esta  colonia,  el  gobierno  británico  puede  aumen- 
tar el  número  de  los  vocales  particulares  cuando  lo  juz- 
gue conveniente,  no  habiendo  hecho  uso  de  semejante 
autorización  hasta  ahora. 

El  nombramiento  de  los  vocales  particulares  del  Con- 
sejo legislativo,  corresponde  al  gobernador  de  la  colo- 
nia, dando  cuenta  de  ello  al  gobierno  de  S.  M.  Los 
acuerdos  de  este  consejo  no  tienen  fuerza  ejecutiva 
mientras  no  reciban  la  aprobación  del  gobierno  de  Lon- 
dres. El  planteamiento  de  estos  acuerdos,  llamados  tam- 
bién leyes,  corresponde  al  Consejo  ejecutivo,  compuesto 
de  los  once  funcionarios  públicos  ó  militares,  que  forman 
parte  del  legislativo,  funcionando  el  ejecutivo  bajo  la 
presidencia  también  del  gobernador  general. 

Rige  en  Singapore  la  constitución  británica  para  los 
ciudadanos  ingleses,  procedentes  déla  metrópoli.  La  co^ 
lonia  no  tiene ,  como  tampoco  la  tienen  las  demás ,  re- 
presentación en  el  Parlamento.  Una  ley  especial  de  ca- 
rácter político,  autoriza  al  gobernador  para  expulsar 
del  territorio  de  la  colonia,  en  determinados  casos  y  sin 
formación  de  causa,  á  cualquiera  individuo  que  no  sea 
subdito  natural  británico.  El  extranjero  que  cuente  dos 
años  de  residencia  en  la  colonia,  observando  una  con- 
ducta intachable,  tiene  derecho  á  obtener,  no  precisa- 
mente la  nacionalidad  inglesa,  sino  su  naturalización  en 
el  país. 

En  la  administración  de  justicia,  las  cortes  sumarias 
ó  sean  los  juzgados  dé  primera  instancia,  conocen  de  los 
pleitos  en  que  los  bienes  6  sumas  que  se  ventilen  no  es- 
cedan de  800  pesos.  La  Corte  suprema,  es  decir,  la 
Audiencia,  entiende  de  todo  pleito  de  mayor  cuantía,  en 
las  causas  criminales,  en  las  quiebras,  en  las  causas  de 
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derecho  ecleBÍ^tico  7  en  las  de  dA^ho  comercial  6  pia- 
ritimo.  Para  las  causas  criminales  en  qae  el  acodado  sea 
subdito  natural  británico ,  asiste  á  este  tribmiaí  el  ju- 
gado. 

Existe  además  en  cada  una  de  las  tres  ciudades  prin- 
cipales de  la  colonia  un  tribunal  ó  juzgado  n^unicipal, 
que  entiende  únicamente  en  las  demandas  que  no  esce- 
dan de  50  pesos,  llamado  Court  oj  Requerís ^  que  des- 
empeña un  magistrado  ó  juez  letrado.  En  la  provincia 
de  Wellesley  este  tribunal  se  halla  á  cargo  del  juez  de 
policía  correccional.  Agregados  á  la  policía  ejercen  ju- 
risdicción algunos  jueces  letrados  en  los  casos  de  mate- 
ria correccional,  limitándose  sus  atribuciones  á  imponer 
como  máximun ,  seis  meses  de  prisma  ó  250  pesos  de 
multa.  De  esta  clase  de  jueces  hay  dos  en  Singapore, 
uno  en  Malaca ,  uno  en  Pulo  Penang  y  otro  en  la  pro- 
vincia de  Wellesley. 

Toda  sentencia  de  los  jueces  de  policía  correccional,  de 
los  de  primera  iustancia,  así  como  de  la  Audiencia  ó 
tribunal  supremo,  son  apelables ;  las  de  los  dos  prime- 
ros ante  la  Audiencia  y  las  de  ésta  ante  otro  tribunal 
compuesto  de  dos  jueces,  llamado  tribunal  territorial  de 
apelación,  que  es  la  corte  divisional.- Los  fallos  de  esta 
última  son  apelables  también  ante  un  tribunal  pleno, 
constituido  por  más  de  dos  magistrados ,  quedando  ade- 
más como  último  el  recurso  de  apelación  para  ante  la 
Reina,  entendiéndose  que  estos  recursos  de  apelación  se 
refieren  á  los  pleitos  ó  contiendas  civiles. 

La  corte  suprema.  Audiencia,  funciona  alternativa- 
mente en  Singapore,  Jlalaca  y  Pulo  Penang,  abriendo 
sus  sesiones  en  Singapore  dentro  de  los  primeros  diez 
dias  de  cada  trimestre  y  prorogándolas  basta  fallar  todas 
las  causas  ó  pleitos  pendientes.  Dos  veces  al  aílo  tiene 
sus  sesiones  en  Malaca  y  una  vez  en  Pulo  Penang. 

Cada  una  de  las  tres  ciudades  arriba  espresadas  cuenta 
con  un  municipio  ó  consejo  comunal,  compuesto  de  cinco 
concejales,  dos  de  ellos  funcionarios  del  Estado  y  los 
tres  restantes  vecinos  de  la  localidad.  Los  individuos 
pertenecientes  á  la  primera  categoría  lo  eran  antes  en 
Singapore  el  secretario  general  de  la  colonia,  que  presi- 
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día  el  municipip  y  otro  empleado  público  nombrado  por 
pl  gobernador;  pero  en  1875  fué  relevado  de  este  cargo 
el  secretario  general,  sustituyéndole  hoy  otro  funciona- 
rio elegido  libremente  por  el  gobernador  general.  Los 
lugar-tenientes,  gobernadores  de  Malaca  y  de  Pulo  P^- 
nang  y  otro  empleado  nombrado  por  el  gobernador  de 
la  colonia ,  son  los  dos  concejales  oficiales  de  su  respec- 
tiva municipalidad  presidida  por  los  primeros.  Los  cinco 
vocales  del  consejo  copiunal  de  Singapore,  eligen  hoy  de 
entre  ellos  mismos  el  que  les  ha  de  presidir.  Los  conce- 

Í'ales  de  la  clase  de  vecinos  son  elegidos  por  los  contri- 
)uyentes ,  siendo  elector  todo  el  que  pague  doce  pesos  y 
medio  de  contribución  al  año,  y  elegible  el  que  pague 
por  el  mismo  concepto  de  veinte  pesos  en  adelante. 

La  fuerza  armada  de  guarnición  en  la  colonia,  que  al 
mismo  tiempo  presta  el  servicio  de  policía,  se  componía 
en  1881  de  un  regimiento  infantería  de  linea,  compuesto 
de  soldados  europeos;  de  una  compañía,  también  eu- 
ropeaj  de  artillería,  y  de  cuatro  compañías  de  tropas  pro- 
cedentes del  territorio  de  Bengala  en  la  India  inglesa. 
]p4staban  al  mando  de  un  jefe  del  ejército  con  el  título  de 
inspector  ó  intendente  general  de  policía,  teniendo  á  sus 
inmediatas  órdenea  tres  superintendentes,  que  residen  en 
cada  una  de  las  tres  ciudades  principales  de  la  colonia, 
por  cuyo  territorio  se  halla  distribuida  aquella  fuerza. 

Se  hallan  dedicados  &  los  trabajos  públicos  .de  carác- 
ter local  ó  general,  en  primer  lugar  los  sentenciados  4 
esta  pena  por  los  tribunales,  durante  el  tiempo  que  se  - 
les  fija  en  la  condena,  y  por  toda  su  vid^  aquellos  que 
delinquiendo  por  tercera  vez  en  los  mismos  ó  parecidos 
delitos,  son  considerados  como  incorregibles ;  así  es  que  los 
trabajadores  de  esta  clase  dan  un  contingente  bastante 
notable,  entre  la  población  oriental,  de  que  dispone 
dibremente  la  oficina  general  de  Obras  Públicas  ó  la 
Municipalidad  de  cada  población. 

Las  oficinas  principales  de  la  colonia,  sin  contar  las 
subalternas  de  ésta,  establecidas  en  varios  de  los  más 
notables  puntos  del  territorio  colonial,  son :  la  secretaría 
del  gobierno  general;  el  tribunal  supremo  de  justicia,  con 
un  magistrado  presidente  ó  regente ;  el  fiscal  de  este  tri- 
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bunal,  llamado  procnrador  de  S.  M.;  el  aaditor  ó  asesor 
general  para  los  asuntos  militares  de  carácter  judicial 
ó  administrativo  y  correccional ;  la  tesorería  general;  la 
dirección  ó  jefatura  de  obras  públicas ;  la  administra- 
ción principal  de  correos,  y  la  autoridad  de  marina,  qne 
es  á  la  vez  capitán  del  puerto  en  Singapore. 

La  población  de  Singapore  en  1881  era  de  139.208 
habitantes  y  la  total  de  la  colonia  de  608.114,  distri- 
buidos entre  las  razas  siguientes  : 

Europeos  y  americanos 3.483 

Nacidos  en  el  país  de  origen  europeo,  6 .  904 

Chinos 174.327 

De  otras  razas  asiáticas ,  africanas  y 

oceánicas 493.700 

Respecto  del  presupuesto  de  esta  colonia  de  los  Es- 
trechos, lo$  datos  que  poseemos  se  refieren  al  aflo 
de  1876.  En  esta  época  el  de  gastos  ascendió  á  1.467.658 
pesos.  Para  cubrir  este  presupuesto  se  hallan  estable- 
cidos varios  impuestos,  siendo  los  principales  el  pro- 
ducto en  renta  y  venta  de  los  terrenos  propios  del  Go- 
bierno ;  una  cuota  única  sobre  los  arrendamientos  que 
se  celebren  por  primera  vez  y  un  canon  anual  estable- 
cido sobre  tierras  de  pasto,  sobre  los  jardines  y  huertas 
particulares,  los  mercados,  las  fondas,  cafés  y  otros  es- 
tablecimientos de  esta  clase:  los  derechos  de  licencias 
expedidas  para  la  venta  de  determinados  artículos , 
comprendiéndose  entre  los  de  esta  categoría  el  pro- 
ducto del  arrendamiento  de  la  renta  de  algunos  ar- 
tículos, como  el  opio  y  las  bebidas  alcohólicas,  que  satis- 
facen también  los  derechos  de  importación  en  la  Adua- 
na. Signe  á  éstos  la  renta  del  timbre,  ó  sea  el  sello  del 
Estado,  como  los  de  correos,  el  papel  sellado,  sellos  de 
giro,  venta  y  otros ;  los  derechos  de  importación  sobre 
algunos  artículos,  así  como  los  llamados  derechos  de 
puerto;  el  producto  del  franqueo  de  cartas  con  los  países 
donde  no  se  usan  sellos  especiales  para  ello;  las  multas, 
confiscaciones  y  otros  más,  designados  como  miscelánea, 
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como  si  dijéramos,  productos  varios.  La  moneda  que  se 
usa  en  el  pais  es  la  misma  que  se  usa  en  Hong-kong. 

Todos  estos  países  se  hallan  directamente  regidos  por 
la  Corona  y  por  medio  de  un  secretario  de  Estado  de  las 
colonias  y  formando  parte  del  Gabinete  y  asistido  de  un 
CJonsejo  especial,  separadamente  de  la  secretaría  de 
Estado  de  la  India  y  del  Consejo  de  ésta.  En  cuanto  á 
las  razones  que  se  tuvieron  en  consideración  para  abolir 
las  instituciones  representativas  con  sufragio  directo, 
que  anteriormente  gozaban  estas  colonias  y  hemos  dado 
á  conocer  respecto  de  Jamaica  y  las  Bahamas,  las  vemos 
expuestas  por  los  ministros  de  la  Corona  en  la  sesión 
que  celebró  el  Parlamento  el  día  10  de  Marzo  de  1883. 
Como  revistan  alguna  importancia  en  relación  con  el 
fin  que  proseguimos  en  los  presentes  estudios,  las  da- 
remos  brevemente  á  conocer. 

Tratábase  en  la  referida  sesión  de  los  diversos  inci- 
dentes á  que  desde  hacía  seis  años  había  dado  lugar  el 
hecho  de  haber  sido  decomisado  por'  el  gobernador  de 
Jamaica  un  cargamento  de  armas  y  municiones,  que 
un  buque  llamado  Florence^  había  desembarcado  en 
aquella  isla.  Juzgando  y  condenando  la  conducta  del 
gobernador  en  estas  circunstancias,  varios  oradores  de 
la  oposición  increparon  duramente  al  Gobierno,  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  la  conducta  observada  y  las 
medidas  tomadas  por  el  gobernador  podían  ocasionar 
el  desequilibrio  del  imperio  colonial  británico ;  que  no 
era  creíble  que  el  gobierno  más  arbitrario  del  mundo, 
tratase  al  país  más  insignificante  de  la  tierra  de  la  ma- 
nera inicua  que  su  gobierno,  tenido  por  liberal ,  había 
tratado  á  los  infortunados  colonistas  de  Jamaica ;  que 
el  lenguaje  usado,  las  cartas  que  habian  mediado,  los 
discursos  pronunciados  por  el  gobernador  en  la  legisla- 
tura colonial,  habían  reducido  la  apariencia  del  gobierno 
constitucional  en  Jamaica  á  una  verdadera  burla  y  ver- 
güenza. 

Mr.  Serjeant  Simón,  conocedor  práctico  del  país,  lo 
cual  le  habilitaba,  decía,  por  completo  para  juzgar  el 
asunto  con  mayor  acierto  que  otro  cualquiera  miembro 
de  la  Cámara,  con  relación  á  los  sentimientos  de  aquella 
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colonia  expresó  éstos  de  una  manera  extensa  y  elocuen- 
te. Doscientos  años  hacía,  dijo  el  orador,  que  Jamaica 
gozaba  de  su  constitución ;  pero  en  1865  faé  privada  de 
sus  antiguos  privilegios,  á  condición  de  que  ae  plantea- 
ría en  ella  un  gobierno  representativo.  No  podía  causáis 
sorpresa  el  legítimo  resentimiento  de  esta  colonia  al 
verse  tratada  estrictamente  como  de  la  Corona,  gober- 
nada como  lo  había  antes  sido  de  una  manera  liberal. — 
El  Parlamento — decía  otro  miembro  de  la  Cámara, 
Mr.  Gorst, — podrá  comprender  la  indignación  con  que  , 
todo  el  paeblo  de  Jamaica  mira  la  constitución  de  ese 
Consejo  legislativo  y  9^  deseo  por  la  restauración  de  8U 
antigua  constitución. 

El  secretario  de  Estado  de  las  colonias,  Mr.  Ashley, 
se  levantó  para  decir  al  honorable  miembro  que  acababa 
de  hablar,  que  había  demostrado  una  ignorancia  comple- 
ta del  modo  como  las  colonias,  llamadas  de  la  Corona, 
habían  sido,  eran  y  debían  ser  regidas  por  un  tiempo 
indefinido.  Creía  que  algún  día  podría  quizás  ser  resta- 
blecida en  Jamaica  la  constitución  que  se  echaba  de 
menos,  pero  que  al  presente  no  existía,  habiendo  sido 
suspendida  en  1869  por  el  voto  unSnirae  délas  Cámaras 
de  la  misma  colonia.  No  era  cierrto  que  esta  suspensión 
se  hubiera  decretado  con  la  promesa  de  promulgar  otra 
constitución,  sino  entendiendo  que  semejante  medida  se 
había  tomado  en  bien  de  la  Isla  en  medio  de  las  difíciles 
pircunstancias  porque  atravesaba,  que  por  lo  tanto  acep- 
taba la  condición  de  colonia  de  la  Corona,  para  cuyo  fin 
tenía  como  base  el  absoluto  predominio  y  supremacía 
del  elemento  oficial.  En  Agosto  de  1868 — añadió  el 
ministro, — el  Duque  de  Buckingham,  desempeñando 
este  mismo  puesto,  dirigió  una  circular  dando  á  conocer 
lo  que  en  la  organización  nuevamente  dada  á  estos 
países,  significaban  las  relaciones  que  debían  mediar 
entre  los  miembros  oficiales  y  no  oficiales  del  Consejo 
de  las  colonias  de  la  Corona.  Las  islas  de  la  India  Oc- 
cidental, siguiendo  el  ejemplo  de  Jamaica,  habían  todas 
renunciado  sus  anteriores  constituciones  y  aceptado 
la  situación  de  colonias  incorporadas  á  la  Corona.  El 
Duque  de  Buckingham  había  hecho  comprender  en  su 
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circular  qae  esta  orgaaización  era  común,  idéntica  y  ge* 
neral  para  todas  las  colonias  y  que  la  razón  de  que  el 
poder  de  la  Corona  se  hubiere  inclinado  á  este  limite 
extremo,  estaba  en  que  de  esta  manera  podían  vencerse 
más  fácilmente  cuantas  resistencias  pretendieran  opo- 
nérsele y  además  haberse  adquirido  la  experiencia  de 
que  la  forma  electiva  de  las  Cámaras  representativas^ 
solamente  había  sido  causa  de  confusión  y  desorden^ 
sin  ningún  provecho  para  cada  país,  habiéndose  consi- 
derado absolutamente  nesesario  que  las  colonias  ñiesen 
gobernadas  por  medio  de  corporaciones  ó  consejos  en  que 
el  gobierno  ejecutivo  contara  siempre  con  la  mayoría. 

Mr.  Gladstone,  presidente  del  Gabinete,  se  levantó 
para  decir,  que  en  la  época  en  que  se  tomó  la  resolu- 
ciÓH  de  suspender  las  instituciones  representativas  de 
Jamaica,  formaba  precisamente  parte  del  gobierno  que 
dictó  aquella  medida.  Que  aunque  no  recordaba  con 
entera  exactitud  las  circunstancias  de  aqael  momento, 
creía  hallarse  seguro  de  que  se  tomó  la  resolución  cita- 
da en  vista  de  la  imperiosa  necesidad  que  así  lo  exigía 
y  en  presencia  de  las  circunstancias  horribles  y  tristí- 
sitnas  en  que  se  hallaba  la  colonia.  Que  de  tal  modo 
fué  sensible  á  todos  los  individuos  del  Gabinete,  privar 
del  ejercicio  de  instituciones  de  esta  clase  á  un  país  al 
que  antes  se  le  habían  concedido,  que  al  dar  cuenta  al 
Parlamento,  se  proponía  que  la  suspensión  fuera  sólo 
por  tres  años.  El  Parlamento,  no  obstante ,  casi  unáni- 
me, resolvió  que  la  suspensión  fuese  con  carácter  per- 
manente, y  así  quedó  consignado  en  la  ley  que  se  pro- 
niulgó  al  efecto.  Si  lord  Sertjean  Simón  —  concluyó 
diciendo  Mr.  Gladstone — cree  haber  llegado  el  momen- 
to de  pensar  en  restablecer  en  Jamaica  sus  instituciones 
liberales,  yo  puedo  decir  que,  lejos  de  estar  conforme 
con  esta  opinión,  me  siento  predispuesto  á  que  se  adopte 
la  resolución  contraria.  Pues  por  el  tiempo  transcurrido, 
había  tenido  lugar  de  conocerse  que  el  Parlamento  había 
obrado  con  gran  cordura  al  abolir  semejantes  institucio- 
nes en  bien  del  país  mismo  en  cuyo  nombre  se  hablaba. 
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Turana,  importante  ciudad  de  Cochinohiba  en  el  Aniiam 
meridional,  sin  haber  tomado  posesión  de  ella.  Fué  en 
1856  cuando,  aliada  Francia  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
guerra  contra  China,  no  siéndole  temibles  los  recelos 
del  Gobierno  inglés,  los  franceses  invadieron  este  país, 
estableciéndose  en  Saigona,  segunda  capital  del  Kam- 
bodje,  cuyas  excelentes  fortificaciones  habían  sido  diri- 
gidas por  ingenieros  franceses  en  1821,  como  amigos 
7  aliados,  con  la  idea  sin  duda  alguna  de  realizar  el 
fin  que  consiguieron  treinta  j  seis  años  después.  La  co- 
lonia fundada  desde  entonces  en  este  territorio,  teniendo 
por  capital  á  la  antigua  ciudad  cambodjana,  hoy  Sai- 
gón,  se  halla  regida  por  un  Contralmirante  gobernador, 
Comandante  general  de  la  escuadrando  la  Indo  China. 
Bajo  su  autoridad  superior  funcionan  los  diversos  ser- 
vicios públicos,  que  son:  el  mando  superior  de  las  tropas 
de  mar  y  tierra;  la  administración  de  justicia;  la  Direc- 
ción del  Interior,  la  Hacienda  pública,  el  servicio  gene- 
ral de  Correos  y  el  administrativo  de  la  Armada. 

Existen  tr^s  Consejos  Consultivos.  Uno  es  el  Cán- 
selo privado,  compuesto  del  Gobernador  general,  presi- 
dente; el  jefe  de  las  tropas,  que  tiene  la  graduación  de 
coronel;  del  jefe  de  servicio  administrativo,  ó  aea  el  Di- 
rector del  Interior;  del  comandante  de  marina  y  del 
procurador  general,  que  son  miembros  natos,  y  de  cua- 
tro vecinos  elegidos  ó  nombrados  por  U?  Gobernador  ge- 
neral. El  Consejo  colonial,  que  le  constituyen  catorce  vo- 
cales, dos  de  ellos  annamitas,  es  elegido  por  los  france- 
ses residentes  en  la  colonia,  siendo  nombrados,  de  entre 
los  elegidos  por  la  autoridad  superior  el  Presidente  y 
Vicepresidente;  el  Secretario  lo  es  por  el  Conseje.  El 
Consejo  de  defensa  le  forman,  bajo  la  presidencia  del  Go- 
bernador general,  el  comandante  de  las  tropas,  el  co- 
mandante de  Marina,  el  Director  del  interior  y  el  jefe 
de  Artillería. 

El  Consejo  privado  se  reúne  cuando  es  convocado  ex- 
presamente por  el  Gobernador  general^  con  el  fin  de  oír 
su  parecer  verbalmente  ó  consignado  por  escrito,  en 
cuantos  asuntes  importantes  se  relacionen  con  la  segu- 
ridad y  tranquilidad  públicas,  y  en  aquellos  cuyo  pare- 
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cer  desee  coQsaltar  y  conocer.  £1  Consejo  colonial  es 
esencialmente  administrativo  y  desempeña  casi  las  mis- 
mas funciones  que  los  Consejos  generales  de  departa- 
mento en  Francia  y  nuestros  Consejos  de  Administra- 
ción en  Cuba  y  Filipinas.  Se  oye  su  parecer  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  despacho  corriente  de  los  asuntos  admi- 
nistrativos, que  están  bajo  la  dirección  de  los  centros 
respectivos,  excepto  en  los  referentes  &  obras  públicas,  en 
los  cuales  se  oye  á  la  Junta  ó  Consejo  de  defensa.  Tanto 
el  Gobernador  general  como  los  jefes  de  los  centros 
pueden  conformarse  ó  no  con  el  parecer  de  estos  conse- 
jos. Ambos  cuerpos  informan  acerca  del  presupuesto  ge- 
neral de  la  colonia,  donde  están  englobados  todos  los 
servicios  de  carácter  general  ó  local,  siendo  formado  por 
el  Gobernador  general,  por  quien  es  sometido  á  lí^  apro- 
bación del  Gobierno  de  la  metrópoli. 

Existen  además  otros  consejos  y  comisiones  6  juntas, 
como  el  Consejo  de  Sanidad,  el  Consejo  Común  ó  mu- 
nicipal de  Saigón,  compuesto  del  maire,  dos  adjuntos 
y  nueve  consejeros,  dos  de  ellos  annamitAS,  la  comisión 
ó  Junta  de  Asistencia  pública  ó  de  Beneficencia,  y  otras 
cuyos  vocales  son  de  nombramiento  de  la  autoridad  su- 
l)erior  de  la  colonia. 

Las  oficinas  centrales  son:  la  Dirección  del  interior,  de 
la  que  á  la  vez  depende  lo  relativo  á  los  asuntos  indíge- 
nas; el  Procurador  general  ó  Fiscal  del  tribunal  de  apela- 
ción ;la  comisaría  principal  de  Marina;  la  Tesorería  gene- 
ral de  la  colonia;  el  Director  del  arsenal;  el  Administrador 
ó  Director  de  contribuciones  indirectas;  el  Director  de 
Obras  públicas;  el  jefe  del  servicio  forestal,  el  jefe  de 
Correos  y  Telégrafos  y  el  Director  de  Instrucción  públi- 
ca; todos  los  cuales  tienen  á  su  disposición  los  emplea- 
dos necesarios  para  el  servicio  que  cada  cual  desempeña. 
El  más  importante  de  estos  centros  es  la  Dirección  del 
Interior  ó  de  Administración  civil,  compuesto  de  la  se- 
cretaría y  de  seis  secciones,  una  de  ellas,  la  última,  la 
llamada  de  inmigración,  contando  en  junto  noventa 
empleados.  Afecto  á  ella  está  la  oficina  ó  la  Adminis- 
tración de  los  asuntos  indígenas,  de  la  cual  es  también 
jefe  el  Director  del  Interior.  Fórmase  ésta  de  cinco  ins- 
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peotores  j  20  subinspectores  ó  administradores  de  dis- 
trito, teniendo  á  sus  órdenes  60  empleados  subalternos 
j  el  cuerpo  de  policía  indígena.  La  misión  que  tieneii 
que  cumplir  estos  empleados  es  múltiple^  pues  además 
de  las  relativas  á  las  de  policía  urbana  7  rural,  empa- 
dronamiento ó  censo,  registro  civil  é  hipotecario,  recau- 
dación de  los  impuestos  personales  7  arriendo  de  las 
tierras  pertenecientes  á  la  Administración,  que  lo  son 
todas,  estén  ó  no  estén  cultivadas,  ejercen  las  funciones 
de  jueces  de  policía  correccional  7  se  hacen  cargo  del 
producto  de  las  cosechas,  generalmente  de  arroz,  que  en 
especie  se  entregan  al  Gobierno,  7a  en  su  totalidad,  de 
los  cultivos  dirigidos  directamente  por  él  7  sus  agentes,  7a 
en  la  parte  convenida,  de  las  arrendadadas  en  aparcería, 
con  chinos  por  lo  regular,  que  éstos  subarriendan  des- 
pués á  algunos  annamitas.  El  producto  de  estas  cose- 
chas se  transporta  fácilmente  á  Saigón ,  donde  se  pone 
en  partidas  &  la  venta  pública,  ó  se  vende  al  detall  ó  se 
exporta  por  cuenta  del  Gobierno  mismo.  Este  es  el  prin- 
cipal producto  de  las  rentas  públicas  en  la  colonia.  Los 
demás  los  constitu7en  la  contribución  industrial  recauda- 
da por  medio  de  licencias  ó  patentes  anuales,  las  aduanas, 
los  sellos  de  Correo  7  de  Giro  7  la  venta  de  los  artículos 
estancados ,  como  el  opio,  las  bebidas  espirituosas  7  otros 
de  menor  importancia.  Las  tierras  ó  terrenos  dedicados 
á  distinto  cultivo  del  arroz  pagan  un  impuesto  que  se 
recauda  por  semestres  adelantados,  lo  mismo  que  sucede 
con  las  salinas. 

El  territorio  se  halla  dividido  en  cuatro  circunscrip- 
ciones, 19  distritos  7  211  cantones,  con  una  población 
en  1885  de  1.744.637  habitantes,  CU70  número  es  com- 
puesto en  su  ma7or  parte  de  annamitas,  un  20  por  100 
de  ellos  moís,  es  decir,  sin  domicilio  fijo,  ni  estar  inclui- 
dos en  el  censo  de  la  capitación;  siguen  los  cambogja- 
nos,  los  chinos,  los  niala708,  los  indios  7  otras  castas* 
La  proporción  en  que  cada  clase  de  habitantes  entra  á 
componer  el  total  de  la  población  de  la  colonia,  puede 
deducirse  de  la  que  había  en  la  capital  el  citado  año  de 
1885:  el  número  de  habitantes  de  Saigón  en  I.""  de  Di- 
ciembre, sin  incluir  los  individuos  pertenecientes  al 
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ejército  y  marina  de  guerra,  era  de  16.600,  de  ellos 
7.988  annamitas  y  6.210  chinos;  los  franceses  eran 
1.108,  los  de  otras  naciones  de  Europa,  186,  y  el  resto, 
708,  de  varias  procedencias.  La  principal  población, 
después  de  Saigón,  es  ChoIon,>  &  pocas  millas  una  de 
otra,  estando  unidas  por  un  tranvía. 

Ya  hemos  dicho  ser  la  Argelia  otro  de  los  puntos  en 
que  Francia  funda  su  futuro  engrandecimiento  ó  el  des- 
arrollo de  su  actual  influencia  política  y  naval.  Aspira 
á  adquirir  una  preponderancia  superior  á  las  demás  po- 
tencias continentales  en  el  Medit^áneo,  haciendo  de  la 
Argelia  su  base  principal.  Por  consiguiente,  todo  cuanto 
se  refiera  á  este  pais  tiene  para  los  franceses  una  im- 
portancia capital. 

Cuando  éstos  arrojaron  de  la  Argelia  á  los  turcos, 
que  la  dominaban  y  tenían  organizada  política  y  admi- 
nistrativamente de  una  manera  especial ,  estuvieron  por 
algún  tiempo  vacilando  acerca^  la  elección  de  los  me- 
dios de  sustituir  aquella  organniación  por  otra  que  se 
amoldara  más  á  los  fínes  que  se  proponian ,  que  aunque 
se  refiriesen  también  á  establecer  en  el  país  su  domina- 
ción ,  sustituyendo  la  de  los  que  anteriormente  la  ejer- 
cían, debían  variar  en  los  medios,  si  habían  de  obtener  los 
resultados  á  que  aspiraban.  Fueron  tanteando  varios 
recursos,  ideando  y  planteando  una  organización  por  de 
más  imperfecta,  hasta  que  la  sublevación  del  emir  Abd- 
el^Khuder  eii  1847  les  indicó  de  un  modo  seguro  la  pauta 
ó  las  bases  sobre  las  cuales  podían  lograrlo  de  un  modo 
níá«  acertado  y  conveniente. 

El  sistema  ó  régimen  que  el  Emir  estableció  en  el 
paás  en  los  pocos  año*$  que  ejerció  entre  los  árabes  su 
poder,  hizo  comprender  á  la  Francia  que  era  muy  digno 
de  tenerse  en  cuenta  en  algunos  puntos  de  orden  jerár- 
quico, así  como  en  otros  relativos  á  la  administración  y 
'á  sus  relaciones  con  los  habitantes  del  país  reciente- 
mente conquistado.  Pot  consiguiente,  los  nuevos  domi- 
nadores adoptaron  la  organización  ilada  por  el  emirato, 
introduciendo  aquellas  modificaciones  que  debían  adap- 
tarla á  la  situación  creada,  por  la  necesidad  que  tenía  de 
funcionar  al  propio  tiempo  que  la  nuevamente  plantea-  ' 
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da  por  las  autoridades  francesas.  Las  jerarquías  estable* 
cidas ,  según  este  propósito,  para  los  jefes  indígenas  que 
habían  de  ejercer  sus  funciones  de  una  manera  subordi- 
nada á  las  francesas,  fueron:  1.**,  los  kalifas,basch-aghás 
y  aghás  independientes;  2.**,  los  agbás  de  1.%  2.'  y  3.* 
clase;  3.**,  los  kaides;  4.*,  los  scheigks;  5.*,  los  kadis,  con 
sus  aduls  ó  secretarios;  6.®,  los  ukil-bit-el-mel ,  UamadoB 
también  nader-bit-el-mel. — La  fuerza  militar  llevaba 
los  nombres  de  magksen  ó  makhsen,  khietla,  gum  y 
askar.  Los  empleados  ó  agentas  subalternos  eran  los 
scbauchs  y  los  mekbasnia. 

í]l  jefe  indígena ,  que  en  cada  subdivisión  territorial 
dependía  de  las  órdenes  del  general  francés  que  la  man- 
daba, sin  otra  autoridad  intermedia,  tomaba  el  título  de 
kalifa;  y  los  basch  aghás  y  aghás  eran  los  que  por  sepa- 
rado del  kalifa  principal  ejercían  atribuciones  semejantes 
á  las  de  éste,  en  territorios  menos  extensos,  sin  que  la 
diferencia  de  nombres  estableciese  ninguna  otra  en  sus 
facultades.  El  kalifa  era  nombrado  por  el  Gobierno  de 
Francia  á  propuesta  de  los  comandantes  de  la  división, 
transmitida  por  conducto  del  Gobernador  general  cada 
vez  que  había  alguna  que  proveer.  La  duración  de  su  car- 
go era  ilimitada;  recibían  su  sueldo  del  Gobierno  fran- 
cés, y  en  el  caso  de  falta  grave,  los  comandantes  podían 
suspenderlos,  dando  parte  inmediatamente  al  Goberna- 
dor general. 

El  kalifa  recibía  las  propuestas  de  los  aghás  relativas 
á  las  plazas  de  kaides ,  y  las  transmitía  informadas  al 
jefe  francés  correspondiente:  él  por  sí  mismo  proponía 
á  los  aghás,  pudiendo  pedir  su  separación,  así  como  la  de 
los  kaides ,  pero  no  estaba  facultado  para  suspenderlos. 
Dando  cuenta  á  la  autoridad  francesa,  podía  designar 
los  kalifas  ó  lugartenientes  que  al  aghá  y  al  kaid  les 
hicieran  falta,  y  á  su  propuesta  tenía  también  lugar  el 
nombramiento  de  los  kadís,  aunque  debiendo  precisa- 
mente hacer  probar  la  aptitud  del  que  designaren. 

El  kalifa  era  el  jefe  político  y  administrativo  de  su  te- 
rritorio, y  como  tal  tenía  á  su  disposición  una  fuer- 
za armada  pagada  por  el  Gobierno;  pero  la  impulsión 
de  todos  los  asuntos  pertenecía  al  jefe  francés,  así  res- 


^  —  281  — 

pecto  de  los  asuntos  de  la  paz  como  de  la  guerra.  Las 
funciones  ordinarias  del  kalifa  eran  bastante  complica- 
das, pues  tenía  además  á  su  cargo  la  administración  de 
justicia  9  el  repartimiento  y  la  recaudación  de  los  impues- 
tos, la  vigilancia  para  que  por  sus  subalternos  se  admi- 
nistrase justicia  con  arreglo  á  la  ley,  debiendo  dársele 
inmediatamente  cuenta  de  toda  sentencia  ó  resolución 
importante  9  lo  mismo  que  de  cualquiera  suceso  de  enti- 
dad que  aconteciere.  El  kalifa  era ,  en  suma ,  un  dele- 
gado del  jefe  francés  del  distrito  en  que  mandaba  y  al 
cual  debía  rendir  cuenta  de  todos  sus  actos:  el  territorio 
de  cadakalifato  se  hallaba  dividido  en  cierto  número  de 
agbaliks  ^  cada  uno  de  los  cuales  comprendía  varias 
tribus  ó  alguna  muy  numerosa,  yjas  denominaciones  de 
agbés  de  1.*,  2.*,  y  3.*  clase  no  significaban  que  hubiera 
diferencia  en  sus  atribuciones,  sino  que  el  territorio  en 
que  mandaban  era  de  mayor  ó  menor  extensión,  más  ó 
menos  importante,  por  lo  que  el  sueldo  de  cada  uno  se 
hallaba  en  relación  con  esta  circunstancia. 

El  aghá  era  nombrado  también  por  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli  á  propuesta  de  los  comandantes  de  subdivi- 
sión, transmitida  por  la  vía  jerárquica,  y  en  general 
estos  funcionarios  eran  los  hombres  de  confianza  de  la 
autqsridad  francesa,  y  por  consiguiente ,  podían  ser  ele- 
gidos fuera  de  las  tribus  ó  tribu  que  se  ponía  á  sus  ór- 
denes. La  duración  del  cargo  no  estaba  fijada  en  un  tiem- 
po limitado,  y  los  comandantes  de  subdivisión  ó  de  divi- 
sión podían,  lo  mismo  que  á  los  kalifas,  suspenderlos 
ó  arrestarlos  en  casos  graves ,  dando  parte  á  la  autori- 
dad inmediata  superior.  El  aghá  estaba  encargado  de  la 
vigilancia  de  los  kaides ,  y  proponía ,  en  caso  necesario, 
su  separación  á  los  kalifas,  quienes  transmitían  las  pro- 
puestas al  comandante  de  la  división  ó  subdivisión,  si- 
guiéndose el  mismo  sistema  para  reemplazarles :  recibía 
órdenes  é  instrucciones  del  kalifa;  pero  la  autoridad 
francesa  podía  también  comunicárselas  directamente  sin 
valerse  de  aquel  intermedio.  Era  el  jefe  militar  en  su  co- 
marca, y  como  perteneciente  á  las  primeras  jerarquías 
del  ejército,  poseía  facultades  discrecionales  para  impo- 
ner penas  corporales  y  pecuniarias  en  muchos  casos. 


principalmente  en  cuanto  tenía  rcladóa  con  ]a  comisiói 
de  ciertas  faltas  j  delitos  y  con  la-sonservaciÓD  del  ordaí 
j  tranquilidad  délas  tribus.  Los  aghalike  ee  dividluí  ei 
kaidatos,  mandados  cada  uno  por  un  kaid,  qae  era  ele 
gido  entre  los  más  iañujeñteB  de  la  tribu,  sieudo  nom' 
orado  por  el  comandante  general  de  la  divÍBÍOQ  á  pro 
puesta  del  jefe  de  la  subdlTisión. 

Los  kaides  eran  renovados  ó  prorrogados  todos  losa&oi 
y  separados  cuando  lo  juzgaba  oportnnola  misma  aotorí' 
dad  que  los  elegía.  El  burmis  ó  albornoz,  signo  de  Bt 
investidura,  así  como  el  sello  de  ^ue  se  serrian  paia  du 
valor  oficial  á  sus  decisiones ,  les  eran  eatregadoB  por  li 
autoridad  francesa,  j  en  el  caso  de  destitución  ó  reem 
plazo  devolvían  solamente  el  sello.  Siendo  las  atríbu 
cionea  de  li?s  kaides  muy  variadas  y  máltiplee,  solíi 
nombrárseles  uo  agregado,  &  petición  saya ,  para  ap¡ 
darles  en  la  administración  del  kaidato ,  aX  coal  se  1< 
denominaba  califa  del  kaid,  y  era  generalmente  nombrad< 
aquel  que  él  mismo  designaba,  El  kaid  rennía  los  jiaeta 
de  su  tribu  ó  fracción  de  tribaparaponerlosádisposíciói 
del  agbá,  y  en  tiempo  de  guerra  los  mandaba;  era  reS' 
ponsable  del  compUniiento  de  las  órdenes  que  las  auto- 
ridades supriores  le  transmitían  y  de  otras  varias  claseí 
de  servicios ,  entre  ellos  el  de  la  policía  interior  de  li 
tribu,  y  con  especialidad  de  la  del  mercado,  el  de  decidi: 
sobre  cuestiones  judicialee ,  civiles  y  crimínales  deciertí 
ent¡dad,y  sobre  lasque  se  snscitaban  entre  dos  ó  mái 
aduares ,  así  como  entre  particulares,  aunque  no  tuvierai 
carácter  judicial,  pudiendo  también  imponer  penas  cor 
perales  y  pecuniarias.  Los  kaides  tenían  que  estar  oons 
tantemente  en  relación  con  los  sclieigks  de  los  aduares 
Gomunicáudoles  directamente  órdenes,  especialmente  la: 
que  concernían  á  los  impuestos  y  trabajos  ú  obras  pú 
blicas  extraordinarias. 

Los  scheigka  ó  jefes  de  aduar  llenaban  sus  funcione; 

{lor  un  tiempo  ilimitado  y  representaban  los  iotereses  d 
a  familia  fuera  de  todo  vínculo  político.  Algunas  triba. 
numerosas  se  hallaban  á  las  órdenes  de  scheigks  nom 
brados  é  investidos  directamente  por  la  autoridad  fran 
cesa,  y  éstos  eran  los  que  en  su  farka  disfrutaban  de  lo 
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derechos  qne  el  kaid,  hallándose  siempre  á  las 
Jet  principal  6  verdadero  kaid,  ayadándofó  en  la 
;raciÓD  de  la  tribu  ó  larka.  Loe  BcheígkH  qne  no 
la  investidura  de  la  autoridad  francesa,  eran 
rioB  enteramedte  iguales  entra  sí,  y  nunca  fo- 
leree  á  las  órdenes  unos  de  otros ;  no  eraa  miem- 
makhaen  ó  gran  consejo  militar,  no  percibían 
IgUQO  del  Qobiemo,  y  no  podían  imponer  maltas 
aciar  sentencia  alguna.  Eran  los  naturalesdefen- 
los  intereses  del  aduar,  y  como  tales,  interve- 
todo  lo  relativo  al  repartimiento  de  impneetos, 
servicios  qneseliicieran  pesar  sobre  los  kaidatos. 
llevar  sns  reclamaciones  al  aghá  ó  á  la  autoridad 
,  que  examinaba  si  sns  qn^as  eran  6  no  fundadas, 
L  en  consecuencia. 

3i  era  un  funcionario  del  orden  judicial,  qne  ejer- 
iemo  tiempo fuaciones  religiosas:  este  empl¿ido 
r  elegido  únicamente  entre  los  más  iDBtrufdoB, 
.  encargado  de  interpretar  el  textx)  de  ia  lej  mu- 
,  así  como  de  aplicarla.  Su  nombramiento  se 
a  porel  comandante  de  la  subdivisión  ¿propaesta 
a,  quien  debía  informal;  acerca  de  la  conducta 
il  caudillo,  y  hacer  constar  por  ona  reuDióa  de 
6  la  ley  su  erudición  y  capacidad.  Estos  fun- 
I  no  estaban  sujetos  4  remoción,  tanto  porque 
3  de.  las  personas  idóneas  para  de-iempeñar  este 
Ifa  ser  Imstanto  reducido ,  como  por  las  venta- 
je seguían  de  sostenerlos  en  su  puesto,  esi^éial- 
!  aquellos  que  babian  hecho  constar  de  un  modo 
su  saber,  su  experiencia  y  su  adhesión  á  las 
des  francesas.  No  disfrutaban  sueldo  alguno  más 
retribuciones  de  los  particulares  en  pago  de  los 
qu^  les  prestaban  por  razón  de  su  cargo. 
lí  era  el  eocargado  de  autorizar  y  legalizar  todos 
I  de  la  vida  civil,  como  ios  matrimonios,  los 
),  los  testamentos,  las  cuentas,  ventas,  sucesio- 
Según  el  Koran,  el  kadí  es  el  tntor  nato  y  legal 
eneres  y  huérfanos.  Dos  escribanos  ó  secretarios 
in  afectos,  siendo  los  que  redactaban  y  extendían 
óescnturas,SrtuándolB8  al  mismo  tiempo  que  el 
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l^adl  estampaba  sn  sello.  Prestaba  juramento  en  manos 
de  la  autoridad  francesa,  representada  por  el  procurador 
general  en  Argel,  ó  por  el  comandante  de  la  subdivisión 
dentro  de  cuya  jurisdicción  había  de  servir. 

El  ukil-bit-el-mel  era  el  encargado  de  vigilarlos  inte- 
reses del  fisco  ó  del  Estado,  y  sus  funciones  en  el  régi- 
men francés  variaban  bastante  de  las  que  ejercían  en  loB 
países  puramente  musulmanes.  Eran  nombrados  por  el 
comandante  de  la  división  militar,  debiendo  elegirse  uno 
por  cada  subdivisión.  Gozaban  del  diez  por  ciento  como 
premio  por  la  cobranza  ó  recaudación  de  los  impuestos, 
así  como  de  las  herencias  que  pasaban  al  Estado  por  falta 
de  herederos ,  y  de  los  derechos  de  sucesión  cuando  esta 
herencia  pasaba  ^  los  parientes  colaterales.  Todos  los  fun- 
cionarios tenían  obligación  de  prestar  auxilio  al  ukil 
cuando  se  le  reclamaba  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
En  los  casos  en  que  se  trataba  de  acordar  alguna  expro- 
piación, la  autoridad  francesa  se  reservaba  la  decisión. 

Habiéndose  juzgado  necesario  ayudar  á  muchas  auto* 
ridades  musulmanas,  particularmente  á  los  kalifas, 
para  que  atendieran  mejor  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, con  cierto  número  de  jinetes  armados,  se  en- 
tresacaban algunos  hombres  de  cada  tribu,  y  dotándoles 
con  un  sueldo  fijo  mensual,  constituían  el  makhsen, 
nombre  que  tenían  igualmente  en  tiempo  de  los  turcos, 
no  debiendo  confundir  esta  institución  con  la  que  tenía 
por  objeto  el  ejercicio  de  las  más  altas  funciones  del  go- 
bierno y  de  la  administración.  Otros  jinetes  semejantes, 
organizados  y  pagados ,  pero  de  tribus  que  no  formaban 
parte  del  antiguo  makhsen,  se  nombraban  khietla,  y  se 
hallaban  asimismo  á  las  órdenes  del  kalifa.  Askar  se 
llamaba  á  un  soldado  de  infantería,  cuya  procedencia, 
servicio  y  objeto  eran  análogos  á  los  del  makhsen  y 
khietla:  la  organización  y  la  administración  de  estas  tres 
clases  de  soldados  indígenas,  que  venían  á  formar  una 
milicia,  fueron  dispuestas  y  acordadas  por  los  jefes  mili- 
tares franceses  en  el  año  1843.  El  grueso  se  componía  de 
los  contingentes  de  hombres  montados  que  facilitaban 
las  tribus  y  se  incorporaban  al  makhsen  cuando  los  co- 
mandantes franceses  los  reclamaban. 
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asticia  en  lo  civil  para  los  ma- 
jo respectivamente  de  Ins  kadís, 
rieres  franceses,  de  los  kalifaa, 
des,  todoB  loB  cnales  se  liallaban 
iminaciÓD  de  hokm-el-makhsen 
Ta  en  lo  relativo  á  lo  criminal, 
se  reservaban  en  todas  las  oca- 
ilcto,  la  TevisiÓD  de  todas  las 
I  los  kalifaa,  agb&s  j  kaides,  y 
is  de  jazgar  por  sí  mismas  á 
,  sustrayéndoles  de  la  ingeren- 
,  para  someterlos  á  la  jnrisdic- 
¡erra.  El  o&cial  qne  era  jefe  de 
ürabes,  era  el  que  procoraba  r&. 
¡o  de  guerra  las  noticias  j  aate< 
vos  á  los  indígenas  sometidos 
leran  como  acusados,  ya  como 
e  podían  imponerse  &  los  indi- 
e  Be  daban  en  la  planta  de  los 
mnerte:  los  consejos  de  guerra 
iéa  á  trabajos  públicos  ó  forza- 
leral,  en  uso  de  sos  facultades 
do  ^Ts  hacerlo  con  la  depor- 


CAPÍTULO  XXII. 


La  Argelia:  la  tilabilia  y  dem&s  rasito  iiuNgenali. — Rea- 
men á  que  est&ti  stijetos  los  ttBAceaeñ  y  los  extx^eaiStfítoé 
domiciliados. — OMahioñ  y  reíbrinaB  iKitrodncidas  en 
rias  ocasiones. 


Otra  clase  de  población  existe  en  la  Argelia ,  qne  me- 
rece mención  especiad,  7  es  la  raza  kabila.  Este,  raza  se 
ha  sustraído  sianpre  k  la  dominación  de  todos  los  inva- 
sores ;  de  ahí  el  que  exista  notable  diferencia  entre  ella  y 
la  árabe.  Los  campos  de  los  kabilas  están  mejor  cuití- 
yados  ;  sus  habitaciones  se  hallan  edificadas  con  mayor 
solidez;  habitan  siempre  en  un  mismo  lugar;  no  goBttta 
de  la  vida  errante  de  los  árabes ,  y  hablan  un  idioma  di^ 
ferente ,  lo  cual  debe  habei^sido  el  principal  obstáculo 
para  la  fusión  de  las  dos  razas.  La  constitución  peculiar 
de  la  sociedad  kabila  difiere  en  muchos  puntos  de  la 
árabe ,  sin  embargo  de  que,  como  en  ésta ,  se  divide  en 
tribus,  denominadas  arach,  con  sus  jefes ,  llamado  amen, 
y  subdivididos  en  fracciones,  que  llevan  títulos  ó  desig*- 
naciones  variables,  pero  de  las  que  la  de  kharuba  es  la 
principal.  La  reunión  de  muchas  tribus  ó  arach  forma 
una  especie  de  confederación,  nombrada  kabila ,  de  donde 
procede  haberse  aplicado  como  genérico  á  toda  la  raza, 
aunque  con  variedad  en  la  pronunciación ,  supuesto  que 
igualmente  se  dice  kabaila  y  kobaila.  La  clase  de  gob;íer- 
no  con  que  está  regida  esta  confederación  parece  ser  en- 
teramente democrático ,  constituyendo  una  pequeña  re- 
pública, cuyos  jefes,  cambiados  cada  seis  meses,  ad- 
quieren poca  autoridad.  Bajo  el  punto  de  vista  religio- 
so, esta  autoridad  la  tienen  absoluta  los  marabutsó 
santones,  siendo  los  qne  dirigen  la  política,  y  los  úni- 
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oos  que  alguna  rez  logras  r^st^^blecer  la  paz ,  amique 
sea  p<»r  poco  tiempo,  entre  las  tribus ,  que  viven  casi  eA 
un  estado  perpetuo  de  hostilidad.  La  tribu  ó  arach 
suele  dividirse  en  tantas  kharubas  como  son  los  valles  ó 
montañas  que  habitan,  y  cada  kharuba  elige  su  jefe  ó 
scheigk ,  cuyo  cargo  viene  á  reducirse  á  ejercer  el  poder 
ó  mando  militar  7  á  ser  una  especie  de  juez  de  paz  y 
arbitro  componedor  en  los  asuntos  civiles.  La  autoridad 
francesa  ha  introducido  en  la  organización  civil  7  militar 
de  W  kabilas  casi  las  mismas  variaciones  ,que  entre  los 
ávabes,  dando  al  marabnt  la  misma  jerarquía  deque 
goza  entre  aquéllos,  7  haciéndole  figurar  al  frente  de  las 
personas  más  distinguidas  de  cada  tribu. 

La  ciase  de  población  de  que  acabamos  de  hablar  se 
halla  en  gran  parte  establecida  en  territorio  militar^  es 
deeir^  organizada  militariñente,  al  mando  de  jefes  7  au- 
toridades militares  francesas.  Y  decimos  en  parte,  por- 
que una  gran  masa ,  6  la  ma7or  parte  de  la  kabailia,  que 
se  encuentra  en  los  lugares  más  montañosos  del  país, 
no  ha  estado  tampoco  *  completamente  sometida  ^  esta 
organización,  aunque  satisfacen  sus  correspondientes 
tributos. 

Existe  además  otro  grupo  de  bastante  importancia, 
pues  según  cálculos  estadísticos  se  elevará  á  medio  mi- 
llón de  almas,  establecido  en  la  región  del  Sahara, 
constituido  por  tribus  errantes,  que  periódicamente 
atraviesan  el  país  argelino,  para  cambiar  sus  dátiles  por 
cereales,  7  sobre  las  cuales  la  autoridad  francesa  no  tie- 
ne más  acción  directa  que  la  de  vigilarlas  7  permanecer 
á  la  defensiva  contra  sus  abruptos  ataques,  si  bien  se  ha- 
llan sometidas  en  cuanto  á  satisfacer  sus  impuestos,  que 
por  razón  de  su  tránsito  7  tráfico  por  el  país  dominado 
tienen  los  franceses  establecidos.  El  territorio  sobre  que 
principalmente  residen,  se  denomina  territorio  árabe. 

Los  habitantes  indígenas  que  residen  en  las  poblacio- 
nes y  sus  contornos,  que  ascenderán  á  más  de  100.000, 
se  haUau  viviendo  en  territorio  civü,  j  sometidos  hast¿ 
hace  pocos  años  al  llamado  régimen  mixto ,  base  del 
cual  ha  sido  el  hwreau  érabe^  ó  sea  la  oficina  de  asuntos 
árabes.  Pata  bu  creación  desde  el  principio  casi  de  la 
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conqaista ,  pues  asi  que  fueron  contándose  entre  los  di- 
ferentes institatos  del  ejército,  individuos  que  empeza- 
ban á  ser  conocedores  del  idioma,  y  que  se  habían  dedi- 
cado á  estudiar  la  constitución  de  la  sociedad  indígena, 
tal  vez  de  las  de  más  difícil  estudio  que  se  conocen,  á 
pesar  de  que  se  la  crea  fácil  y  hacedero  conseguirlo,  por 
hallarse  generalmente  organizada  bajo  las  bases  fíjadas 
en  el  Koráji ,  se  comprendió  lo  ventajoso  que  sería  uti- 
lizar esta  clase  de  conocimientos ,  á  fin  de  lograr  que  las 
relaciones  entre  los  nuevos  dominadores  y  los  naturales 
del  país  pudiesen  ser  más  fructíferas  y  eficaces.  Para 
ello  se  crearon  estas  oficinas ,  estableciéndose  una  en 
cada  subdivisión,  dependiente  de  la  división  ó  provincia, 
y  éstas  en  comunicación  con  la  central  de  la  Dirección 
general  de  Asuntos  árabes  ,  establecida  en  Argel.        '^ 

Estas  oficinas'  tenían  el  doble  carácter  de  político  y  de 
militar,  y  se  componían  de  jefes,  en  general  jóvenes,  de 
capacidad  acreditada,  pertenecientes  muchos  de  ellos  á 
los  cuerpos  de  Estado  Mayor ,  Artillería  é  Ingenieros. 
Tenían  que  abarcar  simultáneamente  deberes  y  cuidados 
de  índole  militar,  política  y  civil ,  para  con  un  pueblo 
de  tan  heterogéneos  principios  compuesto,  y  coya  legis- 
lación ,  contraria  en  todos  sus  puntos  á  la  francesa,  se 
veían  forzados  áconservar;  siendo  por  un  lado  el  con- 
ducto intermedio  del  Gobierno  superior  y  del  poder  mi- 
litar para  con  las  tribus ,  y  por  otro  los  reguladores  é 
interventores  de  sus  peculiares  funcionarios. 

Sus  atribuciones  se  marcaron  en  las  diferentes  zo- 
nas gubernativas,  y  se  les  puso  bajo  la  dependencia  de 
la  autoridad  superior  militar  de  la  provincia  y  de  la  sub- 
división. Se  les  dio  mando  directo  sóbrelos  indígenas, 
encomendándoles,  entre  otros  trabajos,  la  reunión  de  los 
datos  necesarios  para  la  formación  de  la  estadística  po- 
lítica y  militar.  El  estudio  del  idioma  ,  usos,  costum- 
bres é  historia,  así  como  todo  cuanto  podía  conducir  á 
aumentar  el  conocimiento  de  las  ciencias  naturales  y 
geográficas ,  se  les  recomendó  también,  (jorrespondía  á 
estas  oficinas  cuidar  de  que  por  su  conducto  se  hicieran 
los  repartimientos  de  las  cantidades,  que  en  dinero  ó  en 
especie  se  debían  satisfacer  por  los  tributos;  el  pedido 
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de  los  contingentes  de  hombres  para  acudir  á  las  ope- 
raciones militares;  la  requisición,  embargo  de  camellos 
.  y  acémilas  para  bagajes;  el  pedido  de  reses  y  granos 
para  suministros;  el  señalamiento  de  las  lindes  ó  límite 
de  las  tribus:  exigir  el  cumplimiento  de  sus  deberes  á 
los  funcionarios  indígenas;  vigilar  su  conducta,  así 
como  la  de  los  personajes  influyentes  de  cada  tribu;  im- 
poner las  multas  y  correcciones  por  las  faltas  que  come- 
tieren. 

Los  trámites  legislativos  en  uso  entre  los  indígenas, 
y  de  que  las  oficinas  de  asuntos  árabes  eran  observado- 
ras ,  eran  los  mismos  de  la  antigua  ley  mulsumana ,  si 
bien  se  había  establecido  la  apelación  á  las  autoridades 
francesas,  no  pudiéndose  ejecutar  la  pena  de  muerte  sin 
la  confirmación  del  Gobierno  de  la  metrópoli ,  excepto 
en  casos  urgentes ,  para  lo  que  tenía  autorización  el  Go- 
bernador general. 

En  las  operaciones  militares,  el  jefe  ó  uno  de  los  em- 
pleados de  estas  oficinas  era  el  que  dirigía  á  los  indíge- 
nas auxiliares  del  gum,  comunicando  las  órdenes  supe- 
riores y  las  suyas  á  los  jefes  naturales,  que  llegaban  á  la 
Cabeza  de  sus  contingentes ,  que  eran  los  que  cuidaban 
de  todos  los  detalles  para  su  ejecución.  Y  con  respecto  á 
'  las  fuerzas  irregulares,  ya  organizadas,  eran  también 
estas  oficinas  las  que  tenían  á  su  cuidado  la  administra- 
ción ó  inspección ,  siendo  uno  de  sus  empleados  el  en- 
cargado principal  responsable. 

Por  la  consecuencia  natural  de  ser  estas  oficinas  las 
que  podían  obtener  noticias  más  ciertas  y  seguras ,  así 
generales  como  particulares,  eran  más  autorizados  los 
informes  que  ellas  daban  acerca  de  los  indígenas  que 
por  su  conducta ,  decisión  é  inteligencia  se  consideraban 
más  dignos  ó  acreedores  de  obtener  mandos  ó  empleos  y 
comisiones,  ó  las  condecoraciones  y  regalos  con  que  el 
Gobierno  suele  agraciar  á  algunos  para  captarse  su 
apoyo  ó  para  hacer  prosélitos. 

Las  oficinas  de  que  hablamos  han  sido  suprimidas 
hace  pocos  anos  por  el  Gobierno  de  la  Bepáblica,  decla- 
rando extinguido  el  régimen  mixto,  del  que  eran  la 
base,  distribuyendo  entre  los  jefes  militares  y  las  auto- 
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ridades  públicas,  que  se  crearon,  las  distiatafi  atribttoiones 
qne  tenían  conferidas ,  según  la  oíase  á  qne  perteneetaiu 

El  régimen  civil  ha  estado  sufriendo  en  este  país  con- 
tinuas transformaciones,  habiendo  llegado  últimamente 
á  ofrecer  tan  marcada  complicación,  que  sería  diScil 
hacer  un  resumen  circunstanciado  de  sus  principales 
bases,  consideradas  todavía  movedizas.  Haremos,  sin 
embargo,  una  reseña,  aunque  sucinta,  lo  más  complet» 
posible.  En  el  mes  de  Mayo  de  1845  se  adoptó  defini- 
tivamente el  plan  sobre  el  que  había  de  constituirse  la 
organización  de  esta  colonia,  considerada  ya  asi  desde 
hacía  algunos  años.  El  territorio  fué  dividido  en  tres 
provincias,  oriental,  central  y  occidental,  que  toman 
los  nombres  de  sus  tres  ciudades  más  importantes  y 
capitales  respectivas  :  Constantina,  Ar^j^el  y  Oran.  Cada 
una  de  estas  provincias,  que  ^n  lo  militar  se  llaman 
divisiones,  consta  de  varias  subdivisiones  y  de  lafl 
regiones  del  Sahara Vque  al  conñn  de  cada  una  corres- 
ponden. 

El  gobierno  general  viene  confiado  desde  la* conquista 
á  un  mai'iscal  de  Francia  ó  á  un  teniente  general ,  sien- 
do al  propio  tiempo  general  en  jefe  del  ejército  de  ocu- 
pación :  reúne  la  autoridad  civil  y  militar,  con  arreglo 
á  las  leyes  excepcionales  que  rigen  el  país.  Cada  pro- 
vincia se  halla  é  cargo  de  un  teniente  general  depen- 
diente del  Gobernador  general,  que  tiene  el  gobierno  de 
ella  y  el  mando  de  la  división,  que  forman  las  faerzaa 
que  le  son  afectas.  Las  subdivisiones  están  mandadas 
por  mariscales  de  campo.  En  las  plazas  y  puntos  forti- 
ficados reside  el  mando  superior  local  en  h&  goberna- 
dores ó  comandantes  de  armas,  ó  bien  en  el  jefe  mis 
caracterizado  de  la  tropa  que  los  guarnece.  En  algunos 
territorios,  los  europeos  establecidos  ó  transeúntes,  de- 
penden directamente  de  las  autoridades  civiles  ó  milita- 
res, sea  cua>  fuere  su  número.  Los  árabes,  en  cualquiera 
punto  que  se  hallen,  están  directamente  sometidos  á  la 
autoridad  militar;  y  por  lo  que  concierne  á  los  que  se 
encuentran  establecidos  en  territorios  mixtos  y  civiles, 
en  cuanto  hace  relación  á  la  administración  civil  y  judi- 
cial, obedecían  las  órdenes  que  se  les  trasmitían  por 
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eondacto  de  la  oficina  de  asniítoB  árabes  y  ó  las  antori- 
dades  que  les  han  BQstítnído. 

Para  el  despacho  de  los  asuntos  administrativos  exis- 
tían :  nn  Directoi^  general  de  Administración  civil ,  un 
Consejo  superior  de  Administración,  un  Consejo  de  lo 
Contencioso ,  un  Procurador  general,  un  Director  del 
Interior,  otro  de  trabajos  públicos ,  otro  de  Hacienda  y 
Comercio  y  otro  central  de  asuntos  árabes.  Todos  estos 
funcionarios  componían  el  Consejo  superior  de  Admi- 
nistración, juntamente^ con  el  Teniente  general  coman- 
dante de  la  división  de  Argel,  el  Contraalmirante  co- 
mandante de  marina,  el  Intendente  militar  de  la  pro- 
vincia de  Argel  y  tres  consejeros  civiles,  relatores  ó 
ponentes. — ^Ei  Consejo  de  lo  Contencioso  se  componía 
de  un  presidente,  cuatro  consejeros  y  un  secretario. 
Aunque  al  Gobernador  general  se  le  tenían  concedidas 
&cultades  amplias,  las  tenía  restringidas  en  algunos 
asuntos,  cuya  resolución  definitiva  se  hallaba  reservada 
al  Gobierno  de  la  metrópoli.  Sin  embargo,  la  autoridad 
superior  de  la  colonia  se  hallaba  autorizada  para  expul- 
sar de  una  ó  más  localidades,  y  ann  de  la  Argelia,  á 
cualquiera  individuo  que  juzgase  perjudicial  en  el  país, 
y  aunque  debía  verificarlo  oyendo  previamente  al  Con- 
sejo de  Administración,  con  cuyo  dictamen  se  confor- 
maba ó  no,  podía  llevarla  á  efecto  desde  luego,  dando 
cuenta,  no  considerándose  definitiva  la  resolución  hasta 
recaer  la  aprobación  del  Gobierno. 

Para  todos  los  asuntos  se  entendía  el  Gobernador  ge- 
neral con  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  quien  dependía 
todo  lo  relativo  á  la  suprema  dirección  administrativa 
de  la  colonia  en  lo  político,  civil  y  militar,  y  dicho  Mi- 
nisterio se  comunicaba  después  con  los  otros,  según  lo 
requería  el  asunto  de  que  se  tratara,  > 

El  Director  general  de  los  asuntos  civiles  tenía  á  su 
cuidad»  todas  las  funciones  administrativas,  á  las  órde- 
nes y  en  nombre  del  Gobernador  general,  al  que  debía 
someter  todas  las  medidas  de  interés  general.  Las  atri- 
buciones del  Procurador  general  eran  análogas  á  las  que 
ejercen  en  provincias  los  mismos  funcionarios  en  cuanto 
á  la  administración  de  justicia.  El  Director  de  lo  Inte- 
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rior  y  de  Trabajos  públicos  extendía  eu  jurisdiccióa  sobre 
toda  la  Argelia  en  los  territorios  sujetos  al  régimen 
civil,  referentes  á  la  administración  civil ,  obras  públi- 
cas', colonización,  agricultura,  instrucción  pública,  cal- 
tos,  beneficencia,  sanidad,  política,  etc.  Dependían  del 
Director  de  lo  Interior  los  subdirectores  y  empleados 
de  los  distritos ,  los  ingenieros  de  obras  públicas  y  de 
minas ,  y  los  demás  subalternos  de  los  ramos  que  tenía 
á  su  cargo.  Al  Director  de  Hacienda  y  Comercio  corres- 
pondían los  servicios  de  estos  dos  ramos.  El  Director 
general  de  Asuntos  árabes  ejercia  sus  funciones,  según 
dejamos  antes  dicho,  bajo  lá  dirección  inmediata  del 
Gobernador  general. 

El  Oonsejo  superior  de  Administración  estaba  encar* 
gado  de  informar  en  todos  los  asuntos  relativos  al  go- 
bierno y  á  la  administración.  El  Gobernador  general  era 
su  presidente  nato,  y  en  caso  de  empate  su  voto  era  deci- 
sivo. Se  reunía  cuando  era  expre^samente  convocado  por 
el  Gobernador  general,  debiendo  ser  consultado  prin- 
cipalmente cuando  se  tratase  de  los  presupuestos  ge- 
nerales y  municipales.  El  Consejo  de  lo  Contencioso 
se  reunía  cuando  lo  juzgaba  oportuno  su  presidente,  y 
conocía  de  los  asuntos  que  en  Francia  estaban  reser- 
vados á  los  Consejos  de  prefectura  y  además  de  las  pre- 
sas marítimas,  aunque  bajo  la  reserva  de  la  jurisdicción 
superior  del  Consejo  de  Estado. 

El  personal  administrativo  de  los  territorios  civiles 
se  componía:  de  un  subdirector  del  Interior  por  cada 
distrito;  un  comisario  civil  para  cada  círculo,  excepto 
el  de  la  cabeza  del  distrito;  un  maire  y  sus  adjuntos,  en 
número  variable,  para  cada  centro  de  población  consti- 
tuido en  común,  y  un  kaid  ó  scheig  por  cada  tribu  ó 
fracción  di  tribu  establecida  sobre  territorio  civil.  Los 
subdirectores  del  Interior,  los  comisarios  civiles  y  los 
maires  de  las  capitales  de  provincia  eran  de  ilftmbra^ 
miento  Real ;  los  maires  de  los  pueblos  cabeza  de  dis- 
trito eran  nombrados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  los 
demás  por  el  Gt)bernador  general. 

En  cada  distrito  de  los  territorios  civiles  había  cons- 
tituida una  comisión  consultiva,  que  se  reunía  dos  veces 


icBB  que  fijaba  el  Grobeniadoi  g«ieral, 
bjeto  tratar  de  loe  proyectos  de  piesa- 
lervicio»  civiles  del  distrito,  así  para  ]oa 
leral  como  local  &  municipal ;  para  los 
tanto  á  la  población  enropea  como  á  la 
imponíanse  estas  comisiones  consnltiTas: 
laodante  superior,  presidente;  del  snbdi- 
rior,  Ticepreaidente ;  del  procurador  del 
itendente  militar;  del  jefe  saperior  del 
lieros  del  ejército ;  del  oficial  encargado  de 
antos  árabes;  del  ingeniero  jefe  de  obras 
efe  del  ramo  de  Hacienda;  del  jefe  rea- 
amo  de  moutes;  del  empleado  superior 
1  jefe  del  servicio  de  contribnoionee  ¡  del 
;ipal  de  las  obras  civiles  y  de  tres  veci- 
porel  Gobernador  general :  el  Secretario 
ion  del  Interior  hacia  también  de  aecre- 
misiÓD. 

:)rios  mistos  había  también  en  cada  pae- 
□n  consultiva  análoga,  encargada  de  in> 
le  los  asuntos  de  interés  general  ó  local, 
del  comandante  superior,  presidente;  del 
militar;  de  los  comandantes  superiores 
ingenieros ;  del  oficial  encargado  de  los 
;  de  los  empleados  encargados  de  ñiacio- 
idiciales  ;  de  1<jb  jefes  principales  en  los 
las,  bieoes  del  Estado  y  contribuciones; 
!  Sanidad ;  de  dos  vecinos  europeos  y  dos 
ibrados  por  el  comandante  general  de  la 
ipleado  del  ramo  de  bienes  del  Estado 
wio. 

B;anizaci6n  dada  á  la  Argelia  por  la  'Beal 
5  de  Abril  de  1845 ;  pero  con  posteriori- 
la  ha  ido  modificándose  y  transformán- 
uede  decirse  que  sobre  las  mismas  bases, 
de  1."  de  Septiembre  de  1847  tuvo  por 
administración  de  cada  provincia  alguna 
lización  y  uoidad  de  acción,  necesarias 
las  l&cilmente  la  obra  de  la  colonización 
ción ,  según  se  decfa.  Ei  Qobemador  ge- 
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neral  qnedó  como  antes ,  con  la  suprema  dirección  ad- 
ministrativa 7  política  de  la  Argelia,  asistido  de  un 
director  gene^  de  asuntos  civiles  y  del  Consejo  supe- 
rior de  Administración;  pero  se  suprimieron  las  tres  di- 
recciones centrales  de  Servicios  civiles,  del  Interior  7  de 
Trabajos  públicos  7  Hacienda,  estableciendo  en  cada 
capital  de  provincia  un  director  de  asuntos  civiles,  con 
las  atribuciones  que  antes  tenían  dichas  tres  direcciones 
centrales.  Estos  directores  se  entendían  directamente  con 
el  Ministro  de  la  Guerra  en  lo  relativo  á  ciertos  asun<- 
tos,  7  en  los  demás  con  el  Gobernador  general,  trami- 
tándose por  conducto  de  los  comandantes  generales  lo 
relativo  á  los  pro7ectos  7  presupuestos  de  colonización. 
Cada  director  tenía  á  sus  inmediatas  órdenes  un  Con- 
sejo de  dirección  con  las  antiguas  atribuciones  del  de  lo 
Contencioso.  Por  lo  que  hace  á  la  población  indígena^ 
toda  quedó,  sin  distinción,  bajo  la  absoluta  dirección  de 
las  oficinas  de  asuntos  árabes.  Otra  ordenanza  de  28  del 
mismo  mes  7  año  completó  este  plan  de  reformas  crean- 
do 7  organizando  las  municipalidades. 

Durante  el  año  de  1848  fué  suprimida  por  el  Gober- 
nador general  la  Dirección  de  Asuntos  árabes  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  refundiendo  sus  atribuciones  en  la  ge- 
neral de  la  misma  clase;  7  por  un  decreto  del  Presidente 
de  la  Bepública,  fecha  del  16  de  Agosto,  se  dispuso  que 
todo  el  territorio  de  la  colonia  fuese  dividido  en  comu- 
nes, prescribiendo  que  los  miembros  de  las  municipali- 
dades, en  vez  de  ser  nombrados  por  el  Gobernador  ge- 
neral, fuesen  el  resultado  de  la  elección  popular.  Otras 
ordenanzas  ó  decretos  del  poder  ejecutivo  de  9  7  16  de 
Diciembre  de  1848  introdujeron  las  variaciones  siguien- 
tes: la  clasificación  que  subsistía  aún  de  territorio  civil, 
mixto  7  árabe  se  suprimieron,  quedando  sólo  la  de  te-^ 
rritorios  civiles  7  militares.  El  Gobernador  general 
seguía  investido  del  mando  de  todas  las  fuerzas  milita^ 
res  7  de  la  suprema  administración,  especialmente  de 
las  medidas  que  se  refirieran  á  la  colonización.  Un  se- 
cretario general  centralizaba  el  conocimiento  de  los* 
asuntos  adininistrativos  7  un  Consejo  de  gobierno  susti- 
tu7Ó  al  de  Administración,  suprimiéndose  la  Dirección 
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de  Asuntos  civiles.  Para  los  territorios  civiles,  erigidos 
en  tres  departamentos  ó  provincias,  fueron  nombrados 
prefectos,  j  para  los  distritos  subprefectos^  conservan^ 
dose  los  comisarios  civiles  y  los  maires  en  los  comunes 
ja  constituidos.  Cada  prefecto  tenia  un  Consejo  de  pre- 
fectura, en  el  cual  se  refundió  el  antiguo  de  dirección. 
Estos  prefectos  se  entendían  con  el  Gobernador  general 
respecto  de  ciertos  asuntos,  y  de  los  demás  mantenían 
correspondencia  directa  con  el  Ministro  de  la  Guerra  y 
con  los  demás  ministerios,  según  eran  los  ramos  de  que 
se  trataba.  La  Dirección  general  de  Asuntos  árabes 
quedó  suprimida,  encargándose  el  Secretario  general  de 
gobierno  de  centralizar  todo  lo  relativo  á  ella  en  los 
territorios  militares.  Los  indígenas  de  las  poblaciones  y 
de  los  lugares  fijos  quedaron  bajo  la  dependencia  de  los 
prefectos,  y  los  que  vivían  en  tiendas,  sin  fijar  su  resi- 
dencia de  una  manera  permanente,  continuaron  sujetos 
¿  la  jurisdicción  militar. 

El  Ministerio  de  la  Guerra,  que  había  reunido  sólo 
hasta  1847  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  Arge- 
lia, perdió  algunos  de  ellos  desde  1848.  El  Ministerio 
de  Cultos  reasumió  lo  relativo  á  los  cultos  cristianos  y 
el  israelita;  el  musulmán  continuó  á  cargo  del  de  la 
Guerra.  Idéntico  arreglo  tuvo  lugar  con  respecto  á  la  ins- 
trucción pública,  pasando  al  respectivo  Ministerio  todo 
lo  á  ella  concerniente,  excepto  lo  que  se  refería  á  las 
escuelas  musulmanas,  que  siguieron  dependiendo  de 
Guerra.  El  Ministro  de  Justicia  adquirió  las  mismas 
atribuciones  que  en  Francia  para  con  la  población  colo- 
nial europea  y  con  la  indígena  sujeta  á  las  prefecturas. 
El  de  Hacienda  adquirió  las  administraciones  de  adua- 
nas, aunque  conservándose  la  anterior  legislación  sobre 
ellasL,  que  no  podría  modificarse  sino  de  concierto  entre 
los  tres  departamentos  de  la  Guerra,  de  Hacienda  y  de 
Comercio.  El  servicio  de  los  bienes  del  Estado  y  del  Re- 
gistro en  los  territorios  civiles  pasó  también  á  él,  igual- 
mente que  la  percepción  de  las  contribuciones  que  no 
procediesen  de  los  árabes ,  las  cuales  siguieron  depen- 
diendo de  Guerra,  aunque  recaudadas  por  empleados  es- 
peciales ;  pero  este  arreglo  encontró  en  la  práctica  tales 
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inconvenientes,  qne  por  otro  deoreto  de  Enero  de  1850 
volvieron  al  Ministerio  de  la  Guerra  los  ramos  de  bienes 
del  Estado  y  contribnciodes.  Asi,  pues,  en  resumen,  el 
de  la  Guerra  volvió  á  quedarse  en  1850  con  todo  lo  reía* 
tivo  á  los  ramos  del  Interior,  de  Trabajos  públicos,  Agri- 
cultura 7  comercio,  y  Hacienda,  con  la  sola  excepción 
de  las  aduanas. 

La  institución  de  las  municipalidadas,  organizadas  en 
1847 ,  recibió  mayor  ensanche  y  complemento  en  Agosto 
del  año  siguiente.  Eran  electores:  1." -Todos  los  ciudada* 
nos  franceses  desde  veintiún  afios  de  edad,  domiciliados 
en  la  común  un  afio  antes  cuando  menos.  2.^  Todos  los 
extranjeros  desde  veintiún  afios  de  edad,  autorizados  para 
gozar  de  los  derechos  civiles  en  Argelia,  propietarios  ó 
concesionarios  en  la  común,  que  pagasen  desde  seis  ^ 

meses  antes  un  alquiler  á  lo  menos  de  600  franoos,  ó 
tuviesen  una  patente  ó  licencia  de  tercera  clase ,  pero 
justificando  además  una  residencia  de  dos  afios  en  la  colo- 
nia. 3.^  Los  indígenas  musulmanes  é  israelitas  que  re- 
uniesen iguales  condiciones  que  los  extranjeros.  Eran  ele- 
gibles para  los  cargos  municipales  todos  los  electores  que 
hubiesen  cumplido  veinticinco  afios  y  reuniesen  ciertas 
condiciones  de  residencia.  El  Consejo  municipal  de  Ar- 
gel había  de  formarse  de  24  consejeros,  y  los  de  las 
demás  localidades,  según  su  importancia,  de  15,  12  ó  9 
individuos;  pero  los  extranjeros  y  los  indígenas  no  po- 
dían exceder  de  la  tercera  parte,  y  los  alcaldes  (maires) 
y  sus  adjuntos  habían  de  ser  precisamente  franceses, 
ejerciendo  tres  afios,  por  nombramiento  del  Gobernador 
geUM^l  en  las  poblaciones  de  segundo  orden,  y  por  el 
poder  ejecutivo  en  las  principales.  El  Gobernador  gene- 
ral podía  suspender  los  Consejos  municipales,  aunque 
no  disolverlos ,  cuya  facultad  pertenecía  al  Gobierno. 

En  1850  se  creó  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  una 
Comisión  consultiva  de  la  Argelia  para  la  mejor  ilustra- 
ción de  todas  las  medidas  concernientes  á  la  colonia,  y 
después  fué  modificada  la  organización  interior  y  la  dis- 
tribución de  los  negociados  del  Ministerio,  creándose  en 
él  la  Dirección  especial  de  la  Argelia,  en  la  que  se  cen- 
tralizaron todos  los  asuntos  relativos  á  este  pafe,  que  no 
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eran  precifiamente  refiwentes  al  ejército,  ni  á  los  ramos 
agregados  ya  ¿  los  otros  departamentos  ministeriales* 

Durante  el  Imperio  se  agitó  la  idea  de  fnndar  un  reino 
en  la  Argelia;  pero,  desechada,  se  pensó  establecer  en 
ella  nn  virrey  ó  lugarteniente  imperial,  con  una  alta  ad-^ 
xninistración  &  su  lado,  y  un  general  para  el  mando  de 
las  tropas,  pensamiento  que  tampoco  se  realizó.  En  cam- 
biO)  se  restebleció  la  organización  que  tenia  en  1847^ 
hasta  que  fué  creado  en  24  de  Junio  de  1 858  el  Mi'¡ai$^ 
terio  de  Argelia  y  de  las  colonias.  Este  Ministerio  decretó 
otra  nueva  reorganización  con  fecha  27  de  Octubre  del 
año  citado ,  asimilando  la  gestión  financiera  de  las  pro- 
vincias argelinas  á  la  de  los  departamentos  de  Francia, 
instituyendo  los  Consejos  generales  encargados  de  deli- 
berar acerca  de  los  presupuestos  provinciales,  y  sepa- 
rando del  general  de  la  colonia  los  servicios  de  carácter 
provincial  y  municipal,  embebidos  en  él  hasta  entonces. 
Se  restablecieron  las  prefecturas,  subprefecturas  y  co-. 
misarlas  civiles  que  habían  sido  fundadas  por  el  Go- 
bierno republicano;  se  reorganizó  el  servicio  de  las  pri- 
siones, creándose  los  establecimientos  penitenciarios  de 
la  Guyana;  se  hizo  lo  propio  con  la  administración  de 
justicia,  tanto  respecto  de  los  europeos  comd  de  los  in- 
dígenas; se  dio  mayor  desarrollo  á  los  servicios  financie- 
ros y  forestales,  y  principalmente  á  las  obras  públicas. 

El  decreto  imperial  de  24  de  Noviembre  de  1860  su- 
primió el  Ministerio  de  Argelia  y  de  las  Colonias, 
disponiendo  se  repartieran  los  asuntos  de  que  había  en- 
tendido entre  los  otros  departamentos.  En  su  consecuen- 
cia, fué  encargado  de  todo  lo  relativo  á  la  Argelia  y  á 
las  colonias  el  Ministerio  de  Marina,  que  se  llamó  de 
Marina  y  de  las  Colonias,  encargando  á  los  de  Estado, 
Justicia,  Instrucción  pública  y  Cultos  los  especiales  que 
á  cada  uno  competían,  según  su  clase. 

Eestablecida  últimamente  la  república,  volvió  á  res- 
tablecerse también  en  Argelia  el  régimen  planteado  en 
1848,  añadiéndola  separación  de  mandos  en  la  autori- 
dad superior,  para  cuyo  ejercicio  se  nombró  un  hombre 
civil,  cuya  reforma  duró  poco  tiempo,  pues  á  consecuen- 
cia de  los  sucesos  de  Saida,  volvieron  á  reunirse  los  man- 


doe  civil  y  militar,  elígíeudo  para  sn 
general,  marÍBcal  de  la  república.  El 
del  régimen  repablicano  se  amplió  ha 
colonias,  entre  ellas  Argelia,  represent 
mentó,  y  además  á  regularizar  los  tribi 
^uee  snprimidaB  1m  oficinas  de  asunto 
dicción  qne  éstas  ejercían  qaedó  reseí 
nales  ordinarios,  con  relación  tambiéi 
qne  se  bailaren  sometidos  &  la  ley  civi 
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por  toa  bolandeMS  «n  ■nB  colonias. 


mpafifa  neerlandesa,  hemoB  dado  á 
B  principales  rasgos  que  distingQÍaa 
^ido  en  los  territorios  que  estaban 
ion.  Fáltanos  dar  á  conocer  los  de- 
ites  de  la  organización  actual  de 
rios.  Para  ello  habremos  de  partir 
i  Compañía  se  disolvió  defíaitira- 
el  Gobierno  holandés  del  régimen 
iD  de  laa  colonias,  que  todavía  con- 
las  alteraciones  que  á  causa  de  sus 
ra  introdujo  en  ellas,  hasta  verifí- 
,tado  definitivo  de  paz  y  concordia 

isolvió  deSnitivamente  en  1808.  El 
asifícó  entonces  sus  colonias  en  dos 
tuló  Iridias  occidetUales,  compuesto 
)  y  algunos  puntos  de  la  costa  de 
un  las  Indias  orienlales,  constituido 
y  de  Madera  y  una  factoría  ó  con- 
Tctal  en  Padaog,  en  la  isla  de  Sn- 

i  islas  independientes,  que  circuyen 
3e  los  mismos  de  Sumatra,  excepto 
;n,  tiene,  celebrados  Holanda  trata- 
a  adquirido  el  monopolio  de  la  ex- 
luctos  y  el  de  la  importación  de  loa 
i  Quo  de  estos  paiseí  se  consumen, 
!  comercio;  tratados  que  tienen  nna 
Igauos,  y  otros  limitada,  con  la  fa- 
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cuitad  ó  condición  de  prorrogarles  á  voluntad  de  las  dos 
partes  contratantes. 

El  Gk)bierno  holandés,  así  que  se  hizo  cargo  de  los  te- 
rritorios que  dejamos  mencionados,  envió  á  Batavia,  en 
clase  de  gobernador,  al  general  Daendels,  que  llegó  en  el 
momento  en  que  los  ingleses  amenazaban  aquellas  po- 
sesiones y  en  que  los  jefes  indígenas  se  preparaban  á  sa- 
cudir el  yugo.  El  nuevo  gobernador  restituyó  á  los 
naturales  la  &cultad  de  comerciar  por  su  cuenta^  aa- 
n^entando  en  cambio  los  servicios  personales  para  la 
construcción  de  fuertes  y  caminos;  abolió  los  arriendos 
exhorbitantes  hechos  por  los  chinos,  que  les  producían 
enormes  beneficios,  con  ayuda  de  grandes  abusos  y  de 
medios  tiránicos;  reprimió  los  excesos  de  los  empleados, 
que  la  Compañía  tenía  autorizados  para  dedicarse  aloo^ 
mercio  ó  á  ejercer  alguna  industria,  ademis  de  sus  desa- 
tinos, siempre  que  no  perjudicasen  los  intereses  de 
aquella,  á  cuyos  empleados  sujetó  Daendels  á  un  sueldo 
fijo  9  y  ordenó  los  distintos  ramos  de  la  administraoión, 
disponiéndose  ala  vez  á  resistir  el  ataque  de  los  ingleses. 

No  fué  afortunado  en  su  empresa.  Los  ingleses  oco^ 
paron  á  Java,  y  la  administración  fué  organizada  á  la 
manera  inglesa,  restableciendo  el  régimen  municipal, 
que  existía  allí  antes  de  la  invasión  del  Islamismo,  decK 
pojando  de  su  autoridad  á  los  jefes  musulmanes.  Irrita- 
dos éstos,  tramaban  una  conjuración  para  asesinar  á  los 
invasores,  cuando  por  la  paz  de  1814  fué  devuelta  Java 
á  los  holandeses.  Holanda  entonces  creyó  conveniente 
seguir  el  plan  inglés,  nombrando  en  cada  aldea  un  jefe 
que  tomaba  en  arrendamiento  el  producto  de  las  tierras; 
pero  encontrando  insuficiente  la  renta,  obligó  ¿  los  natu- 
rales á  plantar  café,  y  se  adjudicó  las  dos  quintas  partes 
de  la  cosecha.  De  aquí  resultó  una  intolerable  opresión 
respecto  de  los  naturales,  que  vendían  su  café  de  contrar- 
bando  á  los  chinos. 

Cuando  después  disminuyó  el  precio  del  café,  el  Go- 
bierno, privado  de  una  renta  tan  considerable,  tuvo  que 
contraer  un  gpande  empréstito  al  9  por  100,  y  todas  las 
casas  de  comercio  del  país,  incapaces  de  sostener  la  con» 
currencia  con  los  ingleses,  que  iban  á  vender  allí  sus 
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meroanoías  y  com^frar  aquel  género,  se  arr aínarom  Fun* 
dóse  en  1824  una  Compañía,  con  el  rey  de  Holanda  á  la 
oabeza,  para  hacer  frente  á  semejante  conenrrencia;  pero 
no  impidió  qne  el  país  declinase  más  cada  día.  Diego 
Negoro,  uno  de  los  jefes  de  loe  naturales,  movió  tenas 
guerra  á  la  colonia;  los  javaneses  corrían  á  las  armas  y 
peleaban  con  encarnizamiento,  llegando  las  cosas  al 
punto  de  que  ía  Holanda,  después  de  haber  gastado  300 
millones  en  cincuenta  años,  pensase  en  abandonar  la 
isla. 

Yan-der-Bosch  fué  nombrado  gobernador  de  Java 
en  1880.  Hizo  prisionero  i  Negoro,  concluyó  la  guerra  y 
reorganizó  la  administración  de  una  manera  más  per- 
fecta. Tomando  como  modelo  el  sistema  seguido  en  Fihpi- 
ñas,  principalmente  el  relativo  á  la  cosecha,  compra  y 
elaboración  del  tabaco  por  el  Estado,  exigió  que  cada 
común  le  entregase  una  quinta  parte  de  los  campos  de 
arroz,  para  cultivar  en  ellos  las  plantas  cuyo  precio  era 
más  elevado  en  Europa,,  y  en  recompensa  les  eximió  de 
impuestos  y  servicios  personales,  y  hasta  les  aseguró 
una  parte  en  los  beneficios.  Estableció  fábricas,  donde, 
después  de  recogida  y  preparada  la  cosecha  por  los  nar- 
turales,  á  las  órdenes  de  capataces  elegidos  de  entre  ellos 
mismos,  se  colocaba  el  fruto  ó  el  artículo  elaborado  en 
condiciones  de  poder  ser  librado  al  consumo  y  á  la  ex- 
portación. De  esta  suerte  la  repugnancia  de  los  indíge- 
nas al  trabajo  fué  vencida  por  la  ganancia  que  se  les 
aseguraba  y  por  la  mayor  facilidad  de  entenderse  con  los 
capataces  ó  caudillos,  como  en  Filipinas  se  llamaban, 
que  vigilaban  la  siembra  ó  la  recolección.  Este  aliciente 
y  el  de  ver  aumentada  su  ganancia,  les  estimuló  á  culti- 
var también  de  su  cuenta  y  riesgo  las  plantas  que  veían 
ser  más  estimadas  ó  buscadas  por  la  Administración, 
ofreciéndoselas  á  ésta  con  una  baratura  extraordinaria, 
con  lo  cual  no  podían  menos  de  aumentar  considerable- 
mente los  ingresos  del  Tesoro,  llegando  de  esta  suerte  a 
extinguir  la  deuda  que  habla  contraído  la  Sociedad  fun- 
dada en  1824,  reanimando  á  la  par  el  comercio  y  la  na- 
vegación. * 

Pero  debemos  no  obstante^  advertir  que  además  de 
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haber  sido  algún  tanto  modifícado  et  plan  de  Yan-der- 
Bosch,  con  relación  á  una  centralización  mayor  en  los 
medios  de  organizar  los  trabajos,  que  han  sido  regla- 
mentados, semejante  sistema  de  explotación  agrícola  no 
se  ha  extendido  fuera  de  la  isla  de  Java,  donde  también 
difiere  en  algunos  pantos,  que  no  ofrecen  condiciones 
favorables  para  el  cultivo,  sino  solamente  forestal.  En 
Sumatra  no  ha  creído  oportuno  el  Grobierno  holandés 
introducir  más  variaciones  en  el  modo  de  existir  de  sus 
habitantes,  que  aquellas  que  han  podido  conducir  al  lo- 
gro de  sus  deseos  sin  comprometerse  en  empresas  polí- 
ticas, que  podrían  llegar  á  ser  temerarias.  En  Sumatra 
existia  una  confederación  de  jefes  árabes,  sujetos  en  va- 
sallaje ó  en  calidad  de  feudatarios  ó  tributarios  al  Sultán 
de  Atchen.  Estos  jefes  tienen,  á  su  vez,  sujetos  á  escla- 
vitud los  habitantes  indios  ó  malayos  que  encontraron 
en  el  pais  cuando  la  invasión,  habiendo  establecido  el 
gobierno  despótico  que  predominaentre los  musulmanes. 
Holanda  no  se  cuidó  de  libertar  de  la  sujeción  en 
que  yacía,  á  la  población  de  Sumatra.  Mostróse  abstraí- 
da de  todo  contacto  con  los  oprimidos  y  supo  atraerle, 
uno  tras  otro,  la  voluntad  de  aquellos  pequeños  sulta- 
nes, sustrayéndoles  de  la  influencia  de  Atchen,  con  cuyo 
Sultán  tienen  los  holandeses  que  sostener  periódicamen- 
te guerras  encarnizadas.  Los  régulos  del  país  entregan 
á  las  autoridades  holandesas  el  producto  del  trabajo  de 
sus  vasallos,  producto  cuyo  valor  se  aprecia  según  con- 
venio de  las  partes  y  se  entrega  á  cada  régulo  en  géne- 
ros, como  telas  de  algodón,  opio,  ron  y  arroz,  que  ellos 
reparten  entre  las  familias  que  les  están  sujetas,  en  pro- 
porción á  lo  que  se  distinguen  por  el  trabajo  sus  indi- 
viduos, y  el  resto  en  metálico  y  en  algunos  regalos  que 
sirven  para  mantener  constantemente  una  buena  amistad. 
Al  lado  de  cada  sultán  existe  un  funcionario  holandés 
con  el  título  de  residente,  que  cuida  de  vigilar  el  cum- 
plimiento del  convenio,  de  reunir,  s^ún  van  de  ello 
haciendo  entrega,  lo  que  cada  uno  aporta  al  acervo  co- 
mercial y  de  remitirlo  todo  periódicamente,  según  las 
épocas,  al  comisario  intervenk)r  de  Padang,  por  cuyo  con- 
ducto se  transportan  á  Batavia  las  mercancías,  se  reci- 
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"ben  aquellas  con  qne  se  cambian  y  se  entiende  con  los 
residentes  para  hacer  la  distribución  y  el  pago.  El  gru- 
po de  las  Célebes,  algo  más  independiente  que  los  régu- 
los de  Sumatra,  se  halla  organizado  de  igual  manera, 
aunque  no  con  una  intervención  tan  inmediata  y  deteni- 
da como  en  esta  última.  Bespecto  de  los  medios  de  civi- 
lizar las  infelices  razas  de  estos  dos  últimos  puntos,  el 
Grobierno  holandés  no  puede  menos  de  tenerles  algún 
tanto  descuidados,  no  inquietándole  mucho  su  situación, 
supuesto  que  en  ella  se  fundael  lucro,  que  reciprocamente 
obtiene  y  reparte  con  los  que  les  conservan  avasallados. 

Esto  puede  darse  á  conocer  por  las  condiciones  del 
comercio  que  Holanda  hace  entre  sus  colonias  y  con  sus 
colonias.  Hemos  dicho  ya  que  todo  él  se  concentra  en  el 
puerto  de  Batavia;  de  él  parten  las  mercancías  para 
Amstefdam,  en  Europa,  ó  para  Padang,  en  Sumatra,  y 
de  ambos  puntos  refluyendo  sobre  Batavia.  De  Padang, 
esto  es,  de  Sumatra,  parten  los  cargamentos  de  café,  pi- 
mienta, benjuí,  roten  (bejuco),  goma  elástica  y  gutta- 
percha,  cueros  secos,  índigo,  nuez  moscada,  alcanfor, 
cera,  nuez  areca  (bonga  de  Filipinas)  y  varias  especias 
más;  en  cambio  se  reciben  tejidos  de  algodón,  tabaco, 
sal,  vino  y  licores,  ginebra,  aguardiente,  cerveza,  opio, 
quincallería  y  otras  bagatelas.  De  Batavia  se  exportan : 
azúcar,  café,  arroz,  tabaco  elaborado  y  los  productos  re- 
cibidos de  Sumatra  y  las  Célebes,  recibiendo  de  Amster- 
dam,  según  hemos  dicho,  los  tejidos,  vinos,  licores, 
aguardientes,  provisiones  de  boca^  etc.,  que  reparten 
después  á  prorrata  entre  los  demás  puntos  partícipes  de  ^ 

este  tráfico. 

El  producto  total  de  este  cultivo  y  de  esta  industria 
agrícola  pertenece  en  su  totalidad  al  Gobierno,  que  lo 
vende  por  lotes  y  clases,  en  subasta  ó  por  convenio,  es- 
pecialmente á  comerciantes  ó  no  comerciantes  holande- 
ses residentes  en  Batavia  ó  á  los  chinos ,  y  lo  que  no  se 
vende  al  precio  conveniente,  se  exporta  por  cuenta  del 
propio  Gobierno,  que  cuida  de  darlo  en  Europa,  desde 
Amsterdam^  la  distribución  más  lucrativa.  Durante  el  j 

a&o  de  1884,  el  comercio  de  las  colonias  ceñios  dos 
puertos  de  la  metrópoli,  Rotterdam  y  Amsterdam,  as- 


CAPÍTULO  XXIV. 

Régimen  poUtlco  «dminlstratlvo  del  Imp 


Hemos  deacrito  antes  el  régimeD  eetab! 
glaterra  en  laa  colonias  incorporadas  á  la  ' 
vándonos  hacerlo  de  la  India,  porque  gi 
Iné  n>iiisíderado  como  colonia  dorante  1 
ejercida  por  la  Oompañi'a,  7  tratada  como 
por  el  Gobierno  británico  en  loe  primerc 
época  en  qne  se  encargó  de  la  administra< 
no,  las  tendencias  mostradas  por  éste  y  lai 
□es  que  Bncesivamente  ha  ido  introdiicieaii 
men  político,  hasta  elevarla  por  último  al  r 
rio,  oüeoeD  en  el  ludostán  estas  novedada 
campo  algo  más  vasto  j  extenso  para  ] 
en  sns  diferencias  j  en  so  esencia  este  no 
comparándole  coa  el  estrictamente  colonia 

Creemos,  por  consiguiente,  deber  presen 
sacinto  del  estado  de  la  India  en  la  época 
á  SQ  mayor  grandeza  la  CompaQia  iuglesi 
al  mismo  tiempo  aquel  en  qne  se  encontn 
mentó  en  qne  la  peligrosa  rebelión  de  los 
era  el  ejército  indígena,  sostenido  por  la  C 
ma,  hizo  necesaria  la  definitiva  desapar 
para  encargarse  resueltamente  el  Gobier 
régimen  directo  j  de  la  dominaciÓQ  de 
podrán  apreciarse  mejor  las  ventajas  obt 
por  no  sistema  como  por  otro,  j  dedncirs 
bondad  que  encierra  la  acción  directA  del 
de  compaiiías  ó  corporaciones,  cuyo  interés 
en  el  lucro  personal  de  los  qne  las  com^ 
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rara  vez  en  el  int^éa  de  todo  un  pueblo  6  de  ima  na- 
ción. 

Hacia  el  año  de  1770  habla  llegado  i  tal  grado  la 
prosperidad  de  la  Compañía  y  alcanzado  tal  poderío,  qne 
desenmascarando  su  ambición,  en  yefe  de  mostrarse  más 
moderados  los  qne  la  dirigían,  impusieron  defiDÍtÍTa- 
mente  como  ley  suprema  su  propia  voluntad,  nombran- 
do mc^istrados  y  funcionarios  en  el  país  &  sus  conna- 
cionales, privando  de  toda  clase  de  autoridad  al  gran 
Subab  de  Calcuta,  representante  del  gran  Mogol,  quien 
hecho  ya  tributario  y  dependiente  de  la  Compañía,  no 
podía  declarar  la  guerra^  hacer  tratados  de  paz,  nombrar 
ministros,  mandar  tropas,  ni  administrarla  hacienda  ola 
justicia  á  sus  subditos. 

Muchos  agricultores  abandonaban  los  terrenos  más 
feraces  para  evitar  las  excesivas  extorsiones  que  con 
ellos  se  ejercían;  gran  número  de  tejedores  de  seda  se 
estropeaban  ó  mutilaban  voluntariamente  por  no  suje- 
tarse á  las  vejaciones ,  que  eran  consecuencia  de  su  ha- 
bilidad en  el  arte  que  ejercían;  los  telares  quedaron  en 
completo  abadfidono ,  y  la  cosecha  se  disminuyó.  El  mo- 
nefelio,  ejercido  por  los  empleados  de  la  Compañía, 
arruinó  la  industria  del  país ,  que  producía  las  mercan- 
cías más  buscadas  en  Occidente  desde  hacía  muchos  si- 
glos; y,  por  último,  el  país  se  encontró  sumido  en  la  mi- 
seria, á  pesar  de  que  refluía  á  aquellas  regiones  el  oro 
dé  Europa  y  de  América.  De  las  mercancías  inglesas  que 
se  transportaban  á  Bengala,  ánicamente  medraban  la& 
municiones  d^e  guerra. 

BQ  hambre  y  la  peste  que  entristecían  al  país  eram 
acreceniadas  por  la  avaricia  de  los  monopolizadores,  uno 
de  los  cuales,  no  obstante  haber  llegado  muy  pobre  á  há 
India,  envió  á  Inglaterra  14  OOG.OOQ.  Una  torpe  co- 
rrupción lo  invadió  todo,  y  se  ponían  ea  juego  los  artifi- 
cios de  la  política  para  sae^r  partido  de  los  donativos^ 
que  se  hacían  figurar  en  primer  término  eo  los  tratados 
celebrados  con  los  orientales,  abuso  que  la  ley  pudo  res- 
tringir después,  aunque  no  lo  pudo  reprimir.  Allí  no 
extistian  ya  leyes  para  proteger  la  seguridad  personal  ni 
autoridades  que  pudieran  hacerse-  respetar;  la  postra- 
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ción  &  que  había  llegado  la  indoBtría  impedía  toda  claae 
de  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  hombres  que  por  la 
distancia  á  que  se  hallaban  de  sus  mandatarios  estaban 
ó  se  consideraban  exentos  de  toda  responsabilidad ,  im- 
ponían contribuciones  á  pueblos  muy  diversos  en  lengua, 
costumbres  j  religión ;  los  jóvenes  ingleses  procuraban 
á  toda  costa  proporcionarse  algún  empleo  de  la  Compa- 
fiía  de  las  Indias  con  el  solo  objeto  de  acumular  rápida* 
mente  algunos  centenares  de  millares  de  libras  esterli- 
nas^ para  volver  á  Inglaterra,  casarse  con  la  hija  de  un 
Par,  adquirir  un  iurgio  podrido  j  hacer  ostentación  de 
sus  riquezas  é  influencia. 

La  India,  pues,  permanecia  pobre  bajo  el  oropel  de 
una  aparente  riqueza;  y  todo  el  dinero  estaba  en  manos 
de  pocas  personas  allegadas  á  los  directores,  atentos 
sólo  á  sacar  el  mayor  partido  posible  del  país,  tina  gran 
sequía  destruyó  también  por  entonces  la  cosecha  del 
arroz,  principal  alimento  del  pueblo.  En  esta  ocasión  los 
especuladores  se  apoderaron  de  lo  poco  que  existía,  y 
aun  los  mismos  ricos  apenas  podían  procurarse  el  sus- 
tento. En  medio  de  aquella  hambre  horrible,  se  quebran- 
taron los  lazos  sociales  y  sólo  quedaron  los  de  la  supers- 
tición. En  efecto,  nadie  se  atrevía  á  matar  á  los  animaleSi 
y  el  buey  y  la  vaca  disputaban  impunemente  la  comida 
á  los  hambrientos  indígenas.  Entonces  perecieron  de  3  á 
4.000.000  de  habitantes  solamente  en  Bengala. 

Pero  la  Compañía,  á  pesar  de  que  estaba  en  posesión 
de  un  vasto  y  rico  territorio,  4  pesar  de  que  disponía  de 
todas  las  ventajas  que  le  proporcionaba  el  privilegio  del 
comercio  de  Oriente,  á  pesar  de  que  cobraba  codiciosa- 
mente, lejos  de  poder  pagar  á  los  accionistas  el  dividendo 
del  12  7,  por  100  que  les  había  prometido,  tuvo  que 
solicitar  un  auxilio  de  millón  y  medio  de  libras  ester- 
linas. Había  sacado  de  Bengala  en  el  transcarso  de  un 
decenio  el  valor  de  36.000.000,  además  de  otros  200  que 
se  habían  quedado  en  manos  de  los  concusionarios;  pero 
la  fuente  de  tanta  riqueza  había  sido  agotada  por  las 
guerras,  las  revoluciones  y  las  vejaciones;  de  manera 
que  los  hombres,  que  habíaii  resistido  al  hambre,  vivían 
penosamente,  mientras  que  los  directores,  que  habían 
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debido  por  sa  propio  interés  bascar  los  remedios  más 
convenientes  para  cortar  tamaños  males,  escríbian  en  su 
carta  general  de  Marzo  de  1771 ,  dirigida  al  Consejo  de 
la  Compañía  en  Londres ,  qne  aquel  era  el  momento 
m&9  á  propósito  para  sacar  partido  de  las  ventajas  que 
ofrecía  la  definitiva  posesión  de  Bengala,  poniendo  para 
conseguirlo  todos  los  resortes  posibles.  ¡Hasta  este  extre- 
mo suele  llegar  casi  siempre  la  especulación  I 

Entonces  el  Parlamento  se  decidió  á  reformar  la  cons- 
titución de  la  Compañía.  Según  la  nueva  organización 
debía  residir  en  Bengala  un  Gobernador  general,  cuyo 
empleo  habla  de  durar  cinco  años ,  con  un  Consejo  de 
cinco  individuos,  nombrados  por  la  Compañía  j  confir- 
mados por  la  Corona.  Las  demás  presidencias  debían 
obedecer  á  este  Consejo,  y  sin  su  consentimiento  aio  po- 
día hacerse  la  guerra  ni  celebrarse  los  tratados.  Sir  Wa- 
rren  Hastings  fué  el  primer  Gobernador  general  nom- 
brado de  conformidad  con  esta  nueva  organización. 

Dotado  de  cualidades  excepcionales,  intentó  plantear 
algunas  reformas  y  arreglar  la  descompuesta  Hacienda, 
suprimiendo  los  dispendios  inútiles  y  las  gabelas  exce- 
sivas, disminuyendo  los  gastos  de  recaudación,  centrali- 
zando y  robusteciendo  la  autoridad  y  la  administración 
pública  é  instituyendo  las  corporaciones  provinciales 
para  contrarrestar  los  abusos.  Pero  los  que  sintieron  la 
fuerza  de  aquel  nuevo  freno,  se  le  declararon  opuestos; 
la  necesidad  en  que  se  encontró  de  echar  mano  de  recur- 
sos, tal  vez  tolerables  para  los  indios,  pero  repulsivos  á 
los  ingleses,  le  quitaron  la  popularidad,  y  por  último 
todos  sus  actos  eran  interpretados  siniestramente.  Que- 
rían los  de  la  Compañía  que  conservase  íntegro  el  terri- 
torio y  le  impelían  á  hacer  la  guerra,  y  por  otra  parte  le 
liacían  cargo  de  las  consecuencias. 

Pedíanle  además  continuamente  fondos,  mientras  que 
le  motejaban  por  los  recursos  inmorales  que  ponía  en 
juego  para  proporcionárselos,  vendiendo  la  alianza  y  las 
armas  británicas  á  tiranos  despiadados  ó  á  nuevos  am- 
biciosos. Hastings  supo  limitar  la  conquista  y  organizar 
lo  conquistado;  pero  á  pesar  de  esto,  en  la  India  inglesa 
nada  estable  existía;  no  había  ideas  fijas  respecto  de  la 
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política  exterior,  ni  respeto  á  la  constitución  interior;  no 
había  dinero  ni  poder.  Hastiogs,  pues,  cansado  de  luchar 
con  ti^ea  obstáculos,  dejó  que  las  cosas  llevaran  la  mar- 
cha 7  el  arreglo  antignos,  bien  para  evitar  el  descon- 
tento, bien  por  su  propia  ventaja^  todo  lo  cual  no  impi- 
dió que  fuera  acusado  ante  la  Cámara  de  los  Comunes  y 
procesado  por  la  de  los  Lores«  * 

Por  consecuencia  de  estos  sucesos  se  llevó  á  eíbcto 
por  el  Gobierno  una  nqeva  reforma  en  la  Compañía 
(1774)u  Por  ella  se  estableció  en  aquellas  regiones  un 
nuevo  gobierno  nombrado  por  el  mismo  monarca,  com- 
puesto de  seis  consejeros  encargados  de  los  negocios  de 
de  la  India,  bajo  las  órdenes  de  un  secretario  de  Estado, 
7  se  obligó  á  la  junta  de  directores  4  transmitir  á  los 
conséjelos  mencionados  toda  su  correspondencia  con  la 
India.  El  Gobierno  central  supremo  se  componía  de  un 
Gobernador  general  7  tres  consejeros,  que  podía  separar 
7  sustituir  el  monarca.  Fueron  declaradas  contrarias  al 
honor  7  á  la  política  todas  las  conquistas  ó  engrandeci- 
miento de  territorios,  así  como  todaa  las  alianzas  ofei>- 
sivas  7  defensivas  con  los  príncipes  indios.  Quedabau, 
sin  embargo,  facultades  bastante  amplias  al  Goberna- 
dor genersd  biyo  su  responsabilidad  personal;  pero  aun- 
que este  incremento  de  autoridad  remediaba  los  males 
pasados,  se  conoció  más  adelante  que  era  perjudicial. 
Los  subditos  ingleses  quedaron  sujetos  por  los  delitos  que 
cometieran  en  la  India,  á  los  tribunales  de  la  Gran  Bre- 
taña, 7  los  diversos  gobernadores  tenían  la  facultad  de 
arrestar  á  cualquier  individuo  sospechoso  7  trasladarlo  á 
Inglaterra.  Se  instituyó  un  nuevo  tribunal  de  justicia 
contra  las  concusionea,  las  extorsiones  7  violencias  de 
aquellos  gobiernos. 

No  habiéndose  obtenido  de  esta  reforma  el  fruto  que 
se.  esperaba,  7  aumentando  las  dificultades  económicas 
de  la  Compañía,  se  otorgó  á  ésta  en  1833(  un  nuevo  es- 
tatuto. Según  éste,  se  le  concedía  una  nueva  prórroga 
de  veinte  años  al  privilegio  que  dis&utaba;  pero  no  como 
sociedad  comercicd,  sino  considerándola  como  una  cop- 
poración  gubernativa ,  cu7as  facultades  se  limitaban  á 
recaudar  hasta  1854  los  impuestos  7  arreglar  los  ingre- 
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80S  de  sa  antigua  conquista,  estableciéndose  para  ello 
una  junta  de  24  directores,  bajo  la  vigilancia  del  Con- 
scjjo  de  Estado.  Sus  propiedades^  así  muebles  ootno  in- 
muebles, fueron  adjudicadas  á  la  Corona,  quedando  úni- 
camente á  la  Compañía  el  usufructo  durante  la  prórroga 
de  su  privilegio.  Coincidiendo  su  terminación  con  la  re- 
belión india  de  esta  misma  épbca,  el  Gobierno  británico 
declaró  definitivamente  disuelta  aquélla  7  dio  principio 
4  su  gestión  política  en  1857. 

El  estado  de  la  población  7  su  organización  político- 
social  en  estos  momentos,  tales  como  los  dejó  la  disuelta 
Compañía,  era  el  siguiente.  En  las  tres  presidencias  de 
Bomba7,  Madras  7  Calcuta,  independientes  entre  sí, 
ejercía  amplios  poderes  un  Gobernador  auxiliado  por 
un  Consejo  en  lo  relativo  á  la  administración.  Sus  indi- 
viduos, CU70  número  variaba,  se  elegían  por  antigüedad 
entre  los  empleados  civiles  de  la  Compañía,  7  fallaban 
por  ma7oría  de  votos.  El  presidente  7  los  consejeros, 

3ue  podían  también  reunir  en  su  persona  otros  empleos, 
esempeñaban  los  más  lucrativos ,  7  los  que  aspiraban 
á  conseguirlos,  sabiendo  que  el  presidente  lo  podía  hacer 
todo,  le  prodigaban  lisonjas  7  halagos. 

En  cuanto  al  comercio ,  el  de  telas ,  que  fué  siempre 
'Cl  más  importante,  se  hacia  por  un  secretario  {hanywn)^ 
que  trasladándose  á  los  países  propios  paira  el  caso  con 
un  cajero  7  un  buen  número  de  siervos  armados,  elegía 
y  nombraba  mensualmeute  algunos  agentes  subalternos 
llamados  gomatah^  quienes  distribu7éndose  en  varios 
puntos ;  establecían  allí  sus  casas,  donde  residían  con 
siervos  armados  7  otros  para  su  servicio  particular.  El 
agente  trataba  con  los  corredores  públicos,  dallaky  7 
otros  con  \o% picaca  ú  hombres  de  armas,  los  cuales  ne- 
gociaban con  los  tejedores;  así  es  que  entre  estos  últi- 
mos 7  la  Compañía  había  cinco  intermediarios.  El  teje- 
dor, careciendo  de  recursos,  como  generalmente  sucedía, 
Sara  comprar  los  instrumentos  7  las  primerad  materias 
e  su  trabajo  7  sustentarse  durante  él,  pedía  anticipos, 
obligándose  á  pagar  crecidos  intereses,  7  cuando  con- 
cluía su  pieza  de  tela  la  llevaba  al  ban7an,  que  la  depo- 
sitaba én  un  almacén.  Pasada  la  estación  7  acabadas  las 
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comisiones,  el  banyan  y  sns  agentes  examinaban  las 
telas  y  pagaban  el  precio  con  tk  rebaja  de  15 ,  20  ó  25 
por  100  sobre  lo  convenido.  En  fin,  el  banyan  era  el 
anillo  de  comunicación  entre  la  raza  indígena  y  los  eu- 
ropeos. Los  indios  opulentos  compraban  este  título  des- 
embolsando grandes  sumas,  con  el  objeto  de  propoireio- 
narse  la  ocasión  de  negociar  por  cuenta  propia  á  la 
sombra  de  la  protección  inglesa,  privilegio  que  solía 
concederse  únicamente  &  los  mercisuieres  libres,  esto  es, 
á  los  que  pertenecían  á  la  Compañía;  pero  b^o  jura- 
mento de  que  habitarían  con  su  familia  el  punto  que  se 
les  designase  basta  el  término  prescrito,  y  que  no  escri- 
birían ni  directa  ni  indirectamente  cosas  relatívas  al 
comercio  de  la  Compañía,  á  no  ser  á  la  junta  de  direc- 
tores. 

Con  respecto  al  cultivo  de  la  tierra  y  pago  de  los  im- 
puestos ,  las  poblaciones  rurales  ó  agrícolas  se  hallaban 
organizadas  muchas  de  ellas  bajo  la  base  de  cierta  co- 
munidad de  bienes  y  de  trabajo.  La  cosecha,  después  de 
apartada  la  parte  necesaria  para  pagar  el  tributo,  era 
repartida  en  proporción  del  terreno  que  cada  uno  labra- 
ba; otros  llevaban  los  frutos  al  merejo  y  otros  ejercían 
un  oficio  ó  una  industria.  En  algunas  aldeas  las  tierras 
cambiaban  anualmente  de  dueño.  El  impuesto  en  algún 
tiempo  se  había  repartido  y  calculado  de  diferentes  mo- 
dos, evaluando  las  mieses  antes  de  la  siega.  La  Compa- 
ñía daba  á  un  deTvan  el  arriendo  general  de  las  tierraa 
de  una  provincia,  y  éste  daba  al  zemindar  en  subarrien- 
do las  de  distrito;  el  zemindar  distribuía  éstas  entre  los 
cultivadores,  ryot,  ó  entre  las  aldeas,  y  recaudaba  los 
impuestos.  A  este  fin  se  hallaba  revestido  de  amplios 
poderes,  teniendo  hasta  la  facultad  de  mandar  las  tro- 
pas de  su  distrito;  en  suma,  era  una  especie  de  príncipe 
con  jurisdicción  civil  y  criminal.  Los  agentes  de  la  Com- 
pañía en  provincias  ó  distritos  determinados  designaban 
á  los  agricultores  las  siembras  que  debían  hacer,  como 
cuando  se  trataba  de  la  adormidera,  con  la  cual  se  pre- 
paraba el  opio. 

El  terreno  pertenecía,  como  en  todos  los  demás  países 
del  Asia,  sólo  al  monarca,  que  lo  concedía  al  agricultor 
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por  tma  retribtioióii  convenida,  la  onal  servia  para  ali- 
mentar las  arcas  de  la  Compafila,  qae  había  sucedido  á 
los  antigaos  duefios,  como  á  éstÁ  sucedió  el  gobierno 
indo -británico.  No  había,  pues,  división  en  vastos  domi- 
nios, semejante  al  feudalismo,  sino  participación  de  te- 
Tritorios  muy  reducidos,  cuyo  arrendador  los  subdividía 
á  su  vez  entre  varios  labradores.  La  Compañía  imponía 
contribuciones  sobre  el  primero,  éste  sobre  el  segundo  y 
éste  sobre  el  tercero,  quien  oprimido,  no  tenía  para 
comprar  siquiera  un  puñado  de  arroz  en  un  país  de  tan- 
ta abundancia. 

Esto  teuia  lugar  en  los  territorios  que  se  hallaban 
directamente  bajo  el  dominio  de  la  Compañía,  pues  en 
aquellos  cuyos  principes  la  eran  tributarios  ó  aliados, 
ésta  solía  revestir  de  una  autoridad  nominal  á  la  fami- 
lia soberana,  pero  las  facultades  todas  las  reunía  un  re- 
sidente inglés,  que  tenia  á  sus  órdenes  un  cuerpo  mili- 
tar de  soldados  indígenas,  mandados  por  oficiales  euro- 
peos. Este  funcionario  ejercía  también  el  oficio  de  juez 
en  las  cuestiones  internacionales,  como  lo  hacía  el  Gran 
Mogol  en  loe  días  de  su  esplendor,  dando  cuenta  de  sus 
acciones  tan  sólo  á  la  Compañía,  que  lo  reemplazaba  con 
otro  cuando  lo  creía  conveniente. 

En  el  año  de  1726  se  había  organizado  el  sistema 
judicial  con  cuatro  clases  de  tribunales,  á  saber:  uno 
llamado  del  corregidor  {mayors  cour\  en  cada  una  de 
las  tres  presidencias;  otro  de  apelación;  otro  de  primera 
instancia  y  otro,  finalmente,  con  el  nombre  de  tribunal 
de  las  cuatro  sesiones,  que  reunía  las  atribuciones  de  los 
jueces  de  paz  y  de  las  jurisdicciones  inferiores.  Se  esta- 
blecieron además  otros  dos  tribunales  para  administrar 
justicia  á  los  indígenas,  según  sus  propias  leyes,  tribu- 
nal que  era  presidido  por  un  funcionario  inglés,  dentro 
de  los  dominios  de  la  Compañía,  y  por  el  residente  ofi- 
cial en  los  países  tributarios,  cuyo  residente  nombraba 
ó  separaba  á  su  antojo  los  individuos  que  los  compo- 
nían. Un  tribunal  supremo  de  jueces  ingleses,  indepen- 
dientes del  gobernador,  decidía  en  última  apelación, 
según  las  costumbres  inglesas,  lo  cual  estaba  en  contr^ 
dicción  con  el  derecho  nacional  en  aquel  país. 


—  Re- 
sobre esta  misma  organización  se  ludia  en  gran,  parte 
fundado  el  régimen  politico  administrativo  de  Inglate- 
rra en  el  ladostán.  Depende  en  Londres  de  la  easreta- 
ría  de  Estado  de  la  India,  que  funciona  por  separado  de 
la  de  las  Colonias,  teniendo  cada  ministro  un  consto 
consultivo,  con  el  cual  comparten  sus  trabiyos.  El  de  la 
India  consta  de  quince  vocales  bajo  la  presidencia  del 
ministro.  En  la  India.se  encuentran  establecidos  un 
gobernador  general,  que  reúne  el  gobierno  civil  y  el 
mando  del  ejército,  como  igualmente  las  demás  autori- 
dades que  le  están  subordinadas.  Estas  son  dos  gober- 
nadores para  las  presidencias  de  Madras  y  de  Bombay; 
tres  lugartenientes  gobernadores  para  la  de  Bengala  y 
las  provincias  del  Noroeste  y  el  Punjab;  cuatro  comi- 
sarios en  jefe  para  el  territorio  de  Oudh,  las  provincias 
centrales,  el  Birmán  inglés  y  el  Mysore  y  de  dos  comi- 
sarios para  los  habitantes  del  Berar. 

Recientemente,  en  1881,  se  ha  elevado  este  territorio 
al  rango  de  imperio,  nombrándose  un  virrey,  como  re- 
presentante y  delegado  del  poder  soberano,  con  residen- 
<úa  en  Calcuta,  continuando  el  gobernador  general,  que 
anteriormente  era  el  jefe  ó  autoridad  superior,  suboidi- 
nado  ahora  al  virey  como  los  demás  gobernadores  y  au- 
toridades subalternas.  Existe  en  Calcuta  un  Consefo  de 
gobierno,  del  cual  son  vocales  natos  el  virey  como  pre- 
sidente, los  gobernadores,  lugartenientes  gobernadores 
y  comisarios  en  jefe,  que  asisten  cuando  para  ello  son 
convocados,  excepto  el  de  Calcuta  que  concurre  siempre 
que  el  consejo  se  reúne,  y  además  de  los  secretarios  en- 
cargados del  despacho  de  los  asuntos  civiles  y  militares, 
que  vienen  á  constituir  separadamente  una  especie  de 
Consejo  de  Ministros.  Además  de  este  consejo  hay  otro' 
esencialmente  administrativo,  con  el  carácter  de  consul- 
tivo, entendiendo  también  en  lo  contencioso.  Estos  con- 
atos forman  las  más  altas  corporaciones  del  Estado. 

Después  de  ellos  cada  gobernador,  lugarteniente  go- 
bernador y  comisario  en  jefe,  tiene  su  consejo  ejecutivo, 
compuesto  de  los  principales  funcionarios  que  desempe- 
fian  sus  cargos  á  las  inmediatas  órdenes  de  la  autoridad 
superior,  cuyo  consejo  se  reúne  cuando  es  convocado  por 
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el  preBidenie,  kaciendo  de  secretario  el  que  lo  es  del  go- 
bierno. Recientemente  se  ha  variado  algún  tanto  la 
organización  del  antiguo  Consejo  legislativo,  que  fun- 
cionaba también  al  lado  de  cada  oca  de  las  autoridades 
referidas,  creándose  uno  del  que  forman  parte  las  autori- 
dades mismas  civiles  y  militares,  que  siguen  formando 
el  Consejo  ejecutivo  7  en  logar  de  los  vocales  que  com- 
pletaban aquél,  nombrados  por  el  gobernador  general  ó 
propuestos  por  la  autoridad  superior  de  cada  territorio, 
lo  son  ahora  por  elección  directa.  La  base  de  la  elección 
es  el  censo  formado  con  arreglo  á  la  contribución  que 
oada  uno  paga,  siendo  electores  los  subditos  britáuicos, 
es  decir,  los  ingleses  ó  extranjeros  natnralizados  en  el 
país  como  tales  y  los  procedentes  de  ciertas  clases  so* 
ciales  del  mismo  país.  Estas  proceden  de  los  indígenas, 
que  habiendo  obtenido  privilegios  comerciales  de  la 
Compañía,  se  enriquecieron  de  esta  suerte;  de  los  anti- 
guos zemindares  ó  modernos  arrendadores  de  las  tierras 
en  regiones  más  ó  menos  extensas,  con  que  también 
consiguieron  reunir  considerables  fortunas;  de  los  re- 
caudadores de  impuestos,  que  han  logrado  y  logran  el 
mismo  resultado;  de  algunos  bramanes  ó  sacerdotes  in- 
dios, que  reciben  crecidas  pensiones  por  regentar  las  es- 
cuelas áque  concurre  la  juventul  indígena;  de  los  arren- 
datarios de  algunas  tierras  exentas  de  tributar,  como 
los  lakiradjars;  de  los  mercaderes  establecidos  en  algu- 
nas ciudades;  las  familias  musulmanas,  establecidas  en 
territorio  británico  y  los  restos  de  los  nobles  indígenas. 
Todos  ellos  completamente  ligados  política,  moral  y  ma- 
terialmente con  la  suerte  del  gobierno  inglés,  al  que  dan 
claras  muestras  de  su  adhesión. 

En  cada  provincia,  lo  mismo  que  en  cada  distrito,  ó 
mejor  dicho,  en  cada  población  de  alguna  importancia, 
donde  residen  ó  habitan  subditos  ingleses,  se  ha  cons* 
titnído  nuevamente  otra  corporación  formada  en  parte 
por  empleados  públjpos  ó  personas  de  valimiento,  nom- 
brados por  la  autoridad  política  y  en  parte  también  por 
elección,  cuyas  funciones  equivalen  á  las  del  municipio, 
lo  mismo  que  los  consejos  establecidos  en  la  capital  de 
la  Presidencia  ó  provincia  que  ejercen  las  de  las  corpo- 
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raciones  de  jaeces  de  paz  de  cada  condado  en  Inglaterra, 
reducidas  á  las  qne  desempeñan  los  consejos  departa- 
mentales en  Francia  y  las  diputaciones  provinciales  en 
España.  De  esta  manera  se  ha  introducido  una  perfec- 
ción mayor  en  el  organismo  del  nuevo  imperio,  no  pu- 
diendo  menos  de  corresponder  á  los  fines  que  una  buena 
administración  ha  de  proponerse. 

Pero  los  bienes  que  estas  reformas  pueden  propor- 
cionar al  país,  no  alcanzan  á  los  indígenas,  que  subsis- 
ten alejados  de  todo  contacto  intimo  con  los  ingleses. 
Unos  que  permanecen  en  la  esclavitud  en  que  los  mu- 
sulmanes, aliados,  tributarios  ó  subditos  de  Inglaterra, 
los  tienen  sujetos;  otros  porque  continúan  en  el  atraso 
de  BUS  antiguas  costumbres,  hábitos  y  leyes,  divididos 
todavía  en  castas,  aunque  subsistiendo  bajo  el  gobierno 
directo  de  las  autoridades  inglesas. 

Los  musulmanes  y  los  indios  se  hallan  sujetos  á  los 
procedimientos  civiles  y  criminales  establecidos  por  el 
Corán  entre  los  unos,  y  afirniados  en  sus  teogonias  y  en 
las  doctrinas  de  Bhuda  los  otros,  administrándoseles 
justicia  de  esta  forma  por  tribanales,  que  funcionan  biyo 
la  presidencia  de  jueces  británicos  en  los  territorios  di- 
rectamente regidos,  ó  por  los  comisarios  ó  cancilleres  re- 
sidentes en  los  principados  ó  emiratos  tributarios. 

La  población  que  ha  sido  objeto  de  estas  mejoras 
político-administrativas  y  constituye  el  núcleo  del  nue- 
vo imperio,  ha  provenido  en  gran  parte  de  la  inmigra- 
ción inglesa,  declarada  libre  y  exenta  de  toda  traba  des- 
de que  la  corona  se  encargó  definitivamente  del  gobierno 
del  país.  Habita  los  países  del  litoral  por  las  vertientes 
de  los  Gkkttas  orientales  y  occidentales,  donde  se  han 
desarrollado  todas  las  grandes  industrias  de  Europa, 
siendo  importante  la  explotación  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra  allí  descubiertas.  Los  territorios  donde  están 
comprendidas  son  las  antiguas  presidencias  de  la  Com- 
pañía y  actuales  gobiernos  de  Madras,  Bengala  y  Bom- 
bay,  como  igualmente  una  gran  parte  del  Panjab. 

El  imperio  indo-británico  cuenta  una  superficie  de 
950.919  millas  cuadradas.  Bajo  la  administración  del 
virrey  el  Ajmere  comprende  2.674;  el  Coorg,  2.000;  el 


—  267  — 

Berar,  16.000,  y  el  Mysore,  27.077  millas  cnadradaa. 
Bajo  la  autoridad  de  los  gobernadores,  la  presidencia  de 
Madres  comprende  141.746  millas  cuadradas;  la  de 
Bombay,  127.532.  La  de  Bengala,  regida  por  un  Ingar- 
teniente  gobernador,  comprende  248.231 ;  las  provincias 
del  Noroeste,  80.901,  y  el  Pnnjab  102.001.  Bajo  la  admi- 
nistración de  los  comisarios  en  jefe,  el  Oudh  cnenta 
23.973  millas  cuadradas;  las  provincias  centrales, 
84.162  y  el  Birman  inglés,  93.664.  Toda  esta  extensa 
región  es  la  que  se  haJla  directamente  regida  por -el 
gobierno  británico,  sin  comprender  los  Estados  indí- 
genas. 

La  cifra  total  de  la  población  se  calcula  en  241  mi- 
llones de  habitantes.  De  esta  cifra,  185  millones  se  hallan 
regidos  directamente  por  el  virrey,  tres  gobernadores,  tres 
lugartenientes  gobernadores  y  tres  comisarios  en  jefe.  Los 
55  millones  restantes,  48  son  gobernados  por  153  jefes 
indígenas,  que  absorben  todo  el  rendimiento  de  sus  Esta- 
dos, excepto  la  suma  que  reserva  el  comisario  residente 
para  satisfacer  los  gastos  de  la  administración  política 
y  civil  y  de  las  tropas,  que  este  funcionario  tiene  á  su 
cargo,  en  representación  del  gobierno  inglés.  Los  5  mi- 
llones de  habitantes  del  Mysore  son  regidos  por  un  co- 
misario en  jefe  y  los  dos  millones  del  Berar  por  dos 
comisarios,  en  cuyos  tres  territorios  se  entrega  á  los  je- 
fes indígenas  el  sobrante  de  los  ingresos. 

Al  hacerse  cargo  el  Gobierno  de  regir  directamente 
este  país,  en  sustitución  de  la  Compañía,  se  encontró  con 
una  deuda  por  ésta  contraída,  de  80  millones  de  libras 
esterlinas  (400  millones  de  pesos)  y  el  presupuesto  de 
1857-58  se  saldaba  con  un  déficit  de  12  millones  de  li* 
bras  (60  millones  de  pesos).  Esta  circunstancia  no  ha 
podido  menos  de  embarazar  notablemente  la  gestión 
rentística  de  la  Gran  Bretaña,  hasta  el  punto  de  seguir 
saldándose  todavía  con  un  considerable  déficit  el  presu- 
puesto de  la  India. 


"^- 
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CAPÍTULO  SXV. 


Oozaban  fbma  de  intrépidos  7  de  hábili 
loB  portngneses  cnaudo  CoIó,a  realizó  la  em 
cubrir  el  Nuevo  Mundo.  Coincidiendo  coi 
éjraca  había  ya  Portugal  hecho  impartan 
mientos  geográficos,  bordeando  la  Costa  < 
África  y  establecido  algunas  poblaciones  ó  fs 
llegar  al  Cabo  llamado  de  las  Tempestade 
Luia  hiao  cambiar  después  por  el  de  Buei 
Alentados  más  aún  con  el  éxito  alcanzad 
lanzáronse  los  portugueses  por  los  más  le 
de  la  tierra,  surcando  marea  procelosos  y  e 

Alvaro  Cabral  descubrió  y  ocupó  el  Braí 
del  rey  de  Portugal,  donde,  á  semfjjauza  de 
hecho  en  las  islas  de  Madera  y  las  Azores 
territorio  en  capitanías  dadas  en  feudo  á 
la  Corte.  Después  fué  nombrada  nna  auto 
superior  con  el  nombre  de  (Jtibernador  gt 
mero  de  los  cuales  fué  Tomás  de  Sousa ,  qu 
de  Diego  Alvarez  (Caramaru)  y  de  los  jes 
Nobrega  y  Anchieta,  se  dedicó  á  echar  loe 
mientos  de  la  civilización.  No  mereció  de 
embargo,  grandes  cuidados  este  país,  hast 
descubrimiento  de  los  diamantes  que  allí 
abundancia,  fijó  más  la  atención  en  él  á 
siglo  xvii. 

Pero  donde  con  mayor  ahinco  concentró 
fuerzoB  la  nación  lusitana  fué  en  el  Asia. 
los  principales  fines  qae  se  proponía  en^esl 


nee,  era  la  propagaoi^  de  la  fe  oatólioa,  por  lo  qne^,  á 
semejanza  de  España,  había  merecido  la  proteeción  del 
Papa,  7  el  único  enemigo  qne  encontró  le  hiciese  resis- 
tencia en  los  países  de  Oriente  fné  el  mahometismo,  se 
dedicó  á  guerrear  contra  él  con  arrojo  j  con  valor,  hasta 
el  panto,  si  no  de  vencerle,  de  imponerle  respeto  y  con- 
tener por  algún  tiempo  la  invasión  y  sujeción  de  muchos 
de  aquellos  remotos  países,  qne  sucesivamente  haUaido 
sojuzgando.  Los  progresos  que  Portugal  hizo  fueron  en 
poco  tiempo  asombrosos.  En  el  afío  de  1509,  había  ob- 
tenido del  rey  de  Cochin  el  permiso  de  construir  un 
fuerte^  de  edificar  una  iglesia;  el  fuerte  de  Santiago  y 
la  iglesia  de  San  Bartolomé :  en  el  mismo  año  y  en  el 
siguiente  tomaron  los  portugueses  á  Calicüt  y  á  Groa,  la 
tültima  de  las  cuales  fué  constituida  en  Capital  de  aque- 
llos vastos  dominios!  • 

En  sesenta  años  habían  fundado  los  portugueses  un 
ünperio  de  los  más  extensos,  llegando  hasta  la  extremi- 
dad  de  la  Persia.  Muchos  príncipes  árabes  les  prestaban 
obediencia  y  otros  les  eran  tributarios.  Desde  aquí  y  por 
la  costa  árabe  del  mar  Eojo,  tenían  por  complaciente 
amigo  al  rey  de  Etiopía.  A  lo  largo  de  la  Persia  y  del 
mar  de  la  India,  ocupaban  casi  todos  los  puertos  y  las 
islas  de  importancia,  además  de  la  costa  del  Malabar  y 
desde  el  Cabo  de  Ramez  al  de  Comorin,  la  Costa  del 
Coromandel,  el  golfo  de  Bengala,  la  península  de  Ma- 
laca con  la  ciudad  y  las  fortalezas.  Eecibían  tributo  de  las 
islas  de  Ceilán ,  de  Sumatra  y  Java  y  de  las  Molucas; 
tenían  un  pie  en  la  China  y  traficaban  libremente  con  el 
Japón. 

Tanto  heroísmo  y,  sobre  todo,  tanta  fortuna,  no  pudie- 
ron menos  de  suscitar  álos  portugueses  enemigos  pode- 
rosos y  detractores  encarnizados.  Atribuyóseles  por  éstos 
qne  la  administración  por  aquéllos  planteada  en  todos 
los  países  que  habían  sujetado  á  su  dominio,  adolecía 
de  los  mismos  vicios  que  la  española ;  en  Portugal  se 
liabía  sustituido,  decían,  al  heroísmo  el  cálculo,  ha- 
biéndose apoderado  de  todos  el  deseo  de  hac^  una  rá- 
pida fortuna.  Se  corrompieron  las  costumbres ,  se  des- 
cuidó la  agricultura  y  se  disminuyó  la  población.  En 
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las  colonias ,  se  añade  por  los  difamadores  de  Portugal^ 
se  obstinaban  los  portugueses  en  conquistar  más  de  lo 
que  podían  conservar.  Desdeñaban  mezclarse  con  los 
vencidos ,  por  lo  cual  no  formaban  una  población  que  les 
fuera  afecta;  se  hicieron  execrables  muchas  veces  por 
sus  vejaciones  y  fueron  muertos  en  Ormuz  y  en  Ter- 
nate  por  el  furor  del  pueblo. 

Respecto  de  la  organización  político*  administrativa 
de  todo  este  imperio  lusitano  oriental,  la  suprema  auto- 
ridad residía  en  el  Virrey  de  las  Indias,  que  ejercía  una 
autoridad  ilimitada,  teniendo  fijado  el  periodo  de  tres 
años  para  la  duración  de  su  ejercicio.  El  Almirante  de 
las  Indias  estaba  subordinado  al  Virrey,  teniendo  éste 
además  el  mando  de  las  tropas.  Un  tribunal  superior 
establecido  en  Goa,  fallaba  en  definitiva  los  pleitos  civi- 
les y  las  causas  criminales  de  cierta  índole  instanciados 
y  fallados  en  primera  instancia  por  los  jueces  de  las  pro* 
vincias.  Las  causas  criminales  en  qne  figuraban  los  no- 
bles como  reos  presuntos ,  estaban  reservadas  al  fallo 
definitivo  del  Rey,  sobre  todo  aquellas  en  que  había  de 
imponerse  pena  capital. 

En  Goa  se  hallaba  establecida  la  libertad  de  concien- 
cia y  el  Tribanal  de  la  Inquisición  no  tenía  jurisdicción 
sino  sobre  los  católicos.  Los  Virreyes  tenían  facultad 
para  establecer  los  impuestos  que  les  pareciere  conve- 
nientes sobre  los  buques  que  arribaban  á  los  puertos  y 
sobre  las  mercancías  que  desembarcaban.  También  se 
hallaba  establecido  sobre  la  pesca  de  las  perlas.  Tenían 
reservada  la  facultad  de  señalar  los  puntos  donde  de- 
bían ponerse  á  la  venta  determinadas  mercancías.  Los 
empleados  públicos  se  hallaban  autorizados,  así  los  ci- 
viles como  los  militares,  para  dedicarse  al  comercio  por 
cuenta  propia  y  se  dice  que  el  lujo  que  llegó  á  im- 
perar  enervaba  de  tal  manera  los   ánimos,   que  los 
oficiales  marchaban  á  la  guerra  en  palanquín  y  se  sen- 
taban á  la  mesa  entre  bayaderas.  No  parece  hallar- 
se vestigios  de  organización  administrativa  de  carácter 
municipal,  y  la  que  había  con  relación  á  la  Hacienda 
pública,  según  los  iúdicios,  era  casi  idéntica  á  la  que  se 
hallaba  establecida  en  el  propio  Portugal. 
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Poco  más  de  un  siglo  pudieron  gozar  los  portugueses 
con  tranquilidad  y  sosiego  las  dulzuras  j  esplendidez  de 
BU  extensa  7  gloriosa  dominación.  La  Compañía  holan- 
desa apareció  desde  el  afio  1602  como  rival  y  enemiga 
suya.  Casi  al  mismo  tiempo  los  franceses  iban  ocupan- 
do las  islas  7  territorios  que  los  holandeses  abandona- 
ban, después  de  haber  arrojado  de  ellos  á  los  portugue- 
ses, 7  por  fin  la  Gran  Bretaña,  por  medio  de  la  Compa- 
ñía de  las  Indias  orientales,  por  consecuencia  del  trata- 
do de  paz  celebrado  en  1612  con  el  Gran  Mogol,  obtuvo 
considerables  ventajas,  entre  ellas  la  de  fundar  sus  prin- 
cipales establecimientos  en  Sumatra,  Java,  Borneo,  For- 
mosa,  la  Cochinchina,  el  Cusan,  Macao  7  en  China, 
esto  es,  al  lado  mismo  de  los  portugueses. 

Becrudecidas  las  guerras  marítimas  por  los  odios  en- 
gendrados en  Europa  con  motivo  de  la  reforma  religio- 
sa, se  sostuvieron  aquéllas  con  tal  encarnizamiento,  que 
durante  todo  el  siglo  xviii  se  vieron  Portugal  7  Espa- 
ña tenazmente  hostigadas  por  las  escuadas  7  los  piratas 
holandeses  7  británicos,  saliendo  de  ellas  escarmentados 
por  España,  que  mantuvo  á  ra7a  sus  osadías  en  los  ma- 
res del  Asia  7  de  la  China  7  perdiendo  Portugal  la  pre- 
ponderancia que  en  aquellos  mismos  puntos  había  ad- 
quirido. Todavía  conservaba  espléndidos  vestigios  en  el 
siglo  actual,  cuando  aspirando  Inglaterra  á  esa  misma 
preponderancia  marítima  7  comercial,  privó  á  los  holan- 
deses de  sus  establecimientos  en  el  Indostán,  relegando 
su  anterior  posición  á  un  lugar  secundario,  tomando  es- 
tos últimos  su  desquite  con  despojar  á  Portugal  de  casi 
todo  el  resto  que  les  quedaba  todavía  de  su  antigua 
prosperidad  7  grandeza. 

Portugal,  pues,  que  hace  dos  siglos,  no  contando  más 
que  con  un  ejército  de  40.000  soldados,  hacía  temblar  al 
imperio  de  Marruecos,  á  los  berberiscos  de  África,  á  los 
mamelucos  de  Egipto,  á  los  árabes  7  á  todo  el  Oriente, 
desde  Ormuz  á  la  China,  sólo  conserva  ho7  en  África 
las  islas  de  Cabo  Verde,  Bissagos,  Príncipe  7  Santo  To- 
más; algunos  establecimientos  en  la  Senegambia,  An- 
gola 7  B^nguela  en  la  Guinea  Meridional,  7  Mozambique 
con  varias  poblaciones  en  la  costa  oriental;  en  Asía, 
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Goa  ó  Nneva  Goa,  Paaghi,  Din  y  Damán 
tan;  Macao  en  China,  y  an  territorio  én  la  i 
en  la  Malaeia  (islas  de  la  Sonda).  Todas  i 
en  186&  nna  población  de  2.117.060  habit 

El  régimen  de  estas  poseBÍones  ó  pro' 
marinas,  como  oficialmente  se  designaii 
estos  territorios,  ha  snlrido  todas  las  vicie 
'  tiempos ,  por  demás  azarosos  para  la  na 
El  Municipio  se  hallaba  establecido,  annqi 
ners  qne  no  podía  dar  los  fíratos  qne  era  < 
dujera.  En  la  legislación  civil  y  criminal ,  < 
derecho  común ,  compartSan  aqnellos  paist 
ventajas  de  la  metrópoli.  En  los  asantoe  tt 
innovaciones  habfan  sido  escasas;  y  en  los 
administrativos  todavía  no  imperaba  ordt 
terminado  hasta  qne  por  la  radical  refon 
efecto  en  decreto  de  1."  úe  Diciembre  de  lí 
ron  todos  estos  territorios  &  un  régimen 
cnanto  es  posible,  con  la  diversidad  de  o 
qne  cada  nno  de  ellos  se  encaentrá. 

Según  este  decreto,  el  territorio  portugu 
ca  y  en  el  Asia  ferma  seis  provincias:  1.' 
comprendiendo  el  archipiélago  de  este  non 
fleeionea  déla  Senegambia  y  de  la  Gnine* 
2.'  Santo  Tornas  y  el  Principe,  comprendií 
de  este  nombre  y  el  establecimiento  de  Ayn 
tineute  africano.  ^.^  Angola,  comprendien 
rritorio  portnguéa  en  el  Airica  Occidentí 
:i]cuadur.  i.""  MozaTnbique,  comprendiendo 
torio  portugués  en  el  África  Oriental,  5.' 
India,  abarcando  el  territorio  de  Goa,  co 
los  de  Damán  y  Din.  Y  6,"  Macao  y  Tim 
diendo  Macao  y  todo  el  territorio  portngí 
de  Timor. 

Las  provincias  se  dividen  &a.  distritos  j 
consta  de  ano  ó  más  concejos,* manteniéi 
ñor  división  provincial  provisionalmente, 
alterada  ó  reformada  por  disposiciones  f 
cada  provincia  hay  nn  Goberof^or  con  atri 
les  y  militares,  con  jarisdiccióa  sobre  tod 
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respectivo  y  en  cada  distrito  an  sufagoberoador,  excepto 
en  aquel  á  que  corresponde  la  capital  de  la  provincia. 
Los  gobernadores  de  las  provincias  de  Cabo  Verde,  An- 
gola, Mozambique  y  Es^tado  de  la  India,  tienen  el  título 
de  Gobernadores  generales  y  los  de  las  demás  provin- 
cias sólo  el  carácter  de  gobernadores. 

Al  lado  de  cada  Goberuador  general  existen  un  Con-- 
s^o  de  gobierno  y  una  Junta  general  de  provincia^  ha- 
biendo también  en  cada  una  de  éstas  un  Tribunal  admi- 
nistrativo con  el  titulo  de  Consejo  de  provincia.  La  ad- 
ministración superior  rentística,  así  C(>nio  la  dirección 
de  todo  el  servicio  relativp  é  este  ramo,  se  hallan  eniiar- 
gadas  también  á  una  Junta  de  Hacienda  pública  en 
cada  provincia. 

Los  Gobernadoras  generales  son  de  Real  nombra- 
miento, y  ideberá  recaer  éste  en  individuos  que  hayan 
prestado  sus  servicios  en  alguna  de  las  carreras  de  la 
Administración  pública.  A  falta  de  Gobernador,  por  fa- 
llecimiento ó  cualquiera  otra  causa,  aesempeüa  este 
cargo,  hasta  la  posesión  del  que  sea  nuevamente  nom- 
brado, un  Consigo  gubernativo,  del  que  son  vocales: 
I.*,  el  prelado  de  la  diócesis;  2.°,  el  presidente  de  la  re- 
lación, ó  sea  del  Tribunal  superior  de  apelación,  y  donde 
no  existiere  este  tribuna],  del  juez  efectivo  de  la  capital 
de  la  provincia  ó  quien  le  sustituyere;  3.**,  el  oficial  de 
mayor  graduación  militar  que  residiere  en  la  capital, 
y  4.',  el  secretario  del  Gobierno  general.  Cuando  el  Go- 
bernador general  se  hallase  enfermo  ó  se  ausente  tem- 
poralmente de  la  ppvíncia  con  licencia  ó  autorización 
competente  del  Gobierno  de  S.  M.,  ó  cuando  visite  al- 
gún panto  distante  de  la  capital,  queda  haciendo  sus 
veces  para  el  despacho  de  los  asuntos  ordinarios  el  se- 
cretnrio,  tomando  sus  resoluciones  en  nombre  del  Go- 
bernador. 

Los  Gobernadores  generales  tienen  el  carácter  de 
consejeros  de  Estado  y  gozan  de  las  mismas  preemi- 
nencias que  gozaban  los  antiguos  Capitanes  generales. 
Los  gobernadores  de  las  provincias  de  Slnto  Tomás  y 
el   Príncií)e  y  de  Macao  y  Timor,  tienen  el  de  goberna- 

di?re8  civiles  y  el  de  gfenerales  de  brigada,  cuando  por 

* 
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flus  círcanstanciae  personales  ao  le  tDvie 
categoría.  Tanto  l»s  unos  como  los  otros 
meato  en  manos  del  Ministro  secretario 
loB  asantes  de  la  Marina  y  de  ultramar 
medio  de  apoderado:   hallándose  ya  en 

{irestan  ante  el  Consejo  gabernativo  ó  li 
es  entregare  el  Gobierno,  El  tiempo  de  { 
Gobernadores  g;enerales  es  el  de  cinco  al 
desde  el  día  en  qne  tomen  posesión. 

E!  Gobernador  general  renne  atribucii 
militares  ,  con  exclusión  absoluta  de  toda 
los  aaniitos  judiciales,  exceptuando  el  ca 
\ej  expresa  fuese  declarado  presidente  det 
de  justicia.  Al  Gobernador  general,  como 
gistrado  de  la  provincia ,  se  hallan  subor 
las  autoridades  establecidas.  Competen  a 
general,  como  gobernador  civil ,  todas  Itu 
que  por  el  consto  administrativo  y  demí 
peten  á  los  gobernadores  civiles  de  las  isl: 
al  reino  de  Portugal.  Además  le  competen 
dencía  del  Consejo  de  Gobierno  y  de  la  . 
oienda.  2.°  Proveer  provisionalmente  todo 
públicos  de  Real  nombramiento,  en  caso 
impedimento  de  los  que  los  desempeElan  , 
en  que  por  ley  especial  se  establezca  el  mo 
la  sustitución.  3."  Proveer  en  propiedad  te 
nos  cuyo  sueldo  no  exceda  de  SOú.OOO  reis 
reino  (36  pesos  ó  720  reales  vellón),  4." 
administradores  ó  jefes  de  los  concejos 
5."  Acordar  la  disolución  de  cualquier  corp' 
nistrativa  que  hubiera  sido  electa.  6."  Inc 
los  expedientes  que  creyere  deber  instro 
fnnciouarios  públicos  en  que  el  Gobierno  i 
molo  pudiera  hacer,  7."  Nombrar  los  voca 
jo  de  provincia,  cuyo  nombramiento  le  e 
8."  Cumplir  y  ejecutar  cuanto  determinadí 
encargadii  por  cualesquiera  otras  leyes.  1 
pete  al  Gobertador  general  conceder  ó  i 
para  proceder  criminalmente  contra  cual< 
nario  administrativo  por  actos  realizados  < 
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de  BQs  faociones,  pudiéndose  continnar  el  proceso  hasta 
el  fallo  deñnitivoy  oyendo  previamente  al  Consejo  de 
Gobierno,  con  exclusión  del  juez  ó  jueces  que  siguieren 
el  procedimiento. 

El  Gobernador  general  es  además  la  autoridad  mili- 
tar superior  de  la  provincia ,  ,correspondi¿ndole  en  tal 
concepto  el  mando  de  toda  la  fuerza  armada  que  preste 
sus  servicios  én  el  territorio  que  le  está  sujeto.  Se  les 
concede  para  ello  dos  ayudantes  de  ¿rdenes,  que  no 
pueden  tener  mayor  graduación  que  la  de  capitán,  á  los 
Gobernadores  generales ,  y  un  ayudante  solo  á  los  go- 
bernadores de  Santo  Tomás,  y, el  Príncipe,  y  de  Macao 
y  Timor,  que  también  han  de  ser  militares. 

Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.**,  artículo  15 
del  acta  adiciónala  la  Carta  constitucional  de  la  Mo- 
narquía, pueden  los  Gobernadores  generales,  oyendo  al 
Consejo  de  Gobierno ,  dictar  las  meiiidas  que  juzguen 
indispensables  para  atender  á  cualquier  caso  urgente, 
cuyas  medidas  no  puedan  esperar  la  decisión  de  las  Cor- 
tes ó  del  Gobierno.  Para  este  caso  no  se  consideran  ur- 
gentes, y,  por  lo  tanto,  no  es  permitido  á  los  gober- 
nadores; 1°  Establecer  nuevos  impuestos,  alterar  ó 
aumentar  los  ya  establecidos,  ni  anticipar  su  cobranza. 
2.**  Contraer  empréstitos ,  excepto  en  casos  extraordina- 
rios y  de  urgentísima  necesidad,  no  pudiendo ,  aun  ei^ 
semejante  hipótesis,  verificarse  aquél  sin  el  voto  afirma- 
tivo del  Consejo  de  Gobierno.  3.o  Conceder  monopolios. 
4.  Ceder  ó  cambiar  alguna  parte  del  territorio  de  la 
provincia  ó  de  aquella  á  que  la  nación  tenga  derecho. 
5.°  Alterar  el  presupuesto  de  gastos  en  lo  concerniente 
á  la  provincia  de  su  respectivo  mando.  6.^  Ctear  6  supri- 
mir destinos ,  aumentar  la  dotación  que  tengan  destina- 
da ó  separar  empleados  de  Real  nombramiento.  7.o  Con- 
ceder gracias  pecuniarias  ú  honoríficas.  8.®  Aprobar  ó 
autorizar  el  establecimiento  de  compañías  ó  de  empre- 
sas con  privilegio  exclusivo  ó  con  subsidio  del  Gobier- 
no. 9.**  Alterar  la  organización  del  poder  judicial  ó  las 
leyes  de  procedimiento.  10.  Suspender  &  los  jueces  de 
empleo  ó  sueldo.  11.  Alterar  el  valor  de  la  moneda. 
12.  Estatuir  reglas  ú  ordenanzas  en  contraposición  de  los 


! 
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derechos  civiles  y  políticos  délos  ciudadanos.  13.  Per- 
donar ,  rebajar  ó  conmutar  penas  j  conceder  amnistías. 
14.  Proveer  beneficios  eclesiásticos.  15.  Señalar  ó  con- 
venir en  el  señalamiento  de  los  límites  del  territorio  con 
otras  naciones.  16.  Conceder  beneplácitos  á  cualesquiera 
decretos  de  concilios,  letras  apostólicas  ó  consultas 
eclesiásticas.  Y  17.  Alterar  la  organización  del  Consejo 
deGobierno,  Junta  de  Hacienda  y  otras  corporaciones 
administrativas. 

Siempre  que  los  Gobernadores  tomen  providencia  su- 
perior á  sus  facultades ,  han  de  dar  al  Gobierna  cuenta 
razonada,  acompañando  las  respectivas  actas  del  Cim- 
sejo  de  Gobierno.  Cuando  el  Gobernador  general  crea 
necesario  ó  conveniente  la  revocación ,  modificación  ó 
sustitución  de  cualquiera  ley  ó  disposición  legislativa, 
decreto  ú  orden  del  Gobierno,  ha  de  remitir  á  éste  la 
propuesta  ó  propuestas  que  juzgare  oportunas.  Cuando 
estas  propuestas  se  refieran  á  alguna  disposición  legisla- 
tiva ,  y  oyendo  precisamente  al  Consejo  de  Gobierno,  y 
además  de  éste  á  la  Junta  de  Hacienda,  si  el  caso  lo  exi- 
giere, se  unirán  á  aquéllas  los  informes  emitidos  jun- 
tamente con  el  parecer  razonado  del  Gobernador.  Las 
reformas  que  sean  propuestas  del  modo  antes  dicho ,  no 
pueden  ser  puestas  en  ejecución  por  el  Gobernador, 
sino  provisionalmente ,  salvo  en  los  casos  de  urgencia. 

Además  de  lo  expuesto,  no  puede  tampoco  el  Gober- 
nador General :  1.**  Salir  fuera  de  los  límites  de  la  pro- 
vincia sin  licencia  ú  orden  del  Gobierno.  2.*  Conceder 
licencia  á  los  empleados  para  ausentarse  de  1^  provin- 
cia, sea  cualquiera  el  pretexto  que  para  ello  se  alegue, 
á  no  ser  en  casos  de  reconocida  gravedad,  declarada  por 
la  Junta  de  Sanidad.  3.^  Revocar  ó  alterar  como  acto  de 
administración  ordinaria  las  disposiciones  tomadas  por 
la  Junta  de  Hacienda  en  los  asuntos  de  su  competen- 
cia. Y  4.®  Acordar  en  casos  ordinarios  gasto  alguno  que 
np  se  halle  autorizado  por  alguna  ley  ó  por  órdenes  del 
Gobierno. 

Los  Gobernadores  subalternos,  ó  sea  los  subgober- 
nadores  de  distrito,  han  de  elegirse  precisamente  entre 
los  oficiales  militares,  cuya  graduación  no  se  señala  en 
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me  qae  hayan  de  tenerla  eegÚD  la 
rito,  cuyo  mando  ee  les  confie;  pres- 
inos  del  Gobernador  general,  á  caya 
etoB  en  todo  (y  nosotroB  creemos 
]  ¿  la  de  loa  Gobernadores  de  pro- 
onda el  distrito  donde  han  de  ejer- 
peQando  á  la  vez  funciones  cirites 
I  sn  ausencia ,  ó  en  caso  de  vacante, 
sgubernador  el  oficial  militar  de  ma- 
:  residiere  en  la  capital  del  subgo- 

ibgobemadores,  en  los  casos  en  qne 
el  Gobernador  general ,  las  miBmas 
Gobernadores  civiles  tienen  en  so 
litan,  para  ejercerlas ,  del  concurso 
ito  ó  de  la  Junta  general.  Son  á  la 
enerales  de  todo  el  distrito;  se  en- 
}  con  el  Gobernador  general ,  y  so- 
neto pueden  dirigirse  al  Gobierno, 
ene  un  secretario,  nombrado  por  el 

eneral  hay  nn  secretario  de  la  clase 
)nel  de  segunda  linea;  es  nombrado 
iresta  juramento  en  manos  del  Mi- 
idur  general,  segñn  los  casos,  yJa 
no  es  de  cinco  años.  No  obstante  la 
qne  se  le  supone,  establécele  qne 
brodos  para  este  cargo  de  secretario 
posea  algún  titulo  académico  de  ins- 
e  baya  servido  como  secretario  de  go- 
itrador  de  concejo  ó  como  agente  del 
fiscal)  por  más  de  tres  años.  2.°  El 
con  buena  nota  estos  mismos  tres 
>ficina  del  Estado  en  Lisboa,  espe- 
ísterio  de  Marina  y  de  Ultramar.  Y 
onocida  capacidad,  claramente  mani- 
stancias  especíales,  deba  merecer  la 
uo.  En  todas  estas  hipótesis  debe  ser 
¡n  igualdad  de  circunstancias  bubia- 
na  provincia  ultramarina  ó  en  la  Di- 
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rección  de  ultramar  de  la  respectiva  secretaría  de  Es- 
tado. El  Secretario  general  es  además  vocal  con  voto  del 
Consejo  de  Gobierno  y  del  Consejo  provincial. 

Las  corporaciones  consultivas  y  administrativas  que 
forman  parte  de  este  organismo  político  militar  se  com- 
ponen: el  Consejo  gubernativo  de  los  vocales  que  antes 
hemos  dicho;  el  Consejo  de  Gobierno  del  Gobernador  de 
la  provincia,  presidente;  del  Secretario  general  del  Go- 
bierno, Secretario  del  Consejo;  de  la  dignidad  superior 
eclesiástica  de  la  provincia;  de  los  jueces  efectivos  de  la 
relación  ,  y  donde  no  existiere  este  tribunal,  del  juez  de 
derecho  en  la  capital  de  la  provincia,  ó  en  su  lugar  el 
que  le  sustituya;  de  dos  oficiales  militares  de  primera 
linea  de  mayor  patente,  que  residieren  en  la  capital  de 
la  provincia;  del  procurador  de  >a  Corona  y  de  la  Ha- 
cienda, que  á  la  vez  es  también  u^esor  del  Gobernador, 
donde  hubiere  tribunal  de  relación,  ó  en  lugar  suyo  el 
que  le  sustituyere ,  y  en  igual  forma  en  las  otras  pro- 
vincias, el  respectivo  delegado  de  la  comarca  de  la  capi- 
tal; del  secretario  de  la  Junta  de  Hacienda,  y  en  su  au- 
sencia el  que  le  sustituyere;  'del  jefe  del  servicio  de  Sa- 
nidad y  del  presidente  de  la  cámara  municipal  de  la 
provincia. 

Cuando  el  Secretario  general  no  fuere  de  Real  nom- 
bramiento, no  tiene  voto  en  el  Consejo.  En  ausencia  del 
Gobernador  general  ó  del  Gobernador  de  la  provincia, 
se  ejerce  la  presidencia  por  orden  de  precedencia.  A  la 
hora  designada  para  celebrar  sesión ,  se  abre  ésta  con 
los  vocales  que  se  hallen  presentes.  El  Consejo  de  Go* 
biemo  emite  su  parecer  en  todos  los  asuntos  que  le  con- 
sulta el  Gobernador  general.  Esta  autoridad  tiene  el 
deber  de  oirle  en  todos  los  asuntos  graves ,  principal- 
mente cuando  se  trate  de  adoptar  providencias  de  carác- 
ter legislativo  ó  reglamentario;  pero  no  está  obligado  á 
conformarse  ó  á  tomar  la  resolución  que  vote  ó  le  pro- 
ponga el  Consejo,  sino  únicamente  cuando  se  trate  de  la 
necesidad  del  voto  afirmativo  del  Consejo  en  lo  relatiyo 
á  considerar  ó  no  urgente  dictar  alguna  providencia 
legislativa  ó  contraer  empréstitos. 

La  Junta  general  de  provincia  se  compone:  en  el  Es- 
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a,  del  Arzobispo,  y  en  caso  de  ansencia  6 
:e,  del  vicario  capiinlar,  del  gobernador 

del  presidente  de  la  Jnota  gubemaÜTa, 
,  ó  del  vicario  general ;  del  secretario  g^ 
iinoi  del  procurador  de  la  Corona  7  de  la 

secretario  de  la  Junta  de  Hacienda  pú- 
;toT  de  Obras  públicas;  del  jefe  del  servi- 

de  un  leyente  (catedrático)  de  la  escuela 
;ica;  de  un  leyente  de  la  escnela  mate- 
ar de  Goa,  elegido  por  el  consejo  de  la 

profesor  del  Liceo;  de  nn  profesor  de  la 
1,  y  de  QQ, vocal  elegido  por  cada  ana  de 
nnicipales  del  Estado. 
icia  ae  Angola,  esta  Jnnta  general  de 
alia  constituida  del  Obispo,  y  en  sa  de- 
ausencia  el  vicario  capitular,  el  goberna- 
leais  ó  el  vicario  general;  del  secretario 
lierno;  del  procnrador  de  la  Corona  y  de  * 
secretario  de  la  Junta  de  Hacienda  pú- 
el  servicio  de  sanidad;  del  ingeniero  prin- 
riccia;  de  un  profesor  de  la  escuela  prin- 

Tocales,  dos  de  ellos  elegidos  por  los 
atriculadoe  de  Loanda  y  el  tercero  por 
la,  y  de  un  vocal  elegido  por  cada  una 
s  municipales  de  la  provincia. 
es  del  Liceo  y  Escuela  normal  de  la  In- 
scuela  principal  de  Angola,  son  designa- 
sbernadores  gener&lbs.  Los  vocales  elegi- 
maras  municipales  y  por  los  negociantes 
ienguela,  son  designados  por  el  gobema- 
;  la  propuesta  en  terna  que  le  debe  ser 

la  corporación  ó  los  negociantes  que  le 
fin,  los  vocales  elegidos  por  estas  corpo- 
los  negociantes,  ejercen  bu  cargo  por  dos 
.  Eu  las  provincias  de  Cabo  Verde,  Santo 
ipe  y  eu  la  de  Mozambique,  no  hay  Junta 
vincia  basta  tanto  qu^  no  sea  regulari- 
ización  en  armonía  con  lo  dispuesto.  En 

Timor,  no  existe  tampoco  esta  clase  de. 


Los  Tocalee,  en  la  primera  Besión  á  qc 
prestan  juramento  en  manos  del  presideiil 
nes  Bon  públicas,  excepto  eu  el  caso  en  qne 
provincia  exigiese  que  sean  secretas.  Preí 
el  vocal  que  el  gobernador  general  nombre 
anión  anual  y  la  Junta  elige,  por  mayoríi 
votoB.  BU  secretario  en  la  primera  sesión  de 
anual  que  celebre.  Eb  aplicable  á  estas  J 
dispone  el  código  administrativo  cim  relaci 
tas  generales  de  distrito,  excepto  en  la  pan 
pone  por  el  decreto  cujo  resumen  hacemci 
Además  de  las  atribuciones  .que  el  Códigí 
tivo  da  á  laa  Juntas  de  distrito,  compete 
generales  de  provincia:  1.°,  autorizar  la  ejí 
Obras  públicas  que  se  consideren  necesari 
vlncia,  con  excepcióu'de  las  furtalozas  y  e 
sarios  para  el  Gobierno  general  de  k  pro 
ministración  de  justicia  y  la  de  Hacienda, 
para  la  tropa  y  demás  establecimientos  i 
autorizar  toda  clase  de  trabajos  ó  servicios 
el  mejoramiento  de  la  salud  pública;  3.°,  < 
de  instrucción  primaria,  industrial  ó  come 
tatuir  acerca  del  régimen  de  los  estable 
piedad  y  beneficencia  en  armonía  con  lo  dis 
leyes,  como  igualmente  en  los  casos  omit 
5.",  autorizar  las  contribuciones  directas  é  i 
86  juzgaren  necesarias  para  la  creación,  ci 
ejecución  de  las  obras  ó  pervicios  que  se 
torizadii,  no  pudiendo,  sin  embargo,  alten 
les  de  aduanas  ni  recargar  por  medio  de  desc 
tribuciones  el  sueldo  de  los  empleados  pul 
no  sean  de  aquellos  qne  la  Junta  puede  < 
niir;  Q.",  nombrar,  si  asi  le  pareciese  conve 
Eorero  ó  depoeitariu  páralos  í'oudos  destine 
vicios  de  su  cargo;  y  7.°,  en  general  provf 
lesquiera  servicios,  trabajos  ó  institucione 
útiles  á  la  provincia.  No  competen,  sin  e 
Junta  general  las  disposiciones  de  los  núm 
.  articulo  216  del  Código  administrativo,  re 
parto  de  las  contribuciones  directas  del 
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los  concejos  ó  pueblos  del  distrito  y  á  decidir  respecto 
de  las  reclamacioDes  de  las  Cámaras  municipales  sobre 
rebaja  de  las  cuotas  de  contribución  con  que  fueren  gra- 
vados los  concejos.  • 

Incumbe  al  Gobernador  general  la  ejecución  de  los 
acuerdos  de  la  Junta;  pero  los  fondos  autorizados  por 
ella  ó  que  se  refieran  á  objetos  ó  servicios  que  la  estén 
encargados,  serán  administrados  por  la  Junta  de  Ha- 
cienda pública,  con  entera  separación,  no  obstante,  de 
los  pertenecientes  al  Estado.  Cuando  Ja  Junta  general 
de  provincia  nombrare  tesorero,  éste  forma  parte  de  la 
Junta  de  Hacienda  pública,  en  lugar  del  Tesorero  gene- 
ral, cuando  en  ella  se  tratare  de  ]a  administración  de 
los  fondos  que  á  aquella  pertenecen.  La  Junta  de  pro- 
vincia en  la  primera  sesión  de  cada  reunión  anual,  for- 
mulaba la  propuesta  en  terna  de  dos  vocales  para  el 
consejo  provincial  y  de  esta  propuesta  el  Gobernador  elige 
dos  vocales  ordinarios  y  dos  suplentes.  El  Gobernador 
general  se  dirige  á  la  Junta  proponiendo  lo  que  juzgue 
conveniente  con  respecto  á  los  diferentes  servicios  pú- 
blicos en  que  ésta  debe  entender.  Los  vocales  de  ella 
tienen,  sin  embargo,  el  derecho  de  proponer  tan^biéu  por 
BU  propia  iniciativa  lo  que  les  pareciere  iitil  y  conve- 
niente para  el  servicio  público,  siempre  que  no  sean  ex- 
traños á  las  atribuciones  de  la  Junta.  El  cargo  de  vocal 
de  la  Junta  de  provincia  es  honorífico  y  gratuito,  pero 
los  procedentes  de  elección  ó  propuesta,  pueden  recibir 
una  indemnización  pecuniaria  por  cuenta  de  los  que  les 
propusieren,  cuando  su  domicilio  no  sea  el  de  la  capital. 
La  Junta  forma  su  reglamento  interior,  quedando  su- 
jeto á  la  aprobación  regia. 

Está  prohibido  á  esta  Corporación  alterar  ó  revocar 
cualquiera  dis[)osicióu  consignada  en  ley,  decreto  ú  or- 
den del  Gobierno.  Pero  cuando  por  consecuencia  de  esta 
alteración  ó  revocación  pudiera  obtener  la  provincia  al- 
guna ventaja,  la  Junta  puede  acudir  exponiendo  las  ra- 
zones de  su  pretensión  y  el  Gobernador  general  la  dará 
curso  al  Gobierno  de  S.  M.  con  su  informe.  Cuando  el 
Gobernador  entendiere  que  los  acuerdos  de  la  Junta,  por 
ilegales  ó  inconvenientes,  no  debieran  ser  ejecutados, 


BDSpende  Bncamplimiento,  dando  ínmediatameDtec 
al  Gobierno,  ioformando  exteoeamente  sobre  el 
de  que  se  trate,  noiendo  á  su  ioforme  los  doeum 
qae  sean  precJEOs  para  la  resolución  euperíor,  Ft 
toda  reuniÓQ  de  la  Junta,  antea  de  abiertas  sns  eet 
por  el  Gobernador,  ó  después  de  haber  sido  decía 
éstas  terminadas  por  la  propia  autoridad,  se  coni 
ilegal, y  por  consiguiente  nulo  ysin  valorcuanto  e 
Be  acordare. 

El  Covsejo  de  provincia  lo  forman:  el  Gobernad( 
neral,  presidente;  el  Secretario  general  de  Gíobierní 
cretario  también  del  Consejo;  el  Procurador  genei 
la  Corona  y  de  Hacienda  y  en  su  defecto  el  delega 
la  comarca  en  la  capital;  dos  vocales,  elegidos  [ 
Gobernador,  déla  propuesta  en  terna  hecha  por  la  < 
general,  y  cuando  ésta  no  se  hal'aee  consUtufda,  | 
Cámara  municipal  de  la  capital  de  la  provincia,  deb 
tos  propuestos  bailarse  comprendidos,  en  calidad  d 
gibles,  en  las  listas  electorales  para  diputados  á  ( 
y  residir  en  la  capital  ó  á  una  distancia  que  no  e: 
de  cinco  kilómetros.  Para  suplente»  de  estos  dos  ve 
elige  el  Gobernador  otros  dos  de  los  comprendidos 
migma  propuesta.  Los  vocales  elegidos  de  eete 
sirven  sus  cargos  un  aüo,  pudieudo  continuarmás  ti 
si  DO  fueren  legalmente  sustituidos. 

Los  Consejos  de  provincia  tienen  las  mismas  al 
ciones  que  por  e)  Código  administrativo  y  demás 
lación  vigente,  eé  confieren  k  los  Consejos  de  di 
con  las  modificaciones  exigidas  según  las  circunst^ 
especiales  en  que  se  encnentre  cada  provincia.  Este 
sejo  se  constituye  también,  cuando  el  caso  lo  exi^ 
tribunal  de  examen  cuando  se  trate  de  proveer  dt 
modo  ó  por  concurso  algún  empleo  público. 

La  Junta  de  Hacienda  se  compone:  del  Goben 

feneral,  presidente;  del  procurador  de  la  Corona 
[acienda,  y  donde  no  le  hubiere,  el  delegado  de  1 
marca  eu  la  capital;  del  secretario  de  la  Junta; 
Tesorero  general.  £1  secretario  de  la  Junta  es  susti 
en  ausencia  ó  enfermedad  por  el  contador  de  la  mi 
qne  toma  asiento  después  del  tesorero.  No  estando 
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lador,  preside  el  secretario,  excepto  en  el 
[odia  j  en  la  provincia  de  Angola,  qae 
isidente  el  procnrador  de  la  Ckirona  y  de 
A  Jonta  tiene  el  tratamiento  de  exce- 
itario  es  nombrado  por  Real  decreto  j 
itú  en  manoB  del  Gobernador  general. 
'eB  f  la  gradoacióa  de  teniente  coronel 
^nda  línea,  £1  Tesorero  general  le  nom- 
lon  la  aprobación  subsiguiente  del  Go- 
[.  y  presta  fianza  en  la  cuantía  qne  la 

i  Hacienda  celebra  ana  sesión  semanal 
extraordinarias  qae  el  bien  del  servicio 
Kiuerdos  soa  tomados  &  pluralidad  de  vo- 
e  la  Junta,  ó  sea  del  tesoro,  tiene  tres 
las  entre  el  Tesorero  general,  el  presi- 
etarío  de  la  Junta.  Las  órdenes  son  ez- 
nbre  de  la  Junta,  debiendo  ser  firmadas 
ocales.  Es  de  competencia  suya  la  adnú- 
)B  fondos  públicos,  tanto  en  lo  que  se  re-' 
anza  y  recaudación,  como  á  su  distribu- 
ios servicios  públicos,  todo  ello  conforme 
iglamentos  que  rijau  en  las  materias  ree- 
s  acnerdos  de  la  Junta,  solamente  se  ad- 
para ante  el  Gobierno  de  S.  M.  Ningún 
er  satisfecho  sin  orden  de  la  Junta.  El 
i  por  si  ó  por  sus  delegados  las  funciones 
revistas,  con  relación  &  la  fuer/a  militar 
».  La  Junta  tiene  su  contaduría  dirigida 
jt,  bajo  la  inspección  inmediata  del  se- 
^nización  de  esta  contaduría  y  sobre  el 
ir  sos  servicios,  se  establece  por  leyes  y 
peciales. 

icejo  existe  nn  admiaistrador  y  una  C4- 
U  con  las  atribuciones  que  les  señalan  el 
strativo  y  demás  disposiciones  sobre  la 
administradores  de  los  concejos  pueden 
£  funciones  de  comandante  militar.  Estos 
B  son  nombrados  por  el  Gobernador  ge- 
gobernadores  son  á  la  vez  adminisb»- 
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dores  del  concejo  en  la  capital  del  distrito.  Ei 
cejoH  donde  no  hubiere  suficiente  námero  de 
aptas  para  loa  cargus  tnnDicipales,  de  entre 
pudieran  los  electores  elegir  libremente,  exia 
que  reúne  las  atribaciimea  civiles  y  militares, 
doa  ciudadanos,  nombrados  en  cada  aüo  por 
nador  general,  constituye  nna  Comisión  mun 
iguales  atribnciones  que  en  los  demás  concej 
las  Cámaras. 

El  procurador  de  la  Corona  y  de  la  Hacíendi 
no  le  hobiere  el  delegado  del  procurador 
la  comarca  de  la  capital  de  la  provincia,  bo 
ó  consultores  del  Gubiemu,  y  como  tales  tien 
ciÓD  de  informar  en  todas  las  cuestiones  de  d< 
el  Gobernador  general  les  someta  al  efecto.  I; 
están  obligados  á  dar  su  dictamen  en  todos  Ii 
en  que  puede  bailarse  interesada  la  adminis 
justicia.  En  todas  las  Corporaciones  consultiv: 
de  empate,  el  veto  del  presidente  es  de  ct 
decisivo.  En  la  capital  de  cada  provincia  se  ] 
Boletín  Orcial  bajo  la  dependencia  del  Goberna 
se  publican  las  leyes,  decretos  y  reglamentos 
las  demás  disposiciones,  ya  del  Gobierno  de 
del  Gobierno  provincial,  que  hayan  de  ser 
en  la  provincia.  Debe  publicar  también  noticii 
ticas  ú  otras  que  puedau  ser  de  utilidad  prtbii 

Considérase  en  vigur  eu  todas  las  provincias 
administrativo  del  Reino,  con  las  modificacic 
dncidas  para  cada  una  de  ellas.  El  Gobierno  s 
sin  embargo,  revisar  el  Código  mencionado  pt 
blicado  y  ejecutado  eu  cada  provincia  con  las 
nes  exigidas  por  la  legislación  en  cada  una  <.: 
gente.  El  sueldo  de  lus  gubernadores  y  demás 
de  las  provincias  son  designados  por  dieposic 
ticulares.  Por  último,  el  decreto  que  extractan 
que  continuaría  en  vigor  lo  ya  antiguamen 
cido,  así  en  las  nuevas  conquistas  del  Estado  < 
como  en  las  demás  provincias  ultramarinas 
cuanto  se  refiriese  á  los  sñbdi'^s  portugueses 
nos,  ó  que,  siendo  cristianos,  son  regidos  poi 
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les,  ateodiendo  á  ka  excepckiaales  círcuns- 

le  se  eDcaentran. 

lación  no  ri»e  para  Is  Guinea  portuguesa, 

[la  organizada  confuraie  á  Ins  diaposicioneB 
U>  de  14  de  Abril  de  1869,  aprobado  por 
ie  la  misma  fecha.  Segña  estas  dispoaicio- 
ea  cuBstítaye  un  solo  distrito,  dividido  eo 

Bissan  y  Cacheu,  y  estos  concejos  en  pla- 
.idioB.  Cada  concejo  forma  qii  juzgado:^!  de 
Dpone  de  la  viUa  de  San  José,  ^'i  plaza  de 
presidio  de  Gelia,  de  la  colonia  del  Rio 

dula  y  demás  territorios  de  esta  depeuden- 
la  de  Orango.  El  de  Cachen,  de  la  plaza  de 
,  de  los  presidios  do  Farim  y  Zinguicbor  y 
iioues  de  Matta,  Bolor  y  otras  de  esta  de- 

ifji  tiene  por  autoridad  superior  un  Gober- 

i  titula  de  la  Guitiea  portuguesa:  los  conce- 
los  por  administradores,  nombrados  por  el 
y  los  presidios,  la  culonia  y  las  poblaciones 
mbrados.  también  por  el  Gobernador,  Esta 
ne  ¿  8U  lado  una  Junta  consulti va,  y  los  ad- 
s  de  concejo  oua  Junta  municipal.  El  Go- 
distrito  reaue  á  la  vez  el  carácter  de  auto* 
'  militar,  y  al  propio  tiempo  económica, 
idos  con  los  réguliis  de  los  países  limítrofes, 
i  la  guerra  con  ellos,  autoriza  las  obras  pú- 
0  su  coste  no  excede  de  3ÜD.O0O  reis,  con- 
ios  de  estos  casos  con  el  voto  de  la  Junta 
ompuesta  del  mismo  Gobernador  como  pre- 
juez  oriiinari.i,  del  vicario  foráneo,  del  di- 
Aduana  de  Biaeau,  y  además  de  un  vocal  ' 
.mbién  por  el  Gobernador,  baciendo  de  ae- 
ecretario  del  Gobierno.  El  Gobernador  se 
inado  al  Gobernador  general  de  la  provincia 
d((,  á  cuyo  superior  da  cuenta  para  su  cono- 
aprobación,  según  los  casos,  de  todas  las 
ie^icionalea  ó   de  alguna   importancia  que 

complemento  á  esta  legislación  político- 
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administrativa  una  maltitud  de  díeposicioi 
tre  las  cuales  sólo  nos  fijaremos  ea  laa  qa 
objeto  el  planteamiento  del  Código  civil,  y  i 
tre  otras,  qae  atañen  á  los  servicios  más  int 
la  AdministraciÓD.  El  Código  civil  se  mar 
en  las  provincias  ultramariDas  desde  l.°de  J 
por  decreto  real  de  18  de  Noviembre  de  I8( 
algunas  salvedades,  más  ó  menos  sustancia 
de  ciertos  puntos  de  derecho  común,  reía  ti  v 
Bonas,  &  la  familia  y  á  la  pr<)pied^d;  pero  se 
cepciones  importantes  que  convieae  dar  &  c 
de  poder  apreciar  ea  toda  bu  extensión  el  c 
píritu  de  esta  reforma. 

Por  el  art.  8."  de  este  decreto  se  declara  n 
legislación  contraria  á  las  disposiciones  del 
jando  &  salvo,  no  obstante,  primero,  en  la  I 
y  costumbres  de  las  Novas  Conquistas,  y  le 
y  de  Diu,  coleccionados  en  los  res()ectiv(is  C 
no  se  opongan  á  la  moral  ó  al  orden  públi^ 
los  nsos  y  costumbres  de  los  chinos  en  las  ci 
tos  de  qne  debe  entender  el  procurador  de 
chinicos;  en  Timor  los  usos  y  costumbres  de '. 
en  las  cuestiones  que  entre  ellos  se  suscitei 
nea  los  usos  y  costumbres  también  de  los  g 
minados  grumetes,  en  iguales  casos  que  lo 
como  asimismo  en  Mozambique  respecto  á 
nes,  bathiás,  parses ,  moros,  gentiles  é  iodíj 
vierte,  no  obstante,  qne  si  los  exceptuados  ( 
optaren,  de  común  acuerdo,  porque  se  les 
BÍvas  las  disposiciones  del  Código,  se  hagt 
cargaba  de  igual  modo  á  los  gobernadores 
'vincias  qne  procedieran  inmediatameate,  co 
de  personas  peritas,  &  codificar  los  naos  ; 
que  son  motivo  de  excepción,  sometiendo  k 
proyectos  á  la  aprobación  del  Qübierno. 

Y  por  fin,  una  comisión  de  jurisconsultoí 
cargada  durante  los  primeros  cinco  afios  de 
del  Código  civil,  de  recibir  todas  las  repr 
relaciones  de  loa  tribunales  y  cualesquiera 
vaciones  relativas  al  mejoramiento  del  refei 
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que  pudieran  dar  solución  á  las  dificultades  que  sur- 
gieran para  su  ejecución  en  aquellos  países.  Ésta  co- 
misión debía  proponer  á  S.  M.  las  providencias  que  para 
este  fin  le  pareciere  necesarias  ó  convenientes. 

El  servicio  de  sanidad  tiene  el  doble  carácter  de  civil 
y  de  militar;  fué  últimamente  reorganizado  por  decreto 
de  2  de  Diciembre  de  1869.  Su  parte  dispositiva  es  casi 
igual  á  la  que  rige  en  Portugal  mismo,  no  ofreciendo 
importante  novedad  más  que  en  el  carácter  casi  exolusi- 
Tamente  militar  con  que  está  organizado.  Los  jefes  de 
sanidad  tienen  la  graduación,  sueldo  y  gratificaciones  de 
teniente  coronel  ó  de  mayor,  según  las  dos  clases  en  que 
están  divididos:  los  facultativos  ó  médicos  de  primera 
clase,  así  como  los  primeros  farmacéuticos,  los  tienen  de 
capitán,  y  los  médicos  segundos  y  segpndos  farmacéuti- 
cos los  de  teniente. 

Del  propio  modo  se  encuentra  establecido  el  servicio 
de  obras  públicas;  fué  reorganizado  también  por  otro 
decreto  real  de  3  de  Diciembre  de  1869.  Existe  en  cada 
provincia  un  Consejo  de  servido  técnico ^  del  que  son  vo- 
cales el  Gobernador,  que  es. el  presidente;  el  Director  ge- 
neral de  obras  públicas,  cuando  residiere  en  la  capital  de 
la  provincia,  y  en  su  ausencia  el  ingeniero  de  mayor  gra- 
duación que  en  ella  se  hallare;  el  secretario  de  la  Junta 
de  Hacienda,  un  vecino  propuesto  por  el  Municipio  de  la 
capital,  y  el  procurador  de  la  Corona  ó  su  delegado.  El 
servicio  está  desempeñado  por  ingenieros  en  comisión 
especial,  por  ingenieros  á  las  órdenes  de  los  directores 
de  las  obras,  por  los  directores  ó  aparejadores  de  las 
obras,  por  delineantes  y  por  obreros,  trabajadores  ó 
peones. 

Para  los  puestos  de  directores  de  obras  públicas  ó  de 
ingenieros  de  las  provinclias  de  Ultramar,  solamente 
pueden  ser  nombrados  los  individuos  que  pertenezcan  á 
las  clases  de  ingenieros  civiles  ó  militares ,  del  Estado 
mayor  del  ejército  ó  de  artillería,  se  hallen  ó  no  destina- 
dos á  los  cuadros  del  reino,  ó  pertenezcan  á  los  de  la 
India.  Para  los  puestos  de  directores  ó  aparejadores  de 
los  trabajos,  han  de  ser  preferidos  los  oficiales  del  ejér- 
cito, y  á  falta  de  número  suficiente  de  éstos,  se  declaran 


os  y  son  nombrados  los  iodivídu 
,pt03  para  el  servicio.  Los  obrero 
ser  de  la  clase  de  moldados  pe 
le  Portugal  ó  de  la  India:  tamb 
s  otros  sujetos  que  reúnan  las  c 
en  la  convocatoria, 
«nvocatüria  ae  hace,  ya  pidiendo 
loa  que  deseen  pasar  ¿  servirá  Ul 
la  en  el  Diaria  del  Gobierno,  Di 
tren,  eu  una  ú  otra  forma,  &  ace; 
as  provincias  ultramarinas,  han 
ando  con  que  su  puest:»  no  sea 
oironel:  I."  los  pertenecientes  ¿ 
)8  militares  del  ejército  de  Portuj 
os  que  figuren  eu  los  cuadros  d« 
;  hallen  destinados  al  servicio  de 
I  Reino;  3."  los  del  cuerpo  de 
ú  arma  de  artillería,  y  6."  los  h: 
las  proscripciones  del  líeal  decrí 
no,  el  tiempo  de  servicio  cnmpli 
públicas  eu  Ultramar,  tanto  par 
ites  del  ejército  del  Reino,  como 
ejército  de  la  India,  les  ser¿  coi 
de  un  50  por  100  en  la  Guinea 
jmás  y  el  Principe,  en  Mozambiq 
de  un  25  en  Cabo  Verde,  Angí 
'iduos  que  pertenezcan  á  la  clast 
paisanos  habilitados,  se  les  con< 
•  por  100  de  aumento  á  su  eueldi 
s  años  de  servicio  en  él  y  de  < 

itrucción  pública  sufrió  una  tran: 
1  por  el  Real  decreto  de  30  de 
'gún  éste,  la  enseñanza  pública  e 
ta  del  Estíido,  como  de  loa  parti 
la  vigilancia  y  físcalización  de  Ii 
it.oridades  sou  lüs  Consejas  inspc 
pública,  las  juntas  locales  y  lo 
>s  primeros  se  hallan  establecid< 
provincia,  las  segundas  eu  las  di 


;*• 
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nes  de  alguna  importancia  y  los  delegados  para  las  es- 
cuelas establecida  en  puntos,  cuya  distancia  ó  difícil 
comunicación,  imposibiliten  su  inspección  y  vigilancia 
por  las  Juntas  locales. 

Los  consejos  inspectores  constan  de  siete  vocales  en  el 
Estado  de  la  India  y  en  la  provincia  de  Angola,  y  de  cinco 
en  las  de  Cabo  Verde,  Santo  Tomás  y  el  Príncipe,  Mo- 
zambique, y  Macaoy  Timor.  Son  vocales  natos  los  go- 
bernadores, presidentes  los  prelados  de  la  diócesis,  y  en 
su  d^ífecto  los  eclesiásticos  que  les  sustituyesen.  Ade- 
más de  éstos,  se  componen  los  c«>nsejo>,  en  el  Estado  de 
la  India:  de  dos  profesores  de  iustrucciótt  .superi<^^>r,  de 
un  profesor  de  instrucción  secundaria  y  de  dos  vecinos 
d".  reconocida  capacidad.  En  la  provincia  de  Angola,  de 
dos  profesores  de  la  Escuela  principal  y  de  tres  vecinos 
conocidos  por  su  ilustración  y  amor  á  las  letras  y  á  las 
ciencias.  En  la  provincia  de  Cabo  Verde,  Santo  Tomás, 
y  el  Príncipe  y  Mozambique,  de  dos  profesores  de  la  es- 
cuela principal  y  de  un  vecino  de  probada  capacidad.  En 
la  provincia  de  Macao  y  Timor  el  consejo  se  halla  com- 
puesto de  dos  profesores  y  de  un  vecino  que  se  distinga 
por  su  amor  á  las  ciencias  y  letras.  En  el  Estado  de  la 
India,  los  dos  profesores  vocales  del  Consejo  son  pro- 
puestos por  las  respectivas  Corporaciones  y  nombrados 
por  el  Gobernador  general.  Todos  los  demás  vocales,  en 
ésta  como  en  las  otras  provincias,  son  nombrados  por  el 
Gobernador,  y  aprobados  6  confirmados  sus  nombra- 
mientos por  el  Gobierno  del  Rey. 

La  enseñanza  se  divide:  1.**  En  instrucción  primaria 
elemental.  2.**  En  instrucción  primaria  de  primera  clase. 
3."*  En  enseñanza  primaria  de  segunda  clase.  4.^  En  ins- 
trucción secundaria  ó  segunda  enseñanza.  Y  5.**  En  ins- 
trucción suf)erior.  Para  la  instrucción  primaria  elemen- 
tal ha  de  haber  en  cada  provincia,  las  escuelas  que  el 
número  de  habitantes  y  sus  circunstancias  exigiesen, 
dividiéndose  en  dos  clases  la  enseñanza  que  en  ellas 
se  dé.  En  todas  las  capitales  de  provincia  y  en  las  de 
los  gobiernos  subalternos  ó  distritos,  donde  su  creación 
sea  compatible  con  las  circunstancias  que  lo  exigieren, 
ba  de  haber  una  escuela  de  iüstruccióu  primaria  eleraen- 

19 
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tal  para  oíDaB.  Los  Gubern adores  pued< 
riDamente  los  maestros  de  iastrncci^ 
mental,  daodo  cueotn  al  Cíobieroo  pan 
el  Dombramienb I  definitivo. 

CuQStituyeL  la  itistnicción  gecaodar 
colegios  de  eata  clase  establecidos  en 
provincia,  cada  uno  de  los  cuales  lo  fe 
sores  ó  catedráticos,  nno  para  cada  una 
dras  que  ci instituyen  el  colegio:  la  pri 
asignatnrua,  la  segunda  con  dos  7  la 
Donde  no  fuere  cumpatible  que  el  rnism 
señe  todas  las  asignaturas  de  la  primei 
la  enseñanza  del  dibujo  lineal,  designa 
los  gobernadores,  oyendo  al  Consejo  ii 
encargiir  interinamente  de  algunas  de  < 
dibujo,  ú  pereiiuaa  &  qaieues  conceda  la 
cesaria  para  ello,  pudieudo  ser  habilita 
estas  interinidades  los  alumnos  del  col 
ooDclnído  la  carrera  con  aprovechamient 
tinguido  por  su  mérito.  Los  empleados 
tuvieren  título  de  instrucción  superior  i 
se  presten  á  dar  la  enseñanza  en  las  es 
de  segunda  clase  en  los  colegios  de  eeg 
pueden  ser  encargados  de  ella  por  loa  g 
fialándoles  una  gratificación  de  los 
sueldo  que  gocen  como  tales  emplead' 
esta  ocupación  sea  compatible  con  el  des 
tino  que  sirvan.  Pertenecen  á  la  catego 
las  ó  colegios  de  segunda  enseñanza,  la 
taje  establecida  en  Macao  y  el  Licen  de 
Parala  instrucción  snperiur  únicame 
torizada  la  capital  de  la  ludia  portngue 
ten,  en  tal  carácter,  la  escuela  médico 
escuela  matemático-militar.  Los  profes 
ción  superior  en  Goa  pueden  simnltán 
el  magisterio  en  el  Liceo  de  la  mism; 
biendo  como  gratificación  la  tercera  j 
asignado  á  la  cátedra  que  sustituyere) 
cuela  algnna  de  Derecho.  Loa  graduadc 
en  la  Universidad  de  Coimbra  pueden 
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para  el  desempeño  de  los  cargos  judiciales  en  las  pto- 
viDcias  de  Ultramar,  y  aquellos  que  posean  el  titulo 
de  licenciado  en  la  propia  Universidad,  son  los  que 
pueden  obtener  autorización  para  ejercer  en  ellas  la  abo-* 
gacia.  El  ejercicio  de  esta  profesión  no  es  libre  en  aque- 
llos países. 

Según  el  contexto  del  Real  decreto  de  13  de  Mayo  de 
1 869,  el  numero  máximo  de  abogados  que  pueden  ser  au- 
torizados para  ejercer  su  profesión,  es  el  de  doce  en  la  co- 
marca de  las  islas  de  Goa,  ocho  en  cada  una  de  las  de 
Bardez  y  Salsete  y  tres  en  Damau  y  Din,  en  el  Estado 
de  la  India.  En  la  provincia  de  Macao  y  Timor,  cinco 
en  el  primer  punto  y  cuatro  en  el  segundo.  En  Mozam- 
bique, cinco  en  su  comarca  y  cuatro  en  la  de  Queli- 
mane.  Diez  en  la  comarca  de  Loanda  y  seis  en  la  de 
Benguella,  de  la  provincia  de  Angola.  Cuatro  en  Santo 
Tomás  y  el  Príncipe,  y  cinco  en  cada  una  de  las  co- 
xnarcas  de  la  de  Cabo  Verde.  Las  licencias  se  conce- 
den por  los  presidentes  de  las  dos  Relaciones  de  Goa 
y  de  Loanda  y  en  las  demás  partes  por  los  jueces  que 
desempeñen  en  propiedad  sus  puestos.  El  pretendiente 
tiene  que  unir  á  su  solicitud  una  certificación  de  ser  ma- 
yor de  edad;  otra  del  registro  criminal  respectivo;  ates- 
tado ó  testimonio  de  probidad  y  buena  conducta,  ex- 
pedido por  la  cámara  municipal,  administrador  del 
concejo  ó  por  el  párroco,  si  el  que  lo  solicita  profesa  la 
religión  católica,  y  por  íin,  una  justificación  practicada, 
con  audiencia  del  ministerio  público  ó  fiscal,  ante  el  juez 
de  derecho  de  la  comarca  á  que  pertenece  el  juzgado, 
para  donde  se  pretende  ejercer,  en  cuya  justificación  ha 
de  declarar  el  juez  ser  necesaria  la  concesión  de  la  licen- 
cia, especificando  el  número  de  abogados  que  con  auto- 
rización existieren. 

El  plazo  porque  se  concede  esta  licencia  es  de  cuatro 
años,  prorrogable  de  tres  en  tres,  siempre  que  se  justi- 
fique la  necesidad  de  hacerlo  y  solamente  habilita  á 
ejercer  en  la  comarca  para  lo  cual  se  concede.  Caduca 
la  licencia  concedida:  1.°  Por  fallecimiento  del  que  la  ha- 
bía obtenido.  2.**  Cuando  no  fuere  prorrogada.  Y  3.*"  sien- 
do recogida  ó  anulada, — La  licencia  es  anulada:  1.°  Si 


^ 


faese  escanaado  el  que  la  posee.  2,"  Si  ñu 
temporal  ó  perpetuamente,  del  goce  de  soa  d( 
lee  ó  políticos.  ¥  3."  caando  por  sa  oondncti 
tamiento  ó  por  aa  ignorancia,  se  hioíera  i 
qercicio  de  la  noble  profesión  de  la  abogacíi 
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por  lo  regular  se  hallaban,  á  otro  más  noble  j 
del  Ber  bomano.  Esto  ee  ba  vitito  más  palp 
deapaés  del  descubrimiento  del  Nnevo  Mnndc 

Desde  qne  Jesucristo  estableció  como  misió 
de  sos  discípnloe  anunciar  la  baena  nneva  i 
pneblos  de  la  tierra,  la  Iglesia  católica  no  ha 
obrar  en  este  sentido.  Los  pneblos  rndos,  ig 
fieros  qne  iban  BnceBivamente  apareciendo  ( 
se  iban,  por  sn  solo  contacto,  convirtiendo  ei 
T08,  elevando  bu  inteligencia  y  purificando  e 
de  todo  sentimiento  de  tiereza  y  de  egoísmo.  ] 
de  Europa,  como  en  todas  las  partes  donde  e 
católico  penetraba,  Ueyando  como  únioadefensí 
fijo,  los  pueblos  bárbaros  que  alH  habitaban, 
nados  por  celo  tan  ardiente,  por  una  doctrina  t 
y  ana  caridad  tan  sincera,  no  pudieron  mena 
tar  las  reglas  de  la  nueva  vida  qne  se  les  ai 
en  k  cual  hallaban  la  calma  y  el  consuelo  ( 
taban.  Y  al  acercarse  el  gran  aconteoimientc 
por  Cristóbal  Colón,  la  Iglesia  de  Jesucristo 
ya  preparada  para  él  y  le  presentía,  halló  el 
infinito  campo  que  anhelaba  encontrar  par 
propagación  de  la  fe,  de  que  es  depositarla,  tod 
tesco  vuelo  que  entonces  le  dio. 

Además  de  esto,  los  espíritus  y  las  inteli, 
tsbau  ya  preparadas  con  los  estudios  y  con 

2ue  los  escritores  eclesiásticos  habían  ido  a< 
urante  todo  el  período  de  la  Edad  Media, 
conservaba  la  idea  de  la  esfericidad  de  la  tie 
la  unión  del  mar  Atlántico  y  del  mar  de  las 
la  existencia  de  vastos  territorios  del  otro 
mares,  de  los  antípodas.  La  propagación  de 
cristiana  en  Asia  por  los  esfuerzos  de  la  1 
embajadas  á  la  China  y  al  gran  Kan,  por  ' 


(1)  Entre  algunos  pasajta  de  los  libros  sagrudos 
citarse  como  conteDÍendo  la  idea  de  la  esfericidad 
pnede  citarse  el  de  Joeuá  mandando  al  sol  qne  dot 
rrent.  SI  libro  donde  eeto  se  consigna  faé  escrito  180 
de  Jeancriato. 
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i^es  mentimos  de  los  pisaooB,  geno- 
enaancharoD  el  horizonte  de  los  oo-  ■ 
ifícos  y  BembraroD  poco  á  poco  en 
I  cl  peDBamiento  de  noa  extensión 
ente.  Al  propio  tiempo  ae  agitaban 
e  la  mayor  importancia  en  aquella 
ía  iglesias,  las  uníverGidades  y  cod- 
luctores  y  los  moDJes,  en  las  tesis  y 
lad  det  género  humano,  la  dÍBpereíón 
pueblos,  808  relaciones  con  el  globo, 
ia  de  las  lenguas,  la  propagación  de 

las  plantas,  las  leyes  que  rigen  los 
o  y  de  los  marea,  Is  difusión  del  ca- 
<  terrestre,  cuestiones  todas  que  no 
Dclinar  el  penaamiento  á  la  realiza- 
mpresa. 

la  se  hallaba  Intimamente  enlazada 
cer  más  extenso  el  reino  de  Dios, 
aba  encargada  de  propagar,  lo  de- 

esencialmente  cristiano  que  predo- 
proponerse  realizarla,  j  en  Isabel  la 
con  entneiasmo  la  idea  de  llevarla  á 
nacirnes  qae  merecían  entonces  con 
lira  alguna  el  renombre  de  católicas, 
i,  fueron  las  que  fivalizaron  en  los 
!  pronta  y  cumplida  cima  á  la  obra 
3a.  En  1492  arribó  éste  á  las  playas 
en  1S11  se  fundaron  ya  las  primeras 
^n  Santo  Domingo  y  en  Concepción 

E^paDola  y  en  San  Juan  de  Pnerto 
ipezaron  á  celebrarse  en  Méjico  los 
a  influencia  ejercieron  sobre  la  ins- 
ion  de  los  iodioB,  lo  mismo  que  loa 
ú,  el  primero  de  los  cuales  se  celebró 

parte,  esparció  por  las  costas  del 
i  semilla  de  la  civilización,  pero,  so- 
iones  del  extremo  Oriente  íiié  donde 
)or  sn  celo  y  perseverancia.  Los  por- 

primeros  que  condujeron  y  levanta- 


ron  la  Cruz  ea  el,  Asia  oriental  y  camplierot 
pais  coD  iDmarceaible  gloria  su  misióp  eu  el  mn 
portugueses  fueron  los  que  por  cousecueocia  de 
Tamieuto  de  la  influencia  y  del  predomiuio  di 
malaya,  pusieron  na  límite  poderoso  al  islamis 

[loaibilitáudule  de  extenderse  á  la  Nueva  Hol 
US  mares  del  Sur,  Siu  la  destrucción  de  la  pqja 
laya,  hubiera  sido  posible  que  la  India  oriet 
China  hubiesen  sucumbido  á  las  armas  musí 
Los  españoles  acabaron  eu  las  Islas  Filipiuaa  la 
los  portugueses,  apoderándose  de  este  valladar 
de  la  pujanza  árabe  y  fundando  en  estas  islas  i 
tiandad  Á  o  reciente. 

Entonces  fné  caaudo  símaltáaeameute  y  so 
todiis  los  puntos  del  Asía  oriental  y  occidental  i 
cipio  la  propaganda  de  la  civilización  y  de  la 
cristiana.  I^  India,  Cfiylán,  Amboyna  y  las 
Siam,  Anam,  las  Filipiuaa,  el  Japón  y  la  Chini 
elevarse  la  Cruz  sobre  su  suelo.  La  historia 
misiones  es  digna  de  los  períodos  más  gloriosi 
primeros  siglos.  No  es  posible  que  sn  los.  anti 
iritorios  de  la  cristiandad  entera,  se  hubiera 
tanta  sangre  como  se  vertió  en  esta  joven  Igle 
India  oriental,  consagrada  por  la  abnegación  y 
ficio  de  sos  innumerables  mártires.  La  Iglesia 
proñiudas  raíces  en  estos  países  idólatras,  que 
furiosas  de  lab  tempestades  que  desde  entonces 
Sobre  ella  no  han  podido  quebrantarla. 

Batas  tempestades  fueron  principalmente  si 
por  la  enemistad  dii  los  protestantes.  Ningún 
como  el  holandés  se  distinguió  tanto  en  este  pm 
hiendo  conseguido  vencer  á  los  pirtugueaes  ei 
dias  orientales,  destruyeron  la  mayor  parte  de 
sias  fundadas  por  sus  adversarios,  arrojaron  d 
los  sacerdotes  y  misioneros  y  obligaron  por  la  ' 
á  los  indígenas  á  abandonar  la  fe  católica.  Si 
persecución,  n»  solamente  aniquiló  los  esfuerz 
misioneros,  sino  que  arrebató  también  al  criatia 
profundo  respeto  que  hasta  entonces  había  in* 
las  poblaciones  de  la  India.  Muchos  indígenas,  1 


—  2Í7  — 

mrsiÓD  de  ha  católicos,  á  abrazar  el 
Ivieron  á  Ja  idolatría  (1). 
Fneron  todavía  máa  perjndici&leB  en  el 
gran  parte  del  pala  había  abrazado  la 
Be  aquéllos  con  Ion  paganos ,  á  los  qae 
preñón  con  qne  hicieron  sacnmbir  por 
tóHcos.  I^B  holandeses  signieron  en 
lies  con  los  japoneses  por  espacio  de 
er  -amas  la  menor  tentativa  en  favor 
in.  En  el  siglo  sviii  fueron  A  su  vez 
i  estos  lugares  y  reemplazados  por 
todo  desde  principios  del  siglo  six, 
ieron  sn  dominación  en  todas  las  In- 
establecieron  en  el  imperio  de  los  Bir- 
i,  poniendo  límite  en  la  isla  de  Bor- 
dé^,  que  había  empezado  á  extenderse 
s  ingleses  se  distinguieron  al  principio 
redecesores  los  holandeses,  en  la  ma- 
}  católicos. 

ostigada  España  por  los  holandeses  y 
fné  Portngal  en  aquellos  mares.  En 


a,  CBlP'lrálico  de  la  ÜníveroidaiJ  de  Manila 
n  viaje  i  Europa  por  el  rabo  de  Buena  Es- 
deHcrípiíioiieB  que  hace  de  loa  lugares  reco- 
lüose,  espudiciúa,  revelan  que  en  tudaa  par- 
adaga^car,  encontraba  gctite  de  apacibles 
ría  T  inucboH  criutianoa,  misiones  eatableci- 
i^talea,  civilización,  en  fin,  acomodada  máa 
Bpari.'idaB  entoDcet  por  tociu  el  Oríeute  y  de- 
;  misioueros  españoles  y  portugueBea.  Loa 
;oD  la  mayor  minucíoBidad  y  no  ee  pueden 
lo  en  algunas  de  aquellas  oiraarcas  (Uacao, 
iii,  Qolconda,  Masulipatán,  Surat«,  Joali; 
>ti:.),  apenas  se  conserva  boj  ni  el  recuerdo 
os  siglos  XVI  y  XVII  y  hasta  en  algunas 
irece  huberae  operado  un  tríate  retroc^eao  en 
.o  adumda  mahometano  casi  todo  el  pafs  de 
le  ae  desarrollaba  con  tanto  fruto  el  criatia- 
de  dos  siglos,  se  pueden  coD}eturar  laa  des- 
ivilizaciún  se  sufrieron  de  la  (lermaueDcia  y 
andesee  y  de  loa  inglofea  en  unos  paiaea  que 
idos  en  la  mis  espantosa  barbarie. 


tres  ocaeiuu^  ¡Qteutaron  loB  primeros  ap 
l¡piuaB,6Íii  contar  con  uda  incesaute  j 
que  estavieniD  siiateniendo  cmitra  los  bai 
salieiidu  los  agTe»ore»  eijcarmetitudoB  po 
todas  las  empresas  de  este  género  qae  pr 
tiempo  del  Gübieruo  de  D.  Francisco  Tel 
(1596-160^)  y  hallándose  éste  comproi 
guirra  contra  los  moros  de  Joló  y  de 
presi-ntó  en  la  bahía  de  Manila  inopin 
formidable  ebcuadru  h.ilandesa,  que  fué 
chazada.  En  el  año  de  1609 ,  siendo  Gube 
de  Silva,  bli>qneari,n  los  holandeses  el  ] 
uila,  siendo  rechazados  con  péidida  de 
lus  ciaco  de  que  se  componía  la  escuadre 
con  este  Lecho  que  dirigió  pertional mente 
salió  en  persucucióu  de  los  holuBdeses, 
los  moros,  reuniendo  en  Caíite  iinn  e» 
cual  estuvo  á  punto  de  apoderante  de  Jav 
za  con  Portugal,  fueron  completamente 
holandeses  eu  Playa  Honda  (Zambales)  i 
de  1617.  La  tercera  tentativa  la  hicieron 
en  tiempo  de  D.  Diego  Fajardo  (1644. 
quienes  al  mismo  tiempo  que  contra  k 
islas  del  Sur,  ¡ucUó  denodadamente,  re 
todas  pArti:s  iloude  se  presentaban,  siend 
estas  empresas  por  el  belicoso^ecoleto  Fr 
Ajrustfn,  llamado  en  Filipinas  el  P.  Capi 
Los  ingleses  por  su  parte,  sorpreudií 
el  18  de  Noviembre  de  1762  con  una  escu 
ta  de  13  navios  de  alto  porte,  tripulados  \ 
bres  europetis  de  desembarco,  exigieudo  I 
del  Archipiélago.  Keforzadu  la  escuadra  d' 
navios  míú,  desembarcaron  eu  ta  noche 
prendieron  el  sitio  de  la  ciudad,  dentro 
había  mis  que  300  soldados  españoles.  Dt 
bardear  la  población ,  intimaron  segunda  v 
<Ie  la  plazay  la  entrega  de  las  islas, pero  ] 
fué  declarar  guerra  á  muerte  á  los  inglese 
gunas  brechas  y  en  vista  de  la  maltitnc 
cagroBadoB  con  los  chinos,  loe  presos  de 


nal  TÍTÍr ,  BÍempre  dispuesta  al  saqueo 
como  aquellas,  los  d^eosoreB,  capita- 
¡B  Y  por  los  religioBos  de  loe  conventoB, 
pronto  nn  ejército,  hicieroa  tina  salida 
moitandad  en  el  enemigo.  Reconocde- 
obernador  á  D.  Simóo  de  Anda  y  Sa- 
taron  obedicDcia  en  nombre  del  rey  de 
taroD  si  ejército  británico  que  uo  era 
le  del  Archipiélago  como  pretendían, 
abre ,  &  las  diez  de  la  noche ,  se  em- 
la  débil  eeqnife ,  tripulado  por  cuatro 
3  5.000  pesos  y  40  hojas  de  papel  se- 
lementos  iba  á  declarar  oficialmente 
igoiente ,  á  todo  el  poder  de  la  Gran 
bre  y  sexagenario,  rejuvenecido  por  el 
el  amor  de  la  patria,  llegó  &  Bulacan, 
»lde,  &  los  pocos  espaSoles  qne  allí 
osos  y  A  los  indios:  vidas,  haciendas, 
T  basta  los  objetos  dedicados  al  culto, 
posición  del  insigne  patricio.  Los  frai- 
bolaron  la  bandera  de  España  y  predi- 
iígenas  la  guerra  sauta.  Levantáronse 
03  y  en  la  cumbre  de  las  montañas,  en 
ocas ,  detris  de  los  árboles  y  del  fondo 
dieron  á  millares  los  combatientes.  Se 
daderos  eji^rcitos,  mandados  algunos 
irrocos,  y  loi^  enemigos,   dueQos  ya  de 

muy  pronto  sitiados  por  nuestros  im- 
w,  que  no  les  dieron  un  momento  de 
:arou  muchas  veces  á   encerrarse  pre- 

la  capital,  amparándose  de  sus  ca- 

lechas  por  los  ingleses  á  algunos  trai- 
coQ  algunos  mandos  qne  les  confió  el 
inblevacióu  de  algunas  provincias,  fo- 
aemigo,  pudieron  quebrantar  la  lealtad 
de  los  habitantes.  Era  tan  apurada  la 
Lie  en  mala  hora  emprendieron  la  cun- 
,  y  era  tal  el  aliento  de  los  naturales 
y  arrollar  á  sus  soberbios   enemigos, 
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que  DO  faé  poca  fortuna  para  los  ioglesei 
doD&r  QD  paÍB  qne  tanta  Bangre  lea  había 
el  CDal  no  domioaban  más  tierra  que  la 
En  Marzo  de  1764  entraba  Anda  trinn: 
ciudad  de  Manila,  despnéa  de  baber  sid 
por  loa  ingleses  (1). 

El  protestantismo,  por  sn  parte,  despu< 
período  de  inactividad,  excitado  sin  duda 
qne  las  miBiones  católicas  recogían  en  las  i 
regiooea,  se  dispaso  también  á  enviar  á  el 
neroa.  No  fué  el  proteetantiamo  alemán ,  e 
teranismo,  el  qne  concibió  y  realizó  el  pen 
ser  sn  infecnndidad  notoria,  ann  en  los  ] 


(1)  TodoB  loB  deinils  territorios  es¡iañoleB  de  li 
oblPto  coDtHiite  de  ataques  HemejantcB  por  p&rte  • 
holsodeses  6  iaghsea,  Hiendo  Ik  isla  de  Cuba  la  qi 
inajor  encono.  FreBcindiendo  de  loa  ataques  dírí) 
mtH«  y  corearioB,  aisla'la  v  coujuDtameate,  bÓIo  h 
<le  luB  que  fneron  llevador  í  efecto  por  fuerza 
tiianiadas  por  el  Gobierno  inglés.  Por  el  aSo  t!e 
rosa  encuadra  enviada  por  Cronwell,  amenazú  feí 
no  atreviéndoBe  á  intentar  un  ataque  formal.  En 
otra  escuadra  de  lamiitma  nación  en  freutede  la  B 
precisada  á  Tetirarae  al  ver  el  imponente  <iHpectt>  qu 
para  defenderse.  En  18  de  Jallo  de  1842,  el  gene 
_  torioBO  en  Portobnllo,  deaeo)biin.-ó  en  Guantánan 

f?,-  por  donde  pasaba  se  levantó  en   armas  y   tuvu  q 

i  con  pérdida  d«  2.000  hombrea,  víveres  y  pertrecli 

'  m&j  formi'lable  ataque  fué  el  dirigido  en  171)2  pi 

In,  con  una  escuadra  de  32  navios  de  goemí,  21 
20.000  hombres  de  desembarco.  Loe  reítidores  A 
Aguirre,  convertidos  en  jefes  uiilílareB,  liicierun  | 
un  paisano  llamado  Pepe  Antonio  inmurtaliKÓ  su 
hBKaCaa  hcrúicRH  y  loa  annaa  eepaüolas  obtuvicroi 
haciendo  grandes  destrozos  al  enemigo  y  paralize 
toB.  Los  ingleseE  ocuparon  á  Matanzas,  Mariely  I 
ae  hallaron  con  ánimos  para  someter  el  resto  de  li 
cubana  se  acreditó  del  modo  más  tlocnenti::  los  c 
pesar  del  empello  que  pusieron  en  captarse  la  vi  1 
bitantesdel  pais,  tolo  inspiraron  aversiún;  las  fui 
á  BUB  haciendas;  los  a  bastece  dorea  dejaban  desierl 
en  fin ,  los  inglesee  eetaban  en  tierra  enemiga.  Má 
brea  les  costó  esta  conquista,  á  la  que  tuvieron 
abandonando  la  Habana  en  virtud  del  tratado  dei 
París  el  10  de  Febrero  de  1763. 
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donde  brotó  y  ha  dominado  en  términos  absolutos  hasta 
hace  pocos  años.  Fué  el  anglicanismo^  que  conserva  bas- 
tantes vestigios  7  algo  del  espíritu  propagandista  del 
catolicismo  y  el  que  se  ha  mostrado  solicito  por  llevar 
á  las  razas  degeneradas  de  Oriente  y  Occidente  los  ele- 
mentos ¿le  la  civilización  cristiana. 

El  protestantismo  ha  comprendido  en  nuestros  días 
las  ventajas  que  se  pueden  cbtener  de  las  misiones,  y  el 
Gobierno  ingléa  las  ha  favorecido  y  apoyado  con  verda- 
dero interés.  Existen  varias  asociaciones,  sieu  Jo  la  prin- 
cipal de  ellas  la  sociedad  bíblica  de  Londres,  que  hacen  .  'I 
grandes  desembolsos  y  sostienen  numerosos  y  entusias-  ■ 
tas  agentes  para  mantener  uua  activa  propaganda.  Los  '* 
tienen  en  Alemania,  en  Constantinopla,  en  Londres,  en  \ 
una  multitud  de  partes  para  recaudar  fondos  y  sostener 
sus  gastos.  Allí  donde  se  reúnen  15  protestantes,  queda 
establecida  una  parroquia  y  se  abre  una  suscrición  per-  i\ 
manente.  Por  todas  partes  se  extienden  y  reparten  pe-  \ 
riódicos  pietistas  y  escritos  populares.  El  número  de 
Biblias  y  de  compendios  que  se  distribuyen  es  asom- 
broso. £1  segundo  Congreso  de  las  misiones  protestan- 
tes que  se  celebró  en  Stíudgard  en  1850,  ha  revelado 
que  los  protestantes  han  adoptado  todos  las  formas  de 
asociación  y  todas  las  instituciones  que  existían  ya  y 
existen  entre  los  católicos,  para  conseguir  sus  fines,  no 
habiendo  hecho  más  que  variarles  las  denominaciones 
para  no  ofender,  sin  duda,  ni  escandalizar  el  puritanis- 
mo de  sus  adeptos.    . 

Donde  primeramente  fueron  establecidas  estas  miaio- 
nes  protestantes  fué  en  las  islas  de  la  Oceanía.  En  1796, 
el  Dufj^  navio  mandado  por  el  capitán  Wilson,  condu- 
ciendo 29  misioneros ,  partió  el  primero  para  la  Poline- 
sia arribando  á  las  Islas  de  la  Sociedad.  Después  de  una 
serie  no  interrumpida  de  vicisitudes,  lograron  los  misio- 
neros ganarse  la  voluntad  del  soberano  del  país ,  valién- 
dose de  su  influencia  para  introducir  un  código  nuevo, 
por  ellos  redactado,  en  el  cual  se  unía  el  despotismo 
político  con  la  intolerancia  anglicana.  Otro  código  com- 
pletamente impracticable  fué  redactado  por  el  misionero 
Nott,  antiguo  masón.  Nott  pretendió  con  él  borrar  del 
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pueblo  todo  recnerdo  pagano,  porque,  se^n 
pioB  protestantes,  todo  lo  qne  tiene  nn  origen 
neoeeariamente  culpable  y  diabólico.  Un  cói 
nombrado  Pritchard ,  qae  k  la  vez  era  miaioi 
niatro  de  la  reina  Pomaré ,  fijó  an  reeidencia  ei 
pero  cnanto  más  favorable  se  mostraba  la  i 
misioneros  y  mayor  era  la  influencia  de  éstos 
peño  demostraban  loa  jefes  <\el  pueblo  por  reí 
culto  pagano.  Una  insarrecoión  eatalló  en  Ta 
gándoae  á  todas  las  demás  islas  y  solamente  ' 
verterse  mucha  sangre,  foé  cuando  pudo  reata 
dominación  de  los  misioneros  protestantes ,  á 
ee  sometieron  con  gran  repugnancia  los  hab 
paia.  Esta  era  la  situación  de  las  islas  de  la, 
principios  de  1840.  Hacia  cincnenta  aüos  que 
ñeros  se  habían  establecido  allí,  ejercíendu  c 
fluencia  sobre  su  Gobierno  en  condiciones  las 
rabies  y  propicias  para  haber  realizado  el 
jefes  indígenas,  cuando  se  vieron  privados  de 
ranza  de  defenderse  por  s!  mismos  contra  la 
la  reina,  buscaron  auxilio  en  el  exterior,  recl 
interveucióD  de  los  fraaceses,  los  cuales  ac 
llamamiento  para  poner  fln  á  la  indepec 
T^ti. 

En  la  Nueva  Zelanda  no  fué  menos  des^ 
obra  del  protestantismo.  En  1814  llegó  á  a< 
piélago  el  primero  de  los  misioneros  de  esta  < 
cedeute  de  Sydney.  Uno  de  sus  compafieroíi 
hecho  un  viaje  á  Londres  acompañado  de  i 
jefes  indígenas  más  influyentes,  regresó  cou  < 
cargamento  de  armas  y  mnnicioaes.  A  inst 
los  anglicanos  emprendió  este  jete,  que  aspi 
rey  de  todas  ka  islas,  una  serie  de  sangrient 
devastando  el  país  y  muriendo  en  1828  en  una 
medio  abusivo  con  que  los  misioneros  protesta: 
rían  las  propiedades  de  los  indígenas  á  camb 
les  y  de  otras  armas  que  les  veodlan,  fuécaiu 
promovieran  incesantes  guerras  civiles ,  y  co 
de  esto  los  propios  misioneros  habían  ido  acá 
resto  de  laa  propiedades  de  las  islas  á  camlj 
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de  proYÍsiones  averiadas,  de  muebles  y  fruslerías  de 
escaso  valor,  acabaron  por  levantarse  serias  tempestades 
en  el  mismo  Parlamento  de  Londres  contra  este  tráfico 
y  estos  traficantes.  En  las  islas  Sandwich  sucedió  lo 
propio  que  había  acontecido  en  las  de  la  Sociedad.  Des- 
puá  de  ser  causa  de  continuas  revueltas,  disensiones  y 
guerras,  promovidas  todas  por  los  misioneros  aoglicanos, 
en  las  que  se  vieron  casi  siempre  comprometidos  los 
extranjeros  que  allí  residían ,  acabó  este  país  por  quedar 
siyeto  al  protectorado  de  los  Estados  Unidos,  cuyos 
agentes  lograron  sobreponerse  á  las  pretensiones  que  en 
este  mismo  sentido  habían  manifestado  los  franceses. 

Más  tristes  que  lo  habían  sido  en  estas  islas ,  fueron 
las  consecuencias  del  establecimiento  de  las  misiones 
protestantes  en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  el  segundo 
de  los  puntos  donde  éstas  han  pretendido  fundarse.  La 
colonia  del  Cabo  quedó  definitivamente  en  poder  de  la 
Gran  Bretaña  en  1814.  Oon  posterioridad  á  estalTecha  fué 
cuando  las  sociedades  bíblicas  protestantes  hicieron  gi- 
gantescos esfuerzos,  pecuniarios  ante  todo,  por  evangeli- 
zar y  civilizar  los  cafres  y  los  hotentotes ,  que  constitu- 
yen la  mayoría  de  los  indígenas  en  aquel  país.  Estos 
vivían  en  perfecta  paz  con  los  propietarios  del  país, 
todos  ellos  holandeses  ó  ingleses,  cuyas  propiedades 
cultivaban,  dedicándose  á  recoger  sus  cosechas  y  á  pres- 
tarles toda  clase  de  servicios  de  este^  género,  trato  con- 
tinuo que  les  había  hecho  acostumbrar  á  la  vida  y  usos 
de  los  europeos  y  todo  lo  cual  hacía  sumamente  fácil  su 
conversión  al  cristianismo.  Los  primeros  misioneros  que 
llegaron  al  país  fueron  los  escoceses;  les  siguieron  los 
hermanos  morados ,  y  entre  otros  varios  más«  algunos 
misioneros  evangélicos  enviados  directamente  por  la 
casa  de  misioneros  de  Elberfeld.  Se  fundaron  numerosas 
estaciones,  llegando  á  ser  las  principales  Katrivier  y 
Siloh.  Las  sumas  de  dinero  que  se  gaetaron  para  la 
instalación  y  conservación  de  todas  estas  estaciones 
fueron  asombrosas.  El  Gobierno  inglés  apoyaba  con  efi- 
cacia los  misioneros  y  secundaba  todos  sus  planes. 

Pero  bien  pronto  empezaron  á  observarse  fenómenos 
extraños  en  la  actitud  de  los  misioneros  y  de  los  neófi- 
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tos.  Estos  se  h&llftbaD  retinidoe  en  Jas  estacíc 
cados  al  culto  j  á  la  interpretacióo  de  los  libr 
y  por  de  contado  á  sueldo.  Un  CECritor  protee 
Kretschmar ,  llegó  á  afirmar  que  las  estaciones  < 
sioneroB  protestantes  no  eran  más  que  grande: 
nes  de  víveres  j  bebidas  para  los  perezosos  y  1 
zaues.  «Sucedía  frecuentemente,  deufa  el  míame 
que  QQ  propietario  se  dirigfa  humildemente  á 
para  rogar  que  le  prestara  sus  servicios  por 
qne  él  mismo  designara,  como  doméstico  6  coi 
jador,  y  éste  le  contestaba:  «¿Quién  os  ha  dicl 
trabajo  ó  soy  sirviente?  Ya  somos  libres;  el 
cambiado  de  mano:  ahora  es  el  blanco  el  que 
trabajar  para  nosotrus.» 

No  pndo  m^aos  de  llamar  la  ateución  del 
inglés  una  situación  semejante;  pero  cuando  li 
dades  en^pezaron  á  tomar  serias  medidas  para 
el  mal,  los  misioneros  excitaron  á  los  salvajes 
Gobierno,  al  que  llatnaban  impío.  Lo  que  m& 
molestaba  &  los  hotentotes  y  cafres  convertidí 
ley  qne  prohibía  la  vagancia  y  que  estaba  11 
limpiar  al  psís  de  tantos  millares  de  vagos  qu 
ban  por  todas  partes ,  rehuyendo  toda  clase  de  ( 
y  trabajo ,  coa  el  pretexto  de  ser  discípulos  di 
sioneros.  De  ana  y  de  otra  parte  se  dirigían  a 
acerbos  aun  en  las  capillas  mismas  y  ei  espíriti 
rrección  se  extendía  rápidamente  entre  los  i 
De  esta  manera  se  preparó  la  terrible  explosión 
Kretschmar  decía  también  con  este  motivo:  < 
escuelas  de  moral  y  de  civilización  salieron,  d 
guerra  de  los  cafres ,  hordas  de  rebeldes  y  de 
que  usaban  laa  hojas  de  la  Biblia  para  tacos  de 
les.  Katrivier  vino  á  ser  un  nido  de  bandolero 
lares  acusaciones  pesaban  sobre  los  misionero 
instituto  y  una  serie  de  circunstancias  eospec 
señalaron  también  como  los  promovedores  de  li 
de  los  hotentotes.» 

La  Comisión  de  información  creada  ¿  cunsec 
las  matanzas  de  ^oel  en  1850,  llegó  á  decl 
«animados  por  la  condescendencia  del  Gobierne 
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n  fuerza  militar  que  lea  hubiera  podido 
ji  excitado  á  la  sedición  y  ncabado  por 
mente  parte  en  todas  las  iofamias  de  la 
»tfres:  éstos  eran,  añadía  la  ComiBidn, 
|ue  loa  hoteototes  haif  adquirido  cou  la 
>3  misioneros.»  La  gnerra  fué  hecha  con 
)r  los  rebeldes,  que  los  soldados  ingleses  . 
re  á  prevención  pfldoras  envenenadas  ,  & 
e  matarse  si  caían  lieridas  ó  prisioneros 
snemigo;  todas  las  fincas,  haciendas  y 
icendiadss;  Ihb  propietarios  qoe  caían  en 
jarrectos  eran  asesinados.  La  devastación 
sta  la  villa  del  Cabo,  y  sólo  &  los  tres 
Giibierno  inglés  dominar  la  rebelión  y 
)rden.  Las  misiones  protestantes,  como 
«,  quedaron  proscritas  y  loa  i  '  ' 


CAPITULO  XXVII. 

Reacoidn  favorable  al  catolicismo  ea  Jav 
gleaa,  y  en  Atiatralla.  Bl  protectoradi 
franela  ea  el  extremo  Oriente.  El  clero 
el  catolicismo  ea  las  Islas  situadas  en 
Antillas.  Resaltado  obtenido  por  el  ele 
Espafla  en  la  regeneración  moral  6  Int 
habitantes  de  las  Indias  Orientales  y  Oc 


Estos  acontecitnieDtos  y  otros  á  elloe  ae 
habían  reñido  teniendo  lugar  dnrante  la  ] 
del  presente  sígto,  conrencieroQ  &  loa  goh 
paíaes  protestüit^  qoe  mayor  enemíatad  1 
trado  al  Papado  y  con  mayor  encono  habí 
á  loB  católicos,  de  la  necesidad  de  sua  aai 
sioneroa  p&r^  atraer  á  la  civilización  las  i 
blan  los  territorioa  donde  tienen  establecí* 
ciÓQ  ó  sus  colonias.  El  gobierno  hola 
en  1829  la  creación  de  una  iglesia  católi 
y  en  1840  todas  las  colonias  neerlandeaaf 
das  en  una  prefectura  apostólica.  Es  verda 
el  gobernador  Hochussen  auapendió  en  i 
sus  funciones  al  Vicario  apoatólico  Mr. 
rrándole  violentamente  de  Java;  pero  tam 
el  gobierno  de  Holanda,  no  sólo  desaprobi 
sino  que  aumentó  las  concesiones  hechas  i 
entre  ellas  declarando  ilimitado  el  numera 
y  miaioueroa  que  podían  residir  en  aqa 
hasta  entonces  no  había  sido  máa  de  seis. 
tomó  &  su  cargo  el  sostenimiento  de  ocho  d 
dotes,  así  como  los  gaato^  de  visita  del 
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cando  además  la  ley  que  prohibía  el  acceso  de  las  mi- 
siones católicas  á  las  Molucas,  las  Célebes  j  Borneo. 

El  gobierno  de  Inglaterra,  no  bien  se  encargó  defini- 
tivamente de  regir  directamente  la  India,  no  solamente 
proscribió  las  medidas  violentas  que  contra  los  católicos 
habían  estado  en  nso,  principalmente  por  parte  de  los 
holandeses,  sino  qne  amparó  j  protegió  el  ejercicio  del 
mitiisterio  sacerdotal,  hasta  el  pnnto  de  que  en  1850  se 
elevaba  &  más  de  un  millón  el  número  de  católicos  exis- 
tentes en  la  India  cisgangética,  cifra  que  se  ha  elevado 
considerablemente  en  nuestros  días.  En  Australia,  el 
arzobispado  de  Sydney  fué  erigido  en  1842,  edificándose 
por  entonces  la  primera  catedral  católica,  qne  después 
de  la  de  Manila,  en  Filipinas,  es  el  templo  más  notable 
levantado  en  aquellos  remotos  países.  Al  propio  tiempo 
se  crearon  los  obispados  de  Hobart-Town  y  de  Adelaida. 
En  este  último  punto,  un  aoglicano  convertido  al  cato- 
licismo  cedió  una  gran  extensión  de  terreno  en  cultivo, 
con  2.000  libras  esterlinas  en  metálico  y  un  gran  solar 
en  una  de  las  plazas  más  principales  de  la  ciudad  para 
levantar  una  catedral.  El  obispado  de  Pertb  fué  creado 
en  1845,  y  pocos  años  después  contaba  8.000  colonos  y 
2.000.000  de  indígenas  hechos  católicos.  Los  Benedic- 
tinos españoles  fundaron  su  convento  en  Subiaco,  en 
esta  última  diócesis.  En  la  de  Sydney  existe  también 
un  convento  de  frailes  y  un  monasterio  de  religiosas, 
ambos  para  los  indígenas.  En  Perth  hay  una  casa  de 
Hermanas  de  la  Caridad,  consagradas  á  la  enseñanza  y 
educación  de  las  niñas  del  país.  Por  fin,  una  quinta  dió- 
cesis fué  creada  en  Melbourne  en  1850. 

Yése,  pues,  que  el  catolicismo  ha  ido  recuperando, 
después  de  largos  años  de  persecución,  el  rango  que  ha 
tenido  siempre  entre  las  fuerzas  civilizadoras  que  más 
han  contribuido  al  mejoramiento  y  progreso  de  la  raza 
humana.  Si  en  los  países  de  que  hablamos  no  ha  obte- 
nido hasta  ahora  el  éxito  que  hubiera  podido  esperarse, 
no  ha  sido  culpa  del  gobierno  holandés  ni  del  británico, 
sino  precisamente  de  los  de  dos  naciones  católicas,  Por- 
tugal y  Francia. 

La  protección  portuguesa  sobre  las  misiones  de  las 


Indias  Orientales,  había  nacido  de  una  concesióii 
hecha  por  Roma,  desde  los  primeros  tiempoí 
Portugal  apareció  en  aquellas  regiones  como 
del  catolicismo.  La  corona  portuguesa  ejercía  el 
de  patronato  Bobre  los  obispados  establecidos  ei 
rio  que  habla  sido  suyo,  pero  que  snceeiTamei: 
pasado  á  maüos  de  holandeses  y  de  ingleses,  y 
tronato  reñía  ejerclúadole  de  una  manera  perji 
la  religión  católica.  Imbuido  del  espirita  he 
predominó  por  algún  tiempo  en  Europa  contra 
sia,  el  Gobierno  se  propuso  impedir  la  erección  d 
obispados ,  dejando  vacantes  las  sedes  existe 
cuyas  cuantiosas  rentas  disponía,  haciendo  qu 
administradas  las  diócesis  por  vicarios  genérale 
mismo  Gobierno  elegía  y  nombraba.  Con  un 
parecido  no  pndo  menos  de  decaer  la  díscipli 
siástíca  y  disminuir  mucho  el  celo  por  la  proj 
del  cristianismo.  No  habiendo  sido  escuchadas  1 
maciones  de  la  Santa  Sede,  ésta  decidió  adop 
medida  decisiva,  suprimiendo  las  diócesis  de  C 
de  Meliaponr,  situadas  sobre  territorio  inglés 
cadas  biyo  el  patronato  de  Portugal,  restringí 
jnrisdicción  del  arzobispado  de  Goa  á  los  Ifm 
territorio  portugués. 

Como  era  de  presumir,  el  gobierno  de  Portugí 
á  estas  medidas  la  más  viva  resistencia,  suscítai 
ayuda  del  administrador  de  la  diócesis  de  Goa, 
ma  formal,  disponiendo  se  ordenasen  gran  nú 
clérigos,  sin  reunir  las  condiciones  necesarias  pt 
á  los  cuales  encargó  las  parroquias  situadas  en  t< 
inglés.  De  este  modo  una  población  de  800.000  c 
fué  sustraída  de  la  comunión  de  la  Iglesia.  No  c 
esta  oposición,  la  Santa  Sede  mantuvo  sn  decret 
brando  para  toda  la  ludia  los  vicarios  apostólic< 
Bivios:  el  número  de  misioneros  fué  anmentándc 
bajando  con  infatigable  celo  por  la  conversión  di 
rroquias  reducidas,  y  en  poco  tiempo  volvier 
Iglesia  más  de  la  mitad  de  las  que  habían  sido 
das.  El  administrador  de  la  diócesis  de  Goa,  qui 
el  obispo  de  Macao,  se  sometió  i  la  obediencí 


e,  volviéadose  á  sn  diócesÍB.  El  cisma  qne- 
a  eztiagnido,  aaatjne  el  gobierno  portagnéB 
^uido  BUS  iobeotos  de  prolongarlo,  hasta  qne 
ite,  en  1887,  ha  terminado  recoDciliándose 
,  TÍaieado  &  nn  acuerdo  y  celebrando,  por 
«,  nn  concordato. 

cía  obtuvo  en  1858,  por  consecuencia  de  la 
China  y  por  concesión  del  Papa,  el  patronato 
ho,  el  prot€ctorado  de  las  miaioneB  católicas 
no  Oriente,  excepto  en  lo  relativo  y  privativo 
Perú  de  tal  modo  leba  ejercido  y  con  tan  poca 
a  los  cristianos  mismos,  que  por  consecnencia 
lentes  qnejas  de  loe  mismos  misioneros  fran- 
ianta  Sede  ba  tenido  qne  reivindicar  para  sí 
I  protectorado,  entendiéndose  directamente 
srador  de  la  China,  obteniendo  de  é!  el  con- 
)  para  nombrar  un  vicario  apostólico  como 
;1  Papa,  que  desempeñe  al  propio  tiempo  el 
i  Pekín. 

es  con  ocasión  del  tratamiento  tenido  con  los 
le  la  India,  de  la  Oceanía,  del  África  y  de 
3,  como  el  catolicismo  ha  realizado  los  pro- 
ales y  políticos  qne  la  historia  consigna,  ha- 
ado  á  vencer  el  odio  y  el  encono  de  los  pro- 
tiamos,  y  obtenido  el  apoyo  y  la  gratitnd  de 
os  que  le  habían  sido  siempre  hostiles.  I^a 
ndígena  de  las  islas  sitnadas  en  el  mar  de  las 
abíasidoen  nnas  partes  refundidacon  la  raza 
3  otras  habfa«Ído  espnlsada,  había  hofdo  ó 
o,  siendo  snstitnida  por  la  raza  negra-africana, 
esclavitud  con  este  motivo.  Pnes  bien,  esta 
la  debido  ser  y  lo  ha  sido  objeto  asimismo  de 
del  clero  católico  y  de  los  jirotestantes,  ha- 
Incido  el  uno  y  los  otros  el  mismo  frnto  qne 
tras  partes. 

adquirió  en  estos  países  gran  preponderancia 
Tse  en  Santo  Domingo.  La  población  del  te- 
i  le  fué  cedido  por  EspaQa  creció  de  un  modo 
I  la  iotruducción  de  nn  inmenr;o  número  de 
asta  tal  panto,  qne  al  afán  demostrado  por 


los  franceses  de  adqnírír  escl&vns  ee  atnb 
eqaüibrío  entre  las  razas,  qiie  desde  ento 
bleciéndose,  preduminaiido  la  de  color.  E 
l)a  muy  lejos  de  hallar  en  las  colonias  fra 
dalce  y  benévolo  qne  se  le  daba  ca  los  U 
fióles,  y  las  leyes  le  concedían  escasa  pr< 
que  no  pudo  menos  de  agravar  los  maleí 
habían  de  segoirse,  era  que  la  Iglesia  cat*! 
adquirir  nunca  en  las  colonias  franceí<a3  t 
dad  y  prestigio  que  necesitaba,  por  lo  qz 
loable  celo  de  algnnos  misioneros,  no  pudí 
con  su  influencia  benéfica  y  con  la  efics 
conducta  que  se  observaba  por  los  dueño 
El  gobierno  francés  se  mostró  siempre  olí 
culpable  egoísmo,  en  no  crear  obispado  al, 
que  los  asuntos  eclesiásticos  estuviesen 
cargo  de  prefectos  apostólicos.  Estos  se 
como  era  natural,  pues  eran  nombrados  \ 
mismo,  más  ó  menos  dependientes,  no  so 
lídades  civiles,  sino  también  de  los  infln; 
dores.  Por  consecuencia  de  la  inseguridac 
posición,  no  podían  tomar  la  defensa  de  i 
TOS,  que  reían  demasiado  oprimidos.  Y 
más  de  notar  y  debía  influir  en  el  ámm 
desgraciados,  cnanto  que  públicamente  si 
clero  católico  en  otras  partea  se  distiogn 
en  corregir  toda  clase  de  abusos  y  de  exce 
los  de  BU  misma  raza  y  clase  pudieran  coi 
Con  semejante  conducta  no  pudo  men 
de  ver  germinar  grandes  dificultades  pi 
afianzar  en  aquellos  países  su  domioaei 
hasta  el  punto  no  sólo  de  haber  visto  per< 
colonias,  sino  de  causar  &  la  religión  cal 
flindas  heridas  que  están  muy  lejos  hoy  U 
cicatrizadas.  El  mal  llegó  &  su  colmo  al 
república  en  1791.  El  clero  católicr-  fui 
Santo  Domingo  y  de  todas  las  demás  coló 
la  esclavitud  fué  de  improviso  abolida  y  1 
locados  frente  á  frente  de  sus  antiguos  ai 
cuales  no  podian  menos  de  lanzarse  con  fií 
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reB  agravios.  Sin  ana  fuerza  moral  al 
3ac¡ón  religiopa,  que  hubiera  recibido 
De  contuviese  6  moderara  eus  instÍD- 
desbordaroD  aaa  paeioDes  y  las  ho- 
que Be  fueron  sucediendo,  no  sola- 
lorror  al  mundo  ó  destrayeron  gran- 
|ae  produjeron  nn  mal  mncbo  máa 
,  cnal  lo  fué  el  espíritu  de  descon- 
jne  desde  aquella  época  reina  entre 
de  color  de  las  Antillas,  de  cuyos 
lo  sustraerse  de  todo  punto  onestra 
si  as  español  as. 

ireviaora  con  el  ejemplo  de  lo  suce- 
udo  evitar  á  tiempo  otfa  catástrofe 
.  halló  en  estos  países  cuando  defini- 
),  anos  pnr  conducta  de  sus  corsarios 
>ias  escuadras,  los  gérmenes  de  la 
I  pero  los  annlójsino  loa  extirpó  por 
rdotes  y  misioneros  católicos  fueron 
sias  transformadas  en  templos  pro- 
ivos  forzados  á  admitir,  aunqce  no 
iormente,  el  protestantismo  ó  abán- 
ente á  sus  instintos  salvajes.  La  alta 
ue  era  y  es  todavía  la  religión  del 
>D  poderosos  recursos,  fundó  un  obis- 
i  Trinidad,  con  todas  las  jerarquías 
extendieron  por  las  demás  colonñas 
.  sectas  se  lanzaron  también  á  hacer 
razas  de  color. 

os  vino  &  despertarse  la  idea  de  la 
I  esclavos,  dando  principio  el  perioá  . 
itoria  moral  de  la  América.  Desdt 
.0  algunas  sectas  protestantes  se  ha^ 
r  so  ardiente  celo  en  favor  de  la  abo- 
metodistas  proclamaban  que  la  es- 
3;Qominia  para  la  sociedad  y  una 
ívÍDa.  Bien  pronto,  es  decir,  cuatro 
los  dneOos  de  esclavos  eran  excluidos 
,a.  Los  presbiterianos  americanos  se 
propio  sentido  en  una  reunión  gene- 
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ral  qne  celebraron  en  ]  793.  Un  celo  análo 
en  la  misma  Inglaterra,  TÍéndose  acosado 
puc  numerosas  peticíoues  que  teudíao  á  li 
comercio  de  esclavos  y  á  la  emancipación 
AI  mismo  tiempo  los  misioneros  de  lae  s& 
ruu  en  América,  priucipalmente  ea  las  Aa 
viendo  gradualmente  una  agitación  generi 
ñeros,  sobre  todo  los  metodÍ!>tas,  cunsigí 
modo  coutar  con  mayores  eim|iatías  eutr 
color,  sin  que  por  eso  vieran  éstos  caml 
pequeña  parte  su  estado  moral.  Lo  único 
fué  excitar  entre  estos  desgraciados  un  de 
frenado  por  sa  emancipación,  qoe  la  seg 
colonias  se  sintió  seriamente  comprometit 

Al  apercibirse  de  ello,  los  mismos  misii 
tantee  se  contuvieron  j  dieron  ímpal:ju  á 
en  sentido  contrario.  A  pesar  de  la  solen 
que  habían  declarado  ser  ¡a  esclavitud  un 
la  ley  divina,  los  puritanos  y  los  metodist 
sosegadameate  de  todos  los  puntos  donde 
los  plantadores  y  las  autoridades  inglesas 
á  conservar  la  esclavitud.  En  181G  los., 
borraron  de  sus  estatutos  la  declaración  c 
J836  declararon  los  metodistas  que  ellos  i 
ni  tenían  el  deseo  ni  el  derecho  de  intervt 
en  las  cuestiones  que  ae  suscitaran  entre 
sos  dueSos. 

£n  la  reunión  general  que  con  este  mo 
declararon  solemnemente  que  lii  esclavitnt 
antes  habían  dicho,  uu  mal  moral.  Pero 
políticos  y  otras  cansas  más  poderosas  q 
distiuta  índole,  obligaron  al  Parlamento 
bilí  de  emancipación  general,  declarando 
de  Agosto  i[e  1834  la  escl9.vitud  legalmeu 
do.  El  resultado  de  semejante  medida  víqi 
más  que  á  nadie  al  propio  gobierno  iuglí 
la  embri^uez  y  el  orgnllo,  que  eran  las  c 
más  se  haltiuQ  dejado  arraigar  en  aquellos 
res,  adquirieron  úil  imperio  entre  las  raza 
claradas   libres,  que  el  espíritu  de  la  d 
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anarquía  empezó  á  sobreponerse  al  orden  social,  amena- 
zando seriamente  las  personas  y  la  propiedad,  sobre 
todo  en  las  Antillas  inglesas.  Las  antoridades,  que  no 
contaban  tampoco  con  fuerza  armada  suficiente  para  con- 
tener los  desmanes  y  los  atropellos  que  se  cometían,  acu- 
dieron con  urgencia  al  gobierno  de  Londres,  que  se  en- 
contraba también  siendo  presa  de  la  más  penosa  perple- 
jidad. Pero  en  1829  se  había  proclamado  igualmente  la 
emancipación  de  los  católicos  en  todo  el  Reino  Unido;  se 
hizo  extensiva  esta  declaración  á  las  c  lr«nia8  y  el  clero 
católico  fué  invitado  &  tomar  parte  en  la  heroica  empre- 
sa de  sosegar  los  ánimos  inquietos,  de  salvar,  en  fin ,  la 
sociedad  de  la  situación  angustioí^a  y  anárquica  en  que 
se  hallaba  en  las  Antillas. 

Tres  vicariatos  apostólicos  fueron  erigidos  entonces: 
el  de  la  Guyana  inglesa,  el  de  la  isla  de  la  Trinidad  y 
el  de  Jamaica;  en  este  último  punto  fueron  confiadas 
las  misiones  á  los  jesuítas.  La  aparición  de  estos  prime- 
ros obispos  católicos  fué  tenida,  tanto  por  los  fieles  co- 
mo por  los  protestantes  mismos,  por  un  prodigio;  así  es 
que  las  palabras  que  brotaban  de  sus  labios  penetraron 
profundamente  en  el  corazón  de  todos  los  que  las  escu- 
chaban. De  este  modo  pudieron  apaciguarse  la  agita- 
ción y  el  encono  de  las  gentes  de  color,  que  se  hallaban 
precisamente  en  los  momentos  de  mayor  efervescencia  y 
las  colonias  volvieron  como  por  encanto  á  su  calma  ha- 
bitual. Los  informes  que  los  gobernadores  de  todas  las 
Antillas  dieron  sobre  estos  sucesos  al  gobierno  británico, 
produjeron  en  éste  tan  favorable  impresión,  que.  dispuso 
se  señalaran  de  fondos  del  erario  las  pensiones  que  se 
considerasen  necesarias  para  el  sostenimiento  del  clero 
y  de  las  misiones  católicas.  Los  obispos  se  dedicaron  á 
aumentar  el  número  de  sacerdotes  y  de  misioneros,  asi 
como  á  edificar  iglesias,  siendo  lo  más  de  notar  que  los 
mispos  negros  eran  los  que  mayores  pruebas  de  abnega- 
ción daban,  dedicando  las  horas  que  su  trabajo  habitual 
les  dejaba  libres  para  la  construcción  de  estas  iglesias. 
Muchas  tribus  indígenas  además,  que  habían  sido  arroja- 
das del  país  por  los  ingleses,  fueron  visitadas,  atraídas  y 
civilizadas  por  los  misioneros  de  la  isla  de  la  Trinidad* 
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Creemos  excusado  hablar  itquí  de  la  J 
adquirida  |)ur  los  misioDeroB  eapaüoleB. 
notar  que  lodavla  eu  ia  actiiulidad  se  tril 
de  ello:j  liis  hoaorea  déla  santidad,  tom 
estas  manifestaciones  los  miamos  prole 
que  para  realzar  más  la  detrucciÓD  que  c< 
Bi'ldadusy  marinos,  magistrados  j  funci 
cus,  se  obstinan  todavia  en  lauzar  algunt 
ciaiil  período  de  la  dominación  de  Espafi 
paní  realzar  más  el  demérito  de  eatoi 
realza  también  pur  el  lado  opuestoel  mér 
cióíi,  las  virtudes  de  nuestro  clero  y  de  ni 
A  éstos  se  les  tiene  por  los  únicos  civiliza 
Uos  países  y  se  les  nombra  siempre  coi 
distinto  del  deespaQoIes,  reservado  exclu 
nuestros  detractores  paradesiguartudos  1< 
la  de;^'radaciüu  de  unos  feroces  conquistt 
embargo,  de  una  misma  patria  eran  y  son 
otros;  tidoa  ellos  españoles.  La  rudeza  ( 
veía  templada  por  la  caridad  del  fraile;  la: 
ncs  de  la  codicia,  de  ser  cierta,  eu  los  laic< 
gidas  por  el  sacriñcio  y  la  abnegación  del 


(1)  El  día  28  de  AgoBto  de  1884  se  telcbró  eo 
nier  centcnarui  (lo  In  imierte  del  frarciarano  I 
Sc'íTB,  fiitnlml-.r  de  1.18  inisionea  de  San  Carlos.  ! 
Al:a  Califi.n.ia,  ectablecids  en  UoDter-j  eo  178C 
Diciembre  del  iiiixino  aQo  al  Monte  C&rmelu.  Lt 
toH  iiiurtuleB  ávl  P.  SL-rra  y  de  algunos  otros  piad 
Iríotni>  DUCHtroH  que  le  ayudaron  oq  bu  LTÍAtiant 
el  antiguo  convento  lie  San  Carlos,  que  se  ha  real 
un»,  cuino  <  beeqilio  i  i-ste  iD8Í:.'ne  vurón.  Con 
prensa  de  California  hizo  Ion  sids  altos  elogios  de 
y  de  h>a  primeros  ci'U')uÍHta<lores  espaBolee.  de  1 
gobierno  y  de  la  snbidiirfay  caridad  de  loa  deniáa 
ri^a.  LaestiinaciAn  que  se  les  profetfn  estarna,  que) 
Kstado  declaró  fietita  nsciomil  el  28  de  Agosto, 
la  muerte  dol  apóstol  expresado.  La  tiesta  fué  c 
tomando  parte  eu  ella  niuchoa  proteslantea.  Exiuti 
entre  loa  catúlicoB  de  California  de  aolicitar  del 
Eicióii  del  P.  St-rra,  asi  como  la  de  otro  misionen 
d'-o  Magia  Cátala,  que  gasa  también  de  extrain 
aquellos  paisee. 


.;  loa  UDoe  7  los  ctroB  ae  oompletabany 
I  la  mayor  armonia  coucarriendo  todos 
.  aQDque  por  diferentes  caminos. 
}íerno8  y  nneetras  leyes  cnidaban  de 
¡perinridad  de  los  misioneros  y  la  sn- 
iB  obispos ,  siendo  de  todos  respeta- 
yes  y  naestro  erario  ponían  á  sn  dis- 
irsos  qne  les  eran  precisos  para  cnm- 
liendo  confiadas  al  clero  y  especialmente 
igiosas,  empresas  de  tanta  importancia, 
ados  más  agnerridos  y  &  los  capitanea 
tados.  Los  frailes,  por  donde  quiera  qne 
ientando  la  majestad  de  la  Corona,  como 
3der  Real,  bajo  los  auspicios  y  protecto- 
j  virreyes.  Donde  quiera  que  un  misio- 
iba  sn  planta  y  enarbolaba  la  crnz  del 
itaba  Espafia  tomando  posesión  de  aque- 
levando  sns  habitantes  al  rango  de  cris- 
lipiÓD  de  subditos  de  la  Corona,  ¿  la  ca- 
,nos  espadóles.  Las  célebres  reducciones 
el  Paraguay,  como  las  de  otros  puntos 
ticas  ¿  aquéllas,  qne  se  suponen  fnnda- 
'a  propia  de  aquellos  padres,  y  con  en- 
ie  toda  ioflaencis  y  predominio  de  las 
a&olas,  lo  fueron  sujetándose  estricta- 
cripciones  de  nuestras  leyes,  que  conce- 
aneros  ó  sacerdotes,  que  por  sí  propios 
ndabao  nuevas  poblaciones  y  reduccio- 
i  ventajas,  prerrogativas  y  derechos  qne 
^ualqníer  particular,  con  la  ventaja,  en 
isioneros,  de  costearse  los  gastos  de  la 
la  instalación  por  cnenta  del  Tesoro  pú- 
,les  cajas,  en  tanto  qne  los  particulares 
ita  se  proponían  realizarlos,  tenían  que 
todos  los  gastos. 

lamente  sobre  las  razas  indias  y  de  co- 
su  propio  país  en  nn  estado  natnral, 
•rior  alguna  á  otra  raza  cualquiera,  so- 
iDa  ejerció  su  influencia  benéflca,  civili- 
la.  Lo  hizo  también  sobre  otra  raza  más 
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deaveotnrada  si  cabe  que  las  ya  citada 
dente  de  añade  ellas;  liablamos  de  loa 
Puede  decirse  qne  España  ha  sido  la  i 
en  el  tratamiento  inferido  á  loa  esclavof 
do  que  no  habían  ésfos  dejado  de  ser  I 
trando  por  medio  de  sus  leyes  la  solici 
ha  tratado  siempre  y  el  deaeo  demoBtr 
conversión  y  de  emanciparlos  gradualni 
de  ellos  qne  existiera  eo  los  países  gobe 
tra  patria  y  recibiese  el  bautismo,  gozi 
hecho  tales  ventajas  que  ae  le  podía  con 
emancipado.  Loa  esclavos  se  hallaban  I: 
de  un  clero  influyente,  que  fué  siempre 
feuBor  de  los  oprimidos.  La  ley  conc& 
facultad  de  trabajar  por  au  cuenta  en 
zaba  del  descanso  loa  domingos  y  algui 
flesta;  podía  comprar  y  vender  de  en  pr 
de  el  momento  en  que  entregaba  un 
para  qne,  acumulada  á  otras  máa  ins 
fuera  entregando  cun  posterioridad,  pu 
BU  rescate  ó  libertad,  lo  cual  constituí) 
sea  el  derecho  de  ser  preferido  él  misi 
la  libertad,  en  el  caso  de  que  su  dueño  i 
le.  De  esta  mauera  en  los  países  españ 
se  iba  formando  insensiblemente  una 
libres  y  cristianos,  cuyo  número  aume 
día.  Estos  negros  habían  merecido  y  ol 
tad  por  su  aplicación  al  trabajo  y  su 
habían  asistido  &  una  escuela  donde  habí 
trucción  bastante  para  poder  discerui 
buen  juicio,  lo  que  podía  serle  bueno  ( 
justo  ó  injusto,  licito  ó  no  licito.  Eatai 
las  que  al  negro  esclavo  ó  emancipado 
espafioles  le  han  distinguido  siempre  vi 
esos  otroa  negros  orgullosos,  iudinadoa 
y  ¿  las  revueltas,  declarados  bruscame 
yá  los  que  la  filantropía  protestante  y 
tánica  querían  declarar  ciudadanos  libi 
bien  la  probada  adhesión  á  España  de 
lor,  esclavas  o  emaDcipadaa,  adhesión 


0  en  coantae  ocasiones  se  les  lia  ofrecido.  Hoy  se 
an  todos  ellos  emaDcipadus  en  Puerto  flico  y  Cuba, 
ieodo  dado  Ion  propietar¡oí<  de  la  isla  de  Cuba  nn 
ible  ejemplo  de  denprendimieoto  reaunciando  á  la 
tmcízación  que  el  gobierno  les  ofrecia  al  dar  libertad 
19  esclavos,  que  será  uno  de  loa  rasgos  más  bri- 
te9  de  Duestra  raza  qae  registre  la  historia, 
arácter  semejante  nace  en  nosotros  de  na  senti- 
nto  de  ral  manera  arraigado  en  nuestras  nlmaa,  que 
la parte  de  unestro  propio  ser.  «La  sabiduría  encar- 
n  cuando  eDvii'i  sus  apóstoles  á  enseQar  el  Evangelio, 
idó  qne  fuesen  instruidos  todos  los  pueblos;  que  se 
ase  á  tiitlos  la  luz  sin  distinción  alguna  porque  todos 
capaces  de  recib'rla.  Pero  el  constante  enemigo  del 
ero  humano,  contrario  siempre  á  las  buenas  obras  y 
lauto  puede  conducir  los  hombres  á  su  salvación  y 

1  impedir  que  el  Evangelio  fuera  predicado  á  todos, 
nventado  un  medio  desconocido  hasta  nuestros  días, 
i  algunos  hombres  llenos  de  codicia  y  dedicados 
itantemente  á  satisfacerla,  han  servido  de  instrn- 
ito  ¿  la  maldad  de  Satanás  para  impedir,  si  les  hu- 
a  fddo  posible,  que  la  Iglesia  recibiera  ea  su  seno  á 
bombres  de  Oriente  y  de  Occidente,  que  de  pocos 
ipos  acá  hemoR  conocido.  Los  indios,  segi\u  estos 
stroB  de  maldad,  debeoser  mirados  /  tratados  como 
ias  y  redacidos  á  la  esclavitud,  ya  porque  viven  sin 
'a  porque  son  incapaces  de  recibirla.  Y  bajo  este 
exto,  qne  la  experiencia  nos  demuestra  ser  nna  in- 
lata  calumnia,  tratan  á  estos  pobres  indios  más  du- 
enteque  á  las  bestias  de  carga,  los  encadenan,  los 
!ean,  los  ultrajan  de  todos  modos,  y  encuentran  un 
\  placer  en  hacerlos  padecer.  Y  no  pudiéndonos  ol- 
tr  de  que  aomna  el  vicario  de  Jesucristo  y  que  dehe- 

representarle  en  la  tierra  en  el  puesto  ea  que  la  di- 
,  misericordia  goe  ha  colocado  sin  merecerlo,  por 
ttra  partf,  nn  omitiremos  cuidado  alguno  para  ha- 
•ntrar  eu  el  redil  del  buen  pastor  laa  ovejas  de  su 
.ño.  Los  indios  no  son  menos  dignos  de  nuestra 
cióu,  pues  son  hombrea  como  nosotros,  y  uo  eola- 
te  instruyéndoles  pueden  recibir  el  don  de  la  fe,  sino 


abemoa  que  se  oondaceo  en  a 
Ddo  digno  de  elogio.  A  fin,  pn 
justicia  j  de  qaitar  cnantú  p 
a  ¿  so  coaversión,  declaramoa 
u  demás  geitíes,  anoque  no  hi 
aatismo,  deben  goear  de  la  li 
QÍo  de  aas  bieoed;  que  nin^ui 
.rlea  é  inquietarle»  en  la  poe 
ido  de  la  liberal  mano  de  Dic 

loa  hombres  y  todo  lo  qae  se 
'  eetá  condenado  por  laa  leyes 
ito,  exhortamoa  á  todoa  loa  q 
f  con  otraa  geníea,  á  qne  loa 
nnos  con  el  ministerio  de  la  \ 
acciones  familiares  y  todos  co 
to  escribía  el  Papa  Pablo  II 

al  arzobiapo  de  Toledo,  y  es 
tredominado  siempre  en  naei 
DaisioneroB  y  en  el  espíritu  de 
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que  asáis  iio  sod  las  materiales,  defeoded  cotí 
espiritual  el  patrimoaio  de  San  Pedru. » 

Además  de  esto,  loa  Papas  eran  los  que  h 
dado  siempre  de  enviar  vicarios  revestidos  t 
poderes,  para  realizar,  por  medio  del  clero  y 
denes  monásticas,  la  coDversióo  de  los  pu 
apartados  de  la  civilización,  y  esta  cuo^aisLa 
iba  casi  siempre  anida  ¿  la  material ,  porque 
aquéllos'  por  lo  común  de  toda  clase  de  gob 
nado,  tenían  los  obispos  y  el  fiero  que  ateud< 
á  organizar  civilmeote  la  familia  y  la  socieda 

No  es  por  cnosiguiente  de  extrañar,  por  cui 
cisión  tomada  por  España  de  secundar  la  e 
Colón,  se  fundaba  principalmente  en  el  deset 
gar  la  religióa  católica  entre  los  habitantes  de 
que  se  iban  &  descubrir  y  se  descubrieron, quí 
Católicos  acudieran  al  Papa  y  éste  les  conced 
Bula  de  3  de  Mayo  de  1493  la  confirmación 
de  posesión  de  las  tierras  descubiertas  y  dei 
descubrieran,  á.  condicióu  de  que  España  cono 
todo  BU  poder  á  la  propagación  de  la  fe  católii 
parajes,  conforme  lo  habia  hecho  tambiéu  cuj 
anteriormente.  No  era  tampoco  eseucialmenti 
la  excitación  de  la  Saota  ¡Sede  para  que  Espa 
trara  celosa  por  la  propagación  del  criatiaDi 
todas  sus  empresas  hacia  ya  varios  siglos  se 
y  se  habían  inspirado  en  la  fe  religiosa.  As 
primero  y  principal  cuidado,  al  que  ne  subord 
dos  los  otros,  fué  el  enaltecimiento  de  esta  fe 
rritorios  descubiertos.  Nuestras  leyes  de  I 
principio  ó  se  encabezan  con  una  ferviente  e 
á  la  santa  fe  católica,  y  en  17  de  Noviembí 
designa  el  Emperador  ü,  Carlos  por  la  ley 
lib.  I,  que  sus  prugenitores  desde  el  descnbr 
Jas  ladius  habían  ordenado  y  mandado  que  e. 
á  aquellas  provincias  se  procurase  dar  á  ente 
naturales  como  se  les  iba  á  enseñar  buenas  ( 
y  apartarlos  de  los  vicios,  instruirlos  en  la  fe 
predicársela  para  su  salvacíóu,  atrayéodoselef 
Real,  para  que  fuesea  tratados,  favorecidos  y 


sóMitos  7  vasallos  de  BepeQa,  encar- 
gos y  religioeos  los  inetruyeseD  y  ense- 
Be  decía  en  dicha  ley,  Be  ha  ejecutado 

aprovechamiento  espiritual  de  los  oa- 
i  tendencia  y  sobre  la  base  de  este  espl- 

fandó,  pnes,  la  soberanía  y  «1  dominio 

tos  paisea,  según  así  lo  demuestran  la'i 

promulgadas  en  todo  tiempo  ea  este 

3jar  sentado  como  base  y  principio  del 
en  los  países  deEcnbiertos  el  espíritu 
De  hemos  dicho,  el  propio  Emperador 
t.  I,  lib.  iii,  fecbadaen  14  de  Septiem- 
acfa  las  importantes  declaraciones  ai- 
donación  de  la  Santa  Sede  apostólica  y 
fítimos  titnlos ,  somos  Señor  de  las  In- 
s,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano 
or  de3cul)rir,y  están  incorporadas  en 
:ona  de  Castilia.  ¥  porque  es  nuestra 
emos  prometido  y  jurado,  que  siempre 
idas  para  su  mayor  perpetuidad  y  fir- 
)s  la  enajenación  de  ellas.  Y  mandamos 
iempo  puedan  ser  separadas  de  nuestra 
bastilla,  desunidas  ni  divididas  en  todo 
18  ciudades,  villas  ni  poblaciones,  por 
D  favor  de  ninguna  persona.  Y  conside- 
l  de  nuestros  vasallos  y  los  trabajos  que 
s  y  poblíulores  pasaron  en  su  deacubri- 
:ión,  para  que  tengan  mayor  certeza  y 
s  siempre  catarán  y  permanecerán  uni- 
il  Corona,  prometemos  y  damos  nuestra 
por  Nos  y  los  reyes  nuestros  sucesores, 
ipre  jamás  no  sei^n  enajenadas  ni  apar- 
in  parte,  ni  sus  ciudades  ni  poblaciones 
3a  ó  razón,  6  en  favor  de  ninguna  per- 
j  nneatroB  sucesores  hiciéremos  alguna 


:  principal  mente  todas  W  compruodidaB  e 
[ación  de  lae  leye«  de  Itidm/. 


donación  ó  enajenación  contra  lo  susodicho , 
por  tal  la  declaramos.» 

El  Consejo  Real  de  las  Indias  fuéor^anizi 
Se  dispuso  que  residiera  en  la  Corte  y  se 
de  un  presidente,  el  gran  canciller  de  las 
había  de  reunir  la  calidad  de  consejero,  och 
letrados,  cuyo  número  se  elevó  ¿  14  por  Re 
6  de  Abril  de  1776,  de  nn  fiscal  y  dos  sec 
teniente  de  gran  canciller ,  tres  relatores  y  i 
de  Cámara  de  jnaticia,  cuatro  contadores  < 
un  tesorero  general,  dos  solicitadores  fisca 
nista  mayor,  na  cosmógrafo,  un  catedrático 
ticas,  un  tasador  de  los  proceses  y  un  abogt 
rador  de  pobres,  con  todo  el  demás  persona] 
Y  para  que  este  Consejo  tuviera  todo  el  po( 
dad  necesaria,  se  le  concedió  la  jurisdicción 
todas  las  Indias  y  de  los  negocios  que  de  e. 
ren  y  dependieren,  asi  como  para  la  bnena 
y  administración  de  justicia  debía  ordena 
consulta  del  Bey  las  leyes,  pragmáticas,  o 
provisiones  generales  y  particulares  que  ¡ 
de  aquellas  provincias  convinieren.  Ver 
también,  para  qne  el  Bey  las  aprobara  y  ma 
dar,  cualesquiera  ordenanzas,  coustitucione: 
tatutos  qne  hicieren  los  prelados,  capítulos 
conventos  de  las  religiones,  así  como  los  i 
diencias,  concejos  y  otras  comunidades  de  la 
las  cuales  y  en  todos  los  demás  reinos  y  sei 
la  ley ,  en  las  cosas  y  negocios  de  las  Indi 
dientes  de  ellas,  el  dicho  nuestro  Consejo  si 
y  acatado,  como  lo  son  el  Consejo  de  Castill 
nuestros  Consejos  en  lo  que  les  pertenece 
provisiones  y  mandamientos  sean  en  todo 
cumplidos  y  obedecidos  en  todas  partes  y  en 
y  en  aquellos  y  por  todas  y  cualesquier  perí 

Ninguno  de  los  Reales  Consejos,  ni  Tril 
caldes  de  casa  y  corte,  Cbancilierias,  ni  Ai 
otro  Jnez  alguno,  ni  justicia,  se  podía  entn 
Qocer  de  negocios  de  Indias,  ni  de  cosas  pe 
al  Consejo  de  Indias,  por  demanda,  ni  qui 
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grado  de  apelaciÓD,  ni  por  vía  ordinaria,  ni  ejecutiva, 
en  primera,  ni  en  segunda,  ni  en  otras  instancias,  sino 
que  luego  que  vinieren  y  se  pusieran  ante  ellos,  los 
debían  remitir  al  dicho  Consejo  de  las  Indias. 

La  ley  28,  tit.  i,  libro  ii,  disponía  que  cuando  por  al- 
gún otro  consejo  que  no  fuere  el  de  las  Indias,  se  escri- 
biere sobre  cualquier  cosa  ó  materia  á  los  Virreyes,  Pre- 
sidentes y  Gobernadores,  dieren  éstos  cuenta  de  ello, 
haciéndoles  advertir  que  ninguno  de  los  otros  Consejos 
tenían  jurisdicción  alguna.  La  siguiente  ley  á.  la  citada 
disponía  que  no  se  cumpliere  cédula  ni  despacho  de 
otro  Consejo,  que  no  se  hubiere  comunicado  por  conduc- 
to del  de  las  Indias,  y  si  resultase,  añadía,  que  los  visi- 
tadores hubieran  pasado  á  aquellas  provincias  sin  licencia 
nuestra,  despachada  por  el  dicho  Consejo  de  Indias,  los 
hagan  venir  luego  á  estos  reinos  y  no  los  consientan  en 
ellas.  La  ley  40  de  los  mismos  título  y  libro  previene 
terminantemente  que  los  Virreyes  y  demás  autoridades 
de  las  Indias  no  permitieran  se  ejecutare  ninguna  prag- 
mática de  las  que  se  promulgaren  en  España,  si  por  es- 
pecial cédula  Real,  despach«ida  por  el  dicho  Consejo  de 
Indias,  no  se  mandare  guardar  en  aquellas  provincias. 

Para  los  negocios  y  materias  de  guerra,  se  creó  una 
sección  en  el  Consejo  de  Indias,  compuesta  de  cuatro 
vocales,  de  los  más  antiguos,  de  este  Consejo  y  de  otros 
cuatro  del  de  Guerra.  Ésto  tenia  por  objeto  el  que  tanto 
la  provisión  de  oficios  y  cargos  pertenecientes  al  ramo 
de  guerra,  asi  de  mar  como  tle  tierra,  que  se  hicieran  en 
las  Indias,  se  hicieran  con  la  inteligencia,  noticia  y  cono- 
cimiento necesarios  de  las  personas  más  prácticas  y  sufi- 
cientes en  las  cosas  de  la  mar  y  de  la  guerra,  sobre  todo 
en  lo  concerniente  á  la  distribución,  cuenta  y  razón  de 
la  hacienda  que  se  gastare  en  las  armadas  y  flotas. 
También  debía  entender  la  Junta  de  guerra  del  Consejo 
de  Indias,  en  las  mercedes,  gratificaciones,  pensiones  y 
otras  gracias  como  éstas,  recaídas  sobre  militares  ó  ma- 
rinos por  servicios  especiales  prestados  en  sus  respecti- 
vas carreras. 

Como  medio  de  evitar  los  males  que  pudieran  seguir- 
pe  por  el  cumplimiento  de  alguna  orden  emanada  del 
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Consejo,  p&ra  dictar  la  cual  no  hubiera  pod 
éste  un  conocimiento  completo  del  asunto  sob 
aquélla  recayera,  se  hallaba  dispaesfo:  1."  qn 
f  en  las  cédulas  y  despachos  intervinieren  los 

obrepción  y  subrepciÓD,  esto  es,  equivocación  i 
se  obedecieran,  pero  no  ee  cumplieran  los  dicbs 
»  y  deepachos,  dando  conocimiento  al  Consejo  di 

K  porque  se  hiciere;  2."  que  cuando  las  Reales  c 

despacharen  sin  el  requisito  iudispensable  de 
".'<  tradas  y  firmadas  por  todos  los  vocales  del  C 

*     j  ludias,  no  se  guardaren,  cumplieren  ni  ejeci 

^-  .  3,"  que  sin  embargo  del  juramento  que  las  au 

y  funcionarios  de  las  Indias  estaban  obligados 
f  sobre  guardar,  cumplir  y  ejecutar  cuantorí  ma 

J  tos,  cédalas  y  provisiones  se  lea  comunicare  po 

í'  sejo,  podían  acudir  á  éste  suplicando  en  coutn 

f^'  mandado,  ein  que  por  esto  se  suapeudiera  su  < 

á  no  ser  qiie  el  asunto  fuera  de  tal  calidad  q 
\',  cumplimiento  se  siguiere  ó  hubiere  de  seguirse 

E'  ,  lo  conocido  ó  daño  irreparable,  pues  en   tal  c 

j  mitimos,  dice  la  ley,  que  habiendo  lugar  de 

tenga  efecto  la  suplicación,  interponiéndose  po 
como  deba,  sobreseyéndose  en  el  cumplimieu 
i,  que  debiera  ejecutarse. 

1  Los  nuevos  territorios  estaban,  pues,  regidos 

ú-  uados  directamente  por  la  corona  y  eu  su  re 

cióu  por  los  virreyes.  Este  título  con  los  cargos 

tan  general  y  Gran  Almirante,  lo  obtuvieron 

mente  Colón  y  sus  inmediatos  sucesores,  hast 

■_  vista  de  la  gran  extensión   que  iban  adquirí 

territorios  conocidos  con  los    que  sucesiveme 

descubriéndose  y  ocupándose,  y  previa  renunc 

£  poseedores,  se  acordó  dar  mayor  extensión  y  c 

d  la  organizacióu  de  los  ya  dilatados  países,  i 

ibse  en  1542  los  primeros  Virreyes  del  Perú 

^.  Espafia,  creándose  después  otro  virreinato  en  Nr 

K  nada  y  el  cuarto  en  Buenos  Airea  por  cédula 

i,.  Agosto  de  1 776.  Los  reinos  del  Perú,  Nueva  1 

l<  demás  que  después  ee  crearon,  debían  ser  regit 

p-  bernados  por  los  virreyes  que  representaban  é 

I 
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persona,  decía  la  ley  1.*,  tít.  i,  libro  n,  aj  tengan  el  Go- 
bierno Buperíor,  hagan  j  administren  justicia  ignalmen- 
te-á  todos  nuestros  subditos  y  vasallos,  y  entiendan  en 
todo  lo  qne  conviniere  al  sosiego,  quietud,  ennobleci- 
miento y  pacifícaclón  de  aquellas  <  provincias.^)  Los  que 
hubieren  de  ser  proveídos  para  virreyes,  se  decía  por  la 
ley  2.^  de  los  mismos  título  y  libro,  tengan  las  partes  y 
calidades  qne  requiere  ministerio  de  tanta  importancia 
y  graduación,  y  luego  que  entren  á  ejercer  pongan  su 
primero  y  mayor  cuidado  en  procurar  el  bien  de  las  al- 
mas de  los  naturales  y  habitantes  en  aquellas  provin- 
cias, los  gobiernen  en  toda  paz,  sosiego  y  quietud;  y  asi- 
mismo tengan  la  gobernación  y  defensa  de  sus  distritos; 
premien  y  gratifiquen  álos  descendientes  y  sucesores  los 
servicios  hechos  en  el  descubrimiento,  pacificación  y  po- 
blación de  las  Indias;  cuiden  muy  especialmente  del 
buen  tratamiento,  conservación  y  aumento  de  los  indios, 
y  en  todas  las  cosas,  casos  y  negocios  que  se  ofrecieren, 
hagan  lo  que  que  les  pareciere  y  vieren  que  conviene, 
«proveyendo  todo  aquello  que  Nos  podríamos  hacer  y 
proveer,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sea,  en  las 
provincias  de  su  cargo,  si  por  nuestra  persona  se  gober- 
naran, en  lo  que  no  tuvieren  especial  prohibición.i>  Y 
mandamos  y  encargamos,  proseguía  diciéndose  en  la 
ley,  ¿  nuestras  Beales  Audiencias,  á  todos  los  Goberna- 
dores, justicias,  subditos,  eclesiásticos  y  seculares,  de 
cualquier  estado,  preeminencia  y  dignidad,  que  les  obe- 
dezcan y  respeten  como  personas  que  representan  la 
nuestraifiy  á  sus  órdenes  y  mandatos  no  pongan  escusas 
ni  dilación,  ni  nos  consulten,  ni  esperen  otro  manda- 
miento, como  si  por  nuestra  persona  ó  cartas  firmadas 
de  nuestra  Real  mano  lo  mandáramos.  Y  prometemos  por 
nuestra  palabra  Real,  que  todo  cuanto  hicieren,  ordena- 
ren y  mandaren  en  nuestro  nombre,  poder  y  facultad,  lo 
tendremos  por  firme,  estable  y  valedero  para  siempre 
jamás. 

Los  virreyes  eran  Capitanes  generales  de  las  provin- 
cias de  sus  distritos,  pudiendo  ejercer  en  ellas  este  car- 
go por  mar  y  por  tierra,  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieren,  directamente  por  sus  personas  ó  por  medio  de 


8T18  tenientes  y  capitanes,  qne  loa  primeros  podía 
brar,  remover  y  qnitaf  libremente,  sostitnyéndc 
quienes  quisieren  (ley  3."  iguales  título  y  libro), 
mente  eran  Presidentes  de  las  andíencias,  (íebién 
gnardar  las  preeminencias  y  prerogativas  que  <n 
lee  debían  gozar  (ley  4,*).  También  eran  Goberi 
de  las  provincias  que  tenían  &  su  cargo,  y  coa: 
las  debían  regir  y  gobernar  en  todo  lo  que  fiíere  c 
bre,  estuviera  prevenido  y  no  prohibido  por  leyf 
denes  especiales,  encargándose  á  las  audiencias, 
justicias  y  demás,  que  les  obedecieran  como  tal 
bernadores,  dejándoles  usar  y  e.jercer  libremen 
cargo,  dándoles  y  haciéndoles  dar  toda  la  ayuda 
que  lea  pidieren  y  hubieren  menester  (ley  5,*).  ] 
rreyes  ejercían  el  derecho  de  gracia,  estando  fae 
para  perdonar  cualesquier  delitos  y  excesos  comei 
las  provincias  de  sus  gobiernos,  en  cuauto  se  reía 
con  lo  criminal,  pues  en  lo  relativo  á  lo  civil,  i 
intereses,  se  reservaba  á  las  partes  agraviadas  ei  i 
de  reclamar  donde  les  conviniere  (ley  27).  Para  1 
terias  de  justicia  y  derecho  de  ias  partes,  loa  Virre 
bían  tener  nombrado  un  asesor,  al  cual  y  no  á  otr 
fuere  en  caso  de  reculación  ó  justo  impedimento, 
remitar  todas  las  cansas  de  qne  tuvieran  que  cono 
servándose  para  sí  las  qne  fneren  de  mero  gobierc 
las  de  jurisdicción  contenciosa,  y  este  asesor  no  df 
oidor  por  los  inconvenientes  que  pudieran  resultar 
los  oidores  se  hallaren  embarazados  con  semejan 
sorías  ó  consultas,  pero  cuando  se  ofreciera  un  4 
extraordinario  y  urgente  que  les  obligare  á  elegir 
de  la  audiencia  para  él,  esté  dicho  oidor  advertidc 
en  grado  de  apelación,  suplicación,  recurso  ó  agrá 
podía  ser  juez  (ley  35).  Se  prevenía  á  los  Virreye 
sidentes  y  Gobernadores  que  sí  se  les  enviasen  t 
memoriales  sin  firma,  procedieren  con  gran  n 
no  los  permitieran  sin  delator  conocido  y  íianzae 
dándoles  que  los  leyeran  por  si  mismos  y  desp 
rompiesen,  qnedando  advertidos  de  su  contenida 
el  cuidado  que  fuera  justo  por  lo  que  importaren  n 
noticias,  de  que  se  podrían  informar  con  gran  pn 
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y  secreto  y  según  lo  que  resultare  procedieren  como 
mejor  conviniere  (ley  44).  Debía  ejecutarse,  no  obstante 
la  apelación  interpuesta,  lo  que  ordenaren  y  proveyeren 
loa  Virreyes  sobre  mandar  que  se  quitaren  ó  mudaren 
algunas  estancias  de  ganado,  pagar  daños  y  hacer  las 
ordenanzas  que  les  parecieren  convenientes  al  buen  go- 
bierno, aunque  apelaren  los  interesados  y  les  fuera  otor- 
gada la  apelación  para  sus  audiencias,  donde,  visto,  se 
determinare  é  hiciere  justicia  (ley  52). 

Tenían  los  virreyes  dos  clases  de  consejos  de  que  va- 
lerse para  la  resolución  de  los  asuntos  importantes  de 
que  tuvieran  que  conocer,  uno  de  ellos  era  permanente: 
las  audiencias;  y  el  otro  eventual:  la  junta  de  guerra. 
Esta  se  hallaba  ya  establecida  por  la  Instrucción  de  Fe- 
lipe II,  de  1597,  y  se  encuentra  mencionada  en  las  le- 
yes 117  y  118,  tít.  XV,  lib.  ix;  pero  donde  se  detalla 
más  su  índole,  objeto  y  constitución  es  en  el  capí- 
tulo XXXVIII  de  la  Instrucción  de  generales ,  de  26  de 
Octubre  de  1674.  Esta  junta  debía  convocarse  por  el 
virrey,  el  gobernador  ó  el  general,  segán  las  circunstan- 
cias, siempre  que  se  tratase  de  la  defensa  del  territorio, 
de  la  conservación  de  la  paz  y  del  sosiego  públicos,  de  la 
seguridad  general  y  de  la  adopción  de  medidas  de  ca- 
rácter urgente  de  ésta  ó  parecida  índole,  y  era  lo  que 
después  se  ha  designado  como  Junta  de  autoridades. 
Según  la  citada  Instrucción,  habiendo  de  concurrir  á 
estas  juntas  los  gobernadores  de  las  provincias,  oficia- 
les Beales  y  oidores  de  las  audiencias,  debían  observarse 
el  orden  y  forma  siguientes :  El  general  de  la  armada 
había  de  tener  el  primer  lugar,  y  tras  él  su  almirante; 
después  el  general  de  flota,  y  si  fuere  más  de  uno  ha- 
bían de  tenerle  juntos,  precediendo  el  más  antiguo;  des- 
pués el  gobernador  del  tercio  de  galeones,  y  tras  él  los 
almirantes  de  flota,  con  el  mismo  orden  que  sus  gene- 
rales; debían  seguir  el  general  y  almirante  de  la  armada 
de  barlovento  y  á  éstos  el  veedor  general  y  contador  de 
la  armada,  y  después  los  de  la  flota  de  Nueva  España  y 
los  de  la  armada  de  barlovento,  si  fueren  propietarios 
en  sus  oficios  ó  cargos,  y  tras  ellos  los  capitanes  de  mar 
y  guerra  de  galeones  por  las  antigüedades  que  en  ellos 


llevaren ,  teniendo  el  último  lagar  los  capil 
capitana  7  almiranta;  después  de  ellos  los  capi 
capitana  7  almiranta  de  flota,  y  lae^o  los  ca 
,  mar  y  guerra  de  barlovento.  No  siendo  los  co 
veedores  propietarios,  sino  tenientes  ó  interíi] 
tener  lagar  después  délos  capitanes, por  el  mi 
que  va  declarado  en  los  propietarios  7  entre 
liándose  gobernador  de  plaza,  qne  fuera  capití 
tendría  sa  lugar  después  del  almirante  de  { 
inmediatamente  los  oidores  de  las  audienc: 
precediendo  á  los  generales  de  flota;  y  los  c 
Hacienda  después  del  veedor  y  contador  propíe 
snnada  y  antes  que  loa  demás  oficiales  de  sai 
hallasen  además  com^  viajeros  ó  trauseantei 
de  cnenta,  siendo  miaistros,  tendrán  lugar  c 
tnviesen  en  el  ejercicio  de  sus  oficios ,  dejám 
bitrio  de  loa  generales  el  llamar  ó  no  i  aJgur 
ros  para  estas  Juntas,  en  las  caalea  todos  de 
voto  coDsaltivo,  y  sólo  el  general  decisión  p&! 
y  ejecntar  lo  que  juzgare  conveniente,  debien 
constar  el  resultado  de  la  Janta  por  medio  de 
los  votos  y  firmas  de  los  concurrentes. 

Con  respecto  á  las  audiencias  se  hallaba  ya 
desde  1553,  que,  sin  embargo  del  asesor  que  c 
7  gobernador  debían  tener,  y  de  que  éstos  p 
debían  proveer  7  determinar  lo  que  couaider 
6a  las  materias  de  gobierno  que  eran  de  su  ja 
sería  bien  que  siempre  comunicasen  con  el  i 
oit^ores  de  la  audiencia  que  presidieran ,  las  < 
reyes  tuvieren  por  más  arduas  é  importante 
solver  con  mejor  acierto,  7  habiéndolas  comai 
solviesen  lo  que  considerasen  mejor,  anadies 
las  partes  iutcrpusieseu  el  recurso  de  apelación 
forme  á  derecho  lea  correspondía  para  ant 
dienciaa,  los  virreyes  suspendiesen  la  ejecuci 
providencias,  si  por  ley  no  estuviese  exceptaac 
hasta  que,  visto  por  las  citadas  andiencias,  bi 
Dase  lo  que  fuere  de  justicia.  En  caso  de  vac¡ 
sencia  del  virrey  ó  del  gobernador  presidente 
audiencias  las  que  le  sustituían  en  el  gobie 
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ministración ,  asi  como  en  los  de  guerra,  cuando  no  se 
proveyese  el  ^que  había  de  encargarse  de  los  de  esta 
última  clase  (leyes  16,  46,  47,  48,  57  y  58,  tít.  xv, 
lib.  II ). 

El  derecho  de  patronazgo  eclesiástico  pertenecía  á  la 
Corona,  asi  por  haberse  descubierto  y  adquirido  el JNue- 
vo  Mundo,  edificado  y  dotado  en  él  las  iglesias  y  mo- 
nasterios á  costa  del  Estado,  sino  por  habérseles  asi 
concedido  á  los  Beyes  de  España  por  los  Sumos  Pontí* 
fices  de  su  motuproprio  (ley  1.',  tít.  vi,  lib.  i).  A  los 
arzobispos,  obispos  y  demás  prelados  de  las  Indias  se 
les  rogaba  y  encargaba  que  vieran,  guardaren  y  cum- 
plieren las  leyes  delEeal  patronato,  y  que  de  lo  que  du- 
daren ó  les  pareciera  que  no  le  perteneciera,  avisasen 
á  S.  M.  por  conducto  del  Consejo  de  Indias,  donde  se 
vería  y  consideraría  lo  que  más  conviniere,  de  confor- 
midad con  ]as  pretensiones  de  los  prelados,  sin  perjudi- 
carles en  cosa  alguna  de  las  que  les  perteneciesen  y 
debieran  pertenecer,  no  haciendo  entretanto  novedad 
alguna  contraria  ó  lo  contenido  en  las  leyes,  antes 
bien  se  les  rogaba  tuvieran  la  buena  correspondencia, 
que  se  fiaba  tuviesen  con  los  virreyes,  presidentes,  au- 
diencias y  gobernadores,  cumpliendo,  como  lo  debían 
hacer,  las  provisiones  que  las  audiencias  despacharen 
(ley  55,  título  y  libro  citado).  A  los  virreyes  seles  msín- 
daba  que  vieran,  guardaran  y  cumplieran  é  hicieran 
guardiu*  y  cumplir  en  todas  las  Indias  todos  los  dere- 
chos y  preeminencias  que  tocaren  al  patronato  Real 
(ley  57). 

También  estaba  prevenido  que  las  audiencias  no  im- 
pidiesen á  los  prelados  ni  jueces  eclesiásticos,  ni  á  sus 
ministros  ni  oficiales  la  jurisdicción  eclesiá&tioa,  antes 
bien  para  la  ejecución  de  ella  les  dieran  é  hicieran  dar 
todo  el  favor  y  auxilio  que  se  les  pidiera  y  debieren  dar, 
conforme  á  derecho  (ley  54,  tít.  vii,  lib  i).  Las  au- 
diencias, en  todo  lo  que  tocare  á  los  jueces  eclesiásticos, 
habían  de  atender  mucho  á  la  autoridad  y  dignidad  de 
los  prelados ,  sin  entrometerse  en  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, como  no  fuere  en  los  casos  que  les  reservasen 
el  derecho  y  leyes  de  Castilla  (ley  50,  tít.  xv,  lib.  ii). 


A  los  arzobispos  7  obispos  j  &  los  demás 
BÜsticoB  se  lea  eocargaba  diesen  la  ayuda 
cesarios  en  todos  los  tiempos  7  ocastoDes  qn 
á  las  andieocias  7miaÍBtros  Reales  para  que 
alcaldes  y  demás  jaeces  administrasen  j  ejeci 
mente  jasticia  (ley  3.*,  tíL  i,  lib.ui).  Desea 
la  ley  4.'  de  los  mismos  título  7  libro — qi 
jurisdiccionea  Real  7  eclesiástica  haya  en  las 
paz  y  conformidad,  porqne  de  la  discordi; 
gravea  inconvenientes. 

Respecto  de  la  administración  de  jnstici: 
dicho  que  los  virreyes  eran  presidentes  de 
ciae,  asistiendo  á  ellas  annqne  sin  tener  vot 
seles  mandado  (ley  37,  tit.  in,  lib.  iii)  qm 
tratasen  en  los  acuerdos  de  las  audiencias  : 
viles  6  criminales,  en  que  se  hubiesen  de  pi 
ó  sentencias  definitivas,  ó  interlocntorias , 
fuerea  de  ella ,  dejasen  responder  7  proveer  1 
antiguo  lo  que  se  acordare,  sin  dar  á  ente 
ción  de  su  voluntad,  así  por  no  tener  voto,  c 
los  jueces  tuvieran  libertad  para  proveer  jus 
ley  38  de  loa  mismos  título  y  libro,  se  teni 
que  en  todos  los  casos  que  se  ofrecieren  de 
jasen  los  virreyes  proceder  á  los  oidores  de 
cias  conforme  á  derecho,  guardando  las  le 
nanzas.  Se  les  tenía  hecho  encargo  de  que  t 
con  mncho  recato  cómo  se  administraba  j 
sando  al  Bey  en  carta  escrita  de  su  propia  ms 
Los  virreyes  no  debían  dar  decretos  eu  per 
cosa  juzgada,  por  gracia  ó  gobierno,  ni  di 
autos  pronnnciados  en  favor  de  las  partes 
blica,  alterando  las  penas  ó  suspendiendo 
de  las  sentencias  (ley  60).  Podían  losvirrej 
bargo,  conocer  en  primera  instancia  de  loe 
en  cualquiera  forma  se  ofrecieren  entre  los  i 
-  mismo  entre  españoles,  en  que  los  indios  1 
para  que  siendo  actores  pudieran  pedir  ant 
ordinaria  ó  ante  las  audiencias,  y  que  da  le 
yesen  6  determinasen  los  virreyes  pudiera  a; 
las  audiencias ,  donde  se  conociese  en  segund 
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ira  la  de  los  Virreyes  (ley  65).  Ade- 
calidad  de  capitaDee  generales,  de- 
Qocer  de  ks  caneas  contra  los  milita- 
s  y  fallándolas  en  todas  las  instan- 
de  las  andiencias  y  justicias  (ley  1.', 

presidentes  gobernadores  se  les  tenia 

0  tuvieran  mucho  cuidado  con  todo 
Hacienda,  procurando  su  aumento 
ee  cobrase  y  administrase  con  espe- 
ridad,  de  tal  manera,  que  consiguién- 

no  fueren  molestados  loa  españoles 
5,  tlt.  III,  lib,  iii).  Se  les  encargaba 
de  Hacienda  todos  los  jueves,  pro- 
s  Juntas  no  se  tratase  de  otros  asun- 
aeficiu  de  la  Real  Hacienda  (ley  5(3, 
).  Los  virreyes  no  podían  librar,  dis- 
prestar ni  anticipar  cantidad  algana 
I,  ni  hacer  gratificaciones  ni  merce-  • 
hacienda,  sin  especial  comisión  y  or- 
Qbargo  de  lo  cual  se  les  autorizaba  á 
ise  de  invasión  de  enemigos,  paciñ- 

1  territorio,  administración  de  jnsti- 
:ha  calidad,  inquietudes  y  alborotos 
ansas  parecidas,  procurando  en  todo 
istos  (ley  57). 

ire  á  los  ramos  de  gobierno  y  de  ad- 
ireyes  tenían  concedidas  múltiples  é 
dea.  En  primer  lugar  se  les  enco- 
;erse  cargo  del  virreinato  procnrasen 
que  se  hubieran  cometido  autes  de 
iHsas  de  no  haberse  castigado  y  apre- 
y  que,  después  de  oir  á  las  partea  in- 
en  que  con  brevedad  se  hiciese  jna- 
civiles  y  criminales,  de  oficio  y  á 
e,  coDtra  cualesqnier  gobernadores, 
de  Heal  Hacienda,  que  bnbierea  sido 
contra  cnalesqnier  otras  personas  de 
condición  (ley  25,  tft.  iii,  lib.  in). 
irgaba  castigasen  todas  las  faltas  y 


1,  delitos  de  que  proviniesea  escándalo   j  mi 

N  (ley  26).  Bebían  procurar  la  paz,  buena  cod 

''-  correspODdeacia  entre  los  prelados  Fccnlares  3 
y  justicias  Reales  y  eclesiásticaB  (ley  49).  Ea  ] 
lugares  donde  conviniera  abrir  y  facilitar  caí 

,  zadae,  hacer  y  reparar  puentes  para  el  uso  ^ 

!\  de  sus  poblaciones,  los  virreyes  podían  dispot 

1  cer  los  gastos  que  fueren  mis  precisos  y  necef 

-.  tribuyendo  al  efecto  los  que  gozaren  del  bem 

t  forme  á  las  leyes  de  Castilla;  encargándosel 

7  la  parte  que  habían  de  contribuir  loa  indioi 

í.  especial  cuidado  en  que  se  les  repartiera  con  i 

:>.  dersción,  al  propio  tiempo  que  se  mandaba 

í  .'  echarse  contribuciones  por  las  ciudades  y  cot 

í„  españoles  ni  á  los  indios  por  los  gastos  que  s 

¡[  en  la  policía  (urbana)  (ley  53).  Si  á  los  virre; 

f;  '  redera  que  convenía  al  servicio  desterrar  d 

=  reinos  y  remitir  á  éstos  4  algunas  personas, 

L  '  de  hacer  salir  luego,  habiendo  procedido  judi 

;..  remitiendo  al  Consejo  de  Indias   la  causa  : 

^               '  para  que  se  viera  si  pudo  haber  bastantes  rao 

j.  tomar  semejante  resoluciÓD  (ley  61).  Se  mai 

r'.  oidores  de  las  audiencias  que  no  su  ocupasen 

>;  ran  en  los  asuntos  cuyo  conocimiento  correspi 

fi  virreyes,  dejando  que  los  proveyesen  sin  con 

jf-      ■  y  que  cuando  les  pareciese  que  tomaban  algu 

%  ctón  que  no  fuera  de  su  competencia,  sé  lo  1 

í;  en  la  orden  y  forma  que  estaba  dispuesto  por 

^  cargándoseles  que  en  todo  tuvieran  álos  virre 

}'-  ■  respeto  y  reverencia,   pues  representaban  á  1 

^  del  rey,  estando  siempre  muy  advertidos  de  q 

>';  blo  no  entendiera  que  entre  los  virreyes  y  J 

y-  había  alguna  diferencia,  sino  una  conformidat 

^;  (ley  34). 

e.  Estas  y  todas  las  demás  disposiciones  y  le 

f  vafi  &  los  diferentes  servicios,  gobierno,  aílmi 

b  Justicia,  hacienda  y  otras  más,  que  minncios 
extendían  á  la  multitud  de  casos  que  en  la  pr 
leu  originarse,  iban  dirigidas  en  primer  lugai 
rreyes;  pero  de  eu  ejecución  y  camplimiento 
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encargados  éstos,  sído  que  debíaD  pro- 
,  también  así  por  ans  snbaltornus,  en  las 
lades  y  territorios  donde  ejercían  sus  car- 

se  hallaban  subordinados  al  virrey  los 
residentes,  que  eran  loa  que  ejercían  sn 
idades  donde  existía  audiencia;  losgober- 
áatían  en  proTÍncias  eíd  audiencia,  loa 
)B  alcaldes  mayores,  ana  tenientes  y  los 
,rÍoa,  ó  sea  loa  alcaldes  municipales,  en 
i  de  españolea  ó  de  icdios ;  todos  éstos  en 
ia  al  gobierno  y  á  la  administración  civi], 

las  audiencias,  siéndolo  asimismo  de  los 
n  los  jueces  de  provincia  ó  del  crimen, 
lyores,  ana  tenieutea  y  los  alcaldes  ordi- 
icienda  existían  como  subalternos  todos 
s  que  ae  denominaban  oficiales  Reales,  y 
■os,  los  contadores  y  los  factores,  los  cua- 
íidencia  del  virrey  ó  del  gobernador,  de- 
je en  tribunal  ó  sala  de  despacho  todoa 
¡vos  para  tratar  y  despachar  los  asuntos 
leal  Hacienda. 

erritorial  de  los  virreinatos  estaba  hecha 
cisión  posible,  tenida  en  cuenta  la  exten- 
rio  y  que  algunas  veces  no  todo  él  se  ha- 
Para  el  mejor  y  más  fácil  gobierno  de  las 
:  en  la  ley  1.',  tít.  i,  lib,  v,  estún  dividi- 
¡QOB  y  señoríos  en  provincias  mayores  y 
I  las  mayores  aquellas  en  que  se  hallaban 

audiencias,  y  se  subdividían  en  distritos, 
í  cuales  era  una  proviucia  subordinada; 
nenores  estaban  regidas  por  gobernado- 
i,  y  que  por  encontrarse  más  distantes 
■as  de  las  audiencias,  las  reglan  y  gober- 
hos  gobernadores  particulares, y  en  otras 
ir  la  calidad  de  la  tierra  y  disposición  de 
ahía  parecido  conveniente  hacer  cabeza 
i  establecer  en  ellas  gobernador,  se  ha- 
regidores  y  alcaldes  mayores,  para  el  go- 
jdades  loa  unos  y  de  eue  partidos  los 
ie  observado  lo  mismo  en  los  pueblos 
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pñncípales  de  indios  que  eran  cabecera 
El  régimen  municipal  se  hallaba  también 
Cuando  las  poblaciones  se  fnndabaa  á  cargo 
de  nn  poblador  principal,  si  éste  tenía  cob 
ello  facultad,  nombraba  los  alcaldes  y  regidt 
ministros  de  justicia,  y  si  él  no  lo  podía  hac 
nos  que  habían  poblado  la  nueva  ciudad,  v 
loe  elegían  por  sí  con  arreglo  á  la  \ey.  £1 
concejales  variaba  según  el  número  de  veci 
lidad  de  la  población.  Si  la  cindad  era  me 
babía  de  tener  corregidor  ó  alcalde  ordinaric 
dores,  un  procurador  general,  un  mayordo 
BubEilternoB;  si  hubiera  de  ser  diocesana  ó 
ocho  regidores  con  un  alcalde  ordinario,  y  i 
gar  nn  alcalde  y  cuatro  regidores  (leyes 
talo  VI,  iib.  iv).  En  1630  se  mandó  que  nio 
.  pudiera  elegir  más  de  dos  alcaldes  ordinario 
tulo  X,  Iib.  IV )  y  que  éstos  lo  fueran  to 
(ley  1.',  tít,  iii,  Iib.  v).  Esto  es  lo  que  hab 
tuviera  lugar  cuando  se  tratase  de  población 
por  españoles  solamente  ó  por  españoles  é  ii 
esto  último  Be  deduce  de  la  última  cláusul 
en  la  ley  1 5,  tít.  iii,  Iib.  vi,  en  cuya  mism 
ponía  que  en  cada  pueblo  y  reducción  de  in 
un  alcalde  indio;  y  si  pasare  de  ochenta  casi 
dos  alcaldes  y  dos  regidores  también  indios 
que  el  pueblo  fuera  muy  grande  no  hubiera 
alcaldes  y  cuatro  regidores;  si  fuera  menor 
vecinos  indios  y  llegare  á  cuarenta,  no  m. 
calde  y  un  regidor,  los  cuales  indios  habít 
otros  por  año  nuevo,  como  se  practicaba  en 
españoles  é  indios,  y  en  presencia  de  los  cur 
nicipios  así  constituidos  hacían  sus  ordena 
buen  gobierno  de  las  ciudades,  villas  y  lug 
jiresentaban,  debiendo  presentarlas  al  virre; 
diencias  respectivas,  que  las  aprobaban  int 
visionalmeate  hasta  que,  examinadas  por  e 
Indias,  fueran  aprobadas  definitivamente 
33,  tít.  I,  Iib.  II). 

A  la  ciudad  de  Méjico  se  le  había  concedi 


a  el  primer  voto  de  Taa  ciad 
i^spaña,  Como  la  tenía  en  est 
ley  de  la  concesión,  la  ciud: 
igar  despaés  de  la  jasticia, ' 
íren  por  nuestro  mandado,  p<: 
iteoción  y  voluntad  qne  se  pn 
villa»  de  las  Indias  (ley  2.', 
oncesión  se  hizo  el  14  de  Ab 
azco  en  el  Perú,  para  que  fue 
ler  voto  de  todas  las  otras  cí 
hubiere,  decía  la  ley,  en  to 
Castilla  (ley  4,',  dichos  titi 
illas  y  lugares  de  las  Ipdi 
lores  qae  asistieran  &  sus  oe^ 
1  Consejo  de  Indias,  en  la^  a 
es  para  cousegnir  so  derechc 
nás  pretensiones  que  por  bi 
lib,  iv).  Estos  procuradores  t 
regidores  del  concejo  y  no  f 
no  pudiendo  ser  elegido  pE 
r  (ley  3,').  Se  hallaba  recomí 
dentes  y  oidores  de  las  aodit 
á  los  cabildos  de  las  cindac 
emente  dieran  sus  poderes  pt 
á  laa  personas  qne  quisiereí 
[npedímento  ni  estorbo,  y  at 
lera  nombrado  agente  ni  pro( 
deudo  de  los  oidores,  álcali 
las  de  sus  distritos  (ley  4.*, 


<JAPÍTULO  XXIX. 

Alteraciones  Introducidas  al  oomenBar 
el  régimen  político  de  Espafia  en  las  ] 
mente  al  clero  y  &  la  antorldad  de  los 


En  el  compeodioso  bosquejo  que  acal 
del  rúgimea  político  j  administrativo  qi 
bleció  en  sas  países  del  Naevo  Mundo,  1 
hacer  mención  de  algunos  otros  elemen 
que  completaban  el  sistema  en  su  C( 
heclio  caso  omiso,  por  no  dilatar  excesiv 
trabajo,  de  todo  lo  relativo  á  la  organizi 
qne  era  lo  más  perfecta  que  podía  ser  ] 
recursos  abundantes  el  Erario,  sin  los  ¿ 
nes  que  por  entonces  se  sufrían  en  otros 
por  los  gobiernos  extranjeros.  Hemos 
,  también  de  los  alcaldes  de  la  Mesta,  cuj 
nía  por  fln,  como  en  Castilla,  el  deparro 
la  ganadería;  de  los  alcaldes  de  aguas,  q 
tribunales  encargados  de  la  buena  distrib 
serí'ian  en  terrenos  de  regadío  y  en  bene 
cultura,  como  asimismo  de  todo  lo  demt 
á  los  medios  de  acrecentar  la  riqneza  pi5 
peridad  general. 

Al  terminar  el  siglo  svu  no  había  ac 
desarrollo  de  que  era  susceptible  el  pl 
ailí  establecido.  Es  verdad  que  se  había 
algunos  de  los  servicios  de  más  importai 
y  por  medio  de  las  dos  concordias  ó  couco 
Marzo  de  1601  y  de  11  de  Abril  de  163; 
Tribunal  de  la  loquisición,  poniendo  con 


'>  -.» 7 


á  los  abusos  y  excesos  que  se  solían  cometer  por  los  fa- 
miliares y  agentes  del  Santo  Oficio.  Pero  también  es 
verdad  que,  respecto  de  otros  elementos  poderosos  de  la 
administración,  éstos  se  habían  entorpecido  algún  tanto 
con  motivo  de  algunas  medidas  impuestas  para  nutrir 
las  cajas  públicas  de  ingresos  indirectos,  como,  entre 
otras,  las  relativas  ala  venta  de  oficios  Beales  y  mutíici- 
pales,  principalmente  de  est^s  últimos,  pues  á  excep- 
ción de  los  alcaldes  ordinarios,  todos  los  demás  de  con- 
cejo se  habían  incluido  en  lo&  de  aquella  clase,  empe- 
zando de  este  modo  la  perpetuidad  de  estos  cargos.  Esta 
medida,  no  obstante,  se  tomó  en  calidad  de  eventual  y 
pudo  muy  fácilmente  haberse  corregido,  como  se  corri- 
gió  en  otras  partes.  Además  de  que,  según  antes  hemos 
dicho,  había  todavía  necesidad  de  ir  ampliando  y  des- 
envolviendo el  primitiva  plan,  según  se  echa  de  ver 
por  la  creación  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  que  tuvo 
lugar  en  1778,  lo  cual  daba  á  entender  que  el  país  com- 
prendido en  esta  nueva  circunscripción  ¡territorial,  había 
de  ser  convenientemente  organizado,  como  una  nueva 
sección  gubernativa  y  administrativa,  que  hasta  enton- 
ces había  formado  parte  de  otra  más  extensa,  de  la  que 
86  desprendía. 

Esto  no  pudo  hacerse  con  el  desembarazo  necesario, 
porque  se  acumularon  una  serie  de  disposiciones  tales, 
que  empezaron  por  alterar  el  organismo  principal  en  su 
base  y  continuaren  sucesivamente  transformándolo  casi 
por  completo.  El  decreto  de  30  de  Noviembrede  1774  ha- 
bla creado  la  Secretaría  del  despacho  universal  de  Indias, 
anexa  &  la, de  Marina,  que  fué  ampliada  en  26  de  Agosto 
de  1754,  encargándola  de  los  asuntos  de  Guerra,  Ha- 
cienda, Navegación  y  Comercio  de  Indias.  El  Consejo 
de  Indias  quedó  como  cuerpo  consultivo  desde  1714, 
habiendo  sido  elevados  sus  vocales  desde  ocho  á  catorce. 
El  Ministerio  de  Indias  fué  dividido  por  decreto  de  8  de 
Julio  de  1787  en  dos  secciones:  la  de  Gracia  y  Justicia 
y  materias  eclesiásticas,  y  la  de  Guerra,  Hacienda,  Co- 
mercio y  Navegación,  siendo  suprimido  en  25  de  Abril 
de  1790,  reduciéndose  á  cinco  las  secretarias  de  despa- 
cho. La  Instrucción  de  7  de  Mayo  de  1790  creó  en  el 


MiuiBterio  de  Hacienda  una  Secretaría  de]  di 
ludias  con  la  Superintendencia  general.  Di 
aeimismo  qne  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  hi 
sección  para  el  despacho  de  loa  aBuntoa  m 
aquellos  dominios,  como  empezaron  ks  Int 
marse  entonces. 

Decimos  que  empezaron  á  llamarse  aeí  ec 
reinos  fundados  en  las  Indias,  j  debemos  aña 
solamente  en  esto,  sino  en  todo  lo  demás,  se 
trodacieudo  frases  y  estilos  que  produjeron  i 
tura  oficial  casi  distinta  de  la  que  en  los  sigli 
res  había  reñido  usándose.  El  estilo  usado  ei 
leyes,  comprendidas  en  la  colección  qae  se  dt 
el  nombre  de  Código  Indiano,  promulgadas  ce 
ridad  ¿  la  época  de  que  nos  ocupamos,  era  S£ 
brío>  templado,  respetuoso.  Las  Iraaes  de:  «est 
y  mandamos;  declaramos;  ordenamos;  rogar 
cargamos;  y  porque  conviene  proceder  en  ei 
con  mucho  cuidado;  nuestros  reinos  y  señor 
Indias ;  así  es  nuestra  voluntad  y  conviene  á  ni 
servicio ;  es  justo  y  conveniente  que  cuando  nu' 
real  entrare  en  alguna  de  nuestras  audienciat 
bido  con  la  autoridad  que  si  entrase  nuestn 
sona,  como  se  hace  en  las   de  estos  reinos 

lia D  Todas  estas  y  otras  frases  parecidas  se 

ron  en  el  nuevo  formulario  por  otras  muchas, 
fraseología  oficial  empezó  á  ser  muy  fecunda, 
eran  algunas  como  las  siguientes:  «ordeno 
mando  al  virrey;  quiero  y  mando;  y  mando  i 
aquellos;  mis  reales  manos;  mis  reales  inte 
reales  rentas;  mi  real  Erario;  mi  suprema  r 
soberana  voluntad;  mi  soberana  aprobación; 
re^  ánimo;  en  mi  real  noticia  por  la  vía  resé 
real  desagrado;  mis  desvelos  y  reales  atencioi 
líos  mis  dominios;  en  mis  dominios  de  las  1 
indios  y  demás  vasallos  míos  en  aquellos  domi 
mejantes  estilo  y  forma  do  podían  menos  de  < 
eo  la  administración  resabios  de  tal  naturales, 
cieran  alejar  de  ella  las  simpatías  y  el  respeto 
que  tanta  influencia  saelea  ejercer  en  el  prest 
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cacia  de  la  Administración,  y  por  consiguiente  en  el  'í 

bienestar  de  un  país. 

No  fueron  estas  solas  las  alteraciones  sufridas;  eran 
bastante  insignificantes  por  si,  pues  se  referían  á  la 
forma,  á  la  norma  exterior  de  un  nuevo  sistema,  que 
pudo  muy  bien  permanecer    inalterable  en  el  fondo. 
Desgraciadamente  no  fué  así.  En  1697,  celebrada  que 
fué  la  paz  de  Riswich,  y  accediendo  á  las  reiteradas 
instancias  de  Luis  XIV,  concedió  Carlos  II  graciosa- 
mente á  la  Francia  la  parte  occidental  de  Santo  Do- 
mingo, donde  (en  Cabo  Francés)  se  hallaba  estable- 
cida  hacía   tiempo    la   principal   madriguera    de    los 
corsarios  y  piratas  de  esta  nación.  En  1802,  Carlos  IV 
cedió  graciosamente  también  la  Luisiania  á  Napoleón, 
quien  la  vendió  en  20  millones  de  pesos  á  los  Estados 
Unidos.  Estos  hechos,  así  como  la  cesión  de  ambas  Flo- 
ridas á  los  Estados  Unidos,  que  tuvo  lugar  poco  tiempo 
después,  no  podían  menos  de  qtiebrantar  la  fe  y  la  con- 
fianza que  las  leyes  de  Indias  habían  procurado  arraigar 
en  los  habitantes  de  los  nuevos  países,  sobre  su  seguri- 
dad y  la  identificación  completa  de  su  suerte  futura  con 
la  suerte  de  España.  Al  mismo  tiempo,  actos  semejantes 
daban  motivo  para  desconfiar  también  de  las  intenciones 
del  Gobierno  de  España  respecto  de  las  personas  que 
habitaban  aquellos  lejanos  territorios,  como  igualmente 
de  los  intereses  que  les  eran  afectos,  comprometidos 
todos  ellos,  en  el  concepto  general,  ante  las  eventuali- 
dades y  la  inseguridad  de  un  porvenir,  sujeto  exclusiva- 
mente á  las  imprevisiones  ó  veleidades  de  la  Corte  y  del 
Gobierno  de  Madrid. 

Eespecto  del  clero,  el  más  poderoso  elemento  de  nues- 
tra civilización,  empezaron  desde  luego  á  sentirse  los 
efectos  de  todas  las  tendencias  febronianas  y  galicanas 
de  las  monarquías  católicas  de  Europa,  extendidas  á  Es- 
paña en  consorcio  con  el  regalismo,  cuyo  espíritu  se  exa- 
geró también.  El  derecho  de  patronato,  concedido  por  la 
Santa  Sede  á  los  monarcas  de  España,  no  sólo  por  ser 
costumbre  hacer  esta  concesión  aun  á  los  particulares 
mismos  que  fundasen  algunas  iglesias  y  conventos,  y  en 
razón  á  que  la  Corona  de  Castilla  se  obligó  á  hacerlo 


así  en  términos  absolntos,  sino  también  por  e 
que  se  dedicaba  á  la  propagación  de  la  fe  cati 
derecho  de  patronato,  repetimos,  se  planteó  eo 
amplia  y  extensamente.  Y  aanqne  ya  en  a\ga 
mentoB  oficiales  del  ñltimo  tercio  del  siglo  xi 
nsar  la  palabra  retalias,  sin  duda  esta  frase  se 
algaaa  vez,  bien  al  dictar  aquél  ó  al  sacar  de 
copia,  sin  nn  claso  discernimiento  de  la  causa  p 
so  hacía.  Pero  entrado  el  siglo  xviii,  cuando  e 
empezó  á  predominar  en  los  consejos  y  en  los 
la  Corona  la  misma  manía  de  sacristanear  que  < 
de  Anstrfa  habla  echado  de  ver  el  cáustico  F 
de  Frusia,  no  pudo  menos  de  hacerse  notar  su 
en  nuestros  reioos  ó  ya  dominios  de  las  India 
que  en  ellas  este  derecho  de  regalía  no  podía 
el  incentivo  q  ue  en  Europa  le  daban  las  grande: 
territoriales  de  los  obispados  y  beneficios  ech 
pues  en  la  ludia  española  no  vivían  sus  poseí 
que  de  los  rendimientos  que  le  señalaba  el  Re 
sin  embargo,  el  espíritu,  no  muy  liberal  ni  get 
estaa  tendencias  regalistas  se  dejó  allí  sentir  bie 
Precisamente  el  ánimo  del  legislador  y  de  I 
nantes  supremos  se  fijó  en  aquellas  clases  q» 
prestado  y  estaban  prestando  mayores  y  más  i 
tes  servicios  &  la  causa  de  la  civilización,  parn 
engrandecimiento  de  Esjmña.  Decimos  esto  reí 
lio  obstante,  los  motivos  que  en  Europa  pudiei 
dad(>  para  qne  se  desconfiase  de  ellas  en  cierh 
minado  sentido.  Estas  clases,  beneméritas  en  h 
de  nuestros  descubrimientos  y  conquistas,  ere 
los  misioneros,  que  se  consideraron  entonces  i 
mando  dos  grupos:  li>s  jesuítas  y  los  frailes.  A 
en  éstos  llegase  á  dejarse  seutir  la  malquerí>nc 
el  clero  en  general  habia  empezado  á  ser  objeto 
de  algunas  resoluciones  no  muy  comedidas.  Poi 
dula  de  7  de  Mayo  de  1730  se  declararon  sují 
miso  los  bienes  ó  efectos  de  los  eclesiásticos 
frailea  que  se  hubieran  importado  sin  cumplir  1 
sitos  que  se  exigían,  y  sobre  todo  al  pago  de 
chos  de  almojarifazgo  y  demás  que  se  cobrab 
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aduajias.  Así  se  les  imponía  en  cierto  modo  la  nota  de 
defraudadores  ó  contrabandistas.  En  1 739,  por  otra  Real 
cédala,  se  privaba  á  todo  prelado  del  derecho  de  emitir 
an  voto  en  el  convento  que  no  contara  por  lo  menos  ocho 
religiosos,  que  era  el  número  mínimo  que  se  había  fijado 
poco  tiempo  antes.  En  1778  se  autorizaba  á  los  prelados 
para  visitar  los  hospitales  de  Real  patronato,  que  lo  eran 
todos,  j  exigir  cuentas  á  sus  administradores,  lo  cual 
habían  hecho  por  sí  solos  á  ruego  y  por  encargo  del  Beal 
patrono;  j  en  aquel  año  se  les  exigía  que  lo  hiciesen  con- 
curriendo cQíi  el  prelado  una  persona  designada  por  el 
vicerreal  patrono,  Y  por  fin,  entre  otras  cosas,  tan  impor- 
tantes como  las  que  acabamos  de  mencionar,  por  Real 
cédula  de  4  de  Julio  de  1778  se  prohibía  la  representa- 
ción de  comedias — autos  sacramentales  las  más  de  ellas 
— en  los  conventos  de  ambos  sexos. 

Los  jesuítas  fueron  los  que  primeramente  sintieron 
los  efectos  de  la  benevolencia  legislativa  de  esta  época. 
Se  hallaba  dispuesto  desde  1619  por  dos  leyes,  que  los 
obispos  y  cabildos  eclesiásticos  tuviesen  cuidado  de  re- 
mitir al  virrey  copia  auténtica  de  las  ordenanzas,  autos 
y  acuerdos  de  gobierno,  usos  y  costumbres  con  que  se 
practicaban  ó  ejecutaban,  para  que  la  autoridad  tuviese 
las  noticias  convenientes;  pero  los  jesuítas  no  tenían  ni 
obispos,  ni  cabildos  catedrales,  ni  beneficios  simples,  ni 
hacían  más  ordenanzas  que  su  propia  Constitución  uni- 
versal; esto  podía  saberse:  pues  sin  embargo,  por  Real 
cédula  de  15  de  Septiembre  de  1703  se  les  reclamaban 
estas  copias  auténticas,  que  sin  duda  debían  servir  para 
que  los  virreyes  se  enterasen  de  los  secretos  de  la  Orden, 
de  que  ya  por  entonces  se  hablaba.  El  diezmo  se  cobraba 
por  el  Estado,  y  se  repartía  entre  sus  cajas  y  la  dotación 
del  culto  y  del  clero,  esto  es,  que  el  clero  era  partícipe 
del  diezmo;  pues  á  los  jesuítas,  por  Real  cédula  de  4  de 
Febrero  de  1750,  se  les  sujetaba  á  pagar  el  diezmo,  pero 
no  el  diezmo  del  uno  por  diez,  sino  del  tres,  esto  es,  el 
treinteno.  Al  fin  fueron  expulsados  en  1774. 

Respecto  de  las  misiones  que  tenían  á  su  cargo  las 
demás  religiones,  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno 
de  Madrid  no  dejaban  tampoco  de  ser  características  de 


sqnella  época.  El  servicio  de  las  misioneB  eets 
tido  entre  las  difeTentes  órdenes  religiosas,  qne 
por  medio  de  cabildos,  celebrados  periódicaí 
encomendar  entas  misiones  á  los  religiosos  mt 
dispuestos,  circunstancias  que  únicamente  f 
apreciar  por  sus  propios  hermanos  y  superioi 
mismos  misioneros,  cuando  por  motivos  de  sí 
causas  que  se  apreciaban  de  la  misma  manere 
leva'dos  de  la  misión  y  se  retiraban  á  los  con 
les  encomeudahau  ciertos  oficios  de  religión, 
guna  vez  elegidos  para  los  más  altos,  Pegún  si 
y  el  celo  apostólico  que  hubieran  desplegado, 
<1q  las  ocasioDea  qnedabao  de  párroci'S  en  lo 
qne  iban  organizándose  civil  y  eclesiásticamei 
reducciones  de  indios  logradas  por  efecto  de  si 
misiones.  Era  esto  el  consuelo  que  recompensí 
celo  y  caridad  excesivos  al  padre  que  no  quería 
tan  fácilmente  de  loa'hijos  que  había  crií^tiam 
toalmente  adoptado.  Obra  toda  esta  fácil  boI< 
dar  cima  de  nn  modo  eficaz  &  las  propias  relig 
hasta  entonces  habían  venido  cumpliéndola 
ni  restricciones  por  partti  de  la  potestad  ci 
desde  1T51  empezó  &  pensarse  de  otro  modo, 
rías  disposiciones  relativas,  más  ¿menos  diré 
á  esta  meritoria  y  civilizadora  obra,  se  diei 
Reales  cédulas  (26  de  Octubre  del  año  cits 
Abril  de  1753,  30  de  Abril  de  1754  y  22 
de  1764),  por  las  cuales  se  disponía  que  los  i 
qne  no  se  dedicasen  á  su  cargo  de  tales  no  pu 
tener  oficios  de  religión,  y  se  les  obligase  6.  vo 
paña.  En  14  de  Julio  de  1765  se  lea  habilitó  ; 
ner  oficios  con  ciertas  condiciones;  pero  en 
ciembre  de  1 784  se  declaró  que  no  estaban  cobo 
en  la  orden  que  existía  de  no  concederse  á  p 
guna  licencia  para  volver  á  España;  esto  e: 
misioneros  podían  ser,  más  fácilmente  que  . 
personas,  sustraídos  en  aquellos  países  de  I 
que  habían  contraído  con  respecto  á  la  civilt2 
caridad  para  con  los  naturales.  El  resultado  di 
soluciones  no  pudo  menos  de  dejarse  sentir  i 
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méate.  El  número  de  misioneros  faé  escaseando,  ha- 
ciéndose notar  su  falta  hasta  el  punto  de  que  por  Real 
cédula  de  29  de  Enero  de  1795  se  declaraba  que  no  ha- 
biendo parecido  suficientes  las  medidas  tomadas  para 
sacar  de  los  misioneros  todo  el  fruto  que  la  Kedl  piedad 
deseaba,  se  había  creído  necesario  adoptar  la  medida  de 
crear  Seminarios  de  misioneros,  como  ya  se  habían  ido 
estableciendo  en  algunas  partes.  Es  decir,  que  después 
de  la  imprevisión  con  que  se  había  obrado,  la  Adminis- 
tración aspiraba  á  reglamentar,  como  el  oficio  de  un  su- 
balterno asalariado,  sin  vocación  ni  condiciones  místicas 
para  ello,  á  reglamentar,  decimos,  el  ejercicio  de  la  ca- 
ridad, y  la  esperanza,  más  ó  menos  inmediata,  del  mar- 
tirio. 

Una  intervención  semejante  por  parte  del  Gobierno  y 
de  las  autoridades  en  cosas  y  en  actos  reservados  por 
sus  condiciones  al  mismo  clero,  que  hasta  entonces  ha- 
bla cumplido  sus  deberes  y  su  misión  tan  digna  y  glo- 
riosamente como  la  historia  lo  demuestra;  que  había 
sido  poderosísimo  auxiliar  de  la  potestad  civil  en  la  fa- 
cilidad como  se  había  realizado  la  organización  política 
y  la  reorganización  moral  de  aquella  sociedad  y  de  aque- 
llos países;  que  había  merecido  y  obtenido  por  su  ejem- 
plar conducta  y  celo  evangélico  la  influencia,  el  prestigio 
y  el  respeto  universales  de  que  había  gozado;  semejante 
conducta,  repetimos,  cuya  tendencia  no  era  otra  que  la 
de  empequeñecer  y  amenguar  ese  mismo  prestigio  y  la 
de  disminuir  ó  aminorar  el  fruto  conseguido  por  el  clero 
en  general  y  los  misioneros  en  particular,  en  el  orden 
moral  y  político  no  podía  menos  de  tener  consecuencias 
lamentables.  Por  los  resultados  obtenidos  antes  de  ter- 
minar el  siglo  xviii  se  ve  cuánto  había  disminuido,  sino 
desaparecido  por  entero,  el  prestigio  y  el  respeto  del 
clero  entre  los  europeos  y  gentes  allegadas  á  ellos,  sobre 
todo  en  las  grandes  poblaciones,  por  la  facilidad  con  que 
se  habían  ido  relajando  todos  los  vínculos  entre  la  auto- 
ridad y  sus  administrados.  La  sociedad  europea  ó  espa- 
ñola, pura  ó  algo  mezclada  en  el  país,  por  las  muestras 
que  dio  en  las  revueltas  que  por  entonces  empezaron  á 
aparecer  como  preludio  de  la  catástrofe  que  se  acercaba, 
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debía  parecerse  algo  á  la  sociedad  europea  de  las  Indias 
portuguesas  &  fines  del  siglo  xyi,  á  la  cual  tuvo^  antes 
que  á  los  indios,  que  dirigir  sus  exhortaciones  y  predica- 
ciones el  insigne  español  j  misionero  San  Francisoo 
Javier, 

El  clero,  pues,  en  la  época  de  las  primeras  revueltas 
de  América,  asi  como  en  la  sublevación  ó  rebelión  que 
dio  por  resultado  la  desmembración  de  la  patria,  no  te- 
nía influencia  alguna  sobre  los  revoltosos,  y  alguno  de 
sus  individuos  que  la  obtenía,  por  méritos  personales  sin 
duda,  tomaba  parte  en  la  rebelión,  como,  por  ejemplo,  los 
curas  Hidalgo,  Morelos  y  Hamos  Arispe.  Las  clases  que 
no  se  habían  visto  sustraídas  por  entero  de  la  influencia 
del  clero,  especialmente  los  indios  reducidos,  permane- 
cieron abstraídas  y  hasta  indiferentes  con  los  rebeldes. 
Y  aun  después  de  victoriosos  éstos,  el  sentimiento  de 
adhesión  y  lealtad  á  España  permaneció  incólume  entre 
los  naturales.  Estos  hubieran  podido  servir  de  robusta 
base  para  llegar  á  conseguir  la  reintegración  de  la 
soberanía  española,  ó  más  bien  para  haberla  mante- 
nido á  la  altura  y  con  la  firmeza  necesarias  para  evitar 
el  derrumbamiento  de  nuestro  extenso  imperio  indiano. 
¿Por  qué  causa  no  se  utilizaron  estos  elementos?  Sin 
duda  no  se  pudo  vencer  á  tiempo  la  repugnancia  oficial 
hacia  el  apoyo  que  hubiera  tenido  que  solicitarse  de  los 
frailes,  y,  por  otra  parte,  éstos,  que  sin  dudase  hallaban 
mejor  enterados  que  nadie  de  los  puntos  desde  donde 
amenazaba  el  huracán,  que  iba  levantando  aquellas  tem- 
pestades, conocerían  que  por  cualquiera  parte  donde  se 
inclinara  la  victoria  con  ó  sin  el  impulso  que  ellos  le 
dieran,  habrían  de  quedar  sepultados  entre  las  ruinas  y 
loe  despojos  de  la  hecatombe. 

Además  de  que  esto  también  hubiera  sido  imposible. 
Los  combustibles  de  aquel  inmenso  incendio  se  habían 
hacinado  desde  hacía  mucho  tiempo  por  la  misma  España. 
No  había  sido  sólo  la  depresión  del  espíritu  religioso, 
especialmente  católico,  la  que  se  había  proseguido  por 
medio  de  un  plan  convenientemente  organizado  para  lo- 
grar el  fin  propuesto;  era  que  en  todas  las  esferas  ofi- 
ciales se  había  ido,  de  una  manera  ciega  é  irreflexivaí 
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sembrando  el  desconcierto*  La  autoridad  de  los  virreyes 
habla  ido  sufriendo  mayor  depresión,  si  cabe,  que  había 
sufrido  la  autoridad  del  sacerdocio.  Podía  muy  bien  ha- 
berse inspirado  la  tendencia  hacía  la  disminución  de  las 
&cnltades,  que  se  suponían  casi  omnímodas,  en  los  vi- 
f  reyes,  por  el  propósito  de  borrar  de  ellos  aquel  carácter 
de  atrabiliario  despotismo  y  vanidosa  altanería,  que  tan- 
tos pretextos  había  dado  á  aquella  literatura  hostil  á 
España,  para  inventar  tanta  fábula  insulsa  y  monótona, 
que  hacía  las  delicias  de  nuestros  amigos  los  flamencos 
y  los  ingleses,  ó  de  nuestros  amables  aliados  los  galos. 
Pero,  al  parecer,  no  habían  sido  semejantes  propósitos 
los  que  guiaron  á  nuestros  legisladores  en  la  obra  que 
realizaron  durante  el  siglo  pasado.  Porque  al  lado  de 
esos  mismos  virreyes  iracundos,  déspotas,  como  se  les 
suponía,  se  levantaron  otros  que  parecían  más  déspotas, 
eran  más  pequeños,  pero  más  numerosos,  y  por  consi- 
guiente más  quisquillosos,  por  cuya  condición  no  podían 
menos  de  adolecer  de  la  cualidad  de  ser  pendencieros. 

Esta  transformación  tuvo  lagar,  en  concepto  nuestro, 
con  las  alteraciones  introducidas  en  los  dos  ramos  más 
interesantes  de  la  Administración  pública:  los  tribuna- 
les de  justicia  y  la  recaudación  é  inversión  de  las  rentas 
públicas.  Habían  venido  siendo  los  virreyes  y  los  gober- 
nadores, presidentes  de  las  audiencias,  en  las  que  no  te- 
nían voto  como  no  fuesen  letrados,  estándoles  recomen- 
dado que  en  asuntos  de  jasticia  no  se  mezclasen  para 
nada,  dejando  á  los  oidores  ó  magistrados  que  libre- 
mente los  resolviesen,  y  á  éstos  que  respetasen  también 
la  jurisdicción  civil  de  sus  presidentes,  dejándoles  ejercer 
íntegras  las  funciones  de  gobierno  que  les  correspondía. 
En  cambií),  los  virreyes  y  gobernadores  tenían  en  las 
audiencias  un  Consejo  consultivo  de  gran  valía,  con  cuyo 
ilustrado  concurso  contaban  para  cumplir  sus  cargos  con 
el  mayor  acierto.  Todo  se  hallaba  dispuesto  con  la  mayor 
armonía  y  el  más  perfecto  equilibrio  moral  y  político. 

Pero  á  estos  organismos  les  llegó  el  turno  de  ser  re- 
formados; por  Real  cédula  de  6  de  Abril  de  1776  fué  var 
riada  la  planta  de  las  Beales  audiencias,  y  por  la  de  20 
de  Junio  siguiente  se  publicó  la  Instrucción  de  regentes 


qoe  completó  la  reforma.  El  regente  fué  deade  er 

el  presidente  efectivo  y  real  de  la  aadiencia.  Se 
loe  virreyes  y  gobernadores  la  presidencia  boa 
gae  podían  ejercerla  en  algunas  ocasiones,  coc 
ejemplo,  ctiando  se  hubieren  de  tratar  en  estos  tr 
les  asuntos  de  tal  gravedad,  qne  creyese  el  rege 
necesidad  pasarles  aviso  el  día  anterior,  para  qn 
currieran,  si  asi  ]es  plngaiere.  La  autoridad  supreí 
virreinato  podía  imponer  algún  correctivo  á  los 
tros  de  la  audiencia,  pero  debía  proceder  en  esto  c 
formidad  con  el  regente. 

Ya  antes  de  adoptadas  estas  medidas  se  habí 
nido  suscitando  cuestiones  entre  las  autoridades 
cas  y  lasjudicialeSj  que  la  prudencia  bubiera  acoi 
evitar  y  contener,  sosteniendo,  como  de  mayor 
importancia,  la  autoridad  de  los  virreyes,  que  re[ 
taban^  seírún  la  ley,  la  persona  del  Monarca,  y 
tanto  la  supremacía  del  Estado.  Pero  cuando  esta 
tilines  se  resülvían  en  Madrid,  casi  siempre  se  hi 
manera  que  no  se  atendía  á  sostener  en  este  nei 
prestigio  la  autoridad  del  virrey.  Sucedió  en  un 
sión  que  el  del  Perú  pasó  orden  ó  recado  á  los  t 
de  la  Aadiencia,  que  por  obligación  tenían  que  hi 
noche  la  ronda  prevenida  en  las  ordenanzas  de  gol 
que  al  salir  para  prestad  este  servicio  se  avistar: 
él,  áfin  de  hacer  que  saliese  aquella  noche  una 
lia,  que  estaría  dispuesta,  para  que  les  acompa 
hacer  la  ronda:  quizás  serla  también  para  común 
instrucciones  ó  noticias  reservadas  y  verbales  que 
sen  relación  con  aquel  servicio.  Pero  los  oidores  i 
ron  al  palacio  del  virrey,  no  porque  se  les  olvids 
cerlo,  ni  les  hubieran  dejado  de  comunicar  la  ord 
el  virrey  diera  al  efecto,  porque  ninguno  de  estos 
vos  alegaron  en  defensa  suya,  sino  que  no  fueroQ  ] 
no  les  pareció  que  debían  ir,  lo  cual  constituía  ai 
dente  desobediencia.  Esta  llegaría  &  producir  alg 
cándalo  tal  vez,  porque  el  virrey  castigó  á  los  ( 
desobedientes  con  una  multa:  acudió  la  audiencia 
interesados  en  queja,  y  por  consecuencia  de  ella,  & 
orden  de  16  de  Diciembre  de  1773,  se  mandó  al 
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que  deyolviese  la  mnlta  á  los  oidores,  amonestando  á 
aqnél  para  qtie,  sí  bien  podía  excitarles  á  la  ronda,  no  lo 
hiciese  del  modo  qne  lo  había  hecho,  opuesto  al  grado 
de  respeto  y  recomendación  con  que  quería  el  Rey  fuesen 
mantenidos  sus  ministro^  togados  para  la  recú  admi- 
Bistración  de  justicia.  Esto  es,  que  la  administración  de 
justicia  se  anteponía  á  la  salvación  y  á  la  seguridad  de 
los  intereses  ó  derechos  del  Estado,  cuya  misión  estaba 
encomendada  á  la  autoridad  superior  política  de  cada 
virreinato. 

Si  esto  acontecía  antes  de  relegar  á  un  segundo  puesto 
la  autoridad  de  los  virreyes,  como  se  hacia  por  la  Ins- 
trucción de  Regentes,  no  podía  dudarse  que  después  de 
llevarse  esto  á  efecto  habían  de  promoverse  estas  cues- 
tiones más  á  menudo,  llegando  algunas  á  adquirir  el  ca- 
rácter de  conflictos.  Graves  debieron  ser  algunos  de  ellos, 
cuando  dieron  lugar  á  que  se  fijase  seriamente  la  aten- 
ción del  Monarca  para  dictar  las  disposiciones  que  se 
dictaron  á  partir  del  año  1789.  Disponíase  en  la  Ins- 
trucción de  Regentes  que  éstos  sucedieran  ¿  los  vi- 
rreyes y  gobernadores  presidentes  en  el  despacho  de  los 
asuntos  de  gobierno.  En  2  de  Agosto  de  1789  hubo  ne- 
cesidad de  hacer  aclaraciones  en  este  punto,  disponién- 
dose por  Real  cédula  de  la  fecha  citada,  qne  cuando  los 
virreyes  ó  gobemadpres  saliesen  de  la  capital,  delegasen 
en  los  Regentes  sus  facultades  para  el  despacho  diariq  y 
urgente  de  los  asuntos  civiles  y  políticos.  Sobre  la  ex- 
tensión de  estas  delegaciones,  en  Real  orden  de  30  de 
Julio  de  1799  se  previno  que  sólo  se  entendieran  en 
aquello  que  prescribieran  ó  designaran  los  delegantes,  y 
que  en  ningún  caso  se  incluyesen  los  asuntos  militares  á 
&vor  de  los  regentes  ni  de  oficial  militar  alguno.  Para 
en  caso  de  vacante,  se  habla  dispuesto  que  gobernasen 
las  Audiencias;  pero  hubo  de  hacerse  la  importante  acla- 
ración que  contiene  la  Real  orden  de  23  de  Octubre 
de  1806,  según  la  cual  en  ningún  caso  podían  tomar  las 
audiencias  el  mando,  sucediéndoles  el  que  estuviese  de- 
signado en  el  pliego  de  providencias;  y  si  no  estuviese 
designado,  habia  de  ejercer  dicho  mando  el  oficial  de 
mayor  graduación,  hasta  coronel  inclusive;  y  no  habién- 


dolos  en  la  c&pital,  el  rebute  ó  el  ( 
de  ejeroer  el  oargo  de  preeidente,  gi 
general,  sin  dar  en  el  ejercido  de  et 
gana  á  las  audiencias.  No  de  otia  nu 
la  autoridad  de  loa  virreyeB  llegase  Él 
da,  qae  pudo  llegar  á  BDceder  lo  qae 
poBÍoión  tamoltuosa  en  1808  del  vil 
rrígaray,  ea  la  caal  la  primera  medie 
semejante  atentado  procedió  directa 
cia,  cajos  ministros  alentaron  los  mi 
toaos,  basta  el  punto  de  verse  tratad 
y  aa  &milía  de  ta  manera  más  dep 
cerse  con  el  mayor  enemigo  de  Eapa 


CAPÍTULO  XXX. 

Introducidas  en  el  rágimen  poUtlco  de  Es- 
«  Indias,  desde  mediados  del  alglo  svm 
,  en  lo  releíante  4  las  facultades  y  atribo- 
i  virreyes  en  materias  de  soblemo  y  admi- 
-Innovaciones  decretadas  por  las  Cortes  de 
.  leyes  especiales  de  las  Cortes  generales 
leformas  planteadas  después  de  la  insn- 
Tara. — Situación  actual  de  Cnlia,  Puerto 


Á6a  (le  Intendentes  faé  otra  de  las  medidas 
nayor  grado  de  ÍDConveniencia  revistieron 
jca.  La  primera  que  Be  promulgó,  f^egAa 
,  de  BuenoB  Aires  en  1782.  La  de  Nneva 
ué  la  qae  más  extensión  alcanzó,  y  la  que 
a  en  gran  part«  en  Filipinas,  lo  fué  por  la 
e  4  de  Diciendbre  de  1 78S.  Esta  disposición 
>8  los  organismos  político-administrativos 
üse%.  La  Real  ordenanza  para,  el  estahleci- 
■cción  (le  intendentes  de  ejercito  y  jirovincia 
la  Nueva  España,  qae  así  se  titulaba  en  la 
3  SU  promulgación,  establecía  en  la  capital 
ana  Janta  superior  de  Hacienda,  delega- 
tas  municipales  de  la  misma  clase  en  las 
is  ó  lugares  de  espaSoles,  inclusas  los  ca- 
jvincia,  y  ea  cada  pueblo  de  indios,  qno 
i  de  partido,  un  subdelegado  precisamente 
Iteroo  de  las  Juntas  municipales.  Estas 
n  constitoídas  por  el  alcalde  ordinario  de 
i  el  roÚ3  antiguo,  qae  las  debia  presidir ;  de 
y  del  procurador  general  6  sindico  sin  voto. 
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Recibían  ana  órdenes  é  instrnc^ñones  del 
rtegidor,  niio  de  los  cnales  había  en  cada 
pendiendo  directamente  del  Intendente  g 
sidía  en  la  capital  del  virreinato  y  pre 
Bnpcrior  de  Hacienda.  Esta  Janta  snperic 
municipales  y  las  eabdelegadas,  debían 
mover  lo  que  juzgasen  máfi  útil  al  comí 
cuerpo— se  decía — de  los  Ayuntamientoi 
ciarse  en  estas  materias,  ni  embarazar  c 
guno  las  difipoBiciones  qne  las  Juntas  j 
tomasens,  siendo  las  encargadas  de  sacar  i 
ramos  de  propios  y  arbitrios  á  pública  ah 
caso  de  no  haber  postores,  los  habían 
por  sí  mismas  y  por  las  subdelegadas.  L 
corregidores  debían  presidir  los  Ayunta 
capitales,  dando  cuenta  después  al  lDten< 
se  hubiese  tratado  en  los  cabildos.  Los  1 
rregidores  y  sus  tenientes  babian  de  te 
que  se  cumpliesen  las  leyes  relativas  al 
de  los  pueblos.  Los  Intendentes  estaban 
sitar  sns  jirovincias  para  anmentar  Is  aj 
mover  el  comercio,  excitar  la  industria,  f 
nerla  y  procurar  la  felicidad  de  sus  babi 
tener  á  su  cargo  la  policía  urbana  y  rui 
las  albóndigas,  y  debian  conocer  de  los  c 
naufragios,  arribadas,  etc.,  etc. 

Quedaba  anulada  la  autoridad  de  los  v 
nadores,  corregidores  y  alcaldes  mayore 
facultades  de  los  Ayuntamientos,  en  tod 
sns  especiales  funciones  de  gobierno  y 
cióa.  Debió  producirse  tal  confusión  y  ta 
bieron  ser  tantas  las  lamentaciones,  tan  ] 
gusto  y  tan  graves  las  consecuencias  q 
del  planteamiento  de  este  régimen  espi 
tras  costumbres  y  nuestra  legislación  f 
por  ser  más  antigua  dejaba  de  ser  más 
liarse  más  en  armonía  con  la  división  < 
servicios  en  una  administración  más  sene 
cuada  á  tas  necesidades  públicas,  á  la  a 
complicada  gestión  del  Estado,  que  no 
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mucho  tiempo  la  reforma  de  esta  Instracción.  Se  había 
dado  á  la  Junta  superior  de  Hacienda  y  á  las  munici- 
pales como  subalternas  el  cuidado  de  inspeccionar  y  dis- 
poner cuanto  les  pareciere  oportuno  para  el  aumento, 
inyersión,  cuenta  y  razón  de  los  bienes  de  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos,  y  esta  facultad  quedó  dero- 
gada por  la  Real  cédula  de  14  de  Septiembre  de  1788. 
No  siendo  esto  suficiente,  según  parece,  por  Real  orden 
de  6  de  Abril  de  1790  volvió  á  disponerse  la  derogación 
de  esta  parte  de  la  Instrucción  de  Intendentes,  restitu- 
yendo el  conocimiento  de  todo  lo  relativo  á  los  bienes 
de  propios  y  arbitrios  al  que  tuviera  el  gobierno  de  la 
provincia,  y  á  la  audiencia  si  ésta  tuviera  tal  gobierno. 

Por  la  misma  Real  orden  se  previno  fuese  restituido  á 
los  virreyes,  gobernadores  y  audiencias  el  conocimiento 
de  todo  lo  relativo  á  las  cajas  de  censos  y  bienes  de  co- 
munidad de  los  indios.  También  se  había  dado  á  los  in- 
tendentes la  facultad  de  entender  en  todo  lo  relativo  á 
caminos,  puentes  y  demás  obras  de  esta  clase,  y  en  Real 
cédula  de  2  de  Diciembre  de  1 794  se  declaró  privativo 
este  servicio  del  conocimiento  de  los  virreyes,  goberna- 
dores y  demás  autoridades  administrativas. 

No  fué  sólo  tampoco  en  esta  parte  .del  gobierno  y  de 
la  administración  donde  la  perturbación  llegó  casi  á  su 
colmo,  sino  que  en  los  servicios  de  más  alta  importancia 
se  debieron  sentir  males  mucho  más  graves,  que  hicieron 
resaltar  todo  el  séquito  de  calamidades  que  suelen  venir 
á  los  pueblos  desacertadamente  gobernados,  con  mo- 
tivo de  la  rebelión  en  que,  solapadamente  primero  y 
abiertamente  después,  se  habían  ya  declarado  los  terri- 
torios españoles  en  América.  Hubo  de  verse,  aunque  tar- 
de, el  gravísimo  mal  producido,  y  se  pretendió,  aunque 
ya  en  vano,  aplicar  el  remedio.  El  Real  decreto  de  16  de 
Diciembre  de  1802,  partiendo 'de  la  suposición  de  que 
había  pretendido  darse  siniestra  interpretación  ó  inteli- 
gencia á  la  cláusula  de  la  Instrucción  de  Intendentes,  se- 
gún la  cual  habría  de  considerarse  en  estos  funcionarios 
una  absoluta  independencia  de  los  capitanes  y  coman- 
dantes generales  de  provincia,  con  jurisdicción  igual  en 
au  ramo  á  la  que  éstos  tenían  en  lo  militar,  que  nada 


tenía  qne  ver,  se  decía,  coa  lo  relativo  Á  la  8( 

defensa  de  las  respectivas  provincias,  este  Rí 
declaraba  que  la  abíiuluta  independencia  atrib 
intendentes  debfa  ceñirse  á  lo  puramente  gub 
económico  de  la  adminisnEición  déla  ReeX  B 
demás  que  fuere  i)erteneciente  á  este  ramo,  < 
rozase  con  la  autoridad  concedida  &  los  capita 
mandantes  generales,  de  quienes  íleb'mndepenn 
tendentes),  obedeciemh  las  órdenes  que  les 
todo  lo  cnncernient^  al  mando,  seguridad  y  c 
sus  respectivos  ejércitos  y  provincias.  No  si 
suficiente  para  cnrtar  de  raíz  los  males  canaac 
'  claró  derogada  por  completo  la  Instrucción 
dentcs  de  178<)  y  se  promulgó  otra  con  fechad 
tiembre  de  IWS.  Fero  ésta,  que  adolecía  de  li 
graves  inconvenientes  que  la  primera,  4  pesar 
nuación  y  reforma  de  algunos  de  sus  puntos  pi 
quedó  en  suspenso;  no  obstante  lo  cual,  vari 
disposiciones  se  fueron  planteando  sncesivaí 
medio  de  Reales  órdenes  y  decretos  parciales.  ] 
punto  habla  llegado  nuestra  obcecación  y  falti 
sentido. 

Al  dar  principio  el  presente  siglo,  quiso 
oigo  en  sus  jirimeros  anua  el  mal  que  se  habí 
aleccionados  por  los  desgraciados  sucesos  qi 
sido  resultado  de  la  gran  perturbación  y  trast 
sado  en  el  siglo  anterior,  con  el  afán  incesantt 
mar  y  contraretlirmar  toda  ciase  de  organismo! 
y  servicios  administrativos.  Tal  vez  si  los  tie 
bieran  sido  de  mayor  calma,  la  meditación  hubi 
convenir  &  nuestros  legisladores  ygobemantes  i 
el  derrotero  que  hacia  un  siglo  se  venia  siguie^ 
conducía  ui  podía  conducirse,  con  laprndencia 
pección  necesarias,  la  nave  del  Estado;peroi 
muy  infiltrado  ya  en  las  costumbres  y  usos  o 
espíritu  de  imitación  y  el  empeño  de  seguir 
pnlso  único  el  que  se  dejaba  sentir  del  est 
hubiera  eído  imposible  vencer  su  resistencia. 
Bar  de  no  haber  sido  refomado  por  las  poderosa 
tes,  que  se  sobrepusieron  á  todos  loa  intereses 
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las  conveDÍencias  de  la  patria.  Siguió,  pues,  el  mismo 
afán,  tal  vez  con  mayor  empeño  que  antes,  de  transfor- 
marlo todo,  ya  por  capricho,  ya  por  inspiración  de  la 
pasión  de  partido  ó  por  las  exigencias  de  un  sistema  ó 
de  una  escuela  política  ó  económica  determinadas. 

Al  dar  comienzo  esta  nueva  época  continuó  la  antigua 
Secretaría  de  Hacienda  y  del  despacho  de  Indias  for- 
mando parte  de  los  demás  ministerios ,  hasta  que  por 
decreto  de  28  de  Julio  de  1814  se  restableció  el  Minis- 
terio universal  de  las  Indias.  El  decreto  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1815  volvió  á  repartir  entre  los  distintos  mi- 
nisterios los  asuntos  de  Ultramar,  suprimiendo  el  de 
Indias;  nuevamente  se  restableció  por  Real  cédula  de  11 
de  Septiembre  de  1817  la  vía  reservada  y  la  secretaría 
del  despacho  universal  de  las  Indias;  las  Cortes  de  1820 
la  suprimieron,  restableciendo  el  que  lo  fué  en  1814,  de- 
rogándose después  esta  medida  en  1824,  y  volviendo  á 
crearse  el  sustituido  en  1820.  El  ministerio  llamado  en 
1832  de  Fomento  general,  del  Interior  en  1834  y  de  la 
Gobernación  en  1835,  dirigía  los  negocios  administrati- 
vos de  Ultramar,  según  las  atribuciones  que  designaba 
la  Instrucción  de  3  de  Noviembre  de  1832,  hasta  que, 
por  decretos  de  11  y  28  de  Septiembre  de  1836,  fueron 
agregados  al  de  Marina,  denominándolo  Secretaría  del 
despacho  de  Marina,  Comercio  y  Gobernación  de  Ultra- 
mar. Después,  este  Ministerio  fué  sucesivamente  agre- 
gado á  todas  los  demás  ^  síb  excluir  la  Presidencia  del 
Consejo.  En  su  tránsito  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
dióse  á  aquel  centro  en  1851  el  nombre  de  Dirección  ge- 
neral de  Ultramar.  Esta  recibió  distintas  formas,  hasta 
que  por  último  el  decreto  de  20  de  Mayo  de  1863  orga- 
nizó el  Ministerio  de  Ultramar  que  hoy  existe. 

Para  imprimir  mayor  acierto  en  la  resolución  de  los 
asuntos  más  importantes,  y  en  calidad  de  corporación 
consultiva,  existía  todavía  el  Real  Consejo  de  Indias, 
hasta  1812,  en  que  fué  suprimido  por  las  Cortes;  des- 
pués se  restableció  en  2  de  Julio  de  1814;  lo  cerraron 
y  lo  volvieron  á  constituir  en  1820,  quedando  por  fin  ex- 
tinguido en  1834.  Esta  última  fué  la  fecha  de  la  crea- 
cidn  del  Consejo  Beal  de  E^aña  é  Indias,  dividido  en 

83 
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siete  secciones.  Con  la  séptima,  ó  sección  de  Indias,  de- 
bían consnltar  las  secretarías  del  despacho  los  asnntos 
de  cierta  entidad  relativos  á  las  provincias  españolas  de 
Asia  y  América. 

Este  Consejo  fué  suprimido  en  1836.  La  Junta  consul- 
tiva para  los  asuntos  de  Gobernación  y  Ultramar,  creada 
en  1838  para  emitir  dictamen  en  lo  que  su  nombre  in- 
dica, fué  suprimida^  por  decreto  de  24  de  Noviembre 
de  1340.  En  1841  se  estableció  la  Junta  de  Ultramar 
para  que  revisara  las  leyes  de  Indias  y  propusiera  su  re- 
forma ó  sustitución.  Esta  Junta  compartió  con  el  Consejo 
Eeal  los  trabajos  propios  de  su  objeto,  y  cesó  en  1851.  En 
1845  se  creó  el  Consejo  Real,  teniendo  eutrp  sus  seccio- 
nes una  de  Ultramar,  la  cual  debía  ser  oída  en  todos  los 
asuntos  concernientes  a  aquellas  provincias.  Suprimido 
este  Consejo  en  1854,  y  vuelto  á  restablecer  en  15  de 
Octubre  de  1856,  se  acordó  otra  vez  su  extinción  en  14 
de  Julio  de  1858,  sustituyéndole  el  Consejo  de  Estado. 

En  1851  se  creó  el  Consejo  de  Ultramar,  al  ser  creada 
también  la  Dirección  de  este  título.  El  decreto  de  26 
de  Enero  de  1853  dispuso  que  la  Sala  de  Indias  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  fuera  cuerpo  consultivo  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  lo  concer- 
niente ala  administración  de  justicia  y  organización  de 
los  tribunales  de  Ultramar.  Desde  27  de  Septiembre 
de  1854,  hasta  11  de  Noviembre  de  1856,  subsistió  la 
Junta  consultiva  para  los  negocios  de  Ultramar,  que  de- 
bía informar  respecto  á  cuanto  su  título  indica.  Antes 
se  había  iniciado  la  creación  del  Consejo  de  Estado,j  cuya 
ley  orgánica  de  17  de  Agosto  de  1860  estableció  entre 
sus  secciones  una  de  Ultramar.  Dicho  cuerpo  debía  ser 
oído  respecto  de  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos 
generales  de  las  provincias  ultramarinas.  En  decreto 
de  4  de  Diciembre  de  1870  se  creó  el  Consejo  de  Filipi- 
nas con  el  fin  de  que  informara  al  Gobierno  en  todos  los 
asuntos  que  se  refiriesen  á  dicho  archipiélago.  Con  fecha 
17  de  Marzo  de  1872  se  aumentó  el  número  de  sus  voca- 
les, y  en  1887  se  amplió  su  organización  á  hacer  exten- 
siva su  competencia  en  los  asuntos  relativos  á  todos  los 
países  de  Ultramar  en  general. 
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Estas  innovaciones,  de  pura  forma,  que  revelaban  la 
conlinuacióa  del  versátil  sistema  iniciado  en  el  siglo  an- 
terior, no  fueron  las  únicas  que  han  venido  realizándose 
en  el  presente.  La  cesión*  de  las  dos  Floridas,  hecha  ¿ 
los  Estados  Unidos  en  1821,  así  como  la  reincorpora- 
ción y  separación  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  casi  si- 
multáneameate  realizadas  hace  pocos  aüos,  demostra- 
ban que  se  seguía  el  mismo  impulso,  con  la  misma 
impremeditación  que  se  le  había  dado  en  la  época  ex- 
presada, contrario  á  los  intereses  y  &  los  derechos  de  la 
Nación,  con  la  cual  no  se  consultaba.  Las  Cortes  de  Cá- 
diz, por  medio  de  acuerdos  y  de  leyes  llenas  de  frases 
ampulosas,  de  conceptos  altisonantes,  pura  imitación  de 
la  gárrula  petulancia  de  la  Convención  francesa,  echaron 
el  cimiento  de  un  nuevo  sistema  de  política  ultramarina, 
más  lleno  aún  de  escollos  que  el  seguido  hasta  entonces. 
En  una  de  aquellas  leyes,  tan  á  la  ligera  ideadas,  como 
aturdidumente  llevadas  ó  pretendido  llevarlas  ala  prác- 
tica, se  decía  que  las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
al  decretar  la  perjecta  igualdad  de  los  píiehlos  españoles 
de  Ultrainar  con  los  de  la  Península,  no  tuvieron  otro 
objeto  que  el  de  estrechar  más  y  más  los  vínculos  de 
fraternidad  que  deben  enlazar  para  siempre,  para  su  recí- 
proca existencia  y  utilidad,  á  estas  dos  partes  del  gran? 
todo  de  la  monarquía  española;  «considerando,  seguía  di- 
ciéndose, íjue  los  actos  positivos  de  inferioridad,  pecu- 
liares ti  l'?s  pueblos  de  Ultramar,  monumentos  del  anti- 
guo sistema  de  conquista  y  de  colonias^  deben  desapare- 
cer ante  la  majestuosa  idea  de  la  perjecta  igualdad^  del 
recíproco  amor  y  de  la  unión  de  intereses  con  los  de  la 
Península,  (jue  tan  solemnemente  han  proclamado  las 

Cortes i>  Tercíbese  en  este  lenguaje  el  espíritu  genuino 

de  Bentham  y  de  su  escuela,  que  ya  se  había  ido  infil- 
trando, como  se  ve,  en  la  juventud,  demostrando  los 
grandes  estrnofos  que  había  empezado  ya  á  hacer  entre 
las  inteligíMicias  más  claras  de  nuestros  hombres  de  Es- 
tado. La  escuela  colonialista  y  la  escuela  utilitaria  sem- 
braron de  este  modo  en  el  gobierno  de  España  gérmenes 
más  difícilcvS  de  desarraigar,  que  los  que  lo  habían  sido 
en  el  pasado  siglo  por  la  escuela  y  la  política  francesas. 


—  356  — 

La  palabra  igualdad  de  derec/ws  entre  loE 

de  ambos  hemisferios,  eotre  los  cuales  e 
CDando  menos ,  que  estuvieran  comprendidoE 
líales,  esto  es ,  los  indios,  ni  loa  mestizos ,  n 
líos  (1),  de  tal  manera  trastornaron  lostérmi 
tan  claros  y  precisos ,  de  nnestra  legislación 
empezó  á  ser  tin  intrincado  laberinto ,  donde  li 
dad  del  concepto  iba  nnida  á  la  intemperai 
frase  ó  á  la  futilidad  de  las  creaciones  poHtic 
administrativas  que  se  imaginaban.  Todas  las 
se  promnlgaban  para  la  Península,  por  sólo  c 
ser  leyes ,  cuadrasen  ó  no  cuadrasen,  habían 
extensivas  y  planteadas  en  América;  de  ahí  € 
pezoee,  principalmente  en  los  períodos  de  li 
del  20  al  23  y  del  34  al  37,  el  agrnpamiento 
perfectamente  adaptables  á  las  regiones  pet 
qne  no  podían  menos  deqnedar  sin  poder  ejecní 
provincias  de  Ultramar,  viniendo  á  constituir 
de  derecho  completamente  ocioso.  Y  como  en 
dos  intermedios  á  los  citados  pugnábase  por  r 
método  de  legislar,  qne  se  había  derogado  ó 
por  las  Cortes  de  Cádiz  y  esto  se  hiciese  algí 
por  los  distintos  Ministerios  y  centros  que  en 
ios  asuntos  de  Ultramar,  de  ahí  el  que  la  1 
adoleciese  también  de  la  falta  de  bomogeneid 
cierto  necesarios  para  realizar  más  fácilmei 
común. 

Venía  creándose  el  caos  hasta  que  las  Cortí 
pensaron  más  acertadamente  trazar  un  cami 


(1)  Fué  en  el  siglo  sviii  cuando  empezaron  á  usa 
frasea,  riaiblemeate  tomadaB  del  francés,  qne  despu 
vido  para  introducir  diferencias  y  claéificacioneB  em 
tantea  da  América,  y  aun  estas  diferencias,  Baeidaa  yi 
disposiciones  legislativas  en  las  provincias  españolas, 
existe  la  Beal  cédula  de  4  de  Febrero  de  1796,  seguí 
el  Potosí  no  se  debian  elegir  para  alcaldes  ordinarioa 
qse  no  tuviesen  domicilio  adquirido,  y  que  la  elección 
nn  español  y  un  crÍDÍÍo,  no  habiendo  de  loe  primeroB 
quisitoB  neceearioG.  Las  leyes  de  Indias  designaban  ce 
dientes  de  españoles  ¿  los  que  el  uso  francés  designó  1 
palabra  criollo. 
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ocasionado  á  perturbaciones.  En  la  lej  de  18  de  Abril 
del  expresado  año  decían,  que  usando  de  las  facultades 
concedidas  por  la  Constitución,  habían  decretado,  que  no 
siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se  adoptaba 
para  la  Península  é  islas  adyacentes,  á  las  provincias  es- 
pañolas de  América  y  Asia,  serian  éstas  regidas  y  admi- 
nistradas por  leyes  especiales,  análogas  á  su  respectiva 
situación  y  circunstancias  y  propias  para  hacer  su  feli- 
cidad. Esta  ley  iba  acompañada,  para  su  aclaración,  por 
las  Reales  órdenes  de  19  y  23  de  los  propios  mes  y  año, 
según  la  última  de  las  cuales ,  comunicada  á  los  gober- 
nadores capitanes  generales  de  Cuba  y  Puerto  Bico,^  de- 
biendo considerarse  una  consecuencia  precisa  de  la  enun- 
ciada ley,  que  aquellas  provincias  continuasen  gobernán- 
dose por  las  leyes  de  Indias,  por  los  reglamentos  y  Reales 
órdenes  comunicadas  para  su  observancia  y  por  las  que 
se  fueran  dando  como  se  creyese  más  conducente  á  la 
prosperidad  del  país,  debía  cumplirse  muy  exactamente 
lo  determinado  en  las  expresadas  leyes  y  órdenes  posta- 
riores,  acerca  de  que  no  se  pusiere  en  ejecución  disposi- 
ción alguna  que  se  adoptare  para  la  Península,  que  no  se 
comunicase  por  el  correspondiente  Ministerio,  con  el 
expresivo  objeto  de  que  tuviese  ejecución  y  cumplimiento 
en  aquellas  islas.  Y  que  debiendo  ser  éstas  regidas  y  ad- 
ministradas por  leyes  especiales,  análogas  á  su  situación 
y  propias  para  hacer  su  ventura,  las  autoridades  supe- 
riores debían  auxiliar  al  Gobierno  de  S.  M.  proponiendo 
en  sus  respectivos  ramos  aquellas  que  conceptuasen  pu- 
dieran producir  tan  importantes  objetos. 

Sin  embargo  de  lo  clara  y  terminante  que  era  esta 
explicación,  empezaron  desde  luego  á  emitirse  dudas, 
expresarse  conceptos  y  á  proclamarse  doctrinas  que  no 
pudieron  menos  de  rodear  esta  ley  importante  de  difi- 
cultades para  el  desarrollo  del  pensamiento  salvador  que 
contenia.  Según  algunos,  como  las  leyes  sólo  podían 
hacerse  por  las  Cortes  con  el  Rey,  era  evidente  que  las 
especiales  á  que  se  refería,  debían  ser  aquellas  que  en 
adelante  se  promulgasen  conforme  á  los  requisitos  exi- 
gidos en  la  Constitución.  Según  este  criterio  Cuba  y 
Puerto  Rico  carecian  desde  entonces  de  toda  clase  de  leyes 
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Bobre  (Jne  fundar  y  desarroHar  bu  goliierno  y  a' 
ción;  las  leyes  anteriores  carecían  de  fuerza  ; 
aan,  para  alga[ios,las  miamas  leyes  de  Indias  b 
anuladas  por  la  misma  declaracióü  de  la  expr 
Para  otroa,  la  nueva  resolución  do  las  Cortei 
constituía  UQ  aplazamiento  eu  !n  definitiva  or¡ 
político-administrativa  de  las  islas  de  Cuba  y  V 
y  una  promesa  dehacerlo  así  para  una  época 
nada,  pero  senara.  Para  entonces  era  iudefectib 
drian  qne  volver  á  tomar  asiento  en  las  Corte 
tadfís  de  las  Antillas. 

Todas  estas  ideas,  emitidas  y  circuladas 
mente  en  la  prenda  periódica,  en  el  libro  y  en 
creaban  cierta  fuerza  de  resistencia,  más  ó  mei 
ala  acción  del  Gobierno,  suponiendo  en  sus 
tos  grados  de  indiscreción,  más  ó  menos  disc 
sobre  todo  cierto  tono  de  arbitrariedad  que  ve 
tituir,  en  el  fondo  y  eu  la  forma,  el  régimen  p 
despotismo  ministerial.  Por  otra  parte,  la  I 
segíiD  la  Seal  orden  aclaratoria  del  22  de  Al 
feria  á  las  leyes  de  ladia's  en  térmiuos  general 
habían  sido  de  tal  modo  rectificadas  ó  refori 
rante  el  siglo  sviir,  que  no  podía  conocerse  1; 
ellas  que  se  considerarla  subsistente,  ó  si  las 
dulas  del  liltimo  período,  así  como  las  promu) 
las  Cortes  del  año  12  y  por  las  del  20,  debía 
rarse  como  tales  leyes  de  Indias,  dada  la  si* 
que  esta  frase  encerraba.  Así  en  que  ninguna 
dictó,  ni  se  atuvieron  las  autoridades  de  las 
de  Filipinas  á  otra  base  que  á  la  del  procedió: 
Be  íes-indicaba,  esto  es,  á  proponer  ó  dictar,  cí 
el  territorio  6  provincia  de  su  mando,  las  mi 
les  parecían  convenientes. 

Algunas  se  dictaron  y  han  seguido  dict&n( 
por  lo  general  sin  prescindir,  en  la  sustancia  y  i 
de  plantearlas,  de  la  iuñuencia  perniciosa  del 
rismo.  Las  más  importantes,  tomadas  con  poí 
&  la  ley  arriba  mencionada,  fueron  las  relativas 
de  autoridades,  á  los  Consejos  de  administra 
organización  dada  á  nuestras  posesiones  de 


soDBulta  delgobernador  capitán  general  de  Cuba, 
_ea  16  de  Abril  de  1850  nna  Real  orden  dispu- 
que  la  primera  se  compnsiera  en  log  domiwn.t  de 
ar,  del  gobernador  capitán  general,  presidente; 
erintendente  subdelegado  de  Hacienda,  del  re- 
e  la  Aadiencia  y  del  comandante  general  ó  jefe 
.orizadode  marina;  por  otra  Keal  orden  de  26  de 
ú  aflo  Bigaiente,  Re  disponía  además  qne  cuando 
;3Ídencia  le  pareciera  conveniente,  podría  citar, 
e  asistieran  á  esta  Jnnta,  al  prelado  diocesano  y 
ite  de  la  Audiencia.  Esta  Jnnta  podía  haber  l¡e- 
3er  nn  remedo  de  la  Junta  de  guerra  de  nuestro 
Indiano,  modificando  sn  constitnción  de  manera 
liendo  conservado  sn  eficacia  como  consejo  de  la 
\A  superior  en  casos  graves,  se  la  hubiera  pri- 
i  carácter  un  tanto  peligroso  qne  la  daba  el  llegar 
masiad  o  numerosos  los  vocales  llamados  4  ella,  se- 
había  demostrado  en  algunas  ocasiones  en  el  coa- 
americano,  entre  ellas,  en  la  época  y  los  mu- 
de la  deposición  del  virrey  de  Méjico,  Iturrigaray, 
Junta  de  autoridades  creada  en  185i)no  era  sino 
i\  Consejo  de  gobierno  de  que  estaban  dotados  laa 
i  francesas. 

'onaejos  de  administración  fueron  establecidos  en 
'uevto  Rico  y  Filipinas  por  el  Real  decreto  de  4 
I  de  1861,  y  tanto  en  sn  organización  como  en 
bucioues,  están  copiados  también  del  Consejo  sn- 
'e  administración  de  la  Argelia,  tal  como  fué  de- 
nente  organizado  en  tiempo  del  Imperio,  que  fué 
se  refundió  el  Consejo  de  lo  contencioso,  que  fun- 
desde  1846  por  separado,  en  el  de  administra- 
>8  vocales  de  la  sección  de  lo  contencioso  del  con- 
ícéseu  la  Argelia,  son  los  consejeros  ponentes 
blecido  y  que  todavía  funciona  en  nuestras  pro- 
de  Ultramar.  Por  último,  el  Consejo  de  gobier- 
eado  bajo  !a  presidencia  del  gobernador  de  Fer- 
•óo,  según  el  Real  decreto  de  13  de  Diciembre 
f,  reproducido  recientemente,  es  el  que  figura 
1  Consejo  en  las  colonias  francesas,  y  como  Con- 
•itivo  en  las  colonias  inglesas  incorporadas  ¿  la 


Corona.  Todas  estas  reeolncioDes  se  dictaron  al  b 
sn  encargo  la  Juntado  Ultramar  creada  ea  18< 
que  revisara  las  leyes  de  Indias  y  propusiera  só 
ó  snstitación. 

De  otro  lado,  al  terminar  en  Cuba  la  guerra 
vida  por  la  rebelión  do  Yara,  se  plantearon  en 
Antillas  con  tal  precipitación  reformas  de  tal 
que  parecen  ser  indicio  de  volver  al  régimen  qne 
pasieron  introdacir  las  Cortes  de  Cádiz,  viéadost 
menos  embozadamente  Id  tendencia  de  iucliaarsi 
ladoelque  definitivamente  se  plantee  allí,  aunque 
que  este  régimen  es  el  déla  asimilación.  Las  isla: 
lias,  en  cambio,  después  de  haber  permaaecidoca 
pletamente  olvidadas  en  el  movimiento  vertiginos 
mijtade  la  époc»  actual,  vieron  crearse  en  Manil 
ISTO  aoa  Junta  llamada  comunmente  de  reforma; 
gada  de  proponer  las  bases  sobre  las  cuales  debía 
tarse  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  las 
creyeren  más  acertadas.  L^a  vocales  de  esta  Juu 
todos  personas  respetables  é  ilustradas,  pero  distii 
dose  por  la  falta  de  originalidad  en  si.i3  concepci 
sobre  todo  por  el  gusto  y  la  afición  hacia  las  ina 
nes  coloQÍales,  esto  es,  por  lo  extranjero. 

En  el  cumplimiento  de  la  misión  que  se  les  < 
pudieron  tener  en  cuenta  los  informes  de  Escoai 
cargado,  como  comisario  regio,  de  proponer  alj 
mismo  que  aquella  Juata  debía  recomendar.  Ind 
mentfi  hnbo  de  tenerse  en  cuenta  este  inform 
Comisaría  regia,  donde  se  proponía  establece 
Archipiélago  la  misma  organización  que  los  boli 
teulan  dada  á  su  imperio  de  Insulinda. 

Algo  mis  pr&cticos  que  los  trabajos  de  Escoí 
fueron  indudablemente  los  de  la  Junta  de  reform 
embargo,  en  todo  lo  relativo  á  la  parte  adminístn 
éstas,  aunque  fundados  sus  informes  en  las  has 
racionales,  sus  resultados  no  habían  demqora 
modo  sensible  lo  que  ya  se  hallaba  establecic 
existía  el  municipio  indígena  como  en  nuestrt 
de  Indias  se  había  fundido;  pero  al  ser  pía 
las  reformas  del  siglo  pasado,  estos  municipios  d( 
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mente  vestigios  suyoa.  El  alcalde 
mea  de  gobierno  y  de  admiaistracióa 
I  ó  anuladas  por  el  subdelegado  de 
i&,  qnedú  dependiendo  de  k  auto- 
tilizaba  sus  servicios  en  los  ramos 
id,  designándole  con  lo:  denomina- 
leo,  6  capitán  sólo,  que  ea  el  aom- 
ae  le  designa  entre  los  naturales, 
también  los  qne  ejercían  la  juris- 
ito  á  la  ^mioistración  de  justicia,* 
cior  cuantía  7  en  las  causas  incoa- 
,  teniendo  también  ¿  su  cuidado  la 
oa  y  la  persecnción  y  aprehensión 
aarmonizar  estaa  funciones  con  las 
larlea  mayor  prestigio  y  autoridad, 
pitanee  y  se  les  designó  con  el  nom- 
os. 

Intendentes  había  reservado  á  las 
Hacienda  el  conocimiento  de  todo 
ea  de  Propios  y  á  los  arbitrios ,  ael 
«naos  ó  de  comnnidad  de  los  in- 
%  entonces  de  los  Ayuntamientos; 
npo  de  plantearse  aquella  Instruc- 
üs  disposiciones  ea  esta  parte,  vol- 
al  conocimiento  de  las  autoridades 
píos,  en  Filipinas  no  se  realizó  esto 
dependientes  de  la  Junta  superior 
3I  aQo  de  1844.  Entonces  se  creó 
línistración  local,  exclusivamente 
de  todos  estos  fondos  llamados  lo- 
B  los  bienes  de  Propios ,  de  los  ar- 
le Comunidad,  Y  aunque  posterior- 
I  con  el  nombre  de  Dirección  de 
permanece  dedicada  casi  por  com- 
!Íon,  recaudación  é  inversión  de  los 
is,  subsistiendo  la  centralización, 
i  centralización  también  de  todos 
i  la  Adminístracióa  civil  provincial 


CAPÍTULO  XXXI. 

Opiniones  del  Conde  de  Ar  and  a— Apatía  6  i 
■    Irfis  partidos  políticos  ea  las  Antillas,— 
ma. — El    aatonomista,  el  liberal   nacloDa 
progresista  y  el  liberal  demócrata. 


Hemos  visto,  por  lo  expuesto  en  los  di 
anteriores,  cou  cuánta  rapidez  vino  á  no  est 
decadencia  uno  de  los  más  vastos  imperios  c 
época  moderna,  por  !a  prudencia,  la  sal 
constancia  con  qite  iinestros  monarcas,  nuea 
nes  y  hombres  de  gobierno  consiguieron  fun 
siglos  XVI  y  XVII.  Habremos  podido  obsen 
qne,  aunque  tarde,  procun»  ponerse  remedio 
sado,  conteniendo  aquel  desconcierto  introdui 
el  siglo  xvín  en  nuestra  legislación  indi 
cuando  pudo  abrigarse  con  fundamento  la  e 
remediar  los  efectos  cansados  por  los  errore; 
éstos  se  reprodujeron  con  mayor  intensidaí 
las  primeras  coumociones,  que  hau  tenido 
España  durante  el  presente  siglo  eo  un  abis 
midades  y  desventuras.  Pugnando  por  hal 
patriótica  á  los  problemas  que  envuelvan  el 
el  porvenir  de  España  en  cnanto  se  ^efie^ 
provincias  de  Ultramar,  parecu  como  que  si 
ialta  aire  que  respirar,  aliogándonoa  el  amb: 
en  que  nos  agitamoe, 

Y  es  que  en  ese  ambiente,  ea  la  atmósfera 
y  se  alienta  la  política  moderna,  existen 
imperceptibles,  desapercibidos  casi  por  los  e: 
perspicuos;  pero  que  ejercen  una  influencia  fi 
la  opinión ,  siendo  por  lo  tanto  de  nna  nece 


starlos  7  deetmirlos.  Uno  de  esoa  fluidoa 
rza  misma  del  K&tado,  paraliza  todos 
más  enérgicos  y  eficaces,  y  engendra 
os  poderes  sopremoB,  así  como  en  los 
:stinado3  á  proporcionar  la  savia  y  la 
cesaría  á  nnestra  legislación  iiltrama- 
!Stoe  dos  pestilentes  efluvios,  qae  saturan 
ico  de  nuestros  días,  produce,  por  el  con- 
;o  y  lleva  conaigo,  donde  qniera  qne  se 
infloeDcia,  la  discordia  y  la  deslealtad. 
1  ijD  mismo  origen;  ambos  brotaron  al 
y  se  derivan  de  la  autoridad  que  les  dió 
1  hombre  de  Estado:  el  Conde  de  Aranda. 
por  España  del  tratado  de  Paría ,  donde 
tía  la  independencia  de  los  Estados  üiii- 
ricade!  Norte,  después  de, este  acontecí- 
de  de  Aranda,  que  llegó  á  ser  primer 
Sstado  y  universal  de  las  Indias  de  C'ar- 
ó  al  Conde  de  Floridablanca,  siéndolo 
inistro  también  de  este  Monarca,  una  ex- 
10  sabemos  si  reservada,  pero  que  desde 
na  publicidad  sorprendente.  «Jamás  han 
arse,  decía  entre  otras  cosas  el  Conde  de 
ucho  tiempo  posesiones  tan  vastas,  colo- 
mde  distancia  de  la  metrópoli,  y  &  esta 
á  todas  las  colonias,  hay  que  agregar  otras 
.  las  españolas,  á  saber:  la  dificultad  de 
rros  necesarios,  las  vejaciones  de  algunos 
)ara  con  sus  desgraciados  habitantes,  la 
os  separa  de  la  autoridad  suprema,  lo  cual 
qne  ¿  veces  transcurran  aüos  sin  qne  se 

eclamaciaues Circunstancias  que,  re- 

10  pueden  menos  de  descontentar  á  los 
América,  moviéndolos  &  hacer  esfuerzos 
uir  la  independencia  tan  pronto  como  la 
propicia.....  Los  Estados  Unidos,  después 
í  nuestras  relaciones  con  la  Nueva  Espa- 
la conquista  de  este  vasto  Imperio,  que 
¡efender  contra  nna  potencia  formidable 
el  continente  y  vecina  suya.D  En  sn  con- 
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Becaencia,  el  Coade  proponía  que  se  estable 
reinoB  tribatarios,  que  hubieran  sido  Méjico, 
Costafirme,  tomaado  el  de  EapaQa  el  titalo 
rador. 

Estas  opiniúDea,  emitidas  y  expuestas  con  i 
dad  y  un  aplomo  que  asombra,  por  na  hombre 
decir  todo  lo  contrario,  aun  cuando  esas  fuera 
YÍcciones,  dejando  á  los  enemigos  de  Espaüa 
la  manera  de  causarnos  todo  el  daño  posible,  i 
por  BÍ  mismos  el  punto  Ta,ia  flaco  ó  más  déb 
tuación  á  que  TeDÍaáqnedar  reducida  EspaOac 
política  de  nuestras  alianzas  con  Francia,  es 
ues,  decimos,  han  alcanzado  entre  los  hombre 
españoles  de  todos  los  partidos  j  todas  las  s 
una  preponderancia  casi  absoluta.  A  pesar  de 
conocimiento  de  nuestra  historia^patria;  del  d 
mentable  en  investigar  las  verdaderas  condicii 
lidadee  de  nuestra  soberanía  en  América;  de 
con  que  se  admitían  las  teorías  colonialistas  i 
ees  empezaban  &  ponerse  en  boga,  siendo  form 
el  miamo  Aranda  con  la  precisión  misma  que 
puestas  por  Beutham,asi  como  por  la  escuela  al 
laquese  observa  tenía  un  sitiodepreferenciael 
Estado  á  que  nos  referimos;  á  pesar  de  laeaca 
cía,  de  la  no  menos  escasa  previsión  y  de  li 
soluta  de  la  más  tenue  perspicacia  con  qai 
Conde  de  Aranda  pensamientos  tan  aventura 
turas  tan  extemporáneas,  conceptos  tan  ino 
proyectos  tan  desprovistos  de  esa  condición  de{ 
única  tal  vez  de  los  verdaderos  hombres  degí 
losquese  revele  un  carácter  integro  y  elevado, 
entereza  de  ánimo  inquebrantables,  uu  arraig) 
la  patria  y  una  tenacidad  heroica  para  repara 
Buñ-idos  y  colocar  la  nación  á  salvo  de  todos  I 
reales  ó  imaginarios ;  á  pesar  de  todo  esto,  la  < 
Conde  de  Aranda  en  este  punto,  repetimos,  hi 
sigue  ejerciendo  entre  nosotros  una  inflt 
fascinadora. 

No  es  de  extraaar,  por  lo  tanto,  que  áea¿ 
eu  que  vivió  el  Secretario  del  despacho  de 
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nnivereal  de  las  Indias  de  Carlos  III,  hasta  nuestros 
días,  se  haya  visto  Espaüa  inundada  de  hombres  políti- 
cos que,  siguiendo  las  huellas  del  fundador  de  esta  es- 
cuela, se  hayan  distinguido,  en  cuanto  se  refiere  á  los 
asuntos  y  cuestiones  ultramarinas,  por  una  de  las  más 
raras  cualidades  que  campeaban  en  aquel  hombre  de  Es- 
tado: la  de  no  conocer  el  momento  en  que  la  salvación  de 
la  patria  ó  la  defensa  de  sus  intereses  7  de  sus  derechos 
exige  de  un  hombre  de  gobierno  el  sacrificio  de  la  pala- 
bra: estoes,  desconocer  la  oportunidad  de  guardar  silencio. 
No  conocemos  el  momento  preciso  en  que  fueron  co- 
nocidas públicamente  estas  opiniones  del  Conde  de 
Aranda;  pero  lógicamente  pudiera  asegurarse  que  lo 
fueron  desde  que  se  dejaron  percibir  las  primeras  tenta- 
tivas de  rebelión  en  América;  desde  que  se  hizo  notar 
aquella  pusilanimidad  de  los  antes  altivos  gobiernos  de 
España,  pusilanimidad  que  desde  entonces  alentó  todas 
esas  asechanzas  audaces  ó  tenebrosas  con  que  los  Esta- 
dos Unidos  han  venido  acrecentando  el  miedo  de  nues- 
tros gobiernos,  para  alcanzar  la  cesión  de  la  Luisiania, 
la  de  las  dos  Floridas,  é  intentar  también  la  de  los  res- 
tos que  aún  nos*  quedan  de  aquellas  gloriosas  conquistas. 
Lo  fueron  desde  que  se  dejó  notar  aquel  aturdimiento  de 
la  primeraasamblea  política  de  nuestro  siglo,  con  el  cual  se 
apresuraba,  entre  lágrimas  sublimes,  altisonantes  frases 
y  dísticos  olímpicos,  á  deshacer  agravios  imaginarios 
(los  mismos  que  había  supuesto  ya  el  Conde  de  Aranda) ; 
desde  que  Itúrbide  arrastraba  consigo  á  la  rebelión  á  los 
espafioIeB  honrados  y  leales  de'  Méjico,  prometiéndoles 
la  constitución  de  una  monarquía  con  uno  de  los  herma- 
nos de  Fernando  VII;  desde  que  hubo  un  gobierno  en 
Esptóa  que  envió  al  general  O'Donnojú  á  Méjico,  para 
dominar  la  rebelión,  sin  más  ejércitos  ni  más  pertrechos 
que  la  proposición  de  establecerse  esta  misma  monar- 
quía, que  había  falazmente  prometido  Itúrbide,  proposi- 
ción que  fué  escuchada  de  O'Donnojú  con  un  silencio 
elocuente  y  rechazada  con  la  proclamación  definitiva  de 
la  independencia  y  de  la  república  mejicanas.  Lo  fueron, 
en  fin,  desde  que  ha  habido  entre  nosotros  hombres  de 
gobierno  ó  que  han  ejercido  las  altas  funciones  del  poder 


del  Estado,  que  han  creído  salvar  a  EspaQa  d 
midad  enorme,  cediendo  parte  de  nuestra  he 
nuestra  pasada  gloria  á  los  Estados  Unidos 
inspirándose  en  aquella  pusilanimidad  que  tan 
embarazar  la  libre  y  viril  voluntad  de  aígnm 
tros  gobiernos. 

Jlister  Everett,  secretario  de  Estado  en  I 
Unidos,  contestaba  en  1.°  de  Diciembre  de  '. 
yendo  contraer  el  compromiso  de  garantiza 
la  posesión  de  las  isias  de  Cuba  y  Puerto  Rii 
habían  instado  los  gobiernos  de  Inglaterra 
fundándose,  entre  otras,  en  la  razón  de  que  \ 
lo  sucesivo  tener  realización  los  iironósticoa 
de  Aranda,  qne  cuando  los  formuló  era  Secreí 
iado  en  el  Gobierno  de  España.  Esto  no  lo  p 
como  motivo  poderoso  de  abstención  á  la  lig 
á  España,  qne  le  proponían  las  dos  uacioneE 
de  Enropa  más  poderosas,  sin  que  el  Gobi 
Estados  Unidos  tuviera  la  convicción  de  i 
nióa  en  España  estaba  hecha,  y  la  scgurida 
fin  escuchado  y  atendido  en  sus  peticiones, 
la  facilidad  con  qne  éstas  se  oían  por  alg 
fiuleí.  y  no  es  esta  la  creencia  abrigada  eulí 
los  declarados  enemigos  de  España,  pues  enl 
mismos  y  entre  los  hombres  que  se  precian 
con  mayor  eficacia  á  la  salvación  de  los  iatt 
derecho  secular  de  Espaüa  en  las  Antillas, 
misma  creencia,  abrigada  de  buena  fe  y  ex 
duda  con  la  mayor  sinceridad,  lamentáud'. 
grave  síntoma,  cuando  no  condeiiándole. 
contemporáneo,  alndiendo  á.  los  propósitos  d 
dos  Unidos  que  dejamos  expuestos,  y  á  la  e 
que  han  sido  éstos  rechazados  alguna  vez 
biernos  de  España,  emite  la  opinión  de  qu 
eminentísimos,  muy  hidalgos  y  muy  patriota 
los  gobiernos  que  cedierou  en  el  pasado  si¿ 
española  de  Santo  Domingo  á  Fraocia,  y  en 
la  Laisiania  y  la  Florida  ala  república  del  '. 
rica;  «y  hemos  visto,  añade,  abrir negociacioi 
y  renovarse  después  para  vender  las  islas  de 


óo.  iin  que  Iiaya  smttdo  España  por  esto  las- 
'lonor»  (1).  Cuando  semejantes  CüDceptos  se 
ede  conjetnrarse  hasta  qué  punto  liabremoa 
nuestra  postracióu  y  en  la  decadencia  de 
cter.  No  es,  pues,  de  extrañar,  que  esa  fuerza 
indrada  por  el  desaliento  y  la  falta  de  fe  en 
reñir  y  en  nuestra  graudeza,  dé, suficiente 
e  reine  tanta  apatía  en  uuos  y  abriguen  tan- 
;as  desleales  otrus. 

ilanimidad,  esta  enervación,  son  notorias, 
lo  el  sello  característico    de  la  época  ac- 

el  presente  siglo,  siglo  de  vacilación  y  de 
e  nuestro  poco  aliento  nos  impulsa  á  buscar 
ro  lo  que  esperamos  nos  dé  entereza  Bufi- 
salir,  momentáneamente  al  menos,  del  es - 
osa  postracióu  en  que  nos  encontramos.  En 
ombre  del  Conde  de  Arauda  y  las  creaciones 
jíutana,  sirven  de  lema  y  de  justificación  á 

proyectos  de  rebelión  en  los  desafectos  ó 
3  España.  Tanto  encogimiento,  condescen- 
nanimidad  trivial  y  tanto  miedo  de  levantar 
'  de  crear  más  enemigos  como  se  muestra 
)S  hombres  políticos,  tanto  liberalismo  apa- 
¡ensible  como  descuella  en  nuestra  prensa 
■n  nuestro  Parlamento,  suele  ser  recibido 
áramdtica  y  servir  de  em]ieño  á  más  arries- 
ifestaciouea  bélicas,  entre  los  que  tienen  por 
aembración  de  España.  La  osadía  en  frente 
aloso,  la  arrogancia  como  contrapeso  de  la 
!  carácter  6  de  las  complacencias  amistosas, 
lose  en  estas  dos  tendencias  ó  moviéndose 
impulso  de  este  dualismo,  se  han  ido  creando 
s  y  los  partidos,  tanto  de  la  Península  como 

provincias  ultramarinas.  No  hemos  de  ha- 
3  aquellos  partidos  cuya  cocsistencia  con  la 
redominante  es  ó  puede  ser  más  ó  menos 
[ñámente  aceptable;  así  es  que  prescindire- 
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moa  del  separatÍBtA,  del  qoe,  más  adelante 
distinta  de  la  presente,  habremos  de  ocnpai 
zaremoa  nuestro  examen  critico  por  el  lian 
mista.  La  primera  exhibición  hecha  públ 
este  partido  lo  fué  en  las  reuniones  tenida 
del  Marqués  de  Campo-  Florido  en  la  Ha 
13  y  18  de  Enero  de  1869.  Allí  se  pidie 
otras  cosas,  el  gobierno  del  país  por  el  pal 
mía  como  fórmula  sintética  de  todos  los  ( 
todas  laa  conveniencias  locales  j  nacionaJe 
Ha  más  secura  contra  las  ideas  de  indepeí 
anexión  qne  se  decía  abrigaban  no  pocos 
pacientes  del  país.  Hubo  quien  aceptó  1 
pero  á  condición  de  que  fuera  solicitada  y  c 
las  Cortes  Constituyentes;  esto  es,  una  auf 
gada.  Después  de  terminada  la  guerra  api 
dictado  de  partido  liberal,  hasta  que  en  Mi 
sin  abandonar  por  ello  este  dictado  de  libe 
autonomista,  no  habiendo  hecho  esta  decía 
según  se  manifestaba  por  el  periódico  d' 
El  Triunfo,  órgano  del  partido,  por  temor 
jante  declaración  perturbase  el  ánimo  púi 
preparado  para  ello.  Es  esencialmente  i 
evolucionista,  según  entonces  declararon,  e 
tes  reuniones  que  celebró,  algunos  individn 
tes  de  su  Junta  directiva.  La  parte  de  su  pi 
tiva  concretamente  ¿  lo  esencial  de  sus  pr 
es  la  autonomía,  ofrece  la  vaguedad  propia 
grama  donde  únicamente  se  dice  lo  qne  p 
no  lo  que  se  quiere  expresar.  La  tercera  de 
ciones  de  la  Junta  magna  de  !."  de  Abril 
son  las  que  fijaron  defínitivamente  aqncl  pi 
textualmente:  ^Autonomía  colonial,  es  deci 
beranfa  y  autoridad  de  las  Cortes  coneljef 
y  para  todos  los  asuntos  locales,  según  las  ! 
claraciones  de  la  Jnuta  central,  qne  solemí 
damente  ratifica  esta  Junta  magna,  y  que 
en  los  amplios  principios  de  respoosabilids 
tación  local,  contienen  los  elementos  necea 
gimen  autonómico,  al  cual  irrevocableme 
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el  partido  liberal. v  Este  programa  aparece 
mente  explicado,  aegúii  el  concepto  aabmómico 
itadistae  del  derecho  colonial,  eo  el  periódico 
ma,  de  Madrid,  órgano  ea  la  corte  de  eBte  par- 
respondiente  al  8  de  Febrero  de  1883.  Segúa 
res  que  explanan  j  aclaran  el  programa,  !a  au- 
DO  es  otra  coBa  que  la  descentralización  econú- 
iminisíratioa,  consistente  en  qne  laa  caestiones 
ter  excluaitamente  local  se  resaelvaa  también 
imente  eu  Cuba  y  Pnerto  Rico,  por  medio  de 
IOS  propios  y  de  una  diputación  ó  asamblea  in- 
Q  su  pleno  y  bu  comisión  ejecutiva, 
¡estioces,  por  regla  general,  que  se  refieren  6 
xclnsivamente  ala  vida  local,  son,  eegúu  Ics- 
'es  de  este  programa,  las  relativas  ¿  la  instruc- 
lica,  obras  piiblicae,  sanidad ,  beneficencia,  agri- 
comercio,  baucos,  formación  y  policía  de  laa 
íes,  inmigracióa,  puertos,  aguas,  correos,  presii- 
ocal,  impuestos  y  aranceles.  Nada  se  dice  (y 
ecimos  nosotros)  de  otros  ramos  adminiütrati- 
>ién,  que  afectan  asimiemo  y  Tnás  hondamente 
local,  como  son:  la  defensa  y  seguridad  del 
nacional);  la  defensa  del  territorio  de  las  islas 
y  Puerto  Bico  contra  los  ataques  de  ana  ña- 
ñiga ó  contra  las  alevosías  de  algunos  ciudada- 
%ole8  ó  extranjeros,  (\a^  pretendieran  dar  pre- 
'a  más,  por  diferentes  medios,  de  los  cnales  es 
nnestrá  política  actual,  para  pretender  justifi- 
Iffún  caso,  la  ingerencia  ó  intervención  pacífica 
i  de  algiiu  gobierno  extraño  en  los  asuntos  lo- 
rada  isla:  nada  se  dice  de  la  segnridad  personal , 
defensa  de  la  propiedad,  de  la  represión  y  per- 
de  los  delincaentes,  como  medio  auxiliar  de  la 
ración  de  justicia;  tampoco  se  dice  nada  res- 
las  cuestiones  á  que  podrían  dar  lugar  los 
6  decisiones  de  las  asambleas  insulares  respecto 
moB  puramente  locales,  cuyo  conocimiento  ex- 
e  les  reserva,  entre  ellos  loa  relativos  á  sanidad, 
I,  bancos,  inmigración  (sobre  todo  peninsular), 
correos,  impuestos  y  aranceles,  en  alguno  de 
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los  cnales  podrían  hallar  motivo  de  queja  ó  de  procedi- 
mientos^ el  gobierno  de  alguna  ó  de  algunas  nacionea 
extranjeras,  pues  cuestiones  de  esta  Índole,  supuestas 
erróneamente  de  Índole  exclusivamente  localy  pueden  afec- 
tar en  un  sentido  de  más  ó  de  menos  justicia,  e<}ui- 
dad  ó  conveniencia,  no  solamente  al  país  autónomo,  sino 
ta'mbién  á  la  metrópoli  y  quizás,  intencionadamente 
ó  no,  á  algún  país  extranjero  ó  á  sus  ciudadanos.  Nada 
se  dice  tampoco  de  la  manera  como  habla  de  garantirse 
á  las  razas  de  color  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles 
ó  de  sus  derechos  políticos ,  para  no  verse  supeditadas 
por  los  unos,  oprimidas  por  los  otros  ó  engañadas  por 
los  más;  como  tampoco  del  modo  de  resolver  los  con- 
flictos que  prodijgeran  las  cuestiones  á  estos  puntos  rela- 
tivas, jcon  otra  infinidad  de  asuntos  ya  políticos,  ya  ad- 
ministrativos, que  incesantemente  surgen,  de  índole 
diversa,  y  cuya  resolución,  en  último  caso,  incumbe  n^ 
cesarid  y  fatalmente  9X'pod&[  supremo  del  Estado  metro- 

t>ol{tico  ó  nacional,  ó  afectan  á  la  responsabilidad  in^ 
adible  de  toda  la  nación. 

Además  de  esto,  si  la  autonomía  que  defiende  9I  par- 
tido autonomista  de  Cuba  y  Puerto  Rico  no  es  más  que 
la  descentralización  económica  y  administrativa,  harta 
tienen  ya  ambas  islas  después  de  la  paz  del  Zanjón. 
Precisamente  esta  descentrnlización  es  laque  ahora, 
como  en  otras  ocasiones  en  que  también  ha  existido 
allí,  es  la  que  puede,  en  cierta  manera,  llegar  á  engen- 
drar esas  faltas,  abusos,  escesoa  ó  imperfecciones  que  los 
periódicos  del  partido  descubren  ó  imaginan  incesante- 
mente en  la  administración  española  de  las  Antillas;  y 
si  no  es  esta  descentralización  y  es  la  autonomía,  pero 
la  verdadera  autonomía,  que  preconizan  y  detallan  los 
tratadistas  de  derecho  colonial,  entonces  semejante 
autonomía  es  distinta,  pero  muy  distinta  de  la  descen- 
tralización. 

Porque  esta  autonomía,  según  la  definición,  explica* 
ción  ó  sentido  que  tiene  en  el  idioma  castellano,  como 
en  todos  los  que  se  derivan  del  latín,  es  la  condición  en 
la  cual  un  estado  ó  un  individuo  conservan,  con  entera 
libertad  é  independenciaj  aquello  que  constituye  su  mar- 
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nera  de  ser  esencial,  característica  7  propia;  7  según 
otra  definición  novisima,  dada  por  nuestra  Academia  de 
la  lengua^  autonomía  tanto  quiere  decir  como  estado  7 
coAdición  del  pueblo  que  goza  de  entera  independencia^ 
sin  estar  sujeto  á  otras  leyes  que  á  las  que  á  si  propio 
se  dicta;  esto  es  (afiadimos  nosotros),  como  si  dijéra- 
mos: no  la  administración,  sino  el  gobierno  del  pais  por 
el  país»  ó  como  se  suele  decir  por  los  abiertamente  separa- 
tistas :  el  gobierno  del  pueblo  cubano  por  el  pueblo  cubano. 
Y  si,  en  fin,. esta  autonomía  de  la  Junta  magna  del 
partido  autonomista  antillano  es  la  autonomía  pura- 
mente colonial,  barto  saben  los  que  la  proclaman  ó  al- 
gunos de  Iqb  que  la  defienden,  la  clase  de  colonias  para 
las  que  el  derecho  colonial  mismo  la  recomienda.  Estas 
colonias  pueden  ser  iguales  ó  parecidas  á  las  de  la  Aus- 
tralia, convenido.  Pero  esta  clase  de  colonias  se  fundan 
por  los  colonistas  mismos  sin  (|ue  el  Gobierno,  como  el 
británico  lo  ha  dicho  do  sí  mismo,  sin  que  el  Gobierno, 
repetimos,  tenga  nada  que  ver  con  ese  ó  todos  esos  pun- 
tos del  globo,  donde  ciudadanos  ingleses  ó  espafioles  ó 
rusos,  se  hayan  establecido,  obrando  de  su  cuenta  7  ries- 
go. Esta  clase  de  colonias  existen  porque  así  lo  han  que- 
rido BUS  fundadores.  El   partido  autonomista  cubano 
pudiera  descubrir  algún  punto  del  globo,  donde  ciudada- 
nos españoles,  disponiendo  de  su  persona  7  de  sus  bienes 
como  mejor  les  hubiere  parecido,  ha7an  fundado  alguna 
ó  algunas  poblaciones  de  su  exclusiva  raza,  es  decir, 
colonias  iguales  ó  parecidas  á  las  de  la  Australia ,  por 
ejemplo,  7  en  ellas  puede  pugnar  abierta  7  tenazmente 
porque  se  establezca  la  autonomía  que  le  han  enseflado 
los  más  famosos  tratadistas  de  derecho  colonial.  Allí 
donde  no  toma  parte  alguna  el  Estado  en  el  estableci- 
miento de  esta  clase  de  poblaciones;  la  nación  no  se 
desprende  de  parte  alguna  de  su  vitalidad  propia;  no  es 
el  Gobierno  el  que,  disponiendo  de  los  recursos  de  la 
patria,  coloca  estas  poblaciones  en  disposición  de  alcan- 
zar su  desarrollo  7  engrandecimiento;  no  hace  extensivas 
á  ellas  su  dominación  directa,  ni  su  soberanía;  no  las 
hace  parte  integrante  de  su  territorio;  no  enlaza  su 
historia  con  la  historia  nacional;  no  las  da  la  sangre  de 
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BUS  soldados  7  de  sus  mártires  ^  ni  los  tesoros  que 
brotan  de  los  recnrsos  del  Estado ,  tesoros  inagotables 
cuando  se  trata  del  engrandecimiento  de  la  patria;  no 
ña  en  su  prosperidad,  seguridad  7  defensa,  el  prestigio 
de  sus  armas,  la  honra  de  sus  enseñas,  la  grandeza, 
magnanimidad  7  dignidad  de  sus  actos,  su  futuro  pode- 
río, ni  el  porvenir  de  su  raza;  en  esa  clase  de  pobla- 
ciones ó  de  colonias,  si  Espafia  las  tuviese,  pueden  tener 
aplicación  las  doctrinas  sustentadas  por  el  partido  auto- 
nomista. Pero  en  otraclase  de  poblaciones,  como  lo  fueron 
las  españolas  de  nuestros  antiguos  reinos  indianos  7  lo 
son  las  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Filipinas  7  Fernando 
Póo,  con  intentarlo  solamente  sería,  en  nuestro  concep- 
to, adquirir  el  derecho  de  ser  tenido  por  aleve  ó  por  loco. 

El  partido  liberal  nacional  procede  del  autonomista, 
con  el  cual  empezó  á  formar  una  sola  agrupación  en 
1878,  Pero  al  ser  presentado  el  programa  del  partido 
en  una  de  las  juntas  generales  celebradas  á  principios 
de  Agosto  de  este  citado  afío,  se  echó  de  menos  por 
alguno  que  no  se  sentaba  principio  ni  base  que  dejase 
suficientemente  garantida  la  integridad  nacional,  siendo 
entonces  cuando  el  grupo  disidente  se  desprendió,  for- 
mando por  sí  otro  partido  que  se  dio  el  dictado  de  na- 
cional, 7  consignaba  entre  sus  principios  el  que  asegu- 
raba la  unión  de  Cuba  con  Espafia.  Su  programa  es  el 
mismo  que  tenía  el  autonomista,  7  éste  le  conserva  en 
su  primera  parte,  habiendo  afiadido  á  él  después  la  doc- 
trina autonomista,  que  es  ho7  su  principal  base  7  enseña. 
El  partido  liberal  nacional  sostiene,  pues,  todos  los  prin- 
cipios que  sostiene  en  España  el  partido  republicano  en 
sus  diferentes  matices,  con  relación  á  la  política  general. 
En  cuanto  se  refiere  &  Cuba  7  Puerto  Rico,  defiende  la 
identidad  de  los  derechos  políticos  7  civiles  de  los  espa- 
ñoles de  ultramar  7  de  la  Península,  por  la  aplicación 
íntegra  en  las  Antillas  de  las  le7es  orgánicas  de  la  me- 
trópoli,* principalmente  la  provincial  7  la  municipal. 
Representación  en  Cortes  7  unidad  parlamentaria.  Con- 
servación de  la  nacionalidad  española. 

Es  afine  de  éste  el   partido  liberal  democrático  libre 
cambista^  que  se  constitU7Ó  igualmente  en  Agosto  de 
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1878}  con  el  lema  de  cúmplase  la  voluntad  nacional. 
Defendía  la  aplicación  de  la  Constitución  de  Espafla 
en  todas  sos  manifestaciones,  con  la  iraaldád  ante  la 
lej,  la  inviolabilidad  de  la  persona,  del  domicilio  y  de  la 
propiedad.  Quería  leyes  nacionales,  ó,  en  su  defecto,  es- 
peciales para  Cuba,  con  relación  á  la  libertad  del  comer- 
cio, libre  cambio,  libertad  de  tari&s,  libre  tráfico ,  liber- 
tad de  bancos,  del  trabajo  y  de  la  industria,  de  inmi-* 
gración,  de  enseñanza,  la  abolición  de  las  contribuciones, 
considerando  el  impuesto  municipal  como  único  para  el 
Estado  y  los  municipios,  y,  por  fin,  las  milicias  provin- 
ciales. Con  relación  al  derecho  constituyente  sostenía  los 
principios  concernientes  á  la  libertad  religiosa,  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  el  sufragio  universal,  la 
descentralización,  el  jurado,  la  libertad  de  imprenta  sin 
ley  especial,  la  supresión  de  los  derechos  diferenciales 
de  bandera,  la  autonomía  del  municipio  y  la  libertad  de 
navegación.  Era,  pues,  la  igualdad  ó  la  identidad  demo- 
crática pura. 

El  partido  liberal  progresista  ó  asimilista^  cuyo  núcleo 
principal  existe  en  Santiago  de  Cuba,  sostiene  que  la 
unificación  es  el  complemento  indispensable  de  la  asimi- 
lación, y  que  la  evolución  ha  de  efectuarse  por  entero  in- 
.  condicionalmente  en  lo  político^  lo  económico  y  lo  social. 
Este  partido  quiere  llegar  á  la  unificación,  el  igualismo 
y  la  identidad  por  medio  de  la  asimilación,  cuyo  principio 
considera  solo  como  procedimiento,  diferenciándose  de 
los  otros  dos  partidos  liberales  en  que  éstos  sostienen 
desde  luego  la  identificación  y  la  igualdad.  Los  tres 
parten  de  la  base  de  la  condición  de  colonia  que  su- 
ponen tienen  Cuba  y  Puerto  Rico,  para  transformarlas 
en  provincias  españolas,  así  es  que  los  principios  que 
sustentan  no  tienen  en  si  mismos  ninguna  fuerza  ni 
virtualidad. 

En  efecto,  las  palabras  igualar^  identificar  y  uni- 
Jicar  tienen  una  misma  significación,  partiendo  de  lo 
que  es  desigual,  distinto  ó  separado,  para  realizar  la 
igualdad,  la  identificación  y  la  unidad.  Unificar  quiere 
significar  que  se  hace  de  muchas  cosas  una  ó  un  todo, 
uniéndolas,  mezclándolas  ó  reduciéndolas  á  una  misma 


especie.  La  Bacióo  española  es  la  TeaniÓn  de 
provincias  y  territorioB  qoe  son  regidos  y  go 
directamente  por  el  Estado  noo,  indivisible, 
diente  y  soberano,  qne  constituye  la  anidad  de 
y  de  la  patria;  por  lo  tanto,  no  existe  la  nec€ 
unir  ¿  unificar  las  diferentes  provincias  en  nn 
no  puede  ser  otro  qne  el  Estado,  porque  esa  nni 
te,  á  pesar  de  lo  qne  sostengan  los  colonialistas 
cación  á  EspaBa.  Tampoco  es  precisa  ni  net 
identificación,  porqne  ésta  Supone  que  las  dtve 
tes  que  constituyen  la  patria  son  de  condición 
en  el  concepto  político,  porqne  dentro  de  la  pati 
no  hay  distinciones,  pues  ni  i  los  mismos  fm 
les  ha  ocurrido  nunca  qne  las  Provincias  Tas 
fueran  un  pneblo  distinto  del  español.  Por  1 
razón  tampoco  es  de  necesidad  realizar  en  E 
igualdad  de  sua  diferentes  provincias,  porqne  tt 
el  panto  de  vista  político,  son  ignales  en  deb 
derechos,  según  las  circunstancias  y  condiciom 
una.  Sólo  cabría  defender  con  alguna  razón  la 
jurídica,  y  esta  igualdad  no  la  posee  hoy  nin 
ción  de  Europa,  ni  de  América,  á  pesar  de  la  I 
de  ana  de  las  modernas  escuelas  de  jurisprude 
aspira  á  la  promulgación  de  un  Código  univ< 
comprenda  á  todas  las  naciones  y  pueblos  de 
concepto  qne  va  envuelto  en  el  objetivo  á  qai 
las  escuelas  democráticas;  pero  no  pasa  más  q] 
una  aspiración. 


PÍTULO  XXXII. 


I  conatltaolo&al  A  reformista:  eleon- 
o  eapaJIol.— DiTsraaa  teorias  relatl- 
la  aslmllaeMn. 


nim  eonstitueioTud  fné  coDetitafdiO, 
leriódico  La  Voz  de  Culia  en  uno 
nes  de  Enero  de  1883,  por  hom- 
pinionee  políticas  militantes  en  la 
i  por  el  principio  fundamental  de 
aQa  aqnella  tierra  por  ella  deaca- 
COQ  el  eodor  y  la  Bañare  de  ena 
efecto;  pero  este  partido  tenía  ja 
reconocida  existencia  líeoibió  en 
I.  públicamente  con  la  autorización 
iral  Serrano  durante  sa  mando  en 
iera  reanirse,  de  la  misma  manera 
o  el  partido  peninsular  desde  los 
Tacón.  Entonces  aqnél  se  llamó 
Círcalo  qne  fondo  y  donde  cele- 
Círculo  reformista,  y  como  refer- 
ir en  jaego  Bns  medios  de  acción, 
fneron  poderosos.  Su  primer  acto 
ionar  el  cumplimiento  de  la  pro- 
cha  ¿  las  Antillas  en  la  Constitu- 
irá reforma  política,  según  creían, 
¡viles,  económicas  y  administrati- 
que  se  decía  snstentar  el  Círculo 
dlan  tínicamente  á  estrechar  los 
tria,  á  obtener  el  cumplimiento  de 
!emnes,  ¿  alejar  discordias  y  peli- 
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groa  del  horizonte  de  las  Antillas  y  á  promoi 
¡^reso  y  ¡irosiieriJad. 

En  12  de  Mayo  de  18(55  dirigió  este  partit 
iaufa  carta  al  Duque  de  la  Turre,  felicitánd 
elocuente  defensa  que  en  el  Senado  había  he 
aspiraciones  y  de  los  principios  que  soatenfn 
C'ulia.  Esta  felicitaciÓH  tenía  el  carácter  é 
grama.  «Tres  eon,  decía,  las  soluciones  que  h 
ducir  al  logro  de  nuestro  gran  desülei-atum: 
de  la  ley  arancelaria,  cuya  significación  m; 
ciada  era  la  referente  al  comercio  de  Iiarinai 
ción  de  la  treta,  y  la  representación  politici 
eu  el  Congreso  nacional,  como  fundamento 
de  todas  las  demás  refirmas  en  el  orden  poli 
administrativn  y  jadicial.»  Entonces  se  esto 
cando  en  las  dos  Antillas  Ins  elecciones  de 
sentantes  que  habían  de  concurrir  ¿  la  Junti 
inación  convocada  en  Madrid,  y  este  partido 
obtuvo  el  más  completo  ajxiyo  i)C'r  parte  t 
Dulce,  capitán  general  allí. 

En28deJuiio  del  propio  aflo  de  18(35 
mismo  partido  una  exposición  á  la  Reina  po 
del  Dnque  de  la  Torre,  en  la  cunl  decíase  que 
á  las  reformas  en  todos  los  rnmbos  que  pued 
actividad  liumana,  daban  entonces  la' preíer 
derechos  políticos,  como  origen,  suma  y  g 
todas  las  demás  libertades;  ó,  en  otros  férc 
demandaban  con  ansiedad  las  leyes  ofrecid 
Constitución  de  la  Monarquía,  leyes  da  que  t 
peraban  las  provincias  de  Ultramar,  porque 
que  fnese  el  principio  que  las  animase,  habíi 
tituirlas  al  gremio  de  aquella  misma  Cons 
jiorque  no  podrían  estar  reñidas  con  el  espíi 
del  siglo,  Á  que,  por  dicha,  obedecía  la  nf 
ñola.  Entre  las  personas  de  mayor  importa 
fluencia  que  figuraban  en  el  partido  reformisi 
y  firmaban  estas  cartas  y  expcsicioties,  estah 
Bachiller  y  Moraleí,  Pozos  Dulces,  Aldamí 
Lemns,  Martín  Rivero,  Fernáudez  Bramosio 
más  que  en  las  reuniones  del  Marqnís  de  Cam] 
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de  1869  sostenían  ya  el  gobierno  del  pa^s  por  el  país,  la 
autonomía,  y  llegaron  á  formar  en  las  filas  de  la  rebe- 
lión de  Yara. 

Realizada  la  paz  del  Zanjón,  el  general  Martínez 
Campos  tomó  con  empeño  la  reconstitución  del  partido 
liberal  reformista,  que  se  tituló  de  Unión  constitucional. 
El  pensamiento  del  general,  como  el  de  los  que  le  ayu- 
daron á  realizar  tal  empresa,  no  fué  otro,  según  pa- 
rece y  el  general  así  lo  ha  dicho,  que  el  planteamiento 
de  las  reformas  liberales,  tantas  veces  prometidas  y 
nunca  cumplidas.  Sobre  este  lema  redactó  su  programa 
el  nuevo  partido.  Lleva  la  fecha  '^de  26  de  Noviembre 
de  1878,  y  en  él  se  leen  las  cláusulas  siguientes:  Apli- 
cación íntegra  á  las  provincias  de  Cuba  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía,  la  cual  distribuye  y  ordena  las 
funciones  de  los  poderes  públicos  y  garantiza  la  libertad 
de  imprenta,  la  de  reunión  pacífica,  la  de  asociación 
{>ara  los  fines  de  la  vida  humana,  la  de  {)etición  y  los 
demás  derechos  que  reconoce  á  los  españoles. — Aplica- 
ción d  Cuba,  en  el  sentido  de  la  posible  y  racional  asi- 
milación á  las  demás  provincias  españolas,  de  las  leyes 
que  se  hayan  dictado  ó  dicten  para  asegurar  el  respeto 
recíproco  de  los  derechos  á  que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior, conforme  á  la  propia  Constitución,  y  de  las  or- 
gánicas vigentes  en  la  Península,  así  como  de  cuantas 
otras  para  ella  se  promulguen. — Leyes  especiales,  dentro 
del  mismo  criterio  de  asimilación,  con  relación  á  los  in- 
tereses particulares  de  Cuba* — Representación  de  Cuba 
en  las  Cortes  del  Reino.— Remoción  de  todo  obstáculo 
que  impida  el  libre  ingreso  en  los  destinos  públicos  á 
cuantos  españoles  tengan  aptitud  para  ello,  cualquiera 
que  sea  el  lugar  de  su  nacimiento. — Nueva  ley  eficaz 
de  responsabilidad  judicial  y  medidas  que  aseguren  la 
moralidad  en  todos  los  ramos  y  servicios  de  la  Admi- 
nistración.— Supresión  del  derecho  de  exportación  y  ce- 
lebración de  un  tratado  de  comercio  con  los  Estados 
Unidos 

No  puede  negarse  ¿  este  partido  que  ha  dado  pruebas 
de  grande  patriotismo  y  abnegación.  De  patriotismo, 
porque  ha  procurado  la  unión  de  voluntades  discordes, 


—  878  — 

mtentsndo  y  cóosigniendo  la  realización  é 
reformas  qae  habían  de  transformar  á  Cuba, 
como  se  la  auponia,  ea  provincia  espaSoIa,  i 
qne  deseaban  cnantoa  esperaban  impacienteE 
especíales  prometidas  desde  1837.  De  abnegí 
qne  loe  hombres  qne  le  han  reorganizado  no  i 
menos  de  ver  expneata  la  fortuna  etiya  y  el  p 
sns  hijos  por  consecnencia  de  la  permanentí 
en  qne  el  país  se  ha  encontrado,  ya  por  el  an 
cesantes  reformas ,  ya  por  el  éxito  negativo  d 
cnal  ha  debido  tener  el  capital  cohibido,  la  r 
primidn  y  el  desarrollo  del  nno  y  de  la  otra 
por  lo  ínsegnro  del  porvenir  y  la  instabilidaí 
loa  organismos  políticos  y  administrativos.  £ 
convencerse,  sin  dnda,  de  qne  las  reformas  ii 
mnltiplicadas  no  suelen  traer  la  perfección  di 
cios  páblicüs,  ni  dar  confianza  al  país,  ni  aegí 
industria  ni  al  comercio,  y  qne  el  lema  de  i 
rebaja  de  los  impuestos  y  baena  administraoic 
titayen  elementos  discordes  y  aspiraciones  r 
nicaa.  T  han  debido  observar,  al  fin,  qne  loi 
puramente  materiales,  á  los  que  ha  sabido  d: 
elusiva  preferencia,  no  crean  vínculos  du 
lazos  inalterables,  no  sólo  para  mantener  1i 
nacional,  sino  que  tampoco  pueden  mantt 
mucho  tiempo  en  nn  solo  partido. 

Y  decimos  esto  porque  cansados,  ó  hastiad 
de  ver  realizarse  la  multitud  de  reformas,  q 
ción  y  excitación  saya  han  venido  realizánd< 
Gobierno ,  sin  obtener  el  resultado  material  j 
que  se  les  habla  hecho  esperar,  aquellos  qxu 
inspirado  la  parte  comercial  del  programa  q 
más  práctico,  hayan  sentido  relajarse  el  ' 
unión  que  lea  sostenía  dentro  del  partido, 
con  los  Estados  Unidos ,  bartu  debían  saber  i 
808  inspiradores  lo  irrealizable  qne  habia  ti 
puesto  qne  mny  poco  antes  de  fijársele  como 
de  esta  comunión  política,  había  tenido  lugar 
la  nación  norte-americana  la  última  refori 
aranceles  en  na  sentido  altamente  dañoso  pai 


e  Cal>a  ;  Fnerto  Híco,  inspirada,  no  precisameate 
iy  de  las  TepreBaliae  iS  de  la  reciprocidad,  qae  tan 
ita  han  teoido  loa  promoTedoreB  de  onestro  in- 
>  convenio,  aino  en  la  necesidad  qne  tenía  el  Go- 
americaDo  de  reforzar  loa  ingreaos  de  so  preea- 
,  cnyo  déficit  ascendía  i  20  milloDes  de  pesos 
afio  fiscal  qae  corría  entonces,  7  de  40  para  el 
o  económico  próximo,  pnes  las  rentas  publicas 
el  país  no  suelen  hallarse  tan  Iwyantes  como 
)8,  loe  incautos,  nos  imanamos.  Sabíase,  ade- 
ne  el  sistema  arancelario  en  aqnella  oacíi^n,  no 
en  general  proteccionista,  sino  hasta  prohibicio- 
D  algnnos  casos,  y  por  último,  no  se  lea  podía 
'  que  en  el  comercio  de  Cnba  con  los  Estados 
!,  Onha  era  la  m&s  beneficiada,  supuesto  que  es 
de  1876  la  gran  Ántilla  habla  exportado  para  el 
ie  América  géneros  por  nn  valor  de  58  millo- 
pesos  é  importado  del  mismo  panto  16,  lo  qne 
¡otaba  una  diferencia,  en  favor  nuestro,  de  42 
ef.  ¿Qné  iba,  pnes,  &  ganar  la  isla  de  Cnba  con 
ado? 

a,  nada;  pero  el  pensamiento  de  los  inspiradores 
tado,  mncbo.  Dada  la  inclinación  &  las  soluciones 
scnela  económica  y  ntilitaria,  que  ha  sido  el  ca- 
predominante  qne  ha  distinguido  al  partido  de  la 
coostitacional  desde  su  fundación,  aquellos  de 
;  pudieron  llegar  i  formar  parte  de  él ,  deseosos 
satisfechos  sus  deseos  de  realizar  lae  empresas  li- 
)  que  se  habían  estado  preconizando  mucho,  para 
mas  por  medió  del  Gobierno  de  EspaQa,  ya  qae 
Ha  hacerse  contra  este  mismo  Gobierno,  qnizás  se 
uxin  renunciando  i,  sn  anión  política  y  social  con  el 
yankee.  En  este  compromiso  podían  muy  bien 
e  inclinados  todavía  á  no  perder  la  ocasión,  gne 
opicia  se  les  presentaba,  de  realizarlo  ec-'>nómica 
ircialmente.  Ya  que  no  la  anexión  política,  podía 
hrse  la  anexión  por  medio  de  lus  intereses  mate- 
esto  es,  mercantil  y  materialmente.  Es  posible  que 
nivoquemos,  y  esto  se  demostrará  si  llegara  algún 
lesprenderae  de  este  partido  alguno  de  loa  elemen- 


í 


toe  qne  le  conBtítayen,  pues  qai 
los  que  hayan  aido  llamados  á 
vicio  ó  de  la  manía  de  abrig: 
auexionistas. 

El  partido  español  tiene  eD 
larga  7  pasado  periodos  bastaa 
BUpoQe  el  más  antiguo,  habiéo 
tensiblemeute  en  la  época delm 
á  cuya  autoridad  atribuyen  alj 
dador  suyo.  Pero  no  ea  el  más 
pretexto  á  la  formación  del  par 
gonista  sayo.  Ya  en  tiempos  ái 
quieues  pedíao  al  libertador  fi 
de  ella  &  losespafioles.  Ya  en 
y  publicaba  y  circulaba  proft 
folletos  dirigidos  &  calmar  ¿  1 
elegir  la  ocasión  más  propicia  p 
dencia. — aPreguoto  de  buena  : 
de  eetcB  escritcs  — á  todoamii 
solo  que  pueda  tener  motivo  pai 
jas?»  (las  alegadas  por  las  co¡o 
rica  contra  Inglaterra). —  <iL( 
escribiendo — lo  verdaderamen 
deucia  de  las  nuevas  colonias, 
Y  en  eate  ramo  no  hay  otro  pi 
eu  ia  tierra  qne  el  nuestro, 
tiempo  que,  á  pesar  de  haber 
elusivo,  continúa  nuestra  mel 
rritorio  &  todos  nuestros  prodi 
isla,  no  sólo  por  la  Coustituc 
nuestras  antiguas  leyes ,  ha  tei 
cousideración  y  goces  que  las  p 
y  en  el  Congreso  nacional  la  n 
ellas.  Nuestra  Diputación  pr( 
qne  las  sayas,  es  en  realidad  li 
contribuciones,  que  en  todos 
que  las  de  los  peninsulares.  Ni 
lian  &  tado  y  están  protegidas 
pecan,  es  por  su  suavidad.  La 
cía,   casi  absolutamente  está 
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fobieino  municipal  lo  está  enteramente.  Los  natnrales 
e  este  país  son  atendidos  para  los  más  altos  desti- 
nos de  la  nación,  y  singularmente  para  todos  los  de  la 
Isla.  A  nosotros,  á  nuestros  padres,  á  todos  nuestros 
ascendientes ,  se  ha  tratado  por  el  supremo  Gobierno  7 
por  el  superior  de  la  isla,  con  la  mayor  dulzura,  debién- 
dose á  este  conjunto  de  ventajas  el  increíble  aumento 
que  tienen  nuestras  fortunas.  ¿Cuales  son  las  razones 
que  nos  pueden  obligar  á  abandonar  tanto  bien  y  arros- 
trar tanto  mal?  A  todJtd  estas  ventajas — continuaba  di- 
ciéndose en  el  folleto — se  deberá  el  que  nuestra  patria 
(Cuba)  llegue  á  su  virilidad  perfecta  con  mucha  antici- 
pación, y,  lo  que  es  más,  sin  zozobras  y  sin  manchas 

y  cuando  por  esos  medios  se  obtenga  la  madurez,  que 
exige  la  emancipación ,  aun  entonces  acordaos  de  los  que 
os  dieron  el  ser,  y  sobre  la  sólida  base  de  incontestable 
justicia,  que  se  asiente  enhorabuena,  con  la  independencia 
posible^  el  sistema  de  gobierno  que  pidan  las  circuns- 
tancias. 2> 

Todo  esto  y  mucho  más  lo  conocía  el  general  Tacón,  y 
lo  conocían  más  aún  los  peninsulares  en  Cuba  estableci- 
dos, contra  los  cuales  los  naturales  del  país,  que  tenían 
en. sus  manos  la  administración  de  justicia,  como  con- 
fiesa el  autor  del  folleto ,  habían  fraguado  y  sostenían  el 
plan  de  destruir  (con  ayuda  del  foro,  constituido  todo  él 
por  cubanos)  todas  las  fortunas  que  á  fuerza  de  años  de 
trabajo,  privaciones  y  economía  llegaban  aquéllos  á 
reunir.  No  es,  pues ,  de  extrañar  que  á  la  llegada  del 
general  Tacón  le  expusieran  sus  quejas,  y  que  esta  auto- 
ridad les  diera  los  consejos  que  las  circunstancias  exigían 
'y  les  brindase  con  el  apoyo  y  la  protección  que  hasta 
entonces  les  había  faltado. 

Constituyó  el  partido  español  por  entonces  su  comité, 
subsistiendo  éste  durante  el  gobierno  de  los  generales 
que  fueron  sustituyendo  á  Tacón,  hasta  que  esta  cama' 
riUa  del  General^  como  se  la  llamaba  por  sus  antagonis- 
tas, fué  sustituida  por  el  general  Serrano  con  la  camarilla 
del  partido  liberal  re/ormista.  Desde  entonces  empezó 
entre  los  dos  la  pugna  que  ha  existido  siempre,  manifes- 
tando ya  el  partido  español  sus  opiniones  públicamente 
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en  1865.  Y  esto  lo  hizo  con  motivo  de  la  agitación  i  que 
dieron  lugar  en  Cuba  las  elecciones  para  la  Juata  de  in- 
formación, y  de  la  actitud  resuelta  del  bando  opuesto, 
apoyado  con  vehemencia  en  el  Senado  por  el  Duque  de 
la  Torre.  En  la  exposición  que  el  partido  español  elevó 
4  S.  M.  en  28  de  Junio  del  citado  año,  no  se  declaraba 
contrario  al  planteamiento  de  las  reformas  políticas  re- 
clamadas por  el  liberal  y  sino  que  le  parecía  debían  ser 
precedidas  de  otras  de  índole  diversa,  las  cuales  detalla- 
ba,  resaltando  como  punto  de  pstrtida  de  su  argumen- 
tación, el  hecho  de  considerar  á  las  Antillas  de  igual 
modo  que  los  virreinatos  españoles  del  Nuevo  Mundo, 
esto  es,  como  provincias  de  la  Monarquía  y  no  como  co- 
lonias, según  se  las  suponía  por  el  partido  liberal  papa 
exigir  con  mayor  calor  el  planteamiento  de  las  reformas 
políticas. 

En  esta  situación  se  hallaban  cuando  sobrevinieron 
los  acontecimientos  del  68.  El  partido  español  fué  in- 
vitado por  el  reformista  á  concurrir  á  las  reuniones  te- 
nidas en  la  casa  del  Marqués  de  Campo  Florido,  ño 
concurriendo  á  ellas  ni  respondiendo  á  la  invitación.  La 
bandera  de  la  rebelión  se  había  alzado  en  Yara  y  la  si- 
tuación por  que  entonces  atravesaba  la  G-ran  Antilla  era 
grave,  solemne,  peligrosa.  El  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana elevó  á  la  Autoridad  superior  una  manifestación, 
á  la  que  se  adhirieron  los  demás  de  la  Isla,  y  en  ella  se 
decía:  l.o,  que  los  que  la  componían  estaban  dispuestos, 
como  lo  habían  estado  siempre,  á  sacrificar  vidas  y  ha- 
ciendas para  sostener  á  todo  trance  la  dignidad  de  la 
nación,  y  2.^,  que  si  por  ventura  algún  poder  extraño  des- 
conociese, por  actos  de  directa  ó  indirecta  hostilidad,  el 
derecho  de  España  y  atentase  contra  el  decoro  de  su 
soberanía,  el  Gobierno  supremo  podía  obrar  con  entero 
desembarazo  y  enérgica  decisión,  sin  detenerse  jamás 
ante  el  temor  de  que  pudieran  experimentar  perjuicios 
accidentales  los  habitantes  de  la  Isla,  pues  éstos  ante- 
pondrían siempre  á  sus  particulares  intereses  el  honor 
de  la  bandera  nacional,  que  debía  aparecer  limpia  y  glo- 
riosa ante  todos  los  pueblos  del  mundo.  «iSprnos  desce^ 
dientes,  decía  un  periódico  de  la  Habana  el  26  de  Se 
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tíembre  del  6i9,  somos  descendientes  de  aquella  gente 
que  hace  Sesenta  años^  encerrada  en  Gerona,  recibió  con 
tanto  entusiasmo  el  bando  que  ha  inmortalizado  al  go- 
bernador Alvarez  de  Castro:  o: Artículo  único:  será  pasado 
}»por  las  armas  el  que  pronuncie  la  palabra  capitular. i^ 

El  partido  espa&ol,  durante  la  guerra^  exhibió  por 
primera  vez  su  programa  concreto  en  el  periódico  La 
Vozde  Cuba  de  29  de  Abril  de  1873.  aComo  españoles, 
decia,  nuestra  primera  idea  política,  la  que  llamamos 
fundamental  y  á  la  cual  subordinaremos  todas  las  de- 
más, es  la  de  \^  perpetuación  de  la  nacionalidad  espa- 
ñola en  esta  Isla Somos  y  hemos  sido  siempre  co^ts^r- 

tadoreSj  j  los  principios  conservadores  serán  los  que 

constantemente  y  con  energía  defenderemos  siempre 

Y  entiéndase  bien:  al  decir  principios  conservadores,  no 
pretendemos  de  modo  alguno  usar  esta  palabra  en  el 
sentido  ridiculamente  restringido  en  que  hoy  se  usa, 
sino  en  un  sentido  más  lato  y  más  i^ble.  Nosotros  en- 
tendemos por  principios  conservadores  aquellos  que 
tienden  á  perpetuar,  como  una  tradición  inviolable  y  sa- 
grada, l2k  patria.  Ib,  familia,  la  propiedad^  la  autoridad, 
el  orden,  la  libertad  bien  entendida^  y  la  religión,  que  es 
la  que  corona  todas  las  instituciones  sociales  y  consti- 
tuye la  única  base  indestructible  en  que  puedan  apo- 
yarse.i> 

Después  de  terminada  la  guerra,  este  programa,  más 
latamente  expuesto  y  aplicado  á  la  situación  nueva- 
mente creada  para  los  partidos,  recibió  una  forma  más 
precisa  por  el  partido  español  de  Puerto  Rico,  aceptado 
después  por  el  de  Cuba.  Este  programa  decía:  Base 
fundamental:  El  partido  español  sin  condiciones,  ó  con- 
servador de  la  nacionalidad,  tiene  por  fin  supremo  de 
su  existencia  el  velar  por  la  conservación  de  la  integri- 
gridad  nacional  en  Puerto  Bico.  Bases  doctrinales:  1,^ 
El  objeto  del  partido  español  sin  condiciones,  es  coope- 
rar por  todos  los  medios  legales  al  mantenimiento  del 
orden  público^  en  cuanto  sea  compatible  este  objeto  con 
la  base  fundamental.  2/  El  partido  no  procurará  influir 
en  los  cambios  políticos  de  la  metrópoli  y  apoyará  in- 
condicionalmente  á  todo  gobierno  español  constituido 
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en  cnanto  sea  útil  y  neceGario  &  la  catada  i 
meotal.  3.*  Constituyendo  la  dÍBciptioa  la  fi 
partidos,  la  jauta  proclama  deber  de  todo  b 
vadoT  de  la  integridad,  la  más  completa  oi 
jefe  del  partido  y  ¿  los  comités  central  y  lo 
coso,  debiendo  cada  cnal  sacrifícar  sns  idecc 
Tenciones  en  aras  de  la  unidad  colectiva.  4.' 
incondicional,  desligado  de  todos  loa  parí 
salares,  no  sólo  no  se  opone  á  las  reformas  c 
al  bienestar,  prosperidad  y  progreso  del  pa 
las  pronineye  y  apoya,  tanto  por  amor  á  eati 
vincia,  cnanto  porqne  así  conviene  á  los  ii 
nerales.  5."  El  partido  no  tiene  por  sisten: 
ideas  de  escaela  alguna  politicaj  se  declara 
lidad  vigente;  pero  tenderá,  por  medio  de  1 
poner  en  evidencia  los  inconvenientes  de  ci( 
y  doctrinas  que  pudieran  conducir  ¿  la  ani 
cial  ó  total  de  la  base  fundamental,  á  la  qn 
subordina  todos  sus  actos  politicos.s 

Los  senadores  y  diputados  del  partido 
Cuba,  al  ser  consultodüs  en  la  junta  6  renníc 
bajo  la  presidencia  del  general  Jovellar, 
asiento  por  primera  vez  en  los  Cortes  la  rep 
de  ambas  Antillas,  expusieron  su  parecer, 
■  sido  siempre  el  del  partido,  de  que  las  refor 
Gobierno  creyere  necesarias  para  aquellas  i 
desde  luego  acordarlas  y  plantearlas,  coi 
únicamente  &  hacerle  un  ruego,  y  era  que  ai 
gar  &  la  realización  de  estas  reformas,  las  pli 
pues  de  haber  sido  meditadas  detenidamente. 
Todos  estos  partidos,  como  es  consiguienl 
tendido  buscar  el  apoyo  de  los  de  la  Peníns 
trando  en  ellos  simpatías  sefialadas  hacia  la 
el  ignalismo  ó  la  nivelación;  apoyo  decid 
cuanto  se  reñera  á  la  defensa  de  la  iutegrida 
y  en  todos  benevolencia  y  ayuda.  También 
mistas  han  visto  acogidas  sus  manifestaci< 
modo  entusiasta  y  cordial  por  los  partidos 
nos,  haciéndolo  con  mayor  franqueza  que 
ellos  el  federal  pactista. 
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Pero  lo  que  da  un  carácter  (ÜRtintivo  á  la  emisión  de 
todas  estas  ideas,  principalmente  laa  que  tienden  á  la 
conservación  de  la  nacionalidad  española  en  Cuba,  bajo 
la  influencia  de  las  doctrinas  y  procedimientos  liberales, 
es  la  asimilaron.  Esta  palabra,  sin  embargo,  ha  sido 
explicada  con  tanta  diversidad  de  pareceres,  se  le  suele 
dar  sentido  tan  diverso,  que  no  puede  menos  de  ser  mo- 
tivo para  que  la  duda  y  la  indecisión  dificulten,  cuando 
menos,  la  acción  vivificadora  del  Gobierno.  Segrtu  les 
reformistas  cubanos  anteriores  á  1868,  asimilación  era 
la  formación  en  Cortes  de  las  leyes  especiales  prometi- 
das en  1837  con  el  concurso  de  la  representación  cu- 
bana. El  Sr.  Buiz  Grómez  expuso  en  el  Senado  su  creen- 
cia de  que  la  asimilación  es  un  procedimiento- que  se 
está  ensayando  en  las  Antillas.  El  Sr.  Angoloti  dijo  en 
el  Congreso  el  21  de  Junio  de  1882  que  la  asimilación  es 
absoluta  y  relativa.  Según  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  en 
la  sesión  del  Congreso  del  22  del  propio  mes,  asimila- 
ción quiere  decir  la  aproximación  de  los  sistemas,  la 
mayor  semejanza  posible  entre  las  leyes  y  los  reglamen- 
tos que  se  promulguen  para  la  Península  y  las  Antillas. 
El  Sr.  León  y  Castillo,  siendo  Ministro  de  Ultramar, 
expresó  en  la  sesión  del  Congreso  de  21  de  Junio  del  82 
su  opinión  de  que  la  asimilación  es  un  procedimiento, 
y  que  á  propósito  de  este  procedimiento  puede  haber 
distintos  criterios.  «La  asimilación  que  nosotros  defende- 
mos, dijo,  es  la  progresiva,  y  dentro,  del  progreso  de  la 
asimilación  caben  todos  los  partidos.»  Para  el  Sr.  Náñez 
de  Arce,  siendo  también  Ministro  de  ultramar,  la  asi- 
milación era  el  medio  según  el  cual  había  de  llegarse  á 
realizar  la  unidad,  esto  es,  la  unificación,  el  igualismo 
ó  la  identidad. 
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CAPÍTULO  XXXII 

EgnlvocadRapllcacidn  que  se  Intenta  bi 
del  derecho  coloniRl  A  las  proTlncü 
EspaSa.— Falaa  Idea  de  la  colonia.— 
y  la  dUbrenolalIdad.— Unidad  de  la  p 
Teorlaa  científicas  de  la  aalmllación.- 
aaimllaolAn  ae^n  el  derecho  patiii 
dad.— Infioenciaqae  aobre  él  pueden  i 
ñas  anstentadas  por  noestros  partido 


Todas  las  teorías  relativas,  ya  á  la  a 
asimilación,  cod  la  teadencia  é  iacli 
última  distingue  hacia  el  igualieino, 
tiQÍficaciÓD,  segán  se  expltcsa  y  defien 
doa  de  la  Península  y  de  Ultramar, 
lacón icanaeu te  expnesto,  adolecen  de  < 
tos,  que,  en  opinión  nuestra,  no  piied 
Bar  hondas  pertorbaciones  coa  inten 
práctica.  £1  primero  de  estos  defect 
doctrinas  de  exclnsiva  aplicación  pt 
países,  Caba  y  Pnerto  Rico,  como  si  ei 
importantes  que  sean  en  si,  constitu 
de  todos  los  países  y  territorios  que  se 
dos  como  provincias  nuestras  de  Ultrai 
porción  de  todos  estos  territorios  hobier 
régimen  distinto,  semejante  medio  de  { 
de  la  homogeneidad  necesaria  para  hat 
resoluciones,  y  la  legislación  que  les 
tendría  unidad  ni  concierto,  antea  bii 
que  se  introdujese  una  perniciosa  confuí 
no  podría  combinar  plan  algnno  polítii 
tivo  que  sirviera  de  norma  y  panta 
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cuantas  caestiones  de  carácter  general  se  sascitasen, 
para  evitar  vacilaciones  y  dadas,  obrando  con  la  firmeza 
7  energia  que  algunos  casos  requiriesen.  Sería,  en  fin^ 
pretender  introducir  el  orden  en  el  seno  mismo  del  caos, 
intentar  fijar  metódicamente  el  sistema  político  que  pre- 
dominase ó  habría  de  predominar  en  el  Gobierno  y  en 
la  administración  de  los  países  de  Ultramar.  ^ 

Además  de  esto,  seria  desconocer  la  solidaridad  que 
alcanzan  los  actos  del  Gobierno  de  una  nación,  cuando  • 
éstos  se  refieren  al  carácter  general  que  ¿  su  política 
imprimen  los  principios  y  doctrinas  que  en  la  opinión 
yan  haciéndose  lugar,  sobre  todo  en  los  puntos  de  la  na- 
ción donde  la  aplicación  de  esos  principios  y  doctrinas 
se  realiza  en  un  campo  más  ó  menos  extenso,  que- 
dando otros  excluidos  de  las  ventajas  que  se  suponen  ó 
van  afectas  al  planteamiento  suyo.  Asi  es  que,^o  pu- 
diendo  menos  de  considerarse  bajo  el  mismo  pUnto  de 
vista  de  una  completa  igualdad  la  solicitud  que  el  Go- 
*  bierno  muestre  por  el  bienestar,  prosperidad  y  engran- 
decimiento de  todos  y  de  cada  uno  de  los  paises  de  Ul- 
tramar, que  juntamente  con  los  demás  constituyen  la 
territorialidad  nacional,  mostrar  una  preferencia  mar- 
cada por  unos  y  alguna  más  negligencia  por  otros,  seria 
crear  antipatías  más  que  unir  voluntades,  sembrar  la 
discordia  en  vez  de  establecer  sólidamente  la  paz  y  el 
Bosiego  públicos,  sería  poner  en  pugna  los  intereses  que, 
siendo  por  sí  discordes,  necesitan  concertarse  y  fundirse 
por  la  voluntad  poderosa  del  legislador  y  del  Estado. 
Y  no  podría  esto  tampoco  evitar  que  la  lógica  de  los 
sucesos,  desenvolviéndose  como  la  historia  demuestra 
que  &e  desenvuelven,  de  un  modo  fatal  é  inevitable,  tra« 
jera  consigo  que  aquellos  mismos  principios,  reducidos 
á  puntos  determinados  para  su  aplicación  directa,  éstos 
se  impusiesen,  con  motivo  ó  sin  motivo,  justa  ó  injusta- 
mente, con  razón  ó  sin  razón  para  ello,  allí  donde  la  opi- 
nión lo  exigiese,  y  que  ^sta  opinión  impusiera  su  fallo 
padfica  ó  tumultuosamente. 

Sería  .necesario,  pues,  que  la  política  de  Ultramar, 
como  la  política  nacional,  tuviesen  un  solo  molde,  una 
norma  única,  un  objeto  y  fin  determinados  clara  y  sen- 
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cillamente,  donde  quepan  y  se  muevan  particular  ó  g6- 
neralmente  todos  los  intereses  y  todas  las  aspiraciones 
legitimas  y  honradas  dentro  de  la  nacionalidad  y  del 
derecho  patrio.  Por  atender  exigencias  más  ó  menos 
oportunamente  evidenciadas,  ó  compromisos  con  mayor 
ó  menor  solemnidad  ó  ligereza  contraídos,  en  una  m«r- 
cftda  ocasión,  en  un  plazo  más  ó  menos  apremiante,  con 
aplicación  á  unas  partes  y  decidido  propósito  de  no  ha- 
cerlas extensivas  á  las  demás  que  se  hallen  en  idéntico 
caso^  no  puede  alterarse  el  orden  de  los  procedimientos 
en  el  derecho,  sin  exponerse  á  crear  graves  conflictos  ó 
atraer  sobre  la  nación  irreparables  catástrofes.  Querer 
fundar  en  Cubil  y  Puerto  Eico,  por  ejemplo,  un  régimen 
determinado  y  distinto  del  que  impere  ó  se  establezca 
en  Filipinas;  tratar  á  Cuba  como  si  faera  una  porción 
de  l^Península  misma,  considerada  bajo  el  concepto  de 
las  recrías  del  derecho  colonial,  se  entiende,  y  al  Archi- 
piélago filipino  como  si  fuera  una  colonia  incipiente  ó 
poco  menos,  es  fundar  el  régimen  del  particularismo  y 
de  la  desigualdad,  mucho  menos  moderadamente  que  el 
que  los  autonomistas  é  igualitarios  suponen  está  im- 
puesto ya  por  España  á  Cuba  y  Puerto  Rico.  No  sería 
de  extrañar,  pues,  que  en  todos  nuestros  territorios  de 
Ultramar  se  llegara  á  sentir  con  mayor  ó  menor  inten- 
sidad la  influencia  de  ciertas  ó  determinadas  doctrinas, 
y  que  crezca  en  la  opinión  la  idea  de  que  el  Gobierno  de 
España,  en  la  esfera  de  los  principios  cuando  menos, 
acepta  ó  admite  ó  desarrolla  por  medio  de  su  política 
las  teorías  colonialistas,  sin  temor  ó  sin  creer  que  pue- 
den de  ello  sobrevenir  males,  que  llevaría  engendrados 
en  sí  la  legislación  que  en  estos  propósitos  se  inspirase. 
La  sublevación  de  la  guarnición  de  Cavite  en  1870,  ins- 
tigada por  una  Junta,  comisión  ó  conciliábulo  de  cons- 
piradores, que  aspiraban  á  la  emancipación  del  Archi- 
{>iélago  filipino,  aunque  aparezca  como  una  inconcebible 
ooura,  acaecida  poco  después  de  estallar  en  Cuba  la  in- 
surrección de  Yara  y  en  Puerto  Rico  la  intentona  de 
Lares,  revela  la  verdad  de  lo  que  decimos.  Hay  una 
lidaridad  innegable  é  inexcusable  en  esta  clase  de  sr 
sos^  asi  como  una  responsabilidad  solidaria  también,  f 
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la  patria  y  ante  la  historia,  de  los  hombres  de  Estado 
aisladamente  j  de  los  gobiernos  de  la  nación  en  su  ¿on- 
junto,  por  los  procedimientos  que  acepten  ó  toleren,  las 
doctrinas  que  apadrinen  ó  alienten,  ó  los  hechos  que  con- 
sienten, si  es  que  no  impulsan.  El  separatismo  cubano 
y  puertorriqueño  arrojó  ya  sobre  otra  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar  el  germen  ponzoñoso  que  le  da  vida,  y 
ya  en  unas  como  en  otras,  si  es  que  las  que  en  lo  sucesivo 
vengan  á  incorporarse  á  España  llegan  á  verse  exen- 
tas de  este  mismo  virus,  es  indudable  que  ha  de  entor- 
pecer la  acción  civilizadora  de  España  y  ha  de  contener 
en  gran  manera  el  desarrollo  normal  del  bienestar  y 
prosperidad  de  esos  países,  por  grande  que  sea  la  eficacia 
y  la  bondad  de  los  medios  con  que  el  Gobierno  procure 
realizar  estos  propósitos.  Es,  por  lo  tanto,  indispensable 
corregir  en  este  punto  las  iuadvertencias  de  nuestra  po- 
lítica, si  se  quieren  evitar  á  tiempo  los  peligros  que  han 
venido  amontonándose  por  consecuencia  de  añejas  im- 
previsiones y  de  pasados  errores. 

El  otro  defecto  á  que  antes  hemos  aludido  y  se  echa 
de  ver,  según  parecer  nuestro,  en  la  exposición  que  los 
partidarios  de  ciertas  doctrinas  hacen  de  éstas,  aspirando 
ásu  realización  en  Cuba  y  Puerto  Bico,  y  en  general 
á  todos  nuestros  territorios  que  se  hallan  ó  puedan  en  lo 
sucesivo  hallarse  en  igual  caso ,  consiste  en  que  esta  ex- 
posición de  doctrina  y  de  procedimiento  no  se  atiene  ó 
Si)  funda  de  un  modo  cierto  y  evidente  en  la  doctrina 
real,  legítima  y  auténtica  proclamada  por  los  tratadistas 
del  derecho  colonial,  que  es  en  las  que,  según  manifies- 
tan ,  afianzan  sus  opiniones  y  sus  conceptos.  Tanto  el 
régimen  autónomo  como  el  igualismo  y  demás  matices 
intermedios  y  hasta  el  de  la  asimilación,  según  los  igua- 
litarios y  los  autonomistas  la  explican  y  la  enseñan ,  no 
caben  ni  puede  caber  deutro  de  las  condiciones  que  ri- 
gen la  vida  social,  civil  y  política  en  Cuba  y  en  Puerto 
Bico,  y  mucho  menos  en  los  demás  de  la  propia  clase. 
En  los  territorios  ocupados  por  emigrantes  de  cualquiera 
nación  de  Europa,  que  por  si  ó  con  el  apoyo  del  go- 
bierno patrio  los  habitan  y  los  pueblan,  fundando  en 
ellos  colonidiS  propiamente  dichas,  pueden  establecer  ó 
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recibir  instituciones  iguales  á  las  qne  se  hallen  estable- 
cidas en  la  madre  patria.  No  hay  razón  alguna  para  pri- 
var á  estos  emigrantes  de  los  derechos  de  ciudadanía 
por  el  medio  sólo  de  aumentarse  temporal  ó  definitiva- 
mente, 7  á  esta  clase  de  ciudadanos,  sin  contacto  al- 
guno con  las  razas  indígenas  y  sin  afectar  á  éstas  la  le- 
gislación, en  su  forma  y  en  su  esencia,  establecida  allí, 
se  refieren  las  teorías  igualitaria,  identista,  uniñcadora 
y  asimilista.  En  estas  colonias  pueden  fundarse  esta 
clase  de  instituciones ,  hasta  llegar  mas  ó  menos  rápida- 
mente á  su  enjancipación,  si  así  les  conviniere,  porque  en 
ello  no  tiene  otro  interés  la  patria  común  que  el  bien  de 
una  parte  de  sus  ciudadanos  sin  menoscabo  de  los  inte- 
reses generales,  ni  del  derecho  6  derechos  de  la  nación, 
que  permanece  casi  pasiva  á  la  fundación  y  desenvolvi- 
miento de  esta  clase  de  colonias.  Para  aquellas  donde  la 
raza  europea  emigrante  se  mezcla  ó  se  confunde,  vive 
ó  se  pone  en  contacto  con  los  indígenas,  si  es  que  no  les 
expulsa  6  les  destruye,  como  por  lo  general  ha  llegado  á 
suceder  en  las  colonias  fundadas  por  los  ciudadanos  de 
algunas  naciones  extranjeras ;  para  esta  clase  de  colo- 
nias ninguna  de  aquellas  teorías  puede  ni  debe  tener 
aplicación,  dados  los  principios  cardinales  sobre  que  se 
funda  el  derecho  colonial.  Estas  colonias  tienen  otro, 
objeto  y  ee  refiere  al  bien  de  todos  sus  ciudadanos,  ar 
de  la  madre  patria,  con  la  cual  no  dejan  de  hallarse 
identificados,  por  las  íntimas  relaciones  que  entre  sí  tie- 
nen en  la  solución  de  las  cuestiones  relativas  á  la  emigra- 
ción, aJ  pauperismo,  á  la  expoliación  de  los  naturales  de 
la  colonia,  á  la  explotación  del  territorio  y  de  sus  pro- 
ductos en  provecho  de  la  metrópoli,  y  por  otras  varias 
de  esta  misma  índole  y  concepto.  Ni  de  la  una  ni  de  la 
otra  de  estas  dos  clases,  ni  colonias  iguales,  ni  colonias 
desiguales,  son  nuestras  provincias  de  Ultramar ;  por  con- 
siguiente, en  ninguna  de  ellas  pueden  ni  deben  tener  apli- 
cación las  teorías  expuestas,  como  no  sea  violentando  las 
cláusulas  y  reglas  mismas  del  propio  derecho  coloniaU 
en  cuyo  nombre  y  por  cuya  inspiración  se  persigue  por 
algunos  como  noble  y  digno,  como  necesario  y  provecho- 
so, se  persigue,  decimos,  el  propósito  de  que  se  haga  así. 
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Emítense,  es  verdad,  opiniones  que  difieren  de  lo  que 
dejamos  expuesto  en  cuanto  á  la  imposibilidad  que  se 
dice  existe  de  cercenar  el  ejercicio  de  los  derechos  polí- 
ticos á  los  españoles  que  se  trasladan  desde  la  Fenin- 
8ula  á  nuestros  países  de  Ultramar,  y  mucho  menos  á 
los  naturales  de  ellos,  de  nuestra  propia  raza  cuando 
menos ,  si  no  quieren  hacerse  extensivos  aquellos  dere- 
chos á  los  naturales  de  diferente  raza.  En  nombre  de  la 
justicia  y  del  derecho  se  reclama  la  extensión  déla  vida 
politica  á  los  puntos  indicados ,  por  no  creer  dentro  de 
las  condiciones  del  régimen  liberal,  aun  el  más  restrin- 
gido, se  amenté  ó  se  niege  el  ejercicio  de  aquellos  de- 
rechos ,  por  los  cuales  el  ciudadano  ve  garantizada  su 
libertad  y  sus  intereses,  teniendo  pna  participación  más 
ó  menos  directa  en  la  gobernación  del  Estado,  Induda- 
blemente que  esto  sería  así  si  en  nuestras  provincias  de 
Ultramar  se  dejase  sentir  ese  cercenamiento  de  la  vida 
política  hasta  el  punto  que  se  suele  suponer  por  al- 
gunos. 

Respecto  de  los  naturales  de  la  Península  y  de  las 
islas  Canarias  que, trasladan  su  domicilio  á  Cuba,  Puerto 
Rico  ó  Filipinas,  existe  el  precedente  de  que,  al  hacerlo 
así,  lo  verifican  ya  con  el  conocimiento  previo  de  que  la 
vida  política  en  est-^s  países ,  sobre  todo  en  las  Antillas, 
no  suele  ser  tan  activa,  ni  puede  serlo,  como  en  la  Pe- 
nínsula lo  pnede  llegar  á  ser,  sobre  todo  en  el  punto  de 
residencia  de  los  altos  poderes  del  Estado.  Así  es  que 
nada  pudiera  extrañarle  al  que  allí  pasa  á  residir,  que 
el  ejercicio  de  ciertos  y  determinados  derechos  políticos 
no  sea  ni  pueda  ser  tan  amplio  ni  tan  activo.  Además  de 
qne  estas  mismas  condiciones  restrictivas  pudieran  ser 
lasque  más  le  acomoden  ó  le  convengan,  ó  se  hallen  más 
en  armonía  con  sus  deseos  y  le  hayan  alentado  á  pasar  á 
residir  allí.  Obligar  á  estos  ciudadanos  á  que,  contra  su 
voluntad,  eierciten  unos  derechos  que  tal  vez  crean  peli- 
grosos, nocivos  ó  de  una  conveniencia  problemática  para 
el  país,  es  pretender  violentar  su  voluntad  ó  imponerles 
nna  condición  forzosa  de  su  existencia,  por  medio  de 
nn  acto  arbitrario,  inspirado,  inconscientemente  quizá, 
por  el  despotismo  y  la  intransigencia  de  la  libertad. 
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Liis  CHida<Ia[ioa  aacidüs  en  las  províuci 
mar  están  en  el  caso  de  reclamar,  y  el  Cobi 
concednrles,  el  uso  y  el  ejercicio  de  los  dereí 
(|Cte  gozan  los  iiatnralea  de  las  dem&s  pm 
i.aciÓD;  nada  máe.  Y  estos  derechos  ejercido 
Iddit,  (leiitro  de  las  condiciones  peculidres 
y  en  el  limite  que  todaa  laa  demás  provine 
de  España  los  ejercitan,  como  tales  provim 
gnnos,  no  todoB,  de  los  naturales  de  Cuba  y 
)Hir  ejemplo,  do  auelen  desear,  ni  reclamar, 
tarse  por  esto  solo;  sino  que  sus  pretenaiom 
queesosdercclios  tengan  am[ilitu<j  bastante  ] 
la  vida  política  de  un  pueblo,  distinta,  j 
<íesigual,  del  pueblo  español.  Es  decir,  que 
reclamar  es  el  derecho  de  hacer  uua  polít 
cierto  dejo  de  nacional,  que  no  es  la  naciouf 
fiolea,  sino  de  los  cnbauoa  y  de  los  borinqui 
ticio  de  estos  derechos  políticos  debe,  por  i 
liarse  oefiido  á  lo  verdaderamente  sustanci: 
á  los  limitasen  que  lo  estén  en  cualquiera 
cia  eapafiola,  en  las  cuales  no  se  puede  bao 
ttutou')niista,  ni  siquiera  regional,  hasta  el 
Ke  aspire  con  ello  ó  por  su  medio  á  dar  vida 
nrttScial  ¿  uu  Estado  eo  gestación  ó  en  fec 
frente  ó  al  lado  del  Estado  nacional,  del  Eí 
Estas  Boa,  según  nuestro  parecer,  las  dift 
cíalisimas  que  existen  entre  los  unos  y  los  i 
Uua  que  aspiran,  en  ciertos  puntos  de  los 
que  hablamos,  á  dar  á  la  vida  política  nna 
mayor  ó  menor  grado  de  la  que  ha  existic 
cxiate  ya. 

Pero  la  jiarte  principal  del  trabajo  que  h 
prenderse,  si  ee  desea  llegar  a  fijar  defínil 
bases  de  uu  régimen  político  que  aplicar  á 
viocias  de  Ultramar,  está  en  hacer  coqco 
rentes  opiniones  emitidas  y  sustentadas  c 
sentido  y  á  la  aplicación  que  se  intenta  dai 
asimilación  y  á  la  doctrina  que  representa, 
ó  acepciones  principales  tiene  esta  frase; 
propia,  considerada  bajo  el  punto  de  vista 
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latino,  de  su  etimologia,  j  aquella  que  por  extensión  se 
le  ha  querido  dar  para  explicar  cierta  clase  de  funciones 
fisiológicas.  Según  este  segundo  sentido,  la  asimilación 
consiste  en  una  función  orgánica  por  la  cual  en  los  ve- 
getales y  en  los  animales  se  convierte  en  sustancia  pro* 
pía  aquella  que  les  es  adecuada  para  su  nutrición  y  cre- 
cimiento. Quiéresela  hacer  reflexiva,  violentando  el 
sentido  de  la  misma  frase,  y  esto  es  lo  que  han  hecho 
los  ñranceses,  según  los  cuales  la  asimilación  consiste 
en  una  acción  común  á  todos  los  seres  organizados,  por 
la  cual  un  cuerpo  vivo  ó  viviente  hace  semejante  á  sí  y 
transforma  en  sustancia  suya  las  materias  alimenticias. 
De  esta  manera  la  asimilación,  que  tiene  lugar  en  virtud 
de  leyes  que  se  desarrollan  en  organismos  que  care- 
cen de  voluntad,  y  en  los  seres  que  la  poseen,  sin  que 
esta  voluntad  contribuya  por  sí  al  acto  de  la  asimi- 
lación como  nutrición,  se  realiza  por  un  acto  posterior, 
aunque  preciso,  de  la  alimentación ,  en  la  última  de  la 
cual  es  en  donde  la  voluntad  se  ejercita  únicamente.  Y 
esta  suerte  de  asimilación,  además,  no  se  verifica  por  la 
voluntad  del  que  acrecienta  por  ella  su  propia  sustancia, 
aunque  se  le  intentase  hacer  partícipe  directo  de  ella, 
BÍQO  á  pesar  de  la  voluntad,  y  en  muchas  ocasiones,  aun- 
que la  voluntad  tienda  á  realizar  por  la  alimentación 
esa  asimilación,  ésta  no  suele  tener  lugar,  es  nula  ó  in- 
suficiente, porque  se  encuentran  anuladas  ó  alteradas 
las  funciones  orgánicas  por  las  cuales  se  verifica  la  nu- 
trición. Así,  pues,  la  definición  de  esta  palabra,  reducién- 
dola purameute  á  un  acto  de  voluntad  en  los  seres  or- 
ganizados, no  es  propia,  es  puramente  convencional, 
careciendo  por  consiguiente  de  valor  real  y  efectivo  para 
que  pueda  tener  aplicación  á  ciertos  casos,  en  los  cuales 
el  error  que  se  pueda  infuudír,  puede  ser  causa  de  con- 
fusión más  bien  que  de  aclaración. 

La  primera  de  las  acepciones  que  antes  hemos  dicho, 
que  consiste  en  el  sentido  propio  que  á  esta  palabra  le 
dan  su  origen  latino  y  la  verdadera  -  significación  que 
t^'ene,  según  el  fin  para  que  fué  creada  y  es  usada,  es  la 
única  que  puede  tener  aplicación  al  arte  de  constituir  la 
base  de  un  sistema  racional  de  gobierno  ó  de  legislación* 
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Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  en  el  lenguaje  nsnal 
se  indica  en  Francia  asimismo  algo  del  propósito  de 
aplicarla  también  en  este  sentido^  annque  con  algún  co- 
nato de  adnlteración.  La  palabra  asimilar  procede  de  la 
latina  asimilare^  de  arf,  a,  y  de  similis,  semejante:  hacer 
semejante.  Así,  pues,  asimilar  es' hacer  una  cosa  seme- 
jante á  otra,  como  similar  es  ser  semejante  una  cosa  á 
otra,  7  asimilación  el  hecho  mismo  de  asemejar,  compa- 
rar, aproximar  por  semejanza  ó  por  inducción  cosas  dis- 
tintas, que  se  parecen  ó  que  son  susceptibles  de  pare- 
^  cerse  ó  ser  semejantes,  nunca  iguales  ni  idénticas.  Pero 

los  franceses,  por  extensión  también,  aunque  con  notoria 
impropiedad,  amplían  la  definición  ó  significado  de  la 
palabra  de  que  tratamos,  diciendo  que  asimilación  es 
convertir  en  semejante;  de  manera  que  la  civilización 
tiende  á  asimilar  los  diferentes  pueblos.  Los  pueblos,  es 
decir,  los  diferentes  grupos  de  la  raza  humana,  no  pue- 
den convertirse  en  semejantes,  porque  ya  lo  son  por  sí 
mismos;  lo  que  puede  hacer  y  hace  la  civilización  ó  se 
realiza  por  la  civilización,  en  sentir  nuestro,  es  agrupar 
á  todos  los  pueblos,  constituir  la  unidad,  no  de  la  raza, 
sino  de  las  manifestaciones  de  su  ser  ó  de  sus  seres, 
bSiio  el  concepto  moral,  político  y  religioso,  convencién- 
doles de  que  la  moral  y  el  derecho,  como  la  justiciay  el 
culto,  son  únicos  cada  cual  en  si,  que  no  existen  diferen- 
tes clases  de  moral,  distintos  derechos,  ni  diversos  cultos 
como  realidad,  sino  aparentemente.  Y  éste  es  el  objeto 
exclusivo  de  la  civilización:  realizar,  no  la  unidad  de  los 
pneblos,  sino  la  conformidad  y  concordancia  en  unas 
mismas  ideas,  dentro  déla  variedad,  como  éstas  se  ma- 
nifiestan; porque  lo  psicológico,  lo  moral,  lo  político  y 
lo  religioso,  teniendo  en  cuenta  la  graduación  intelec- 
tual, ñsica  y  moral  de  las  diferentes  razas,  que  no  se 
alteran  ni  anulan  por  ello,  concuerdan  con  la  unidad, 
ya  hecha  y  coexistente  con  él,  del  género  humano ,  con 
su  origen  y  su  fin. 

Tomandoen  consideración  las  precedentes  aclaraciones, 
podremos  llegar  á  damos  una  razón  más  exacta  del  régi- 
men de  la  asimilación,  tal  como  parece  entenderse  por 
aquellos  que  pugnan  por  establecerle  en  España.  Acep- 
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tando  los  que  lo  pretenden  esta  teoria  en  la  forma  como 
la  exponen  los  tratadistas  de  derecho  colonial  y  con  ré« 
lación  exclusiva  á  la  colonia,  es  evidente  que  todos  los 
esfuerzos  que  para  ello  hagan  han  de  contenerse  ante 
las  dificultades  que  nacen  de  la  misma  realidad  de  los 
hechos,  y  si  se  prescinde  6  se  intenta  prescindir  de  esta 
realidad,  se  han  de  causar  indefectiblemente  males  muy 
graves,  como  son  los  que  ya  se  están  hace  algún  tiempo 
alcanzando.  Hemos  dado  á  conocer  las  diferentes  expli- 
caciones que  nuestros  partidos  dan  de  la  frase  asimila- 
ción ;  de  los  diversos  grados  en  que  la  colocan  según  el 
desarrollo  quela  pretenden  dar;  de  la  confusión,  en  fin, 
que  reina  con  relación  á  su  sentido,  á  su  alcance  y  á^sus 
resultados.  De  donde  no  puede  menos  de  deducirse  que 
si  el  régimen  imperante  hoy  en  nuestras  provincias  de 
Ultramar,  reconoce  como  base  esta -diversidad  de  crite- 
rios, semejante  régimen  no  podría  menos  de  causar 
honda  zozobra,  porque  podría  hallarse  muy  próximo  á 
ser  causa  de  que  nuestra  política  y  nuestra  iadministra- 
ción  de  Ultramar  llegasen  á  ser  algún  día  presa  de  la 
más  lamentable  anarquía. 

La  misma  definición  científica  que  los  tratadistas  de 
derecho  colonial  dan  de  la  asimilación  concuerda  exac- 
tamente con  lo  que  afirmamos.  La  asimilación ,  cientí- 
ficamente considerada,  es  la  forma  en  virtud  de  la  cual 
lod  hombres  de  la  misma  raza,  en  las  colonias  donde  por 
su  propia  iniciativa  y  voluntad  se  han  establecido,  van 
dándose  gradualmente  los  mismos  derechos  que  tienen  ó 
gozan  sus  hermanos  de  la  metrópoli.  Esto  sucede  ó  debe 
suceder  en  las  colonias  iguales,  pero  no  en  las  desigua- 
les compuestas  de  otras  razas  distintas,  puestas  en 
contacto  más  ó  menos  directo  con  los  fundadores  de  la 
colonia.  £n  este  caso  se  ha  pretendido  también  atribuir 
en  Iqs  países  regidos  por  España — donde  las  razas 
indígenas  son  y  han  sido  también  objeto  de  las  aten- 
ciones del  legislador,  en  igual  medida  que  los  espa- 
ñoles— se  ha  pretendido  atribuir,  decimos,  que  tiene 
aplicación  esta  misma  teoría  asimilista  del  colonialismo, 
en  el  sentido  de  que  este  régimen  ha  sido  aplicado  á  las 
razas  inferiores,  á  las  razas  indígenas,  á  los  iudios,  para 
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levaptarles  y  enaalzarles  poco  &  poco,  Pero 
dimiento  ao  es  el  de  la  asimilación,  ea  puri 
mente  el  da  la  transformación,  procedimiei 
opera  de  conHono  por  la  religión  y  pot  el  den 

Ninguna  de  las  teorías  de  la  asimilacióa 
]o3  tratadistas  extranjeros  y  los  hombres  j 
EspaQa  la  exponen,  ha  sido  tenida  en  cnent 
tra  legislación  para  convertirla  en  base  de  t 
político  determinado.  Después  del  largo  peri 
por  consecuencia  de  loa  graves  sucesos  de  coi 
presente  siglo  y  de  laa  luchas  intestinas  que 
bido  toda  la  atención  de  nuestros  gobierne 
instante  en  que  se  pensó  en  establecer  pan 
de  Ultramar  un  centro  único  que  diera  direc 
cierto  á.  tíidos  loa  servicio -i  políticos  y  adm 
que  allí  se  estaban  prestando.  Desde  la  cr« 
Dirección,  y  sobre  todo  desde  la  del  Ministen< 
mar,  se  inició  ya  como  base  de  este  pensam 
gimen  de  la  asimilación.  Qué  régimen  sea  és 
algunas  de  las  declaraciones  oficialmente  heí 
dentes  del  segundo  de  ios  expresados  cení 
preámbulo  del  líeal  decreto  por  el  cual  se  le  i 
ciaa  los  ministros  de  la  Corona  que  su  crea( 
buirfa  áfortifícar  la  política  tradicional  de 
asimilar  en  cuanto  fuera  posible  la  admini 
aquellas  provincias  á  las  de  la  Peninsala.  1 
Heal  decreto  disponiendo  se  reuniese  en  la 
junta  de  representantes  de  ambas  antillas 
mase  al  Gobierno  acerca  de  las  condiciones  qi 
reunir  las  leyes  que  se  promulgasen  para  elli 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  que  el  objett 
de  los  monarcas  CBpañoles  y  el  espíritu  y  te 
las  leyes  de  Indias,  y  en  general  de  todas  I 
disposiciones  que  se  dictaron  cou  aplicación 
siones  americanas,  había  sido  el  de  asimilarl 
más  provincias,  procurando  la  unidad,  á  pesi 
riedad. 

Se  ve,  segdn  esto,  que  el  criterio  oficial  prf 
en  el  Gobierno  de  España  respecto  del  régimí 
estado  y  están  sujetos  los  países  de  Ultiamai 


5Íón,pero  no  laaBimilación  colonial.sioo  la  provia- 
800  territorioB  provisionalmente  colocados  bajo  la 
n  BDpremadel  gobierno  de  una  metrópoli,  loe  qne 
tñBse  aspira  ¿  hacer  Eemejai]t«3  cnn  los  demás  te- 
ide  lamadre  patria,  sino  territorios  definitivamen- 
porados  á  ella,  perpetuamente  ooidoB  y  formando 
tegral  también  de  la  territorialidad  de  la  patria. 

es  á  loB  que  se  procnra  dorar  de  instituciones 
a  j  semejantes  á  aqneltas  porqne  se  rigen  las 
martes  que,  conjantamente  con  ellos,  constituyen 
n.  Esta  aseveración  nnestra  se  confirma  por  el 
a  mismo  de  nnestra  legislación  indiana,  la  cual 
:e  en  algunos  casos  la  igualdad,  si  no  absolnta 
ipleto,  casi  perfecta,  cuando  ee  trata  de  dar  soli- 
os institnciones  sociales,  como  la  familia,  la  pro- 
f  la  libertad  de  disponer  cada  cual  de  su  persona 
í  en  la  medida  que  exija  sn  propia  voluntad.  La 
;ión  Be  ve  aplicada  en  todo  aquello  que  se  en- 

sx^eto  á  nn  desarrollo  sucesivo,  siendo  variable 
iraleza  y  necesidad,  y  la  igualdad  en  todo  lo  que 
a  carácter  de  entera  ó  casi  entera  jierpetuidad. 
ij  2.*,  ti't.  I,  lib,  II,  dada  en  1530,  decía  que 
i  los  casos,  negocios  y  pleitos  en  qne  no  estuviese 
I  ni  declarado  Jo  que  se  debía  proveer  por  laa 
■  la  Recopilación  ó  por  cédulas,  provisiones  ó  or- 
\s  dadas  y  no  revocadas  para  las  Indias,  y  las 
r  orden  Real  se  despacharen,  se  guardasen  las 

Castilla  conforme  &  la  de  Toro,  asi  en  cuanto  á 
noia,  resolución  y  decisión  de  los^asos,  negocios 
's,  como  á  la  forma  y  orden  de  snstanciar.  Por 
6,  tft.  XV,  lib.  II,  dada  en  1545,  ee  mandaba 
1  i  las  Andiencias  que  en  el  conocimiento  de  loa 
}  y  pleitos  civiles  y-  criminales  se  guardasen  Jas 
3  los  reinos  de  Castilla,  en  los  casos  qne  por  las 
dieren  ó  hubieren  dado  no  se  hubiere  dictado 

detenninacióo ,  y  proveyeran  de  forma  que  los 
QQ  quedasen  sin  castigo.  Vese,  por  consiguiente, 
iodo  lo  relativo  al  derecho  común,  ¿  la  vida  civil , 
ban  equiparados  loa  naevos  países  ysns  habitan- 
uso  los  naturales,  con  los  qne  vivían  en  Castilla, 


salvo  en  alganos  casos  especialea  qae  laa  míi 
señalábala. 

La  desemejanza,  ó  sean  aquellas  coalídades 
se  fandaba  el  régimen  de  la  asimilación, 
claramente  de  lo3  términos  en  qne  está  re 
ley  13,  tít.  II,  lib.  ii,  dada  en  1571,  la  cnal 
que  siendo  de  ana  Corona  los  reinos  de  Caá 
las  Indias,  las  leyes  y  orden  (ó  sistema)  de  ¡ 
loa  unos  y  de  los  otros  debían  ser  los  más  t 
y  conformes  que  ser  pudieran;  encargando  i 
que  en  las  leyes  y  establecimientos  qae  par 
Estados  ordenare,  procurase  reducir  la  forma 
del  gobierno  de  ellos  al  estilo  y  orden  con  qne 
dos  y  gobernados  los  reinos  de  Castilla  y  de 
cnanto  hubiere  lugar  y  permitiere  la  divergid 
renda  de  las  tierras  y  naciones.  En  la  adm: 
de  justicia  la  mayor  igualdad  posible:  en  ia  ] 
tiva  á  la  política  y  á  la  admiuietración,  al  o 
los  puebhs,  la  mayor  semejanza  posible  tam1 
es,  pues,  en  nuestro  concepto,  la  base  capital 
men  que  Expaña  fundó  en  las  Indias,  y  el  qn 
mantener  en  los  países  que  todavía  nos  restai 
vasto  imperio  y  en  aquellos  que  pueda  adqui 
nuevamente  en  lo  sucesivo.  Db  este  régimen 
liaban  excluidos  los  naturales,  sino  más  bien 
e^^tablecido  teuieudo  principalmente  en  cnei 
tado,  á  fia  de  conseguir  fuesen  saliendo  de  i 
duaciones,  nacidas  de  las  especiales  circnns 
cada  país  y  de  cada  razíi,  para  formar  parte  < 
ciedad  nueva  más  perfecta,  la  sociedad  criatic 
de  la  cual  gczaban  ya  en  su  plenitud  las  vent 
nuevo  Estado.  Ya  hemos  dado  á  conocer  en 
da  esta  obra  algunas  de  las  medidas  que  la  si 
los  indígenas  babia  inspirado  al  legislador  y 
no  de  Espaüa,  y  nuestras  leyes  demuestran 
solicitud  de  que  eran  objeto  (1), 


(1)  Put^dcQ  ronsaltnn^  las  leyes  comprendidas  i 
bro  vi,  priucipalmenteloa  títulos  i,  ii  y  m. 
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DO  er&  este  régimen,  dí  lo  es  boy,  exclaaivo  de 
alid&d  determioada,  ni  derivado  de  escuela  aU 
significaBe,  ni  signifique  restricción,  redacciÓD 
ón  de  un  sistema  general  de  gobierno.  Era  y  es 
en  universal,  segán  el  cual  todas  las  naciones 
ra,  constitnidas  politicamente  en  Estado  inde- 
!  y  soberano,  con  arreglo  al  derecho  universal, 
y  gobiernan  á  sf  prnpiaa.  Y  este  carácter  no 
arderle  ni  le  ha  perdido  aún  entre  nosotros,  é. 
as  alteraciones  caucadas  en  él  durante  loa  si- 
Ho  j  presente  por  medio  de  medidas  qne  po- 
-ar,  como  ban  alterado,  sus  procedimientos  en 
irte,  pero  no  ha  perdido  nada  de  su  espíritu  ni 
]cia.  Partiendo  de  la  base  de  la  unidad  del  Es- 
iad  qne  se  percibía  en  toda  la  serie  de  gradua- 
>r  las  que  desenvolvía  su  acción,  abarcaba  la 
variedad  en  que  la  unidad  se  desplegatia,  para 
iuduencia  de  la  ley,  del  derecho  y  de  la  admí- 
I  ¿  las  partea  más  imperceptibles  de  la  escala 

esto  se  realizaba  por  medio  da  un  cúmulo  de 
Lciones  distintas,  que  comprendían  lasítaacióu 
ais,  desde  el  estado  de  barbarie  más  repulsivo 
le  estps  países,  hasta  el  grado  más  perfecto  en 
de  una  civilización  progresiva. 
ropio  es  lo  qne  acaece  hoy  mismo  eo  todas  laa 
y  pueblos  conocidos  de  la  tierra.  Gontrayéndo- 
)articnlar  de  cada  país  y  fijando  nuestra  aten- 
a  misma  Francia,  donde  la  aplicación  de  las 
litarías  en  sn  mayor  grado  de  exageración,  do 
cido  hasta  ahora  osas  que  una  organización 
.dministrativa  artificial,  podemos  ver  las  dife- 
enciales  que  se  dejan  percibir,  con  mayor  ó  me- 
sidad,  en  las  diversas  regiones  que  la  consti- 
,  Bretafiayla  Normaodía,  por  ejemplo,  difieren 
ente  de  la  Borgoña  y  Delfinado,  no  sola- 
a  relación  i.  las  costnmhres,  sino  también  res- 
la  organizacióa  civil  de  la  familia  y  de  la  pro- 
ejo propio  decimos  en  cuanto  á  las  costumbres 

siendo  esto  motivo  para  que  se  atribuyan  los 
res  inconvenientes  con  que  el  gobierno  y  los 
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tribunales  tropiezan  algaoa  vez,  ol  prcteoí 
tir  nnifoTmemente  sn  ncción  eo  Todna  loü  t 
■  vez,  ioapirados  ú  hostigados  por  el  prnrit 
ana  con  notable  templanza,  DHichas  <1p  la 
Desde  BUBo^digosnnirarios,  En  Italia aenn' 
En  Espiiña  estamos  siendo  tepíigon  de  • 
mente  oxifte  aún  la  resistencia  loeal  &  lo 
}a  absorción  de  la  corte,  haÜiindose  prepr 
vinoialismo,  resistencia  todavía  más  inveí 
regiones  qae  antes  habían  sido  reinos  6 
sino  qneen  el  derecho  civil,  en  el  qne  e?t 
las  coatombrea  y  los  intereseB  generales 
esa  resistencia  á  la  unificaciún  es  todavía  i 
más  invencible. 

No  hablamos  de  los  países  gcrmADÍcoR 
pnes  en  ellos  se  conservan  aún  Irs  niípnia 
Bubdiviniones  territoriales ,  con  legialaci 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  político,  qne  b 
niendo  desde  ¡nmpniorial  tiempo.  Esto  es 
el  Estado  pe  vea  precisado  á  ad<>ptur  cie~' 
en  loa  procedimientx's  del  poder  ejecutivi 
ley  ae  cumpla  en  c«da  parte  en  el  grado  5 
sidad  qae  hagan  necesarios  é  impresciad 
cnnstancías  particulares  de  cada  regióixjl  c 
Sucede  esto  también  en  la  organización  p 
minietrativa,  qae  es  precisamente  en  la  1 
con  vehemencia  mayor  por  los  unitarios  ps 
esa  unidad  armónica,  como  la  suelen  llamo 
dose  casi  siempre  más  bien  en  anárquica  y  ] 
hablamos  del  régimen  municipal. 

De  todos  los  organismos  locales  ninguno 
portancia  tan  marcadayuna existencia  Can 
el  municipio.  Por  eso  no  snele  admitirse 
que  las  provincias  en  que  éstoá  se  agrupa 
nna  creación  artificial  del  Estado,  como  ei 
tes  lo  han  sido.  Si  merecen  la  censura  gei 
EspaQa  y  Portugal  y  aun  Italia,  por  habe: 
de  las  que  constituían  agrupaciones  nntnn 
yéndolas  con  circnnacripciones,  que  hau  s 
por  un  acto  arbitrario  del  Poder,  merecen. 
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rio,  alabanza  aquellos  otros  países  que,  como  Alemania 
y  Ánstria,  han  respetado  las  formadas  por  los  siglos, 
que  tienen  tradiciones  é  intereses  propios  y  peculiares. 
Y  lo  m&s  lamentable  es  que  si  el  mal  puede  tener  todavía 
remedio  en  algunos  puntos,  como  en  Italia,  porque  data 
de  poco  tiempo  la  reforma  planteada,  én  otros,  como  en 
Francia  y  en  España,  el  transcurso  del  tiempo  ha  creado 
un  estado  de  cosas  por  extremo  difícil,  porque  de  un 
lado,  la  antigua  organización  no  está  ni  viva  ni  muerta, 
y  de  otro,  la  nueva  ha  echado  raíces,  pero  no  tan  hondas 
que  pueda  tomarse  ya  como  buena  y  natural,  ni  tan  so- 
meras que  sea  tan  fácil  arrancarla  de  cuajo.  Así  es  que 
la  que  reúne  condiciones  de  mayor  perfección  y  de  más 
fá^il  progreso  para  el  gobierno  y  la  administración  de 
un  pais  cualquiera,  es  aquella  organización  que  respeta 
la  existencia  natural  de  las  agrupaciones  formadas  por 
el  tiempo  y  determinadas  por  las  necesidades  y  los  in- 
tereses de  cada  localidad.  La  unidad,  de  concierto  con  la 
variedad;  la  ley  desenvolviendo  su  acción  en  las  propor- 
ciones y  en  la  medida  de  las  necesidades  y  de  los  inte- 
reses de  cada  localidad. 

Precisamente  éste  es  el  carácter  predominante  en  la 
clase  de  gobierno  establecida  y  sostenida  por  España  en 
los  países  descubiertos  por  Colón  y  en  los  que  de  ellos 
nos  restan  aún.  Sin  embargo,  habrá  de  tenerse  presente 
que  para  el  desarrollo  normal  de  un  régimen  fundado 
en  el  respeto  de  todos  los  intereses,  de  las  múltiples  ne- 
cesidades, de  los  diferentes  grados  de  aptitud  de  las  ra- 
zas y  de  los  pueblos  que  con  él  se  aspira  ¿  gobernar, 
dentro  de  la  unidad  de  la  patria  común,  dentro  de  la  es- 
fera de  acción  del  Estado,  seria  necesario  que  la  pasión 
política,  que  tanta  influencia  ejerce  hoy  en  ciertos  países 
de  fjuropa,  detrás  de  los  cuales,  á  manera  de  satélite, 
camina  ó  es  llevada  España,  dejara  ¿e  influir  ó  de  ma- 
nifestarse con  la  facilidad  con  que  hasta  ahora  lo  ha 
hecho.  La  filiación,  el  origen  de  las  ideas  transcenden- 
tales que  han  engendrado  los  partidos  políticos,  liberales 
ó  reaccionarios,  son  ideas  puramente  metafísicas  y  abs- 
tractas, á  las  que  se  suele  dar  una  realidad  de  éxito  pro- 
blemático. La  autoridad  y  la  libertad  se  han  visto  pues- 
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tas  en  pugna  por  ano  de  eaos  artificios  del 
hamano,  que  tieode  á  perpetuar  la  etei 
el  bien  y  el  mal,  por  el  prurito  de  invi 
que  deecoDciertea  el  mnndo  moral.  Ko  es 
sito,  ni  cabe  dentro  de  las  condiciooef 
presente  eatndio,  ocnparnos  de  demostra 
fuerza  intelectaal  perdida  para  el  bien 
dad  en  cuestiones  abstractas  de  esta  fnd 
poco  para  exhibir,  con  la  evidencia  de 
catástrofes  que  se  babrian  podido  evita 
&o  de  incrustar,  digámoslo  asi,  en  el  de 
teorías  paramente  untásticas ,  incapace 
en  un  átomo  siquiera,  naestra  existenci 
social. 

Los  más  profundos  pensadores  han  p 
pre  la  opinión  de  qae,  tanto  la  antoridac 
tad,  no  poseen  fuerza  oí  virtualidad  ba 
en  si,  para  existir  sotas  y  aisladas.  La  i 
la  otra,  porque  la  autoridad  ae  convic 
cuando  deja  de  obrar  armóaicamante  coi 
ésta  no  puede  existir  ni  perpetuarse  si 
nida  por  la  autoridad.  Esta  armonía  ae  1 
pida  hace  cuatro  siglos,  pero  no  por  eso 
BU  importancia  real  y  positiva  en  pnnt 
donde  la  sociedad,  ajena  á  todas  estas  pasi 
tes,  sólo  necesita  hallar,  en  el  equilibrio 
que  la  sostienen,  la  base  de  su  progreso  y 
razas  habitadoras  de  esos  puntos  del  es] 
tiempo  conocido,  ya  por  si  solas,  en  com 
6  en  relación  directa  ó  indirecta  con  la  ra 
presume  haber  alcanzado  el  mayor  gr 
progreso  intelectual  y  moral,  aquellas  r 
por  completo  á  las  pasiones  qae  entre  i 
tan.  Mostrar  por  lo  tanto  afán  por  imp 
ritn  del  ambiente  caliginoso,  donde  la 
nosotros  manejamos  suele  fulminar  raye 
infiltrar  en  sn  corazón  el  ardiente  odio  i 
lemos  distinguir,  sin  excepción  de  persi 
ni  de  instituciones,  no  serta  obra  merib 
menos  filantrópica,  humana,  ni  fraterna 


lejftse  de  ^eroer  esa  presión  casi  absoluta, 
a  áaimos  eo  geDeral  ejerce,  el  lenguaje  que 
r  por  nbestroB  partidos  políticos,  nuestra 
lesrauecerse,  con  la  misma  ligereza  que  se 
butno,  una  gran  parte  de  los  conflictos  y  de 
es  que  parecen  amedrentarnoa,  sobre  todo 
I  refiere  á  la  pclítioa  nacional,  que  en  bien 
nuestro  prestigio,  aai  como  más  principal- 
en  de  nuas  iutelices  y  desgraciadas,  debe- 
r  definitivamente  7  prosegair  sin  intermp- 
proTÍncias  ó  países  qae  hacemos  objeto 
presente  estudio. 


CAPÍTULO  XXXIV, 


Colonia  ó  provincia. — ^Ventajas  notorias  del  régimen 
provincial  sobre  el  colonial. 


Es  hoy  tenida  como  potencia  universal  aquella  nación 
qne  posee  en  lejanos  países  territorios  más  ó  menos  ex- 
tenaos  y  fértiles.  De  ahí  el  fenómeno  qne  se  advierte  en 
los  tiempos  presentes  de  dedicarse  con  más  afán  qne 
nunca  las  naciones  marítimas  de  Europa  á  adquirir  esa 
clase  de  territorios.  Pero  generalmente  predomina  en  el 
sistema  que  en  ello  emplean,  el  pensamiento  de  hacerlo 
tomando  como  base  los  principios  sobre  que  se  funda  el 
llamado  régimen  colonial.  La  colonia,  según  se  dice, 
les  es  necesaria  á  las  viejas  naciones  de  Europa  para 
varios  fines.  En  primer  lugar,  dan  salida  al  exceso  de 
población,  cuya  permanencia  ][es  seria  molesta  y  ocasio- 
nada á  padecer  las  grandes  calamidades  que  antes  de 
establecerse  esta  clase  de  colonias  se  sufrían  en  Eu- 
ropa. Después  de  esto  sirven  para  proporcionarse  el 
medio  de  dar  salida  al  exceso  también  de  la  producción 
agrícola  y  fabril,  que,  retenida  y  estancada  por  defecto  de 
la  demanda,  darla  lugar  á  que  se  reprodujeran  á  menudo  ^ 

las  crisis  mercantiles  de  qué  también  conserva  Europa 
recuerdos  pavorosos.  Y,  por  último,  se  dice  que  las  co- 
lonias son  igualmente  á  propósito  para  que  la  metrópoli 
se  desprenda  mejor  de  cierta  clase  de  población,  que 
suele  constituir  dos  graves  causas  de  perturbaciones  y 
desasosiego,  como  lo  son  los  indigentes  y  los  criminales 
tenidos  y  sentenciados  como  tales. 

En  la  instalación  de  las  colonias  de  esta  clase,  el  go- 
bierno de  la  metrópoli  apenas  toma  parte  directa,  aban- 
donándolo á  la  iniciativa  particular,  estimulando,  sin 


embar^,  la  emigración  y  cuidando  de  proteger  moral  ó 
materialmente  Ub  nueras  j  lejanas  poblaciones,  basta 
tanto  qtie  pnedan  sabsistír  por  sí  solas ;  esto  en  el  primer 
caso.  En  el  segando,  ó  eea  coando  se  pretende  iund&r 
las  colonias  qae  lo  ban  de  ser  por  las  clases  indigentes 
ó  los  criminales,  el  gobierno  saele  tomar  una  interven- 
ción más  directa,  supuesto  que  concede  inmunidades  j 
ventajas  considerables  6.  la  corporoción  ó  sociedad  ñlan- 
trópicas,  que  cuidan  de  recoger  y  conducir  k  los  naevos 
países  los  desvalidos  que  á  verifícarlo  se  presten,  ó 
hace  el  gobierno  por  si  mismo  esta  conducción  é  insta- 
lación con  determinadas  condiciones,  para  asegurar  el 
cumplimiento  de  la  pena,  cuando  los  que  hayan  de  for- 
mar la  colonia  sou  de  la  clase  de  criminales  sentencia- 
dos ¿  la  deportación. 

En  esta  clase  de  colonias  la  nación  permanece,  si  no 
^ena,  indiferente  al  menos.  Se  sabe  que,  tanto  la  pobla- 
ción que  asi  se  desprende  de  ella,  como  el  territorio  que 
ésta  va  á  ocnpar,  permanecerán  eventualmente  nnidos  á 
la  patria  común  mientras  necesiten  de  sn  protección  y 
apoyo,  si  no  se  ven  abandonados  los  puntos  donde  se 
imatalaron,  por  los  que  las  formaran,  en  razón  á  no  ser- 
les conveniente  en  ellos  su  residencia  y  haber  bailado 
otros  más  ventajosos  donde  trasladarse.  Son,  en  todos 
loB  casos  expuestos,  pérdida  segura  para  la  metrópoli, 
en  si  mismas  e^tas  colonias,  como  lo  serían  caantos  me- 
dios, recursos  y  sacrificios  hiciere  el  Estado  por  cuenta 
de  la  nación  para  sostenerlas,  conservarlas  y.  fomen- 
tarlas. 

Otra  clase  de  colonias  existe  también,  como  son  aque- 
llas eu  que  el  Estado  funda  un  sistema  dirigido  á  dar  pro- 
gresivo desarrollo  al  comercio,  asiento  formidable  a  su 
poder  naval  y  base  firme  y  segara  á  sa  preponderancia 
marítima,  comercial  y  política  entre  todas  y  sobre  todas 
las  demás  naciones  de  la  tierra.  En  este  caso,  al  gobierno 
de  la  metrópoli  lo  que  menos  le  preocupa  es  el  número 
y  la  dase  de  pobladores  de  la  colonia,  siempre  que  se 
muestre  sometida  al  régimen  estrictamente  militar  y 
represiv»,  que  ba  de  servir  necesariamente  de  base  á  la 
consecución  del  objetivo  principal:  la  conservación  y 
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defensa  de  estos  pnntos  escalonados  en  todas  las  direc- 
ciones del  globo.  Son,  pues,  entonces  territorios,  que  si 
no  forman  parte  de  la  territorialidad  de  la  patria,  ni  sizs 
habitantes  soa  tenidos  integramente  por  dndadaoos  en 
toda  la  extensión  que  lo  son  los  de  la  metrópoli,  son  te- 
rritorios, decimos,  qae  constituyen  ana  propiedad  de  la 
nación,  en  los  qne  fia  la  conservación  de  su  poder,  sa  ea- 
grandecimiento  y  la  preponderancia  de  sa  soberanía. 

En  todas  estas  colonias  se  observa,  por  regla  general, 
que  los  indígenas,  si  los  hay  en  ellas,  suelen  hallarse 
excluidos  por  completo  de  las  ventajas  de  la  civilización 
y  sujetos  á  reglas  en  las  que  la  defensa  y  la  seguridad 
de  los  conolistas,  es  decir ,  de  4os  nuevos  pobladores, 
han  de  ser  el  propósito  predominante.  De  aquí  se  signe 
que  no  cuidándose  .de  hacer  extensivo  el  bien  á  esta  raza 
indígena,  ni  de  captarse  sus  simpatías,  sino  sólo  en  la 
medida  puramente  utilízable  y  explotable,  no  cuenta, 
ni  logren,  ni  se  apenen  de  ello,  conseguir  interesarle 
en  su  prosperidad,  ni  contar  con  su  amistad,  ni  con  su 
cooperación  en  los  casos  más  peligrosos  que  se  pueden 
ofrecer  en  esta  clase  de  poblaciones.  Estas,  en  suma,  son 
fundadas  en  la  expoliación,  desposeyendo  á  los  indíge- 
nas de  su  propiedad,  de  su  soberanía  y  de  su  indepen- 
dencia, en  términos  más  ó  menos  pudibundos  ó  agrestes; 
en  una  palabra,  en  la  explotación  del  país  y  de  sns  ha- 
bitantes. 

Esta  es  la  colonia^  con  alguna  variedad  en  sus  mati- 
ces, pero  en  realidad  éstos  son  sus  caracteres  principa- 
les. Ahora  bien:  que  éstos  no  son  los  que  distinguieron 
á  nuestros  virreinatos  de  América,  ni  distinguen  hoy  4 
las  islas  de  Cuba,  Faerto  Bico  y  Filipinas ,  ni  á  los 
demás  paises  m¿s  ó  menos  importantes  de  esta  clase 
que  posee  España,  ya  lo  hemos  demostrado  y  es  eviden- 
te. Pero  como  ann  siendo  esto  cierto,  se  observa  una 
tendencia  marcada  entre  nosotros  á  aceptar  en  todo  ó 
en  parte,  con  un  rigorismo  lógico,  las  teorías  coloniales  , 
y  hacerlas  prevalecer  en  las  soluciones  que  se  solicitan 
ó  se  imponen  en  la  esfera  de  nuestra  política,  debemos, 
en  concepto  nuestro ,  detenernos  á  reflexionar  por  últi- 
ma vez  para  decidirnos  definitivamente  por  un  sistema 
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otro,  acerca  de  ]a  (adule  y  veatnjas  del  coloaial 
le  BÍgne  en  el  eztracjero,  ó  el  nacioual  que  predo- 
,  BÚD  en  EepaDa. 

paQa  no  neceBÍta  dar  salida  á  so  población,  dí  lo 
tcesitado  nanea,  porque  no  ha  estado  snjeta  jamás 
grandes  crisis  del  panpeTismo:  tampoco  le  es  nece- 

bosoar  ni  encontrar  grandes  j  extensos  mercados 
giones  desconocidas,  porque  sos  producciones  agrf- 

8on  de  calidad  qae  las  hacen  objeto  de  constante 
koda  los  mercados  ya  de  antigno  conocidos.  Al  con- 
>,  necesita  fomentar  en  la  Penlnsnla  esta  misma 
loióu  y  loe  prudnctos  de  sna  mana&ctnras.  Mácele 
,  sf,  conservar  sn  carácter  de  potencia  nniversal, 
ira  disputar  &  ninguna  otra  su  preponderancia,  ni 
ibnir  á  la  conservación  ó  al  establecimiento  del 
¡brío  de  las  potencias  marítimas  del  globo,  no  para 
venir  directa  ni  indirectamente  en  la  política  uni- 
,1,  porque  nos  faltan  sofícientee  hombres  de  condi- 
para  ello,  y  causas  y  motivos  para  pretenderlo.  Sí  le 
'cjso  mantener  en  puntos,  loe  más  lejanos  del  globo, 
y  defensa  de  nuestros  intereses  j  áe  nuestros  dere- 
,  medios  de  proteger  pronto  y  enérgicamente  naee- 
omercio  y  nuestros  naturales  en  todos  los  climas, 
os  de  escala  para  nuestra  marina  mercante  y  de' 
-a,  y  aspirar,  en  fin,  á  mantener,  si  no  acrecentar,  los 
s  de  nuestra  antigua  grandeza,  los  mismos  títulos 
intes  para  conseguir  el  reconocimiento  de  las  edades 
iDtes  y  futuras,  por  los  beneficios  discernidos  á  razas 
neradas  y  las  mismas  aspiraciones  que  siempre  be- 
debido  mantener,  á  la  gloría  de  nuestro  nombre,  no 
ia  hazañas  de  nuestros  heroicos  capitanes  y  soldados 
aente,  sino  por  el  bien  realizado,  por  la  caridad 
"cida,  por  la  hidalguía,  nobleza  y  liberalidad  de  nnes- 
institucíones,  el  esfuerzo,  la  abnegación  y  el  saeri- 
dennestros  mártires  y  de  nnestios  soldados, 
ocando  en  colonias  los  territorios  existentes  en  UI- 
er  ó  fundándolas  nuevamente  en  otros  de  los  puntos 
)odamo8  adquirir,  no  lo  coneeguiremoB;  más  bien 
inderemoB  de  nuestro  rango  de  potencia  emínen- 
inte  civilizadora,  daremos  pábnlo  mayor  á  que  la 


indisciplina  ee  desarrolle  má^  aúo  de  lo  qa 
uosotros  y  qua  la  decadencia  en  qae  todarís 
mo8,  se  agrande,  para  qne  concluya  toda 
un  porvenir  de  mayor  grandeza  y  progreso, 
rio  deán  modo  absoluto,  en  opinión  nuestn 
cuentes  con  nuestro  régimen  secnlar,  la  pro^ 
túodole  á  los  progresos  y  perfeccioaamie 
verdadera  ciencia  del  gobierno  ha  aJcanzado 
días  y  puede  alcanzar  en  lo  snceaivo. 

Considerando  como  parte  integrante  di 
todos  Io8  territorios  de  Ultramar  y  rigiéodi 
bases  que  siempre  se  han  regido,  anuqne  c 
bles  intercalaciones  y  transformaciones  pt 
pueden  haberle  adulterado,  pero  no  borrad' 
conseguiremus  con  mayor  desembarazo  lar 
nuestras  esperanzas.  Este  régimen  tiene  poi 
ya  lo  hemos  dicho,  el  desarrollo,  acrecentai 
„  ,  vilización  de  las  razas  indígenas,  atrayendo 
tra  nacionalidad,  interesándoles  en  la  def 
intereses,  qne  son  también  los  nnestros,  as 
propiedad  y  de  sa  &uiilia,  constituidas  sob; 
nuestras  seculares  leyes,  haciendo  participa 
razas  de  nuestras  glorias,  para  qae  to  sean 
tía  y  lealtad,  de  nuestros  infortunios;  bacif 
de  todos  sus  habitantes ,  ciudadanos  espafio 
régimen  podremos  conseguir  más  fácilmen 
quiera  nación  colonial  los  grandes  fines  q 
social  aconseja  se  procuren  alcanzar  por  me 
lunizaciúQ ,  como  lo  son  la  explotación  intet, 
supuesto  que  teniendo  por  fin  el  desarrol 
pleto  de  la  riqueza  agrícola  por  el  impulso 
la  población  existente  en  aquellos  países  rer 
beneñcios  habrá  de  participar  el  comerci 
base  de  \a  producción  y  cambio  de  la  riqi 
tamb¡¿notro  délos  fines  quesedeseaconsegui 
dül  trabajo  evtre  las  naciones  tendri  más  fáci 
también,  porque  en  nuestras  provincias 
se  hará  la  parte  de  ese  trabajo  con  mayor  h 
fruto  qne  no  se  hace  en  las  colonias ,  dond 
digeaa  rehuye  todo  trabajo  de  que  directai 
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utiliza;  la  educación  de  estas  razas  es  así  más  realiza- 
ble, y  el  equilibrio  de  las  poblaciones  más  racional  y  más 
{'asió,  porqne  do  se  contraerá  ex'clnsivamente  á  las  po- 
blaciones de  Europa,  sino  que  se  hacen  extensivas  sus 
ventajas  á  todas  las  esparcidas  por  el  globo. 

Además  de  esto,  nuestro  régimen  secular,  por  la  ín- 
dole propia  que  le  distingue,  se  encuentra  fuera  de  las 
condiciones  del  colonialismo  moderno ,  participando  del 
mismo  espíritu  de  grandeza  j  de  majestad  que  caracte- 
rizaba el  seguido  en  las  épocas  an tero-cristianas  por  los 
grandes  centros  de  donde  se  esparcía  la  civilización 
greco-latina^  de  la  que  hemos  recibido  en  Europa  todos 
los  elementos  de  nuestra  ilustración  y  progreso.  Según 
Bluntschli,  los  romanos  reducían  á  provincias  del  impe- 
rio los  nuevos  territorios  sobre  los  que  extendían  su  do- 
minación, dejando  á  sus  habitantes  su  religión,  su 
idioma  y  sus  costumbres;  pero  procurando  lentamente 
romanizarlos  en  Occidente  y  helenizarlos  en  Oriente. 
Jamás  les  dejaban  la  independencia  política;  y  Boma, 
más  tarde  Constantinopla,  continuaban  siendo  los  cen- 
tros exclusivos  del  poder.  Los  rusos,  prosigue  diciendo 
Bluntschli,  ban  adoptado  un  sistema  análogo,  tolerando 
las  costumbres  particulare?  de  los  pueblos  que  se  anexio- 
nan; pero  tratando  también  de  rusificarlos  poco  á  poco, 
y  no  reconociendo  más  que  un  imperio,  un  jefe,  una 
legislación  (1). 

De  U  manera  que  Roma  adquiría  y  consolidaba  sus 
conquisas,  concluyendo  por  hacer  ó  lograr  que  los  ha- 
bitantes de  los  territorios  adquiridos  sucesivamente 
aceptasen  su  religión,  sus  leyes,  sus  costumbres  y  sn 
idioma,  asi  España  procuró  hacerlo 'y  lo  hace  en  los 
diferentes  países,  más  ó  menos  lejanos,  que  incorporó  á 
BU  territorio  y  siguen  aún  incorporados.  Es  verdad  que 
el  mismo  Bluntschli,  á  continuación  de  lo  que  dejamos 
copiado  de  su  obra,  añade  que  las  naciones  de  Occidente 
seguían  y  siguen  aún  otro  método  diferente  del  que  usa- 
ban Constantinopla  y  Boma  antes,  y  hoy  sigue  Rusia, 


(1)  Bluntschli,  Dereclw  público  universal.  Parte  3/,  libro  9.^, 
capitolo  1?. 
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inclof eodo  entre  aqaellaa  Düciocea ,  po 
á  Esp&ña;  peroeBto  demostraría,  cuando  m 
hombree  ilastres  deBconocen  nneEtra  hisi 
iastitucioneB  y  la  iadole  nataial  de  ntieE 
que,  auD  conociéndolos,  intentan  sin  cam 
guir  la  errónea  opinión  qne  en  Europa  m 
cuanto  se  refiere  á  los  raagos  díetiutiroB  c 
y  de  nuestro  carácter.  Son  mochas  las  oc 
se  ha  desmentido  de  ana  manera  categói 
la  afirmación,  con  notoria  equivocación  li 
España  ha  tenido,  tiene  y  considera  coug 
diferentes  territorioB  que  forman  de  ella  p: 
remotos  climas.  Entre  estas  ocasiones  hai 
de  la  que  provocó  la  Beal  orden  de  27  de  i 
Habiéndose  observado  qae,  no  obstante  I 
las  leyes  de  Indias  y  en  otras  resolución 
y  que  sin  embargo  de  lo  que  establecía  I 
política  de  la  Monarquia,  la  Audiencia  C 
Foerto  Rico  Bolia  usar  de  la  denominacii 
para  designar  á  nnestras  provincias  ultra 
la  Beal  orden  mencionada,  S.  M.  habia 
disponer  qae,  por  conducto  del  Goberna 
advirtiese  al  expresado  tribunal  que  en 
volviera  &  usar,  ni  consentir  qne  Be  usase 
bra  en  ningnna  clase  de  documenta  oficial, 
á  aquella  provincia  ni  á  ninguna  otra  de  la 
Yese,  por  lo  tanto,  qne,  á  pesar  de  las  v 
opinión  y  del  esfuerzo  hecho  desde  hace  alj 
arraigar  en  el  dominio  público  la  especie 
una  de  las  naciones  coloniales  de  Europa,  I 
tereses  con  intereses  queno  pueden  serle  co 
raudo  las  bases  de  su  derecho  y  de  su  existe 
Gobierno  de  España haÉostenido  con  fírmt 
una  idea  contraría  &  la  que  intenta  sin  t 
acuella  tendencia.  EspaQa  no  ha  fondado  c 
lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  extende 
más  ó  menos  remotos,  á  loa  cuales  ha  reg 
por  fortuna,  por  un  medio  distinto,  excej 
Portugal,  de  como  son  regidos  esta  mism 
rritorios  por  las  demás  potencias  marítim 


CAPÍTULO  XXXV. 

Unidad  de  pensamiento  y  de  acción  en  el  sistema  de  go- 
bierno qne  haya  de  adoptarse  definitivamente. — Edn- 
cabilidad  de  las  rasas  inferiores.— Sn  situación  actual 
en  Filipinas.— Reducidos  y  remontados. 


Ofreciendo  ventajas  indadables  el  régimen  basta  ahora  . 
seguido,  á  él  debemos  definitivamente  atenernos  en  con- 
cepto nuestro.  Para  que  se  desplegue  con  mayor  facili- 
dad y  produzca  con  más  eficacia  el  fruto  que  es  lógico 
esperar  en  provecho  común,  sería  indispensable  procurar 
darle  la  unidad  de  pensamiento  y  de  acción  que  debe  ca- 
racterizar todos  los  planes  de  gobierno,  ün  régimen 
esencialmente  práctico,  sin  desdeñar  por  eso  la  aplica- 
ción de  principios  científicos,  que  careciendo  de  la  con- 
dición de  puras  ó  simples  teorías,  puedan  sujetarse  á 
un  análisis  racional,  y  sobre  todo  á  una  experiencia  con- 
cienzuda, atentamente  seguida.  Sistema  semejante  no 
puede  menos  de  distinguirse  por  esta  doble  unidad  de 
pensamiento  y  de  acción,  que  es  lo  que  constituye  el 
concierto  y  la  armonía  entre  todas  las  partes  de  una 
bien  organizada  administración.  Al  mismo  tiempo  no 
debe  carecer  de  cierto  grado  de  ductibilidad,  que  pueda 
hacerle  aplicable,  de  un  modo  gradual,  aunque  no  com- 
pletamente distinto,  según  las  condiciones  de  cada  país, 
las  cualidades  de  sus  habitantes,  la  diversidad  de  cos- 
tumbres, la  diferencialidad  de  intereses,  sus  grados  di- 
versos de  cultura  y  de  civilización.  Principalmente  no 
puede  menos  de  tenerse  en  cuenta,  al  ser  aplicado,  los 
peligros  ó  conflictos,  ya  propios,  ya  internacionales,  que 
pudieran  surgir  con  relación  á  la  seguridad  del  Estado, 
á  la  defensa  del  territorio,  á  la  integridad,  en  una  pala- 
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bra,  de  la  soberanía,  de  la  potestad  7  de  la  independen- 
cia de  toda  la  nación* 

Convenido  esto,  procedería  marcar  los  grados  de  dife- 
rencialidad  en  que  pudieran  encontrarse  los  diversos  paí- 
ses qne  se  hallan  sitnados  en  tan  lejanos  y  tan  varios 
puntos  del  globo,  que  deban  hallarse  sujetos,  no  even* 
tual  ni  temporalmente,  sino  perpetuamente,  al  rai- 
men de  la  asimilación,  7  dirigidos  por  el  Ministerio 
de  Ultramar.  Estas  graduaciones  las  constituyen  en  pri- 
mer lugar  la  diferencia  de  gentes  y  de  razas  que  en  la 
escala  de  la  civilización  puedan  encontrarse  en  circuns- 
tancias diversas,  debiendo  ser  objeto  preferente  de  nues- 
tro estudio  aquéllas  que  hayan  de  merecer  en  un  grado 
más  intenso  los  cuidados  de  nuestra  Administración. 
Desde  el  principio  no  puede  menos  de  surgir  la  cuestión 
relativa  á  la  educabilidad  de  las  razas.  Los  europeos, 
por  más  que  presumamos  de  ser  la  raza  más  civilizada  é 
ilustrada  de  la  tierra,  nos  hallamos  sujetos  también  á 
ser  víctimas  de  ciertas  preocupaciones,  que  ponen  en 
pugnanuestros  actos  con  nuestras  opiniones.  Muchos  de 
nosotros  creemos  con  pasmosa  convicción  que  existen 
razas  humanas  completamente  refractarias  á  toda  edu- 
cación, á  las  cuales  miramos  como  incapaces  de  adquirir 
todo  grado  de  cultura,  que  deben  ser  consideradas  y  trata- 
das como  formadas  de  seres  irracionales.  Desgraciada- 
mente, según  hemos  podido  observar,  esta  clase  de  so- 
perstición  moral  ha  cundido  ya  bastante  en  España  para 
que  pueda  fácilmente  ser  vencida  en  aras  de  la  razón  y  en 
nombre  mismo  de  la  humanidad.  Algunas  de  las  graves 
dificultades  que  pudieran  surgir  en  el  planteamiento  de 
ciertas  medidas,  que  tiendan  á  dulcificar  la  triste  con- 
dición de  algunas  de  las  razas  que  existen  en  nuestros 
países  de  Ultramar,  quizás  procedan  de  la  repugnancia 
con  que,  funcionarios  públicos  ó  no,  nos  hallamos  incli- 
nados á  tratar  con  seres  que  se  lleguen  á  considerar  de  un 
modo  más  degradante  que  lo  que  la  prudencia  oficial  j 
la  realidad  social  pudieran  aconsejar. 

Precisamente  las  teorías  darwinianas,  que  han  reunido 
ó  condensado  todas  las  fábulas  de  la  antigüedad  en  est 
materia,  son  las  que  han  tomado  como  principal  pun' 
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)yo  de  en  demoslracióii  algunas  de  las  itzaa  ex¡3- 
en  Filipinas.  En  la  isla  Fonuosa,  snjeta  si  impe- 
ino, situada  infnediatameote  al  Noite  de  la  de 
I,  es  en  la  qne  dos  entnsiaatas  darwinistas,  Mi.  W. 
beU,  miBioDero  aD^cano,  j  Mr.  Steeve,  natora- 
srociedente  de  los  Estados  Unidos,  habían  obser- 
01  sns  aborígenes  qne  ofrecían  en  sn  marclia  el  ba- 
I  propio  de  los  cnadramanos  de  na  orden  saperíor, 
el  gorilla,  por  ejemplo :  qne  sns  brazos  son  largos  y 
«  enormes.  Sstos  escritores  hubieron  también  no- 
ae  al  andar  apoyaban  en  el  saelo  solamente  la  mi- 
terior  de  la  planta  del  pie,  demostrando  gran  agili- 
1  el  juego  délas  articolaciones.  Estarazaeslaqae 
:el,  el  más  hábil  expositor  de  la  doctrina  darwi- 
coloca  en  el  primer  grado  de  sa  ciiodro  taxonómico 
doce  especies  humanas,  esto  es,  la  primeramente 
da  de  una  especie  inventada  por  Haeckel,  el  hom- 
theeoidea^  ó  sea  privado  de  la  palabra,  el  cual  pro- 
del  gorilla,  cbimpanzé,  oraugatáu,  etc.  Esta  raza 
lapna,  representada  en  Filipinas  por  los  aetas,  de 
lies,  emigrados  algunos  á  Formosa,  proceden  los 
los  aborígenes  qne  vieron  Camphell  y  Steeve,  así 
de  los  igorrotes  ó  Uongotes,  procedentes  también 
tpinas,  y  describen  aquéllos  con  los  caracteres  más 
íes  de  los  antepasados  del  hombre,  es  decir,  de  los 

A  roza  es  la  misma  qne  ha  sido  destruida  en  la 
inia,  y  estaba  á  panto  de  desaparecer  también  del 
de  la  Anstralia  si  no  se  hubiera  interpuesto  la 
de  los  misioneros  católicos.  El  Papa  Fio  VII 
mcargado  al  Vicario  apostólico  de  la  isla  de  San 
cío  de  la  jurisdicción  de  todas  las  colonias  ingle- 
aquella  parte  del  mundo  oceánico,  y  en  1818  fué 
o  á  la  Australia  el  misionero  Flinn,  el  primero 
netró  en  aquel  país:  empezó  por  fnndar  algunos 
«  entre  los  indígenas,  pero  los  colonos  le  persi- 
n,  le  metieron  en  la  cárcel,  y  por  fin  le  expulsaron 
Lamente  del  país.  Más  tarde  fué  enviado  el  célebre 
lorne,  en  calidad  de  Vicario  apostólico,  á  Sidney, 
fué  teunbién  mal  recibido;  pero  habiendo  dado  á 
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conocer  en  Europa  por  medio  de  nna  manifestacióa  so- 
lemne, que  circuló  por  toda  la  prensa  periódica^  la  triste 
situación  n:K>ral  y  religiosa  en  que  se  encontraban  aquellas 
colonias,  consiguió  suscitar  la  animadyersión  universal 
contra  la  barbarie  con  que  en  ellas  eran  tratados  los  in* 
dígenas.  De  este  modo  logró  que  las  misiones,  no  sólo  fue- 
sen allí  en  adelante  respetadas,  sino  protegidas,  habién- 
dose rápidamente  fundado,  á  datar  del  año  1835,  hasta 
cuatro  obispados  y  un  arzobispado,  multitud  de  iglesias 
y  grandes  centros  de  población  cristiana  entre  los  indi- 
genas,  en  cuya  laudable  obra  le  cabe  no  pequeña  honra  i 
la  misión  española  de  Puerto-Vitoria. 

Esparcida  por  diferentes  partes  del  globo,  hállase  esta 
raza  en  Filipinas,  ya  pura,  como  los  astas  6  neffritoSj  ya 
mezclada  con  otras,  como  los  balugas  de  Pangasinan  y 
los  mamaimua  de  Mindanao.  Tiénese  por  originaría  d¿ 
mismo  archipiélago,  aunque  en  realidad  solamente  puede 
afirmarse  que  si  no  es  la  primera  que  en  él  se  estableció, 
es  una  de  las  que  primitivamente  le  habitaron.  Aunque 
sus  costumbres  son  propias  de  gentes  montaraces,  son 
asequibles  á  las  amonestaciones  de  nuestros  misioneros; 
y  si  no  están  todos  ellos  reducidos  civil  y  clesiástica- 
mente  á  poblaciones,  lo  están  muchos  de  ellos,  como  su- 
cede en  la  provincia  de  Zambales,  donde  en  los  pueblos 
de  Palauig,  Cabangan,  Subú  y  otros,  viven  en  estado  de 
una  civilización  perfecta,  ya  ellos  solos  ó  reunidos  con 
los  ilocanos.  La  docilidad  y  despejo  de  los  negritos,  es- 
pecialmente las  mujeres,  que  procedentes  de  Mariveles 
suelen  dedicarse  al  servicio  doméstico  en  Manila,  son 
bien  conocidos  y  aun  celebrados,  pues  se  les  busca  hasta 
con  empeño.  Asi,  pues,  si  entre  las  razas  más  inferíofes 
existen  indicios  ciertos  de  que  son  capaces  de  alcanzar, 
en  los  diferentes  grados  de  su  regeneración,  condiciones 
morales  é  intelectuales  que  les  hagan  aptos  para  la  civi- 
lización, esa  repugnancia  que  se  les  suele  mostrar  es  in- 
fundada. 

Por  lo  demás,  Cuvier  tiene  razón  al  afirmar  que  Filipi- 
nas es  el  país  niás  propio  para  el  estudio  comparativo  d^ 
todas  las  razas  en  que  se  considera  dividida  la  especia 
humana,  pues  allí  se  encuentran  todas.  Juzgúese  po 
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consiguiente  si  las  graduaciones  que  haya  de  sufrir  el 
régimen  político  administrativo  que  se  establezca,  han 
de  abarcar  multitud  de  regiones.  En  el  archipiélago, 
pues,  es  donde  puede  ir  adquiriéndose  la  practica  nece- 
saria ,  si  ya  no  se  hubiera  alcanzado,  para  ir  planteando 
este  mismo  régimen  en  los  países  más  distintos  donde 
España  establezca  su  gobierno.  Dos  grandes  agrupacio- 
nes de  estas  razas  se  encuentran  claramente  deslindadas 
en  Filipinas.  Los  habitantes  de  las  llanuras  y  de  las  cos- 
tas y  los  que  viven  en  el  interior,  en  lo  más  elevado  de 
los  montes  ó  en  lo  más  fragoso  de  sus  bosques.  Según 
todos  los  indicios,  semejante  situación  entr'e  unas  y  otras 
proviene  de  haber  sido  los  de  las  costas  y  llanos  los  úl- 
timos que  habían  invadido  el  territorio  sobre  que  se 
hallan  establecidos,  rechazando  hacia  el  interior  y  los 
montes  á  los  habitantes  que  en  ellos  encontraron. 
En  efecto,  existe  notoria  desemejanza  entre  los  unos  y 
los  otros.  El  primero  de  estos  grupos  se  halla  subdivi- 
dido  en  dos  principales  secciones :  el  tagalo  y  el  visaya, 
que  á  su  vez  se  subdividen  en  un  número  indeterminado 
de  razas,  todas  ellas  añnes,  pues  según  sus  caracteres 
principales  pertenecen  á  la  raza  malaya,  pero  de  cos- 
tumbres y  de  idioma  diferentes,  y  por  consiguiente  de 
distinta  aptitud  entre  algunas  de  ellas.  La  población  que 
forman  se  halla  establecida  ordenadamente  por  provin- 
cias y  pueblos,  y  sobre  ella  ejerce  su  acción  el  Gobierno 
por  medio  del  régimen  político  y  administrativo  estable- 
cido. 

Los  habitantes  del  interior,  designados  con  el  nom- 
bre genérico  de  remontados,  forman  también  á  su  vez 
dos  importantes  agrupaciones.  Una  de  ellas  la  constitu- 
yen las  llamadas  tribus  idólatras,  y  la  otra  está  com- 
puesta de  las  poblaciones  mahometanas,  fundadas  por 
los  árabes  que  habían  ido  invadiendo  las  diferentes  islas 
del  archipiélago  y  que  se  habían  apoderado  de  la  mayor 
parte  de  él  á  la  llegada  de  Magallanes  y  de  Legaspi. 
Las  razas  ó  tribus  idólatras  ó  infieles,  todas  ellas  remon- 
tadas, son  varias,  siendo  las  más  notables  las  de  lo^ 
aetas  ó  negritos,  los  ilongotes  ó  igorrotes,  cuyo  carác- 
ter distintivo  es  el  color  pardo  de  la  tez,  creyéndose  á 


eetoa  últimos  procedentes  de  mezcla  di 
aetas.  Lo  propio  sacede  oíd  Iob  balugí 
procedea  de  una  mezcla  de  raza  malars  ( 
catalanganes ,  qne  constituyen  una  cíase 
délos  irayas,  son  los  más  inhospitalarios 
intratables  de  estas  tribns;  Be  bailan  esti 
brazo  occidental  del  río  de  llagan ,  llamai 
de  donde  toman  el  nombre;  ti}das  ellas 
en  la  isla  de  Lnz<5n.  En  la  parte  orieo 
nao  viven  loe  manobos,  que  como  los  i 
afines,  parecen  ser  prodncto  del  crazamit 
layos  y  chinos.  Todas  estas  trihue  se  dis 
sar  de  algunas  ligeras  diferencias,  en  sn  m 
por  el  ahinco  con  qne  se  aferran  á  las  supi 
latras ,  qae  lea  inspiran  actos  por  demás  re 
los  sacrificios  humanos  y  un  verdadero  ct 

En  las  regiones  más  centrales  y  egcal 
danao  dfcese  encontrarse  asimismo  una  ra 
estado  de  barbarie,  sin  que  demuestre  se 
principio  de  civilización.  Viven  errantes  i 
de  I9B  que  cogen  ñ-atas  silvestres  por  el 
las  ramas  de  los  irboles  las  noches.  Caree 
gobierno  7  no  tienen  jefes ,  ni  religión  al 
bargo,  Bowriüg  conoció  en  Zamboanga  ai 
esta  raza;  era  de  un  color  bastante  obscn; 
snpelo  con  propensión  á  ser  lanoso,  y  aun 
mejaba  algo  i,  los  habitantes  de  Madagasc 
pómulos  pronunciados,  ni  los  labios  grues( 
África;  formaba  parte  de  los  sirvientes  del 
al  viajero  inglés  le  pareció  el  más  inteligei 
de  todos,  estando  atento  á  la  menor  sefial 
hemos  mencionado  á  los  mamanuas ,  qne 
también  entre  los  infieles  de  esta  isla  de  '. 

Existen  distribuidas  por  las  demás  isla 
tribus,  infieles  también,  siendo  las  más  int 
el  punto  de  vista  etnográfico,  la  de  los 
Mindanao,  siendo  todos  de  carácter  pacíl 
los  más  remontados,  algo  huraños.  En  la 
ragua  viven  los  tinUiaJios,  de  índole  feroz 
pE^icnlaridad  de  tener  sus  costumbres  p 


mniiisnio  máa  perfecto,  á  ta  maDera  como  preconizan  y 
ezplicao  este  cisterna  Bocial  ea  Earopa  1o3  fourieristaa  y 
otros  socialistas  y  comuaiatas  parecidos.  Los  bulalacúti' 
nos,  habitantes  del  norte  de  esta  isla  y  esparcidos  tam- 
bién por  las  Calamianes,  constituyen  nna  raza  nómada 
y  vagabanda,  que  tiene,  además  de  otras  particularida- 
des especiales,  el  mismo  sello  distintivo  de  los  gitanos 
de  la  Península. 

La  segunda  sección  de  la  agrupación  de  tribus  infie- 
les,  es  formada  por  los  mabometanos  ó  moros,  proceden- 
tes sin  dnda  alguna  de  los  piratas  árabes,  qne  arrastra- 
dos por  tas  corrientes,  llevados  por  las  tempestades,  ó 
incitados  por  el  botín ,  fueron  invadiendo  tas  islas  de  la 
Malasia ,  sujetando  bajo  su  yugo  las  poblaciones  qne  en- 
contraron ,  resultando  de  su  cruzamiento  con  las  some- 
tidas, taraza  que  hoy,  predomina  principalmente  en  Joló 
y  Mindanao.  Estas  diferentes  clases  de  poblaciones  indí- 
genas componen  una  cifra  total,  según  la  estadística  ofi- 
cial de  1873,  de  6.104.209  almas,  descomponiéndose  en 
las  dos  grandes  agrupaciones  antedichas  en  esta  forma: 
sometidos'al  régimenoficial  5.50 1 .356 ;  nosometidos  ó  sea 
remontados,  infieles  y  mahometanos,  302.853.  Se  encuen- 
tran estos  últimos  en  la  proporción  con  la  anterior  cifra 
de  más  del  djez  por  ciento.  Pero  si  esta  proporción  es 
ya  notable,  todavía  lo  es  más  la  consideración  de  que  en 
vez  de  baber  disminuido  el  número  de  los  remontados  ó 
nosometidos,  ha  aumentado  en  estos  últimos  años  de 
nn  modo  considerable.  La  población  que  en  1864  tenía 
el  archipiélago  de  los  naturales  y  de  los  remontados  era 
de  6.997.372,  descomponiéndose  en  las  cifras  siguientes: 
de  los'primeros  6.787.362  y  de  los  segundos  210.000. 
Kesulta  por  consiguiente,  que  la  cifra  de  la  población 
sometida  había  disminuido  el  año  de  1876  en  1.285.966; 
qne  viene  ¿  ser  una  sexta  parte,  mientras  qne  la  no  so- 
metida ha  crecido  en  392.853  almas,  lo  cnal  representa 
on  187  por  ciento. 

Aunque  supongamos  qne  estas  diferencias  provengan 
de  haberse  verificado  el  último  censo  en  1876  y  77  con 
mayor  detenimiento,  procurando  datos  más  verídicos 
y  exactos  que  los  que  se  hubieron  de  reunir  ea  el 
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de  1864,  la  diferencia  es  por  sí  misma  tan  notable^ 
que  no  puede  menos  de  fijar  nuestra  atención  á  fin  de 
fundar  en  ella  nuestras  observaciones.  Los  que  conozcan 
aquel  país ,  hayan  estudiado  algunos  de  sus  organismos 
oficiales  y  conocido  el  resultado  que  puede  ofrecer  para 
la  Administración  el  sistema  que  viene  siguiéndose 
desde  tiempo  inmemorial,  para  mejorar  las  óondicio- 
nes  de  su  población ,  desarrollándose  con  ella  los  gér- 
menes de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  que  en  s{ 
encierra,  no  podrán  menos,  por  sensible  que  esto  sea,  de 
convenir  en  que  las  cifras  que  hemos  expuesto ,  no  obs- 
tante que  carezcan  de  la  garantía  de  su  exactitud,  reve- 
lan inundablemente  la  verdad  respecto  de  la  situación  que 
ocupan  ambas  clases  de  población  en  el  archipiélago.  Es 
indudable  que  el  número  de  los  remontados  ha  crecido, 
pues  aunque  prescindamos  de  la  cifra,  que  se  cree  alcan- 
zar, de  los  moros  de  Mindanao,  que  es  de  300.000,  supo- 
niéndoles no  comprendidos  en  el  censo  del  64  y  si  en 
el  de  76,  todavía  existirían  de  aumento  en  solos  doce 
a&os  92.853. 

Semejante  situación  no  puede  menos  de  ser  embara- 
zosa para  nuestros  gobiernos,  porque  daría  lugar  á  su- 
poner que,  ó  carecen  de  medios  y  de  facultades  para  ir 
acabando  de  reducir  aquellas  poblaciones  bárbaras,  ó  que 
por  negligencia  y  apatía  va  dándose  lugar  á  que  se  acre- 
cienten allí  elementos  que  no  pueden  menos  de  contrariar 
propósitos  de  organizar  definitivamente  el  país  en  bien 
suyo  y  de  la  civilización ,  con  gran  quebranto  de  su  se- 
guridad y  de  nuestro  mismo  prestigio.  No  de  otro  modo 
se  concibe  que  algunas  potencias  de  Europa  hayan  lle- 
gado á  creer  mermada  nuestra  soberanía  allí  y  46bili- 
tado  nuestro  poderío ,  suscitándose  las  cuestiones  que 
han  venido  suscitándose  y  aceptando  España  protocolos 
como  el  firmado  hace  algunos  años  sobre  nuestro  domi- 
nio y  soberanía  en  el  archipiélago  de  Joló. 

Es  verdad  que  la  opinión  generalmente  formada  y 
difundida  entre  nosotros  mismos  de  tal  manera  eriza 
de  dificultades  la  obra  de  someter  por  completo  aquellas 
razas  errantes,  que  no  parece  sino  que  se  trata  de  alguna 
empresa  descomunal  é  imposible.  En  documentos  oficia- 
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IdSy  como  el  informe  dado  por  el  Comisario  regio  sefior 
Bfloosnra,  no  hace  muchos  afios,  j  que  impreso  circula 
dentro  y  fuera  de  España,  se  afirmaba  que  la  raza  mafao* 
metana  era  irreducible,  como  no  fuese  antes  destruida 
por  la  espada.  Nosotros  creemos,  cuando  menos,  bas- 
tante exagerado  este  parecer,  porque  se  establece  sobre 
un  conocimiento  incompleto  de  lo  que  el  mahometismo 
representa  en  el  extremo  oriente,  sobre  todo  en  Filipi- 
nas, y  de  los  hechos  históricos  acaecidos  en  el  archipié- 
lago sobre  esta  misma  cuestión.  Era  ya  muy  considera- 
ble la  influencia  del  mahometismo  en  el  archipiélago 
filipino,  donde  únicamente  los  soberanos  moros  lograron 
formar  reinos,  sujetando  bajo  su  poder  extensas  comar- 
cas. Al  descubrir  y  ocupar  los  españoles  estas  islas  en 
el  siglo  XVI  hallaron,  como  principal  adversario,  al  Sul- 
tán de  Manila,  cuya  autoridad  se  extendía  por  gran  parte 
de  las  provincias  del  centro  de  Luzón.  Según  el  P.  Gain- 
za,  los  mahometanos  introdujeron  alli  sus  ideas  y  prác* 
*  ticas  religiosas,  adoptando  en  cambio  el  idioma  y  muchos 
usos  de  los  indígenas,  casáronse  con  mujeres  del  país^ 
se  procuraron  esclavos  para  enaltecer  su  propia  condi- 
ción y  lograron  por  fia  amalgamarse  la  poderosa  clase 
de  los  dattos.  Como  los  mahometanos  trabajaban  con 
mayor  habilidad  y  más  estrecha  unión  que  los  indige^ 
ñas,  dice  el  Dr.  Samper  refiriéndose  á  este  período  de 
la  historia  de  Filipinas,  prosperaron  más  que  ellos,  au- 
mentaron sus  esclavos  y  su  autoridad,  formando  una 
especie  de  confederación  y  sometiéndola  á  uua  monar- 
quía, que  declararon  hereditaria  en  una  familia,  entre 
los  miembros  de  la  cual  debían  los  dattos  elegir  el 
Sultán. 

Es  decir,  que  no  solamente  dominaba  por  completo 
en  el  archipiélago  el  mahometismo,  sino  que  en  una 
gran  parte  de  él,  especialmente  en  la  isla  de  Luzón,  ha- 
bía cobrado  gran  prestigio,  y  arraigádose  por  la  reli- 
gión y  por  las  costumbres.  Pues  bien:  después  de  varias 
tentativas  infructuosas  para  reducirlos,  llegó  Legaspi 
con  una  nueva  expedición  á  Cebú  el  27  de  Abril  de  1564. 
Poco  después  se  descubrieron  y  ocuparon  Panay,  Leyte, 
Masbate,  Bohol  y  otras  islas,  y  el  5  de  Mayo  de  1571  se 
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declaraba  ya  á  Manila  capital  de  todas  las  islas  desca- 
biertas,  tomando  posesión  de  ellas.  Juan  de  Salcedo  em- 
prendió la  conquista  del  resto  de  Lozón,  y  el  20  de 
Agosto  del  72,  en  qne  regresó  á  Manila  por  haber  ocu- 
rrido la  muerte  de  Legaspi,  ya  se  había  reducido  todo  el 
país.  De  este  modo  se  sometieron  las  i'slas  Filipinas  á  la 
corona  de  España  en  un  período  de  menos  de  diez  años. 
Con  relación  á  las  islas  de  Mindanao  y  de  Joló,  si- 
bese  que  en  la  primera,  ya  en  el  año  de  1570,  se  recaudó 
el  primer  trimestre  del  tributo  entre  los  naturales,  y  que 
aunque  se  hicieron  por  éstos  repetidas  tentativas  para 
sacudir  el  nnevo  yngo,  todas  fracasaron.  Dedicados  á  la 
piratería,  con  lo  cual  molestaban  las  poblaciones  cris- 
tianas del  archipiélago,  hubo  necesidad  de  reprimirles  y 
lo  fueron  severamente.  En  1635,  siendo  gobernador  Har- 
tado de  Corcuera»  fueron  sometidos  por  completo  los  de 
Mindanao,  construyéndose  el  fuerte  de  Zamboanga,  cuya 
plaza  rechazó  y  destrozó  á  cinco  mil  mindanaos  y  jo- 
lóanos,  reunidos  para  asaltarla,  como  la  asaltaron  de-' 
seosos  de  rehacerse  por  los  destrozos  que  habían  antes 
sufrido.  Con  Mindanao  quedaron  reducidos  igualmente 
Joló  y  Tawi-tawi,  esto  es,  los  dos  archipiélagos  joloanos, 
y  establecido  en  ellos  un  gobierno  regular  y  ordenado, 
con  tres  presidios.  Durante  el  primer  año  se  hizo  el  em- 
padronamiento de  los  habitantes,  los  cuales  quedaron  en 
su  totalidad  sometidos  á  las  autoridades  españolas  allí 
establecidas;  y  no  solamente  quedaron  sometidos  los  mo* 
ros,  sino  que  también  lo  fueron  los  quimbanos,  raza  más 
fiera  que  la  mora,  contra  la  caal  estaban  constentemente 
peleando  y  habla  resistido  la  dominación  del  Saltan 
joloano.  Por  espacio  de  más  de  diez  años  estuvieron  estos 
países  gobernados  directamente  por  España,  hasta  que 
las  guerras  emprendidas  por  los  holandeses  contra  Por- 
tugal y  contra  nuestra  patria,  hizo  necesarias  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  en  Cavite  y  Manila  para  tener 
á  raya  la  osadía  del  enemigo.  Prevaliéndose  de  estas 
difícaltades  y  con  el  apoyo  de  los  holandeses,  los  Sul- 
tanes de  Joló  y  de  Mindanao  volvieron  á  alzarse  in- 
dependientes, sin  que  con  posterioridad  se  haya  recupe- 
rado por  España  la  posición  perdida. 
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CAPÍTULO  XXXVI. 

Redacción  definitiva  de  los  indios  monteses  en  Filipinas, 
y  de  los  moros  de  Joló  y  Mindanao. 


Sorprenderá  indadablemente  el  hecho  de  que  habién- 
dose  realizado  en  el  corto  período  de  diez  años  la  com* 
pleta  redacción  del  archipiélago  en  tiempo  de  Legaspi  y 
de  Salcedo,  caando  el  mahometismo  imperaba  en  él  de 
ana  manera  casi  absoluta,  á  contar  desde  el  segando 
tercio  del  siglo  xvu  hasta  el  presente,  en  el  transcurso 
de  dos  siglos,  no  solamente  haya  vuelto  á  tomar  aquel 
gran  incremento,  sino  que  de  los  mismos  naturales  que 
habían  sido  ya  sustraídos  de  la  dominación  mora,  se 
haya  producido  el  fenómeno  de  haberse  sustraído  ellos  á 
su  vez,  en  una  gran  parte  también,  de  la  directa  domi- 
nación española.  Este  fenómeno  se  explica  históricamen- 
te con  claridad  completa.  Hemos  visto  con  cuánta  rapi« 
dez  fué  reducida  la  población  del  archipiélago  por  Le* 
gaspi  y  Salcedo.  Samper,  que  se  maravilla  de  ello,  hace 
constar  la  grande  influencia  que  en  el  éxito  ejercieron* 
nuestros  misioneros.  Con  Legaspi  llegó  á  Filipinas  el 
P.  Urdaneta,  agustino.  Dirigidos  por  éste,  extendié- 
ronse los  misioneros  con  apoyo  del  elemento  militar  que 
llevaba  á  efecto  la  reducción  material  por  todas  las  Vi- 
sayas,  mientras  que,  acompañando  á  Salcedo,  otros  se 
esparcían  por  todo  el  Norte  deLuzón.  Los  jesuítas,  do- 
minicos y  franciscanos  llegaron  bien  pronto  á  compar- 
tir con  los  agustinos  la  tarea  de  dotar  de  directores  es- 
pirituales, y  de  atraer  al  camino  de  la  civilización  á 
nuevos  y  numerosos  cristianos,  y  á  propagar  tranquila  y 
pacíficamente  el  Evangelio,  estableciendo  entre  aquellas 
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tribus  salvajes  numerosas  misiones.  Aumentó  entonces 
considerablemente  el  comercio,  que  ja  se  hacía  con  China, 
el  Japón  y  Borneo,  hasta  tal  punto,  que  en  1572,  casi 
antes  de  realizarse  totalmente  la  sumisión,  llegó  una 
flotilla  china  conduciendo  un  rico  cargamento  de  sede- 
rías, porcelanas  y  otros  artículos  del  celeste  imperio, 
convirtiéndose  Manila  en  pocos  años  en  el  centro  del  co- 
mercio entre  España  j  extremo  Oriente.  En  el  presente 
siglo,  en  el  año  de  1829,  se  reprodujo  más  modesta- 
mente este  fenómeno  en  la  isla  de  Luzón.  Mandando  en 
el  archipiélago  el  general  Enrile  se  propuso  llevar  á 
efecto  la  reducción  de  gran  número  de  igorrotes  y  de 
tinguianes  remontados;  tres  agustinos  dirigidos  por  el  pa- 
dre Bernardo  Lago  bautizaron  en  seis  años  nueve  mil 
de  ellos,  con  los  caales  se  estableció  la  provincia  del 
Abra.  Los  dominicos  por  su  parte  dieron  también  an 
poderoso  incremento  á  éstas  reducciones  en  Nueva  Viz- 
caya, fundándose  importantes  poblaciones. 

Pero  este  último  hecho  fué  una  ráfi^a  pasajera  y  en 
ningún  otro  tiempo  se  ha  reproducido.  Es  cierto  que  no 
por  eso  el  Gobierno  ha  cesado  de  cumplir  la  misión  de 
someter  eatas  razas  indisciplinadas,  ya  fugitivas,  ya 
enemigas  de  la  población  sometida;  pero  de  algún  vicio 
deberán  adolecer  los  procedimientos  empleados,  cuando 
el  éxito,  lejos  de  coronar  los  esfuerzos  hechos,  pudiera 
ser  considerado  como  desgraciado.  Las  expediciones 
militares  que  periódicamente  han  venido  haciéndose 
para  castigar  algún  desmán  pirático  ó  de  los  remonta- 
dos, han  solido  contraerse  al  acto  de  inferir  este  castigo, 
realizado  lo  cual  se  han  retirado  nue&tros  soldados.  Por 
lo  regular,  el  misionero ,  que  antes  de  la  expedición  mi- 
litar estaba  encargado  de  catequizar  á  los  remontados, 
y  de  cuya  cooperación  se  prescinde,  considerado  ani- 
quilado el  efecto  de  sus  anteriores  predicaciones ,  aban- 
dona el  punto  de  su  residencia,  ya  destruido  por  nues- 
tras tropas,  ó  permanece  en  él  expuesto  á  sufrir,  si  no 
la  ira  de  los  castigados,  porque  con  el  temor  la  repri- 
men, el  despego  ó  la  indiferencia  al  menos,  sobre  todo 
si  el  religioso  no  se  encuentra  moralmente  sostenido  s 
quiera  por  las  autoridades  del  contorno.  Podrían  uniri 
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hábilmente  los  dos  tDedloB,  el  de  la  faerza  por  Ia3  ar- 
mas, y  el  de  la  persaasión  por  la  predicacióa  cristiana. 
Si  apareciese  el  rigor  del  castigo  templado  oportuna- 
mente por  la  intercesión  del  misionero,  presentándose 
a£Í  éste  con  el  carácter  de  protector,  que  siempre  le  han 
dado  nuestras  leyes,  creemos  que  el  resultado  pudiera 
ser  más  satisfactorio.  Otros  varios  medios  existen ,  que 
solamente  pueden  apreciarse  y  ponerse  en  ejecución  en 
el  momento  mismo  de  acaecer  los  sucesos,  porque  tienen 
que  amoldarse  á  las  circunstancias  como  éstos  se  ve- 
rifican. Entre  ellos  existe  uno  que  á  nuestro  juicio  pu- 
diera dársele  carácter  de  permanente,  porque  abraza 
todos  los  extremos  en  que  pudiera  hallarse  ocasión  de 
influir  poderosamente  sobre  aquellas  tribus  bravas,  ó 
asustadas ,  ó  rencorosas.  Aunque  hacen  una  vida  errante, 
no  por  eso  dejan  de  utilizar  las  ventajas  del  ten'eno  donde 
temporal  ó  eventualmente  se  fijan:  recogen  los  productos 
naturales,  como  la  miel  ó  la  cera,  ó  cultivan  algunas  plan- 
tas, como  el  tabaco  y  el  arroz,  el  sobrante  de  lo  cual  pa- 
san ó  bajan  á  venderlo  á  las  poblaciones  cristianas,  por 
cuyo  medio  se  proveen  de  los  artículos  que  les  son  necesa- 
rios. Este  tráfico,  que  es  uno  de  los  elementos  de  vitalidad 
de  esta  clase  de  poblaciones ,  que  les  brinda  á  persistir  en 
su  alejamiento,  en  sus  costumbres  y  en  sus  vicios,  po- 
dría, á  nuestro  entender,  sujetarse  á  ciertas  reglas,  según 
las  cuales  se  les  consintiese  esta  clase  de  comercio  en  la 
medida  que  mayor  disposición  manifestaran  á  someterse 
ala  ley  común.  Para  ello,  únicamente  podría  permitirse 
acercarse  á  las  poblaciones  cristianas  al  remontado  que 
lo  hiciese  provisto  de  un  permiso,  dado  para  cada  caso 
en  particular,  firmado  por  el  jefe  militar  ó  la  autoridad 
entre  ellos  constituida,  pero  con  el  requisito  indispensa- 
ble de  tener  firmada  la  conformidad  del  padre  misionero; 
ó  bien  dejar  encargado  de  hacerlo  por  entero  al  Padre, 
si  el  sitio  estuviese  lejano  de  la  residencia  del  jefe  mili- 
tar, ó  no  hubiese  todavía  entre  los  medio  sometidos  ó 
remontados  ninguna  autoridad  legítimamente  consti- 
tuida. 

Existen  también ,  según  el  parecer  de  algunas  perso- 
nas, otros  inconvenientes  que  vencer  ó  evitar,  ó  cuando 
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menos  que  tener  en  cuenta ^  para  poner  con  oportanidad 
el  remedio  ^necesario.  Asi  como  los  españoles  transitan 
libremente  (alguna  vez  también  tienen  lagar  algunas  ex- 
cepciones), por  entre  las  rancherías  de  los  infieles  re- 
montados, siendo  por  é^tos  acogidos,  si  no  con  confíanxai 
con  respeto ,  y  algunas  veces  con  obsequio ,  los  natnra- 
les  de  las  poblaciones  cristianas  suelen  hallar  por  lo 
común  resistencia  tenaz  y  hasta  la  muerte,  si  tienen  el 
atrevimiento  de  visitarles,  sobre  todo  de  los  que  perma- 
necen sin  haberse  sometido,  siendo  de  razas  distintas. 
Los  de  las  razas  cristianas  que  se  remontan ,  suelen  ha- 
cer la  misma  vida  errante,  pero  separados  de  las  otras. 
Esto  consiste  en  el  odio  que  los  unos  tienen  á  los  otros, 
procediendo  esto  sin  duda  del  hecho  de  haber  sido  recha- 
zados por  la  fuerza  al  interior  de  las  islas  por  las  razas 
malayas,  que  habían  invadido  aquellos  países  antes  de  la 
llegada  de  los  españoles.  T  como  las  expediciones  mili- 
tares ,  ó  los  simples  destacamentos  de  vigilancia  son 
constituidos  por  fuerzas  del  ejército  indígena,  no  se 
avienen  bien  las  tribus  infieles  con  que  los  indios,  sus 
enemigos,  vayan  por  la  fuerza  á  imponerles  la  sumisión. 
Por  eso  todas  estas  expediciones  ó  destacamentos  no  pro- 
ducen ni  producirán  el  efecto  deseado ,  como  no  se  halle 
su  acción  templada  por  la  influencia  del  misionero. 

Además  de  esto,  otra  de  las  causas  por  las  cuales 
subsisten,  con  ese  carácter  de  perpetuidad  que  aparecen, 
todas  estas  razas  sustraídas  de  la  acción  directa  de  nues- 
tras autoridades,  es  indudablemente  el  sistema  estable- 
cido para  la  recaudación  de  los  impuestos.  El  tributo 
no  significaba,  como  algunos  han  supuesto,  una  gabela 
impuesta  por  España  como  signo  que  recordase  la  con- 
quista. Este  lo  satisfacían  los  indios  de  Méjico  i  sus 
emperadores  en  una  proporción  desmesurada,  puea  lo 
hacían  de  la  tercera  parte  del  producto  ó  beneficio  que 
obtuviese  cada  uno  de  la  profesión  ú  oficio  que  tenia  ó 
de  la  propiedad  que  cultivaba,  no  existiendo  en  el  Perú, 

f morque  allí  la  propiedad  se  la  tenía  reservada  en  abso- 
uto  el  Emperador,  y  las  profesiones  y  oficios  se  ejercían 
en  beneficio  común.  La  ley,  por  la  cual  los  monarcas 
españoles  dispusieron  se  cobrara  el  tributo,  decía  que  se 
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les  hiciera  entender  á  los  indios  la  justicia  de  continuar 
satisfaciendo  al  rey  de  España  el  tributo  que  acostum- 
braban satisfacer  á  sus  señores  en  la  época  de  su  genti- 
lidad, fijando  su  cuantía  en  una  cantidad  bastante  me- 
nor qne  el  anterior  representaba. 

Pero  en  Filipinas  parece  que  no  todas  las  razas  que 
habitaban  el  archipiélago  id  ser  incorporado  á  la  Corona 
tenían  costumbre  de  pagar  ese  tributo,  habiendo  acep- 
tado la  invitación  real  aquéllas  que  tenían  ya  reconocido 
en  sus  caciques  ó  jefes  naturales  el  pago  de  este  tributo, 
y  las  demás  se  han  resistido  siempre  ¿  ello;  sin  duda 
porque  se  les  había  impuesto  como  señal  de  vasallaje  ó 
como  un  derecho  verdaderamente  de  conquista.  Así  es 
que  las  dificultades  mayores  que  encuentran  nuestras 
misiones  en  la  reducción  de  estas  tribus  errantes  pro- 
vienen, según  parece,  del  mayor  ó  menor  ahinco  ó  pre- 
mura con  que  por  la  Hacienda  pública  y  sus  agentes 
86  procede%  algnnas  veces  á  la  imposición  y  cobranza 
del  tributo  llamado  oficialmente  de  reconocimiento  de  va-- 
sallaje,  O  se  agrava  la  situación  de  las  nuevas  reduccio* 
ses,  exigiéndoseles  en  metálico,  lo  cual  no  es  posible 
sin  graves  inconvenientes  y  trastornos ,  porque  estas 
tribus  ni  conocen  la  moneda,  ni  la  necesitan  para  sus 
escasas  transacciones,  ni  la  suelen  dar  preferencia  al- 
guna, sí  es  que  no  la  desprecian.  Tanta  es  la  influencia 
y  tan  ocasionado  á  crear  dificultades  este  régimen  ren- 
tístico ,  que  no  solamente  impide  muchas  veces  en  gru- 
pos parciales  y  en  general,  de  una  manera  absoluta,  el 
sometimiento  de  las  tribus  idólatras ,  sino  que  hasta  en 
las  mismas  poblaciones  nuestras  ejerce  un  desc^troso 
influjo.  Huyendo  de  las  molestias  y  vejámenes  que  suele 
acarrearles  en  estos  últimos  la  cobranza  de  éste  y  de 
otros  impuestos,  como  el  de  la  cédula  personal  que  ha 
venido  á  sustituir  al  tributo ,  se  fugan  á  los  bosques  y 
se  convierten  en  remontados  muchos  de  sus  habitantes, 
á  los  cuales  con  gran  dificultad  se  logra  hacerles  volver 
ai  pueblo,  aun  cuajido  se  interponga  el  párroco. 

No  creemos,  sin  embargo,  que  con  sólo  lo  que  deci- 
mos pueda  efectuarse  la  reducción  de  ,esta  clase  de  habi- 
tantes con  la  prontitud  y  la  rapidez  que  fueran  de  desear, 
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pnes  además  de  los  que  dejamos  apuntados ,  existen 
multitud  de  medios  que  es  difícil  e:spoDer,  j  que  sólo 
una  administración  celosa  y  realmente  práctica  pudiera 
ir  conociendo  y  poniendo  en  ejecución  oportunamente. 
En  opinión  nuestra ,  lo  que  hemos  expuesto  podría  ser- 
vir de  cimiento  á  un  sistema  constantemente  seguido, 
según  el  cual  se  fnerau  atrayendo  hábil  y  suavemente 
esas  tribus,  cuya  situación  actual  no  puede  menos  de 
causar  grandes  males  al  archipiélago.  Porque,  en  primer 
lugar,  constituyen  una  masa  bastante  importante  de 
población,  completamente  inactiva  para  el  bien  y  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  demasiado  activa 
para  el  mal,  pues  casi  todas  suelen  vivir  del  robo,  y  los 
mahometanos  del  pillaje  y  de  la  piratería.  Después  de 
esto,  además  de  constituir  puntos  de  refugio  para  los 
malhechores,  que  entre  ellos  le  hallan  muy  fácilmente, 
sirven  de  incentivo  á  la  vagancia,  á  la  desobediencia  y  á 
las  rebeliones  parciales ,  supuesto  que  cerca  de  las  po- 
blaciones cristianas ,  aun  las  más  importantes,  suelen 
establecerse  aquéllos ,  viviendo  con  entero  desembarazo, 
sin  pagar  ninguna  clase  de  impuestos,  comerciando  li- 
bremente, sin  prestar  ninguno  de  los  servicios  públicos, 
alguno  de  ellos  penoso,  que  tienen  que  prestar  los  po- 
bladores cristianos,  constituyendo,  por  lo  tanto,  un  foco 
permanente  de  perversión  moral  y  un  germen  de  peli- 
gros y  de  dificultadas. 

Por  lo  demás,  respecto  del  carácter  del  indio,  sobre  lo 
que  tantas  y  tan  varias  opiniones  se  han  emitido,  éste 
no  puede  ser,  en  opinión  nuestra,  ni  más  dócil  ni  más 
afable,  generalmente  considerado.  Por  lo  común,  los  que 
han  dado  á  conocer  su  opinión  acerca  de  esto  mismo, 
han  solido  elegir,  sin  duda,  un  tipo  único,  sobre  el  que 
han  amontonado  todas  las  malas  ó  todas  las  buenas  cua- 
lidades que  se  han  forjado  ó  han  observado  en  aquéllos 
que  más  de  cerca  han  tratado.  Asi,  por  ejemplo,  si  el 
indio  que  ha  constituido  el  modelo  de  los  de  su  especie 
ha  procedido  de  la  clase  que  se  dedica*  al  servicio  dofnés- 
tico  en  sus  diferentes  categorías,  sobre  todo  en  Manila, 
es  posible  se  haya  elegido  el  truhán  más  redomado  ó  el 
hipócrita  más  ladino.  Porque  los  de  esta  clase  que  re- 
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i  condiciones  de  moralidad  y  de  aptitud  para 
loméfitico,  anelea  tener  vitaliciamente  oolo- 
I  familias  de  residencia  fija  en  el  país,  mien- 
qne  viven  temporalmente,  como  sacede  con 
\rioB  páblicoe  civileB  y  militares,  y  los  mis- 
nos  del  clero,  qne  ae  ven  precisados  &  variar 
1  en  períodos  determinados,  no  pneden  hallar 
domésticos,  por  lo  general,  más  qae  entre  la 
indios  qne  pnlnlan  por  Manila,  fugados  de 
de  su  pueblo  por  caaeas  no  mny  loables,  da- 
^ncia  y  &  los  vicios,  ó  ineptos,  ó  inútiles,  ó 
por  completo. 

x)S,  ef ,  puedea  elegirse  modelos  de  indio,  co- 
des  horroricen;  pero  en  general,  volvemos  á 
idio  es  bneno,  leal  y  honrado.  Difieren  en  sns 
los  de  cada  raza,  pues  en  tanto  gne  los  taga- 
:1a  son  hábiles  para  cualquiera  oficio,  y  por 
con  españoles  más  inteligentes  y  tratables, 
Bon  trabfyadores,  despiertos  y  dóciles,  y  en 
^a  animosos,  faertes  y  leales,  por  lo  cnal  á 
)s  se  les  ha  preferido  desde  tiempo  inmemorial 
r  en  el  ejército  los  batallones  destinados  con 
Qcia  á  la  guarnición  de  Manila  y  de  varias 
leí  archipiélago.  Los  ilocaaos  son  de  natnra- 
1,  dócil,  hábil,  y  excelentes  trabajadores  en 
entes  y  constantes  en  el  trabajo  y  aplicados 
i  y  al  arado  en  Cagayan.  LoB  de  la  raza  vicol 
lea  son  de  mejor  presencia  que  los  tagalos, 
entos  y  robustos,  aunque  poco  amantes  de  sa 
pnes  la  abandonan  por  ir  á  servir  á  Manila. 
r  de  Ilo-Ilo  son  de  excelente  carácter,  dóciles 
predominando  en  ellos  la  indolencia,  y  los  de 
ae  renneo  las  cualidades  de  dóciles  y  sumí- 
es  en  los  Visayae,  sobresalen  por  su  apego  al 
my  dados  &  las  prácticas  de  la  religión  cris- 
lujer  indis,  sobre  todo,  descuella  por  sne  ona- 
ilectnales  y  morales,  qne  la  distinguen  mo- 
dio:  en  éste  es  la  indolencia  la  que  snele 
■,  mientras  qne  lamnjer  es  activa,  trabajadora 
ás  formal  en  sus  tratos  y  contratos,  hasta  el 
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punto  de  que  los  mercaderes  ó  personas  que  sostiene 
algunas  relaciones  con  los  naturales,  desconfían  por  lo 
general  del  cumplimiento  en  lo  convenido  con  el  indio, 
en  tanto  que  si  en  el  convenio  interviene  la  mujer,  y  ésta 
promete  cumplir  su  compromiso,  se  tiene  como  una  ga- 
rantía sólida  del  contrato.  La  mujer  india  de  Pangasi- 
nan  se  ocupa  de  las  labores  agrícolas,  mientras  sus  pa- 
dres ó  maridos  se  dedican  á  varias  clases  de  granjeria; 
en  Cagayan,  á  los  tejidos  principalmente,  ocupación  que 
suele  ser  general  á  todas  las  del  archipiélago:  las  de 
Albay  son  varoniles,  ocupándose  en  las  labores  de  la 
tierra,  y  los  hombres  en  la  construcción  de  embarcacio- 
nes, con  las  que  trafican  y  comercian:  éstas  son  las  que 
habitan  en  la  isla  de  Luzón.  Las  de  raza  visaya  son 
también  muy  trabajadoras  é  inteligentes  hasta  el  punto 
de  ser  muy  general  el  caso  de  hallarse  mujeres  al  frente 
de  los  negocios  de  mayor  importancia,  en  los  que  de- 
muestran notable  acierto. 

Estas  cualidades  suelen  hacer  de  la  mujer  uno  de  los 
medios  más  eficaces  para  la  reducción  de  los  natondes  y 
para  lograr  retenerlos  en  la  nueva  sociedad,  creada  por 
la  civilización,  en  la  que  por  sí  propios  no  permanece- 
rían mucho  tiempo,  dados  como  son  á  la  instabiUdad  en 
sus  afectos  y  creencias.  El  estado  depresivo  en  que  la 
mujer  se  encuentra  entre  las  tribus  idólatras  y  musul- 
manas, no  puede  menos  de  formar  notable  contraste  con 
el  enaltecimiento  y  la  dignidad  que  encuentra  en  el  seno 
de  la  familia  y  de  la  sociedad  cristianas.  Así  es  que 
acoge  con  efusión  las  palabras  del  misionero  y  en  cuanto 
puede  comprender  la  excelencia  de  sus  consejos  y  la  - 
bondad  de  la  nueva  religión  que  les  enseña,  se  adhieren 
á  sus  nuevas  creencias  con  tal  sinceridad,  que  del  senti- 
miento cristiano,  que  desde  luego  las  embarga  el  ánimOi 
hacen  una  ó  tal  vez  la  exclusiva  base  de  su  felicidad  en 
la  tierra.  Suelen  no  olvidar  por  completo  algunas  de  las 

{)ráctica8  supersticiosas  de  su  anterior  estado,  sobre  todo 
as  que  viven  alejadas  de  las  poblaciones  donde  residen 
el  párroco  ó  el  misionero;  pero  á  pesar  de  todo,  perma- 
necen fíeles  á  las  nuevas  creencias  y  atraen  fácilmente  á 
ellas  á  todos  sus  parientes,  amigos  y  allegados.  Por  eso, 
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CAPÍTULO  XXXVI 

Rasgos  distintivos  de  las  rasas  alMci 
P6o,  Ata  como  las  prooedeatM  átl 
Puerto  Rfoo  y  Cidia, 


Sin  tener  en  caenta  los  incidentea 
paestos  en  el  chítalo  anterior,  estas  e 
blan  las  islas  de  Fernando  Póo,  Anoo 
contrándose  alli  también  bejo  la  infl 
oneetTae  leyes  y  de  nuestra  aiitori^&d.  < 
eDtrado  este  ardiipiélago  á  formar  par 
paflola  eH  noa  época  reciente,  en  la 
dando  al  olvido  los  procedimientos  reí 
legislación  indiana  para  sa  fomento 
permanecido  sus  habitantes  en  nn  es 
de  civilización,  pndiéodoeelea  considet 
yendo  poblaciones  ó  razas  sobre  las  i 
flojo  bienhechor  no  se  ha  dejado  sent 
davia.  Ya  hemos  dicho  qne  en  las  e: 
Tttnido  planteándose,  no  sabemos  si  ce 
nitÍTaiDente,  el  régimen  colonial  m' 
Francia  principalmente  ha  ido  intro 
bleciéndole  en  las  colonias  que  tavo  ; 
mente  ha  recuperado  y  adquirido.  Ex 
en  el  fondo  del  régimen  por  nosotros 
la  francesa,  la  esencia  de  nneetro  rég 
diluida,  es  verdad,  pero  do  tente  par 
haste  hoy  obtenido,  si  bien  negativo, 
á  ser  ten  desastroso  como  en  las  {¡ol 
este  mismo  género  ha  llegado  ¿  ser. 

En  las  islas  de  Gaba  y  de  Fnerte  I 
ma  raza,  elevada  ya  á  un  grado  supe 
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y  de  civilidad  Bobre  el  qae  paede  ó  ha  podido  alcanzar 
en  los  demás  países  donde  existe  con  el  mismo  fia  qne 
se  le  transportó  á  las  Antillas  españolas.  Constituyendo 
en  ellas  un  grupo  bastante  notable  de  sa  población,  se 
hace  preciso  dediquemos  alganas  observaciones  á  hacer 
resaltar  las  condiciones  de  su  existencia  y  aquellas  por 
las  cuales  viene  á  participar  de  la  vida  activa  que,  en  los 
paises  adelantados  en  civilización,  suele  formar  el  sello 
distintivo  de  la  ciudadanía. 

Laméntanse  algunos  de  que  en  Cuba  y  Puerto  Rico 
exista  esta  raza,  porque,  según  su  opinión,  dificulta  la 
adopción  de  medidas  radicales ,  que  hubieran  de  tener 
por  fin  la  igualación  absoluta  de  derechos  políticos  entre 
los  habitantes  de  nuestra  raza  en  aquellos  países  y  los 
que  permanecen  residiendo  en  la  Península  y  en  Cana- 
rias. A  otros  le  son  repulsivas  Ins  gentes  de  color^  mu- 
cho más  habiendo  permanecido  sujetas  á  la  esclavitud, 
rechazando  toda  idea  de  que  puedan  ser  comparadas 
siquiera  con  los  blancos,  nacionales  y  extranjeros,  que 
se  verían  precisados  á  compartir  con  ellos  los  miramien- 
tos sociales,  contra  lo  cual  se  enardecen  y  á  lo  cual  se 
oponen.  Recordamos  que  algunas  personas  al  plantearse 
las  reformas  del  año  1878,  se  opusieron  á  que  los  mo- 
renos y  pardos  fueran  incluidos  en  el  cómputo  de  pobla- 
ción, que  había  de  servir  para  la  formación  del  censo 
electoral  y  á  que  se  les  considerase  como  habitantes  y 
vecinos  de  los  pueblos  que  aspiraban  á  constituirse  en 
municipios. 

Todos  estos  conatos  y  estos  propósitos  no  son  más 
que  un  efecto  de  las  preocupaciones ,  que  se  han  des- 
arrollado entre  nosotros  por  una  mera  y  sencilla  imitación 
de  lo  que  sucede  sobre  este  mismo  punto  en  casi  todas 
las  naciones  extranjeras,  que  tienen  fundadas  colonias 
ó  que  en  su  miemo  seno  contienen,  en  mayor  ó  menor 
número,  personas  de  esta  raza.  Pero  semejantes  preocu- 
paciones no  las  puede  tener  en  cuenta  el  legislador  en- 
tre nosotros ,  supuesto  que  en  todo  tiempo  los  morenos 
y  pardos  libres  han  prestado  al  Gobierno  tan  excelentes 
servicios  como  los  blancos  que  se  hayan  sentido  animados 
del  más  acendrado  patriotismo  y  la  más  acrisolada  leal- 


tad.  Eo  el  aflo  de  1 586  se  concedieroB  por 
meroB  privilegios  para  introduoir  negrc 
Coba,  y  no  siglo  deapaép,  en  1702,  fonn 
como  Boldndoa  de  la  espedici¿a  mandad 
para  levantar  el  blo(ineo  de  Panzacnla,  qi 
blecido  los  ingleses,  cuyo  fin  quedó  logí 
formaron  también  parte  los  pardos  j  moi 
de  la  expedición  salida  de  Veracrnz  contn 
qne  en  1719  se  babfan  apoderado  del  misi 
En  1763,  durante  la  invasión  inglesa  poi 
mando  de  Albemarle,  qne  se  apoderó  de 
alistaron  como  volnntarios,  para  atende 
defensa,  machos  pardos  y  morenos,  contr 
interior  de  la  isla  otros  miicbos,  tambi 
éxito  de  las  operaciones  de  nuestro  ejér 
invanores.  Después  se  crearan  las  ioiliciaG 
batallones  de  bomberos ,  figurando  las  ] 
aHo  de  1874,  con  tres  batallones  y  1.577 
segnndns  con  16  batallones  y  secciones 
de  7.216  hombres.  Y  por  último,  es  n 
individuos  de  esta  raza  han  formado,  coi 
dados  y  nuestros  voluntarios,  parte  de  las 
han  sostenido  frente  á  los  insurrectos  la  j 
tras  ense&as  y  la  integridad  de  la  patria. 

Por  lo  tanto,  no  es  de  extraflar  qne  1 
los  individuos  de  esta  raza  con  la  mis 
solicitud,  ó  mayor  sí  cabe,  qne  á  las  demí 
rales  de  otros  países  que  también  rige 
bajo  este  concepto,  además  de  la  justicia 
por  los  antecedentes  dichos  existe  la  poc 
ración  de  que  al  ordenado  y  constante  tra 
divídaos  de  esta  raza  han  debido  Cuba  ; 
el  grado  de  riqueza  y  de  prosperidad  qne 
envidiables  de  los  demás  países ;  países  q 
llegar  al  mismo  grado  de  cultura  y  de 
nuestras  antillas  y  no  lo  han  conseguid 
conseguido  ellas,  á  pesar  de  haberse  hall: 
roa  en  iguales  ó  mejores  condiciones  de  le 

Sentada  esta  consecuencia  como  príncii 
sario  investigar  las  condiciones  de  carác 
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de  morenos  y  pardos,  para  fijar  de  al- 
ia poBÍciÓD  que  debeQ  ocupar  entre  ia 
f  política  de-las  antillae.  En  el  orden 
midad  ea  perfecta,  pues  se  rigen  como 
i  países  de  Ultramar,  por  la  legialación 
de  la  Península,  con  ¿gnnas  alteracio- 
las  clases  de  qne  venimos  hablando,  en 
ndo  social  ea  qne  se  han  bailado  basta 
ispecto  de  las  demás  clases,  en  aquella 
laudad  de  costumbres  y  de  intereses  han 
I  modificarlo.  Es  el  sistema  tradicional 
palia.  En  cuanto  &  las  condiciones  socia- 
ya  las  modiñcaciones  tienen  que  ser  más 
concepto  naestro,  supuesto  qne  la  condi- 
.  intelectual  de  las  peleonas  de  color  son, 
atante  importante,  distintas  del  qne  se 
demás  razas. 

luego  la  cuestión  de  si  la  libertad  civil 
deben  gozar  para  disponer  de  sus  per- 
bienes,  ha  de  extenderse,  no  sólo  á  los 
lie  residen  ya  en  las  islas ,  sino  también 
ima  raza,  qne  procedentes  de  cada  una 
las  ó  de  cualquiera  otra  parte  de  aqae- 
.3  ó  continentes,  puedan  trasladar  so  do- 
ecerse  libremente,  ya  en  nna,  ya  en  otra, 
:,ringirs&  este  movimiento  natural  de  la 
>lor;  mejor  dicho,  si  ha  de  considerarse 
iciÓD  de  laK  personas  de  esta  raza,  proce- 
s  extranjeros,  en  Cuba  y  Puerto  Eico. 
eemos  que  puede  hacerse  así,  que  no  es 
en  poco  ni  en  mucho  el  libre  ejercicio  de 
ariar  de  domicilio  ¿  los  que  son  espaQo- 
ico  á  aquéllos  que  aspiren  &  serlo  ó  qnie- 
r  entre  nosotros  como  extranjeros.  Lo 
ireses  de  la  agricultura  de  las  dos  islas 
Q  particular  los  intereses  de  los  mismos 
üolea  de  color,  para  que  ellos  también 
nte  hallar  en  palees  extranjeros  el  tra- 
ouentren  en  los  lugareB  de  su  vecindad  6 
ireemos  justo  ni  conveniente,  pues,  limi- 


tar,  impedir  ni  dificultar  el  libre  tránsito  de 
cae  de  .color,  quedando  sujetas  á  las  reglas  gei 
poUcia  á  que  para  ello  he  vean  sujetos  los  den 
danos. 

Pero  si  bien  en  esta  parte  pueden  las  razas 
en  Cuba  j  Puerto  haJlarse  comprendidas  d 
fuero  común,  en  todo  lo  demás  que  atafie  á  lai 
bres  y  al  nao  de  los  derechos  políticos,  no  pned< 
en  opinión  nuestra,  de  verse  sujetas,  en  benef 
de  BU  progreso  y  bienestar,  y  del  uso  mis  perf 
libertad,  á  ana  vigilancia  tutelar  del  Estado,  t 
tanto  para  mantenerles  dentro  del  círculo  de  h 
ciÓD  nuestra,  de  que  eon  participes,  como  para 
les  del  influjo,  unas  veces  benéfico  y  algunas  p 
de  las  razas  que  les  son  intelectnalmente  sup 
á  las  cuales  se  sienten  ellos  mismos  irresisti 
supeditados.  No  suelen  conservarse  entre  loa 
morenos  por  mucho  tiempo  incólumes  los  { 
que  por  el  sacerdote  ó  el  profesor  se  les  enseíl 
dos  en  los  dogmas  y  en  la  moral  cristiana,  . 
propensos  á  reincidir  en  las  pr&ctioas  del  ge 
aun  los  nacidos  en  el  mismo  pais,  sq  encuen 
siempre  contaminados  con  las  snpersticiones  j 
bres  de  sus  antepasados.  Pocos  aQos  después  d 
planteado  en  Ouba  las  reformas  políticas,  y  u 
de  haberse  modificado  por  completo  el  estado 
que  esta  raza  se  había  encontrado  en  Cuba  '. 
tonces,  se  publicaba  en  el  periódico  de  ana  c: 
interior  de  la  isla  una  correspondencia,  fechada 
Diciembre  de  1882,  en  la  cual  se  leía  lo  que 
mente  transcribimos  ¿  continuación :  «Cuando 
pretende  entrar  en  la  civilización  de  otra  para 
de  los  derechos  que  ésta  concede,  antes  es 
haga  completa  abstracción  de  sus  rudas  ó  salí 
tambres  y  acepte  j  practique  las  doctrinas  y  : 
moralizadoras  de  aqnélla.  Que  en  pleno  sig] 
naeve  se  celebren  ceremonias  privadas  anteídol 
dos  de  cabezas  de  gallo,  pieles  de  serpiente,  p 
colores  y  otros  mü  atribatos,  y  ai  monótono  so 
especie  de  Matatán  indio,  se  baile  alrededor 


ffl,  creyendo  en  el  poder  de  an  gegro,  qne  ee  titula 

Brajo;  ¿qué  demuestra?  Qae  los  actores  y  concurreo- 
i  á  BemejaDt&  espectáculo  no  son  dignos  de  las  libar- 
les de  nuestra  moderna  civilización.— No  ha  machos 
ases — sigue  dioiendo — tavimos  oportunidad  de  pr«- 
Dciar  las  ceremonias  Mattamiíaticaa,  qne  Be  prodíga- 
la 4  la  esposa  de  an  iudiridno  de  color,  y  á  la  verdad, 
[nello  nos  repugnó  en  alto  grado.  Dejaremos  á  un  lado 

colocación  de  platos  con  manjares  junto  al  cadáver 
la  bandeja  sobre  el  vientre;  pero  no  aquella  gritería 
fernal  producida  por  loa  concurrentes,  hollando  así  el 
Bpeto  que  se  debe  á  todo  el  que  enfre.  Pocos  días  des- 
les  fuimos  invitados  á  ser  espectadores  en  un  baile, 
mbién  de  personaa  de  color  :  aquello  no  era  baile,  era 
1  barallo,  era  una  desmoralización.  "Entre  Jos  conoa- 
entes,  actores  de  tan  repugnante  drama,  existían  io- 
vlduos  generalmente  apreciados  por  su  laboriosidad 
honradez :  les  daremos  nn  consejo ;  qo  sólo  han  de 
itar  sa  cooperación  á  semejantes  actos,  sino  que  deben 
)  consentirlos,  pues  hieren  en  el  rostro  á  la  agrupación 
!  SU  raza,  que  marcha  de  consuno  cou  nuestra  civili- 

íción A  cada  rato— añade — vemos  patrocinados  que 

tn  alcanzado  la  deseada  libertad,  y  ya  librea  &  nada 
I  dedican;  ¡cuántos  han  teaidu  que  volver  á  las  ñucas 
)  qne  procedían  para  adquirir  con  qué  alimentarsel 
111  trabfyan ;  fuera  de  aquel  círculo  son  invadidos  por 
,  nostalgia.  (1)» 

Hemos  transcrito  literalmente  los  anteriores  párrafos 
!  la  correspondencia  aludida,  porque  su  sabor  puramen- 
I  laico  y  naturalista  puede  servir  para  ciertas  gentes 
imo  garantía  segara  de  la  sinceridad  del  relato.  No  es 
ito  sólo,  pues  en  la  misma  Habana,  la  raza  de  color  se 
ente  llevada  á  seguir  otras  costumbres  algo  más  per- 
Lciosas,  propias  del  estado  en  que  pudiera  hallarse  en 
L  pais  natal ,  y  por  consigaíente  repulsivas  á  la  moral 

hasta  criminales.  Conocida  es  la  asociación  secreta 
a  los  ñañigos.  Pues  bien ,  en  uno  de  los  aSos  muy  poco 

>  de   MataDzas,  del  16  de  Diciembre 


posteriores  á  la  abolición  completa  de  la 
acaeció  en  la  capital  de  Coba  uno  de  eso»  i 
se  solían  repetir  bastante  á  menndo,  aonqne 
de  mucho  mistfirío,  y  que  7a  entonces  se  dal 
cer  sin  reserva  algnna  ó  con  mucha  meaoe 
acontecían.  De  qoo  de  loa  periódicos  de  la  I 
prodacimos  también  la  eigaíeute  noticia:  s] 
de  ayer  (18  de  Enero)  fueron  detenidos  varios 
pertenecientes  á  la  asociación  de  fláftigoa,  al 
entierro  de  nn  célebre  asociado,  que  por  sus  1 
cedentes  ocupaba,  á  lo  qne  parece,  entre  ell< 
de  Embé  morca.  Los  detenidos,  qne  pasab 
foeron  provisionalmente  conducidos  al  cuar 
dera,  siendo  trasladados  á  las  doce  al  Yivac. 
ellos  han  sido  puestos  en  libertad,  quedaQd< 
nidos  sesenta  y  nueve,  que  son  los  de  más  n 
cedentes.  La  detención  se  verificó  en  el  caní 
Antonio  el  Chiqníto,  en  donde  estaban  apos 
zas  de  orden  público  á  caballo.  (1)» 

Es  verdad  que  la  raza  de  color,  después  de 
la  guerra,  y  de  recobrar  sus  individuos  el  ph 
8U  libertad,  se  ha  mostrado  más  decididan: 
España,  y  que  según  manifestación  de  una  di 
ñas  más  ilustradas  de  entre  ellos,  director  d 
dico  que  se  publicaba  en  la  Habana  el  año  de '. 
negros  aspiran  á  ser  ciudadanos  libres  de  es 
cías  españolas  ;  pero  antes  que  la  libertad,  a 
ciudadanía,  antes  qne  todo,  está  para  ellos  b 
pafiola,  que  como  inviolable,  no  queremos  p 
mentó  ni  discutirla  ni  fraccionarla.  Con  Esf 
á  todas  partes,  aBadfa;  sin  España,  nada.  C 
nada  tememos,  nada  recelamos.» — Sn  progra 
se  insertó  en  nu  número  de  est«  mismo  pe 
España,  órgano  integrieta  de  las  personas  ' 
se  reprodujo  por  La  Voz  de  Cuba  de  17  d 
1883,  constituyendo  su  base  ó  clánsula  prínc 
gnientes  frases:  El  negro  ciudadano  en  Cti6a 
sin  caiUoTus  federales  ni  provincias  autánomm 


(1)  La  Vo-  (b  Cuba,  A«  la  Habana. 
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Pero  no  obstante  tan  nobles  y  leales  propósitos  ^  que 
no  dadamos  continúen  en  lo  sncesivo  sirviendo  de  pauta 
¿la  conducta  de  estas  clases  en  Cuba  j  Puerto  Bióo^  la 
experiencia  nos  ha  dejado  la  enseñanza  de  lo  fácilmente 
que  pueden  ser  inducidos  alguna  parte  de  los  que  la 
constituyen^  si  no  todos ,  á  desviarse  de  la  senda  del  de* 
ber  y  del  patriotismo.  Hoy  es  el  ilustrado  Lagardere ,  de 
hidalgos,  honrados  y  leales  sentimientos,  el  que  desde  las 
columnas  del  periódico  antes  citado,  dirige  á  las  gentes 
de  su  raza  consejos  como  los  que  hemos  transcrito;  pero 
asi  como  hubo  un  Aponte  que  en  1812,  queriendo  se- 
fi^ir  ó  siguiendo  las  inspiraciones  de  los  de  su  clase  en 
Santo  Dojningo,  cubrió  de  luto  y  desolación  una  parte 
de  la  isla  de  Cuba;  así  como  se  declararon  en  rebelión 
las  dotaciones  de  los  cafetales  de  la  jurisdicción  de 
Aguacate,  próximos  á  Jaruco,  el  17  de  Junio,  y  la  del 
ingenio  Magdalena,  en  Matanzas,  el  29  del  mismo;  así 
como  lo  hicieron  los  pardos  y  morenos  del  barrio  del  Hor- 
.con,  en  la  misma  Habana,  el  12  de  Julio  de  1835,  insti- 
gados por  los  de  Haití  y  Jamaica,  quizás  apadrinados 
éstos  por  una  gran  potencia  marítima  de  Europa,  y  en 
1844  se  descubrió  la  conjuración  de  pardos  y  morenos 
acaudillados  por  el  poeta  Plácido  y  Luis  Guigot,  emisario 
del  cónsul  inglés  de  la  Habana  Mr.  TumbuU,  que,  según 
lógicas  deducciones  y  pruebas  indudables,  fué  el  que  los 
sedujo,  siguiendo  las  instrucciones  de  la  sociedad  abolido* 
nista,  de  esta  misma  manera  pudieran,  tal  vez,  más  ó 
menos  fácilmente,  ser  algunos  de  ellos  seducidos  tam- 
bién por  los  enemigos  del  reposo  público  de  dentro  ó  de 
fuera  de  ambas  antillas,  ó  por  algunos  llamados  espa- 
ñoles ó  denominados  cubanos,  como  pudieran  designarse 
norteamericanos,  ó  franceses  ó  alemanes,  comprometien- 
do la  vida  y  la  fortuna  de  multitud  de  desgraciados, 
simples  instrumentos  de  alguna  ambición  bastarda  ó 
criminal. 

Por  eso,  pues,  y  con  el  fin  de  evitar  contingencias  se- 
mejantes, dada  la  supeditación  moral  é  intelectual  de 
las  razas  africanas  ante  la  europea  ó  la  americana,  repe- 
timos que  creemos  de  una  conveniencia  suma,  se  consti- 
tuyan todos  ellos  en  Cuba  y  Puerto  Rico  de  una  manera 
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qne  puedan  sas  individnos  ejercitar  Hbreí 
sne  derechos  como  ciadadanos,  apartados 
donde  se  agiten  los  partidos  políticos  ó  la 
opuestas  de  las  demás  razas  con  anspasione 
recíprocos.  Lejos  de  todos  estos  elementof 
baciÓQ,  los  indÍTÍdaos  de  las  razas  de  color 
manecer  dedicados  á  labrar  sa  dicha  j  1 
millas,  sin  menoscabo  de  su  honradez  y  < 
miento,  siempre  creciente,  de  su  propia  digí 
efecto,  en  nuestro  sentir,  pudiera  dárseles 
zaciÓQ  parecida  ó  semejante  á  las  que  tieuer 
los  llamados  cabildos  de  morenos,  donde  pi 
oes  mismas  de  las  que  proceden  ó  son  oriui 
ca,  ee  renuen  los  días  de  fiesta  á  solazarse 
loe  del  Congo,  los  mandiugas,  carabalis  j 
denominaciones  pudieran  desaparecer,  cr 
distritos  urbanos  7  secciones  rurales,  adi 
primeros,  juntas  compuestas,  las  de  distrito 
dente  con  el  título  de  alcalde  del  gremio  de 
morenos ,  y  dos  ó  tres  tenientes  y  los  subal 
sarior.,  las  cuales,  Uenandoitas  funciones  de  1 
inspección  y  vigilancia,  auxiliasen  á  la  au 
provincia  y  á  los  alcaldes  municipales,  como 
aquélla,  en  cuantos  servicios  fuere  necesarí 
,  estarían  la  formación  del  padrón  de  veciuc 
del  censo  electoral  de  la  propia  clase,  la  o 
las  elecciones  ó  la  emisión  del  suiragio  pa 
elección  popular,  por  los  pardos  ó  morenos 
sen  empadronados  en  el  distrito.  En  la  Hal 
tritos  podrían  subdividirse  en  comisiones 
todas  ellas,  lo  mismo  en  la  capital  de  la  it 
las  dem¿s  de  las  provincias,  bajo  la  direccíó 
nador,  que  ejercería  el  patronato  en  provee 
clase,  siendo  el  primero  en  ser  llamado  á 
patronato  el  Gobernador  Capit4n  geueral, 
legación  le  ejercerían  las  demás  autorida< 
balternas. 


lUn  cbina  en  Filipinas. — Los  chinos  en  la  Isla 
—La  colonlaaoldn  francesa  en  la  Argelia- 


ho  varíae  veces  haber  sido  antorízada  la  íd- 
e  chinos  en  Filipinas  &  condición  de  qne  se 
las  faenas  agrícolas;  pero  no  hemos  visto  ni 
lisposiciÓD  legal  alguna  qne  así  lo  establez- 
ontrario,  en  1609  se  preTenfa  por  la  ley  2.', 
bro  9.",  no  se  consintiese  que  los  japoneses 
Manila  &  contratar  ni  comerciar,  debiendo 
I  comercio  por  loa  naturales  del  Archipié- 
al  Japón,  para  evitar  que  los  de  este  pnnto 
Filipinas,  mientras  qne  en  1593,  diez  y 
íes,  se  había  dispuesto  por  la  ley  34  de  los 
lo  y  libro,  do  se  consintiese  qne  persona  al- 
e  ni  comerciase  en  la  China,  ni  que  por 
9  mercaderes  filipinos  se  tr^'ese  de  allí  mer- 
a,  sino  que  fueran  los  mismos  chinos  los 
&  Manila  para  comerciar  con  sus  géneros, 
uniente,  por  la  ley  10,  título  18,  libro  6.»>, 
de  loe  abusos  que  se  cometían  en  el  puerto 
ontra  los  chinos,  se  recomendó  fuesen  éstos 
I,  llegando  á  decirse  por  este  Beal  mandato 
isto  que  yendo  esta  gente  á  contratar,  fuese 
recibiese  buen  acogimiento,  para  que  lie- 
tierras  buenas  nuevas  del  trato  y  acogida 
iispensaba,  se  aficionasen  otros  á  venir. 
8  fueron  dadas  con  motivo  de  las  relacio- 
residencia  de  los  chinos,  llamados  sangleyes, 
os  negociantes  6  dedicado  &1  comercio,  sólo 
icia  á  esta  cualidad  de  mercaderes  y  no  á 
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otra.  Existe,  bí^  en  la  ley  8.^ de  los  citados  tftalo  18,  li- 
bro 6.<>,  dada  en  1620,  la  prescripción  de  que,  siendo 
machos  los  chinos  qne  se  casaban  con  indias  naturales 
de  Filipinas ,  convirtiéndose  á  la  religión  cristiana,  se 
les  diese  sitio  en  los  baldíos  donde  agregarse  y  formar  nn 
pueblo  para  labrar  la  tierra  j  sembrar,  en  que  eran  muy 
ejercitados,  siendo  así  muy  útiles,  y  no  se  ocuparían  de 
revender  y  cambiarlos  bastimentos,  quedando  más  do- 
mesticados y  sosegados  y  la  ciudad  más  segura,  aunque 
se  aumentara  el  número.  Pero  esta  prescripción,  siendo 
condicional ,  no  podía  considerarse  como  obligatoria  á 
la  generalidad  de  los  chinos. 

A  consecuencia  de  la  sublevación  de  los  establecidos 
en  el  país,  que  se  elevaban  á  30.000,  ocurrida  á  fines 
del  siglo  XVI,  reproducida  en  la  época  del  mando  de 
Corcuera  por  50.000,  hubo  necesidad  de  adoptar  algunas 
precauciones,  quedando  sujetos  los  chinos  á  una  vigilan- 
cia eficaz.  En  1606,  según  la  ley  1.*,  título  18,  li- 
bro 6.**,  se  fijaba  en  6.000  el  número  que  de  ellos  debía 
consentirse  en  el  país,  y  con  el  propósito  de  protegerlos 
también  contra  la  malquerencia  que  se  había  desper- 
tado contra  ellos  en  el  país,  se  les  redajo  á  vivir  dentro 
del  recinto  exterior  de  las  murallas  de  Manila,  conocido 
con  el  nombre  de  Parían,  con  lo  cual  pudieron  asimismo 
ser  más  vigilados.  Después ,  habiendo  dado  muestras  de 
sumisión  y  de  respeto  á  las  leyes  y  á  la  autoridad,  se  les 
permitió  ^-ar  libremente  su  residencia  donde  más  lee 
conviniese. 

Hoy  residen  en  casi  todos  los  puntos  de  alguna  im- 
portancia. Pero  se  trata  de*  investigar,  en  primer  tér- 
mino, si  esta  clase  de  inmigrantes  son  convenientes  ó 
necesarios,  y  después,  si  siéndolo,  l^ué  condiciones  de- 
ben establecerse  para  su  permanencia  en  el  país.  Esta 
población  es  de  dos  clases:  tonkinera  y  china.  Los  pri- ' 
I  meros  proceden  del  Toñkín  septentrional,  sujetos  al  Im- 

perio Celeste,  y  los  segundos  propiamente  de  China.  Los 
tonkineses  se  ocupan  solamente  de  oficios  mecánicos  y 
de  algunas  profesiones  humildes.  En  Manila  son  carga- 
dores, carretoneros  y  trabajadores ,  jardineros ,  hortela- 
nos, y  en  las  demás  partes  se  dedican  al  trabajo  de  las 


'i 


W 


—  441  — 

minas  ó  de  los  maelles;  pero  siempre  ó  casi  siempre  al 
servicio  de  algún  chino.  Éstos  son  principalmente  mer- 
caderes, tejideros  j  negociantes.  Bajo  todos  estos  con- 
ceptos, 7  considerada  la  cuestión  en  el  terreno  de  ser  ó 
no  necesarios  en  el  pais,  creemos  que  no  existe  en  abso- 
luto esta  necesidad,  porque  hay  población  bastante  en 
el  Archipiélago ,  y  lo  mismo  en  Cuba,  para  tbtender  á 
todas  las  necesidades  del  cultivo,  de  la  industria  y  del 
tráfico.  Pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  natural  apatía  del 
indio,  y  á  fin  de  que  le  sirva  de  estímulo  para  el  tra- 
bajo y  de  emulación  para  mostrar  mayor  afán  que  el  que 
demuestra  para  dedicarse  á  cualquier  industria  ó  profe- 
sión, la  presencia  del  chino  es  sumamente  ^provechosa 
en  Filipinas,  no  siéndolo  menos  eñ  Cuba,  aunque  en 
menor  proporción,  p&ra  que  sirva  de  equilibrio  en  com- 
petencia, á  la  negligencia  ó  pereza  que  suele  predominar 
también  en  el  jornalero  de  la  clase  de  color.  Además  de 
que  con  la  incesante  é  inteligente  actividad,  que  tanto 
distingue  á  la  raza  china,  no  solamente  han  adquirido 
valor  muchos  de  los  productos  naturales  que  en  Filipi- 
nas carecían  de  él,  sino  que  han  promovido  y  desarro- 
llado multitud  de  industrias,  nuevas  las  más  de  ellas, 
con  lo  cual  han  aumentado  el  capital  circulante  entre  las 
clases  del  país,  antes  menesterosas  y  hoy  alcanzando 
medios  suficientes  para  atender  á  sus  necesidadns  y  las 
de  su  familia. 

En  este  concepto  la  cooperación  de  la  raza  china  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  y  del  tráfico  no  deja  de  tener 
bastante  importancia.  En  cuanto  á  la  competencia  que 
se  dice  hacen  á  los  naturales  y  á  los  europeos  estableci- 
dos, que  sirve  de  principal  motivo  de  queja  contra  la  to- 
lerancia en  que  se  les  tiene  y  conserva  en  el  país,  si 
tiene  algo  de  ruinosa,  creemos  que  no  se  deba  á  que  esta 
competencia  provenga  de  los  chinos,  sino  á  la  diversi- 
dad de  aptitudes  que  á  unos  y  á  otros  distingue.  El 
chino  sobrepuja  en  mucho,  como  hombre  de  cálculo  co- 
mercial ó  industrial,  á  la  población  procedente  de  Eu- 
ropa qne  la  tenga  mayor  para  estas  mismas  profesiones. 
Generalmente  el  europeo  no  sólo  en  aquellos  países,  sino 
en  el  suyo  propio,  aspira  con  poco  capital  á  hacer  una 


grao  furtana  de  la  rnaaera  más  rápida  [ 
qne  bí  bq  propósito  eB  obtener  na  beuefício 
6  mil  por  ciento  deatro  de  cada  año,  bajo 
cola  loB  precios  &  qae  compra  j  á  los  que 
fíere  quedarse  en  el  almacén  oon  la  mayoi 
géneroB,  que  no  á  venderlos  á  meuoB  precio 
pues  bí  lo  hiciera  oei,  ee  considerarla  casi 
chino,  lejoB  de  hacer  esto,  se  contenta  ce 
en  'cada  negocio ,  j  algunas  veces  pref 
hasta  coD  pérdida  para  maltiplicar  el  giro 
que  DO  suele  ser  nnnca  grande ,  haciendo 
Clones  de  manera,  qae  perdiendo  anas  vei 
otras,  suele  darse  por  satisfecho  con  no 
ciento  6  cielito  cincuenta  por  ciento.  En  1 
de  cualquier  industria  sucede  lo  propio, 
ñera  en  las  contratas  que  de  algunos  sen 
'  suele  encargarse,  el  chino  es  el  qne  oon  n 
jas  para  el  Estado  se  ofrece  á  hacerlo.  En  1 
francesa,  en  íSingapore,  en  Batavia  mÍBDi< 
India  inglesa,  el  chino  es  el  primer  contrat 
pie  loe  contratas  con  mayores  beneficios  ] 
público,  que  cualquiera  otro  del  país  ó  de : 
Esto  es  indudablemente  un  mal  que  reí 
de  cierta  clase  de  pobladores ,  pero  que  da 
de  libertad  industrial  por  el  cual  se  rigen 
sociedades  constituidas,  no  paede  tener  otri 
aceptando  lealmente  la  competencia  del  chi 
dola  en  el  propio  terreno  en  que  él  se  coloca 
Para  ello  seria  ud  medio  poderoso  el  de 
del  capital,  de  la  industria  j  del  trabaja 
halla  ligado  con  un  lazo  fraternal  de  tal 
allí  donde  residen  dos  ó  más  de  ellos,  lejo 
entre  si  para  arruinarse,  amalgaman  sus  i 
sea  que  se  dediquen  &  un  mismo  negocio 
que  se  convengan  en  abarcar  distintos,  i 
entre  si,  de  todos  modos  la  protección  que 
se  prestan  constituye  una  robusta  base  d 
]o  cual  suelen  salvar  los  más  grandes  difici 
tras  tanto,  para  loe  demás  de  otras  rozas  ; 
el  inconveniente  más  leve  ood  que  tfopie: 
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la  cansa  de  su  completa  ruina.  En  Filipinas  j  en  Cuba 
entre  los  naturales  del  país  y  entre  los  que  proceden  de 
otros  puntos  del  globo,  especialmente  espafioles,  existe 
una  tendencia,  que  es  letal  en  gran  manera  para  la  pros- 
peridad personal  ó  colectiva  de  cada  clase  de  producto- 
res ó  traficantes.  Ha  de  haber  cualquiera  industria  ó 
manera  de  vivir,  aunque  conocida,  desdeñada  de  todos, 
ó  alguna  cnyo  nacimiento  se  deba  al  que  posea  bastante 
fuerza  de  invención  para  crearla.  Se  desarrolla  ó  nace 
por  virtud  del  impulso  que  un  solo  individuo  la  da ;  se 
ve  que  prospera,  se  observa  que  el  inventor  ó  el  explo- 
tador primero  hace  fortuna,  y  en  seguida  ana  multitud 
de  industriales  ó  de  comerciantes  se  lanzan  de  pronto  á 
la  misma  especulación,  dando  por  resultado  la  destruc- 
ción de  este  grande  ó  pequeño  venero  de  riqueza,  para 
que  nadie  se  aproveche  de  él. 

Respecto  de  las  condiciones  en  que  deberían  conti- 
nua!*, sobre  todo  en  Filipinas,  los  habitantes  de  origen 
chino,  la  solución  no  puede  ser  dudosa.  Antes  de  que 
los  puertos  de  China  se  abriesen  al  comercio  universal, 
y  de  que  sus  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  de- 
jaran de  hallarse  encerradas  en  el  estrecho  circulo  en 
que  estaban  hasta  el  año  de  1857,  era  posible  mantener 
cierta  ley  de  represalias ,  sosteniendo  que  el  chino  en  el 
país  ni  era  nacional  ni  extranjero,  sino  un  ser  ambiguo 
al  que  podía  tratársele  con  toda  la  falta  de  miramientos 
que  se  suele  tratar  al  más  ruin.  Pero  desde  que  el  Ce- 
leste Imperio  se  ha  puesto  en  comunicación  directa  con 
todos  los  Estados  regularmente  constituidos,  restringir 
las  garantías  de  que  deben  gozar  todos  los  extranjeros 
en  un  pais  ordenado  y  regido  por  las  autoridades  de  una 
nación  que  debe  aspirar  al  trato  recíproco  de  sus  natu- 
rales, no  sería  conveniente  ni  hábil.  En  Filipinas  se 
han  encontrado  los  chinos,  sin  embargo,  gozando  de 
esas  mismas  garantías  hasta  ahora,  quizás  en  mayor 
escala  que  en  los  demás  puntos  del  globo  lo  han  sido. 
Se  encuentran  todos  ellos  bajo  la  salvaguardia  de  auto- 
ridades nombradas  por  el  Gobernador  Capitán  general 
de  entre  sus  mismos  compatriotas,  sin  má^  condiciones 
que  la  de  haber  residido  cierto  número  de  años  en  el 
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país  y  haberse  hecho  cristianos.  £1  gobemadorcillo  de 
de  chinos  tiene ,  respecto  de  sas  paisanos,  los  mismos 
deberes  que  cumplir  j  los  mismos  derechos  que  defen- 
der, que  los  mismos  naturales  respecto  de  sus  respecti- 
vos gremios.  Así  es  que  bajo  este  punto  de  vista  lafl 
ventajas  que  han  podido  gozar  no  son  escasas. 

Esto  no  obstante,  el  número  de  habitantes  de  su  clase 
que  residen  en  el  Archipiélago  es  demasiado  escaso^ 
comparativamente  con  el  que  cuentan  los  demás  países 
circunvecinos.  En  las  colonias  francesas  de  la  Occeanía 
7  de  Cochinchina  en  1886,  existían  52.426  chinos;  en 
Singapur  en  1881 /sobre  una  población  de  139.208  al- 
mas, 86.766  chinos;  en  Java  y  Madura,  en  1883, 
351.252,  y  en  los  Estados  unidos  de  la  América  del 
Norte  134.060.  En  Filipinas  no  existían  en  e^a  época 
mis  de  35.000  de  esta  raza.  Ahora,  respecto  de  las  re- 
glas de  policía  y  clase  de  vigilancia  á  que  deberían  es- 
tar sometidos,  las  relaciones  internacionales  las  acon- 
sejarán para  cada  caso  ó  para  plantearlas  de  una  manera 
definitiva.  La  época  en  que  tuvieron  lugar  las  subleva- 
ciones de  esta  clase  de  pobladores  en  Filipinas  era  muy 
distinta  de  la  que  puede  ser  ahora  y  en  lo  sucesivo. 
Aquellas  eran  promovidas,  no  precisamente  por  el  Go- 
bierno chino,  sino  por  las  hordas  piráticas  que  en  aque- 
llos mares  eran  preponderantes  y  constituían  escuadras 
poderosas,  con  las  cuales  se  intentaban  aconietidas  como 
la  de  Li-ma-hon  contra  Manila,  ó  la  que  se  apoderó  de 
la  isla  de  Formosa  coui  el  apoyo,  es  verdad,  de  los  ho- 
landeses. Hoy  han  variado  notablemente  las  circunstan- 
cias y  no  son  de  temer  sucesos  de  aquella  índole,  sin 
embargo  de  lo  cual  la  prudencia  y  la  previsión  no  esta- 
rían demás  nunca,  cuando  se  tratara  de  evitar  ó  de  pre- 
caver con  tiempo  algún  peligro. 

Pasando  ahora  á  hacernos  cargo  de  los  medios  puestos 
en  práctica  para  aumentar  la  población  de  estos  países 
lejanos  con  inmigrantes  de  Europa,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
del  régimen  que  se  dice  de  colonización,  sobre  el  que 
tantas  esperanzas  se  han  concebido,  para  averiguar  si 
alguno  de  ellos  puede  servir  en  España  para  realizar  el 
mismo  fin  en  sus  provincias  de  Ultramar^  fijaremos  prin- 


cipalmente  la  atención  en  lo  realizado  por  el  Gobierno 
francés  en  Argelia,  por  ser  lo  único  notable  qne  sobre  esta 
importante  cnestíón  se  ha  imaginado  y  realizado.  Due» 
ños  los  franceses  de  la  Argelia  y  decididos  á  regirla  como 
colonia,  adoptaron  como  IbÁse  de  su  pensamiento  la  sns- 
titnción  de  la  población  indígena  y  árabe  por  otra  pura- 
mente francesa.  Multitud  de  pruebas  se  hicieron  en  los 
primeros  años,  ensayando  la  colonización  individual  y 
la  colectiva,  la  libre  y  la  subvencionada,  asi  como  la 
intentada  y  realizada  por  las  sociedades  ó  empresas 
comanditarias. 

Entre  la  colonización  militar  que,  ademis  de  difícil, 
se  la  reputaba  ilegal,  y  la  civil ,  que  era  la  que  más  se 
había  ensayado,  y  se  la  tenía  por  insuficiente,  si  no  ilu- 
soria, en  la  opinión  general,  era  necesario  adoptar  algún 
plan.  Entte  mnchos  de  los  que  se  ofrecieron  y  publica- 
ron en  la  prensa  y  en  los  libros,  tres  de  ellos  fueron  los 
que  fijaron  en  mayor  grado  la  atención,  por  ser  sus 
autores  tres  generales  que  habían  ejercido  durante  algún 
tiempo  el  mando  superior  de  la  Argelia:  el  del  general 
Bageaud,  duque  de  Isly,  el  del  general  La-Moriciere  y 
el  del  general  Bedeau.  El  primero  no  creíc^  posible  el 
éxito  con  ningún  sistema  de  colonización  civil,  y  aunque 
no  la  rechazaba  en  absoluto,  la  negaba  los  auxilios  y 
recursos  oficiales ,  que  pretendía  se  dedicasen  exclusiva- 
mente á  la  colonización  militar;  pero  entablando  ésta 
en  grande  escala,  organizada  y  conducida  de  manera 
que  llegara  á  fundar  una  población  de  agricultores  capaz 
de  hacer  producir  al  país  lo  suficiente  para  su  subsis- 
tencia y  la  del  ejército,  y  bastante  para  equilibrar  el  po- 
der agresor  de  los  indígenas.  Como  base  de  su  proyecto, 
proponía  la  creación  de  unas  colonias  designadías  con  el 
nombre  de  Campos  agrícolas^  escalonadas  en  el  territo- 
rio que  indicaba  en  el  interior  del  país  y  al  Sur  de  la 
primera  cadena  del  Atlas.  Los  colonos  debían  ser  solda- 
dos que  les  faltara  tres  años  de  servicio  y  llevaran  al 
menos  dos  en  África,  los  cuales  pasarían  con  licencia  á 
Francia  con  objeto  de  casarse  y  volver  con  su  mujer  á  la 
Argelia,  pagándoseles  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  dándoles 
al  llegar  una  casa  y  algún  terreno  desmontado,  en  cuyo 
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trabajo  deberían  haberse  ocupado  las  tropas  dorante  la 
ausencia  del  futuro  colono.  De  modo  que  al  instalarse 
reoibirian  cada  uno  en  propiedad  diez  hectáreas  de  tierra, 
casa,  útiles,  aperos  de  labranza,  ganado,  j  además  se* 
rían  provistos  de  víveres  hasta  que  se  hallaran  en  estado 
de  producir  por  sí  mismos  lo  bastante  para  atender  á  su 
subsistencia,  plazo  que  se  calculaba  en  tres  años.  Cada 
familia  establecida  de  e^te  modo  vendría  á  causar  el 
gasto  de  3.000  «francos.  Durante  los  tres  años  que  les 
restaba  de  servicio  y  en  el  tiempo  que  las  facoas  agrí- 
colas les  dejasen  libre,  se  dedicarían  á  los  trabajos  ne« 
cosarios  para  abrir  camiuos,  establecer  canales  de  riego 
7  demás  de  esta  clase.  Al  cumplir  seguirían  por  alg^ 
tiempo  bajo  la  dependencia  de  la  administración  y  auto- 
ridad militar,  hasta  que  el  desarrollo  del  plan  y  el  re- 
sultado que  diere  le  permitieran  pasar  á  la  clase  de  co- 
lono civil,  sin  peligro  alguno. 

A  este  pensamiento  se  opusieron  muchos,  entre  ellos 
el  general  La-Moriciere,  fundándose  principalmente  en 
la  ilegalidad  de  destinar  á  tal  fin  soldados  del  ejército 
sin  variar  la  ley  de  reemplazos,  y  en  la  injusticia  de 
destinar  las  tropas  á  trabajos  no  militares,  cuestión  que 
al  fin  fué  resuelta  por  las  Cámaras  en  este  sentido.  Se- 
gún el  general  citado  habrían  de  necesitarse  120.000  fa- 
milias de  labradores  establecidos  por  diez  años,  para 
poder  producir  mantenimientos  bastantes  con  que  ali- 
mentar el  ejército  y  la  población  civil  no  agricultora, 
lo  cual  haría  subir  á  1.200  milbnes  el  total.  Añadiendo 
á  esto  los  25  que  anualmente  y  por  entonces  se  gasta- 
ban por  el  Estado  en  Argelia,  formaría  otra  partida 
de  1.250  millones,  y  por  lo  tanto  en  el  espacio  de  los 
diez  años  se  habrían  gastado  por  la  Francia  2.500  mi- 
llones para  obtener  un  resultado  dudoso,  que  probable- 
mente exigiría  otros  diez  años  de  espera  con  los  con- 
siguientes desembolsos.  Porque,  según  decía,  debían 
tomarse  en  cuenta  las  pérdidas  tenidas  con  estas  fami- 
lias improvisadas,  las  bajas  que  habrían  de  sufrir  an- 
tes de  la  aclimatación,  las  dificultades  inherentes  á  la 
^  crianza  de  los  hijos  y  su  inutilidad  para  el  trabajo  bastí 
llegar  á  la  edad  en  que  pudieran  dedicarse  á  éL 


El  sifitema  propuesto  por  el  general  La-Moriciere  oon- 
flistía  en  abandonar  la  idea  tanto  de  la  colonización  mi- 
litar como  de  la  civil,  sobre  todo  por  los  medios  hasta 
entonces  ejecutados,  decidiéndose  por  ésta,  pero  deján- 
dola al  cuidado  de  grandes  empresarios  capitalistas.  El 
Estado  contribuirla  tomando  á  su  cargo  los  trabajos  de 
atílicíad  general,  y  solamente  en  algunos  casos  facilita- 
ría recursos  particulares.  Desde  luego  se  invertiría  lo 
preciso  en  el  trazado  de  los  pueblos ,  abrir  caminos  vecí* 
nales  y  de  comunicación  con  los  distritos  contiguos ,  los 
recintos,  puentes,  pozos,  abrevaderos  y  demás;  más  ade- 
lante se  proveería  á  otras  necesidades,  como  la  edifica- 
ción de  iglesias,  presbiterios,  escuelas,  cuarteles  parala 
gendarmería,  casas  de  ayuntamiento  y  cualquiera  otra 
obra  que  se  considerase  conveniente.  En  el  caso  de  que 
las  construcciones  y  los  desmontes  fueran  demasisulo 
costosos,  se  daría  en  metálico  una  cantidad  determinada 
á  cada  familia  instalada,  y  durante  diez  años  el  Estado 
Be  comprometería  á  comprar  del  colono  los  cereales  de  su 
cosecha  al  precio  de  los  mercados  del  país ,  y  el  contra- 
tista concesionario  se  obligaría  á  instalar  en  un  plazo  de 
tres,  cuatro  ó  cinco  años,  un  número  determinado  de 
colonos  en  condiciones  convenidas  de  antemano;  &  reser- 
var una  quinta  parte  del  terreno  para  propiedad  comunal 
y  á  dar  á  cada  colono  cuatro  hectáreas,  después  de  haber 
cumplido  las  condiciones  de  su  contrato.  Estas  bases  las 
proponía  el  general  para  la  provincia  de  Oran,  cuyo 
mando  tenía.  En  el  triángulo  comprendido  entre  Oran, 
Mostaganem  y  Máscara,  proponíale  estableciesen  2.332 
familias,  distribuidas  en  catorce  comunes  ó  distritos, 
calculando  sólo  en  200.000  francos  los  gastos  prepa- 
ratorios y  la  indemnización  debida  á  los  indígenas  que 
ñiesen  propietarios  de  las  tierras,  á  los  cuales  se  les 
obligaría  á  establecerse  en  las  localidades  que  se  creye- 
sen más  convenientes ,  lo  cual  hacía  ascender  á  la  corta 
cantidad  de  86  francos  lo  que  costaría  al  Estado  insta- 
lar cada  familia,  siempre  á  reserva  de  exigir  después  el 
reintegro  de  todos  los  gastos  que  en  Europa  corren  á 
cargo  de  los  Municipios  y  de  dar  las  subvenciones  slntes 
indicadas.  De  este  modo  le  parecía  al  general  La- Morí- 
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ciere  fácil  qae  en  el  espacio  de  diez  ó  de  qnínce  afioft 
hubiera  podido  descargarse  la  Francia  del  enorme  peso 
que  soportaba  con  la  Argelia ;  pero  bien  analizado  el  pro- 
yecto tuvo  faertes  impugnadores,  entre  ellos  el  mariscal 
Bngeaud,  quien  decía  de  él  que  era  económico  sólo  en 
la  apariencia,  que  no  garantizaba  la  solución  del  asunto 
ni  en  interés  de  las  familias  ni  en  el  de  los  empresarios, 
presentando  al  contrario  en  perspectiva  la  ruina  de  los 
unos  y  de  los  otros;  que  el  Estado  necesitaba  ante  todo 
celeridad  y  seguridad  en  la  creación  de  una  sociedad 
fuertemente  organizada,  para  poder  dominar  é  influir 
sobre  los  árabes,  lo  cual  no  podia  lograrse  con  el  sistema 
La-Moriciere.  El  Estado,  según  decía  el  general  Bn- 
geaud, no  podría,  sin  abandonar  sus  deberes,  dejar  dicha 
sociedad  entregada  á  la  especulación ,  mucho  más  cuan- 
do, no  pudiendo  crear  bastante  incentivo  al  interés,  lle- 
garía á  ser  objeto  de^un  agiotaje  repugnante,  y  que  los 
primeros  concesionarios,  apercibiéndose  de  lo  ocasio- 
nado á  quebrantos  que  sería  el  negocio,  querrían  salvar 
sus  intereses,  exagerando  las  ventajas  de  la  empresa, 
para  vender  á  los  incautos  las  acciones.  El  mariscal 
Bugeaud  opinaba  en  definitiva,  que  la  colonización  más 
rápida  y  más  fuertemente  organizada  ó  constituida  sería 
siempre  la  menos  dispendiosa,  cualesquiera  que  fuesen 
las  sumas  que  en  ella  se  emplearan. 

Por  último,  el  proyecto  del  general  Bedeau  seconcsre- 
taba  á  la  provincia  de  Constantina,  que  era  la  que  man- 
daba desde  1844.  Protestaba  ante  todo  contra  el  princi- 
pio de  la  repulsión  de  los  naturales  ó  que  tendiese  á  so 
exterminio,  porque  veía  que  la  expropiación  de  sus  tie- 
rras ,  tal  como  se  había  ido  realizando  en  las  provincias 
de  Argel  y  de  Oran,  tenia  alarmados  y  recelosos  á  los  de 
la  que  él  mandaba,  y  eso  que  en  ella  no  habia  tenido 
lugar  más  que  un  solo  caso.  Proyectaba,  por  el  contrario, 
contar  con  ellos  también.  Destinaba  á  la  colonización 
una  parte  de  los  terrenos  correspondienfes  al  Estado,  y 
á  los  indígenas  que  los  estuviesen  disfrutando,  se  les  in-' 
demnizaría  con  la  disminución  de  las  contribuciones  que 
pagasen  por  las  tierras  que  les  quedaran;  deseaba  intf 
resar  á  los  árabes  en  lo£»  negocios  y  en  las  ventajas  co: 
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á  los  europeoB,  y  presomiendo  que  el  tíKbbajo  de 
ortos  no  producirla  en  cereales  lo  bastante  para  compe- 
tir con  los  indígenas  ^  indicaba  que  se  les  dejase  exclusi- 
vamente su  cultivo,  reservando  á  los  colonos  el  de  las 
plantas  industriales.  En  cnanto  al  modo  de  realizar  esta 
dase  de  colonización,  el  general  recomendaba  que  se  si- 
guieran todos  los  sistemas ,  excepto  el  que  pretendiera 
plantearse  con  personas  indigentes.  Se  decidía  desde 
luego  por  el  de  las  concesiones  de  las-  tierras,  hechas  á 
los  europeos  y  álos  indígenas,  con  el  mismo  título 7 
condiciones  á  unos  y  á  otros,  confiando  en  que  la  mez- 
cla de  las  razas  y  la  amalgama  de  los  pequeños  y  de  los 
grandes  intereses,  asegurarían  á  la  colonización  el  con- 
curso de  los  brazos  y  de  los  capitales  que  fuesen  precisos, 
por  la  necesidad  mutua  que  tendrían  los  unos  de  los  otros» 
El  Grobierno  se  habría  de  encargar  de  hacer  los  trabajos , 
necesarios  para  la  seguridad,  s^ubridad  y  comunicación 
de  las  colonias,  dejando  á  los  colonos  el  cuidado  de  pro- 
veerse de  vivienda  y  de  materiales.  Aceptaba  la  coloniza- 
ción militar,  y  como  ensayo  proponía  se  reuniesen  á  cada 
población  rural,  de  cincuenta  á  sesenta  soldados  en  cali- 
dad de  colonos,  á  quienes  les  faltase  cuando  menos  tres 
afíos  de  servicio,  se  haría  á  estos  últimos  un  anticipo  de 
800  francos,  para  suplir  los  primeros  gastos  de  instala- 
ción; seguirían  siendo  ayudados  por  el  Estado,  de  la 
misma  manera  que  si  estuviesen  prestando  en  las  filas  su 
servicio;  el  producto  que  lograsen  cada  año,  se  dedica- 
rla en  el  siguiente  á  mejorar  sa  situación,  y  al  recibir 
la  licencia  por  cumplido,  se  daría  también  á  cada  soldado 
la  propiedad  de  la  casa  y  tierra  que  hubiese  cultivado, 
esto  en  el  caso  de  hallarse  ya  casado.  En  resumen,  el  ge- 
neral Bedeau  admitía  las  ideas  del  mariscal  Bugeaud, 
así  como  las  de  La-Moriciere,  sobre  la  base  de  que  de- 
bíi^i  plantearse  todos  los  sistemas,  aunque  con  pruden* 
tes  restricciones ,  siendo  la  principal  la  no  expropiación 
de  los  naturales  y  su  asociación  á  los  franceses.  El  coste 
en  que  calculaba  los  gastos  de  las  primeras  instalacio- 
nes^ ascendía  á  mis  de  cinco  millones  de  francos.  No 
dejaron  tampoco  de  hacerse  impugnaciones  al  proyecto 
del  general  Bedeau,  en  el  que  se  encontraron  innumerar 
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bles  defíflEtxw.  A  los  trea  proyectos  encoatró  al 
francés  fuDilailos,  j  ain  dar  á  ningano  de  ellos 
rencia,  acordó  plantearlos  con  ligeras  modifica 
aplicar  cada  ano  á  la  provincia  de  la  resideni 
aator. 

Para  la  de  Argel  se  acordó  contianar  el  too 
entonces  segaido  en  las  concesíoaes,  encarga 
Gobierno  de  los  trabaos  de  ntilídad  pública  y 
Tencíonando  í  los  colonos  con  los  auxilios  que 
hacifL  £q  la  provinoia  de  Oran  se  babian  de  et 
según  el  plan  del  general  La-Moriciere ,  caiorc 
distritos  coloniales,  con  ochenta  mil  hectáreas  d 
preparado  para  el  cnltivo  y  la  edificación.  1 
trabaos  de  utilidad  pública  correrían  por  cuenti 
bíerao,  pero  sin  mezclarse  para  nada  en  la  pan 
trial  ni  en  el  interés  de  los  particulares.  En  la  < 
taatina  se  habían  de  adoptar  completamente  lo 
propuestos  por  el  general  Sedean,  pero  sin 
relatÍTaálos  colonos  militares.  For  último, 
dispuesto  también  hacer  an  ensayo  de  coloniza! 
tar,  instalando  campos  agrícolas  bajo  las  bases 
oidas,  pero  con  soldados  voluntarios  y  ya  li( 
por  cumplidos.  Las  Cámaras,  sin  embargo,  do] 
BU  apoyo  á  ninguno  de  estos  pensamientos,  c 
todo  en  el  mismo  estado.  Entonces  fué  coando 
pagadores  de  las  doctrinas  socialistas  intentai 
tear  sus  teorías  en  la  Argelia ;  pero  ni  sansin; 
ni  fourrieristas ,  nifalansterianoB,  ni  comunista 
ron  hacer  siquiera  un  pequeño  ensayo,  por  íalta 
que  se  les  uniera  de  buena  fe  para  su  realiza 
obstante  el  entusiasmo  de  sus  numerosos  pros' 
actividad  de  la  propaganda  y  la  seducción  de  sui 
profusamente  difundidos.  £1  mismo  F.  D'I 
uno  de  los  mis  apasionados  sostenedores  del 
nismo,  pasó  á  Argel  y  publicó  un  opúsculo 
sobre  colonización,  en  qoe  demostraba  hallarse 
lejos  del  fanatismo  propio  de  la  secta,  aanq 
iTieodo  también  en  los  extravíos  de  lo  faotástío 
tan  aficionados  se  han  mostrado  siempre  sus  co: 
tas.  Fero  los  esfuerzos  de  D'En&ntiu  sólo  di< 
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resultado  extender  nna  especulación  arriesgada^  en  la 
que  muchos  ilusos  perdieron  su  capital  con  sus  espe- 
ranzas. 

Pocos  meses  después  de  la  revolución  de  Febrero 
de  1848,  queriendo  el  Gobierno  francés  emprender  con 
gran  decisión  la  colonización  de  este  mismo  país,  aceptó 
como  recurso  el  pensamiento  de  establecer  crecido  ná- 
mero  de  colonias  agrícolas.  Al  efecto  la  Asamblea  Na- 
cional concedió  un  crédito  de  50  millones  de  francos,  j 
acto  seguido  destinaron  á  la  Argelia,  en  remesas  sucesi- 
vas, hasta  14.000  individuos,  procedentes  en  su  mayor 
parte  de  los  obreros  y  gente  de  ínfima  clase  de  París, 
que  habían  figurado  en  las  sangrientas  escenas  del  mes 
de  Junio  ó  en  los  demás  desórdenes  ocurridos  desde  Fe- 
brero. 

Con  los  recursos  obtenidos  para  este  fin,  bajo  la  di- 
rección de  los  oficiales  de  ingenieros,  el  auxilio  y  la  vi- 
gilancia de  la  tropa,  y  el  trabajo  de  los  mismos  colonos 
transportados,  empezaron  inmediatamente  á  fundarse 
las  colonias  agrícolas  en  las  tres  provincias,  en  sitios 
elegidos  convenientemente,  bajo  el  plan  de  las  aldeas, 
sometidas  al  mando  y  administración  militar,  y  coloca- 
das cada  una  á  cargo  de  un  oficial,  que  se  denominó  di- 
rector de  la  colonia.  De  este  modo,  á  fines  de  1850,  se 
habían  establecido  hasta  cuarenta  y  dos  colonias  de  esta 
clase. 

Pero  hubo  necesidad  de  estimular  de  varios  modos  el 
entusiasmo  y  laboriosidad  de  los  colonos,  siendo  los  prin- 
cipales la  concesión  de  medallas  de  mérito  y  subvencio- 
nes en  metálico,  sobre  todo  para  los  agricultores  y  ga- 
naderos. El  cultivo  del  tabaco  y  el  de  las  moreras,  para 
la  cría  de  los  gusanos  de  seda,  fundóse  entonces.  Se 
crearon  las  quintas  experimentales  ó  jardines  de  ensayo, 

3ue  se  pusieron  á  disposición  de  los  colonos;  sus  pro- 
ucto&  ó  semilleros  sobre  todo.  En  estas  quintas  se  logró 
la  aclimatación  de  258  especies  de  vegetales  exóticos, 
procedentes  de  Australia,  de  Nueva  Zelanda,  de  Méjico, 
California,  China,  Japón,  África  ecuatorial,  India,  Amé- 
rica, Guyana,  Brasil  y  las  Antillas.  Se  unieron  á  estos 
tnedios  la  creación  de  dos  granjas  agrícolas,  á  cargo  de 
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Congregaciones  religiosas,  de  los  trapenses  una  de  ellas) 
se  intentaron  fundid  p^iitenciarias  agrícolas  para  I09 
sentenciados  por  delitos  ó  faltas,  7  colonias  de  hnérñk 
nos  ú  hospicianos.  Para  las  penitenciarías  se  hicievon 
desde  luego  los  estudios  necesarios,  habiéndose  oono&> 
bido  la  idea  de  reformar  el  sistema  penitenciario;  pero 
en  razón  al  crecido  gasto  de  instalación,  que  se  calculó 
en  unos  15  millones  de  francos,  se  renunció  á  plantearla. 
En  cambio,  empezaron  los  ensayos  de  las  colonias  de 
huérfanos,  estableciendo  tres,  una  en  cada  provincia^ 
bajo  la  dirección  7  administración  de  tres  sacerdotes  ca- 
tólicos. 

El  resultado  de  todas  estas  creaciones,  esfuerzos  j 
gastos  no  ha  debido  ser  en  gran  manera  ventajoso,  Bth 
puesto  que  se  ha  renunciado  casi  por  completo  á  los  mé- 
todos empleados,  subsistiendo  en  nuestros  días  el  siste- 
ma de  la  concesión  por  sorteo  de  tierras  puestas  ya  en 
cultivo  por  los  kabilas  (á  los  cuales  se  les  abona  su  pre- 
cio, fijado  previamente  por  las  autoridades  fi^ncesas),  i 
los  franceses  que  lo  solicitan  desde  París,  ó  que  pasan 
por  su  propia  cuenta  ó  por  cuenta  del  Estado  á  insta- 
larse como  colonos  en  la  Argelia.  El  éxito  del  pensa- 
miento cardinal  que  envuelve  este  recurso  de  la  colonia* 
zación,  tal  como  Francia  lo  ha  seguido,  que  es  la  única 
nación  que  ha  pensado  hacerlo;  pensamiento  que  con* 
siste  en  fomentar  en  la  Argelia  la  población  puramente 
francesa  en  número  creciente  para  contrarrestar  el  poder 
y  la  influencia  de  la  población  indígena,  no  se  ha  visto 
tampoco  hasta  ahora  realizado,  según  lo  demuestran  los 
mismos  datos  oficiales  conocidos  basta  el  día.  En  1847 
existían  en  la  Argelia  46.339  franceses  de  origen,  y 
en  1886,  de  origen  y  naturalizados  261,591,  debiendo 
tenerse  presente  que  en  esta  última  clase  se  comprenden 
los  extranjeros  procedentes  de  Europa,  que  han  adqui- 
rido la  naturalización  francesa.  La  expresada  cifra  es^ 
sin  embargo,  bastante  notable  como  acrecentamiento  de 
la  población  francesa,  mucho  más  si  fuese  toda  ella  de 
origen,  aunque  la  estadística  oficial  del  año  citado  1a 
ofrece  de  los  dos  conceptos,  como  de  origen  ó  natur; 
zados.  En  cambio,  lejos  de  haber  disminuido  la  in' 
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ipena^  desde  2.578.918  á  que  ascendiá  en  1847,  había 
subido  en  1886  á  3  «299.424.  De  modo  qne,  sí  no  en  la 
misma  proporción ,  la  raza  qae  se  trata  de  snstitoir 
signe  creciendo,  lo  cual  no  pnede  menos  de  contrariar, 
si  no  anxüar  por  completo,  el  pensamiento  que  guía  á  la 
Francia  en  el  procedimiento  colonial  empleado. 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Emigración  de  los  espafioles  &  paises  eztrai^eros.— Me- 
dios de  hacer  refluir  esta  emigración  é,  los  países  espa* 
floles  de  Ultramar. 


Las  demás  naciones  no  han  seguido  el  plan  iniciado 
por  Francia* en  sns  colonias:  ó  han  aniquilado  á  los  in- 
dígenas, ó  les  tratan  con  tal  indiferencia,  qne  no  les  es* 
torban,  ni  procuran  atraérselos,  ni  mejorar  su  situaciÓDi 
Exceptúase  Portugal,  que,  como  hemos  dicho  varias  ve* 
ees,  sigue  las  corrientes  de  España  en  esta  cuestión.  Bs 
verdad  que  hasta  ahora  en  sus  posesiones  ultramarinas 
de  África  y  de  Asia  es  poco  notable  el  adelanto  alcan- 
zado, en  cuanto  á  la  amalgama  de  las  razas  indígenas  ó 
su  atracción  á  la  vida  de  la  civilización  y  del  progreso. 
España,  hemos  visto  en  la  legislación  indiana,  ha  pre- 
tendido siempre  transformar  ó  atraerse  á  los  indígenas 
en  todos  los  territorios  y  de  toda  clase  de  razas,  sin  dis- 
tinción, sin  descuidar  por  eso  el  aumento  de  su  propia 
población,  tantx)  en  el  centro  mismode  la  nación^  como 
en  aquellos  territorios.  No  parece  resultar  cierto  que  se 
resistiese  tan  obstinadamente  como  se  supone  á  permi* 
tir  á  los  extranjeros  residir  y  comerciar  en  las  Indias  r 
esto  ya  lo  hemos  demostrado  con  citas  auténticas.  Es 
verdad  que  se  les  ponía  los  límites  prudentes  que  exigía 
el  estado  permanente  de  guerra  en  que  los  piratas  y  cor* 
sarios  extranjeros  tenían  á  nuestros  países  de  ultramar, 
y  que  con  este  motivo  se  hallaban  establecidas  algunas 
restricciones.  Es  cierto  también  que  durante  el  siglo  xvni, 
lejos  de  haber  ido  facilitando  este  concurso  de  la  pobla- 
ción extraña,  se  repitieron  y  aun  exageraron  las  rigoi 
sas  prescripciones  dadas  contra  los  extranjeros  y  cent. 


i 
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sa  comercio;  pero  es  indudable  que  esto  se  hizo  porque 
precisamente  en  este  siglo  es  cuando  se  advirtieron  las 

Í>rimera8  tendencias  á  transformar  nuestro  sistema  seca- 
ar  de  gobierno  indiano  por  el  ya  llamado  colonial,  mez- 
cla y  adulteración  que  produjo  ó  fué  origen  de  los  males 
que  después  sobrevinieron,  y  que  aunque  lamentados 
por  nosotros,  no  se  han  alejado  todavía  por  entero.  Las 
resoluciones  en  sentido  de  facilitar  la  inmigración  y  el 
comercio  con  el  extranjero,  que  empezaron  á  dictarse  en 
-España  al  comenzar  el  presente  siglo,  principalmente 
por  la  Real  cédula  de  Octubre  de  1819,  concediendo  gra- 
tuitamente terrenos  del  Estado  y  proporcionando  otras 
ventajas  con  el  fin  indicado,  ya  entraban  y  entran  en  los 
planes  de  la  colonización  moderna.  Han  sido  multipli^ 
cadas  las  medidas  que  sobre  esta  cuestión  se  han  tomado. 
Desde  la  inmigración  libre  á  la  forzosa,  como  la  de  los 
chinos  en  Cuba,  así  como  las  colonias  militares  en  Fili- 
pinas y  las  colonias  agrícolas  en  todas  partes,  todo  se 
ha  ensayado,  ó  casi  todo,  sin  que  hasta  ahora  se  hayan 
tocado  los  resultados  prácticos,  que  tanto  suelen  decan- 
tarse por  los  inspiradores  de  estos  espúreos  medios. 

En  nuestra  opinión,  la  única  población  que  necesita 
nuestra  patria  concentrar  en  sus  provincias  ultramari- 
nas, no  es  la  exótica,  sino  la  española,  que  anda  despa- 
rramándose por  todos  los  países  del  globo,  doüde  Es- 
paña no  tiene  intereses  algunos  que  fomentar  ni  dere- 
chos  que  robustecer.  Pasan  de  400.000  los  españoles 
que  se  hallan  domiciliados  en  países  extraños.  En  la  Ar- 
gelia residen  sobre  160.000  y  cerca  de  200.000  en  la 
Bepública  Argentina  (1).  Mientras  tanto  en  Cuba  figu- 
gnraban  entre  los  habitantes  de  la  isla  hace  pocos  años 
67.562,  constituyendo  con  los  naturales  de  Canarias,  re- 
sidentes también  allí,  que  existían  en  número  de  48.552, 
un  total  de  116.114,  y  en  Filipinas  el  año  1876,  una 
exigua  cifra  de  20.779  para  una  población  de  más  de  seis 
millones.  Fenómeno  semejante  no  ha  podido  menos  de 
llamar  la  atención  en  todo  tiempo,  promoviéndose  con 


(1)  En  el  estado  de  inmigración  de  este  paÍB,  del  año  1885, 
figuran  IO0  españoles  en  número  de  4.314. 


agí- 
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tal  motivo  discasiones  j  Buscitándose  proyectos  con  ten- 
denoia  i  iavestígar  sub  oaaaas  j  el  propósito  de  imponer 
á  ello  remedio.  Dejaremos  de  hacer  mención  de  cnanto  se 
refiere  i  la  mejor  distribncíón  de  los  habitantes  entre  las 
diferentes  regiones  déla  Península  misma, qne  aparecen 
menos  pobladas  qne  las  otras,  contrayéndonos  única- 
mente á  lo  relativo  al  aumento  de  población  espaftola 
de  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Generalmente  todas  cuantas  medidas  se  han  estudiado 
y  propuesto  ya  oficial  ó  extraoficialmente,  con  este  úl- 
timo objeto,  han  partido  de  la  base  de  ser  la  población 
agrícola  la  más  necesaria  para  ello,  y  de  entre  ésta  con 
preferencia  los  jornaleros.  Presentada  asi  la  cuestión, 
no  ha  podido  menos  de  resultar  ocioso  cuanto  se  ha  adu- 
cido respecto  de  las  ventajas  de  semejante  solución,  y 
sobre  todo  de  la  facilidad  con  que  se  ha  presentado  la 
consecución  de  este  fin«  Porque  si  en  la  Península 
misma  se  siente  necesidad  de  esos  mismos  jornalaos 
agrícolas,  pues  su  escasez  es  notoria,  es  indudable  que 
como  no  fuese  con  notables  ventajas  personales  para  el 
emigrante,  se  haría  difícil  convencerles  de  que  realiza- 
sen su  traslación.  Aun  llevada  ésta  á  efecto,  seria  nece- 
sario conocer  los  resultados  favorables  que  para  el  tra- 
bajador peninsular  se  obtendrían  p<^  el  aumento  de  jor- 
nal y  la  baratura  de  sus  gastos  de  existencia,  para  dedu- 
cir el  ahorro  con  que  pudiera  contar  para  formarse  an 
peculio,  que  le  diese  á  él  y  á  su  familia  la  holgara  que 
iría  á  buscar.  En  Enero  de  1883  se  solicital^n  en  la 
Habana  jornaleros  y  peones  para  trabajar  en  los  inge- 
niosy  ofreciéndoles  el  jornal  de  veinte  pesos  en  oro,  buena 
comida  y  viaje  pagado,  lo  cual  representa  uno  diario  de 
tres  pesetas.  El  afio  anterior  se  ofrecía  á  los  que  quisieran 
trabajar  en  una  línea  férrea  tres  pesos  en  billetes  como 
jornal,  que  venía  é  ser  cerca  de  peso  y  medio  en  oro  al 
día.  Y  por  fin,  para  ocupaciones  sedentarias,  como  el 
servicio  doméstico  ó  dependientes  de  alguna  panadería, 
y  otros  establecimientos  análogos^  se  ofrecía  de  25  hasta 
40  pesos  en  billetes,  equivalente  á  un  salario  desde  16 
hasta  26  pesos  oro  (de  90  á  1 30  pesetas  mensuales) 
Ahora  bien :  dado  el  subido  precio  ád  las  subsistencias, 
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que  en  aqael  país  tiene  por  necesidad  qne  consumir  el 
enropeo,  7  de  los  demás  gastos  ordinarios  de  la  vida, 
puede  fundadamente  conjeturarse  que  el  ahorro  seria  tan 
escaso  ó  tan  exiguo,  que  viniera  casi  á  ser  insuficiente  para 
el  gasto  solo  del  jornalero,  sin  contar  para  nada  con  su 
familia.  El  trabajador  del  pais,  regularmente  de  las  cla- 
ses de  color,  gana  esto  mismo ;  su  trabajo  es  más  estimado, 
sus  gastos  son  infinitamente  más  reducidos  que  los  de  un 
jornalero  de  Europa,  7  puede  decirse,  que  aun  siendo  mu7 
moderado  en  frecuentar  la  cantina,  uno  de  los  medios 
obligados  para  el  obrero  de  toda  finca,  grupo  de  fincas,  ó 
puntos  en  que  se  ejecute  alguna  obra  en  el  campo,  no  ha 
de  contar  con  sobrante  alguno  para  destinarlo  al  ahorro. 
En  Filipinas  sería  todavía  más  angustiosa  la  situa- 
ción del  jornalero  peninsular.  AUi  se  paga  al  peón  para 
toda  clase  de  trabajos  de  campo  al  día,  un  real  fuerte 
(sesenta  céntimos  de  peseta),  con  alimento,  7  aunque 
es  cierto  que  el  trabajo  del  indio  por  su  escaso  alcance, 
aun  con  este  jornal  sale  algunas  veces  caro,  aunque  al- 
canzara diez  veces  más  un  jornalero  peninsular,  no  sola- 
mente su  ahorro  sería  escaso,  sino  que  se  vería  expuesto 
algunas  veces  7  en  poco  tiempo  á  perecer.  Se  aduce,  no 
obstante,  como  prueba  de  la  bondad  de  semejante  sis* 
tema,  que  los  jornaleros  ingleses  emigrados  á  Austra* 
lia  prosperaron,  7  con  ellos  el  pais  mismo.  Pero  aun 
suponiendo  inconcuso  este  aserto,  debe  reconocerse  la 
diferencia  que  existe  entre  aquel  país  7  otros  semejan- 
tes con  los  nuestros,  supuesto  que  en  Australia  el  traba- 
jador europeo  no  tuvo  nunca  que  luchar  con  la  compe- 
tencia del  obrero  indígena,  porque  éste  había  desapare- 
cido; el  país,  por  su  clima  7  condiciones,  es  poco  ó  nada 
diferente  del  que  el  inmigrante  había  abandonado,  7  el 
jornal  ha  sido  siempre  en  aquella  región  proporcionado 
al  coste  de  la  vida.  Además  de  que  pocos  eran  7  son  los 
que  en  clase  de  jornaleros  se  dedican  en  la  Australia  ála 
agricultura,  pues  desde  el  principio  se  instalan  como 
propietarios  ó  arrendatarios  de  algunas  tierras,  tomando 
este  ejercicio  como  eventual,  pues  á  lo  que  principal- 
mente se  dedicaban  7  se  dedican  aún,  es  á  la  ganadería 
7  al  comercio  de  lanas  7  de  pieles. 
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Pnede  también  hallarse  objección  á  lo  qne  decimos  es 
la  emigración  de  nuestros  agricultores  de  Valencia  j 
Murcia  á  la  Argelia,  sobre  todo,  á  Oran,  asi  como  la  de 
los  campesinos  de  nuestras  provincias  del  Norte,  á  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo.  Pero  en  una  y  otra  parte  no  re- 
siden ni  se  establecen  como  jornaleros,  sino  para  bene- 
ficiar, por  si  mismos  productos  campestres ,  como  el 
esparto  en  el  primero  de  estos  puntos,  ó  cierta  clase  de 
industrias,  como  la  pecuaria,  en  los  segundos,  explotan- 
do por  sí  ó  en  compañía  de  los  naturales,  la  gran  rique- 
za que  en  ganado  vacuno  y  lanar  existe  en  los  países 
últimamente  citados.  Es  verdad  que  la  mayoría  de 
estos  emigrantes  pertenece  á  nuestra  clase  agrícola,  y 
desde  luego  convenimos  en  que  lo  que  personalmente 
hacen  estos  trabajadores,  es  argumento  bastante  pasa 
convencernos  de  que  en  cuanto  á  la  emigración  peDiusu- 
lar  4  países  extraños,  es  absolutamente  necesario ,  se 
adopte  algún  correctivo  que  la  aminore  ó  que  la  dirija  á 
aquéllos  donde,  sin  salir  de  España,  podrían  fácilmente 
lograr  el  deseo  mismo  que  les  conduce  á  verificarlo  á  paí^ 
Bes  distintos. 

Desde  luego  hay  que  partir  de  dos  puntos  fundamen- 
tales para  lograr  hacer  un  examen  lógico  de  la  cuestión. 
i  La  Península  no  cuenta  con  una  población  suficiente 
para  poder  desarrollar,  por  medio  del  trabajo  y  déla 
industria,  en  todos  los  grados  que  lo  pudieran  ser,  la  ri- 
queza ni  la  prosperidad  públicas.  No  hay  en  ella  escasez 
de  mantenimientos  para  la  población  que  cuenta,  ni 
tampoco  exceso  alguno  de  población.  Sin  embargo,  la 
emigración  se  realiza  y  se  realiza  de  dos  modos  alta- 
mente dañosos  para  la  nación:  se  realiza  en  una  escala 
notable  y  se  dirige  fuera  del  territorio  nacional.  Esto, 
en  cuanto  al  hecho  principal,  que  es  el  primero  de 
los  puntos  que  afectan  á  la  cuestión.  El  segundo  punto 
está  en  que  no  obstante  las  ventajas  que  ofrecen  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico  y  Filipinas,  el  núcleo  principal 
de  nuestra  emigración  se  aleja  de  ellas,  prefiriendo  los 
países  extranjeros  para  residir.  Entre  las  causas  que 
produce  este  resultado,  debe  estar  indudablemente  la 
cuestión  del  clima.  En  efecto,  el  de  la  Bepública  Argén- 


—  459  — 

tina,  situada  en  el  continente  austral,  es  igual  al  de 
nuestra  Península,  y  el  de  Oran  apenas  diferente  del  que 
se  disfruta  en  nuestras  costas  de  Levante,  de  las  que  pro- 
cede por  completo  esta  inmigración.  La  fiebre  amarilla, 
cuyos  estragos  tanto  se  exageran,  retrae  á  mucha  parte 
de  nuestra  juventud  de  ir  á  las  Antillas,  y  hasta  ahora 
nadie  se  ha  ocupado  de  desvanecer  el  terror  que  esta  en- 
fermedad causa,  dando  á  conocer,  por  medio  de  la  prensa 
periódica  ó  de  opúsculos  con  profusión  difundidos,  como 
en  Francia  se  hace  con  relación  á  sus  colonias,  la  verda- 
dera importancia  de  este  peligro,  y  extendiendo  el  cono- 
cimiento de  las  reglas  que,  respecto  del  régimen,  son  ne- 
cesarias  observar  en  el  período  de  la  aclimatación. 

Sígnese  á  esta  causa  la  producida  por  nuestras  dis^ 
cordias  intestinas,  las  cuales  dan  motivo  para  que  emi- 
gren de  su  patria  aquéllos  de  los  comprometidos  en 
ellas  que  temen  exponerse  á  las  consecuencias  que 
consigo  traen  el  odio  y  el  deseo  de  venganza,  que  en 
uno  y  en  otro  de  los  campos  de  la  política  engendra  la 
enemistad.  Así  se  ve  en  la  América  del  Sur  predomi- 
nar, entre  los  españoles  que  en  ella  inmigran,  el  ma- 
tiz de  los  dos  partidos  extremos,  que  más  se  distin- 
guen por  la  viveza  de  sus  pasiones  y  por  sus  proce- 
dimientos de  violencia:  el  republicano  y  el  carlista. 
Pero  hay  otra  causa  más  poderosa  aun  en  concepto 
nuestro,  y  ésta  procede  del  servicio  militar.  La  conster- 
nación que  suele  apoderarse  de  las  familias  de  nuestros 
campesinos  cuando  se  trata  de  la  celebración  de  los  sor- 
teos para  el  reemplazo  del  ejército,  es  un  motor  eficiente 
de  esta  emigración.  Y  no  lo  es ,  según  creemos ,  porque 
los  padres  ni  los  jóvenes  rehuyan  el  cumplimiento  del 
deber,  que  significa  prestar  servicio  activo  en  el  ejército, 
no;  nosotros  presumimos  que  lo  sea  la  zozobra  constante 
en  que  se  hallan  las  madres  que  tienen  hijos  en  el  ser- 
vicio de  las  armas,  en  la  expectativa  de  los  compromisos 
que  contraigan  ó  en  que  se  vean  arrastrados  por  sus 
jefes,  con  motivo  de  las  sublevaciones,  que  la  ambición 
desmedida  y  la  desapoderada  codicia  del  poder  en  nues- 
tros partidos  políticos  suelen  promover  á  menudo,  va- 
liéndose del  ejército.  Esto  que  en  España  ha  venido  á 


constituir  en  largos  períodos  de  tiempo  niui  espe 
guerra  civil  casi  contiaaa,  no  ba  podido  menos  de 
nar  el  ¿nimo  de  nnestroa  campesinos  y  de  nuestros  i 
tríales  ábaacar  el  medio  de  rehuir  para  sus  hijos  el 
plimiento  de  na  deber,  qae  snele  ser  el  motlro  i 
desgracia.  Por  esta  causa  la  emigración  de  los  ji3 
menores  de  trece  y  de  doce  aCos,  es  lamas  nnmen 
la  Península,  principalmente  en  nuestras  provinci 
Noroeste. 

El  remedio  para  este  mal  no  le  creemos  noi 
imposible,  y  está  en  una  gran  parte,  quizás  la  prin 
en  variar  la  forma  como  hoy  se  verifíca  el  reen 
del  ejército,  £1  servicio  militar  obligatorio  y  f( 
ha  procedido  en  Europa  de  un  acto  arbitrario  del 
supremo  en  los  Estados,  que  ha  transformado  no 
eventual  en  permanente,  y  las  fuDciones  de  an  orde 
fecto  de  soberanía  en  fnnciones  de  nna  simple  coni 
administrativa.  El  deber  impuesto  ¿  todo  cindada 
defender  su  patria  con  las  armas  eu  la  mano, 
deber  absoluto  que  no  debe  salir  de  la  esfera  de  Ío 
luto  también.  Únicamente  cuando  la  seguridad 
patria  está  amenazada  es  cuando  todo  ciudadaui 
distinción  alguna  de  edad,  de  condiciones  físicas, 
posición  rsocial,  está  obligado  &  alistarse  en  el  tg 
para  defenderla  y  salvarla.  Pero  los  ejércitos  perm 
tes,  en  favor  de  los  cuales  ó  por  virtnd  de  su  ere 
se  hizo  extensivo  aquel  deber  á  nn  tiempo  y  &  an 
ilimitados,  considerando  como  permanente  el  p 
qne  amenace  á  la  patria,  la  necesidad  de  los  ejé 
permanentes  de  este  modo  creada  no  puede  impom 
cimas,  sin  faltar  á  la  equidad,  i  la  Justicia  y  á  lai 
veniencias  del  Estado  mismo,  como  constante,  p 
neut«  é  ¡limitado,  nn  deber,  para  cuyo  cnmplimiei 
la  ocasión  se  o&ece,  ni  la  necesidad  apremia.  E 
CB80  las  fnerzas  de  que  el  ejército  se  compone  n< 
den  tener  otra  misión  que  cumplir  qae  la  da  ser 
Estado  como  medio  de  mantener  iucólome  y  res; 
el  derecho,  siendo  este  derecho,  no  el  teóríco, 
científicamente  expuesto  en  las  anlas,  sino  el  posití 
ley  escrita.  Del  cumplimiento  de  esta  ley,  del  n 
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impnesto  á  este  derecho^  dependen  el  orden ,  la  libertad, 
la  seguridad  y  la  prosperidad  públicas,  y  el  ejército  en 
esta  forma  es  la  más  ñrme  garantía  de  la  paz  y  de  la  li- 
bertad. En  este  concepto,  el  ejército,  no  llena  otras  fnn- 
ciones  qne  las  de  nna  fuerza  de  policía,  y  para  esto  el 
servicio  militar  no  es  una  institución,  es  simplemente  un 
servicio  administrativo.  Es  nna  profesión  retribuida  por 
el  Estado,  á  semejanza  de  los  funcionarios  públicos  y  de 
los  mismos  oficiales  destinados  á  mandar  los  soldados 
que  le  constituyen.  Si  esto  no  fuera  lógicamente  asi,  no 
se  concibe  la  razón  de  que  el  simple  soldado  de  fila  haya 
de  ser  compelido  por  la  fuerza  y  sujeto  á  la  fatal  ley 
del  sorteo,  mientras  que  sus  jefes  proceden  de  aquellos 
que  voluntariamente  eligen  la  carrera  militar  y  se  pre* 
paran  á  ella  con  eetndios  previos  y  dUatados,  de  igual 
manera  que  sucede  con  los  abogados,  los  médicos  y  otras 
profesiones  por  el  estilo. 

Por  eso,  pues,  creemos  que  variando  la  forma  del 
reemplazo,  llegaríamos  á  borrar  muchas  de  las  causas 
de  la  postración  moral,  material  y  política  en  que  nos 
encontramos.  Respecto  al  equilibrio  de  nuestra  pobla- 
ción y  su  concentración  en  las  provincias  de  Ultramar, 
se  restringiría  mucho  la  emigración  á  los  puntos  del 
extranjero  que  antes  hemos  mencionado^  así  como  la 
transformación  alcanzada  por  este  medio  no  podría  me* 
nos  de  ser  altamente  notable.  Los  jóvenes  que  hoy  pasan 
á  Cuba,  Puerto  Rico  ó  Filipinas,  se  ven  constantemente 
molestados  con  pesquisas  incesantes,  prisiones  preven- 
tivas, requerimientos,  muchas  veces  innecesarios,  y 
forzados,  por  fin,  á  ingresar  en  las  filas  del  ejército.  De 
semejante  persecución  ninguno  de  ellos  se  ve  exento, 
y  como  además  de  las  molestias  consiguientes  y  del  pe* 
ligro  do  ver  comprometido  su  porvenir  ó  su  suerte  en 
los  momentos  quizás  de  verla  asegurada  por  medio  del 
trabigo  en  que  se  ocupan  ó  de  la  industria  á  que  se  de- 
dican, no  pudíendo  crearse  ni  familia  siquiera,  ante  la 
incertidumbre  de  su  estado,  ó  se  ausentan  á  otros  pun- 
tos, como  los  del  extranjero,  donde  no  llegan  las  pesqui- 
sas de  nuestras  autoridades,  6  aconsejan  á  sus  parientes 
y  amigos  que  no  vayan  á  aquellos  puntos  y  prefieran  los 
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extraños,  do  eíeodo  dudoso  que  así  lo  hagan 
Este  mal  no  ha  podido  menoe  de  reconocerá 
Lace  macho  tiempo,  y  deade  que  Be  ha  conocid 
procurado  buscar  y  hallar  su  remedio.  Desde  la  e: 
'  del  aervicio  militar  hasta  la  redención  por  m< 
servicio  en  las  filas  de  loa  cnerpoe  de  Tolantar: 
las  milicíaB  en  ambas  Antillas,  todo  se  ha  esta 
propaesto,  j  nada  há  podido  aceptarse.  Es  posi 
se  encuentre  algúa  medio,  que  si  no  lo  evite,  lo 
al  menos ;  pero  nosotros  creemos  qne  por  gran 
sea  la  atenuación,  como  el  peligro  permanezca, 
may  vagamente,  este  peligro  ha  de  alejar  de  la 
sula  á  nuestra  juventud  primero,  y  después  de  d 
países  de  Ultramar.  No  existe  medio  más  eñ 
opinión  nuestra,  que  el  de  hacer  que  nuestro  eje 
nntra  de  soldados,  no  por  el  sorteo,  sino  por  mt 
enganche  voluntario.  En  esta  forma  existe  tod 
Inglaterra  y  nada  más  lógico  ni  más  realiza! 
imitar  este  ejemplo.  En  la  Gran  Bretaña  se  abre 
época  determinada  de  cada  año  el  alistamiento 
tário  por  el  mímero  de  plazas  que  hayan  de  rept 
de  aumentarse  en  loa  diferentes  cuerpos  del  ( 
£1  que  se  alista,  renniendo  las  cualidades  y  con( 
exigidas,  se  alista  por  toda  su  vida  y  se  compn 
servir  en  cualquier  punto,  dentro  ó  fuera  del 
Unido,  á  que  sea  destinado,  sirviendo  indistínt 
en  el  Beino,  en  las  colonias  ó  en  la  India.  Pudr 
dlñcarse  algunas  de  las  cláusulas  del  alistamiei 
ejemplo,  templando  la  rigidez  de  no  poder  aba 
el  servicio  durante  toda  la  vida,  pudiéndolo  hi 
determinados  motivos,  cuando  los  intereses  de  1 
lia,  la  sucesión  de  una  herencia,  ó  el  encontrar 
honrosos  de  subsistir  separadamente  del  de  las 
concurrieran  para  poder  obtener  el  retiro  ó  la 
absoluta;  pero  en  principio  este  sistema  habríc 
grandes  y  beneficiosos  resultados. 

En  primer  lugar,  no  se  sustraerían,  como  hoy  i 
y  eso  de  un  modo  constante  y  eucesivo,  no  se  busi 
de  los  campos  tantos  jóvenes,  ocupados  en  las 
agrícolas,  para  no  volver  á  ellas  después  de  licei 
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más  que  en  una  sola  parte,  pasando  la  otra  á  constituir 
esa  población  vagabunda  y  perniciosa  que  pulula  por  los 
grandes  centros  en  demanda  de  empleos  ó  en  espera  de 
algún  halago  de  la  fortuna^  que  no  suele  ser  siempre, 
ni  muy  valioso  ni  muy  conforme  con  la  moral  ni  con 
las  leyes.  Después  de  esto,  abriendo  por  el  alistamiento 
la  carrera  de  las  armas  á  la  población  menesterosa,  á 
los  que  carezcan  de  medios  para  concluir  una  carrera 
científica  ó  literaria,  ó  á  los  que  suelen  ser  victimas  ino- 
centemente de  reveses  de  fortuna  inevitables,  se  hallaría 
remedio  á  muchas  de  las  amarguras  sociales  y  á  bastan- 
tes desventuras  políticas,  que  suelen  traer  para  la  na- 
ción misma  periodos  que,  como  algunos  de  los  que  han 
pasado  entre  nosotros,  ni  puede  recordarlos  con  honra 
nuestra  historia,  ni  merecer  de  la  posteridad  alabanza  ni 
encomio. 

Dejando  para  un  tiempo  bastante  lejano,  según  cree- 
mos, la  solución  de  este  problema,  haremos  algunas  con- 
sideraciones respecto  de  varios  de  los  medios  puestos  en 
práctica  ó  aconsejados  en  España  y  en  otros  países,  para 
llevar  la  población  europea  á  las  colonias  y  por  se- 
mejanza á  nuestras  provincias  de  Ultramar.  Estos 
medios  consisten  en  las  colonias  de  deportadas  ó  peni- 
tenciarías agrícolas;  en  las  de  expósitos  ó  huérfanos 
abandonados  y  en  las  colonias  puramente  agrícolas.  He- 
mos emitido  ya  nuestro  parecer  acerca  de  la  deportación 
de  los  criminales  como  medio  de  dotar  de  habitantes  los 
puntos  despoblados  de  territorios  lejanos.  Nada  añadi- 
remos á  Iq  ya  expuesto,  que  está  conforme  con  la  opinión 
unánime  de  los  hombres  de  ciencia  y  experiencia,  para 
condenar  como  impropio,  como  inmoral  y  como  injusto 
este  medio;  pero  como  se  ha  preconizado  por  algunos  y 
se  ha  considerado  como  fuente  de  indudables  beneficios, 
nos  contraeremos  á  hacer  solamente  alguna  comparación 
numérica.  No  hablaremos  de  ]a  Australia,  porque  la  co- 
lonización por  este  medio  ha  dejado  allí  rastros  sangrien- 
tos y  difamantes.  Hablaremos  sólo  de  los  dos  estableci- 
mientos de  esta  clase  que  posee  la  Francia,  fundados  y 
sostenidos  en  la  Guyana  y  en  la  Nueva  Caledonia.  La 
Guyana  fué  destinada  en  1848  para  la  deportación  por 
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delitos  políticos  primero,  j  áeapaéa  para  los  cr 
sentenciados.  Ea  el  año  de  1SS4,  esto  es,  en  el 
de  treinta  j  seis  años,  la  población  europea  qne 
era  de  23.940  almas;  el  valor  de  la  propiedad  cr 
cendía  á  4.644.348,  y  los  productos  de  aqaf 
243.677  francos.  La  colonia  penitenciaria  de  Ni 
ledonia,  creada  más  recientemcDtfi ,  tenía  e 
afio  5.778  habitantes  de  procedencia  europea,  J 
de  la  propiedad  creada  ascendía  &  8.448,100 
Ambas  ciilonios  contaban  con  nna  población  ] 
40.134,  sin  inclair  468  mujeres  allí  condecidas 
Barias  con  los  forzados :  riqueza  creada  en  los  do 
13.092.448. — Cantidades  asignadas  en  el  preí 
del  Estado  en  el  mismo  Francia  para  el  sostei 
de  las  doB  colonias  de  deportados,  servicio  anuaJ 
nal5.913.70.5,materialI.514.00Ü,Beaenjunto7.' 
Multipliqúese  esta  suma  por  veinte  años  nada 
puestos  de  existencia  á  los  dos  establecimienti 
remos  .-jae  asciende  i  148.566.100  francos  el  dea 
qne  le  ha  causado  á  la  Francia  obtener  tan  ei 
saltado. 

Bajo  otro  punto  de  vista  bien  distinto  debemí 
derar  esta  misma  clase  de  establecimientos,  i 
criminales  sentenciados,  es  decir,  reconocidos  ( 
les,  esta  clase  de  población  es  poco  apta  pan 
arrollo  normal  y  progresivo  de  la  riqueza  de 
separadamente  de  las  demás  desventajas  é  inconv 
que  su  instalación  trae  consigo,  no  lo  serlai 
tanto  en  cierta  clase  de  territorios  otra  clase, 
afine,  de  esta  suerte  de  pobladores.  Hablamos  ó 
cenciados  de  presidio  después  de  cumplida  su  pe 
claras  maestras  de  enmienda,  según  la  oonduct 
vada,  los  cuales  podrían,  á  nuestro  entender,  ci 
algnnos  centros  de  población  en  ciertos  países,  c 
^emplo,  en  Fernando  Poo  y  el  Bío  de  Oro. 

Es  conocido  generalmente  el  triste  resultado  ( 
esta  clase  de  personas  trae  consigo  la  muerte  c 
por  preocupaciones  injustificables  ó  por  tradiciói 
cible,  ó  porque  real  y  verdaderamente  el  liceu' 
presidio,  nna  vez  pervertido  por  la  cadena,  ea 
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de  observar  en  lo  sucesivo  ana  conducta  honrada,  es  lo 
cierto,  que  al  volver  al  pueblo  de  su  naturaleza  ó  vecin- 
dad á  reunirse  con  su  familia,  aunque  con  los  más  hon- 
rados propósitos,  se  ve  por  sus  convecinos  y  parientes, 
por  ]a  sociedad  en  general,  desatendido  y  despreciado. 
No  encuentra  quien  le  preste  aliento  para  sostenerse  en 
el  bien,  vése  repelido  hacia  el  mal  y  delinque  nueva- 
mente, algunas  veces  para  ver^e  libre  de  aquel  tormento 
social  y  buscar  refugio  otra  vez  en  la  prisión  y  en  el  pre- 
sidio, contra  el  abandono  áque  él  y  su  familia  se  ven  con- 
denados. Nuestros  presidios  y  cárceles  están  poblados  por 
reincidentes  en  su  mayoría,  y  si  se  fuera  &  investigar  el 
secreto  impulso  que  les  llevó  nuevamente  al  crimen,  se 
vería  que  no  era  ni  es  otro  que  esta  repulsión  con  que 
se  les  recibe  y  se  les  trata. 

Pues  para  evitar  los  graves  males  que  de  esto  se  si- 
guen, nada  más  á  propósito  que  reunir  periódicamente 
en  un  punto  determinado  el  número  de  licenciados  que 
salga  de  los  presidios  y  cárceles  para  ser  transportados 
con  sus  familias  á  algunos  de  nuestros  países,  que  re- 
unan  condiciones  para  ello,  como  lo  que  hemos  indicado. 
Dotándoles  de  los  recursos  necesarios  y  de  las  institu- 
ciones administrativas  que  se  juzgasen  más  eficaces, 
podrían  servir  de  medio  poderoso  para  dar  importancia 
y  valor  á  territorios  que  hoy  apenas  le  tienen,  ó  no  lo 
tienen  tanto  como  pueden  llegar  á  tenerle. 

Sfguense  á  éstas  las  llamadas  colonias  de  expósitos  y 
desamparados  de  ambos  sexos.  Es  el  pensamiento  más 
fácilmente  realizable,  si  se  hace  con  todas  las  condiciones 
de  oportunidad  y  de  acierto.  Los  expósitos  y  los  desampa- 
rados acogidos  en  los  hospicios  de  esta  clase,  no  deberán 
salir  nunca  del  establecimiento  hasta  no  tener  adquirida 
la  instrucción  primaria,  y  además,  en  las  niñas,  las  la- 
bores propias  de  su  sexo.  Debería  reservarse  hasta  la 
edad  en  que  pueden  permanecer  acogidos,  el  derecho  de 
los  padres,  cuyas  condiciones  sociales  hubieran  variado 
ó  pretendieran  atender  por  si  mismos  al  complemento 
de  su  educación,  de  reclamar  á  sus  hijos,  antes  de  expo- 
nerlos á  las  contingencias  de  la  aclimatación  y  de  un 
argo  viaje.  Después  de  esto,  podían  ser  trasladados  á 
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au  ponto  ó  eatablecímiento  de  la  provincia  de  ultr 
donde  faeren  destinados,  en  el  que  recibiesen  la 
Qanza  agrícola  práctica,  adecuada  á  los  producto 
pafs,  hasta  la  edad  de  veinte  ó  veintiún  añoe  ei 
pudieran  ser  establecidos,  formando  aldeas  ó  pob 
donde  á  cada  uno  se  le  proporcionase  vivienda,  ter 
que  cnltivari  semillas,  aperos  de  labor,  cal»11er 
reees,  y  los  animales  domésticos  propios  de  una  ca 
labranza.  Las  niñaa,  después  de  bien  impuestas  e 
quehaceres  de  ana  casa  de  campo,  podrían  irse  cae 
con  los  nuevos  pobladores,  constitayendo  así  fam 
por  ser  ésta  la  manera  más  perfecta  de  constitoir  ui 
poblaciones  con  el  carácter  de  dnraderas. 

Este  mismo  procedimiento  podría  ponerse  en  pti 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  en  Filipinas, 
los  expósitos  y  bnérfanos  desamparados,  acogidos 
en  los  establecimientos  benéfícos  en  ellas  fundado 
este  modo  la  población  de  las  grandes  ciudades  i 
Madrid,  Manila,  Barcelona,  la  Habana,  Sevilla,  Mi 
y  otras,  podrían  verse  paulatinamente  descargad! 
nn  exceso  de  población  menestral,  que  constituye  t 
pre  un  inconveniente  grave  por  la  competencia  desas 
que  suelen  hacerse  el  cúmulo  de  industrialea  qo 
suelen  amontonar  en  ellas.  La  salida  constante  d 
venes  da  esta  clase  de  asilos,  &  los  cuales  se  les  b 
por  lo  general,  enseñar  aquellas  de  las  artes  y  di 
oficios  sedentarios  en  qne  más  fácilmente  se  cree  po 
encontrar  trabajo  y  ocupación,  agravan  mucho  md 
males  de  la  competencia  industrial.  Omitimos  1 
mención  de  otras  ventajas  para  nnos  y  otros  pi 
porque  adem&s  de  ser  notorias,  sería  impropio  de  nui 
trabajo  en  esta  ocasión. 

La  repoblación  rural  por  medio  de  las  llamadas  ' 
nías  agrícolas,  ofi-ece  también  amplios  medios  de  foi 
tar  la  prosperidad  de  un  país.  Pero  de  aceptarla,  del 
en  nnestro  concepto,  presciodirse  de  realizarlo  de  ia 
ñera  como  la  Francia  ha  pretendido  hacerlo  en  alg 
ocasiones,  y  tal  como  en  España  se  ha  pensado  y 
tendido  realizar.  Semejantes  establecimientos,  tant 
las  Antillas  como  en  Filipinas,  no  pueden  teaw  n 
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tado  práctico  ninguno,. cuando  los  inmigrantes  peninsu* 
lare&  qne  se  destinen  á  ellos  vayan  á  ser  dedicados  á 
simples  jornaleros.  Dótese  á  cada  uno  de  una  casa,  del 
terreno  necesario  para  el  cultivo  y  cría  de  ganado,  con 
todos  los  medios  para  fomentar  la  propiedad  rural  que 
se  le  entrega ;  ábranse  vías  de  comunicación  y  coloque- 
sele  en  condiciones  de  que  vea  prontamente  fructificar 
su  trabajo,  y  de  este  modo  se  crearán  poblaciones  rurales 
en  los  puntos  más  convenientes.  En  Argelia  hay  esta- 
blecidas colonias  de  esta  clase ;  muchas  de  ellas  se  han 
desarrollado,  y  otras,  las  más,  han  sucumbido  por  con* 
secuencia  de  los  obstáculos  que  no  se  preveyeron  desde 
el  principio.  Si  á  esta  clase  de  poblaciones  se  les  destina 
inmigrantes  de  todas  las  condiciones,  sin  precaber  las 
desventajas  en  que  han  de  encontrarse  aquéllos  que  ni 
por  su  salud,  su  edad,  ni  por  sus  hábitos  ó  aficiones» 
pueden  llegar  nunca  á  ser  agricultores,  ni  ganaderos, 
los  que  se  encuentren  en  este  caso,  se  apresurarán  á 
deshacerse  de  su  fundo  de  la  mejor  manera  posible,  si  es 
que  no  le  abandonan,  para  dedicarse  á  otra  ocupación 
cualquiera  para  la  cual  sean  más  aptos.  Es  preciso,  pues, 
que  todos  ellos  sean  ó  procedan  de  la  clase  de  nuestros 
labradores,  y  como  esta  población  escasea  en  España,  de 
ahí  que  conceptuemos  casi  imposible  la  realización  de 
este  pensamiento  en  condiciones  tales,  que  pueda  ase-* 
gurarse  el  éxito.  En  el  caso  de  intentarlo  y  de  hacerlo, 
si  se  desea  obtener  algún  resultado  positivo,  hágase,  en 
nuestra  opinión,  de  la  misma  manera  y  en  igual  forma 
6omo  lo  verifican  los  naturales  de  las  Baleares  y  de  la 
costa  alicantina  en  la  Argelia,  y  los  naturales  de  las 
islas  Canarias  en  la  isla  de  Cuba.  Allí  van  á  destinarse 
exclusivamente  á  la  agricultura,  á  establecerse  cada  uno 
con  su  familia,  y  á  formar  pueblos  en  las  mismas  con- 
diciones que  lo  están  las  masías  valencianas,  y  los  cotos 
de  Asturias  y  Galicia.  Los  procedentes  de  Canarias   se 
dedican  casi  exclusivamente  al  cultivo  del  tabaco  en 
Cuba,  y  los  de  Baleares,  Almería  y  Alicante,  á  explotar 
los  productos  naturales  del  suelo  de  Oran  en  la  Ar* 
gelia. 

Respecto  de  la  inmigración  libre,  creemos  también 
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que  DO  deben  establecerse  inconvenientes  graves,  sino 
aquéllos  que  obedezcan  á  ejercer  una  vigilancia  necesaria 
para  evitar  conflictos^  por  lo  menos  enojosos,  cuando  se 
trate  de  inmigrantes  extranjeros.  Nos  parece  también 
que  debería  facilitarse  en  las  provincias  de  Ultramar  la 
naturalización  de  los  extranjeros,  reduciendo  el  plazo  de 
residencia  previa,  y  prescindiendo  de  formalidades  inne- 
cesarias. Asimismo  creemos  que  en  Filipinas  podría 
prescindirse  del  permiso  de  radicación  que  se  exige  ¿  los 
europeos,  sobre  todo,  tratándose  de  los  españoles,  pues 
si  bien  es  de  necesidad  atender  á  las  cualidades  perso- 
nales y  morales,  asi  como  á  los  medios  positivos  de 
avecindarse  útilmente  en  el  pais,  todas  ellas  se  consiguen 
con  el  celo  de  las  autoridades  ó  con  alguna  subvención 
pecuniaria  por  parte  del  Estado,  con  la  cual  pudieran 
darse  al  inmigrante  facilidades  de  hallar  medios  con 
que  dedicarse  honradamente  á  ganarse  la  subsistencia 
suya  y  la  de  su  familia.  El  permiso  de  radicación 
cuyo  origen  debe  provenir  de  alguna  de  las  varias  orde- 
nanzas de  gobierno  que  se  dictaron  allí  desde  mediados 
del  pasado  siglo,  pues  en  las  leyes  de  Indias  no  se  exi- 
gía más  que  el  permiso  que  se  otorgaba  en  la  corte  por 
conducto  del  Consejo  de  Indias,  el  permiso  de  radicación, 
repetimos,  constituye  hoy  una  traba  inútil,  y  hasta 
puede  decirse  injusta,  supuesto  que  para  los  deportados 
políticos,  que  varias  veces  se  han  remitido  aJ  archi-' 
piélago,  este  permiso  no  puede  exigirse,  y  de  esta  dase 
de  personas  hay  muchas  que  se  han  quedado  residiendo 
en  el  país.  También,  en  nuestro  sentir,  acrecentaría  bas- 
tante la  inmigmción  peninsular  en  Cuba  y  Filipinas, 
si  ésta  fuese  auxiliada  por  el  Gobierno,  concediendo  pa- 
saje gratis  á  los  que  se  trasladasen  con  el  ñn  de  estable- 
cerse allí,  exigiendo  condiciones  de  tal  clase,  que  ten* 
diesen  á  asegurar  la  adquisición  de  una  población  labo- 
riosa y  nc»  vagabunda. 


CAPÍTULO  XL. 

Orsanlsación  de  la  íbmilia  como  iMtse  para  la  uniformi- 
dad del  derecho  civil. — Gar&cter  que  lia  de  distinguir 
la  organización  del  municipio. — El  municipio  en  el  Perd 
y  en  M^ico  antes  del  descubrimiento. — El  municipio 
indígena  ,en  el  Indost&n  y  en  los  dem&s  países  de 
Oriente. 


Siendo  indispensable  tener  en  cuenta  el  estado  social 
que  alcancen  los  habitantes  de  un  país  en  el  que  se  pre- 
tendan fundar  las  instituciones,  que  en  Europa  son  el 
producto  de  la  experiencia  acumulada  por  las  genera- 
ciones de  los  pasados  siglos,  no  es  dudoso  que  para  es- 
tablecerlas en  las  regiones  de  que  tratamos ,  necesite  el 
Gobierno  tomar  en  consideración  las  diferentes  circuns- 
tancias en  que  se  halle  cada  uno  de  los  países  de  Ultra- 
mar, donde  acepte  por  misión  crear  y  organizar  una  so- 
ciedad más  perfecta  que  la  que  encuentre.  Esta  necesi- 
dad habría  de  ser  más  imperiosa  al  tratarse  de  fundar 
una  Administración  fecunda  en  bienes,  que  no  adoleciera 
del  vicio  de  la  inacción,  que  vendría  á  ser  un  abandono 
disimulado,  abdicando  sus  facultades  más  esenciales, 
comprometiendo  el  derecho  y  aniquilando  tal  vez  el  in- 
terés que  el  Estado  tiene  en  la  cohesión  y  vitalidad  de 
la  nación  que  rige.  No  creemos  indispensable  exponer 
los  distintos  modos  de  ser  y  de  existir  que  tiene  cada 
uno  de  los  pueblos  que  habitan  en  islas  ó  tierras  leja- 
nas, todos  ellos  en  un  estado  de  barbarie',  cuya  gradua- 
ción, por  lo  múltiple,  es  imposible  poder  comprender 
en  un  bosquejo,  por  sucinto  que  éste  fuere.  Bastará 
para  nuestro  objeto  llamar  la  atención  acerca  de  este 
mismo  estado  en  que  viven  las  diferentes  razas  que 
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pueblan  ks  islas  de  nuestro  estenso  archipi 
pino,  y  eso  sin  descender  á  detalles,  que  harl 
siado  difasa  onestra  tarea. 

En  nno  de  los  anteriores  capítnloB  hemos  dadt 
la  situación  en  que  se  encuentran  algunas 
idólatras,  que  permanecen  casi  en  el  mismo 
que  fueron  encontradas  por  nuestros  antepasa 
mahometanas,  que  se  hallan  en  igual  caso.  Ei 
que  son  muchas  j  de  costumbres  casi  distinta: 
civilizadas,  que  constituyen  la  población  regi 
autoridades  españolas,  comprendidas  tambiét 
genaa,  esísten  algunas  que  participan  del 
otro  estado,  rennidas  en  aldeas  ó  caseríos,  Uan 
cherías,  que  hacen  por  demás  difícil  fijar  las 
bre  las  cn&les  se  den  la  unidad  y  el  concierto 
á  la  acción  administrativa.  El  primer  cuidado 
tra  Administración  ha  considerado  siempre 
mordial  á  que  atenerse,  y  nuestras  leyes  de 
encarecen  y  prescriben  así,  es  procurar  la  rej 
de  todas  estas  razas  en  sn  conjunto,  por  medi 
mitia.  Esta  esiste  en  todos  los  países  sin  civil 
sobre  cimientos  tan  endebles ,  que  más  bien  q 
es  una  aglomeración  de  seres  diversos ,  que 
fácilmente  se  reúnen  para  vivir  en  coman, 
mente  se  desbandan,  en  la  medida  de  sus  de 
sus  necesidades ,  para  satisfacer  las  cuales  el  i 
el  que  principalmente  impera.  Se  ve  en  unas 
las  reminiscencias  patriarcales  preponderan , 
al  rededor  del  jefe  una  agrupación  domes! 
fijeza  y  duración  depende  del  grado  de  religii 
entre  ellos  se  arraigue,  y  á  su  semejanza  con 
jefe  de  tribu,  muchos  de  éstos  reconociendo 
premo  al  jefe  de  toda  la  raza.  La  constitucii! 
clase  de  sociedades  viene  &  ser  una  especie  d< 
ción  bíblica,  y  éstas  son  las  que  deben  su 
pueblo  árabe.  E\  mahometismo  en  todas  lai 
tiene  el  Koran  por  ley  suprema,  religiosa ,  ci" 
tica.  De  otra  parte  se  ven  tribus  sin  jefe  ánicí 
bien  determinado,  dominando  un  espíritu 
vago,  indefinido,  y  la  sociedad,  por  consignii 
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dendo  de  vínculos  robustos ,  lo  mismo  que  la  familia, 
que  es  de  nna  contextnra  deleznable.  En  ambas  clases 
de  población,  la  mujer  carece  de  personalidad,  de  vo- 
luntad y  de  Úbertad  propias.  Se  la  tiene  por  una  cosa, 
más  que  por  un  ser,  siendo  este  el  motivo  indudable- 
mente de  la  falta  de  vigor  que  en  estas  razas  se  observa 
para  elevarse  gradualmente,  en  la  esfera  de  la  perfección 
y  del  progreso,  en  todas  sus  manifestaciones. 

Parar  obrar  de  un  modo  eñcaz  sobre  el  ánimo  de  esta 
clase  de  gentes,  el  europeo  verá  siempre  que  son  inútiles 
sus  esfuerzos,  si  se  presenta  á  ellos  como  un  ser  hu- 
mano simplemente,  porque  cuanto  más  sumidos  se  hallan 
en  su  degradación,  menos  asequibles  se  muestran  á  la 
influencia  de  otro  ser  en  quien  no  reconocen  superiori- 
dad, sino  para  causarles  mal,  huyendo  de  él  ó  sometién- 
dose por  el  terror,  pero  sin  darle  un  átomo  de  su  volun- 
tad. Hábleles  el  europeo,  no  en  nombre  suyo,  ni  en  nom- 
bre de  la  nación  más  poderosa  de  la  tierra,  sino  en  el 
de  un  Ser  superior  y  dominador  del  hombre  ó  de  los 
hombres  en  general,  y  como  de  ese  Ser  supremo  tienen 
todos  los  pueblos  una  idea  realmente  sobrehumana,  le 
dará  oidos  y  se  someterá  más  fácilmente,  cuanto  más 
misericordioso  se  muestre  ese  Ser  sobrenatural,  en  cuyo 
nombre  se  le  habla.  Pero  existe  en  Europa  la  tendencia 
á  considerar  como  uno  de  los  atentados  más  horrendos 
contra  la  libertad  humana,  pretender  imponer  á  otro 
hombre  por  la  ftierza  ó  por  la  persuasión,  una  creencia 
religiosa  determinada.  Y  esta  tendencia  suele  imperar 
fuertemente  también  en  lo  que  se  venere  á  los  países 
salvajes,  que  algunas  naciones  han  pretendido  y  preten- 
den civilizar.  La  libertad  de  conciencia  es  un  valladar, 
que  no  se  puede  sobrepasar  sin  incurrir  en  un  anatema 
general.  Pero  semejante  tendencia,  parte  de  la  idea  equi- 
vocada que  se  tiene  de  la  libertad.  Porque  la  libertad, 
sea  cual  fuere  la  esfera  en  que  se  establezca  y  desarrolle, 
no  puede  engendrar  la  tiranía  á  su  vez,  y  la  engendraría 
en  el  momento  de  verse  restringida  á  un  solo  caso  de- 
terminado. Así  la  libertad  de  creer  ó  de  no  creer,  de  pro- 
fesar ó  no  profesar  un  culto  religioso  determinado,  no 
niega  ni  aniquila  la  libertad  del  proselitismo,  tanto  en 
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el  que  cree,  como  en  el  que  no  cree.  La  enseñanza  de 
una  religión ,  la  demostración  de  la  superioridad  saya 
sobre  las  demás,  las  creencias  de  un  culto  con  preferen» 
cia.á  la  de  los  demás  cultos  conocidos,  son  funciones  y 
actos  libres^  en  tanto,  si  no  en  mayor  grado,  que  la  de 
respetar  la  voluntad  humana,  en  cuanto  se  refiera  á  la 
profesión  de  una  religión  cualquiera.  Por  eso  la  reUgióa 
católica,  ó  mejor  dicho  la  Iglesia,  que  hkce  alarde  de  pro- 
fesar la  doctrina  más  liberal  en  este  sentido,  ha  pugnado 
siempre  por  reclamar  para  los  católicos  de  varias  nacio- 
nes de  Europa,  que  han  sido  tenaz  y  rudamente  perse- 
guidos desde  la  reforma  luterana,  el  ejercicio  de  esa  li- 
bertad, que  se  les  tenía  cohibida,  y  cuando  la  ha  visto 
públicamente  difundida,  positivamente  fundada  en  los 
Concordatos  y  en  las  leyes  políticas  de  todas  las  nacio- 
nes, ha  sido  cuando  ha  tomado  mayor  vuelo  y  hecho 
sus  más  preciadas  y  gloriosas  conquistas. 

Aplicada  la  teoría  que  dejamos  expuesta  á  las  necesida* 
des  que  se  dejan  sentir  por  las  razas  indígenas,  á  que  prin- 
cipalmente nos  referimos,  sería  reconocer  en  el  salvsyela 
facultad  ó  el  derecho  de  permanecer  en  la  situación  mise- 
rable en  que  se  encuentra,  al  propio  tiempo  que  se  cohibi- 
ría la  libertad  del  europeo,  que  intentara  persuadirle  jde 
la  necesidad  de  admitir  doctrinas  é  instituciones,  por  cuya 
virtud  y  excelencia  habría  de  salir  de  un  modo  más  per- 
fecto y  completo,  de  la  situación  desgraciada  en  que  se 
encuentra.  Sería  lo  mismo  que  obligar  á  permanecer 
en  su  estado  de  abyección  al  hombre  criminal ,  impi- 
diendo se  llegaran  hasta  él  los  socorros  morales  de 
la  caridad,  para  sustraerle  de  la  acción  perniciosa  don- 
de el  delito  y  el  crimen  le  tuvieran  sumido.  Los  an- 
tecedentes que  suelen  alegarse  para  preconizar  esta 
tendencia,  con  relación  á  los  misioneros  católicos,  son 
los  relativos  á  la  escasa  ó  más  bien  ineficaz  acción  que 
sobre  el  concepto  religioso  habían  ejercido  los  ingle- 
ses y  los  holandeses  en  sus  oolonias.  Pero  estos  an- 
tecedentes carecen  de  toda  clase  de  autoridad.  En  los 
tiempos  á  que  se  contraen  estos  hechos,  eran  compañías 
comerciales  las  que  ejercían  su  soberanía  y  su  poder  so- 
bre los  países  de  que  hablamos.  Su  aoci6n,  como  todf 
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acción  que  parte  de  los  individnos  ó  de  la  íaiciativa  io- 
dividnal  ó  colectiva,  era  efimera  y  temporal.  Guando 
pasaron  aquellos  países  á  ser  regidos  directamente  por 
el  Gobierno  de  cada  una  de  aquellas  dos  naciones,  se 
apresuraron  á  usar  de  la  influencia  religiosa  para  norma- 
lizar y  regularizar  aquellas  sociedades.  Ambas  naciones, 
como  protestantes,  se  valieron  primeramente  del  clero 
de  sus  respectivos  cultos,  para  ejercer  su  misión  evangé- 
lica, üonvecidos  que  fueron  de  la  ineficacia  y  aun  de  loa 
peligros  que  para  los  mismos  indígenas  traían  consigo 
las  misiones  de  su  cultp  oficial,  se  dirigieron  á  las  mi- 
siones católicas  y  éstas  aceptaron  la  invitación  y  en  nues- 
tros días,  siendo  reciente  su  establecimiento,  ban  co- 
menzado ya  á  recoger  el  fruto  de  su  obra  de  redención 
y  de  caridad.  Por  consiguiente,  es  de  todo  punto  insos- 
tenible en  España,  suponer  siquiera  que  la  influencia 
del  clero  en  los  países  de  Ultramar  es  innecesaria,  y  mu- 
cho más  insostenible  suponerla  perniciosa.  Lo  que  si 
sería  inconveniente  y  pernicioso  en  concepto  nuestro  es 
pretender  siquiera  prescindir  de  ella. 

Bajo  tal  persuasión  y  no  puede  menos  de  convenirse 
en  que  el  misionero  puede  y  debe  constituir  uno  de  los 
elementos  más  poderosos  para  reducir  estos  pueblos  á 
la  vida  civil.  Reorganizada  su  familia  bajo  otras  bases 
de  las  en  que  está  fundada,  pueden  definirse  mejor,  y  más 
en  armonía  con  nuestra  civilización ,  los  derechos  y  los . 
deberes  del  conjunto  en  el  hogar  doméstico,  así  como  los 
de  los  padres  y  de  los  hijos  recíprocamente.  Se  echarán 
con  menos  resistencia  los  fundamentos  de  la  propiedad 
personal  é  individual,  cesaría  la  vida  errrante  y  daría 
principio  la  sedentaria,  con  el  cultivo  de  la  tierra  y  la  ex- 
plotación de  los  productos  naturales  del  suelo.  La  admi- 
nistración de  justicia  será  también  más  claramente  des- 
lindada, y  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  el  jefe 
de  la  tribu  ó  del  país ,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en 
nuestras  leyes  de  Indias  para  estos  casos,  proseguiría  in- 
vestido de  la  magistratura  en  nombre  del  rey  de  Espafia 
y  por  delegación  de  la  autoridad  superior  española  que 
aquellos  puntos  rigiere.  El  jefe,  cacique  ó  señor ,  segui- 
ría gozando  de  sus  preeminencias  entre  los  suyos,  perci- 
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biría  los  tributos  que  á  su  favor  estuvieseu  impuestos  f 
en  su  cacicazgo  sería  sustituido  por  el  heredero  directo 
donde  se  hallase  establecida  esta  costumbre,  y  donde  so, 
sería  nombrado  por  la  correspondiente  autoridad  nues- 
tra. Poco  á  poco  se  iría  modificando  esta  manera  de  ser 
primitiva,  acercándose,  aunque  lentamente,  al  tipo  co- 
mún de  nuestro  derecho  civil.  Las  decisiones  ó  senten- 
cias tomadas  ó  dictadas  por  el  juez  de  naturales ,  serian 
templadas  con  oportunidad  y  destreza  por  la  autprid&d 
espafiola,  y  por  la  mediación  del  misionero  ó  del  párroco 
se  aminoraría  la  pena  ó  se  concedería  el  perdón,  cap- 
tándose así  más  fácilmente  las  simpatías  de  los  indíge- 
nas. Donde  existiese  alguna  forma  social  parecida  á  la 
aristocracia,  se  conservaría,  confirmando  individual- 
mente esta  calidad,  y  cuando  no  existiese,  la  convenien- 
cia exigiría  que  se  crease,  como  medio  de  galardonar  los 
servicios  prestados  y  de  estimular  á  los  demás  á  ser  fitiles 
a  sus  connaturales  y  al  Estado.  Seria  establecer  la  prin- 
cipalía,  que  hoy  existe  en  los  pueblos  de  Filipinas. 

De  este  modo  podría  llegarse,  desde  los  elementos 
más  rudimentarios,  á crear  el  municipio,  base  principal 
de  toda  administración  pública  bien  ordenada.  Y  res- 
pecto de  esta  institución,  creemos  de  necesidad  rectificar 
la  opinión  que  generalmente  reina  entre  nosotros.  Se 
cree  en  Europa  ser  el  tipo  más  perfecto  de  las  institu- 
ciones locales  en  un  pueblo,  el  municipio  latino,  pero 
además  de  que  en  la  misma  Europa  ha  ido  recibiendo 
transformaciones  notables,  hasta  hacerle  casi  diverso  en- 
tre unas  y  otras  naciones,  han  existido  y  permanecen 
aún  otras  formas  de  esta  misma  institución,  que  es  muy 
conveniente  tomarlas  en  consideración,  porque  vienen  á 
constituir  la  pauta  dé  la  sociedad  política  én  los  pueWos 
de  que  vamos  tratando. 

Antes  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  existía  ya 
el  municipio  en  el  Perú  y  en  Méjico.  En  el  primero  de  es- 
tos dos  reinos,  los  comunes  estaban  organizados  por  me- 
dio de  un  estatuto  municipal.  Teníase  un  censo  de  lapo- 
blacióu :  cada  diez  familias  estaban  al  cuidado  de  un  jef 
otro  jefe  le  tenía  de  cada  cincuenta,  otro  de  ci^a  cíente  . 
asi  cada  quinientas  y  cada  mil.  Estos  jefes,  organizado 
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jerárqnicamente,  debían  responder  de  las  personas  que 
dependían  de  ellos.  Otro  estatuto  suntuario  prohibía  el 
Háo  de  los  metales  y  de  las  piedras  preciosas,  y  llamaban  á 
los  habitantes  de  cada  cantón  dos  ó  tres  veces  al  mes  para 
celebrar  un  banquete,  presidido  por  el  curaca  ó  gober- 
nador y  divertirse  en  él  sin  excluir  á  los  pobres.  Los  al- 
macenes públicos  suministraban  alimentos  y  vestidos  á 
los  ciegos,  mudos,  cojos,  imposibilitados,  ancianos  y 
enfermos  y  á  los  que  no  podían  dedicarse  á  labrar  la 
tierra.  Los  ancianos  que  no  podían  trabajar  eran  man- 
tenidos por  el  común  y  tenían  la  obligación  de  ahuyen- 
tar los  pájaros  de  las  sementeras.  El  que  se  distinguía 
por  BUS  virtudes  públicas  ó  privadas,  era  premiado  con 
vestidos  hechos  en  la  Real  casa.  Todo  el  que  tenía  más 
de  cinco  años  de  edad  estaba  obligado  á  trabajar,  haciendo 
él  mismo  su  ropa,  su  casa  y  los  aperos  de  la  labranza; 
las  puertas  de  las  casas  debían  estar  abiertas  en  las 
horas  del  reposo,  para  que  los  jueces  pudiesen  entrar  en 
ellas  y  examinarlas.  Ninguna  casta,  ni  ningún  indivi- 
duo, poseían  propiedad  particular,  debiendo  trabajar 
todos  en  provecho  del  común. 

En  Méjico,  cada  provincia  comprendía  varios  círculos 
llamados  calpulles  con  sus  ciudades,  las  cuales  en  lo 
general  poseían  un  territorio  para  la  subsistencia  de  sus 
habitantes.  Los  comunes  no  se  parecían  á  los  de  Europa, 
sino  eran  más  bien  tribus  descendientes  de  las  familias 
délos  conquistadores,  que  se  habían  establecido  en  el 
territorio.  La  población  primitiva  no  quedó  en  una  ver- 
dadera esclavitud,  sino  que  dependía  del  imperio  con  re- 
lación á  la  política,  por  lo  cual  era  libre,  y  aunque  la 
propiedad  correspondía  al  cuerpo  en  común,  cada  uno 
disfrutaba  la  parte  que  le  estaba  asignada,  pudiendo 
transmitirla.  Ningún  extranjero  podía  adquirir  tierras 
en  el  común  y  perdía  las  suyas  el  que  se  trasladaba  á 
otro  país.  Era  costumbre  dar  un  terreno  al  joven  pobre 
que  se  casaba.  En  cada  distrito  se  había  reservado  una 
gran  extensión  de  tierra,  qae  era  cultivada  por  todos,  y 
con  cuyo  producto  se  pagaban  al  rey  las  contribuciones; 
llamábasele  terreno  ó  campo  de  la  guerra.  Los  mercade- 
res y  artesanos,  esparcidos  en  el  calpulli,  pertenecían  ¿ 
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la  clase  plebeya,  en  cuanto  qae  pagaban  sa  contribu- 
ción en  mercancías  ó  en  trabajos  de  su  oficio,  pero  ase- 
mejábanse á  los  nobles  en  que  no  trabajaban  en  el 
campo  de  la  guerra  j  obtenían  privilegios  por  medio  de 
las  riquezas.  Abundaban  en  sus  mercados  todas  las  co- 
sas y  suplían  la  falta  de  monedas  con  los  granos  del 
cacao,  copos  de  algodón,  cañas  llenas  de  polvo  de  oro  ó 
laminitas  de  cobre  ó  de  estafio.  £n  la  plaza  del  gran 
mercado  se  elevaba  un  elegante  edificio,  en  que  había 
diez  ó  doce  jueces  para  resolver  todas  las  cuestiones  que 
se  suscitasen,  mientras  varios  empleados  recorrían  la 
plaza  vigilando  los  precios,  las  medidas  y  pesas.  En 
cada  distrito  ó  común  se  anotaban  en  registros  estadís- 
ticos las  variaciones  del  estado  civil.  Había  también  co- 
rreos y  postas  que  facilitaban  las  comunicaciones  con  la 
capital. 

La  organización  del  municipio  ó  de  la  aldea  en  el  lo- 
dostán  y  por  lo  general  en  los  pueblos  de  Oriente,  era  y 
es  todavía  más  perfecta.  Ella  ba  sido  la  base  en  todo 
tiempo  del  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  india, 
habiendo  persistido  sin  modificación  bajo  todas  las  do- 
minaciones affghana,  mogola  y  británica.  Sobre  todas 
estas  dominaciones  y  sobre  todas  las  civilizaciones  pri- 
mitiva, india,  musulmana  ó  cristiana,  el  municipio  in- 
dio h^  continuado  existiendo  con  la  misma  organización 
inmutable,  tan  compacta  hoy,  como  lo  pudo  ser  en  sa 
mismo  origen.  La  aldea  india  es  constituida  por  una  ex- 
tensión de  terreno  determinada,  erial  Ó  puesta  ya  en 
cultivo.  Algunas  veces  este  terreno  se  divide  en  propie- 
dades particulares,  pero  más  frecuentemente  las  tierras 
permanecen  perteneciendo  al  común,  y  cada  año  son 
distribuidas  entre  los  habitantes ,  recibiendo  cada  uno 
para  su  cultivo  un  lote  en  proporción  de  los  medios  con 
que  cuenta  para  ello.  Cada  una  de  estas  aldeas  ó  pobla- 
ciones rurales  viene  á  formar  una  especie  de  pequeño 
Estado  administrativo  que  se  gobierna  á  sí  mismo  por 
el  orden  siguiente:  1.^  el  patela  jefe,  alcalde  ó  burgo- 
maestre del  pueblo,  cargo  generalmente  hereditario,  tien^ 
á  su  cuidado  la  administración  superior  de  lof  asuntos  dt 
vecindario,  decide  las  cuestiones,  procura  la  conservaciój 
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del  orden,  recauda  los  impuestos  comunales  y  hace  de 
ellos  la  distribución  según  los  servicios;  2.^  el  kornoum 
ó  moutmddi  lleva  la  cuenta  de  los  gastos  originados  por 
el  cdltivo  de  las  tierras,  con  todos  ios  demás  que  se  re- 
fieren á  él;  3.®  el  talari  persigue  los  crímenes  y  delitos, 
siendo  el  jefe  de  policía,  que  escolta  y  defiende  las  per- 
sonas que  viajan  de  un  pueblo  á  otro;  4.°  el  toti  cuida 
de  lá  custodia  y  medición  de  las  mieses  y  cosechas ; 
5.<>  el  guai'da  campestre  cuida  de  ejercer  la  vigilancia 
dentro  de  cada  término  municipal;  6.^  el  comisario  de 
aguas  y  de  los  estanques,  cuida  de  distribuirlas  según 
las  necesidades  de  la  agricultura;  7.**  el  brahma  tiene  á 
su  cargo  las  ceremonias  del  culto;  8.**  el  astrónomo 
anuncia  las  épocas  favorables  ó  desfavorables  para  las 
Sementeras;  9.°  el  maestro  de  escuela  enseña  á  los  ni- 
ños á  leer  y  escribir,  y  por  fin  el  herrero  y  el  carpintero 
fabrican  los  aperos  de  la  labranza  y  levantan  las  caba- 
nas; el  alfarero,  el  barbero,  el  aguador,  el  pastor  delga- 
nado,  el  médico,  la  bailarina  (bayadera),  el  músico  y  el 
poeta,  llenan  cada  uno  por  silos  deberes  ó  faenas  de  su 
cargo.  Bajo  semejante  jerarquía  administrativa,  cada 
pueblo  6  aldea  se  halla  sometido  á  una  suerte  de  comu- 
nidad de  bienes  y  de  trabajo,  que  permite  á  cada  cual 
aprovecharse  de  la  asistencia  y  ayuda  de  todos  los  de- 
más. Los  unos  van  al  mercado,  los  otros  se  ocupan  de 
lal)rar  el  campo,  recoger  las  mieses,  teniendo  cada  cual 
su  ocupación  en  provecho  de  todos.  Este  municipio 
tiene  además  un  carácter  especial  y  es  el  de  no  seí  de 
residencia  fija  ni  estable,  pues  cuando  por  alguna  cir- 
cunstancia se  vén  sus  moradores  molestados  de  alguna 
calamidad  pxíblica,  sobrecargados  de  impuestos  ó  el  te- 
rreno se  muestra  ya  esquilmado,  levantan  sus  viviendas 
y  se  trasladan  sos  habitantes  á  otro  punto  más  ó  menos 
lejano,  donde  se  establecen,  siempre  en  idéntica  forma.  * 

Estos  rasgos  característicos  del  municipio  indio  son 
en  mucha  parte  peculiares  también  de  las  instituciones 
que  existían  en  Filipinas  al  ser  ocupado  por  España  el 
archipiélago.  Algunos  de  ellos  se  conservan  aún,  y  en 
el  fondo  permanecen  casi  idénticos,  á  pesar  de  las  mo- 
dificaciones sufridas,  sin  duda  porque  desde  el  principio 
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se  cuidó  por  nuestros  legisladores  y  gobernantes  de  cguí- 
servar  para  el  gobierno  y  régimen  local  de  los  natarales, 
aquellos  usos  y  costumbres  suyas,  que  no  se  oponían  al 
espíritu  civilizador  de  las  leyes  é  instituciones  españo- 
las. En  Filipinas  no  existía  la  propiedad  personal  y  di- 
recta de  la  tierra,  que  pertenecía  íntegra  al  señor  ó  caci- 
que, quien  la  repartía  en  usufructo  entre  los  más 
notables  de  sus  vasallos,  y  á  estos  últimos  se  les  reser- 
vaba el  resto  para  laborarlo  en  común,  y  lo  mismo  acon- 
tecía con  los  frutos  espontáneos  del  suelo.  Cuando  el 
punto  donde  residían  no  rendía  lo  suficiente  para  el 
mantenimiento  de  toda  la  tribu,  se  levantaban  las  vi- 
viendas y  se  trasladaba  ésta  á  otro  territorio  más  fértil 
ó  más  abundante.  El  municipio  indio  fué  establecido 
por  nuestras  leyes  sobre  esta  base,  pues  se  disponía  que 
á  cada  vecino  se  le  señalase  tierras  que  cultivar  y  se  re- 
servase un  campo  de  extensión  proporcionada  al  nú- 
mero de  vecinos  para  sembrarle  de  todos  los  frutos  que 
diese  la  tierra,  con  el  fin  de  que  hubiese  abundancia  de 
mantenimientos;  además  de  esto,  se  señalaba  á  cada 
pueblo  otro  terreno  designado  con  el  nombre  de  lepia 
coynunal,  para  que  en  él  apacentasen  sus  ganados  los 
indios,  de  manera  que  sus  reses  no  se  mezclasen  con  las 
pertenecientes  á  los  españoles. 

Bajo  la  autoridad  del  cacique  se  hallaban  los  que  en 
unas  partes  se  designaban  con  el  nombre  de  maguinao^ 
en  otras  con  el  de  datto  (en  los  países  mahometanos),  ó 
de  camarang,  que  son  los  hoy  conocidos  con  el  de  cabeza 
de  barangay.  Reunidos  estos,  formaban  el  Consejo  del 
cacique,  siendo  la  autoridad  de  los  cabezas  como  la  del 
cacique,  por  lo  general  hereditaria;  hoy  estos  últimos  son 
nombrados  por  la  autoridad  del  archipiélago. 

Bajo  esta  base  se  constituyó  el  municipio  indígena. 
En  cada  pueblo  ó  reducción  que  contase  menos  de  cua- 
renta casas,  debía  haber  un  alcalde  indio ;  de  cuarenta  á 
ochenta  casas,  un  alcalde  y  un  regidor;  si  pasase  de 
ochenta  casas,  dos  alcaldes  y  dos  regidores  también  in- 
dios, y  aunque  el  pueblo  fuera  de  mucho  vecindario,  dos 
alcaldes  y  cuatro  regidores;  todos  los  cuales  pueblos 
habían  de  elegir  otros  por  año  nuevo « como  se  practical 
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en  pueblos  de  españoles  é  indios,  en  presencia  de  los 
curas.  Estos  municipios  subsistieron  hasta  la  publicación 
de  la  Instrucción  de  Intendentes  que  los  anuló,  según 
hemos  antes  expuesto,  quedando  privados  de  la  admi- 
nistración directa  é  inmediata  de  los  intereses  procomu- 
nales, pues  esta  pasó  á  los  Intendentes  que  la  ejercían 
por  conducto  de  las  Juntas  centrales  de  Hacienda,  j  los 
delegados  de  cada  localidad.  Fué  restringido  entonces  el 
número  de  Ayuntamientos,  pues  siendo  la  misión  prin- 
cipal de  la  Administración,  en  la  forma  como  quedó  re- 
organizada, la  recaudación  de  los  impuestos,  arbitrios  y 
demás  recursos  de  esta  clase,  generales  ó  locales,  para 
facilitarla  más  y  sin  duda ,  se  autorizó  la  continuación  de 
loB  alcaldes  y  justicias,  con  otro  nombre  distinto,  en 
grupos  de  población  que  contasen,  por  lo  menos,  500 
tributos,  equivalentes  á  3.000  almas. 

La  situación  á  que  vinieron  quedando  reducidos  los 
pueblos,  debía  ser  algo  angustiosa,  porque  por  Real 
orden  de  2  de  Abril  de  1846,  se  autorizó  al  Gobernador 
general  para  librar  contra  los  fondos  sobrantes  de  Pro- 
pios, Arbitrios  y  Cajas  de  Comunidad  para  atender  á  las 
necesidades  locales  del  país.  En  1854  se  creó  una  seción 
de  Propios  y  Arbitrios  en  la  Administración  de  tributos, 
dependiente  de  la  Junta  de  Hacienda,  tomándose  en  1855 
y  56  otras  disposiciones  semejantes,  hasta  que  en  1858 
se  dispuso  que  estos  fondos  estuvieran  en  lo  sucesivo  á 
cargo  del  Gobernador  Capitán  general,  con  indepen- 
dencia absoluta  de  la  superintendencia  delegada  y  de  la 
junta  directiva  de  Hacienda.  Se  creaba  á  la  vez  una 
junta  directiva  de  la  Administración  local,  bajo  la  presi^ 
dencia  del  Gobernador  Capitán  general,  como  también 
una  Dirección  de  Administración  local  con  una  conta- 
duría aneza,  hasta  que  por  fin  fué  sustituida  por  la  ac- 
tual Dirección  general  de  Administración  civilj  que  aun- 
que asumió  algunos  de  los  ramos  gubernativos  y  admi- 
nistrativos que  tenia  á  su  cargo  la  Secretaría  del  Go- 
bierno general,  ha  seguido  dedicada  exclusivamente  á  la 
recaudación  y  distribución  de  estos  fondos  de  carácter 
provincial  y  municipal. 
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XLI. 

Reorganización  del  municipio  indigena  de  nuestras  leyes 
de  Indias. — Los  Ayuntamientos  de  indios  y  de  españo- 
les en  Filipinas. — Los  Ayuntamientos  en  Cuba  y  Puerto 
Rico. — División  territorial. — La  provincia  y  su  circuns- 
cripción.—  Diférencialidad  de  esta  organización  en 
nuestros  distintos  países  de  Ultramar. — Esta  misma 
diférencialidad  en  Europa. 


ÍTo  nos  detendremos  &  examinar  las  ventajas  ó  des- 
ventajas de  esta  organización  en  el  archipiélago  filipino, 
porque  tendría  que  ser  nuestro  trabajo  demasiado  extenso; 
pero  sí  debemos  llamar  la  atención  sobre  los  graves  in- 
convenientes que  pueden  s'ígairse  de  la  excesiva  centrali- 
zación que  ésta  envuelve,  y  de  la  anulación  en  que  conti- 
núa el  régimen  municipal  en  Filipinas.  Parece  haber 
habido  tendencias  y  aun  trabajos  hechos  con  el  fin  de  esta- 
blecer, no  reorganizar,  el  régimen  municipal  en  el  archi- 
piélago; pero  si  las  noticias  que  de  la  índole  de  estos 
trabajos  han  llegado  á  conocerse  fuesen  ciertas,  creemos 
que  por  la  senda  emprendida  no  podrá  llegarse  á  ningún 
fin  práctico.  Ha  pretendido  buscarse,  según  parece,  como 
base  de  la  creación  de  los  nuevos  Ayuntamientos,  la  cuan- 
tía de  la  riqueza  existente  en  cada  grupo  de  población,  y 
esto,  en  nuestro  concepto,  es  invertir  los  términos  de  la 
cuestión.  El  establecimiento  del  municipio  no  supone 
toda  la  población  que  el  legislador  desee,  ni  bastante  ri- 
queza creada,  hasta  un  limite  también  supuesto,  con  lo 
cual  podrían  reunir  los  recursos  que  de  antemano  se  sue- 
len imaginar  suficientes,  los  municipios  que  se  establecie- 
ren, sino  todo  lo  contrario,  porque  el  municipio,  por  sn  prc 
pia  existencia^  es  el  que  acrecienta  la  población  y  crea  1 
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riqueza.  Así  es  que,  si  se  desea  fomentar  lo  uno  y  lo  otro, 
principalmente  tratándose  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, debe  empezarse  por  restablecer  el  municipio  in- 
dígena bajo  la  misma  base  que  ya  existió,  y  con  las  mo* 
difícaciones  que  se  crean  oportunas  en  consideración 
al  adelantamiento  de  los  tiempos.  A  682  ascendía  el 
número  de  los  pueblos  constituidos  civilmente  en  el 
año  1865,  que  son  los  que  constaban  de  500  tributos  en 
adelante,  pudiendo  llegar  muy  fácilmente  basta  4.000, 
supuesto  que  existían  de  la  clase  de  pueblos,  designados 
como  barrios  y  visitas ,  6.658,  suponiendo  que  el  míni- 
mum de  vecindario  que  se  exigiera  para  los  nuevos  Ayun- 
tamientos  reorganizados,  fuera  el  de  200  vecinos,  equi- 
valentes &  1.200  almas. 

La  organización  que  hoy  tienen  los  pueblos  consti- 
tuidos civilmente,  es  un  remedo  ó  claro  trasunto  de  los 
antiguos  municipios.  El  Gobernadorcillo  es  la  autoridad 
principal :  sígnenle  sus  tenientes,  &  éstos  los  jueces  de 
sementeras,  de  policía  y  de  ganados,  los  alguaciles  y  los 
cabezas  de  barangay ;  todos  ellos  juntamente  con  los  que 
han  ejercido  iguales  cargos  en  años  anteriores,  forman 
la  principalia  ó  el  común  de  principales,  que  gozan  de 
ciertas  prerrogativas  y  constituyen  la  clase  distinguida 
del  vecindario,  no  gozando  de  esta  condición,  que  es 
puramente  personal,  más  que  durante  la  vida  del  po- 
sesor, pues  sus  descendientes,  para  llegar  á  adquirirla, 
tienen  necesidad  de  empezar  por  desempeñar  el  puesto 
de  cabeza  de  barangay.  En  la  reorganización  de  las  ins- 
tituciones municipsJes  que  se  emprenda,  como  creemos 
que  es  de  urgente  necesidad,  no  podría  menos  de  man- 
tenerse esta  especie  de  corporación  de  vecinos  de  la 
principalia,  así  como  el  cargo  de  cabeza  de  barangay, 
reducido  al  carácter  de  funcionario  municipal,  al  cual  se 
encargase  del  cuidado  é  inspección  de  cierto  número  de 
vecinos  residentes  en  una  demarcación  determinada  se- 
mejante al  barrio  de  nuestras  ciudades  de  la  Península. 
La  Principalia  ha  servido  de  eficaz  estímulo  para  que 
los  pueblos  tengan  personas  de  algún  valer  y  respecto 
que  promuevan  sus  intereses  y  presten  señalados  servi- 
cios como  autoridades  y  agentes  municipales.  Así  es  que, 
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difícilmente  se  encontraría  un  elemento  administratiro  j 
Bocial,  que  sustituyese  con  ventaja  á  la  Príncipalía. 

Es  verdad  que  en  cuantas  ocasiones  hemos  visto  tra- 
tar de  los  beneficios  ó  inconvenientes  que  se  s^uirhn 
con  el  planteamiento  del  régimen  municipal  en  Filipi- 
nas, con  relación  á  la  población  indígena,  se  ha  partido 
de  la  creencia  ó  suposición  de  que  no  haya  existido  allí 
el  régimen  municipal,  y  que  éste  seria  una  novedad 
extraña  en  ej  país,  ocasionada  á  crear  algunas  dificulta- 
des. Pero  la  prueba  de  que  los  actuales  municipios,  el 
gobernadorcillo  y  demás  oficiales  de  justicia ,  como  se 
les  llama,  proceden  de  los  antiguos  alcaldes  y  regidores 
indios,  lo  está  primeramente  en  las  funciones  judiciales 
que  ejercen,  que  son  las  que  por  la  ley  se  les  concedía  al 
dotarlos  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  hasla  cierto 
grado,  y  después  en  las  obligaciones  y  servicios  á  que 
deben  atender  y  se  les  detallan,  á  falta  de  ordenanza,  re- 
glamento ó  instrucción,  en  el  título  impreso  que  se  les 
expide.  A  los  tenientes  y  jueces  se  les  advierte  cuiden  de 
que  los  vecinos  del  pueblo  acudan  puntualmente  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  cristianas  y  ejercicio  de 
sus  respectivos  oficios,  sin  permitir  ociosos  ni  mal  en- 
tretenidos, y  al  gobernadorcillo  se  le  encarga  cuide  efi- 
cazmente que  no  haya  juegos  prohibidos,  escándalos  y 
excesos ,  manteniendo  el  pueblo  en  paz  y  justicia ,  que 
nadie  use  armas  prohibidas,  que  todos  se  dediquen  á  la 
agricultura,  á  las  artes  y  oficios;  ni  permitir  ociosos  ni 
mal  entretenidos;  que  crien  vacas,  carabaos,  caballos, 
cerdos ,  ovejas ,  cabras ,  gallinas  y  otros  animales  útiles, 
y  siembren  arroz ,  trigo,  maíz,  legumbres ,  caña  de  asa- 
car, café,  pimienta,  algodón,  añil ,  moreras  ,  cacao,  co- 
cos y  otros  árboles  frutales  de  provecho;  imponiéndole 
además  como  principal  obligación  cuidar  de  la  construc- 
ción de  puentes ,  calzadas  ó  caminos  públicos ,  celando 
se  reparen  ó  compongan  inmediatamente  los  que  se  des- 
truyan ,  á  lo  cual  ha  de  obligar  estrechamente  á  todos 
los  del  pueblo,  así  naturales  como  mestizos  de  sangley, 
en  los  términos  que  está  mandado;  ha  de  conocer  de  !*'''' 
cuestiones  civiles  hasta  el  valor  de  dos  taeles  de  oro  < 
pesos  20  céntimos),  arreglándose  para  el  percibo  de  L 
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derechos  al  arancel  establecido  ^  y  en  orden  á  los  crimi- 
nales debe  formar  la  samaría,  con  la  cual  y  los  reos  ha 
de  dar  cuenta  al  Juzgado  principal  de  la  provincia ;  ha 
de  observar  puntualmente  lo  mandado  sobre  seguridad 
y  marca  de  ganados,  persiguiendo  toda  clase  de  mal- 
hechores; todo  ello,  pues,  ligero  resumen  de  las  obliga- 
ciones que  &  los  alcaldes  ordinarios  imponían  nuestras 
leyes  y  ordenanzas  municipales ,  anteriores  á  la  mitad 
ó  comienzos  del  siglo  xviii. 

Por  lo  que  brevemente  dejamos  expuesto  se  com- 
prenderá la  distinta  graduación  con  la  que  el  régimen 
municipal  ha  de  establecerse  entre  los  indígenas,  según 
el  grado  de  civilización  que  alcancen.  Pero  no  estriba 
en  esto  solamente  la  dificultad  principal  que  tiene  que 
vencerse  en  algunas  partes,  sobre  todo  en  Filipinas.  Al 
mismo  tiempo  que  el  municipio  indígena,  ha  de  funcio- 
nar también  el  establecido  en  pueblos  de  españoles  ya 
peninsulares,  ya  naturales  del  país  y  sus  descendientes, 
los  mestizos  de  su  raza  inclusive.  En  la  mayor  parte  de 
las  capitales  de  provincia  habrá  en  la  actualidad  el  nú- 
mero estrictamente  necesario  para  que  pueda  consti- 
tuirse, y  en  Manila  desde  luego  existe  un  Ayuntamiento 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  ocupación.  Las  rela- 
ciones que  habrían  de  mediar  entre  los  unos  y  los  otros 
de  estos  Ayuntamientos,  hasta  qué  grado  sería  conve- 
niente y  practicable,  sin  obstáculo  alguno,  la  amalgama 
de  sus  funciones ,  estándolo  las  diferentes  clases  de  po- 
blación ó  de  habitantes ,  todo  ello  debería  ser  objeto  de 
madura  meditación  ó  de  las  reformas  y  modificaciones 
necesarias. 

En  las  islas  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico  este  servicio 
es  ya  menos  complejo,  no  dejando  tampoco  de  ofrecer 
algunas  complicaciones.  De  la  raza  indígena  ó  india 
existen  aún  algunos  individuos  en  San  Luis  de  Caney, 
pueblo  de  cerca  de  mil  habitantes  en  las  inmediaciones 
de  Santiago  de  Cuba  y  en  San  Anselmo  de  los  Tiguavos, 
de  más  de  300  almas,  cerca  de  Guantánamo.  En  la  villa 
de  Guanabacoa,  donde  en  1556  se  dispuso  la  concentra- 
ción de  los  indígenas  que  existían  en  el  departamento 
occidental,  conservan  sus  habitantes  los  rasgos  caracte- 
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rísticos  de  la  raza;  pero  ya  en  una  y  en  otra  parte  Be 
encuentra  ésta  casi  completamente  fusionada  con  la 
europea;  asi  es  que  bajo  el  punto  de  vista  civil  y  admi- 
nistrativo no  se  ofrece  obstáculo  ni  diferencia  alguua 
entre  unas  y  otras.  Las  clases  parda  y  morena,  de  orí- 
gen  africano ,  es  bastante  numerosa,  sobre  todo  en 
Puerto  Rico ,  representando  en  esta  isla  la  mitad  de  la 
población,  y  en  Cuba  la  tercera  parte  próximamente. 

Hemos  expuesto  ya  algunas  consideraciones  acerca 
de  la  conveniencia  de  mantener  estas  clases  sociales  sus- 
traídas de  la  influencia,  casi  siempre  más  bien  perni- 
ciosa que  conveniente,  de  los  europeos  y  de  los  america- 
nos de  raza  blanca,  así  como  alejada otambién  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses  políticos,  que  cada  partido  de 
los  que  allí  se  agitan  en  la  vida  pública  defienden  y  sos- 
tienen. La  mayor  parte  de  los  principios  políticos  que  en 
Europa  predominan,  y  son  los  que  constituyen  el  credo 
de  los  que  se  han  ido  formando  en  las  Antillas,  son  por 
completo  extraños  á  los  intereses  y  al  porvenir  de  las 
clases  de  color  de  las  dos  islas.  Ejercen  éstas  los  dere- 
ch^  todos  que  la  moderna  ciudadania  implica,  y  pueden 
teiRr  participación  en  la  gestión  de  los  intereses  socia- 
les, así  como  en  los  nacionales,  por  el  ejercicio  del  su- 
fragio ,  dentro  de  las  condiciones  con  que  los  demás  ciu- 
dadanos lo  ejercen.  Para  realizarlo  de  manera  que  su 
voluntad  propia  sea  la  que  impere  y  no  sean  compelidos 
por  la  presión  ó  por  la  astucia  á  entrar  en  confabulacio- 
nes, que  pudieran  ser  perniciosas  para  el  sosiego  público 
y  para  ellos  mismos ,  creemos  necesario  que  todas  estas 
funciones  de  la  vida  pública  se  cumplan  por  ellos  con 
la  necesaria  libertad  y  con  la  espontaneidad  bastante, 
dentro  de  la  esfera  de  acción  de  la  .autoridad  legítima 
que  ejerza  sobre  estas  clases  la  tutela  y  protección ,  que 
sean  garantía  suficiente  para  esta  libertad,  civil  y  políti- 
camente practicada. 

Dentro  de  estas  condiciones  pudiera  darse  el  caso  de 
haber  de  constituirse  un  municipio  del  que  hubieran  de 
formar  una  parte  ó  su  totalidad  los  individuos  de  coló** 
que  salieran  elegidos.  En  esta  circunstancia,  tales  mu: 
cipios  no  podrían  menos  de  ofrecer  cierto  grado  de  coi 
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plejidad,  solamente  vencida  por  la  acción  inmediata,  tal 
vez  discrecional  en  determinados  casos,  áe  la  autoridad 
gubernativa.  No  es  posible  prever  los  diferentes  puntos 
según  los  cuales  habrían  de  consultarse  los  intereses  pú- 
blicos, para  dar  solución  á  las  complicaciones  no  oficia- 
les, ni  jerárquicas  dentro  de  la  Adminiátración,  porque 
éstos  se  resolverían  bajo  el  criterio  de  la  ley,  protectora 
del  derecho  del  ciudadano,  sino  aquellas  complicaciones 
nacidas  de  las  repugnancias  sociales,  de  las  impresiones 
de  raza,  que  en  la  europea  y  americana  ó  sus  congéneres 
suelen  causar  algunas  veces  los  halagos  de  la  fortuna  ó 
las  manifestaciones  de  la  vida  publica,  en  las  razas,  que 
aquellas  tienen  por  inferiores  y  no  merecedoras  de  dis- 
tinción alguna. 

Por  separado  de  esto,  el  régimen  municipal  está  plan- 
teado ya  por  completo  en  ambas  antillas  desde  el  año 
de  1878,  sin  que  esto  sea  decir  que  antes  no  existiera, 
pues  consto  que  antes  del  año  1540  había  ya  estoblecidos 
Ayuntomientos  en  Cuba.  Consta  además,  que  el  gober- 
nador capitán  general  D.  Diego  de  Mazariegos,  restrin- 
gió en  1556  las  omnímodas  facultades,  que  sin  duda  se 
habían  abrogado  las  corporaciones  municipales  entonces, 
y  arregló  asimismo  los  oficios  de  justicia.  Creemos,  no 
obstonte,  por  el  resultado  que  nuestra  propia  observación, 
en  el  lugar  mismo  de  los  sucesos,  nos  ha  sugerido,  que 
«1  régimen  municipal  en  ambas  antillas  no  puede  menos 
de  subordinarse,  en  su  planteamiento  y  desarrollo,  á  la 
necesidad  imperiosa  de  dar  mayor  cohesión  á  las  fuerzas 
sociales 9  para  que  el  Estado  y  la  nación  puedan,  en  cir- 
cunstoncias  dadas  é  imprevistos,  atender  con  mayor  fa- 
cilidad á  la  salvación  de  altos  y  supremos  intereses.  La 
agitación  de  la  vida  política,  en  cualquiera  de  las  regio- 
nes de  la  Península,  la  lucha  tenaz  de  los  partidos,  nues- 
tras discordias  intestinas,  podrían  sin  graves  daños,  basto 
perpetuarse,  robustecerse  y  llegar  á  provocar  las  más  tre- 
mendas crisis  políticas  y  sociales.  La  soberanía  y  la  potes- 
tod  de  la  nación,  en  todos  estos  momentos  saldrían  ilesas. 
Pero  en  países  donde  las  complicaciones  de  esta  misma 
vida  política  han  de  agravarse  siempre  por  otras  mucho 
más  intensas,  que  habrían  de  nacer  del  espíritu  hostil  ó 
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desleal,  aunque  permanezca  disimulando  ó  se  oculte  cob 
la  astucia  más  sutil,  no  contra  alguno  ó  todos  los  parti- 
dos, que  se  muevan  en  el  seno  de  la  patria,  sin  traspasar 
sus  limites,  sino  coiitra  la  patria  misma,  sería  cometor 
una  falta,  muy  próxima  á  la  complicidad  con  esa  des- 
lealtad misma,  si  el  régimen  político,  en  todos  sus  gra- 
dos 7  como  el  más  importante  el  municipal,  no  se 
fundase  con  garantías  suficientes  para  la  seguridad  del 
Estado  y  para  la  defensa  del  derecho  y  de  los  intereses 
nacionales. 

Nunca  la  mayor  descentralización  administrativa,  por 
amplia  que  se  estableciese,  debería,  en  nuestro  concepto, 
traspasar  los  limites  prudentes  de  mantener  la  vigilancia 
central  necesaria  para  dirigir,  encauzar  y  conservar  la 
acción  municipal  y  provincial,  en  el  circulo  puramente 
administrativo,  dentro  del  cual  las  necesidades  públicas 
y  toda  clase  de  servicios  de  cada  localidad,  deben  ser 
suficientemente  atendidas.  Y  como  las  funciones  pura  y 
estrictamente  municipales  de  una  localidad  con  otra  y 
de  todas  entre  sí,  se  enlazan,  siendo  conveniente  que 
este  enlace  se  verifique  sin  entorpecimientos ,  ni  dificul- 
tades, la  autoridad  política  necesita  en  cada  provincia 
la  libertad  de  acción  necesaria  para  vencer  egoísmos  te- 
naces, emulaciones  inconvenientes  ó  rivalidades  peligro- 
sas, entre  estas  mismas  localidades ,  y  para  obligará 
atender  sin  negligencias,  ni  descuidos,  servicios  públicos 
de  carácter  general,  de  los  que  depende  el  bienestar  y  la 
prosperidad  de  todo  el  país  en  su  conjunto. 

Así,  pues,  el  gobierno  general  en  cada  an tilla,  prin- 
cipalmente en  Cuba,  no  puede  menos  de  estar  constan- 
temente ejerciendo  la  vigilancia  y  la  inspección  más  ex- 
quisitas y  detenidas  sobre  los  municipios  y  los  gobernar 
dores  de  provincia,  si  se  desea  que  la  administración  se 
coloque  en  camino  de  desarrollar  todos  sus  medios  más 
perfectos  de  acción,  en  bien  del  público,  y  en  cumpli- 
miento de  la  importante  misión  que  en  todos  estos  terri- 
torios la  está  confiada.  Por  insignificante  que  sea  la  ne- 
gligencia ó  el  abandono  en  que  estos  servicios  se  tengan 
allí,  no  podrá  menos  de  producirse  la  anarquía  admin' 
trativa  primero  y  después  la  política,  á  semejanza  de 
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que  aconteció  en  la  América^  coya  rebelión  y  separación 
de  Eapafla  se  debió  en  gran  parte  á  aqnella  descentrali- 
zación excesiva  qne  en  sa  régimen  municipal  existía,  y 
á  la  falta  de  concierto,  de  unidad  y  de  cohesión  con  que 
en  cada  virreinato  se  pretendió,  taxde  ya,  poner  remedio 
á  un  mal  que  no  se  había  previsto. 

Todo  cuanto  exponemos  en  el  presente,  capítulo  tiene 
por  objeto  demostrar  que  el  régimen  municipal,  como 
base  esencial  de  la  administración  y  dirección  de  los 
asuntos  públicos  de  un  país ,  debe  establecerse  en  las 
provincias  de  Ultramar,  sea  cual  fuere  el  grado  de  civi- 
lización y  de  cultura  que  en  cada  una  de  ellas  prepon- 
dere, y  que  este  régimen  ha  de  organizarse  de  manera 
que  corresponda,  en  las  graduaciones  de  su  intensidad 
y  perfección,  al  grado  mismo  que  en  cada  punto  se 
ofrezca,  como  garantía  de  una  más  fácil  y  más  armónica 
acción  con  los  intereses  de  cada  localidad  y  cada  región: 
es  decir,  el  régimen  municipal  gradual,  según  las  cir- 
cunstancias especiales  que  en  cada  país  y  en  cada  loca- 
lidad lo  exijan.  De  la  n\isma  manera  creemos  se  debería 
obrar  tratándose  de  los  servicios  de  carácter  provincial. 

La  demarcación  territorial,  dentro  de  la  que  sé  com- 
prende un  número  determinado  de  municipios,  no  tiene 
otro  fin  que  el  de  hacei"  más  fácil  y  expedita  la  acción 
del  Estado.  Este  debe  cumplir  sus  deberes  con  toda  la 
perfección  posible,  para  que  se  obtengan  todos  los  bene- 
ficios requeridos.  Uno  de  las  más  principales  consiste 
en  revocar  cuantas  disposiciones  ó  medidas  tomen  los 
municipios  que  sean  contrarias  á  la  ley,  que  perjudiquen 
á  los  particulares,  y  mermen  ó  dañen  los  intereses  per- 
manentes de  carácter  más  general.  Además  le  es  necesa- 
rio también  al  Estado  cuidar  de  que  toda  clase  de  servi- 
cios municipales  se  amalgamen  entre  sí,  dentro  de  cada 
término  municipal  y  con  los  de  los  municipios  circundan- 
tes. No  puede  tampoco  olvidarse  de  aquellos  otros  que 
no  sean  exclusivamente  municipales  ó  provinciales,  que 
afecten  á  otros  intereses  más  extensos  ó  elevados,  ó 
puedan  perjudicar  en  todo  ó  en  parte  derechos  que  cons- 
tituyan la  salvaguardia  de  los  poderes  públicos  consti- 
tuidos, de  la  nación  en  el  ejercicio  pleno  é  incondicional 
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de  su  soberanía,  de  la  defensa  del  territorio  ó  á  sus  rela- 
ciones é  intereses  internacionales,  aunqae  en  la  más  mí* 
nima  parte  se  rocen  con  los  municipales  y  provinciales, 
cuyos  servicios,  indefectiblemente  no  pueden  menos  en 
un  país  regularmente  organizado,  de  entrar  bajo  la 
competencia  del  gobierno  supremo.  Este  ejerce  éstas  y 
otras  funciones  semejantes  por  medio  de  autoridades  de- 
legadas y  de  los  subalternos  necesarios ,  para  que  puedan 
fácilmente  cumplir  sus  deberes.  La  autoridad  delegada 
del  Estado  de  carácter  más  superior  y  de  atribuciones 
más  amplias,  lo  ha  sido  siempre  en  Ultramar  aquélla  á 
la  que  se  le  encomienda  el  régimen  y  el  gobierno  de  una 
porción  de  territorio,  sin  solución  alguna  de  contigüidad, 
y  aun  en  este  caso,  que  constituya  un  conjunto  más  ó 
menos  homogéneo  de  fracciones  territoriales,  á  que  fácil- 
mente pueda  hacer  extensiva  su  acción.  Esta  autoridad 
era  antiguamente  la  de  los  virreyes  y  hoy  lo  son  los  go- 
bernadores capitanes  generales.  Dentro  de  la  circans- 
cripción  de  estos  territorios,  no  pueden  menos  de  existir 
las  subdivisiones  necesarias ,  poc  medio  de  las  cuales  se 
facilita  la  acción  del  Estado,  y  en  estas  subdivisiones 
han  de  existir  forzosamente  autoridades  subalternas  de 
la  principal,  constituyendo  fracciones  territoriales,  desig- 
nadas con  diferentes  nombres  y  más  principalmente  con 
el  de  provincias.  Las  autoridades  de  índole  provincial 
son  las  que  más  inmediata  y  directamente  ejercen  las 
funciones  propias  del  Estado  en  cada  municipio,  en  par- 
ticular, y  sobre  todos  los  municipios  comprendidos  en 
su  demarcación  y  en  general. 

Pero  esta  división  del  territorio  en  las  provincias  de 
Ultramar,  no  puede  tampoco  fundarse  estrictamente  en 
la  base  común,  que  sirve  para  la  división  territorial  en- 
tre 8Í,  ni  en  la  Península.  Existen  puntos,  como  el  ar- 
chipiélago filipino,  donde  esta  división  no  puede  menos 
de  revestir  condiciones  excepcionales.  Su  mucha  exten- 
sión y  las  diferentes  circunstancias  en  que  cada  grupo 
principal  de  islas  le  colocan,  no  pueden  menos  de  exi- 
gir modificaciones  más  ó  menos  importantes,  pero  que 
de  todos  modos  obligan  á  establecerla  sobre  bases  d' 
un  carácter  por  demás  especial.  En  lo  que  se  refiere  f 


lervicio  militar,  j  aan  creemos  que  en  el  naval,  el  ar- 
^ipiélago  de  Filipinas  ae  divide  en  tres  importantes 
ñrcnnscripcionee :  la  de  la  isla  de  Lazón  y  eae^dyaoea- 
bes,  la  de  Yisajas  con  el  grupo  de  islas  que  la  constitu- 
yen, y  la  de  Mindanao  hecha  extensiva  á  loa  archipiéla- 
^8  de  Joló  y  de  Tawi-tavi.  Ed  nuestra  opinión,  no 
aolamente  convendría  adoptar  esta  misma  dívisián  ad- 
ministrativa ,  poniendo  al  frente  de  ellas  autoridades 
^ubernativae,  que  podrían  serlo,  dadas  las  circunstan- 
cias  excepcionales  de  alguno  de  aquellos  grupos  de  po- 
blación, las  mismas  autoridades  militares  en  ellas  exis- 
tentes, sino  que  pudiera  hacerse  extensiva  esta  medida 
hasta  constituir  otras  dos  de  estas  graudee  subdívisio- 
oes;  una  en  Joló,  comprendido  Tawi-tawi,  y  otra  en 
Marianas,  con  las  Carolinas  y  Palaos. 

La  clasificación  de  estas  circunscripciones  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  especialmente  en  Filipinas,  podría 
abarcar  basta  cinco  grnpos  provinciales,  dentro  de  las 
de  cada  región  de  las  ya  indicadas.  Podrían  establecerse 
provincias  hasta  de  quinta  clase,  con  excepción  de  Ma- 
nila por  su  carácter  especial.  De  este  modo  se  haría  una 
división  territorial  y  marítima  más  adecuada  para  la 
clase  de  servicios  que  se  deben  cumplir  con  preferencia, 
Y  la  administración  obtendría  rápida  y  fácilmente  los 
resultados  más  seguros  para  el  Comento  de  la  riqueza 
pública  y  el  bienestar  de  los  habitantes  de  todos  estos 
países.  Como  se  ve,  estas  diferencias  no  pueden  menos 
[le  infinir  sobremanera  en  la  adopción  y  desarrollo  de 
un  régimen  propio  para  cada  parte  del  globo  donde  el 
dominio  de  EspaEia  se  extiende,  dentro  de  la  unidad 
necesaria,  para  dar  al  conjunto  la  cohesión  y  la  fortaleza 
[jue  le  son  precinas. 

Los  que  aspiran  á  crear  la  anidad  en  todo,  principal- 
mente en  la  administración,  y  suponen  que  esta  especie 
lie  bifurcación  legislativa  es  dq  atentado  contra  la  uni- 
ficación del  derecho  y  contra  la  unidad  nacional,  aun 
lañando  se  trate  de  países,  que  sin  ser  de  la  especie  de 
colgniaa,  se  encuentran  ó  pueden  encontrarse  en  condi- 
ciones difíciles  para  procurar  el  bienestar  de  los  cinda- 
^noB  que  las  habiten,  todas  esas  personas  que  así 
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piensaü  y  procaran  defenderlo,  con  mayor  ó  menor  sin- 
ceridad política,  ó  con  má«  ó  menos  rectitnd  en  má 
intenciones,  no  podrán  menos  de  tener  esto  qne  defende- 
mos como  uno  de  los  mayores  absurdos  que  el  ^itendi- 
miento  humano  puede  llegar  á  defender.  Pero  los  unio- 
nistas del  derecho  en  todas  sus  manifestaciones,  los 
partidarios  entusiastas  del  Código  único  y  universal,  no 
podrán  menos  de  rendirse -también  á  la  evidencia  de  los 
hechos,  cuando  se  detengan  á  considerar  que  en  la 
misma  Europa,  dentro  del  régimen  político  administra- 
tivo, municipal  y  provincial,  la  diversidad  y  la  diferen- 
cialidad,  vienen  á  ser  en  ellos  la  base  cardinal  sobre  que 
descansa.  El  carácter  especial  de  la  constitución  poli- 
tica,  la  extensión  del  territorio  y  los  precedentes  histó- 
ricos de  la  formación  de  los  Estados  en  Earopa,  deter- 
minan en  cada  uno  de  ellos  el  número  y  naturaleza  de 
esta  clase  de  organismos  administrativos;  por  eso  exis- 
ten tan  grandes  diferencias  entre  unos  y  otros  países. 
España,  Portugal  y  Francia  han  prescindido  de  los  an- 
tiguos reinos,  sustituyéndolos  con  las  provincias,  los 
distritos  y  los  departamentos,  sin  que  haya  otro  orga- 
nismo intermedio  entre  éstos  y  los  municipios,  como 
sucede  también  en  Bélgica  y  en  Holanda. 

La  misma  Italia,  cuyos  antiguos  reinos  tienen  una 
personalidad  tan  característica,  preocupada  con  la  idea 
de  la  unidad  y  temerosa  de  comprometerla,  ha  prescin-^ 
dido  también  de  aquéllos,  siguiendo  el  ejemplo  de  Fran- 
cia y  de  España,  y  tampoco  admite  más  organismos  que 
las  provincias  y  los  comunes. 

Por  el  contrario,  en  Alemania,  á  causa  de  su  organi- 
zación federal,  no  sólo  tiene  cada  Estado  su  propia  cons- 
titución, sino  que  están  divididos  en  Kren,  círculos  ó 
provincias,  y  éstas  en  Distrikte  unos,  y  otros  con  sus 
juntas  ó  Consejos  electivos.  En  Austria,,  aun  cuando  no 
por  el  mismo  motivo,  cada  una  de  las  diez  y  ocho  co- 
marcas 6 países  que  los  forman,  tiene  su  Dieta,  pero  los 
distritos  en  que  se  dividen,  sólo  cuatro  están  regidos 
por  una  corporación  electiva.  En  cambio  en  Suiza,  aun- 
que tiene  una  organización  federal,  á  causa  de  la  pocQi 
extensión  de  sus  cantones,  existen  unos,  como  Berna  y 
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ZuTÍch)  que  se  díyiden  en  distritos,  con  asambleas  direc- 
tivas, 7  otros,  como  el  de  Ginebra,  que  sólo  cuentan 
comunes  ó  municipios.  También  es  digno  de  observarse, 
que  siendo  lo  general  la  inclusión  en  la  circunscripción 
de  una  provincia,  de  todos  los  municipios  comprendidos 
en  el  territorio  de  la  misma,  algunos  países  constituyen 
en  este  punto  una  excepción.  En  tal  caso  se  encuentra 
en  primer  término  Inglaterra.,  supuesto  que  los  condados 
comprenden  la^  parroquias,  pero  quedan  fuera  de  ellos 
los  burgos  ó  ciudades,  ó  sea  los  municipios  urbanos.  Lo 
propio  sucede  en  Hungría,  puesto  que  luera  de  los  cornil 
tats  ó  provinciaB  se  encuentran  las  ciudades  libres  reales 
y  las  ciudades  auiónomas,  j  en  Suecia,  donde  se  hallan 
en  idéntico  caso  las  ciudades  que  pasan  de  25.000  habi- 
tantes. Por  último,  el  país  de  Europa  que  cuenta  mayor 
número  de  organismos  loeales,  y  en  que  se  aplica  á  éstos 
más  ampliamente  el  principio  de  la  representación,  es 
Rusia.  Allí  sobre  el  municipio  ó  mm,  están  el  cantón  ó 
volostj  el  distrito  ú  oniezed  y  la  provincia  ó  goubemia^ 
regidos  todos  ellos  por  corporaciones  electivas. 

Hay  más  aun:  no  puede  menos  de  reconocerse  que  de 
todos  los  organismos  locales  ninguno  tiene  una  existencia 
tan  natural  y  manifiesta  como  el  municipio;  por  eso  lo 
hemos  considerado  nosotros  como  la  base  de  una  admi- 
nistración perfecta.  Pero  dentro  de  estos  mismos  munici- 
pios y  con  relación  ¿  su  constitución  propia,  se  hacen  notar 
asimismo  diferencias  esenciales  importantes.  Si  la  po- 
blación estuviera  aglomerada  en  todas  partes  en  centros 
de  la  importancia  bastante  para  con  cada  cual  de  ellos 
constituir  uno  de  aquéllos,  la  cuestión  quedaría  simpli- 
ficada. Pero  como  en  muchas  partes  la  de  los  campos 
se  encuentra  diseminada  en  caseríos,  lugares  y  aldeas, 
como  acontece  bastante  generalmente  en  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar^  surge  en  seguida  una  grave  rela- 
tiva á  los  municipios  rurales.  En  algunos  pcdíses,  como 
la  Grran  Bretaña,  Suecia,  Rusia,  varios  cantones  suizos 
y  diversos  Estados  alemanes,  se  ha  resuelto  esta  cues- 
tión constituyendo  cada  grupo  de  población,  por  pe- 
queño que  sea,  en  comúfij  hasta  tal  punto,  que  se  go- 
biernan, según  regla  general,  por  un  sistema  democrático 
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directo,  es  decir,  por  todos  los  vecinos,  constituyendo  la 
corporación  municipal.  Los  pueblos  del  Mediodía  de 
Europa  se  apartan  de  este  camino,  í  iguiendo  cada  cual 
el  suyo.  Mientras  Frauda  tiende  á  constituir  en  muni- 
cipios los  núcleos  más  exiguos  de  población  y  las  pe- 
queñas aglomeraciones  de  aldeas,  Italia  autoriza  la  re- 
unión de  los  municipios  colindantes,  cuando  cada  uno 
de  ellos  tiene  menos  de  1.500  habitantes,  y  no  con- 
siente que  se  constituya  en  uno  independiente  el  burgo 
ó  barrio  de  otro,  sino  ¿  condición  de  justificar  que  cuenta 
con  los  recursos  necesarios  para  atender  á  sus  necesida- 
des y  tener  una  población  de-  4.000  habitantes  cuando 
menos;  pero  las  fracciones  ó  secciones  del  municipio, 
como  tales,  son  regidas  por  un  delegado  del  alcalde,  sin 
intervención  de  junta  de  vecinos,  consejo  ni  corporación 
alguna.  Por  el  contrario,  Portugal  cuenta  tan  sólo  292 
concelkoSj  cada  uno  de  los  cuales  reúne  una  población 
que  varía  de  2.000  á  50.000  habitantes;  pero  se  dividen 
después  en  parroquias,  las  cuales  tienen  su  personalidad 
con  funciones  propias,  que  principalmente  se  refi^eren  á 
la  administración  de  los  bienes  de  la  fábrica  y  de  los 
comunales,  siendo  regida  por  una  junta  que  eligen  los  ve- 
cinos. Al  hablar  del  régimen  que  Portugal  tiene  esta- 
blecido en  sus  provincias  de  Ultramar,  dimos  á  conocer 
las  diferencias  establecidas  respecto  de  este  punto  con- 
creto en  el  sistema  municipal  allí  establecido. 

Creemos  innecesario  extendernos  sobre  más  detalles 
con  respecto  á  la  falta  de  uniformidad  en  el  régimen  ad- 
ministrativo, establecido  en  las  mismas  naciones  de 
Europa.  Tanto  en  lo  relativo  á  la  presidencia  de  estas 
corporaciones,  como  á  la  falta  de  uniformidad  en  la  le- 
gislación, por  la  cual  se  rigen  y  funcionan,  á  los  medios 
de  ejercer  las  relativas  á  la  administración  y  gobierno 
de  los  términos  municipales  ó  regiones  provinciales ,  á 
la  intervención  que  el  Estado  se  reserva  en  todas  ellas  y 
á  todo  lo  demás  que  constituye  el  complemento  de  su 
organización,  en  todo  ello  existen  diversidad  de  criterio, 
diferencia  de  procedimientos,  maneras  distintas  de  ma- 
nifestar su  acción  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Por 
consiguiente,  insistir  en  dotar  de  instituciones  unifor- 
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mes  ó  iguales,  j  más  bien  aún,  aplicaren  nnestras  pro- 
vincias de  ultramar  la  propia  legislación  polltico-admí- 
nistrativa  que  en  la  Península  rige^  sería  un  empeder- 
nimiento,  contra  el  cual  no  habría  que  oponer  ^ino  la 
evidencia  de  los  hechos  y  el  funesto  resultado  ofrecido 
en  ellas  durante  las  épocas  en  que  ha  predominado  se- 
mejante criterio  entre  nosotros. 


CAPÍTULO  XLII. 

Uno  de  los  fines  que  principalmente  se  propone  la  Admi- 
nistración, la  producción  y  el  desarrollo  de  la  riquesa 
pública.— £1  trabfijo  y  el  Jornalero  en  Filipinas  y  en 
las  Antillas.— Las  fincas  rurales  — Transformación  de 
la  riqueza  agrícola  en  Cuba.— El  equilibrio  de  la  pro- 
ducción.— ^Los  azúcares  de  Cuba  y  de  Filipinas. — ^La  ex* 
portación  para  los  Estados  Unidos  y  para  Europa. — 
Competencia  con  el  sorgho  y  el  meple  en  los  Estados 
Unidos  y  con  la  remolacha  en  Europa. 


Puede  asegurarse  que  el  fin  que  principalmente  se  pror 
pone  la  Administración  pública^  es  atender  á  la  pro- 
ducción y  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  promoviendo, 
por  cuantos  medios  le  son  posibles,  los  adelantos  de  la 
agricultura  y  de  la  industria.  En  Europa  llena  esta  mi* 
sión  por  medio  de  la  existencia  de  capitales  y  de  obreros, 
que  libre  é  individualmente  se  conciertan  para  dedicarse 
á  la  producción.  En  los  países  de  ultramar  que  permane- 
cen en  un  estado  rudimentario  de  civilización  y  aun  en 
aquellos  que  han  alcanzado  ya  cierto  grado  de  cultura  in- 
telectual, ni  existen  capitales  propiamente  dichos »  ni  el 
obrero  posee  iniciativa  individual  alguna,  y  si  la  posee, 
es  incompleta.  El  suelo  no  pertenece  más  que  al  jefe 
puesto  al  frente  de  la  tribu,  y  le  distribuye  á  su  talante, 
entre  aquéllos  de  los  que  le  están  sujetos ,  vitalicia  ó 
temporalmente.  Se  necesita  la  acción  directa  deLpod^ 
supremo  para  que  el  trabajo  tenga  lugar  y  la  riqueza  se 
produzca.  Bajo  esta  base,  todos  los  gobiernos  de  Europa 
que  rigen  más  ó  menos  directamente  alguno  de  estos 
países  en  África,  en  Asia  y  en  el  extremo  Oriente,  se 
ven  precisados  á  valerse  de  medios  coercitivos  para  obli- 
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gar  á  sus  habitantes  al  trabajo,  j  sobre  este  trabajo  for- 
zoso ú  obligatorio,  fandar  el  éxito  qae  puede  conse- 
guirse de  su  administración. 

El  archipiélago  filipino  ofrece  en  este  punto  bastanf  e 
diferencia  respecto  de  los  demás,  pues  si  bien  tuvieron 
lugar  en  él  los  repartimientos  de  indios  para  el  trabajo 
forzoso^  desaparecieron  hace  mucho  tiempo  estos  medios 
j  su  estado  actual  presenta  notables  mejoras  para  el 
obrero.  Es  verdad  que  la  situación  favorable  de  éste 
perjudica  notablemente  la  producción,  según  algunos 
afirman,  porque  las  condiciones  de  su  carácter  y  la 
decidida  protección  que  encuentra  en  las  leyes  y  en  las 
autoridades  españolas,  hace  que  se  le  consientan  y  to- 
leren abuéos,  que  redundan  en  perjuicio  del  capital.  Se 
ha  reclamado  constantemente  contra  los  medios  puestos 
en  juego  para  remover  los  estorbos  ordinarios  y  emplear 
estimulantes  indirectos  para  inclinar  el  indio  al  trabigo: 
no  son  bastantes  las  amonestaciones,  ni  el  ofrecimiento 
de  premios,  ni  aun  los  ventajosos  partidos  hechos  por 
algunos  hacenderos,  para  sacar  de  su  desidiosa  indife- 
rencia la  clase  trabajadora  de  los  naturales ,  porque  sa- 
tisfechos fácilmente  todos  sus  deseos,  cifran  su  felicidad 
en  el  reposo  y  el  sumo  bien  en  el  sueño.  Para  corregir 
este  mal,  han  propuesto  algunos  se  vuelva  al  sistema 
del  repartimiento  de  indios,  creyéndolo  otros  excusado 
é  innecesario,  supuesto  que,  sin  estos  repartimientos,  ha 
progresado  la  agricultura  en  los  últimos  cincuenta  años 
de  una  manera  bastante  notable. 

En  opinión  nuestra,  la  producción  se  sostendría,  si 
no  aumentase,  con  sólo  cuidarse  de  reorganizar  la  ad- 
ministración comunal,  de  manera  que  pudiera  atender, 
algo  mejor  que  hoy  puede  hacerlo,  á  este  principal 
objeto  de  la  gestión  suya.  Las  tierras  laborables ,  que 
pertenecen  al  común,  debieran  ser  concedidas  ó  arrenda- 
das á  los  vecinos  de  los  pueblos,  aptos  para  los  trabajos 
agrícolas,  que  fueran  de  laclase  de  jornaleros.  Esta  ce- 
sión ó  arriendo  podría  ser  de  aparcería  con  el  pueblo  ó 
sea  con  su  Ayuntamiento,  repartiéndose  su  producto 
entre  los  dos ,  el  arrendatario  y  el  representante  del  co- 
mún de  vecinos,  que  dispondría  de  ellos  en  beneficio  del 
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pueblo,  contándoles  como  ingreso  del  presupuesto  mu- 
nicipal. Los  propietarios  que  desearan  cultivar  sus  terre- 
nos y  necesitaran  trabajadores,  eventuales  ó  permanentes, 
podrían  fácilmente  hallarlos  éntrelos  miemos  naturaled^ 
siempre  que  por  el  alcalde  del  pueblo  se  obligase  á  unos 
y  á  otros  al  cumplimiento  de  sus  compromisos,  para  lo 
cual  habrían  de  dictarse  reglas  generales  que  sirvieran 
de  base  á  los  convenios,  consignados  éstos  en  papel  ae* 
Hado,  á  fin  de  evitar  subterfugios,  sustitución  de  docu- 
mentos y  hasta  la  falsificación  del  contrato. 

Los  habitantes  de  Filipinas  suelen  crearse  propie- 
dad rural  con  una  facilidad  y  libertad  desconocidas  ea 
todo  el  mundo.  Roturan  un  pequeño  espacio  y  al  lado 
levantan  su  morada,  de  caña  y  ñipa,  si  no  la  tienen  pro- 
pia en  el  pueblo  inmediato.  Sí  el  terreno  roturado  ea 
comunal  ó  realengo,  nada  pagan  y  lo  hacen  propiedad 
suya,  que  nadie  les  disputa;  si  está  enclavado  en  al* 
guna  hacienda  de  particulares  ó  corporaciones,  pagan 
un  pequeño  canon  anual,  bajo  cuya  eondicióu  le  dejan 
tranquilo  el  usuñncto.  Esta  es  la  costumbre.  Andando 
el  tiempo,  y  aquí  empiezan  las  dificultades  que  hay  que 
vencer,  á  medida  que  el  terreno  adquiere  valor,  el  mismo 
indio  lo  empeña  para  satisfacer  cualquiera  caprichos- 
como  el  del  juego  ordinariamente,  pero  el  empeño  se 
entiende  entrega  en  prenda,  que  rara  vez  se  rescata^ 
Después,  y  si  por  falta  de  tierras  baldías,  no  puede 
hacer  el  indio  otra  propiedad  igual,  se  convierte  en  co- 
lono ó  arrendatario,  tal  vez  del  mismo  que  le  prestó,  y  en 
la  condición  de  aparcero,  cuando  no  de  criado,  labra  1» 
tierra  que  fué  suya.  Este  caso  es  muy  general,  pero  tie- 
nen lugar  otros  de  parecida  índole,  que  no  pueden  me*^ 
nos  de  introducir  la  perturbación  en  la  propiedad.  Hoy 
no  están  dotadas  las  autoridades  locales,  el  gobernador- 
cilio  por  ejemplo,  que  debería  ser  alcalde  municipal,  de 
medios  suficientes  para  atender  al  importante  cui(¿ido  de 
rescatar  con  oportunidad  los  terrenos  comunales  ó  realen- 
gos, cuya  intrincada  sucesión  de  roturadores,  dueños,  con- 
dueños y  arrendatarios,  hace  cada  vez  más  dífícilenoon-*^ 
trar  el  verdadero  origen  de  la  propiedad,  que  el  Estado 
ó  el  común  pierden.  También  existe  la  grave  dificultad 


para  ello  de  la  ezceeí?a  extensiÓD  qne  hoy  tieDen  los 
términos  manicipaleB ,  en  los  cuales,  escondidas  entre 
la  maleza  ó  en  lo  fragoso  de  nn  monte  se  hacen  rotara- 
cienes  importantes,  Bustraídas  &  la  vigilancia  de  estas 
antoridades,  cayo  prestigio  se  debía  procurar,  y  cnyas 
fanciones  robustecer,  reduciendo  los  términos  de  cada 
municipio  á  la  extensión  m¿s  coaveniente ,  según  las 
condiciones  del  terreno,  y  dotándoles  de  anzUiares  y  de 
Bobalteraoe  que  hicieran  más  fócil  el  cumplimiento  de 
sa  obligación. 

También  es  cierto  qne  el  establecimiento  de  haciendas  6 
fincas  rurales  por  los  europeos,  inclusos  los  españoles  mis- 
mos, encuentra  graves  i  acón  venientes  cuando  se  trata  de 
hacerlo  en  tas  cercanías  de  un  pneblo  de  naturales,  cuya 
Buspicacia  y  malicia,  á  semejanEa  délas  de  nuestros  la- 
briegos, suele  envolver  á  aquéllos  en  tantas  díficutt&- 
des,  que  se  ven  muchas  veces  obligados  &  dejar  abando- 
nadtis  sus  predios,  retrsyendo  ¿  mnchos  estas  cirouna- 
tanctas  de  intentar  el  fomento  de  la  agricultura  por  este 
medio.  Pero  esto  indudablemente  acontece  por  la  razón 
qne  ya  dejamos  e^ipnesta,  esto  es,  por  falta  de  una  ade- 
cuada organización  administrativa,  pues  si  la  autoridad 
civil  de  Ja  provincia  tuviera  medios  hábiles  de  extender 
Gilmente  su  acción  á  estos  lugares,  baria  respetar  mejor 
los  bieues  y  las  personas  de  los  hacendados,  que  acudiesen 
á  él  en  queja  de  los  procedimientos  absurdos  de  que  fue- 
ran objeto.  Es  urgente,  por  lo  tanto,  fundar  en  aquel 
país  la  admiuistración  sobre  las  bases  qne  le  bou  natu- 
rales. 

Ya  se  ha  dado  principio  á  realizarlo  asi,  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  hecho  más  que  anstituir  en  las  antiguas 
provincias  á  los  alcaldes  mayores  6  comandantes  milita- 
res con  gobernadores  civiles.  Esto  no  seria  suñciente  si 
no  se  les  han  dictado  las  reglas  de  conducta,  cuando 
menos,  á  que  ee  deben  atener  en  cuantas  cuestiones  ad- 
ministrativas de  esta  Índole  les  corresponda  resolver, 
hasta  tanto  que  por  una  ley  ó  un  Beal  decreto  se  dicten 
las  disposiciuues  necesarias  para  cada  servicio,  debiendo 
ser  uno  de  ellos,  el  mes  importante,  el  de  policía  rural. 
También  se  está  procediendo  á  la  venta  de  terrenos  rea- 
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lengos;  mas  como  no  se  tenga  un  cuidado  especial  en  la. 
clasificación  de  estos  terrenos,  los  bienes  de  propios  y 
comunales  de  los  pueblos  habrán  de  padecer,  con  detri- 
mento notable  del  bienestar  del  vecindario,  porque  se  re* 
ducirán  notablemente  los  recursos  de  que  deben  hallarse 
dotados,  como  necesarios  para  satisfacer  sus  necesidades 
más  apremiantes.  Una  de  las  cuestiones  que  con  este 
motivo  puede  dar  lugar  á  dafios  considerables,  echando 
el  germen  de  futuras  complicaciones  administrativas  y 
sociales,  es  la  relativa  á  la  legua  comunal,  concedida 
por  las  leyes  de  Indias  á  cada  pueblo  de  naturales,  en 
concepto  de  dehesa  comunal  para  el  pastoreo  de  las 
reses,  caballerías  y  ganado  de  los  indios,  que  no  poseye- 
ren particularmente  fincas  apropiadas  para  el  fomento 
de  la  riqueza  pecuaria.  Más  adelante  podrían  diotarse 
las  disposiciones  hipotecarias,  que  algunos  creen  ahora 
necesarias,  y  que  en  las  circunstancias  actuales,  sin  ana 
administración  municipal  ni  provincial  debidamente 
organizadas,  podrían  aumentar  más  bien  el  mal  que  re- 
mediarle y  atajarle.  Por  lo  demás,  la  estadística  de  1876 
ofrece  datos  importantes  acerca  de  la  riqueza  que  en- 
cierra el  archipiélago.  Según  de  ella  aparece,  la  exten- 
sión que  ocupaban  las  fincas  urbanas  era  de  175.150 
hectáreas;  las  fincas  rústicas,  ó  sea  el  terreno  cultivado, 
2.280.430;  el  terreno  sin  cultivo  5.775.544,  y  por  fin 
el  poblado  de  monte  conteniendo  gran  variedad  en  la 
riqueza  forestal,  20.875.275  hectáreas. 

La  industria  de  Filipinas  casi  puede  decirse  que  se  ha 
ido  creando  ella  sola,  sin  duda  á  causa  de  la  afición  que 
los  naturales  tienen  para  ocuparse  de  trabajos  mecáni- 
cos. Es  verdad  que  la  diversidad  de  productos  que  el 
país  da,  no  puede  menos  de  incitar  á  darles  las  formas 
más  convenientes  para  toda  clase  de  usos  y  de  comodi- 
dades. Pero  la  es  necesario  una  ayuda  más  poderosa  por 
parte  de  la  administración.  Hasta  ahora  y  en  todo  lo 
que  ha  transcurrido  del  presente  siglo,  parece  haber  ha- 
bido decidido  propósito  de  alentar  el  tráfico  exterior,  sin 
duda  para  proporcionar  á  la  estadística  comercial  gua- 
rismos que  soi-prendan  el  ánimo  del  hombre  observador 
ó  que  indiquen  un  desarrollo  pronunciado  del  consumo 
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j  de  la  población.  El  tráfico  interior  7  sa  fomento  ha 
«stadp)  en  nuestro, concepto,  algún  tanto  descuidado,  7 
coma  de  él  se  nutre  verdaderamente  la  riqueza  propia 
del  país,  sin  la  cual  y  sin  un  desarrollo  suyo  creciente, 
el  comercio  exterior  no  puede  Lc^llar  base  sólida  sobre 
qué  establecerse,  de  ahí  el  que  veamos  que  éste  se  esta- 
cicua,  mientras  la  industria  del  pais  languidece.  No 
hace  muchos  años  se  calculaban  en  100.000  los  telares 
que  había  en  todo  el  archipiélago,  y  segdn  la  estadística 
del876  éstos  no  llegaban  más  que  á  76.000,  diferencia 
bastante  notable,  que  puede  servir  de  indicación  para 
apreciar  en  su  verdadero  valor  la  aseveración  que  Ren- 
tamos. 

Así  es  que  no  puede  menos  de  convenirse  en  la  necer 
sidad  de  que  por  la  administración  se  estimule  algo  más 
que  hasta  ahora  esta  clase  de  riqueza.  No  creemos  se 
haya  prescindido  por  completo  de  los  recursos  eficaces 
de  fomentar  el  tráfico  por  medio  de  las  ferias  y  merca- 
dos periódicos  de  cada  pueblo  en  particular  y  de  todos 
ellos  entre  sí,  pues  si  bien  es  verdad  no  suelen  dar  mo- 
vimiento sino  á  capitales  modestos,  considerado  en  su 
conjunto,  este  movimiento  representa  indudablemente 
un  capital  importante  para  el  país,  y  sobre  todo  pro- 
mueve el  consumo,  alienta  la  producción  y  estimula  la 
industria  de  una  manera,  aunque  lenta,  poderosa.  Y  si  á 
este  insignificante  aliento  se  une  el  que  recibiría  de  las 
exposiciones  agrícolas  é  industriales,  organizadas  cada 
^Ho  ó  cada  dos  ó  tres,  en  diferentes  puntos  del  país, 
principalmente  en  Manila,  además  de  las  ventajas  que 
traería  el  movimiento  de  población,  acrecentaría  más  el 
consumo,  suscitaría  la  emulación  del  productor  y  del  fa- 
bricante, se  pondrían  éstos  en  contacto  con  los  agentes 
comerciales  más  solícitos^  se  perfeccionarían  más  los 
productos,  se  puliría  más  aún  el  gusto  del  artífice,  y  en 
suma,  ^1  acrecentamiento  de  la  riqueza  y  del  bienestar 
públicos  podrían  llegar  á  ser  mayores. 

En  las  islas  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico  todos  los  ra- 
mos de  la  riqueza  están  atravesando  un  período  de  cri- 
sis de  los  más  formidables.  Mientras  ha  predominado 
Mi  el  trabajo  forzoso,  el  acrecentamiento  de  los  produc- 
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tos  de  la  agricultura  y  de  la  industria  ha  sido  grande  y 
rápido.  Abolida  por  completo  la  esclavitud ,  precisa* 
mente  en  el  momento  en  que  se  han  amontonado  varias 
causas  á  la  vez  para  agravar  más  aún  la  situación  anor- 
mal de  la  riqueza,  ha  colocado  ambas  Antillas  en  una 
situación  por  demás  angustiosa,  y  á  la  administración 
la  ha  creado  dificultades  que  hubieran  sido  y  serían  in- 
vencibles, si  el  buen  juicio  y  el  patriotismo  de  sus  habi- 
tantes no  se  hubieran  colocado  á  la  misma  altura  que 
la  gravedad  de  las  circunstancias  aconsejaban.  De  esta 
manera  ha  podido  más  fácilmente  la  administración  dedi- 
carse con  mayor  desembarazo  á  hallar  solución  en  cuan* 
tos  problemas  se  refieran  á  dominar  esta  múltiple  crisis 
yvolver  ádar  dirección  á  las  corrientes  de  la  riqueza 
pública. 

Que  ésta  ha  sufrido  un  descenso  notable  con  motiva 
de  la  guerra,  de  la  abolición  de  la  esclavitud  y  de  la 
multitud  de  reformas  políticas  y  económicas,  que  han 
sobrevenido,  sobre  Cuba  principalmente,  los  guarismos 
demostrativos  de  la  producción  de  esa  riqueza  lo  están 
demostrando.  En  el  año  de  1851  existían  en  Cuba  2.000 
ingenios  de  azúcar;  en  1861  soló  Helaba  ya  este  guaris- 
mo á  1.425,  y  en  1874  á  1.191,  habiendo  sido  esta  cifra 
reducida  algo  más  después  del  año  1878. — Las  vegas  de 
tabaco  que  había  en  1851  ascendían  á  10.000;  en  1861 
eran  9.481,  y  en  1874  á  4.511;  las  estancias  y  sitios  de' 
labor  eran  en  1851  26,000;  en  1861  se  había  reducida 
á  22.496,  y  en  1874  á  17.094;  las  haciendas  que  para  la 
cría  de  ganado  menor  existían  en  1861  no  aparecen  cía-, 
sificadas  en  la  estadística  de  1874,  dando  lugar  á  creer, 
que  habían  desaparecido,  y  respecto  de  los  potreros  6  de- 
hesas para  el  ganado  mayor,  en  1 851  existían  sobre  5.000, 
en  1861  se  habían  elevado  á  5.748,  descendiendo  en  1874 
á  3.172. 

Es  indudable ,  pues ,  que  la  riqueza  agrícola  é  indus- 
trial se  halla  en  estado  de  decadencia  en  las  Antillas./ 
Esto  no  obstante,  creemos  exageradas  algún  tanto  las 
excitaciones  dirigidas  al  Gobierno  para  que  procure  re-  ; 
solver  un  problema,  que  hace  todavía  más  complejo  la 
diversidad  de  opiniones  que  sobre  él  se  han  venido  emi-  * 
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tiendo  estos  últimos  años.  No  es  posible  que  gobierno 
alguno  violente  los  términos  de  una  cuestión  comercial, 
de  manera  que  transforme,  por  una  sola  ley  ni  por  mu- 
chas, el  trá£co  universal,  abriendo  j  cerrando  mercados 
como  convenga  á  los  intereses  de  una  localidad  deter- 
minada, como  tampoco  le  es  dable  hacerlo  de  la  propia 
nación  que  rige.  Es  innegable  que  en  Cuba  se  ha  exci- 
tado demasiadamente  la  opinión  pública  con  motivo  de 
la  crisis  que  ha  venido  atravesando,  proponiéndose,  por 
unos,  medidas  completamente  arbitrarias,  7  pretendién- 
dose, por  otros,  trazar  al  Gobierno  una  política  comer- 
cial determinada,  cosas  ambas  bien  lejanas  de  remediar 
el  mal  que  se  ha  sentido.  Este  tiene  sus  raíces  precisa- 
mente en  la  iniciativa,  que  por  su  propia  cuenta  j  bajo 
su  responsabilidad  exclusiva,  han  tomado  las  clases  pro- 
ductoras y  comerciales  de  las  Antillas,  llevadas,  como 
es  natural,  por  la  corriente  misma  de  los  sucesos.  Estos 
sucesos  deben  tenerse  en  cuenta  para,  hacer  un  detenido . 
estudio  de  la  cuestión,  pues  la  solución  de  ella  no  afecta 
solamente  á  la  riqueza  de  Cuba,  sino  que  también  en- 
vuelve en  si  la  producción  agrícola  y  fabril  de  Filipinas. 
Trátase  ó  debe  tratarse  de  hallar  el  equilibrio  de  la  pro-' 
ducción  y  de  acudir  á  los  mercados  donde  más  fácilmente 
hallen  salida  los  productos  propios  de  todas  estas  re- 
giones. 

La  producción  del  azúcar  en  las  Antillas  españolas  y 
en  Filipinas,  que  venía  desarrollándose  en  un  estado 
normal  y  natural,  recibió  un  impulso  extraordinario 
desde  la  guerra  de  secesión  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  de  América.  En  el  año  de  1854  la  producción  del 
azúcar  ascendía  en  Cuba  á  375.464  toneladas;  en  1867, 
doce  años  después,  durante  cuyo  periodo  tuvo  lugar 
aquella  guerra,  esta  producción  se  habia  elevado 
á  730.000,  calculándose  después  de  1874,  por  término 
medio,  la  producción  anual  de  este  fruto  en  Cuba  en 
630.000  toneladas.  En  Filipinas  ha  seguido  la  misma 
progresión;  en  1858  la  exportación  del  azúcar,  único 
dato  que  tenemos  á  la  vista  para  hacer  la  comparación, 
ascendía  á  35.238  toneladas,  y  en  1876  subió  ya  á 
85.283,  y  por  fin,  en  1883  á  196.834.— Para  un  acre- 
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centamiento  tan  asombroso  no  pudo  menos  de  existir 
un  pujante  estímulo,  y  éste  no  fué  otro  que  la  demanda 
extraordinaria  de  los  Estados  Unidos,  donde  la  enorme 
producción  de  este  artículo  había  quedado  completar 
mente  aniquilada. 

Bajo  este  punto  de  vista,  los  países  de  Ultramar  á  que 
nos  referimos  han  salido  fabulosamente  beneficiados,  y 
la  cuestión  agrícola  allí  no  fuera  cuestión,  pues  este» 
hechos  revelarían  su  pujanza  y  poderío.  Pero  ha  sobre- 
venido una  crisis  y  con  esta  el  malestar,  la  agitación  y 
la  ansiedad  de  los  productores  de  azúcar  en  particular 
y  de  toda  la  agricultura  en  general,  principalmente  en 
la  isla  de  Cuba.  En  ésta  han  sobrevenido  al  mismo 
tiempo  la  crisis  del  trabajo  y  la  crisis  comercial,  y  los 
temores  de  las  clases  productoras  se  refieren  á  la  baja, 
que  indudal3lemente  ha  de  haber  producido  la  crisis  su- 
frida, en  la  producción  de  este  artículo  y  á  la  probabili- 
dad de  que  se  aminoren  los  pedidos  de  la  nación  norte- 
americana, á  la  cual  se  la  considera,  por  los  más  de 
ellos,  como  el  único  mercado,  que  debe  y  puede  perma- 
necer abierto  indefinidamente  para  el  azúcar  de  las  An- 
tillas. Pero  resulta  además  otra  contrariedad,  que  au- 
menta la  zozobra,  y  es  la  de  que  á  medida  que  sé  per- 
feccionan los  métodos  para  fabricar  mejor  y  con  mayor 
abundancia  el  azúcar  en  las  Antillas,  menos  fácilmen- 
te halla  colocación  en  los  Estados  Unidos.  Esto  es  efec- 
tivamente cierto  y  proviene  de  que  esta  nación  única- 
mente admite  el  azúcar  como  primera  materia,  para  dar 
ocupación  y  provecho  á  su  industria,  aceptando  con  pre- 
ferencia las  melazas  y  los  mascabados,  en  tanto  que  el 
refinado  lo  desechan  casi  por  completo.  Y  de  ahí  que 
mientras  de  Cuba  se  va  exportando  menos  azúcar  á  los 
Estados  Unidos,  en  Filipinas  aumenta  esta  exporta- 
ción al  mismo  punto,  porque  en  el  archipiélago  única- 
mente se  elaboran  azúcares  dorados. 

Esto  complica  notablemente  la  solución  del  asunto, 
pues  se  entrelaza  con  la  regeneración  de  la  agricultura 
en  Cuba  y  Puerto  Rico.  En  estas  dos  islas,  no  pudiendo 
menos  de  ir  desapareciendo  el  trabajo  en  la  forma  que 
antes  sé  hacía,  los  iogenios  tienen  necesidad  de  trans- 
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forDoarse  y  estableciendo  una  completa  división  entre  el 
cultivo  de  la  caña,  como  cualquiera  otro  producto  agrí- 
cola, del  de  la  industria  ó  sea  la  fabricación  del  azúcar. 
Los  ingenios  centrales  realizan  por  completo  estas  ven- 
tajas, pero  tienen  el  inconveniente  de  que  ej.  azúcar  sale 
de  ellos  perfectamente  refinado,  y  su  consumo  no  es 
propio  sino  de  los  mercados  europeos.  Los  antiguos  in- 
genios ó  sean  los  trapiches  tienen  necesidad  absoluta  de 
continuar,  pues  si  no  se  produce  este  fruto  adecuado  para 
cubrir  la  demanda  de  los  Estados  unidos,  la  disminu- 
ción de  la  exportación  irá  creciendo  y  la  pérdida  agrícola 
será  cada  vez  mayor.  Asi,  pues ,  no  habiendo  demanda 
para  este  mercado,  que  es  el  más  importante  y  el  de 
mayor  consumo,  sino  de  mascabados»  la  salvación  de  la 
industria  azucarera  en  las  Antillas  exige  que  se  conti- 
núe produciendo  este  artículo.  Pero  esto  no  es  obstáculo 
para  que  se  realice  la  división  entre  el  cultivo  y  la  fabri- 
cación. Quédense  los  actuales  dueños  con  el  cuidado  de 
fabricar  directamente  el  artículo ,  pero  abandonen  á  los 
arrendatarios  ó  colonos  el  cuidado  de  producir  la  caña, 
cómprensela  á  éstos  y  elaboren  con  ella  esta  clase  de 
azúcares.  De  este  modo  no  solamente  aumentará  la 
producción  de  la  caña,  pudiéndose  dedicar  á  su  cultivo 
todo  agricultor  ó  estanciero  que  le  conviniese,  ya  provi- 
niera de  los  terrenos  mismos  del  actual  ingenio,  ya  de 
otros  sitios  de  labor  colindantes,  pues  el  cultivo  debería 
ser  Ubre  para  que  fuese  abundante,  y  los  precios  no  so- 
brepujasen de  un  término  razonable.  De  esta  manera  la 
fabricación  sería  más  barata,  no  recayendo  sobre  el  dueño 
los  gastos  de  refacción,  ni  los  jornales  del  cultivador, 
corte  ó  chapeo  y  transporte,  contando  el  dueño  además 
con  la  compensación  del  canon ,  censo  ó  renta  de  los  te- 
rrenos arrendados  á  los  estancieros. 

Por  los  años  de  1870  al  73  se  hicieron  ensayos  de 
esta  especie  de  aparcería  en  la  isla  de  Cuba,  pero  se  hi- 
cieron de  una  manera  harto  defectuosa  para  que  pudie- 
ran dar  el  resultado  apetecido.  Se  pretendía  arrendar  el 
terreno  puesto  en  cultivo ,  estableciendo,  entre  varias, 
dos  condiciones:  la  primera  consistía  en  ^ar  la  exten- 
sión del  terreno  arrendado^  que  debería  indefectible- 
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mente  plantarse  de  oafia,  y  la  segunda,  en  que  la  cafia 
cortada  debía  ser  vendida  exclasivamente  al  arrendador,  í 

dueño  del  trapiche,  7  en  que  el  precio  de  ella  no  debe« ' 
ria  variar  del  fijado  de  antemano  en  el  contrato  de 
arriendo.  Es  decir,  que  se  intentaba  celebrar  un  con-^^ 
trato  forzoso,  en  el  que  los  mayores  perjuicios  que  se 
sufrieren  habrían  de  recaer  sobre  el  arrendatario  ó  coltí* 
vador,  supuesto  que  se  le  privaba  de  la  libertad  de  cul^ 
tivar  los  frutos  que  más  utilidad  le  reportasen,  pudiendo 
ser  uno  de  ellos  la  caña,  y  después  se  le  impedía  bene- 
ficiarse de  las  alternativas  del  precio  de  este  producto  en 
el  mercado,  aunque  en  algunas  ocasiones  estas  alterní^* 
tivas  pudieran  llegar  á  eerle  dedfavorables.  El  modelo  ó 
tipo  de  estos  contratos  fueron  tomados  de  una  de  las 
diversas  fórmulas  de  estos  mismos  arriendos ,  que  en 
Francia  se  solían  hacer  por  aquella  misma  época  para 
el  cultivo  y  aprovechamiento  de  la  remolacha  en  la  fabri- 
cación del  azúcar.  Siempre,  como  se  ve,  con  inclinación' 
al  extranjerismo,  fuera  de  cuyas  inspiraciones,  no  sole- 
mos encontrar  los  españoles ,  de  aquende  y  allende  loe 
maree,  lo  más  perfecto,  ni  lo  más  realizable. 

De  verificarse  este  cultivo  en  la  forma  que  antes  deja- 
mos indicada,  haciéndolo  bajo  la  base  de  una  libertad  re- 
dproca,  limitada  únicamente  por  el  interés,  también  re-> 
dproco,  los  azúcares  mascabados  y  las  melazas  conti- 
nuarían obteniendo  salida  para  los  Estados  Unidos,  sin 
perjuicio  de  la  producción  de  Filipinas,  pues  de  ambos 
pantos  no  podría  menos  de  ir  aumentando  la  demanda^ 
en  proporción  del  aumento  de  la  población  y  del  consu- 
mo. Se  reservarían  los  refinados  para  los  puertos  de: 
Europa,  donde  una  competencia  racional  con  los  azúca- 
res de  remolacha,  le  proporcionarla  nuevamente  los  mer^^ 
cados  que  Cuba  no  debió  descuidar,  ni  abandonar  nunca, 
como  lo  hizo  por  acudir  con  preferencia  exclusiva  á  sa* 
tisfucer  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos.  Hemos 
hecho  mención  del  azúcar  de  remolacha,  que  tanto  te- 
rror ha  llegado  alguna  vez  á  causar  eutre  los  producto- 
res del  de  cafia  en  las  dos  Antillas,  pero  no  es  éste  uñ 
enemigo  tan  terrible,  que  no  se  le  pueda  fácilmente  ven- 
cer para  restablecer  el  predominio  de  loa  primeros  Bobre 
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el  mercado  amyersal.  La  remolacha  es  un  prodacto  qae 
esquilma  el  terreno  eu  que  se  cultiva  (1),  necesitán- 
dose por  lo  tanto  un  aumento  de  gastos  en  las  substan-* 
das  fertilizantes  que  exige,  lo  cual  aumenta  también  en 
la  misma  proporción  los  gastos  de  fabricacióo ;  así  es  que, 
atendiendo  á  este  defecto  y  á  la  frecuencia  con  que  por 
rasión  de  las  bruscas  variaciones  de  temperatura,  natura- 
les y  frecuentes  en  los  climas  de  Europa,  suele  sufrir  de- 
terioros ó  pérdidas  notables ,  puede  casi  asegurarse  que 
una  competencia  constante  y  no  interrumpida,  por  los 
asneares  refinados  de  Cuba,  podría  hacer  desaparecer  el 
de  remolacha  de  los  mercados  europeos. 

Para  lograrlo  con  mayor  facilidad,  sería  preciso  que 
la  administración  prestase  su  ayuda,  concediendo  pri- 
mas á  la  exportación  del  azúcar  refino  para  Europa,  me- 
dio en  nuestro  concepto  más  adecuado  para  este  caso  que 
cualquiera  otro  que  se  eligiese^  con  el  cual,  si  bien  se  be- 
neficiase al  que  verdaderamente  debiera  serlo,  extende- 
ría quizás  esta  ventaja  á  todos  los  demás  que  no  reunie- 
sen las  mismas  condiciones,  con  perjuicio  de  los  contri- 
buyentes en  general,  y  en  particular  del  Estado, 

Existe  otro  mal  que  desvanecer  para  que  la  agricnltura 
en  Cuba  adquiera  una  posición  sólida,  con  relación  al 
aprecio  que  el  mundo  comercial  haya  de  prestar  á  sus 
producciones ,  señaladamente  al  azúcar.  Así  oomo  con 
motivo  de  la  guerra  de  los  Estados  Unidos  y  la  destruc^ 
ción  completa  de  la  producción  de  este  fruto  en  el  Sur 
de  aquel  pais,  se  produjo  en  Europa  una  crisis,  de  la 
que  procuraron  salir  todos  los  países  fomentando  la 
producción,  de  este  artículo  por  varios  medios,  siendo 
uno  de. ellos  el  de  la  remolacha,  así  con  ocasión  de  la 
insurrección  de  Yara  en  Cuba  y  de  la  guerra  que  la  si« 
guió,  aumentando  los  temores  de  ver  reducirse  más  aún 
la  producción  y  continuaron  los  esfuerzos  comenzados,  y 


(1^  La  remolacha  para  la  fabricación  del  azúcar,  que  se  cultiva 
en  el  centro  y  norte  de  Europa,  extrae  del  bueln  mayor  cantidad 
que  cualquier  otro  cultivo  de  la  prificipal  substancia  fertilizante, 
que  es  el  fosfato  de  cal,  bailándose  demostrado  que  la  remolacha 
indnstiiiü  ea  mucho  menos  productiva  que  la  destinada  a  forraje. 


'.^ 
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uo  solamente  de  la  remolacha^  sino  de  la  mi&ma  cafiaen 
la  India  inglesa ,  en  Java  y  en  otros  países ,  empezó  á 
fomentarse  también  este  ramo  de  la  agricultura  y  de  la 
industria.  En  la  Península  misma  se  desarrollaba  este 
cultivo  y  que  hubiera  aumentado  indudablemente ,  sí  la 
paz  no  hubiera  venido  á  convencer  á  los  recelosos  de 
que  sin  embargo  de  la  guerra,  había  aumentado  en  Cuba 
la  producción  sacarina,  hallándose  asegurada  también 
en  el  porvenir,  á  pesar  de  la  desaparición  del  trabajo 
forzoso.  De  manera  que  si  el  cultivo  de  la  remolacha 
continuase  en  Europa ,  no  podía  ser  otro  el  motivo,  á 
nuestro  juicio,  que  la  falta  de  confianza  de  que  se  sos- 
tenga en  las  Antillas  españolas ,  sin  merma  alguna  y 
aun  en  situación  creciente,  la  producción  de  este  preciado 
fruto.  Kada  más  natural  para  que  la  competencia  se  es- 
tablezca con  la  seguridad  del  éxito  en  favor  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  que  afirmar  esa  confianza,  demostrando  que 
la  paz  es  inalterable^  cesando  esa  excesiva  agitación  po- 
lítica, que  produce  una  inquietud  marcada,  procurando 
consolidar  esta  paz ,  y  condenar  la  política  de  los  alar- 
mistas. > 

Entre  estos  alarmistas,  aquéllos  que  mayor  perjuicio 
han  podido  hacer  á  nuestras  Antillas ,  son  los  que  se 
han  agitado  más,  no  con  el  propósito  de  alentar  á  los 
cultivadores  y  fabricantes,  sino  oon  el  de  deprimir  su 
ánimo  para  que  con  la  angustia  producida  de  un  porvenir 
inseguro^  más  ó  menos  desesperados,  dejasen  de  conti- 
nuar en  el  desarrollo  progresivo  de  ese  cultivo.  Se  han 
publicado  en  la  prensa  periódica  y  de  otros  varios  modos, 
cálculos  exagerados  respecto  de  los  grandes  esfuerzos 
que  hacen  los  Estados  Unidos  por  fomentar  el  cultivo 
de  plantas  sacarinas,  á  fin  de  aumentar  su  producción 
hasta  satisfacer  las  necesidades  de  su  consumo  y  prescin- 
dir por  completo  de  los  azúcares  de  la  gran  Antilla.  Al- 
gunos anunciaban  la  ruina  inmediata  de  la  isla,  hallando 
semejantes  presagios  una  credulidad  fácil  en  la  mayor 
parte  de  sus  habitantes.  La  opinión,  alarmada  de  eate 
modo,  no  ha  podido  menos  de  influir  en  daño  de  la  pro- 
ducción misma,  perjudicando  notablemente  los  intereses 
públicos  y  particulares. 
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-  En  nuestro  entender  no  pnede  concederse  valor  al- 
guno efectivo  á  esos  temores,  á  esas  alarmas  y  esos  au- 
gurios. Que  en  los  Estados  Unidos,  Gobierno  y  produc- 
tores, hagan  grandes  y  poderosos  esfuerzos  por  reparar 
las  grandes  pérdidas  que  vienen  sufriendo  con  la  des- 
trucción de  las  plantaciones  del  Sur  y  el  total  aniquila- 
miento de  sus  propios  cultivos,  á  nadie  debe  extrafiarle, 
porque  eso  es  natural  y  lógico  que  suceda  en  todos  los 
países  que  se  encuentren  en  las  mismas  circunstancias; 
pero  que  lo  consigan,  y  en  el  caso  de  conseguirlo,  pue- 
dan lograrlo  en  tan  corto  plazo,  y  con  tales  condiciones 
que  i3uedan  causar  la  ruina  de  Cuba,  sin  dar  tiempo  á 
su  industria  y  á  su  comercio  de  hallar  mercados  de  tanta 
importancia  como  hoy  lo  es  el  del  Norte  de  América,  no 
puede  admitirse  á  lo  menos  como  incontrovertible  y  se- 
guro. 

Es  cierto  que  en  la  Louisiana  se  ha  venido  dando 
^an  impulso  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  pero  tam- 
Bien  lo  es  que  hasta  ahora  no  ha  podido  sobrepujar  esta 
producción  una  cifra  superior  á  90.000  toneladas.  Tam- 
bién es  verdad  que  en  todos  los  Estados  de  la  unión 
Americana  ha  venido  fomentándose  igualmente  y  con 
una  poderosa  ayuda  pecuniaria  del  Gobierno,  la  fabri- 
cación del  azúcar  de  meple  y  el  cultivo  del  sorgho  azu- 
carado, consiguiéndose  un  rendimiento  en  jarabes  de  esta 
última  planta^  por  cada  acre  cultivado,  desde  25  á  196 
galones.  Es  evidente  que  el  cultivo  de  la  remolacha  en 
Europa,  y  el  aumento  que  ha  tenido  la  fabricación  del 
azúcar  en  varios  otros  países  del  globo,  han  colocado  á 
los  productores  de  Cuba  en  una  situación  difícil.  Pero, 
según  opinión  nuestra ,  de  todas  estas  pruebas  pueden 
fácilmente  salir  victoriosos. 

Entre  todas  las  plantas  sacarinas  conocidas,  ninguna 
de  ellas  sobrepuja  á  la  caña  en  bondad  y  cantidad  del 
producto.  El  erablo  ó  meple  del  Canadá,  de  que  también 
se  han  hecho  grandes  plantaciones  en  los  Estados  Uni- 
dos para  la  elaboración  de  azúcar,  solamente  da  el  ren- 
dimiento de  un  5  por  100;  la  remolacha,  del  6  al  12;  el 
sorgho,  del  8  al  9,  y  la  caña  de  azúcar,  del  17  al  18^ 
esto  es ,  más  del  doble  del  que  da  su  con[ipetidor  más 
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temible.  Los  gastos  del  cultivo  de  la  planta  y  los  de  la 
fabricaciÓQ  del  froto,  si  no  son  mayores  en  todos  ellos 
que  los  de  la  caña,  serán  iguales.  Luego  en  iguales  con- 
diciones de  producción  y  con  mayores  ventajas  en  la  ca- 
lidad y  cantidad,  es  indudable  que  el  porvenir  pertenece 
desde  luego  á  la  caña  de  azúcar.  Y  como  por  otra  parte, 
contrayéndonos  todavía  d  los  Estados  de  la  Unión  Ame- 
ricana, eu  éstos  el  consumo  del  azúcar  era  en  1879  de 
920.000  toneladas  (2.000.000.000  libras),  aunque  se 
deduzcan  de  él  100.000  toneladas  del  azúcar  de  caña 
producido  en  la  Louisiana,  las  200.U00  á  que  asciende 
la  de  meple  y  otras  100.000  &  que  llegue  la  del  sorgho, 
siempre  resultará  un  déficit  de  520.000  toneladas,  para 
cubrir  el  cual  la  isla  de  Cuba  puede  disponer  de  630.000, 
término  medio  de  su  producción  anual  en  azúcar,  sin 
tener  en  cuenta,  por  decentado,  el  aumento  progresivo 
del  consumo,  que  en  los  Estados  de  la  Unión  continúa 
siendo  cada  vez  más  considerable. 
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Además  de  lo  que  dejamos  expuesto  en  el  capitulo 
anterior,  existen  otras  atenciones  á  cargo  de  ]a  Admi- 
nistración pública,  que  ésta  no  pnede  descnidsr,  por 
cnanto  ellas  contriboyen  &  que  la  producción  y  la  riqueza 
públicas  obtengan  mayor  desenToIvimiento  y  desarruUo, 
Estas  ateocioues  son  las  referentes  á  la^  vías  de  comu- 
nicación. Seria  prolijo  extendernos  en  demostrar  la  im- 
portancia que  todas  ellas  tienen,  y  con  el  3n  de  abreviar 
nnestra  tarea  baciéndula  menos  molesta  para  el  lector, 
c»ntraeremos  nuestro  trabajo  &  las  qne  consideramos  de 
capital  importancia  y  base  principal  de  todas  ellas: 
hablamos  de  los  camiDos  vecinales.  En  efecto,  el  capital 
gaese  empleara,  por  grande  que  fuera,  y  excelente  di- 
rección qae  tnvieae,  en  abrir  caminos  de  hierro,  carrete- 
ras de  primer  orden,  construir  puertoa,  sembrar  los  ma- 
rea de  vapores  y  demás  mejoras  públicas  de  esta  c)aae> 
como  las  vías  de  comunicación,  en  contacto  con  los  pun- 
tos de  producción  de  esa  riqae::a  agrícola  é  indastríal, 
3ae  habla  de  dar  alimento  y  vida  á  esas  grandes  arterias 
el  tráfico,  permaneciesen  cegadas  ó  inserribles,  aquel 
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capital,  locamente  empleado,  permanecería  infractooso.. 
Sin  los  canales  capilares,  que  vayan  condnciendo  la  sar 
vía  á  las  grandes  y  extensas  redes  de  circulación  ^  éstas 
carecerían  de  substancia  con  que  alimentarse  y  perma*. 
necerían  inactivas  para  el  principal  fin  de  su  creación  j 
construcción.  Los  caminos  vecinales  son,  pues,  en  con* 
cepto  nuestro ,  una  especie  de  placenta,  por  medio  de  la 
cual  se  nutre,  crece  y  se  desarrolla  una  gran  nación. 

En  la  isla  de  Cuba  esta  suerte  de  vías  de  comunica* 
ción  han  venido  atendiéndose  de  la  manera  mis  rudi- 
mentaria posible.  A  ellas  atendían  los  Municipios,  de 
una  parte,  con  los  esclavos  y  chinos  cimarrones,  y  de 
otra,  los  hacendados  por  medio  de  una  parte  de  la  dota- 
ción de  sus  fincas  y  el  material  de  construcción  ó  con* 
servación  que  se  les  reclamaba  ó  ellos  desde  luego  ofire- 
cían.  Careoiendo  de  reglas  y  de  instrucciones  {acultativas 
y  dirigiéndose  los  trabajos  sin  preparación  ^  ni  estudio, 
ni  orden  alguno,  la  mayor  parte  de  las  obras  de  esta 
clase  no  tenían  duración  más  que  para  cubrir  las  prime- 
ras necesidades  en  las  temporadas  de  seca  ó  en  las  que 
duraba  la  zafra,  esto  es,  la  del  corte  de  la  caña  y  la  fa- 
bricación 4el  azúcar.  Abolida  que  ha  sido  la  esclavitu4 
y  ooncluido  por  consiguiente  de  existir  la  clase  de, ci- 
marrones, como  la  de  chinos  fugados,  han  de  encontrarse 
actualmente  estas  obras  en  un  estado  de  lamentable 
postración,  aun  cuando  sigan  haciéndose  con  el  concurso 
de  los  vecinos  y  propietarios  más  pudientes.  En  todo  el 
archipiélago  filipino  este  mismo  servicio  ha  de  encon« 
trarse  en  una  situación  mucho  peor.  La  temporada  de 
las  grandes  lluvias  es  más  larga,  y  sus  efectos  más  des- 
tructores en  las  serventías  y  caminos  de  esta  clase,  en 
Filipinas  que  en  Cuba,  y  aunque  en  el  archipiélago  se 
aplica  en  mayor  extensión  el  remedio,  se  ha  solido  hacer 
de  una  manera  tan  descuidada,  que  el  mal  sufrido  no  ha 
podido  menos  de  ser  mayor. 

En  Filipinas  han  venido  ocupándose  al  año  constante- 
mente en  esta  clase  de  obras  cerca  de  un  millón  de  jorna- 
leros, prestando  gratuitamente  su  trabajo,  y  á  pesar  de 
ello,  no  existen  allí  caminos,  ni  veredas,  que  p.ongan  en 
contacto  las  fincas  productivas  y  los  pueblos  agrícolas  con 
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otraB  riña  de  CDmnnícactóD  más  importaatieB.  Excepción 
hecha  de  los  ríos,  naregables  ó  no,  pero  por  medio  de 
loB  cnales  suelen  arrastrar  sus  frutos  las  ñocas  sitoa^s 
en  ambas  riberan  ó  cercanas  de  ellas,  excusado  seria 
buscar  parajes  donde  loa  productos  agrícolas  é  iodustria- 
les  pueden  ser  conducidos  con  una  mediana  seguridad  á 
los  pegue&os  centros,  donde  se  verifica  el  tráfico  nada 
mis  que  en  medianas  proporciones.  Todo  individuo  com- 
prendido en  el  padrón  de  polistas,  que  asi  se  designaban 
los  que  tenían  obligación  de  concurrir  con  su  trabajo,  de- 
bían ocuparse  de  él  cuarentadiaa  al  año.  Por  Real  decreto 
de  12  de  Julio  de  1883 ,  se  rebajó  áqnince  el  número  de 
días  del  que  había  de  verificarse  de  este  modo.  Pero 
en  vez  de  tiaberse  conseguido  con  ello  mejorar  algún 
tanto  este  servicio,  todos  los  indicios  coinciden  en  que 
lejos  de  haberse  ¡ogrado  contener  el  mal  que  se  dejaba 
sentir,  se  ha  arraigado  más.  En  efecto,  la  gran  masa  de 
trabajo  representada  por  el  concurso  de  la  prestación 
personal,  que  dan  los  habitantes  de  li'ilipinas  á  las  obras 
públicas,  especialmente  4  las  vías  de  comunicación  de 
carácter  vecinal,  esa  gran  masa,  repetimos,  permanece 
real  y  verdaderamente,  según  tenemos  entendido,  sin  dar 
Una  utilidad  pcoitiva.  No  existe ,  ni  parece  haber  exis- 
tido antes,  nn  verdadero  deslinde  y  clasificación  entre 
las  obras  municipales,  provinciales  ni  generales,  &  cargo 
estas  últimas  del  Estado.  Para  todas  ellas  indistinta- 
mente  se  ha  hecho  aplicación  de  la  prestación  personal, 
y  ninguna,  excepto  alguna  que  por  bu  carácter  general 
y  BU  importancia  haya  exigido  indefectiblemente  la  di- 
rección inmediata  de  los  ingenieros  del  Estado,  ninguna 
de  las  demás,  repetimos,  ha  podido  hacerse  con  sujeción 
á  mi  pensamiento  uniforme,  ni  á  nn  plan  científico  ó 
técnico,  ni  á  las  reglas  más  sencillas  para  esta  clase  de 
obras  y  de  servicios.  Así  es  que  por  periodos  anuales  se 
suele  emplear  nn  inmenso  capital,  representado  por  el 
trabajo  de  los  polistas,  que  viene  á  ser  un  verdadero 
despilfarro.  Porque  las  obras  se  han  de  ejecutar  precisa- 
mente en  los  mismos  parajes,  en  los  mismos  días  y  por 
los  mismos  medios  que  siempre  y  en  cada  aflo  ha  ve- 
nido haciéndose,  haya  ó  no  haya  necesidad  de  hacerlo, 
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lo  exijan  ó  no  lo  exijan  las  neoesidadeB  del  seryício  ó 
del  tráfico,  tráfico  que  no  las  paede  utilizar,  sino  en 
muy  escasa  proporción  de  tiempo  y  de  extensión,  por- 
que con  las  primeras  aguas  suelen  quedar  inútiles. 

Hay  además,  con  esta  imperfecta  organización,  la 
desventaja  de  no  existir  verdadera  equidad,  ni  proporcio- 
nalidad, tanto  en  el  trabajo  como  en  el  servicio  que  por 
estos  medios  se  ha  de  prestar ;  pues  mientras  en  el  tér- 
mino municipal  de  un  pueblo  cualquiera,  no  hay  necesi- 
dad  de  ocupar  á  todos  sus  moradores  en  este  trabajo, 
porque  una  parte  de  ellos  es  suficiente  á  llenar  aquéUa, 
ocupándose  á  todos,  sin  embargo  en  otroú  otros,  los 
quince  días  que  cada  uno  de  sus  polistas  han  de  tra- 
bajar gratuitamente,  no  son  suficientes  siquiera  para 
emprender  las  obras.  Omitimos  extender  nuestras  ob- 
servaciones á  todos  los  demás  defectos  con  que  este  ser- 
vicio se  suele  prestar  alli,  pues  con  lo  manifestado 
creemos  suficiente  para  la  demostración  de  la  verdad  de 
lo  que  decimos.  La  causa  de  esta  defectuosa  organiza- 
ción consiste,  en  nuestro  concepto,  en  la  injustificada 
centralización  que  en  el  archipiélago  se  halla  establecida 
con  relación  á  los  servicios  municipales  y  provinciales. 
La  prestación  personal ,  para  los  casos  de  que  hablamos 
sobre  todo,  tiene  un  carácter  pura  y  esencialmente  mu- 
nicipal en  todos  los  países,  que  cnentan  con  una  admi- 
nistración muy  rudimentariamente  organizada.  Distraerla 
de  su  fin  esencial ,  aunque  sea  para  dedicarla  á  otras  de 
carácter  provincial,  es,  no  solamente  desnaturalizarla, 
sino  dar  ocasión,  sin  voluntad  acaso  de  ello,  para  cometer 
excesos  vejatorios  hacia  el  trabajador  pobre,  como  lo 
suelen  ser  todos  los  de  esta  clase  en  Filipinas,  al  que  ni 
el  preciso  sustento  se  le  proporciona  durante  los  traba- 
jos, así  como  contra  el  vecino  pudiente,  que  se  le  obliga 
á  contribuir  para  realizar  mejoras,  de  las  cuales  no  se 
ha  de  aprovechar,  por  radicar  en  pueblos  distintos  y  aun 
lejanos  de  su  residencia. 

T  todavía,  además  de  lo  expuesto,  habrá  podido  agra- 
varse la  situación  del  habitante  en  Filipinas,  con  mo- 
tivo de  las  reformas  introducidas  en  este  servicio  por  el 
Eeal  decreto  de  12  de  Julio  de  1883.  Según  esta  re* 


—  513  — 

fonna,  en  compensación  de  los  veinte  y  cinco  días  de 
trabajo  qne  se  rebajaban,  se  exige  de  cada  contribuyente 
i  estos  trabajos,  peso  y  medio  anual,  en  metálico,  por 
el  concepto  de  impuesto  provinciaL  Para  el  que  tenga 
algún  conocimiento  de  las  costumbres  de  aquel  país, 
y  «epa  lo  fácilmente  qne  el  indio  se  presta  á  trabajar^ 
sin  remuneración  alguna  ó  con  muy  corta  siempre  que 
se  le  exige,  y  cu&n  dificil  le  es,  principalmente  eja 
los  pueblos  rurales  y  en  los  barrios  y  visitas ,  encontrar 
metálico  suficiente  para  pagar  un  impuesto  y  basta  para 
atender  á  sus  escasas  necesidades,  solamente  aquellos 
que  tengan  conocimiento  de  este  fenómeno,  podrán  apre« 
ciar  debidamente  las  desventajas  y  los  inconvenientes 
de  semcrfante  medida.  Tiene  además  el  carácter  de  gene- 
ral ,  lo  que  en  un  impuesto  local  de  esta  clase,  no  deja 
de  ser  anómalo,  causándose  con  ello,  además  de  otros 
daños  que  fácilmente  se  pueden  adivinar ,  el  de  la  falta 
de  proporción  con  que  parece  pretender  exigirse  un  des- 
embolso del  vecino  de  un  pueblo  ó  de  una  provincia,  en  lá 
cual  no  se  necesita,  en  todo  6  en  parte,  emplear  en  obras, 
que  con  menor  cantidad  pudieran  estar  hechas,  en  tanto 
que  contribuye,  con  este  exceso  del  impuesto,  á  las 
mejoras  más  ó  menos  necesarias  de  otra  localidad.  Y 
como  el  principio  de  Derecho  administrativo  que  rige 
en  esta  clase  de  servicios  establece  que  para  las  atencio- 
nes municipales  ó  provinciales  deben  contribuir  los  ve- 
cinos y  habitantes  de  cada  localidad,  en  proporción  de 
las  necesidades  apremiantes  que  se  dejen  sentir  en  ella 
y  no  en  otra,  de  ahí  el  que  este  impuesto  adolezca  ade- 
más del  defecto  de  falta  de  oportunidad,  al  mismo 
tiempo  que  de  equidad.  Esta  falta  de  equidad  se  hace 
asimismo  más  notable  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  cuota 
en  que  está  fijado  este  impuesto  se  exige  en  igual  suma 
de  todo  contribuyente,  ya  tenga  medios  suficientes  de 
fortuna  para  poderlo  hacer,  ya  carezca  de  ellos  en  todo 
ó  en  parte. 

Asi  es  que  en  nuestro  concepto,  si  no  hubiera  otros 
motivos,  el  que  ofrece  esta  manera  de  prestarse  un  ser- 
vicio tan  importante,  por  depender  de  él  el  prestigio  de  la 
Administración  y  el  desarrollo  y  progreso  de  la  prodao- 
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ciÓD  y  de  la  riqueza  del  país,  sería  bastante  para  acon- 
sejar se  lleve  á  efecto  en  Filipinas  la  reorganizacíán 
municipal,  dando  al  municipio  los  elementos  de  YÍda 
que  le  son  propios  y  cesando  una  centralización  que, 
además  de  ser  nociva  á  la  Administración  misma,  impi- 
diéndola dedicarse  á  desplegar  su  acción  con  la  eficacia 
debida  en  todos  los  servicios  de  carácter  general,  que  no 
podrá  menos  de  tener  desatendidos,  esteriliza  todoe 
los  elementos  y  todas  las  fuerzas  productivas  del  país. 
Otro  tanto  decimos  respecto  de  Cuba,  donde  según  las 
consecuencias  que  se  van  tocando  de  la  manera  precipi- 
tada con  que  parece  se  plantearon  en  aquella  isla  las  re- 
formas político-administrativas  de  1878,  los  males  que 
se  dejan  sentir  tienen  un  origen  distinto  de  aquéllos  que 
se  sienten  en  Filipinas.  Si  aquí  la  excesiva  centralización 
administrativa  tiene  las  vías  de  comunicación  más  imr- 
portantes  en  un  estado  permanente  de  inutilización ,  la 
excesiva  descentralización  municipal  en  Cuba,  engendra 
los  mismos  males.  La  ley  municipal  en  ella  planteada, 
dicta  reglas  &  pro{)ósito  para  que  se  preste  el  servicio 
de  obras  municipales,  sobre  todo  con  relación  á  los  ca- 
minos vecinales ,  con  toda  la  preferencia  que  las  necesi- 
dades exijan;  pero  fáltales  á  sus  Ayuntamientos  las  ins- 
trucciones complementarias  de  la  ley,  según  las  cuaiee 
deban  y  puedan  detallarse  y  determinarse  el  procedi- 
miento, la  forma  y  los  recursos  cómo  y  con  qué  puedan 
cumplirse  estos  importantísimos  preceptos  de  la  ley. 

De  los  demás  medios  de  comunicación  no  hablaremos 
más  que  breves  momentos.  Tanto  en  las  Antillas  como 
en  Filipinas,  los  que  más  importancia  revisten,  ajuicio 
nuestro,  y  merecen  la  preferente  atención  de  la  adminis- 
tración para  su  perfección  y  desarrollo,  son  las  comunica- 
ciones marítimas  y  las  telegráficas.  Principalmente  en 
Filipinas ,  donde  la  multitud  de  islas  desparramadas  por 
aquella  vasta  extensión  del  Pacifico,  necesitan  hallarse 
en  contacto  directo  y  continuo  por  medio  de  una  marina 
mercante  y  de  guerra,  que  sean  bastante  para  sostener 
un  activo  tráfico  y  proteger  éste,  así  como  las  personas, 
con  una  eficacia  nunca  bastante,  constituye  una  nece- 
sidad preferente  sobre  todas  las  otras.  A  nadie  se  ocul- 
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tara,  que  debiendo  las  autoridades  hallarse  constanter 
•mente  apercibidas  para  eventualidades  imprevistas,  tie- 
nen por  necesidad  que  contar  con  marinos  expertos  y 
con  suficiente  número  de  vapores,  que  puedan  en  mo- 
mentos dados  constituir  medios  poderosos  de  ataque  j 
defensa.  De  este^modo  es  como  se  puede  contar  con  la 
seguridad  completa  de  que  la  paz  pública  y  la  seguridad 
de  aquellas  provincias  han  de  ser  respetadas  en  todo 
tiempo  y  por  todos.  Lo  propio  decimos  de  los  cablea  sub- 
marinos ,  que  debieran  unir  las  islas  m¿s  principales  del 
Archipiélago,  siendo  éste  también  un  poderoso  medio, 
no  tan  sólo  para  consolidar  nuestra  posición,  sino  tam- 
bién para  proporcionar  mayor  acrecentamiento  al  comer- 
cio de  cabotaje,  base  allí  del  tráfico  con  el  exterior.  Los 
ferrocarriles  son  excelente  medio  de  comunicación  y 
transporte  en  territorios  llanos  y  extensos ,  y  aunque  en 
Cuba  sobran  esta  clase  de  vías,  bastaría  con  establecer 
en  las  provincias  occidentales,  una  central  para  toda  la 
extensión  de  la  isla,  con  un  número  corto  de  ramifica- 
ciones á  las  costas ,  y  éstas  en  punto  de  fácil  defensa, 
dejando  las  vías  terrestres  á  cargo  de  las  provincias  y  de 
los  municipios.  En  Filipinas,  por  ahora,  ni  son  indispen- 
sables, ni  útiles  siquiera,  en  nuestro  concepto,  los  ferro- 
carriles, porque  además  de  no  poder  recorrer  sino  exten- 
siones cortas,  han  de  hacerlo  por  terrenos  colindantes 
al  mar,  pues  el  interior  es  alto^  montañoso  y  sem- 
brado de  profundas  quebradas,  que  harían  difícil  la 
construcción,  más  difícil  el  acceso  é  inútil  su  uso  para 
poner  en  contacto  la  costa  y  la  contracosta,  que  fácil- 
mente pueden  estarlo  por  mar,  fomentando  asi  de  esta 
manera  más  eficazmente  nuestra  marina,  con  el  propósito 
que  dy'amos  dicho. 

No  son  suficientes,  á  pesar  de  todo  esto,  la  creación, 
fomento  y  desarrollo  de  los  elementos  de  fuerza  y  de 
riqueza,  que  puede  la  administración  utilizar  para  el 
logro  más  fácil  y  brillante  de  su  empresa,  aquéllos  de 
que  venimos  hablando,  pues  si  además  no  se  consigne 
afirmar  la  seguridad  personal,  dando  garantía  y  con- 
fianza á  toda  clase  de  personas,  que  lícita  y  honrada- 
mente aspiren  á  proporcionarse  con  sus  trabajos  los  me- 
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^ioB  de  subsistir  y  aumentar  su  fortuna,  la  facilidad 
misma  de  las  comunicaciones  terrestres  y  marítimas^ 
favorecerá  también  la  acción  perniciosa  de  las  cuadri» 
Has  de  malhechores.  Estos  tendrían  en  continua  alarma 
y  desasosiego  á  los  habitantes  del  campo,  retrayendo  á 
muchos  hacendados  de  confiar  sus  capUales  á  empresas, 
cuyo  riesgo  fuese  tan  seguro,  como  constante  el  peligro 
que  amenazase  su  persona  y  las  de  su  familia.  Algo  ha 
mejorado  en  Filipinas  y  en  Cuba  este  servicio  con  el 
planteamiento  de  la  guardia  civil;  pero  ésta  debe  ser 
auxiliada  por  las  autoridades  locales  de  uoa  manera 
tan  segura  como  eficaz.  Estas  autoridades  no  existen 
en  Filipinas  puede  decirse,  más  que  en  las  capitales  de 
provincia,  pues  los  actuales  gobernadorcillos  ni  cuentan 
con  elementos  suficientes  para  ello,  ni  poseen  el  prestigio 
que  á  esta  clase  de  autoridades  debe  revestir.  Hay  además 
muchísimos  grupos  de  población  completamente  aisla- 
dos de  los  otros ,  en  los  que  no  existe  autoridad  ninguna, 
porque  ya  hemos  dicho  que  únicamente  los  pueblos  de 
más  de  tres  mil  habitantes  son  los  que  cuentan  con  esta 
autoridad,  estando  los  demás  entregados  á  la  discrección 
de  un  subalterno  ó  delegado  de  carácter  indeciso,  ni  ofi- 
cial, ni  particular. 

En  la  isla  de  Cuba  se  encuentra  la  mayor  parte  de  la 
población  esparcida  por  el  campo  en  poblados,  caseríos 
y  fincas,  con  la  exposición  permanente  de  ser  víctimas, 
en  sus  personas  ó  en  sus  bienes,  de  los  atentados  de 
gentes  aviesas,  que  viven  del  merodeo  y  de  la  intimida- 
ción. Las  garantías  individuales  deberían  proporcionarse 
al  hombre  de  bien,  único  en  quien  el  uso  de  toda  clase 
de  libertades  lícitas  le  son  indispensables  para  dedicarse 
al  trabajo  ó  cuidar  de  sus  bienes:  esta  misma  dase  de 
libertad,  dada  al  que  no  tiene  bien  sentada  la  reputación 
de  hombre  de  bien,  es  dañosa  á  la  libertad  de  los  demás, 
y  como  atentatoria  de  esta  libertad  misma,  debería  res- 
tringirse la  esfera  de  acción  donde  se  mueva,  tanto  como 
fuese  necesario  asegurar  la  libertad  de  los  demás. 

Con  estos  medios,  el  tráfico  interior  tomaría  incre- 
mento y  el  comercio  adquiriría  todo  el  desarrollo  é  im- 
portancia que  su  fertilidad  y  la  exhuberancia  de  sus  ricos 
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y  preciados  frutos ,  pueda  dar  á  nuestras  provincias  de 
ultramar.  En  este  punto  j  dadas  las  condiciones  en  que 
la  opinión  se  encuentra,  trabajada  en  todos  los  extremos, 
por  esperanzas  y  temores  encontrados ,  por  aspiraciones 
y  tendencias,  más  ó  menos  legitimas  y  prudentes,  es 
donde  la  Administración  está  llamada  á  desempeñar  una 
hábil  y  discreta  misión.  Muchas  son  las  ideas  y  pensa- 
mientos dados  á  conocer  públicamente,  que  interesan  al 
comercio  de  aquellos  países  con  el  extranjero  y  con  el 
resto  de  la  nación.  Entre  ellos  sólo  de  dos  nos  ocupare* 
mos,  no  solamente  para  demostrar  la  facilidad  con  que 
en  los  tiempos  presentes  se  aspira  á  modificar  la  opinión 
en  un  sentido  más  ó  menos  candido,  sino  también  para 
hacer  comprender  que  las  cuestiones  artificiosamente 
planteadas,  únicamente  pueden  ausciter  embarazos  á  un 
Gobierno,  que  no  se  detenga  un  momento  á meditar  so- 
bre ellas  y  á  estudiar  de  nn  modo  sereno  y  tranquilo  su 
resolución.  Estas  dos  cuestiones  se  refieren  á  las  harinas 
peninsulares  y  al  comercio  de  cabotaje  con  la  Península. 
Acerca  del  llamado  monopolio  de  las  harinas,  hace 
muchos  afios  que  vienen  haciéndose  cálculos  y  conjetu- 
ras por  demás  peregrinas.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la 
escuela  utilitaria,  no  se  ha  tratado  sino  de  condenar  el 
privilegio  que  se  decía  gozaban  las  provincias  de  Casti- 
lla y  defender  el  derecho  de  las  Antillas ,  especialmente 
Onba,  de  que  sus  habitantes  comieran  el  pan  barato. 
Estas  han  sido  las  razones  más  principales  que  se  han 
aducido  por  los  que  han  venido  protestando,  más  ó  me- 
nos ardientemente,  contra  los  altos  derechos  de  la  hari- 
na norteamericana,  para  favorecer,  se  decia  y  aun  sigue 
diciéndose,  la  escasa  producción  que  de  este  articulo  su- 
ministraba la  Península.  Estos  clamores  han  causado 
impresión  en  algunos  de  nuestros  gobiernos,  que  han 
hecho  todas  las  concesiones  que  lícitamente  podían  ha- 
cerse, sin  comprometer  su  prestigio  y  los  intereses  del 
país.  Pero  la  cuestión  si^ue  aun  en  pie  y  la  amenaza  es 
constante,  no  contra  los  intereses  puramente  materiales, 
que  en  primer  término  se  presenta  como  objeto  de  la 
controversia,  sino  también  contra  los  morales  y  los  poli- 
ticos  del  Estado  nacional. 
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Sabido  es  que  no  existe  nación  alguna,  coya  prodoo 
ción  y  cuyos  intereses  sean  tan  homogéneos,  que  no 
constituyan  diferencias  apreciables  entre  sí.  En  cambio, 
lo  general  es  que  cada  región  ó  sección  territorial  de  una 
nación,  se  distinga  por  la  diferencia  de  sus  productos  y 
el  antagonismo  de  sus  intereses.  El  arte~  más  difícil  de 
hacer  gobierno  en  estos  países,  es  el  de  armonizar  y 
concordar  esos  intereses  encontrados,  y  de  ahí  que  hayan 
de  hacerse  mutuas  concesiones  y  recíprocos  sacrificios 
de  localidad  á  localidad  y  de  región  á  región,  para  fun- 
dir en  un  solo  y  único  vinculo  moral  y  unir  en  un  mol- 
de político,  único  también,  intereses  y  aspiraciones,  que 
aisladas  no  podrían  prevalecer,  y  amalgamadas  pueden 
realizarse  y  prosperar.  La  isla  de  Cuba,  por  ejemplo, 
cuenta  entre  los  principales  productos  de  su  suelo  y  de 
la  industria  de  sus  habitantes  el  azúcar  y  el  tabaco.  Am- 
bos productos  son  propios  también  de  la  Península,  don- 
de su  cultivo  está  abandonado  espontáneamente  por  el 
agricultor,  ó  impedido  forzosamente  por  la  Administra- 
ción. Este  sacrificio  tiene  ó  debe  tener  su  compensación, 
consistiendo  ésta  en  que  los  habitantes  de  Cuba  admi- 
tan para  su  consumo  la  harina  de  Castilla  ó  de  Anda- 
lucía, que  esto  es  indiferente,  y  semejante  compensación, 
ni  constituye  un  privilegio,  ni  autoriza  un  monopolio,  ni 
causa  tampoco  los  graves  males  que  se  dice  causar. 

El  pan,  en  efecto,  constituye  uno  de  los  alimentos 
más  indispensables  para  la  vida,  y  el  precio  que  en  el 
mercado  al  menudeo  tiene,  influye  desde  luego  notable- 
mente en  la  existencia  del  trabajador,  cuyo  jornal  6  sa- 
lario tiene  que  elevarse  en  la  proporción  del  coste  de  la 
vida,  y  esta  elevación  del  salario  dafía  á  la  agricultura 
y  á  la  industria,  en  las  cuales  el  trabajo  del  obrero  es 
de  capital  interés.  Pero  resulta  que  sobre  el  precio  del 
pan  en  Cuba,  poca  ó  ninguna  influencia  ejerce  el  precio 
que  en  el  mercado  de  importación  tenga  la  harina.  Te- 
nemos á  la  vista  datos  procedentes  de  un  establecimien- 
to de  la  Habana,  donde  en  1879  se  elaboraba  y  vendía 
pan  del  llamado  de  Yiena,  y  según  ellos  cada  cinco  pa- 
nes,  de  cuatro  onzas  uno,  costaban  un  real  de  plata 
ó  sea  50  céntimos  de  peseta,  saliendo  el  kilogramo  & 
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83  eéntimoB.  El  precio  del  barril  de  harina  procedente 
de  la  Penínsala,  se  cotizaba  en  el  muelle  á  32  pesos  bi- 
lletes, equivalentes,  según  el  precio  del  oro  en  aquel  mes 
(113  por  100  t.  m.),  á  15  en  oro,  y  la  norteamericana  al 
mismo  precio,  advirtiendo  que  es  el  precio  más  alto  a 
que  se  vendió  nunca  en  la  Habana  este  artículo.  Pues 
bien,  en  Manila,  en  cuyo  mercado  predomina  la  harina 
norteamericana,  pues  la  nacional  concurre  allí  en  muy 
escasas  proporciones,  en  fines  del  año  de  1885  tenía  el 
barril  de  la  norteamericana  el  precio  en  pesos  de  7,26 
á  7,75,  y  el  pan  que  en  la  capital  del  archipiélago  se 
vende,  adquiere  el  precio  de  una  peseta  y  cuatro  cén- 
timos kilogramo,  es  decir,  21  céntimos  más  caro  que 
en  la  Habana.  Besulta,  pues,  de  la  comparación  de 
estos  datos,  que  en  el  precio  de  este  artículo  de  primera 
necesidad  se  siente  poco  la  influencia  del  arancel  (1), 
ejerciéndola  mayor  otras  varias  causas..  Entre  ellas 
están  la  mano  de  obra,  el  combustible  y  el  interés  del 
capital,  elementos  qae  entran  de  igual  manera  en  la 
elaboración  del  pan,  como  en  cualquiera  otro  articulo  de 
esta  clase  en  aquellos  países.  No  existe  ni  ha  existido 
motivo  legítimo  ni  fundado  para  haber  venido  riñendo 
una  continua  batalla  desde  hace  cincuenta  años  por  una 
causa  tan  nimia.  Sin  embargo,  le  han  dado  capital  im- 
portancia la  tendencia  que  con  ello  se  ha  seguido  por 
aquellos  que  desean,  con  mayor  ó  menor  buena  fe,  que 
los  intereses  mercantiles,  esto  es,  materiales,  acerquen 
Cuba  á  los  Estados  Unidos  tanto  como  pueden  alejarla 
de  la  Península,  ó,  hablando  más  bien  el  lenguaje  em- 
pleado por  esta  escuela  económica,  separarla  de  España. 
Pero  no  se  deben  tener  solamente  en  consideración 
lo8  intereses  materiales,  que  en  esta  ocasión  no  salen 
lastimados,  sino  también  los  morales  y  los  políticos 
como  antes  hemos  dicho.  Los  primeros  nacen  del  deber 
reciproco  dentro  de  cada  nación,  como  acaece  dentro  de 


(1)  El  precio  del  barril  de  la  harina  nacional  en  Barcelona  era 
en  Abril  de  1880  el  de  9  dnros  25  céntimos,  y  el  de  la  norteame- 
ricana en  el  mercado  de  Nueva  Tork  el  10  de  Febrero  de  1885, 
en  pesos  <}  dollars,  de  6,10  á  7,50. 
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cada  familia,  de  imponerse  los  sacrificios  que  sean  nece- 
sarios en  bien  general,  consistiendo  la  faerza  más  robus- 
ta de  una  nacionalidad  en  la  abnegación  con  que  todos 
los  ciudadanos  prescindan  del  interés  egoísta  que  pre- 
domina en  el  hombre,  con  el  propósito  de  contribuir 
cada  uno,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  hacer  respeta- 
ble, grande  j  poderosa  la  patria  común.  Los  intereses 
políticos  arrancan  de  la  necesidad  de  dar  cohesión  á  las 
tuerzas  nacionales  y  de  hacer  que  la  nación  se  baste  á  Á 
misma  en  cuanto  á  los  medios  de  exíntlr  y  á  los  recursos 
con  que  poder  salvar  determinados  peligros.  Estos  pe- 
ligros los  suelen  traer  consigo  acontecimientos  exterio- 
res, una  guerra  con  el  extranjero,  por  ejemplo,  en  la 
que  pudiera  favorecer  grandemente  al  enemigo,  la  esca- 
sez de  mantenimientos.  La  gravedad  de  semejante  si- 
tuación sería  mucho  mayor  si  el  enemigo  fuese  el  que 
hubiera  mantenido,  si  no  el  monopolio,  la  exclusiva  2Í 
menos,  de  surtir  de  los  mantenimientos  de  primera  nece- 
sidad á  los  habitantes  de  una  parte  del  territorio  nacio- 
nal, sobre  todo  si  esta  parte  del  territorio  pudiera  servir 
preferentemente  de  objetivo  ¿  sas  maquinaciones  ó  4 
sus  ataques  más  rápidos  y  más  imprevistos. 

En  oposición  de  estas  tendencias  ha  venido  sostenién- 
dose por  algunos  la  conveniencia  de  establecer  entre  la 
Península  y  Cuba  el  comercio  de  cabotsye,  á  fin  de  de«- 
mostrar,  que  formando  Caba,  como  provincia  y  no  como 
colonia,  parte  de  la  nación  española,  ésta  la  trataba 
como  tal  provincia,  borrando  reciprocamente  de  sos 
Aduanas  los  aranceles.  Estos  propósitos  son  muy  loables 
y  lo  serían  mucho  más ,  si  no  estnviesen  inspirados  tam- 
bién por  el  espíritu  de  la  escuela  utilitaria.  Participa 
este  pensamiento  de  las  aspiraciores  del  librecambio. 
Este  tiende  á  establecer  nn  privilegio  en  favor  de  una 
clase  de  contribuyentes ,  con  perjuicio  de  las  de  los  de- 
más, supuesto  que  la  merma  que  en  los  ingresos  del 
Erario  prodncen  esta  suerte  de  reformas,  ha  de  pesar  ne- 
cesariamente sobre  la  riqueza  agrícola  é  industrial  del 
país.  El  Gobierno  ha  atendido  y  realizado,  en  lo  que  ha 
sido  posible,  todas  estas  tendencias,  propicio  como  se  ha 
mostrado  en  acoger  cuantas  indicaciones  se  le  han  hecho 
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para  mejorar  la  situación  de  la  gran  Antilla,  pero  con  el 
riesgo,  qne  ha  sufrido,  de  crearse  las  dificultades  rentís- 
ticas más  angustiosas.  Puede  continuar  este  medio  de  sos- 
tener la  lucha  entre  el  azúcar  antillano  y  el  de  remola- 
cha, pues  de  este  modo  podrá  sustraerse  la  Península 
del  consumo  del  último;  pero  sería  prudente,  á  juicio 
nuestro,  fuese  haciéndose  lugar  la  convicción  de  que  el 
sostenimiento  del  cabotaje  sólo  puede  ser  con  el  carác- 
ter  eventual,  no  permanente,  por  que  el  daño  se  agrava- 
ría, y  el  beneficio,  después  de  alcanzado,  puede  mante- 
nerse, concediendo  ala  importación  de  azúcares  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas  en  la  Península,  otra  clase  de 
ventajas,  manteniendo  el  arancel  conáo  medio  de  fundar 
más  en  la  equidad  la  tributación. 

Para  convencerse  de  lo  anómala  que  es  la  situación 
creada  con  esto  en  las  Aduanas  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar,  como  en  las  de  la  Península,  bastará  tener  en 
cuenta  que  ninguna  nación  ha  establecido  nunca  esa 
manera  de  fomentar  el  comercio  con  sus  colonias,  ni  aun 
la  Francia  misma  con  la  Argelia,  que  es  la  que  en  me- 
jores condiciones  se  encuentra  para  que  el  cabotaje  pu- 
diera establecerse  y  hacerse  efectivo.  Durante  el  año  de 
1885,  las  mercancías  importadas  en  Francia  procedentes 
de  la  Argelia,  produjeron  al  tesoro  de  la  metrópoli  por 
los  derechos  de  Aduanas  20  millones  de  francos,  y  al  te- 
soro colonial  de  la  Argelia,  las  mercancías  francesas 
importadas  en  ella ,  la  suma  de  5.954.000  francos. 

uno  de  los  elementos  más  poderosos,  en  nuestro  con- 
cepto ,  para  dar  mayor  vida  y  aliento  á  la  producción  y 
al  comercio  de  nuestras  provincias  de  ultramar,  sería 
la  creación  de  algunos  Bancos  de  emisión  y  descuento, 
que  á  semejanza  de  los  establecidos  en  cada  una  de  las 
colonias  de  Francia,  se  dedicasen  exclusivamente  á  pres- 
tar su  concurso  á  la  agricultura  y  al  tráfico ,  sin  los  ve- 
jámenes y  molestias  hipotecarios,  moviéndose  sus  opera- 
ciones dentro  del  capital  representado  por  las  cosechas, 
dejando  intactas  las  fincas  y  sus  accesorios.  Los  seis 
Bancos  de  esta  clase  de  las  colonias  francesas,  habían 
proporcionado  durante  el  afio  de  1885-86  ciento  quince 
millones  en  calidad  de  anticipos,  préstamos  y  descuentos, 
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siendo  doce  de  ellos  sobre  cosechas  pendientes  y  once 
sobre  mercancfas  depositadas  en  almacenes.  Sobre  paga- 
rés con  dos  firmas  en  garantía,  hablan  negociado  cin- 
cuenta y  cinco  millones,  y  prestado  sobre  materias  de 
plata  y  de  oro  millón  y  medio.  Los  dividendos  activos 
habían  alcanzado  el  interés  annal  de  8  por  100  como 
mínimun,  en  el  Banco  de  Guadalupe;  y  el  16,46  por  100 
como  másimun  en  el  de  la  Guyana.  Debe  tenerse  en  cuen- 
ta para  poder  apreciar  las  verdaderas  ventajas  de  estos 
Bancos ,  que  el  comercio  de  importación  y  exportación 
de  todas  las  c<ilonias  francesas,  excepto  la  Argelia  con  la 
metrópoli,  ascendió  en  1884  á  nueve  millones  de  francos, 
mientn^s  que  el  de  Francia  con  sus  colonias  llegó  á 
159.  En  cambio  el  comercio  de  estas  con  el  extranjero 
alcanzó,  importaciones  y  exportaciones  reunidas,  la  cifra 
de  323  millones. 

En  cuanto  al  régimen  comercial,  que  es  el  complemen- 
to de  los  servicios  en  que  interviene  la  Administración, 
puede  decirse  que  carecemos  de  él,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  nuestros  países  de  Ultramar.  Hasta  el  úl- 
timo tercio  del  pasado  siglo  existieron  en  España  insti- 
tuciones, sobre  las  cuales  habíase  fundado  un  comercio 
de  los  más  importantes ,  con  relación  al  Nuevo  Mundo, 
habiendo  conseguido  que  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  fuera 
nnestra  Península  el  centro  del  comercio  universal  de 
los  países  poco  hacía  descubiertos.  Desde  mediados  del 
siglo  XVI,  aunque  definitivamente  organizada  en  1608, 
existia  en  Sevilla  la  llamada  Universidad  de  mareantes 
y  estaba  formada  de  los  dueños  de  navios,  pilotos, 
maestres,  contramaestres,  guardianes,  marineros  y  gru- 
metes. Desde  el  año  de  1514  se  habla  ya  en  nuestras 
leyes  del  Consulado  de  cargadores  que  trataban  en  las 
Indias,  siendo  definitivamente  organizado  por  sus  orde- 
nanzas, fechadas  en  14  de  Julio  de  1550,  y  que  desde 
el  principio  residió  en  Sevilla.  Y  por  fin  desde  20  de 
Enero  de  1503  se  había  establecido  también  en  Sevilla 
la  Casa  de  contratacióny  respecto  de  la  cual,  así  como  de 
los  dos  anteriormente  mencionados,  hemos  hablado  ex- 
tensamente en  otra  parte  de  esta  obra. 

Todas  tenían  por  objeto  centralizar  en  Sevilla  el  co- 
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mercio  con  las  Indias,  así  como  en  Barcelona  se  encon- 
traba el  de  los  países  de  Levan  te  ^  en  el  cual  la  capital 
de  Catalafia  rivalizó  dignamente  con  Yenecia,  habiendo 
habido  nna  época  en  qne  sa  rival  fué  eclipsada  por  las 
naveSy  la  habilidad  y  el  arrojo  de  los  mercaderes  y  mari- 
nos catalanes.  No  por  eso  se  hallaban  excluidos  los  de- 
más puertos  de  España  del  comercio  indiano,  pues  ya 
hemos  dado  también  á  conocer  el  hecho  de  que  las  naves 
que  comerciaban  entre  las  Indias  Ocidentales,  Ó  sea  las 
Antillas,  y  las  Canarias,  podían  llegar  directamente,  sin 
tocar  para  nada  en  Sevilla,  á  cualquiera  de  los  dem&s 
puertos  de  Castilla  y  de  las  provincias  Vascas.  £1  Medi- 
terráneo se  halló  constantemente  infestado  durante  los 
pasados  siglos  y  lo  ha  estado  en  parte  hasta  el  presente, 
por  los  piratas  turcos  y  argelinos  ,  ofreciendo  menos  se- 
guridad para  nuestras  naves,  que  el  Atlántico,  sem- 
brado también  de  piratas  de  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. Tendíase,  pues,  con  todos  £s tos  esfuerzos,  hábil  y 
diestramente  combinados,  á  constituir,  como  hemos  di- 
cho, en  centro  universal  del  comercio  á  Sevilla,  como  lo 
estuvo  siendo  en  todo  lo  relativo  á  América  y  Asia,  du- 
rante cerca  de  tres  siglos,  siendo  el  emporio  comercial  de 
Europa.  T  cuando  pudo  haber  llegado  á  consolidarse, 
imposibilitando,  ó  cuando  menos,  rivalizando  ventajosa- 
mente con  los  que  otras  naciones  pugnaban  por  fundar 
á  su  semejanza,  vinieron  las  veleidades  legislativas  y 
los  impulsos  desorganizadores  del  siglo  xviii  á  conmo- 
ver y  quebrantar  este  edificio  comercial,  reformando  los 
consulados  todos,  principalmente  los  de  Manila,  Lima, 
Méjico  y  Sevilla,  reduciéndolos  á  tribunales  de  mera 
fórmula,  pues  solamente  tomaban  parte  en  su  organiza- 
ción los  grandes  capitales.  Se  destruyeron  los  gremios 
de  las  gentes  de  mar,  cuando  se  estableció  la  jurisdicción 
privilegiada  de  la  marina  de  guerra;  desplomándose,  en 
fin,  este  comercio  con  la  extinción  de  la  Casa  de  contra- 
tación, llevada  á  efecto  por  Beal  decreto  de  18  de  Junio 
de  1790. 

En  cambio  iban  creciendo  en  importancia  los  puertos 
de  Londres  y  de  Amsterdam,  en  los  cuales  existen  to- 
ditvía  organizadas  las  instituciones  comerciales ,  supri- 
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midas  en  Sevilla,  con  laa  cuales  han  logrado  coneol 

Í  robustecer  la  supremacía  marítima  y  comercial 
taqne  es  difícil,  siuo  imposible,  privarlas  ya.  Yi 
Bon,  por  conaiguiente ,  los  esfuerzos  qne  hacen  a!gi 
personas,  coDocedoras  de  los  grandes  secretos,  cay» 
sesión  hace  grandes  también  y  prósperas  &  las  nacic 
para  constitnir  en  nnestra  Península  nn  centro  coi 
cial,  pues  ni  con  los  de  Marsella,  el  Havre  y  Bnr 
siquiera,  pudiera  llegar  ya  &  competir  ningano  de  n 
tros  puertos.  Así  es  que,  cuando  cuu  motivo  del  calx 
de  Cuba  se  ha  vertido  la  especie  de  poderse  lleg 
constituir  eu  la  Península  nn  centro  de  verdadera 
portancia  para  el  comercio  de  azúcares,  establecién 
en  Barcelona  grandes  fábricas  de  reñno  y  destilería 
alcohol  con  las  melazas ,  no  habrá  podido  menos  de 
reirse  quien  lo  haya  oído,  sintiendo  interiormenl 
amargura  de  nuestra  impotencia  para  salir  de  esta 
tración  comercial  en  qne  nos  han  sumido  pasados  i 
corregibles  errores. 


■■■ 


CAPITULO  XLIV. 

Cuestiones  relativas  k  los  impuestos. — Teorías  econó- 
micas predominantes  en  Suropa:  el  impuesto  único: 
los  impuestos  directos:  los  impuestos  Indirectos:  las 
aduanas. 


Débese  en  Europa  á  los  esfuerzos  hechos  por  los  par- 
tidarios de  la  Economía  política ,  el  hecho  de  haberse 
convertido  en  objeto  de  constante  polémica,  las  cuestio- 
nes relativas  á  la  manera  como  debe  el  ciudadano  cum- 
plir su  deber  de  contribuir  &  levantar  las  cargas  del  Es- 
tado en  proporción  de  sus  recursos,  6  al  modo  de  reali- 
zar el  impuesto  que,  según  la  opinión  de  Montesquieu, 
consiste  en  una  porción  qrie  cada  ciudadano  da  de  lo  que 
posee^  para  contar  con  la  seguridad  de  poseer  la  totali- 
dad de  sus  bienes.  Teorías  ambas  esencialmente  materia- 
listas, pero  éste  es  el  espíritu  que  predomina  en  la  cien- 
cia económica,  por  cuya  razón  no  se  puede  exigir  de  ella 
más.  Pretender  enunciar  la  definición  del  impuesto  como 
una  parte  de  los  recursos  de  cada  ciudadano,  que  éste 
entrega,  para  atender  á  la  seguridad  y  bienestar  de  los 
demás,  sería  ofrecer  una  definición  recta  y  clara  del  im- 
puesto, pero  que  deberá  ser  rechazada  por  su  ninguna 
conformidad  con  la  ciencia  económica  y  la  ciencia  so- 
cial. Por  eso,  en  el  congreso  internacional  del  impuesto , 
reunido  en  Laussanne  en  Julio  de  1860,  al  que  concu- 
rrieron las  eminencias  científicas  de  todos  los  países  de 
Europa,  con  inclusión  de  algunos  de  los  más  afamados 
economistas  españoles,  se  sostuvieron  largos,  empeña- 
dos y  fructuosos  debates  acerca  del  objetivo  principal  de^ 
la  ciencia  en  estas  cuestiones. 

El  programa  de  este  congreso  era  el  siguiente: 
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I.^  Teoría  del  impuesto  ó  de  las  reglas  que  deben  ser ?Í7 
de  base  &  todo  régimen  fiscal,  qoe  pretenda  hallarse  de 
acuerdo  con  la  ciencia  y  la  justicia,  fundamento  necesa- 
rio de  todas  las  instituciones  sociales.  2.^  Examen  crí- 
tico de  las  diversas  formas  del  impuesto,  que  figuran  ao* 
tualmente  en  la  mayor  parte  de  los  presupuestos  de 
Europa:  influencia  de  estos  impuestos  sobre  la  riqueza, 
la  moralidad  y  el  bienestar  de  los  pueblos.  3.^  Examen 
de  las  reformas  fiscales  que  han  sido  llevadas  á  efecto 
últimamente  y  de  sus  consecuencias :  carácter  que  ha 
distinguido  al  impuesto  sobre  el  capital,  y  al  impuesto 
sobre  la  renta  en  estas  reformas.  4.^  ¿Se  pueden  reducir 
á  un  impuesto  único  los  diferentes  impuestos  que  nues- 
tros modernos  Estados  han  tomado  del  régimen  fiscal 
de  los  últimos  siglos?  ¿Esta  transformación,  siendo  po- 
sible, seria  deseable?  £1  impuesto  único  en  este  caso, 
¿debería  establecerse  sobre  el  capital  ó  sobre  la  renta? 
¿Debería  ser  proporcional  6  progresivo?  5.*  Beformas 
parciales  que  pueden  ser  introducidas  inmediatamente 
en  el  impuesto,  sin  perjuicio  de  llegar  en  lo  sucesivo  á 
una  reforma  más  completa  y  radical. 

En  este  congreso,  y  durante  sus  largas  y  luminosas 
discusiones,  dio  á  conocer  nuestro  ilustre  economista 
D.  Luis  María  Pastor,  su  teoría  del  impuesto  único, 
que  según  opinión  de  los  concurrentes,  era  una  especie 
de  capitación  general  por  categorías.  Esta  capitación  no 
era  proporcional  á  la  fortuna,  á  los  recursos  y  á  las  leal- 
tades del  contribuyente,  sino  á  los  servicios  prestados  á 
cada  individuo  por  el  Estado,  así  como  á  la  suma  em- 
pleada en  estos  servicios.  El  autor,  decían,  llegaba  á  la 
distribución  del  impuesto,-  haciendo  de  la  cuota  tres  ti- 
pos: máximo,  medio  y  mínimo,  y  tres  subtipos,  según 
las  clases  profesionales  de  la  población.  Mr.  León  Wal- 
ras,  sostuvo:  1.®  Que  si  se  pretendía  reducir  los  diferen- 
tes impuestos  á  uu  impuesto  único,  proponiéndose  rea- 
lizarlo según  todas  las  indicaciones  de  la  economía  po- 
lítica y  de  la  justicia,  se  llegaría  lógicamente  al  estar 
blecimiento  de  un  impuesto  único  sobre  los  arrenda- 
mientos. 2.°  Que  una  operación  semejante  sería  fácil 
de  realizar  de  un  modo  material  y  más  favorable  que 
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perjadicial  á  la  agricultura.  S.""  Esto  equivaldría  á  una 
oonfiscación  pura  j  simple  de  las  tierras  por  el  Estado, 
y  por  consiguiente  9  constituiría  una  expoliación  fla- 
grante é  inicua  y  con  desprecio  de  los  intereses  y  de  los 
derechos  de  los  propietarios.  T  4.^,  que  el  problema  del 
impuesto  único  es  un  problema  insoluble. 

Mr.  Emile  de  Girardin,  defendiendo  el  impuesto  único 
y  real,  sobre  el  capital,  sostenía  que  y  siendo  real  y  único, 
venía  á  dar  la  medida  exacta  de  la  riqueza  de  cada  na- 
ción, con  la  precisión  de  una  balanza,  y  que,  separando 
á  todo  el  que  no  poseía  ninguna  clase  de  bienes  de  for- 
tuna, era  á  la  vez  el  más  fácil  de  establecer,  el  menos 
costoso  de  recaudar,  el  más  justo  en  teoría,  y  el  más 
simple  en  la  práctica.  Combatido  el  impuesto  único  por 
varios  oradores,  uno  de  ellos,  Mr.  Secretan ,  sosteniendo 
que  eran  mayores  las  ventajas  que  ofrecía  á  la  política 
financiera  la  multiplicidad  de  los  impuestos,  ya  fuese 
sobré  el  capital,  ya  sobre  la  renta,  los  defensores  del 
impuesto  xinioo  MM.  Girardin,  Duprat  y  Garnier,  pre- 
sentaron de  súbito  al  congreso  una  proposición,  decla- 
rando, que  el  impuesto,  para  ser  justo,  debía  abarcar 
todos  los  elementos  de  la  riqueza,  y  recaer,  á  la  vez, 
sobre  el  capital  y  sobre  la  renta.  Se  hacia  lugar  el  eclec- 
ticismo. Por  último,  derrotado  el  impuesto  único,  se 
declaró  no  encontrarse  necesaria  ó  deseable  la  transfor- 
mación de  los  diferentes  impuestos  actuales  en  un  solo 
impuesto.  Sin  embargo,  el  honor  de  la  bandera,  reunió 
á  los  únicos  y  á  los  eclécticos ,  quienes  lograron  hacer 
aceptar  también  las  proposiciones ,  cuya  colocación  in- 
vertimos para  darles  más  espiritualidad  y  brillo.  S.'^  El 
impuesto,  para  ser  justo,  debe  abarcar  todos  los  ele- 
mentos de  la  riqueza  y  recaer  á  la  vez  sobre  el  capital, 
la  renta  y  sobre  las  adquisiciones  á  título  gratuito  (Gi- 
rardin, Duprat,  Garnier  y  Clamageran).  4.*  Para  reali- 
zar útilmente  este  sistema,  importaría,  antes  de  plan- 
tearle (?)  ilustrar  la  opinión  pública  por  la  difusión  de 
los  principios  de  la  economía  social  (Clamageran). 
1.*  Pueden  llegarse  á  reducir  á  un  pequeño  número  de 
impuestos,  y  en  el  porvenir  aun  impuesto  único,  los  di- 
ferentes impuestos,  que  nuestros  Estados  modernos  han 
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tomado  del  eistema  fiscal  de  los  antigaos ;  7  2*°,  e8t« 
transformación  llegará  á  ser  cada  vez  más  posible  y  rea^ 
lizable,  con  el  progreso  de  las  libertades  públicas ,  de 
la  independencia  de  las  naciones  7  de  la  civilización  en 
general.  Este  ramillete  final  fué  obra  de  Mr.  Grarnier.    • 

Damos  el  resumen  de  estas  elucubraciones  7  escarceos 
de  1^  ciencia  económico-social  7  de  sus  corifeos  más  ilos-- 
tres,  á  fin  de  preparar  más  cómodamente  el  ánimo  de 
nuestros  lectores,  para  que  no  se  sobrecojan  de  aspml»ro 
al  observar  que  prescindiremos  también  de  todas  estas 
conclusiones  científicas  Ó  hiperbólicas  en  la  prosecación 
de  nuestro  modesto  trabajo.  Y  no  se  crea  que  lo  hacemos 
así,  recordando,  que  sin  embargo  de  la  derrota  del  im- 
puesto ónico  en  las  esferas  de  la  ciencia  económica,  hubo 
quien  defendiese  dos  ó  tres  años  después  su  planteap 
miento  en  la  isla  de  Cuba,  con  una  sinceridad  7  un  pa- 
triotismo, loables  sin  duda,  aunque  desfigurados;  sino 
porque  hemos  de  dar  á  entender,  que  si  todos  estos  pro» 
yectos  de  un  orden  tan  científico  7  abstracto  hallan  en 
Europa  mismo  graves  inconvenientes  para  ser  plantea 
dos,  mucho  más  habrán  de  hallarlos  en  países  lejanoa, 
como  nuestras  provincias  de  Ultramar,  sustraídas  por 
lo  general  á  la  influencia  directa  de  estos  hombres  de 
ciencia,  por  más  que,  en  alguna  de  ellas,  presuman  de 
serlo  alguno  que  otro  atildado  ó  tildado  de  econonüsta. 

En  efecto,  si  con  abstracción  casi  absoluta  de  la  eco- 
nomía política,  que  se  ha  ido  dando  á  conocer  como  per- 
turbadora de  los  Estados  modernos  7  enemiga  de  todo 
orden  económico  en  los  presupuestos ,  que  son  el  espíritu 
práctico  de  la  difícil  ciencia  de  gobernar;  si  con  abstrac- 
ción de  ellas,  los  Estados  de  Europa  no  aciertan,  ó  no 
saben  ó  no  intentan  plantear  sus  conclusiones,  7  se  atie- 
nen á  los  hechos,  á  la  realidad,  dando  al  impuesto  la 
forma  variable,  que  sus  diferentes  clases  7  condiciones 
exigen,  lo  más  lógico,  conveniente  7  realizable  en  nues- 
tros países  de  Ultramar  es  hacer  lo  propio  que  en  Eu- 
ropa se  hace.  Así,  pues,  empezaremos  por  sentar  que 
los  ingresos  del  Erario  público  proceden:  1.^  De  la 
garantía  ofirecida  por  el  Estado  acerca  de  la  legitimidad 
7  autenticidad  de  algunos  actos  púbUcos  que  afectan  á 
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la  riqueza,  á  la  propiedad  ó  á  la  persona  de  los  ciudada- 
bob:  éstas  son  las  Rentas  públicas.  2>  De  la  retribución 
que  el  cindadano  debe  al  Estado  por  los  servicios  qne 
particnlarmente  le  presta:  éstos  son  los  impuestos  in- 
directos ,  y  3.**  De  la  cuota  con  que  cada  ciudadano  debe 
contribuir  á  sostener  las  cargas  públicas  según  sus  re- 
cursos: éstas  son  las  contribuciones  directas.  A  éstas  se 
agregan  varias  otras  en  los  países,  que  por  la  diferencia 
de  las  condiciones  como  existe  alli  la  propiedad  y  como 
el  Ustado  desenvuelve  la  acción  administrativa  en  11- 
limites  convenientes,  justos  y  necesarios,  no  pueden 
menos  dé  exigir  procedimientos  de  tributación  distintos 
de  los  que  se  conocen  en  Europa. 

Sería  conveniente  echar  una  rápida  ojeada  sobre  los 
principales  elementos  que  constituyen  el  presupuesto  de 
ingresos  de  los  países  de  esta  clase,  regidos  por  el  Go- 
bierno de  algunas  de  las  naciones  de  Europa.  Empe- 
zando por  la  Francia  vemos  que  en  Cochinchina  el  prin- 
cipal rendimiento  con  que  cuenta  para  sufragar  los  gas- 
tos públicos  de  esta  colonia,  procede  de  los  productos 
y  cosechas  de  las  tierras,  cuya  propiedad  directa  perte- 
nece  al  Estado,  figurando  el  arroz  en  primer  término, 
de  cuyo  artículo  se  exportó  en  1884  por  valor  de 
10.713.741  pesos  (piastres).  En  la  Argelia,  además  de 
percibirse  en  especie  el  hockor^  impuesto  procedente  del 
arrendamiento  de  los  bienes  del  Estado,  las  contribucio- 
ciones  satisfechas  por  los  indígenas,  como  el  achour^ 
se  percibe  de  los  cereales;  el  zekkat,  de  los  ganados^ el 
eussa  y  el  lerma^  satisfechos  por  las  tribus  del  desierto, 
se  recaudan  también  en  especie,  á  pesar  de  las  repetidas 
órdenes  dadas  en  todo  tiempo  para  que  algunos  de 
estos  impuestos,  cuando  menos,  se  procuren  hacer  efec- 
tivos en  metálico.  Holanda  tiene  organizado  su  régimen 
rentístico  de  manera  que  la  venta  en  Amsterdam  ó  en 
Batavia  del  café,  el  azúcar,  el  cacao,  la  quinina,  el  es- 
taño, del  opio  y  la  sal,  constituye  casi  la  totalidad  de  su 
presupuesto  de  ingresos  (sobre  un  total  de  134.217.669 
de  florines  de  su  presupuesto  en  1885  procedían  de  los 
expresados  recursos  63.980.660,  lo  que  equivale  á  un 
50  por  100  aproximadamente).  Inglaterra  tiene  en  su 
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colonia  de  los  Estrechos,  como  base  de  los  impaastos^ 
la  recaudacíÓD  en  especie  de  lo  que  satisfaoen  los  iadí*> 
genas,  que  cultivan  el  terreno  por  Quenta  del  Estado,  y 
en  el  imperio  de  la  India  el  producto,  también  recaudado 
en  especie,  procedente  de  las  tierras,  asciende  á  más  de 
la  mitad  del  presupuesto  de  ingresos ^  sin  contar  el  mo* 
nopolio  de  la  sal  y  el  rendimiento  del  opio,  el  cual  suele 
dar  un  ingreso  en  las  provincias  de  Bengala  y  Bombay, 
únicas  donde  se  recolecta  y  prepara  para  la  exportación, 
de  más  de  5  millones  de  libras  esterlinas  de  producto  neto. 
Ahora  bien:  á  mediados  del  pasado  siglo  había  en  Fi- 
lipinas poco  más  de  100.000  tributantes  de  los  naturales 
(al  suprimirse  el  tributo  en  1884  había  más  de  un  mi- 
llón), y  entonces  se  satisfacía  el  impuesto  en  especie  casi 
en  su  totalidad,  principalmente  en  arroz,  abacá,  aceite, 
brea  y  tejidos  de  varias  clases.  Don  Tomás  Comyn  expuso 
en  1820  las  razones  más  principales  que  á  su  entender 
se  oponían  &  este  método  de  recaudar  el  impuesto,  razo- 
nes que  son  las  mismas  repetidas  por  todos  los  que  lo 
condenan  en  absoluto.  Decía  a:que  la  excesiva  condescen- 
dencia del  Gk)bierno  y  el  manejo  y  codicia  de  los  subde- 
legados de  provincia,  habían  convertido  la  contribución 
n^ás  sencilla,  en  uno  de  los  ramos  más  complicados 
de  la  administración  pública;  el  primero  por  haberse 
prestado  con  demasiada  generosidad  á  recibir  el  importe 
de  los  tributos  en  la  clase  de  frutos  peculiares  de  cada 
provincia,  en  lugar  de  dinero;  y  los  últimos,  porqiie 
siendo  ellos  los  recaudadores  de  e6t.os  frutos,  siempre 
que  había  ofrecido  lucro  su  venta,  se  los  habían  solido 
apropiar  sin  provecho  alguno  para  el  Erario;  remitién- 
dolos en  el  caso  contrario  á  los  almacenes  Reales  de  Ma- 
nila, gravados  con  fletes,  expuestos  á  muchos  riesgos;  y 
menoscabados  con  mermas,  y  de  otras  varias  maneras: 
de  suerte  que  no  habiendo  en  esto  un  orden  fijo ,  siendo 
regulada  la  venta  de  los  frutos  remitidos  á  los  almacenes 
Reales  por  su  mayor  ó  menor  abundancia  en  el  mercado 
general  y  quedando  por  lo  común  sobrantes  muy  consi- 
derables de  un  año  para  otro,  que  sucesivamente  se  iban 
inutilizando,  era  casi  imposible  acertar  á  formar  un 
cálculo  medianamente  exacto  del  anual  producto  de  esta 


renta.»  Hasta  aquí  Comyn.qne,  como  Be  ve,  era  ya, 
á  principios  de  este  siglo,  de  loa  que  han  hablado 
siempre  con  cierto  desembarazo  acerca  de  las  condicio- 
nes morales  de  nuestros  fanciouaríos  públicos.  Mas  acep- 
tando la  cnestión  en  el  mismo  terreno  desfavorable  que 
la  presenta,  deberemos  hacer  observar  qije  todos  los  vi- 
cios y  defectos  que  notaba  eran  corregibles.  Eq  primer 
lagar,  el  Erario  no  podía  tener  interés  preferente  por 
qniéa  de  sas  agentes  habría  de  convertir  en  metálico  los 
frntos  ó  efectos  manufaotnradoa  que  ee  le  entregasen  por 
el  impuesto,  porque  podían  haber  sido  muy  bien  auto- 
rizados los  subdelegados  para  venderlos,  con  tal  de  re- 
candar  integra  la  suma  á  que  aquél  ascendiera,  princi- 
palmente en  las  provincias  lejanas  ó  con  las  cuales  no 
fueran  fáciles  y  económicos  los  arrastres  y  transportes. 
En  segundo  lugar,  tanto  estos  gastos,  como  la  merma 
producida  por  el  domérito  de  los  efectos  depositados  en 
almacén,  podian  más  bien  haberse  cargado  al  tributo 
mismo,  como  sucede  en  algunas  naciones  de  la  misma 
Europa,  cuando  se  trata  de  servicios  de  esta  oíase.  Co- 
myn  calculaba  todo  este  demérito  y  gastos  en  un  25 
por  loo  de  la  totalidad;  pues  habiendo  cargado  en  esta 
proporción  el  tributo  pagado  en  especie,  la  Hacienda  no 
ealfa  perjudicada,  y  es  más,  el  tributante  tampoco. 

Nosotros  no  defendemos  esta  manera  de  realizar  la 
recaudación  del  impuesto  de  una  manera  cientiüca  y  ab- 
solnta.  Ya  hemos  dicho  que  los  hombres  de  ciencia  no 
se  entienden  en  cuanto  se  refiere  á  los  medios  prácticos 
de  admiuistrar  uü  país,  pero  sobre  todo  estos  países  de 
que  se  trata,  que  se  distinguen  de  los  otros  más  adelan- 
tados por  condiciones  especialísimas,  necesitan  de  tem- 
peramentos especiales,  para  que  el  éxito  corone  los  es- 
faerzos  que  se  hagan  en  nn  plan  rentístico  algún  tanto 
meditado.  Sin  dada  por  los  razonamientos  de  Comyn, 
qae  llegó  á  tener  en  la  corte  gran  autoridad  en  cuaoto 
se  refería  al  archipiélago  tílipino,  y  por  otros  motivos, 
oientíficos  unos  y  puritanos  otros,  se  varió  después  esta 
manera  de  hacer  efectivo  el  tributo,  recaudándole  en 
metálico.  El  tributo  no  existe  ya,  habiendo  sido  snsti- 
tnido  por  el  impuesto  de  cédulas  personales,  pero  con  la 
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misma  base  de  recaudación  que  el  tribato  para  los  na- 
turales 6  indígenas.  De  manera  qne  hoy  se  encuentran 
los  mismos  inconvenientes  y  dificultades  para  la  recau- 
dación normal  y  efectiva  de  esta  renta,  qne  se  encon- 
traban cuando  se  hacía  sin  la  cédula. 

Para  hacer  más  fácil  el  ingreso,  se  han  establecida 
los  mismos  tres  plazos  al  aQo  que  cuando  se  hacía  del 
tributo;  pero  es  escaso  el  número  de  pueblos  donde  esta 
recaudación  se  hace  normalmente.  Es  general  la  cos- 
tumbre de  satisfacerle  en  cada  pueblo  durante  la  época 
de  recolección  de  alguno  de  los  productos  de  la  agricul- 
tura, y  cuando  se  presentan  compradores,  como  sucede 
con  el  azúcar,  el  tabaco  y  otros  de  ésta  misma  naturaleza. 
Así  es  que  la  masa  principal  del  impuesto,  ingresa  en" 
el  Tesoro  durante  los  dos  ó  tres  meses  del  año  en  que^l 
indio  cuenta  de  este  modo  con  la  posibilidad  de  poderlo 
satisfacer  en  dinero,  y  lo  hace  de  una  vez  ó  en  su  prin- 
cipal parte.  Después  ya  no  se  acuerda  de  la  cédula,  ni 
puede  acabar  de  abonar  el  resto  de  su  importe.  De  ahí 
el  atraso  considerable  en  que  va  haciéndose  efectíVo,  su- 
cediendo lo  que  con  el  anterior  tributo,  quedar  rezagos 
de  ocho  ó  diez  años,  con  una  pérdida  considerable  para 
el  "Erario.  Si  se  ostiga  al  cabeza  de  barangay  para  que 
realice  6  active  la  recaudación,  este  infeliz  sale  de  su  es-. 
tado  angustioso  de  cualquiera  manera,  fugándose  ó  de- 
clarándose alcanzado,  si  es  que  no  es  cubierta  su  deuda 
por  la  principaba. 

Pero  no  consiste  en  esto  solamente  el  carácter  vejami- 
noso del  inipuesto  asi  recaudado,  si  no  que  el  mismo  in- 
dio queda  fácilmente  reducido  á  la  miseria,  porque  osti-;, 
gado  4  su  vez  para  pagar  los  tercios  de  la  cédula,  tiene ' 
que  acudir  á  quien  le  dé  el  dinero,  y  éste  se  le  dan  á 
cuenta  de  la  cosecha  de  los  frutos  que  cultiva,  a  pagar  . 
en  especie,  con  una  triple  ó  cuádruple  suma  sobre  lo  que 
recibe  en  préstamo.  O  bien  es  el  cabeza  el  que  así  nego- 
cia los  créditos  en  contra  de  su  barangay,  saliendo  muy 
beneficiado  el  pueblo  donde  se  encuentra  algún  indio, 
más  bien  chino,  que  adelante  todo  el  importe  de  la  te-  , 
caudación,  á  cobrarle  en  frutos,  siendo  fácil  adivinar 
quién  será  el  que  salga  más  ganancioso. 
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.  Nosotros,  sin  embargo,  no.  opinamos  que  deba  variarse 
esta  manera  de  hacerse  la  recaudación  en  aquellos  pue- 
blos en  que  por  su  situación  ó  circunstancias^  sosteniendo 
un  tr&fíco  continuo,  puedan  sus  habitantes  realizarlo 
fácilmente  en  metálico;  pero  sí  creemos  que  en  los  demás 
se  haría  un  gran  bien  al  contribuyente,  al  mismo  tiempo 
que  al  Erario  público,  con  aceptar  en  todo  ó  en  parte  la 
recaudación  en  especie.  Por  ejemplo,  existen  islas  ente- 
ras, como  Batanes,  la  Paragua,  Balabac  y  otras,  for- 
mando parte  del  mismo  Archipiélago,  donde  la  recauda- 
ción de  este  impuesto  y  de  los  demás  suele  ser  nula  ó 
muy  penosa  de  realizar  en  metálico.  En  las  Marianas, 
Carolinas  y  Palaos  y  algunas  de  las  vecinas  de  Minda- 
nao  ó  formando  parte  de  los  archipiélagos  de  Joló  y 
Tawi-Tawi,  hay  que  renunciar  á  imponer  6  recaudar  im- 
puesto alguno,  ó  ha  de  hacerse  necenariamente  en  espe- 
cie. Lo  propio  decimos  de  las  rancherías  de  los  nueva- 
mente reducidos,  acerca  de  lo  cual  hemos  hecho  ya 
algunas  indicaciones  en  otra  parte.  Creemos  más;  cree- 
mos que  si  este  método  se  hubiera  empleado  en  Fernan- 
do Poo,  Amnobon  y  Coriseo,  mayor  fomento  que  el  que 
hasta  ahora  han  recibido,  podían  haber  obtenido  estas 
islas,  como  podrían  alcanzarlo  éstas  y  otras  que  pudie- 
ran hallarse  en  iguales  ó  parecidas  condiciones. 

Surge  después  de  éstas  otra  cuestión  todavía  más  im- 
portante, pues  se  refiere  á  la  base  sobre  que  sea  más 
conveniente  fundar  el  régimen  rentístico,  que  ha  de  pre- 
dominar en  nuestras  provincias  de  Ultramar.  Por  el  có- 
digo indiano  se  hallaban  perfectamente  deslindados  los 
recursos  de  carácter  local,  de  los  que  pertenecían  á  la 
Seal  Hacienda.  Tenían  los  Ayuntamientos,  tanto  de  es- 
pañoles como  de  indios,  recursos  tan  suficientes  en  sus 
bienes  de  Propios  y  otros  arbitrios  como  éstos,  en  los 
bienes  de  aprovechamiento  común  y  cajas  de  comuni- 
dad, y  facultades  tales  para  arbitrar  recursos  extraordi- 
narios, que  bien  puede  decirse  se  hallaban  completa- 
mente  á  cubierto  de  toda  escasez  en  cuanto  se  refiere  á 
los  medios  satisfacer  sus  cargas  y  servicios.  Los  Ayun- 
tamientos se  regían  por  sus  ordenanzas  propias,  tan 
latas,  que  algunas  de  ellas,  tomo  las  del  Ayuntamiento 
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de  la  Habana,  fechadas  el  año  1540,  y  hechas  extensi- 
vas á  los  dem%s  de  la  Isla,  les  concedían  la  facultad 
de  ceder  los  terrenos  realengos  á  quien  bien  tuvieran, 
lo  cual  hacían  gratuitamente  6  por  un  canon.  Pero  la 
ordenanza  de  Intendentes  lo  confundió  todo,  y  aunque 
en  ciertas  partes  y  en  algunas  cosas,  se  rehizo  la  legis- 
lación anterior,  en  cnanto  á  los  Propios  y  Arbitrios  cod!- 
tinüó,  no  obstante,  la  confusión  producida,  hasta  tal 
punto  que  todavía  reina  mucha  parte  de  ella  en  el  ar- 
chipiélago de  Filipinas. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  isla  de  Cuba,  en  la  ley 
de  Ayuntamientos  que  venía  rigiendo  desde  muchos 
años  antes  de  las  reformas  del  78,  los  municipios  impo- 
nían la  única  contribución  directa  que  sobre  la  propie- 
dad existía,  lo  cual  sospechamos  continúe  todavía^  por 
cuanto  ni  al  plantearse  las  nuevas  leyes,  ni  con  poste- 
rioridad, hemos  tenido  noticia  de  que  se  rectifícase  este 
error  económico,  sin  embargo  de  haberse  impuesto  tam- 
bién aquella  por  el  Estado.  Hasta  tal  extremo  ha  podido 
llegar  en  aquella  Isla  la  ofuscación  que  empezó  4  reinar 
desde  luego,  respecto  de  este  extremo,  que  teniendo  los 
Ayuntamientos  formados  sus  padrones  de  riqueza  para 
la  imposición  de  esta  contribución  directa  sobre  la  propie- 
dad rústica  y  urbana,  y  pretendiendo,  muy  justamente, 
la  Intendencia  general  de  Hacienda  se  entregaran  di- 
chos padrones  ó  copia  de  ellos  á  los  Administradores 
económicos  de  provincia,  á  fin  de  dar  unidad  á  las  dos 
contribuciones,  municipal  y  general,  que  se  impon&n^ 
los  municipios,  sino  todos,  muchos  de  ellos,  se  negaron 
á  ello,  llegando  hasta  á  ser  defendida  esta  extraña  resis- 
tencia por  algún  diario  nada  sospechoso  por  su  adhesión 
y  de  los  de  mayor  circulación  en  la  Isla.  Los  Ayun- 
tamientos no  pueden  participar  del  derecho  de  imponer 
contribución  directa  ninguna,  porque  es  una  atribución 
esclusiva  del  Estado,  concediéndoles  como  arbitrio  un 
recargo  sobre  las  cuotas  señaladas  4  cada  contribuyente, 
que  tienen  su  residencia  ó  poseen  «u  riqueza  imponi- 
ble en  el  término  municipal,  cuyo  Ayuntamiento  lo  ne- 
cesite, solicit4ndolo  asi. 

En  Filipinas,  según  tenemos  entendido,  son  más  no- 
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taliles  aún  eeta  clase  de  aaomalías.  Ta  hemos  ilicho  que 
hasta  el  año  lá58  estuvieron  los  fondos  municipales  y 
prorÍQciales  centralizados  y  monopolizados  por  la  Ha- 
cienda pública,  hasta  tal  panto  que  hnbo  necesidad  de 
autorizar  al  Gobernador  general  para  qne  pudiera  dis- 
poner de  parte  de  estos  fondos,  &  ñu  de  dedicarlos  á  ser- 
vicioa  locales.  Después  quedaron  bajo  la  custodia  y  di- 
rección del  propio  Gobernador  general,  pero  con  la  mis- 
ma ó  más  rígida,  si  cabe,  central izacii^ o.  Son  machas  las 
localidades,  qne  proporcionando  abundantes  recursos  á 
estos  fondos,  utilizan  para  sus  necesidades  escasas  can- 
tidades ,  hallándose  los  servicios  mnnicipales  tan  esca- 
samente atendidos  ea  algunas  partes ,  que  rayan  casi 
en  mezquindad  sos  dotaciones.  Pangasinán,  por  ejem- 
plo, cuyos  ingresos  municipales  ascienden  á  23.3U6  pe- 
sos, no  t«n!a  consignados  en  1SS2  masque  19.5S8  pesos 
para  sus  gastos,  estando  dotados  los  treinta  profesores 
de  instrucción  primaria  de  niSos  qne  contaba:  dos  con 
20  pesos  mensuales,  siete  con  15,  veinte  con  12  y  ano 
con  10;  y  otras  treinta  maestras  con  seis  y  ocho  pesos; 
DO  tenía  consignación  alguna  para  obras  mnnicipales  ni 
para  policía  rural  ni  orbana,  para  mercados,  vadeos,  ni 
para  otras  atenciones  que  la  del  culto  y  la  del  personal 
municipal,  siendo  Llngayen,  capital  de  la  provincia,  nna 
población  de  bastante  importancia>  y  contando  toda  la 
provincia  coa  la  de  249.d07  almas,  siendo,  por  lo  tan- 
to, de  igual  importancia  que  algunas  de  las  provin- 
cias de  la  Península,  como  Ciudad  Peal,  ^mora, 
Valladolid  y  algunas  m&s.  En  cambio,  otras  poblacio- 
nes y  provincias,  que  dan  escaso  rendimiento  á  los  fon> 
dos  locales,  tienen  sus  servicios  dotados  en  igual  pro- 
porción que  las  que  los  tienen  sobrantes,  sin  embargo 
de  lo  cual,  lejos  de  hallarse  en  su  totalidad  nivelados 
estos  presupuestos,  se  saldaban  con  un  déficit  calculada 
de  cerca  de  150.000  pesos. 

De  esta  manera,  ni  en  Cuba  ni  en  Filipinas  podrán 
los  Presupuestos  generales  del  Estado,  como  tampoco 
los  municipales  y  provinciales,  llegar  fácilmente  &  una 
situación  normal.  Lo  prueban  las  dificultades  que  em- 
barazan la  gestión  económica  en  los  dos  países  de  que 
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hablamos,  que  si  justificables  son  en  Caba  por  el  cuma-- 
lo  de  desastres  que  aquella  isla  ha  sufrido  en  estos  últÍ4- 
mos  años,  no  lo  pudieran  ser  tanto  en  Filipinas,  cuyo 
estado  de  normalidad  no  se  ha  alterado  en  el  misma 
período  de  tiempo.  Estas  dificultades  se  han  agravado 
recientemente  en  este  último  punto  con  motivo  de  al- 
gunas reformas  planteadas.  Venia  incompletamente  sal-- 
dándose  el  Presupuesto  general  del  Archipiélago,  habién* 
dose  transportado  ál  de  fondos  locales  un  déficit,  que 
asoen(j[ía  á  738.609  pesos;  488.393  de  esta  suma  corres- 
pondientes á  los  servicios  de  Gobernación  y  350.216  á 
los  de  la  sección  de  Fomento,  cuando  se  pensó  en  llevar 
á  efecto  el  desestanco  del  tabaco.  £1  rendimiento  integro 
que  éste  producía  al  Erario,  era  próximamente  de  tres . 
millones  de  pesos,  y  aunque  la  junta  de  reforman  de 
1870,  que  fué  la  Iniciadora  del  pensamiento,  había  pro* 
puesto  la  adopción  de  algunas  medidas  distintas  de  las 
que  se  eligieron,  para  traer  al  Tesoro  la  misma  sunut 
que  dejaba  de  percibir  por  el  desestanco,  se  adoptaron 
otras  que  no  podían  menos  de  agravar  la  situación  eco- 
nómica. Estas  fueron  la  supresión  del  tributo  y  la  crea- 
ción en  su  lugar  de  las  cédulas  personales,  eosanchaudo 
así  la  esfera  del  déficit,  supuesto  que  el  tributo  impor- 
taba sobre  dos  millones  próxima  mente.  No  era  posible 
que  una  contribución  tan  molesta  y  difícil  de  naca*se 
efectiva  en  la  Península  misma,  hubiese  podido  propor- 
cionar los  seis  millones  á  que  debía  ascender  el  déficit^ 
por  los  tres  conceptos  mencionados:  el  trasportado  á 
fondos  locales ,  desestanco  del  tabaco  y  supresión  del* 
tributo.  Agregúese  á  estas  causas  el  aumento,  hasta 
cerca  del  doble,  que  sobre  el  antiguo  tributo  alcanza  el 
peso  y  medio  por  persona  de  la  cédula  y  otro  peso  y 
medio  por  el  impuesto  provincial,  creado  al  propio  tiem- 
po en  sustitución  de  la  prestación  personal  rebelada,  y 
puede  colegirse  lo  difícil  que  habrá  de  ser  la  recaudar 
ción  de  las  rentas,  sobre  todo  coincidiendo  este  aumento 
desproporcioDado  del  impuesto,  pagado  por  los  natura- 
les ,  con  la  crisis  agrícola,  mercantil  y  monetaria,  que 
no  podía  menos  de  sobrevenir,  como  sobrevino  después 
de  todas  estas  reformas  simultáneas. 
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YarioBSOD,  según  tenemos  entendido,  Iob  medios  e 
qae  se  ha  pensado  para  remediar  esta  anormalidad  di 
Tesoro  en  Filipinas,  pero  los  que  hasta  ahora  se  ha 
planteado  parece  haber  sido  tan  insuficientes  como  le 
qae  se  han  elegido  para  nutrir  de  ingresos  el  de  Cnbi 
desequilibrado  por  otro  género  de  reformas.  Todas  1« 
medidas  ensayadas,  propuestas  j  establecidas,  tienen  i 
mismo  espíritu:  respetar  lo  efectuado  en  materia  c 
impuestos  sobre  la  base  de  un  estrecho  criterio  de  ei 
cuela.  Desde  1857  viene  el  librecambio  imperandi 
principalmente  en  Filipinas,  de  una  manera  absoluta 
avasalladora.  Annqne  la  junta  de  reformas  había  pn 
puesto,  en  anstitución  del  rendimiento  que  dejaba  i 
producir  el  tabaco,  se  aumentase  en  uu  doble  el  aranD 
de  importación  y  de  exportación  con  el  extranjero,  se  li 
resistido  tenazmente  esta  medida,  que  hubiera  sido  ] 
que  con  menos  repugnancia  se  habría  recibido  en  i 
p^. 

Basta  echar  una  ojeada  por  todas  las  naciones  d< 
orbe  y  examinar  el  Presupuesto  de  cada  una,  para  coi 
vencerse  que  allí  donde  las  rentas  públicas  proporcii 
nan  mayor  desahogo  al  Erario,  es  donde  menos  iufiuenc 
ejercen  ciertas  conclusiones  y  doctrinas  económicas.  E 
el  presupuesto  de  ingresos  de  cada  una  figuran  los  den 
choB  de  arancel  en  la  siguiente  proporción  con  la  total 
dad  de  recursos  del  presupnesto.  En  Inglaterra  y  Fcrtí 
gal  están  en  an  22  por  100;  en  Suecia,  Noroegay  Bept 
blica  de  San  Salvador,  en  el  de  33;  en  Alemania,  el  3i 
«n  Suiza,  con  el  43;  en  el  Uruguay,  con  el  53;el57enl( 
Estados  Unidos;  el  64  en  Méjico;  el  39  en  la  Bepúbti( 
Argentina;  el  71  en  el  Brasil  y  en  Santo  Domingo; ' 
89  en  Austria,  presupuesto  común,  como  igualmente  i 
Venezuela,  y  por  último  en  Haití,  todo  el  presupuesi 
de  ingresos  le  cubren  las  Aduanas ,  dejando  todavia  ti 
respetable  remanente.  Por  el  lado  opuesto ,  este  misu 
arancel  figura  de  igual  manera:  cou  el  17  por  100  c 
Sfgoaia;  con  el  16  en  Italia;  con  el  14  en  España;  ce 
el  II  en  Tnrqnía  y  Francia;  con  el  8  en  Bélgica  y  coli 
nías  holandesas  de  Java  y  Madura,  y  con  el  4  en  1( 
Patees  Bajos.  Es  decir,  que  es  mayor  el  número  de  li 
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potencia»  qae  tienen  recargados  sur  aranceles  de  Adna- 
naS;  entre  ellas  las  regidas  de  nn  modo  menos  restrictivo, 
como  son  los  Estados  Unidos,  Méjico,  República  Ar- 
gentina, Inglaterra,  Suiza,  Umgnay  y  Venezuela;  sin 
embargo  de  ser  la  doctrina  librecambista  uno  de  los 
artículos  más  principales  del  símbolo  cosmopolita. 

Cuba  alcanza  hoy  la  escasa  proporción  de  nn  10  por 
100,  pues  aun  cuando  en  el  presupuesto  general  figura, 
sin  comprender  los  derechos  de  exportación,  ya  supri*^ 
mides ,  por  un  33 ,  como  se  halla  destinado  el  producto 
de  sus  Aduanas,  según  tenemos  entendido ,  al  pago  de 
préstamos  contraídos ,  resulta  que  para  la  realidad  de 
los  ingresos  escasamente  llegará  á  la  proporcionalidad 
que  designamos.  En  Filipinas  esa  proporción  es  sólo  el 
de  18  por  100. 
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CAPÍTULO  XLV. 


SI  TOto  del  ImpoMto:  rerlsMn  anual  de  los  presupuestos 
por  la«  Cortes:  el  Freanpneato  y  la  Admtulstraclóa. — 
Representadúu  cu  el  Parlamento  de  los  países  de  Ul- 
tramar: «1  anfraglo:  el  censo  electoral. 


Aceres  de  la  inñnencia  que  sobra  la  gestión  reotÍBtica 
de  QB  país,  especialmente  los  nuestros  de  Ultramar, 
paede  ejercer  el  Fariameuto  en  las  condicioneB  con  que 
ahora  la  suele  ejercer,  no  nos  atrevemos  resneltamente 
á  afirmar  que  sea  todo  lo  e6caz  y  benéfica  que  debiera 
Ber.  Jjb-  cnestión  del  voto  del  impuesto,  que  sirve  de 
base  al  derecho  consignado  por  la  Constitución  en  favor 
de  las  Cortes,  paréceuos  habérsele  dado  una  extensión  y 
□na  importancia  de  la  cual  le  suponemos  algo  alejado. 
En  pnmer  Ingar,  el  verdadero  y  legitimo  origen  de  este 
derecho  de  los  Parlamentos ,  qae  se  hace  derivar  de  los 
más  remotos  tiempos  de  la  monarquía  inglesa,  le  tenia 
ya  de  mayor  aboleogo  ea  EspaOa,  pues  ^a  se  practicaba 
en  los  de  la  monarquía  goda.  Durante  el  período  de  la 
reconquista,  se  acentuó  más,  supuesto  que  las  mouar- 
qnías  leonesa  j  castellaDa,7  después  la  aragonesa,  le  prac- 
ticaban. Pero  DO  consistía  este  derecho  en  concesiones 
aúnales,  ni  se  entraba  en  el  regateo  constante  con  qne 
los  Parlamentos  modernos  lo  escatiman,  sino  nólo  cuando 
por  primera  vez  se  pedía  por  la  Corona  &  la  nobleza 
y  al  clero,  como  donativo,  y  ¿  los  Procuradores  de  las 
ciudades,  como  un  pecho  ó  tríboto,  reclamados  cuando 
algún  caso  urgente  lo  exigía.  Muchos  de  esos  donativos 
y  derramas  ó  tributos,  contiauaban  satisfaciéndose  á  la 
Corona  sin  que  ésta  volviese  por  segunda  vez  á  solici- 
tarlos; de  modo  qae  el  voto  del  impuesto  era  y  es  en 
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principio  de  derecho,  cuando  el  impuesto  ee  establecía.' 
Así  ha  venido  practicándose  por  el  Parlamento  de  la 
Gran  Bretaña,  no  discutiendo  las  rentas  ó  las  contribu- 
ciones, sino  cuando  se  presentaban  como  proyecto  nuevo 
6  reformado:  hace  pocos  años,  sin  embargo,  ha  aceptado 
también  la  costumbre  de  discutir  y  votar  los  Presupues- 
tos anualmente,  rindiendo  así  cierto  culto  al  progreso 
que  hacen  las  costumbres  parlamentarias. 

Nosotros,  no  obstante  la  insignificancia  de  nuestro 
juicio,  creemos  esta  costumbre  altamente  dañosa.  Un 
presupuesto  no  es,  en  concepto  nuestro,  un  cuadro  esta- 
dístico y  sucinto  de  los  ingresos  y  de  los  gastos  del  Es- 
tado, sino  el  resumen  ó  condensación  de  una  serie  de  es- 
tudios detenidos,  acerca  de  la  mejor  y  más  acertada 
organización  de  los  servicios  públicos.  Antes  de  todo, 
parece  conveniente  y  necesario  designar  á  la  Adminis- 
tración pública  y  al  Gobierno  nacional ,  los  servicios  y 
atenciones,  de  cuya  prestación  y  cumplimiento  depen- 
den el  bienestar,  la  seguridad,  defensa  y  prosperidad  del 
país ,  y  de  cuyo  éxito  es  ó  se  hace  responsable  á  esa 
misma  Administración  y  á  ese  mismo  Gobierno.  Es  ver- 
dad que  en  la  designación  de  los  desembolsos  que  pue- 
den causar  estos  servicios ,  puede  haber  lo  supérfluo  ó  lo 
inútil,  y  en  ese  caso,  la  nación  puede  salir  perjudicada 
en  sus  intereses,  y  para  no  serlo,  recaba  el  respeto  de 
ese  derecho  de  revisión  anual  dé  los  Presupuestos.  Na- 
die lo  pone  en  duda,  y  nadie  creemos  que  pueda  negar  la 
ventaja  de  esa  intervención  directa.  Para  ello  establéz- 
case dentro  del  Parlamento  una  comisión  permanente 
de  vigilancia,  á  la  manera  como  existen  varias  de  ellas 
en  el  Parlamento  inglés  para  los  diferentes  servifcíos  del 
Estado,  cuya  comisión  inquiera,  investigue  é  inspec- 
cione las  modificaciones  ó  reformas  que  se  hagan  en  los 
impuestos,  reclame  del  Ministro  y  Ministros,  que  esto 
hagan,  los  datos  y  antecedentes  que  necesite,  dé  cuenta 
del  resultado  de  sus  gestiones  y  conocimiento  de  sus 
opiniones,  para  que  el  Parlamento  adopte  la  resolución 
que  le  parezca  justa.  Esto  puede  hacerse,  quizás  con  la 
seguridad  de  mayor  acierto,  que  no  lo  que  se  practica 
con  este  motivo.  Se  disputan  á  la  Administración,  mi- 
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gaja  á  migaja,  los  recnrsoB  qae  le  son  abspIntameQi 
necesarios;  se  suele  promover  mucho  m¿s  estrépito  qc 
el  preciso  para  infiltrar  en  el  áüimo  del  contribayenl 
la  resistencia,  pasiva  cuantío  menos,  á  satisfacer  lo  qt 
ee  justo  que  satisfaga;  se  da  lugar  á  que  la  maledicei 
cia  se  cebe  aun  en  reputaciones  las  más  integras,  y  t 

Erésencia,  con  angustia,  una  especie  de  pugilato  eotí 
>s  poderes  públicos,  que  desean  cumplir  dign&menl 
sus  deberes,  y  la  represeutación  nacional,  que  pngo 
por  reducir  casi  á  la  miseria  los  medios  de  atender  ín  le 
servicios  que  mayor  gravedad  pueden  envolver,  si  no  e 
prestan  cumplida  y  holgadamente. 

Verdad  es  que  cabe  el  recurso  de  las  evasiones,  pe 
medio  de  créditos  extraordinarios  ó  supletorios  ó  por « 
crédito,  coD  lo  cual  crecen  los  gastos  j  las  dificultades 
TÍvieudo  el  Estado  con  la  misma  penuria  de  uq  esti 
diaute,  hallando  por  resaltado  de  los  medios  que  en 
plea,  para  cumplir  medianamente  sos  deberes,  que  gast 
más,  quizás  más  infrnctuosameote,  que  lo  que  bubier 

Í>ed  id  o.  Después  de  todo,  existe  también  la  duda  de  i 
a  legitimidad  del  derecho  ^ercido  por  el  Parlamentí 
se  contrae  ú  los  impuestos  ó  contribuciones  directas 
no  á  los  ingresos  que  se  verifiquen  por  vía  de  retribo 
ción  de  un  servicio  prestado  por  los  poderes  públicos 
como  suelen  venir  á  ser  casi  todos  los  indirectos.  Fa 
ejemplo,  los  procedentes  de  los  servicios  de  correoí 
timbre  del  Estado,  y  otros  de  esta  misma  clase.  En  est 
caso,  puede  ofrecerse  la  duda  de  si  los  presupuestos  d 
algunas  provincias  de  Ultramar,  que  cubran  sus  aten 
ciones  sin  valerse  de  contribución  directa  algnna,  debie 
ran  sujetarse  ú  la  discusión  de  las  Cortes.  En  nnestr 
opinión,  no  puede  existir  motivo  alguno  racional  par 
eludir  en  esta  parte  el  cumplimiento  impuesto  por  1 
Constitución  al  poder  público.  Todos  deberían  presen 
tarse  á  la  intervención  délas  Cortes.  Sin  embargo,  paed 
haber  algunos  puntos,  como  Fernando  Póo  y  Río  d 
Oro,  cuyo  presupuesto  se  cubra  por  medio  de  recurso 
especiales,  anómalos,  eventuales,  capaces  de  sa&irin 
nnmerables  transformacioneB,y  entonces,  también  cree 
moB,  qae  sujetar  estos  presupuestos  &  la  votación  de  la 
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Cortes,  seria  ya  na  verdadero  lujo  parlamentario.  Tam^ 
bien  parece  convenieate  se  desista  de  presentar  anoal* 
mente  los  de  las  tres  provincias  ultramarinas  más  impor- 
tantes, Cuba,  Filipinas  y  Puerto  Rico;  porque  además  de 
hacerle  imposible  que  de  un  afio  para  otro  se  hagan  cum- 
plidamente los  estudios  de  los  impuestos  y  de  los  ser^ 
yioios  para  que  se  destinan^  es  más  dificU  aun,  que  en  lo 
qne  suele  durar  cada  legislatura,  pueda  ninguna  comi« 
sión  de  las  Cortes  cumplir  algo  detenidatnente  la  misión 
que  66  le  confía.  En  uno  y  en  otro  ca&o  el  mal  que  éb 
causa  ó  puede  causarse  no  puede  menos  de  ser  grave, 
supuesto  que  de  esta  manera  se  mantiene  la  instabilidad 
como  base  de  la  Administración,  ó  han  de  quedar  en 
suspenso  de  un  modo  indefinido  muchas  medidas  de  ca* 
rácter  económico  ó  administrativo,  produciendo  un  es- 
tado un  tanto  anárquico  é  infecundo,  en  cuanto  sere«> 
fiere  á  los  medios  de  gobernar  y  al  fin  práctico  de  la 
Administración.  Por  eso  nos  parece  sería  una  medida 
previsora  y  prudente  presentar  á  las  Cortes  un  solo 
presupuesto  cada'a&o  correspondiente  á  una  de  las  tres 
provincias,  de  modo  que  el  que  se  aprobara,  lo  fuese 
para  un  periodo  de  tres  años,  en  vez  de  serlo  de  uno 
fiólo.  Asi  se  daría  tiempo  suficiente  para  detenerse  á. 
meditar,  tanto  la  cuantía  de  las  sumas,  como  su  distri- 
bución, en  el  presupuesto  siguiente,  preparando  con 
anticipación  holgada  la  reforma  ó  modificación,  que  en 
los  impuestos  ó  en  los  servicios  se  creyesen  necesarias, 
pudiendo  de  esta  suerte  entrar  la  Administración  en  ua 
período  de  normalidad  mayor. 

Al  tratarse  de  esto  surge  la  cuestión  que  mayor  mag- 
nitud alcanza  entre  todas  las  que  se  refieren  al  gobierno 
y  á  la  administración  de  los  países  de  Ultramar:  su  re- 
presentación en  Cortes.  Virtualmente  estaba  reconocida 
en  nuestras  leyes  de  Indias,  supuesto  que  por  las  2.*  y 
4.*,  título  8.*^,  libro  4.°,  dadas  la  primera  en  1530  y  la 
segunda  en  1540,  se  disponía  en  aquélla  que  la  Ciudad 
de  Méjico  tuviera  el  primer  voto  de  las  ciudades  y  villas 
de  la  Nueva  España,  como  lo  tenia  en  Castilla  la  ciudad 
de  Burgos;  disponiendo  la  segunda  de  las  citadas  fóyes 
lo  mismo  respecto  de  la  ciudad  del  Cuísco,  capital  del 
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Perú,  en  cuanto  á  que  fuera  la  más  principal  y  tuviera 
el  primer  voto  de  todas  las  otras  Ciudades  y  Villas  que 
había  ó  hubiera  en  todas  las  provincias  de  Nueva  Cas- 
tilla* Indudablemente  que  estas  concesiones  obedecían 
al  propósito  de  convocar  en  Cortes  las  Ciudades  y  Villas 
de  los  reinos  de  las  Indias,  pues  así  se  demuestra  ter- 
minantemente por  el  contexto  de  la  primera  de  estas  dos 
leyes  citadas ,  diciéndose  en  ella  que  Méjico  tuviese  el 
primer  lugar,  después  de  la  justicia,  en  los  Congresos 
que  se  hicieren  por  mandato  Eeal,  porque  sin  él,  decía 
la  ley,  no  es  nuestra  intención  ni  voluntad,  gue  se  pue- 
dan juntar  las  Ciudades  y  Villas  de  las  Indias, 

Se  comprende  con  esto  que  la  Corona  tenía  el  propon- 
sito  de  convocar  Cortes  en  las  Indias,  pero  se  descono«> 
cen  los  términos  cómo  éstas  debían  ser  convocadas  ,  si 
en  cada  reino  por  separado  y  los  en  que  debía  verificarse 
cada  reunión*  No  consta  dato  alguno  legislativo  ni  his- 
tórico, por  los  cuales  se  venga  en  conocimiento  de  que 
^stas  Cortes  se  reunieran  alguna  vez,  aunque  algunos 
han  supuesto  el  hecho.  Lo  que  sí  consta  es  que  en  Madrid 
residían  los  procuradores  de  estas  mismas  Ciudades  y 
Villas  y  aun  de  todas  las  poblaciones  de  las  Indias ,  se- 
gún se  dice  textualmente  en  la  Jey  1.',  título  11,  libro  4.**, 
dada  en  1519,  declarándose  en  ella  que  pudieran  nom- 
brar procuradores  que  asistieran  á  los  negocios  de  di- 
chas ciudades,  villas  y  poblaciones  y  las  defendieran 
ante  el  Consejo,  audiencias  y  tribunales  para  conseguir 
su  derecho  y  justicia,  y  las  demás  pretensiones  que  por 
bien  tuvieren.  Estos  procuradores  eran  elegidos  cada  año 
por  voto  délos  regidores  de  cada  Ayuntamiento  (ley  2.", 
título  y  libro  citados),  y  se  les  llamaba  procuradores  de 
la  ciudad,  ó  de  la  villa  ó  pueblo,  ó  procuradores  gene- 
rales del  cabildo,  que  las  ciudades  de  las  Indias  tenían 
en  la  Corte  (leyes  4.*^  y  3.*  de  los  citados  título  y  libro). 
Por  fin  la  Real  cédula  de  21  de  Abril  de  1795  que  pro- 
mulgaba la  ordenanza  de  agentes  en  la  Corte,  les  desig- 
naba como  comisarios  ó  diputados  de  los  cuerpos  y  cp- 
munidades  de  Indias.  Que  estos  procuradores,  agentes, 
comisarios  ó  diputados  ejercían  influencia  en  la  Corte,  es 
indudable,  supuesto  que  algunas  leyes  y  Reales  cédulas 


,  * 


r.- 


—  544  — 

se  expidieron,  expresándose  en  ellas  qae  se  bacía  así  por 
consecneDcia  de  las  reclamaciones  entabladas  por  ellos» 

De  modo  qne  la  jarisprndencia  estaba  becba  y  el  de» 
recbo  virtualmente  concedido  cuando  la  Begencia,  al 
convocar  las  Cortes  extraordinarias  reunidas  en  Cadia, 
lo  bizo  de  las  provincias  de  América ,  no  teniendo  en 
cnenta  estos  precedentes  bistóricos  y  estos  datos  legales^ 
suponiendo  que  por  primera  vez;  se  les  concedía  este  de- 
recho. Pero  en  esta  ocasión,  realizándose  como  se  realizó 
la  unidad  parlamentaria  en  España^  declarándose  táei^ 
tamente  derogada  la  costumbre  de  celebrarse  estas  Cor- 
tes separadamente  en  Aragón  y  en  Castilla,  se  trans- 
formó también  el  modo  como  en  ésta  tenia  lugar  la  re- 
presentaciÓD.  En  las  antiguas  Cortes,  y  por  consiguiente 
en  los  de  cada  reino  de  las  Indias,  si  alguna  vez  éstas 
se  hubieren  convocado,  la  representación  arrancaba  del 
elemento  democrático  más  puro,  para  ceñirse  ala  colec- 
tiva y  local  de  las  ciudades.  En  la  elección  de  conceja- 
les, tomaban  parte  sin  distinción  todos  los  vecinos,  ea^ 
tendiéndose  por  tal  el  que  tenía  casa  abierta,  es  decir^ 
tení^  un  oficio  ó  profesión,  por  humilde  que  fuera,  que 
le  proporcionaba  los  medios  de  existir  con  una  indepen- 
dencia personal  perfecta.  Después  eran  los  cabildos,  ó 
sea  los  Ayuntamientos  los  que  elegían  el  procurador  ó 
procuradores  en  Cortes,  que  eran  los  que  asistían  á  estas 
asambleas.  La  elección  era  de  doble  grado,  siendo  lo  que 
las  Cortes  de  Cádiz  adoptaron  para  las  elecciones  de  di- 
putados,  según  la  Constitución  de  1812.  Sin  embargo 
de  esto,  como  la  base  de  la  representación  se  vaiió  en- 
tonces, quedó  establecido  el  derecho  de  sufragio  sobre  la 
condición  de  la  soberanía,  cuyo  uso  se  compartía  entre 
los  ciudadanos  llamados  por  la  ley  á  ejercerla. 

De  esta  manera  fueron  en  1820  elegidos,  ó  más  bien 
nombrados  bajo  este  espíritu,  diputados  a  Cortes  por  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  tomando  en  ellas  asiento, 
siéndolo  también  en  1836  para  las  Cortes  generales  re^ 
unidas  en  este  mismo  año,  Pero  en  éstas  no  figuraron  ya^ 
en  razón  &  haberse  decretado  que  aquellas  provincias 
fueran  regidas  por  leyes  especiales  y  que  sus  di{)utadoB 
no  tomaran  asiento  en  el  Parlamento.  Este  acto  fué  en*  - 
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tences  y  continúa  hoy  siéndolo,  objeto  de  censuras  casi 
generales^  siendo  contadas  las  opiniones  qne  le  han  sido 
favorables.  Nosotros  hemos  emitido  ya  nuestra  opinión 
respecto  de  la  previsión  y  cordura  con  que  las  Cortes  es- 
pañolas obraron  en  aquella  ocasión,  sin  embargo  de  lo 
cual,  hemos  todavía  de  decir  algo  más  en  corroboración 
del  juicio  emitido.  La  situación  en  que  España  se  encon- 
traba entonces,  era  de  las  más  angustiosas  y  solemnes. 
Habíase  realizado,  con  caracteres  de  mayor  robustez ,  la 
revolución  liberal  que  se  había  iniciado  en  Cádiz ,  y  esto 
había  provocado  una  guerra  civil  sangrienta,  sostenida 
contra  el  absolutismo  y  la  tiranía,  bajo  cuyo  régimen 
había  estado  gobernada  España  anteriormente.  Las 
ideas  liberales,  así  como  la  resistencia  al  absolutismo 
debían  reunir  en  estrecho  vínculo  todos  los  hombres  y  to- 
dos los  partidos  que  se  preciasen  de  profesarlas,  si  ha- 
bía de  salvársela  causa  de  las  libertades  patrias  y  con- 
solidarse la  esperanza  de  nuestra  regeneración  política. 
Los  que  podían  y  debían  ser  más  entusiastas  defensores 
de  la  libertad  en  aquellos  momentos,  eran  los  diputados 
de  las  Antillas,  pues  que  habían  hecho  siempre  alarde 
de  BU  amor  á  la  libertad,  y  al  amparo  de  esta  bandera 
habían  conseguido,  según  ellos  decían,  seles  reintegrase 
en  el  derecho  de  ciudadanos  libres,  dejando  de  ser  las  is- 
las de  Cuba  y  Puerto  Bico  rendas  como  colonias. 

Pues  bien,  lejos  de  haber  dado  á  conocer  acto  alguno 
que  les  colocase  al  lado  de  los  partidos  liberales,  para 
sostener  la  tremenda  lucha  que  en  los  campos  de  batalla 
sostenían,  todo  lo  que  hacían,  escribían  y  pensaban,  más 
que  á  dar  cohesión  al  partido  liberal  para  robustecerle, 
más  que  unirse  á  los  esfuerzos  de  éste  partido  en  contra 
del  enemigo,  que  les  debía  ser  común,  sus  propósitos  se 
dirigían  á  introducir  mayor  confusión  y  desorden  en  la 
política,  á  entorpecer  y  obstruir  la  marcha  desembara- 
zada de  los  gobiernos  liberales;  parecían  los  aliados  en- 
cubiertos del  absolutismo.  Lo  prueban  los  mismos  tér- 
minos y  las  propias  frases  de  la  Protesta  que  los  dipu- 
tados á  Cortes  y  electos  por  Cuba ,  dirigieron  á  éstas  en 
21  de  Febrero  de  183  7^  en  la  cual  no  se  lee  una  frase 
que  deje  entreveer  la  más  leve  simpatía  hacía  la  causa 
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liberal;  una  salvedad  siquiera  en  cuanto  á  su  intencióa 
de  no  provocar  coaflicto  alguno  en  aquellas  graves  cir- 
cunstancias; un  deseo  de  respetar  la  solemnidad  angas* 
tiosa  de  la  patria,  ante  el  dilema  terrible  que  se  le  pre- 
sentaba, con  una  guerra  civil  de  tremendos  y  terribles 
resultados  para  la  patria  común  y  sobre  todo  para  las 
libertades  públicas. 

En  cambio  en  esta  protesta  se  leían  las  frases  de  ir  á 
derramar  en  el  seno  del  soberano  Congreso  una  expresión 
de  dolor  por  la  muerte  de  su  patria,  á  la  que  se  le  ne- 
gaba la  representación  en  Cortes:  que  alzaban  una  enér- 
gica voz  contra  esta  resolución,  para  que  los  cubanos  no 
dijeran  en  ningún  tiempo  habían  sido  negligentes  ó  co- 
bardes, concluyendo  con  la  conminación,  si  no  amenaza, 
de  que  si  todavía  pronunciaran  las  Cortes  su  fallo  terri- 
ble, condenando  á  Cuba  á  la  triste  condición  de  colonia 
española,  sus  diputados  se  consolarían  con  el  testimonio 
de  su  recto  proceder  y  con  el  recuerdo  indeleble  de  haber 
defendidu  los  derechos  de  sii2^atria.  La  isla  de  Cuba  tenía 
en  su  seno  un  virus  que  la  corroía:  sus  diputados  enton- 
ces hacían  una  política,  que  no  era  española:  era  pura 
y  simplemente  política  ameíicana. 

La  paz  del  Zanjón  ha  venido,  se  dice,  á  darlo  todo  al 
olvido.  Pero  falta  aun  deslindar  convenientemente  el 
derecho  del  sufragio.  En  primer  término  se  encuentra 
la  cuestión  relativa  á  si  este  derecho  ha  de  ser  exclusiva- 
mente ejercido  por  las  dos  Antillas  españolas,  con  exclu- 
sión de  las  demás  provincias  ultramarinas.  Sería  esto 
conceder  un  privilegio,  no  apreciado  bien  todavía  por 
los  mismos  que  le  disfrutan,  y  además  fundar  sobre  una 
bifurcación  poco  excusable  la  política  que  España  ha  de 
seguir  con  relación  á  estos  países.  Ya  hemos  dicho  que 
nos  parece  sobremanera  defectuoso  establecer  distincio- 
nes y  conceder  monopolios  de  carácter  administrativo  y 
político,  en  cuanto  se  refiere  al  régimen  que  definitiva- 
mente ha  de  elegirse  para  ser  planteado  en  nuestroa 
países  de  Ultramar.  De  tradición  es,  y  claramente  coii- 
suetudinario  en  nuestras  costumbres  y  en  nuestras  leyes, 
que  estos  países,  en  general,  pues  la  ley  no  establecía 
en  esto  distinciones,  ejercieran  el  derecho  de  ser  repre* 
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sentados  en  Cortes.  Bajo  esta  base  este  mismo  derecho 
tiene  que  ser  rigorosamente  admitido.  Mas  como  no  eá 
posible  se  realice  con  una  igualdad  tan  perfecta  en  unos 
y  en  otros  de  esos  mismos  países ,  ni  tampoco  con  las 
demás  provincias  de  la  monarquía,  que  se  encuentran 
en  condiciones  históricas,  sociales,  intelectuales  y  poli- 
ticas  distintas  de  cada  uno  de  aquéllos  en  particular  y  de 
todos  ellos  en  general,  de  ahí  el  que  consideremos  estar 
bastante  lejos  de  su  madurez  todavía  el  estudio  hecho» 
hasta  ahora  de  esta  interesante  cuestión. 

Los  habitantes  de  Filipinas,  que  son  también  españo- 
les, tienen  idéntico  derecho  á  ser  representados  en  Cor- 
tes ,  que  el  que  tienen  los  ciudadanos  de  Cuba  y  Puerto 
Eico.  Esto  es  innegable.  Lo  más  grave  que  hay,  en  nues- 
tro concepto,  que  examinar  y  resolver  es  la  graduación 
en  que  este  derecho  se  puede  ejercer  y  se  debe  conceder, 
dentro  de  los  principios  que  rigen  el  sistema  de  la  atíi- 
milaéión ,  segiín  el  derecho  patrio ,  no  según  el  derecho 
colonial,  ni  según  la  opinión  individual  de  los  tratadis- 
tas y  expositores  de  estos  derechos.  Y  bajo  este  concepto, 
puramente  de  doctrina,  los  habitantes  de  Cuba  y  Puerto 
Rico,  en  su  conjunto,  tampoco  se  encuentran  en  condi- 
ciones de  perfecta  igualdad  con  los  de  la  Península,  Ba- 
leares y  Canarias ,  para  ejercer  en  toda  su  extensión  ese 
mismo  derecho  de  sufragio.  Esto  se  demuestra  del  mismo 
principio  de  que  se  deriva  la  doctrina  sobre  que  se  fun- 
da el  sufragio. 

Este  principio  es  el  de  la  soberanía  nacional  y,  si  se 
quiere ,  el  de  la  soberanía  popular.  Consiste  ésta  en  la 
participación  que  los  ciudadanos  tienen  en  el  ejercicio 
de  esta  soberanía,  contribuyendo  con  la  Corona  á  hacer 
las  leyes  por  medio  de  representantes  que  se  reúnen  en 
el  Parlamento.  Mas  para  que  esta  participación  sea  real- 
mente fructífera,  se  exigen  en  el  ciudadano  garantías  de 
seguridad  y  de  independencia,  que  le  hagan  susceptible 
del  acierto  en  la  designación  de  representantes,  por  me- 
dio del  sufragio  directo. 

Las  escuelas  democrática  y  socialista,  que  fundan  en 
el  individualismo  la  fuente  y  la  eficacia  del  derecho,  re- 
chazando la  representación  delegada,  no  han  podido 
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hasta  ahora  hallar  un  fundamento  sólido  á  esta  especia- 
lísima  doctrina  suya.  Porque  si  el  individuo,  partícipe 
ó  compartícipe  en  la  generación  j  desenvolvimiento  del 
derecho,  es  aquél  que  participa  exclusivamente  délas 
excelencias  del  sexo  masculino,  queda  la  mujer  excluid^ 
de  esa  participación  y  entonces  la  manifestación  indivi- 
dualista adolece  de  una  falta  de  integridad  notoria.  Esto 
anula  de  un  modo  abstracto  la  idea  de  que  se  deriva  la 
doctrina,  y  en  este  caso  el  principio  político  en  que  la 
democracia  y  el  socialismo  fundan  el  derecho  al  sufragio^ 
es  un  principio  puramente  ideal,  esto  es,  convencional, 
como  lo  es  también  el  de  la  soberanía  colectiva  de  la 
nación  6  del  pueblo. 

No  nos  detendremos  á  hacer  un  análisis  más  extenso 
de  estas  cuestiones^  pues  con  lo  que  dejamos  expuesto 
es  suficiente  para  llevar  al  ánimo  de  nuestros  lectores  el 
convencimiento  de  que  al  fijarnos  principalmente  en  la 
doctrina  sustentada  por  las  escuelas  liberales,  en  lo  que 
atañe  al  principio  fundador  del  derecho  al  sufragio,  no  la 
hacemos  por  considerarla  de  mayor  bondad  intrínseca  6 
extrínseca  (jue  las  demás,  sino  por  el  deseo  de  hacer  con 
mayor  sencillez  y  claridad  la  exposición  de  nuestro  pen* 
samiento.  Dejando  esto  sentado,  haremos  observar  qué 
ni  el  desarrollo  de  la  razón ,  ni  la  cultura  de  la  inteli- 
gencia, ninguna  de  las  cualidades  personales  del  ser  mo- 
ral, social  é  inteligente,  han  parecido  bastante  garantía 
para  asegurar  el  acierto  en  la  elección  de  diputados. 
Hase  convenido  por  lo  general,  en  considerar  la  riqueza 
como  base  racional  y  legal  de  esa  garantía.  La  riquezéi 
en  nuestros  días  supone  capacidad,  dignidad  é  indepen- 
dencia, condiciones  que  hace  del  ciudadano  un  elemento 
de  infalibilidad  para  la  confección  de  las  leyes.  La  ri- 
queza se  manifiesta  por  el  impuesto  y  éste  es  la  base  del 
censo  electoral.  Hubo  necesidad  de  decidirse  en  favor  de 
la  cuota  proporcional  ó  de  la  cuota  linica,  prevaleciendo 
ésta  como  la  menos  ocasionada  á  entorpecimientos,  di- 
laciones en  los  procedimientos  electorales ,  y  de  ahí  qué 
el  censo  esté  general  ó  universalmente  fundado  en  un 
tipo  de  contribución.  De  esta  manera  es  como  se  dé^ 
muestra  aptitud  legal  bastante  para  garantir  el  sufragio 


—  549  — 

t^ontra  toda  suerte  de  mistiñcaciones,  nacidas  de  la  su- 
peditación de  las  clases  inferiores  á  las  superiores.  El 
censo»  pues,  constituye  la  más  fuerte,  sí  no  la  única 

Í garantía,  para  que  el  sufragio  tenga  lugar  con  toda  la 
nerza  legal,  j  con  toda  la  eficacia  política,  que  requiera 
la  cooperación  de  la  nación  ó  del  pueblo  con  los  poderes 
públicos  en  el  ejercicio  pleno  y  absoluto  de  la  soberanía. 
Pues  si  esto  es  verdad  y  sobre  esta  afirmación  se 
funda  la  legitimidad  de  los  poderes  políticos,  no  cabe  lu-^ 
gar  á  duda  de  que  ella  es  la  pauta  de  toda  clase  de  Gk)- 
bierao  liberal  ó  democrático  en  nuestros  días.  Si  con  esta 
afirmación  coincide  la  de  hacer  una  cuota  determinada  de 
contribución  el  signo  de  la  capacidad  y  de  la  idoneidad 
política  para  ejercer  el  sufragio,  la  cuota  única,  pues,  no 
puede  ni  debe  ser  rechazada  dentro  de  los  principios  del 
derecho  que  la  establece.  La  cuota  en  este  concepto  y 
su  cuantía,  obedecen  como  no  puede  menos  á  la  impor- 
tacia  de  la  riqueza  de  un  país,  porque  si  en  uno  de  ellos 
el  satisfacer  diez  pesetas  de  contribución  anual  repre- 
senta la  renta  de  un  capital  ó  el  producto  de  un  trabajo 
suficiente  para  mantener  al  ciudadano  dentro  de  cierta 
holgura  social,  que  le  pueda  hacer  invulnerable  á  los 
halagos  de  la  fortuna,  ó  á  las  tentaciones  de  la  corrup- 
(úón,  en  otros  países  esto  no  podrá  ser  fácil  sino  con  ui^ 
cuota  de  ciento  ó  de  doscientas  pesetas.  Coincide  con 
esta  deducción  también  la  desproporción  del  número  de 
electores,  con  el  número  de  habitantes  de  la  provincia 
ó  circunscripción  electoral,  que  debe  resultar  necesa- 
riamente en  unas  y  en  otras,  por  consecuencia  de  las 
diferentes  graduaciones  de  la  riqueza  y  déla  representa- 
ción de  ésta  en  cada  individualidad.  Todas  estas  modifi- 
caciones del  derecho  son  naturales  y  lógicas,  no  pudién- 
doselas violentar  sin  violentar  también  el  derecho,  por 
lo  cual  hay  necesidad  de  respetarlas  en  absoluto,  si  se 
desea  que  el  derecho  sea  respetado  también. 

Así  es  que ,  siguiendo  las  reglas  que  se  derivan  de  las 
conclusiones  sentadas,  la  cuota  de  censo  tiene  que  variar 
en  la  misma  relación  que  *varíe  la  manifestación  de  la 
riqueza.  Por  eso  en  la  Península,  la  de  veinticinco  pese- 
tasy  como  norma  para  la  adquisición  del  derecho  electo- 
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ral,  puede  representar  la  capacidad  del  elector  y  ser  ga- 
rantía de  la  integridad  del  sufragio,  mientras  qae  en 
Cuba  7  Puerto  Rico  sean  ó  deban  ser  veinticinco  pesos 
los  que  representen  ó  den  al  elector  estas  condiciones. 
Esto  se  halla  en  relación  con  el  tipo  de  la  moneda,  pues 
siendo  en  Europa  el  franco  ó  peseta,  en  la  América  es  el 
peso  fuerte  ó  doUar,  equivalente  á  cinco  pesetas.  Quizás 
en  Puerto  Rico  pudiera  encontrarse  alguna  atenuación , 
lo  mismo  que  en  Filipinas,  pero  sujetándola  solución  de 
la  cuestión  &  un  criterio  positivo  y  legal,  poco  podría  va- 
riar el  tipo  de  la  cuota,  aunque  sí  mucho  la  extensión  del 
'  derecho  electoral.  Hablamos  principalmente  de  Filipinas, 
donde  hasta  ahora  no  existe,  con  caracteres  de  normali- 
dad, ninguna  contribución  directa  sobre  la  propiedad,  y 
aun  después  de  que  exista,  habría  de  verse  restringida, 
por  lo  poco  extendida  que  se  halla  la  idea  de  la  propie- 
dad personal  entre  los  indígenas. 

Designada  la  cuota  tipo,  todavía  se  advierten  anoma- 
lías sorprendentes,  según  antes  hemos  dicho.  Según  la 
estadística  oficial  que  tenemos  á  la  vista,  correspondiente 
al  año  1880,  la  proporción  del  número  de  electores  con 
el  de  habitantes  era  en  Álava  el  de  0,30  por  100;  en 
Badajoz  el  de  0,92;  en  la  Coruña  0,72  y  en  Cuenca  1; 
mientras  que  en  Málaga  alcanzaba  la  de  1,54,  en  Bar- 
celona 1 ,61  y  por  fin  en  Madrid  el  2,19.  Se  ha  pretendido 
hacer  esta  comparación  tomando  como  base  la  población 
viril  libre  en  Cuba  y  la  población  viril  de  Barcelona,  por 
ejemplo,  para  deducir  que  existia  desigualdad  entre  el 
censo  de  las  Antillas  y  el  de  la  Península,  reclamándose 
la  igualación,  lo  cual  era  y  es  imposible,  según  se  ve  por 
los  datos  que  hemos  dado  arriba  á  conocer.  Además  de 
que  en  nuestro  concepto  es  un  error  ó  una  base  equivocada 
de  los  que  se  parte  al  pretender  hacerlo  así,  pues  la  base 
para  el  censo  es  el  número  de  habitantes  en  general,  no 
con  la  división  entre  viril  ó  no  viril  que  se  quiere  estable- 
cer. Así  es  que  semejantes  trabajos  de  estadística  compa- 
rada no  pueden  ser  objeto  sino  de  un  puro  recreo,  pues 
carecen  de  base  lógica  racional  y  política. 

La  diversidad  de  la  cuota  en  el  impuesto  ó  en  la 
renta,  siempre  como  signo  de  capacidad,  es  notable  en 


algunos  paíííes  que  se  T\f¡:ea  por  institucii.Ht-s  «lerancrá- 
ticas.  En  la  colonia  de  YitorísL,  en  Australia,  se  concede 
el  derecho  electoral  para  el  Consejo  legislativo  exigien- 
do ana  renta  sobre  bienes  propios,  de  cincuenta  pesos  al 
año  ó  el  pago  de  un  alquiler  ó  arrendamiento  de  cien- 
to treinta.  En  la  de  la  Australia  del  Sur  se  exigen  para 
el  mismo  fin,  poseer  bienes  propios  cuyo  valor  llegue 
á  250  pesos,  satisfacer  una  contribución  de  100,  ó  un 
alquiler  ó  arrendamiento  de  105.  En  la  de  Tasmania  se 
necesita  para  ser  elector,  poseer  una  renta  sobre  bienes 
propios  por  valor  de  1 50  pesos,  ó  un  alquiler  6  arriendo 
de  100.  En  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  el  derecho  electoral  varía  en  los  diversos  Estados, 
aunque  siempre  es  democrático.  En  algunos  se  necesita 
una  renta  variable  entre  15  y  20  doUars,  ó  un  capital  ó 
fondo  social  de  140  á  240.  En  las  provincias  del  cen- 
tro y  en  las  orientales,  todo  el  que  paga  una  contribu- 
ción al  Estado  ó  sirve  en  la  milicia  es  incluido  en  el 
censo  electoral,  á  excepción  de  los  mendigos  y  de  los 
perseguidos  criminalmente,  y  se  vota  por  bolas.  Para 
los  hombres  de  color  no  hay  lugar  en  las  asambleas  elec- 
torales. La  desproporción  entre  el  número  de  electores  y 
los  habitantes  de  un  país,  con  relación  á  los  países  cons- 
tituidos en  colonias  como  los  tiene  Francia,  ó  en  provin- 
cias ultramarinas,  como  Portugal ,  es  también  tan  nota- 
ble que  no  admite  comparación  racional  con  lo  que 
puede  acontecer  en  Cuba.  Mientras  esta  isla  da  un  dipu- 
tado por  cada  cuarenta  mil  almas,  la  Argelia  francesa 
da  uno  por  cada  quinientas  mil  próximamente:  en  Por- 
tugal se  hallan  constituidos  los  distritos  electorales,  se- 
gún la  reforma  del  69,  dando  un  diputado  por  8.914 
fogos  en  algunos,  y  por  14.538  en  otros,  en  tanto  que 
en  sus  provincias  ultramarinas,  eligiendo  entre  todas 
siete  diputados ,  con  una  población  total  de  más  de  dos 
millones,  la  proporción  es  de  un  diputado  por  cada 
802.437  habitantes. 
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CAPÍTULO  XLVL 


Cteoperacióa  qae  los  habitantes  de  cada  localidad  deben 
prestar  &  la  Administraoida.—Reaponsablltdad  motoa 
en  esta  cooperación. — ^Responsabilidad  qne  concierne 
al  territorio,  relativamente  &  la  contraída  por  el  Ss* 
tado  ante  la  Nación. 


Hemos  expuesto  hasta  aquí  algunos  de  los  más  priu-r 
cipales  rasgos  del  carácter  que  suele  distinguir  las  funcio* 
Bes  que  se  hallan  á  cargo  de  U  Administración  publica 
en  general.  Al  verificarlo,  no  nos  ha  movido  el  propó- 
sito de  hacerlo  con  la  extensión  que  hubiera  requeridoj 
no  una  exposición  de  la  ciencia  del  Derecho  administrar 
tivo,  como  tampoco  un  cuadro  ó  bosquejo  de  esa  misma 
Administración  en  su  carácter  exclusivamente  práctico* 
Esto  hubiera  sido  impropio  del  modesto  estudio  que 
emprendemos,  é  innecesario  también  para  los  fines  que 
proseguimos.  Nuestro  objeto  no  es  otro  que  el  de  hacer 
resaltar  en  su  conjunto  las  diferencias  que  no  puede  mor 
nos  de  influir  en  el  método  y  en  el  desarrollo  de  las  ba- 
ses y  principios  político-administrativos,  que  predomir 
nen  en  el  Gobierno  y  en  la  Administración  de  la 
Península,  al  ser  aplicados  para  el  mismo  objeto  en  los 
países  de  Ultramar;  diferencias  que  creemos  de  absoluta 
necesidad  sean  atendidas,  si  se  desea  evitar  la  confusión 
y  el  desorden,  que  suelen  ser  en  todas  las  épocas  y  eni 
todos  los  países,  remora  y  obstáculo  permanentes  para 
obtener  de  los  servicios  públicos  que  incumben  al  Es- 
tadoy  todas  las  ventajas  que  se  pueden  y  deben  obtener. 

Para  que  estas  ventajas  sean  reales  y  positivas,  es  ne* 
cosario  también,  que  tanto  los  administrados  como  la 
Administración  no  permanezcan  ni  separados  ni  confua- 
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didos,  qne  se  presten,  cada  cual  ea  sa  esfera,  nna  recí- 
proca ayoda  y  cooperación.  Si  el  individuo  taviera  que 
eatAF  atenido  &  bus  propios  esfaerzoa  peraonaleB,  para 
desenvolver  su  actividad  y  adquirir  todos  los  bienes  afec- 
tos á  la  propiedad  y  nsnfracto  de  la  tierra  y  de  bus  pro- 
ductos, serían  nulos  los  resaltados,  como  antes  no  bus- 
case en  la  aBociaoión  de  Iob  demás  los  elementos  necesa- 
rios para  realizar  más  fácilmente  sus  fines.  Eo  este  caso, 
OD  mutuo  convenio  aoerca  de  los  medios  más  propios 
para  hacer  valer  reciprocamente  su  trabajo  j  Batisfacer 
con  mayor  facilidad  sae  necesidades ,  les  darla  ciertas 
reglas  de  conducta  y  de  procedimiento  que  tes  sirvieran 
de  medio  poderoso  para  lograr  sus  deseos.  Pero  en  todo 
oaso  les  haría  falta  armonizar  todos  los  actos  y  todos  los 
esfuerzos,  ejercer  constantemente  una  vigilancia  inteli- 
gente y  acertada,  llenar  otras  varias  clases  de  servicios, 
ya  privados,  ya  públicos,  que  habiendo  de  tener,  para  sei 
eficaces  y  fractSferos,  nna  esfera  de  acción  cada  vez  más 
extensa,  no  podría  menos  de  cansarles  más  embarazos  que 
fiwUidades  para  realizar  la  empresa  en  bieu  común.  De 
ahí  la  necesidad  imprescindible  de  la  Administración. 
Pero  ésta,  por  b1  propia  y  porsólosuaeBfiíerzos,  serla  tan 
impotente  como  los  individuos  lo  serian  por  sí  solos, 
existiendo  la  necesidad  de  que  mutuamente  se  presten 
una  cooperación  hábil  y  oonvenientemenle  dirigida. 

El  primer  grado  de  esa  cooperación  aparece  en  el  mu- 
nicipio. Cierto  número  de  vecinos  de  nna  población,  al- 
ternando con  todos  los  demás,  constituye  con  la  corpo- 
ración municipal  los  agentes  principales  de  esa  coope- 
ración. El  Estado  procura  mantener  en  este  mnnicipio, 
de  todos  ellos  entre  sJ  y  con  la  Administración,  la  cohe- 
flión  y  la  armonía  necesarias  pararealizar  sus  fines  comu- 
íeB.  Pero  semejante  cohesión  y  armonía  tienen  diferentee 
medios  de  realizarse.  AlU  donde  existe  cierto  grado  de 
'  cultura,  6  hábitos  y  costumbres  ya  establecidos,  ó  bien 
pretenaioneB  de  realizarlo  por  sí,  los  mismos  vecinos 
designan  de  ellos,  por  medio  de  la  elección,  aquéllos  que 
lun  de  desempeñar  los  cargos  municipales.  Donde  nc 
existen  las  mismas  circnustancias  ó  donde  el  snpremc 
deber  que  ha  de  cumplir  el  Estado,  exije  la  adopción 
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de  xxn  método  distinto,  el  Estado  es  el  que  designa,  por 
medio  de  sus  delegados,  las  autoridades  superiores  gu- 
bernativas de  cada  territorio  ó  localidad,  los  que  han  de 
desempeñar  aquellos  cargos.  Además  de  esto,  como  le 
es  indispensablemente  necesario  al  Estado  tener  en  cada 
localidad  administrativa,  por  insignificante  que  sea,  un 
agente  ó  delegado  que  le  represente  y  llene  en  su 
nombre  los  deberes  de  suprema  vigilancia  por  el  cum- 
plimiento de  las  leyes,  la  administración  de  justicia,  la 
represión  de  los  delitos,  la  conservación  de  la  paz  y  del 
orden  público  y  todos  los  demás  servicios  de  esta  clase, 
de  índole  y  de  carácter  generales,  el  Estado  en  este  caso 
nombra  el  presidente  de  ese  municipio,  con  el  título  de 
Alcalde,  que  ha  de  ejercer  con  este  doble  carácter  las 
funciones  de  autoridad  local.  Siendo  evidente  que  si  en 
algunas  localidades  de  las  provincias  ultramarinas  ha 
de  haber  necesidad  de  constituir  el  Ayuntamiento  por 
medio  de  nombramiento  directo  y  no  de  elección,  coa  el 
mismo  motivo  esta  autoridad  local  puede  y  debe  serlo  por 
nombramiento  también.  Si  existiera  igualmente  en  algu- 
no de  estos  países  algún  germen,  perenne  ó  no,  de  per- 
turbación, de  que  pudiera  originarse  algún  conflicto  6 
peligro  que  sea  conveniente  precaver,  en  este  caso  no 
puede  ser  dudoso  siquiera,  aun  cuando  su  situación 
fuese  favorable  para  hacerlo  por  elección,  que  el  Estado 
tiene  el  deber  de  hacer  estos  nombramientos,  el  de  Alcal- 
de por  de  contado,  y  el  de  concejales  en  alguna  ci^cuns-^ 
tancia  también. 

Lo  propio  es  de  necesidad  que  suceda  asimismo  al- 
gunas veces  con  relación  á  las  corporaciones  de  carácter 
provincial,  como,  por  ejemplo,  en  las  capitales  de  provin- 
cia de  Filipinas,  donde  por  la  clase  de  población  que 
algunas  cuentan ,  no  es  fácil  poder  fiar  á  la  elección  ei 
cuidado  de  designar  los  individuos  que  han  de  componer 
esta  clase  de  corporaciones.  Con  la  propia  razón  y  ma- 
yor motivo  puede  suceder  esto  mismo  en  puntos  qne, 
como  en  Fernando  Póo  y  en  otros  semejantes,  el  Anico 
criterio  que  más  acertadamente  ha  de  predominar  en 
.  bien  del  pafs,  habrá  de  ser,  por  lo  general,  el  de  la  au- 
toridad que  esté  á  su  frente.  Y  esto  es  tan  necesario,  por 


cnanto  es  el  medio  más  segnro  y  más  jasto  áe  garant 
la  responsabilidad  que  contraigaa,  taato  los  iuclividm 
que  cotupoQgaa  las  corporaciones  locales  y  provincíale 
como  Ua  autoridades  á  an  frente  establecidas,  eu  cuai 
toa  actos  y  serricioB  se  reñerau  al  procomún,  Á  la  provii 
vincia  ó  al  jetado,  porqae  á  todos  los  actos  púbHcc 
debe  hacerse  extensiva  esa  responsabilidad. 

Poi  lo  general,  ésta  suele  suponerse  afecta  tan  sólo 
las  corporaciones  ó  &  algiinos  de  sns  individuos,  con  n 
ferencia  á  las  relaciones  que  medien  con  su  prpsidente 
con  la  autoridad  gubernativa  de  la  localidad.  E^tas  sni 
leo  dar  alguna  vez  ai  principia  de  autoridad  un  caráctt 
puramente  personal  que  no  tiene  nnnca,  pretendienc 
hallarse  en  sus  personas  encarnado  aquel  principi< 
basta  el  panto  de  creer  qae  de  este  principio  eaencii 
emanan  todos  bus  actos ,  aun  aquellos  puramente  pers< 
nales ,  que  no  se  suelen  fundar  en  regla  precisa  ni  abi 
tracta  de  la  ley,  sino  en  su  voluntad  exclusivamente,  e 
algunos  casos  extralimitándose  de  sus  facultades.  E 
este  falso  criterio,  respecto  de  la  inteligencia  que  se  del 
dar  &  la  doctrina,  que  establece  como  imprescindible 
necesario  para  la  salvación  pública  el  respeto  y  sumisic 
á  la  autoridad ,  es  en  el  que  alganos  se  han  fundac 
para  suponer  y  aun  hacer  creer  que  aquellos  países  e: 
taban  y  son  gobernados  por  el  régimen  personal,  Cre< 
mos  que  éste  es  an  error.  Se  hallan  sometidas  á  es' 
-  régimen  las  colonias  inglesas  incorporadas  á  la  Coron: 
así  como  los  indígenas  de  las  colonias  francesas  y  nee 
landesas,  en  las  cuales  todos  los  organismos  adminii 
trativos  se  hallan  fundados  sobre  el  prestigio  y  el  somi 
timieato  incondicional  al  criterio  oñcial,  así  como  ési 
lo  está  sobre  la  voluntad  personal  de  la  autoridad  supi 
rior  de  la  colonia. 

Las  provincias  españolas  de  Ultramar,  no  nnaa  pi 
excepción  de  las  otras,  sino  todas  ellas,  se  encuentñ 
sujetas  al  criterio  de  la  Administración ,  esto  es ,  á  i 
conjunto  de  leyes,  de  reglas  y  de  preceptos,  á  las  qt 
están  sometidos  sus  habitantes,  lo  mismo  que  las  autor 
dades,  por  cuyo  medio  les  rige  y  gobierna  el  Estado.  }s 
hay  alU  mia  personalidad  qae  la  del  Estado,  ni  más  a\ 
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toridad  que  la  ley,  á  no  ser  en  circunstaocias  extraordi- 
narias y  cuando  en  todas  partes,  en  la  Península  misma, 
|.  j       se  entra  eventaalmente  en  un  régimen  excepcional.  Este 

I '  mismo  régimen  puede  llegar  algunas  veces  á  tener  el 

carácter  de  permanente  en  ciertos  j  determinados  tiem- 
pos y  lugares ,  régimeh  que  en  este  caso  constituye  una 
^t  gradualidad  del  régimen  general.  Es  cierto  que  no  siem- 

pre la  persona  que  representa  y  no  absorbe  la  autori- 
dad, suele  contraerse  en  su  ejercicio  á  la  esfera  legal  y 
legitima,  dentro  de  la  cual  se  halle  colocada  por  letra 
t:  de  la  ley  y  por  el  espíritu  de  la  Administración,  y  que 

I'  alguna  de  estas  autoridades,  de  estrecho  y  personalísimo 

t^  criterio,  ha  podido  cometer  actos  abusivos,  pretendiendo 

I  se  les  diera  el  mismo  respeto  y  sumisión  que  si  fueran 

^  emanados  del  derecho  positivo  y  de  la  ley.  En  este  caso, 

^^  confundiendo  lamentablemente  un  act(»  personal  con  on. 

b'  acto  legal,  se  ha  podido  dar  ocasión  á  las  lamentaciones 

1;^  de  aquéllos  que  se  han  mostrado  siempre  afanosos  por 

if :  el  desprestigio  de  nuestra  Administración.  Estos  actos 

^  excepcionales  han  podido  ser  alguna  vez  considerados 

1:  como  propios  de  una  situación  normal  y  permanente, 

dando  motivo  á  que  se  confundan  los  términos  claros  de 
la  cuestión. 

El  régimen  poHtico  administrativo  español  en  Ultra* 
mar  no  ha  sido  nunca  el  régimen  personal ,  en  cuanto 
se  entiende  por  actos  sucesivos  anormales  de  la  autori- 
dad, que  no  pueden  ni  tienen  nacimiento  de  la  ley  es- 
crita, porque  precisamente  si  de  algo  adolece  nuestro 
régimen  ultramarino,  es  de  una  minuciosidad  en  las  dis- 
posiciones escritas  y  de  una  organización  tan  detallada 
y  científica,  que  le  distingue,  por  sus  elementos  de  per- 
fectibilidad y  progreso,  de  toda  otra  clase  de  régimen 
colonial  y  personal.  Podrán  existir  corruptelas,  costum- 
bres y  precedentes  que  contradigan  nuestra  aseveración; 
pero  todos  ellos  habrán  nacido  de  épocas  en  que  el  Es- 
tado se  ha  visto  imposibilitado  de  ejercer  de  una  manera 
directa,  activa  y  conveniente  la  vigilancia  y  la  inspección 
necesarias,  como,  por  ejemplo,  desde  que  se  inició  la  rebe- 
lión del  continente  americano  y  tuvo  efecto  su  separación^ 
hasta  que  se  creó  la  Dirección  de  Ultramar ,  en  cuya 


época  estuvieron  encomendados  los  cuidados  del  go^ 
bierno  j  de  la  Administración  casi  exclusivamente  á  las 
autoridades  superiores  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipi- 
nas. Pero  esta  situación  anómala  es  una  excepción  y  no 
ba  podido  fundarse  en  ella,  ni  en  sus  circunstancias^ 
cargo  alguno  serio  y  formal  contra  el  régimen  español, 
como  tal  régimen  personal.  Asi  es  gtke  parece  conveniente 
rectificar  este  falso  concepto  de  la  autoridad,  fijando  sus 
condiciones  impersonales  y  legitimas  en  su  verdadera 
acepción. 

La  palabra  autoridad  tanto  quiere  decir  como  potestad^ 
y  esta  potestad  en  una  nación  es  propia  exclusivamente 
del  Estado.  Podrá  dársele  el  origen  que  se  quiera  á  esta 
potestad.  Unos  la  harán  emanar  directa  ó  indirectamen- 
te de  la  divinidad;  otros  del  pueblo,  y  nosotros  oreemos 
que  emana  directa  é  inmediatamente  de  la  ley  natural, 
que  hace  precisa  é  indispensable  en  la  sociedad  humana 
esa  potestad.  Por  consiguiente,  es  el  Estado  el  que  posee 
de  pleno  derecho  la  potestad  ó  la  autoridad  suprema,  la 
acción  de  regir  y  gobernar  á  los  hombres,  que  constitu- 
yen una  nacionalidad,  rigiéndola  y  gobernándola  para 
los  fines  que  tiene  por  objeto  la  sociedad.  El  Estado,  por 
medio  de  una  delegación  sucesiva  y  derivada,  concédela 
investidura  en  distintos  grados,  según  la  clase  de  funcio- 
nes que  se  han  de  desempeñar;  da  esa  potestad  ó  auto- 
ridad á  los  diferentes  funcionarios ,  que  en  nombre  suyo 
le  han  de  ejercer ,  subordinándose,  como  el  Estado  se 
subordina,  á  la  ley  que  sirve  de  fundamento  á  la  existen- 
cia y  conservación  de  la  sociedad ,  en  términos  abstrac- 
tos, y  de  la  nación  en  sus  relaciones  con  la  política.  Esta 
.  delegación  no  es  personal,  supuesto  que  para  que  esa  dele* 
gación  se  ejerza  6  entre  en  ejercicio,  ha  de  preceder  siem-» 
pre  la  elección  de  la  persona,  para  constituirla  en  funcio- 
nario público.  Por  este  acto,  la  persona  es  investida,  de  la 
confianza,  así  como  de  la  facultad  de  representar  al  Es- 
tado ó  á  la  persona  que  en  sn  nombre  ejerza  su  potestad^ 
desígnese  como  rey  ó  como  supremo  magistrado,  acto 
que  es  preparatorio  6  que  precede  al  ejercicio  de  la  po- 
testad ó  de  la  autoridad.  Los  actos,  en  virtud  de  los  cua* 
ks  el  pneblo  ó  la  nación,  en  circunstancias  dadas,  reviste 
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á  determinada  persona  de  esta  autoridad,  por  más  que 
se  hagan  en  nombre  de  la  soberanía  de  la  nación  6  del 
pueblo,  no  tienen  otra  derivación  que  la  del  Estado;  á 
él  convergen  y  de  él  nacen,  por  la  ley  fatal  de  la  nece- 
sidad y  por  el  imperio  mismo  de  la  propia  potestad  que 
se  ejerce.  Así,  pues ,  siempre  que  las  personas  constitui- 
das legítimamente  en  autoridad  obren  ftiera  de  la  órbita 
legítima  qjie  la  ley  les  señale,  hacen  actos  ilícitos  y  sólo 
deben  y  pueden  obtener  una  obediencia  temporal  ó  con- 
dicional. No  hay  ni  puede  haber  en  el  régimen  español, 
organizado  con  arreglo  á  los  principios  del  derecho  polí- 
tico y  administrativo,  nada  de  régimen  personal.  Cuando 
por  virtud  de  circunstancias  especialísimas,  deja  la  ley 
al  criterio  personal  de  la  autoridad ,  adoptar  y  dictar  las 
disposiciones  más  oportunas  y  eficaces  para  dominar  un 
peligro,  evitar  una  calamidad  pública  6  salvar  los  inte- 
reses y  los  derechos  de  la  nación,  entonces  esta  autori- 
dad obra  con  beneplácito  y  consentimiento  de  los  pode- 
res supremos,  fundando  sus  actos  personalísimos  en  la 
fuerza  y  virtualidad  de  la  ley. 

La  responsabilidad  más  grave,  en  nuestro  concepto, 
que  envuelven  en  si  las  relaciones  de  las  corporaciones 
jiopulares  con  la  autoridad  que  las  preside  ó  se  halla 
constituida  como  superior  á  la  corporación,  seríala  que  se 
derivase  precisamente  de  la  falta  de  sinceridad  y  de  leal- 
tad con  que  estas  corporaciones  ó  alguno  de  sus  indivi- 
,  dúos  pudieran  prestarle  su  cooperación.  Por  lo  regular, 
según  lo  que  se  haya  podido  observar  en  alguna  ocasión, 
no  sólo  en  estas  corporaciones,  sino  también  en  los  fun- 
cionarios subalternos,  se  pudiera  echar  de  ver  este  mis- 
mo defecto.  Unas  veces,  por  el  temor  de  desagradar,  emi- 
tiendo opiniones  contrarias  á  los  propósitos  ó  al  parecer 
del  superior;  algunas,  porque  éste  pretenda  el  predomi- 
nio de  su  voluntad  ó  de  las  ideas  que  tenga  preconcebidas 
respecto  de  las  cuestiones  que  se  hayan  de  resolver,  in- 
tentando quizás  cubrir  su  responsabilidad  ó  atenuarla  con 
el  dictamen  consignado  por  el  subalterno,  al  que  previa- 
mente pretenda  quizás  imponer  aquél  su  voluntad;  otras 
también  porque  el  subalterno  intente  evadir  esta  líiis- 
ma  responsabilidad,  ó  que  por  descuido,  negligencia  ó 


I 


por  falta  de  coudícioiies  adecuadas  no  sea  á  propúsil 
para  el  desempeño  del  cargo  queejerza;}ior  esta*  cansí 
decimos  ber  posible  que  un  servicio  público  se  presl 
defectuúBainetite,  iiicurriéadose  en  uaa  más  ó  mea* 
eüteoBa  re^pousubilidad. 

En  todos  estos  casos,  y  en  otros  parecidos,  se  cometer. 
iadudabltüneute  ana  falta,  tanto  más  |,Tave  cnanto  mi 
yores  fueseu  las  dificultades  qne  se  amontonasen  para  h 
grar  el  perfecdonamiento  de  la  AdmiuistraciÓQ.  Pues  i 
propio  tiempo  se  impediría  que  Be  planteasen,  mejorasí 
y  reformasen  con  acierto  muclios  procedimientos  vicii 
eos ,  muchos  de  lus  ramos  de  gobierno  y  de  administració: 
pudiendo  llegarse  asi  á  labrar  el  desprestigio  de  los  f«i 
ciouarios  de  una  jmrte,  y  del  Gobierno  y  de  la  autoridí 
por  otra. 

Tara  atenuar,  si  no  corregir  los  males  que  con  ocasiií 
de  los  defectos  de  que  pueda  sospecharse  adolezca  nuei 
tra  Admiüi»tiación,  cousiderada  ea  su  carácter  genera 
como  se  halla  organizada  eu  España,  y  en  particular  '. 
aplicada  á  los  países  de  Ultramar,  se  ofrecería  en  primí 
término  el  recurso  de  permitir  á  la  prensa  [leriódica 
amplitud  ó  la  libertad  que  pareciese  necesaria,  á  iin  de  qi 
por  los  medios  de  publicidad  qne  le  son  propios,  diera 
conocer  con  mayor  exactitud  la  situación  de  los  servicii 
públicos,  la  conducta  de  los  funcionarios  que  adoleciei 
de  poco  sincera,  y  las  manifestaciones  ó  informes  eu  qi 
fálbise  la  veracidad  necesaria  de  las  autoridades  ó  en 
pleados  públicos.  La  prensa  es  la  llamada  eu  efecto 
corregir,  doude  existan,  estos  medios  defectuosísimo 
ilnstraudo  y  preparando  la  opinión  pública  para  qi 
aprecie  eu  lo  que  hc  deben  apreciar  y  preste  su  coucu 
80  y  cooperación  á  las  resoluciones  del  Gobierno  y  * 
la  autoridad,  al  propio  tiempo  que  ilustre  también 
éstos  eu  las  qne  haya  necesidad  de  adoptar.  Sin  ec 
bargo,  i^or  la  experiencia  alcanzada  en  estos  últimí 
o  años,  si  bien  eu  algunos  paises  como  Filipinas,  la  preí 
sa  periódica  se  ba  manifestado  siempre  propicia  &  c 
operar  sincera  y  lealmente  &  la  más  acertnda  gestión  i 
los  asuntos  públicos,  dando  á  Inz  tvabajits  apreciabl 
y  dignos  algunos  de  tenerse  en  estima  para  Ja  adopción  ( 
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algunas  medidas  qae  tiendan  á  perfeccionar  los  orgaais* 
mos  políticos  y  los  procedimientos  administrativos^  la, 
prensa  de  otros  puntos,  sobre  todo  la  que  se  encuentra 
por  la  índole  de  sus  ideas  y  de  los  procedimientos  que 
sustenta,  en  una  situación  especial,  se  ha  solido  mostear 
en  bastantes  ocasiones,  más  bien  ganosa  de  crear  difi- 
cultades al  Gobierno,  que  prestarle  franca  y  lealmenie 
su  cooperación  en  bien  del  país  mismo,  en  cuyo  nombre 
se  suele  escribir  y  pensar,  x  como  en  las  circunstancias 
que  algunas  veces  concurren ,  en  el  apresuramiento  coii 
que  pudiera  también  precederse  por  parte  del  Gobier- 
no, deseoso  de  evitar  conflictos  y  alejar  peligros,  por 
más  que  algunos  de  éstos  pudieran  ser  imaginarios,  ó 
captarse  voluntades  disidentes ,  se  hubiera  fócilmente 
de  llegar  á  comprometer,  con  su  reputación  y  prestigio,  la  . 
paz  para  el  presente  ó  para  el  futuro,  ó  enajenarse  las 
simpatías  de  los  que  se  muestren  más  leales  y  sinceros, 
sería  conveniente,  en  nuestro  entender,  que  en  estos  paí- 
ses se  procediera  en  semejantes  ocasiones  con  la  mayor 
circunspección  y  prudencia.  Estas  mismas  cualidades  ha- 
brían siempre  de  preponderar  en  todo  cuanto  procediera 
ó  se  desviase  del  asentimiento  que  se  prestase  ó  desease 
prestar  á  consejos,  quejas  ú  opiniones,  que  no  pudieran  ni 
debieran  merecer  toda  la  confianza  necesaria  para  entre- 
garlas á  la  publicidad.  Si  algunas  veces  la  frase  adver- 
bial y  vulgar  de  que  para  acertar  debe  seguirse  del  enemi- 
go el  consejo,  pudiera  inspirar  los  actos  de  nuestros 
Gobiernos,  esto  se  habría  de  entender,  en  nuestro  sentir, 
cuando  el  enemigo  esgrimiese  las  nobles  armas  del  pa- 
triotismo sincero  y  leal;  porque  si  hubiera  la  más  leve 
sospecha  de  que  no  lo  hace  así,  el  consejo  del  enemigo 
debería  tenerse  como  indicación  segura  del  precipicia 
donde  habría  de  despeñarse  el  que  le  siguiera.  T  no  sola* 
mente  en  estas  ocasiones,  sino  también  en  aquéllas  que 
hubieran  de  ocurrir  en  países  poco  aptos  para  apreciar  en 
justicíalos  esfuerzos  del  periodismo  en  contribuir  ai  pro^t 
greso,  bienestar  y  libertad  del  ciudadano,  donde  éste  no 
existiese  aún  con  caracteres  de  tal,  como  en  determina^ 
dos  países,  délos  que  hablamos,  puede  suceder,  pues  en^ 
tonces  la  libertad  de  la  prensa  sería  perniciosa  ó  inútil^ 
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Bi&  que  esto  sea  decir  qae  se  la  condene  ó  se  la  impida 
prestar  sn  concorso  en  la  medida  justa,  liberal  y  conve- 
niente,  para  que  sirva  de  estímulo  á  la  ilustración  7  al 
progreso  moral,  científico  ó  industrial. 

(>>rrelativa  con  toda  esta  suerte  de  responsabilidades, 
abstractas  unas  y  concretas  otras,  existe  una  de  ellas  de 
índole  todavía  mái^  especial  y  de  un  carácter  más  impor- 
%atite.  Tratándose  de  territorios  alejados  del  centro  del 
Gobierno  supremo,  convendría  investigar  y  dejar  sen- 
tado el  grado  de  responsabilidad,  que  ante  la  nación  con- 
traerían los  que  aquéllos  habitan,  por  actos  que,  revis- 
tiendo cierta  solemnidad  y  distinguiéndocse  por  su  publi- 
cidad, gravedad  é  importancia,  pudieran  dar  motivo  á  que 
66  temiera  comprometida  por  ellos  la  paz  pública,  la  in- 
dependencia nacional,  la  integridad  de  la  patria  ó  sim- 
plemente alteradas  las  amistosas  relaciones  de  España 
con  algunas  de  las  potencias  extranjeras.  Los  territorios 
erigidos  en  colonias,  eventualmente  unidos  á  la  metró- 
poli, de  cuya  territorialidad  están  exclnídos,  tienen  una 
esfera  propia  de  acción,  dentro  de  la  cual,  la  responsabi- 
lidad contraída  les  incumbe  por  completo.  Asi  se  colige 
de  lo  acontecido  no  hace  muchos  años,  con  motivo  de 
haber  sido  decomisados,  por  orden  del  gobernador  de 
Jamaica,  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  desembarca- 
dos por  un  baque  de  la  marina  mercante  inglesa,  y  con- 
signados á  una  casa  de  comercio  establecida  en  la  colo- 
nia. Esta  casa  reclamó  contra  la  medida  tomada  por  el 
gobernador,  pe  siguieron  los  procedimientos  de  costumbre 
y  la  cuestión  fué  llevada  ante  el  Parlamento.  El  Gobier- 
no declaró  que  la  conducta  observada  por  la  autoridad 
superior  de  la  colonia  había  sido  aprobada  en  todas  sus 
partes  por  el  Gabinete.  Aseguró  éste  ser  legítima,  legal 
y  constitucional,  la  condenación  de  ser  pagada  por  cuen- 
ta del  Tesoro  colonial  la  suma  á  que  habían  ascendido 
los  gastos  del  procedimiento  seguido,  por  ser  de  la  ex» 
dtmva  responsabilidad  de  la  colonia  todo  lo  que  había 
acaecido  y  dado  lugar  por  ella  á  las  disposiciones  toma- 
das por  el  gobernador.  Sólo  atendiendo  á  la  situación 
poco  desahogada  del  Tesoro  de  la  colonia,  era  por  lo  que 
el  Gobierno  había  acordado  abonar  la  mitad  de  la  canti- 
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dad  por  cuenta  del  Tesoro  de  la  Corona,  acto  que  no 
enYolvía  la  participa.oión  en  ningún  grado  de  la  respon- 
sabilidad contraída,  pnes  el  acuerdo  habia  sido  tomado 
por  vía  de  gracia,  y  no  se  debía  considerar  oomo  reoo^ 
nooimiento  tácito  ni  expreso  de  niDgán  derecho. 

Pero  esta  suerte  de  responsabilidad ,  que  la  metrópoli 
puede  rehuir  en  determinados  casos,  no  esime  á  ésta  de 
ella  sino  por  el  hecho  de  no  ser  la  colonia  parte  inte^^ 
grante  de  la  nación,  sino  un  territorio,  cuyo  abandono  ó 
cuya  pérdida  no  puede  afectar  Integramente  los  intere- 
ses ni  los  derechos  del  Estado  nacional,  sino  en  cuanto 
la  conveniencia  ó  la  utilidad  de  los  colonistas  lo  exijan; 
y  aun. en  este  caso,  no  podría  menos  de  deprimir  algún 
tanto  la  dignidad  de  la  nación,  por  cuanto  la  suerte  de 
una  parte  de  sus  ciudadanos  seria  considerada  por  ella 
como  un  asunto  de  mera  y  simple  comodidad  ó  com- 
placencia. No  puede  obrar  así  el  Estado  que,  abarcando 
dentro  de  la  esfera  de  su  soberanía  y  de  su  imperio  los 
territorios  todos  que  por  él  y  en  nombre  suyo  son  regi- 
dos y  gobernados,  éstos  forman  parte  del  conjunto  de  la 
nación  y  se  hallan  enclavados  en  su  territorialidad. 
Su  dignidad  y  su  grandeza,  así  como  la  solidez  de  los 
vínculos  comunes,  harían  que  el  Gobierno  de  esta  nación 
considerase  la  suerte  de  esos  territorios  y  la  de  sus  habi- 
tantes todos  como  enlazada  con  la  suerte  de  sus  demás 
ciudadanos,  cuya  libertad  y  cuyos  bienes  han  de  ser 
forzosamente  amparados  de  una  misma  é  idéntica  ma- 
nera. 

En  este  caso  la  gravedlid  de  las  circunstancias  que 
pueden  ocurrir  por  consecuencia  de  actos  inconsiderados, 
suscitados  ó  no  de  acuerdo  ó  con  desencuerdo,  de  enemi- 
gos más  ó  menos  encubiertos  de  nuestra  nacionalidad  ó 
de  nuestros  intereses  patrios,  exige  tomar  las  precau- 
ciones necesarias  para  que  el  uso  ó  el  abuso  de  la  libertad 
de  que  gocen  los  ciudadanos  españoles  y  los  ciudadanos 
extranjeros  residentes  en  alguno  ó  algunos  de  los  paí- 
ses ó  provincias  de  allende  el  mar,  no  les  induzca  ni 
incite  á  usarla  con  detrimento  del  país,  y  por  consi- 
guiente en  daño  de  la  nación.  La  libertad  de  la  prensa 
en  el  periódico  y  en  el  libro;  la  libertad  de  reunión  y  de 


aioci&ciÓD;  la  libertad  de  tráfíoo,  la  libertad  de  cnitos,  la 
libertad  de  circalaciÓD  j  otras  más  libertades  de  esta 
clase,  que  en  la  Paniosala  j  en  algnnos  paiajes  de  los 
que  hablamos,  no  pudieran  por  sus  ezoeaoa  ó  abasos  dar 
motivo  6  pretexto  para  delioquir,  ó  usar  de  medioe  re- 
probados por  la  mora],  por  la  dignidad  nacional  ypor  el 
derecho,  pudieraD  quizás  dar  lugar,  en  casos  determina- 
dos, en  alguna  proviocia  de  Ultramar,  á  crear  esta  clase 
de  conflictos  ó  oomplicaciones,  interoaoionates  tal  vez, 
que  la  pradeuoia  y  una  hábil  política  aconsejarían  siem- 
pre precaver  j  evitar. 


CAPÍTULO  XLVII. 

Los  fancionarlos  de  car&oter  político. — Unidad  demando 
y  de  gobierno. — Separación  de  lais  ftincionea  civiles  de 
las  militares.— >E1  militarismo  y  el  civilismo.— ^Bases 
cardinales  de  la  Administración. 


Padieran,  en  nuestro  concepto,  si  no  evitarse  en  tér- 
minos absolutos,  atenuarse  considerablemente  al  menos 
los  casos  de  responsabilidad  funcional  ó  priyativa  que 
hemos  enumerado  en  el  capítulo  anterior,  y  aquellos 
otros  que  no  hemos  inquirido  ni  mencionado  allí,  te- 
niendo un  especial  cuidado  en  establecer  los  organismos 
políticos  j  administrativos  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, de  una  manera  que  correspondiesen  á  las  especiales 
condiciones  del  conjunto  en  general  y  de  cada  locah'dad 
en  particular.  Pudiera  llegar  á  darse  mayor  perfección  á 
estos  organismos,  por  medio  de  la  elección  de  las  pei:- 
sonas  que  hubieren  de  desempeíjiar  los  más  importantes 
cargos  oficiales,  teniendo  en  cuéntalas  dotes  especialísimas 
que  requieren  funciones  tan  complejas,  como  las  que  en 
algunas  circunstancias  y  países  están  llamados  á  ejercer. 
Cada  provincia  ó  grupo  de  territorios  que  la  constituyan, 
aceptada  la  nomenclatura  oficial  de  uso  y  costumbre, 
habría  de  estar  regida  y  gobernada  por  una  autoridad 
superior  que  representase  en  todas  las  manifestaciones 
propias  del  Gobierno  y  de  la  Administración,  la  propia 
entidad  y  personalidad  del  Estado.  La  unidad  dé  mando 
y  de  gobierno  son  tan  esenciales  en  esta  superior  auto- 
ridad, que  sin  ella  no  correspondería  el  conjunto  póli- 
ce y  administrativo  de  la  provincia  ultramarina,  con  el 
ooiijunto  nacional  de  igual  clase.  Esta  unidad  es  tradi- 
cional en  España,  según  lo  hemos  dado  á  conocer  al  ha* 
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^r  la  breve  exposieión  de  régimen  español  en  naestroa 
países  de  Ultramar ;  ha  sido  aceptada  y  se  halla  estable- 
cidíky  así  en  las  colonias  tenidas  por  tales  en  las  naciones 
extranjeras,  como  en  los  pnntos,  el  Imperio  de  la  India 
por  ejemplo,  donde  el  régimen  es  distinto  del  planteado 
en  la  colonia,  j  del  establecido  en  la  metrópoli.  Bajo  este 
concepto,  la  unidad  de  que  hablamos  es  incontrovertible. 

Ko  parece  serlo  así  en  cnanto  se  refiere  á  la  divisibili- 
dad de  las  fanciones  qne  nacen,  dentro  de  la  unidad  del 
conjunto,  de  las  diferentes  clases  de  servicios  de  gobierno 
y  de  administración  que  deben  prestarse.  En  esta  cuestión 
se  encuentran  divididas  las  opiniones,  dando  lugar,  qui- 
zás inadvertidamente,  á  que  se  susciten  antagonismos,  y 
eon  ellos  cierto  grado  de  enervación  moral,  que  no  puede 
menos  de  producir  una  alarma  seria  en  los  hombres  que 
se  dediquen  á  remover  los  obstáculos  que  lleguen  á  opo- 
nerse á  la  marcha  desembarazada  de  nuestra  adminis- 
tración. El  espíritu  militar  de  un  lado,  y  el  de  las  clases 
civiles  de  otro,  si  no  se  agitan,  se  mueven  y  se  infiltran 
en  todos  los  centros  de  la  actividad  política;  y  si  no  pro- 
mueven conflictos,  por  lo  menos  pueden  llegar  á  crearlos. 
Y  sobre  todo  constituyen  una  causa  perenne  de  zozobra, 
que  debe  desaparecer,  por  cuanto  carecen  tales  antago- 
nismos de  razón  y  de  motivo.  Subsisten  porque  no  se  ha 
cuidado,  á  lo  que  parece,  de  darles  una  solución  conve- 
niente, y  los  hacen  parecer  más  graves  los  conatos  que 
de  vez  en  cuando  se  suelen  entrever  de  violentarlos  en 
lugsiT  de  vencerlos. 

Las  leyes  de  Indias  no  contienen  cláusula  alguna  por 
la  cual  se  establecieran  más  distinciones  en  la  provisión 
de  cargos  públicos,  que  la  de  letrados  y  caballeros  de 
capa  y  espada.  Cuando  éstos  ^  hablan  de  desempeñar  al- 
gunas funciones  á  que  estuviera  anexa  jurisdicción  civü 
ó  criminal,  se  les  imponía  la  obligación  de  tener  asesor. 
Para  todos  los  cargos  eran  indistintamente  elegidos  los 
unos  y  los  otros,  no  haciéndose  distinción  entre  paisa- 
nos y  militares,  supuesto  que  una  misma  persona  podía 
desempeñar  alternativamente  funciones  militares  ó  civi- 
les, y  en  algunas  ocasiones  de  estas  dos  clases  á  la  vez. 
Pero  habiéndose  hecho  de  la  milicia  una  carrera  espe- 
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cial ,  y  snjetádose  á  bqs  oficíales  á  estadios  teóricos  y 
prácticos  de  determinada  importancia,  lo  militar  consti-' 
tnyó  por  sí  nna  clase  distinta  y  separada.  Sin  embargo^ 
hasta  mediados  del  siglo  xvm  no  se  hizo  notar  tan  dará 
y  terminantemente  esta  separación;  y  en  punto  á  la  iiivo- 
lucracion  de  mandos  ó  de  cargo&,  parece  no  llegó  á  in- 
troducirse ninguna  novedad  notable.  Según  todos  los 
indicios,  sólo  se  hizo  así  cuando,  por  consecuencia  de  la 
rebelión  de  la  América  española  y  de  la  guerra  suscitada 
con  tal  motivo,  pudo  llegarse  á  conocer  la  conveniencia 
de  no  encargar  á  persona  de  clase  distinta  los  dos  man- 
dos, civil  y  militar.  El  antagonismo  que  llegó  á  obser- 
varse  entre  ambas  clases  dio  motivo,  sin  duda,  á  que  se 
pensase  en  reformar  la  legislación  que  al  efecto  se  habla 
establecido,  teniendo  en  cuenta  los  daños  que  de  este 
antagonismo  debieron  haberse  dejado  sentir.  Desde  prin- 
cipios del  presente  siglo,  y  según  iban  desarrollándose 
los  servicios  gubernativos  y  administrativos  en  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto  Rico,  principalmente  en  la  primera, 
fueron  estableciéndose  estos  cargos  de  duplicadas  fun- 
ciones, fiando  su  desempeño  á  oficiales  del  ejército.  Dé- 
bese al  general  Vives,  que  desempeñó  el  Gobierno  y 
Capitanía  general  de  Cuba  desde  el  2  de  Mayo  de  1823 
al  15  de  igual  mes  1832,  la  división  territorial,  según 
la  cual  se  crearon  tres  departamentos  Comandancias  ge- 
nerales, á  cuyo  frente  fueron  colocados  Oficiales  gene- 
rales, quedando  bajo  las  órdenes  de  éstos  los  Tenientes 
gobernadores,  militares  también,  pero  que  desempeña- 
ban asimismo  el  gobierno  civil  unido  al  mando  muitar, 
dependiendo  de  ellos  los  Capitanes  de  partido. 

En  Filipinas  tuvo  lugar  también  medida  semejante^ 
aunque  no  tan  generalmente  seguida.  Así  es  que  esta 
costumbre  tiene  un  origen  fundado  y  legitimo,  sin  que, 
dadas  las  condiciones  en  que  se  encuentran  las  provincias 
de  Ultramar,  creamos  deba  prescindirse  en  términos  ab- 
solutos de  seguir  adoptándose  la  misma  medida,  cuando 
menos  en  aquellos  cargos  de  alguna  importancia,  ó  es- 
tablecidos en  puntos  donde  deban  coincidir  los  dos  man- 
dos, civil  y  militar,  abarcando  territorios  más  ó  menos 
extensos  y  poblados. 
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Esta  duplicación  de  cargos,  conveniente  y  necesaria 
en  nuestro  concepto,  no  se  hubiera  hecho  notar,  ni  mu- 
cho menos  dádose  motivo  á  los  resentimientos  y  aspere- 
zas de  cierto  género  que,  según  parece,  se  han  mostrado 
en  alguna  ocasión,  si  la  Administración  civil  y  económica 
hubieran  ido  adoptando  en  aquellos  lejanos  países  la 
jnisma  forma  y  adquirido  la  propia  importancia  que  en 
España  y  aun  en  Europa  han  ido  adquiriendo.  Causa, 
en  efecto,  maravilla  que  para  regir  territorios  todavía 
extensos  y  gobernar  países,  cuya  varia  situación  no  ha 
podido  menos  de  producir  notoria  complejidad  en  los 
servicios,  haya  permanecido  la  Administración,  y  lo  esté 
todavía,  ceñida  á  fórmulas  y  medios  tan  insignífícantes, 
sencillos,  pequeños  é  insuficientes  como  lo  ha  estado. 
Sea  por  el  temor  de  parecer  que  se  aumentaban  desme- 
suradamente los  gastos,  ó  porque,  en  efecto,  hubiera  el 
deseo  de  no  salir  del  círculo  más  reducido  posible,  orga- 
.nizando  todos  los  servicios  con  parsimonia,  parece  haber 
habido  cierta  obstinación  en  esquivar  el  aumento  de  gas- 
tos y  de  sueldos  con  cargo  al  presupuesto  general  del 
Estado.  Cuando  una  imprescindible  necesidad  obligaba 
á  hacerlo,  se  hacía  atribuyendo  este  desembolso  ó  esta 
clase  de  servicios  al  presupuesto  de  los  municipios.  Abí 
es  que  hasta  el  año  de  1852,  en  que  el  general  Concha 
se  propuso  ordenar  algo  en  Cuba  la  administlración,  los 
asuntos  todos  se  despachaban  por  el  escribano  llamado 
de  Gobierno,  y  las  resoluciones  se  tomaban  asesoradas, 
las  que  este  requisito  exigían,  por  un  letrado  especial  ó 
por  uno  de  los  Alcaldes  mayores  establecidos  en  cada 
jurisdicción.  Últimamente  se  ha  dado  más  desarrollo  á 
esta  clase  de  servicios,  y  puede  ya  decirse  que  existen 
algunos  organismos  políticos  de  cierta  importancia, 
.  donde  pueden  utilizarse  los  servicios  de  los  hombres  ci- 
viles, equilibrando  su  número  y  la  notabilidad  de  sus 
cargos  con  aquellos  de  la  milicia  en  que  deben  por  nece- 
sidad quedar  unidos  los  civiles. 

Pero  no  es  esto  suficiente.  En  los  países  de  Ultramar, 
ni  por  las  condiciones  en  que  casi  todos  ellos  se  encuen- 
tran, ni  por  la  clase  de  necesidades  morales  é  intelectua- 
les y  de  intereses,  cuyo  desarrollo  se  debe  con  preferen- 
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cía  atender,  ní^  en  fin,  como  acontece  ^n  algunos  áe^eUúáy 
por  el  sentido  que  allí  se  da  álos  derechos  políticos,  qae 
en  Earopa  constituyen  el  baloarte  para  la  resisteneta  á 
la  agresión  de  elementos  en  constante  lacha,  moYÍéB^ 
dose  en  an  círculo  trazado  por  la  propia  historia  de  cada 
porción  del  territorio  de  Europa,  por  todas  estas  razones^ 
j  algunas  más  que  fácilmente  se  pueden  adivinar,  los 
hombres  civiles  llamados  á  desempeñar  funciones  oficia-i 
le§  de  alguna  importancia,  deben  ser  exclusivamente 
hombres  de  administración,  no  hombres  de  partido.  Los 
partidos  y  las  banderías  de  liberales  y  conservadores,  de^ 
mócratas  ó  reaccionarios,  absolutistas  ó  revolucionarios^ 
tienen  en  la  Península  una  representaron  y  una  aspira^ 
ción  justificadas  en  cierto  modb;  pero  en  los  países  de 
Ultramar,  en  la  isla  de  Cuba  mismo,  no.  solamente  care^ 
oen  de  razón  en  su  origen,  sino  que  son  altamente  perni«-, 
ciosos  por  los  .obstáculos  que  pueden  llegar  á  crear  en  Ia: 
obra  civilizadora,  progresiva  y  de  regeneración  social,  que; 
tiene  por  necesidad  el  Estado  que  atender  con  preferencia 
á  las  demás.  Los  altos  fines  de  la  democracia;  la  elevacióa 
del  plebeyo  á  la  categoría  de  ciudadano;  la  supremacía  j 

del  pechero  ó  del  pueblo  sobre  las  demás  clases  privile- 
giadas por  la  fortuna  ó  por  el  nacimiento;  el  trueque  de 
la  soberanía  en  el  poder  Real,  por  la  soberanía  del  teroer 
estado;  el  derecho  al  trabajo  ó  á  la  asistencia  pública, 
en  favor  de  las  clases  desheredadas  ó  vilipendiadas  ¿ 
abatidas;  la  guerra  al  capital  para  obligarle  á  qué 
sucumba  ante  las  imposiciones  del  trabajo;  el  obrero'ase 
pirando  á  ser  partícipe  de  la  fortuna  del  industrial;  la' 
proclamación  del  Grobierno  más  barato  como  menos  rui- 
noso para  la  riqueza  individual  ó  colectiva  del  ciudadano; 
todas  esas  doctrinas,  principios  y  aspiraciones  encuen- 
tran su  motivo,  su  justificación  en  la  historia,  en  las  iur 
justicias,  reales  ó  imaginarias,  de  las  clases  privilegiadaB 
desde  hace  treinta,  cuarenta  ó  más  siglos.  Pero  en  paí^ 
ses  donde  la  sociedad  se  halla  casi  en  su  primer  desarro^. 
lio;  donde  la  historia  no  registra  ni  ese  cúmulo  de  ho- 
rrores, ni  los  motivos  de  venganza  ó  de  represalias) 
políticas  ni  sociales ;  donde  suelen  inventarse  todas  ó  : 
abultarse  algunas  de  aquellas  con  Isa  cuales  la  hamaoi-* : 
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chd  se  encuentra  siempre  en  el  penoso  caminó  que  reco- 
m;  donde  se  toma  pretexto  de  las  declamaciones  qne 
lesnenim  en  Europa,  para  laucarlas,  torcida  ó  equivo- 
cadamente, &  casos  7  Sucesos,  instituciones  y  personas^ 
qiie  la  santidad  de  las  fanciones  que  llenan  les  debía 
hacer  invulnerables  á  toda  exaltada  pasión  de  partido, 
es,  en  nuestro  sentir,  no  solamente  peligroso,  sino  impor- 
tuno 7  violento.  Véase  lo  que  es  la  democracia  ameri* 
cana  en  los  Estados  Unidos,  y  se  observará  cuánta  no  es 
su  diferencia  con  la  de  Europa  en  i3us  manifestaciones 
positivas  dentro  del  derecho,  como  en  sus  aspiraciones 
sociales  dentro  de  la  moral  7  de  la  historia,  y  se  tendrá 
además  una  idea  de  la  diferencia  de  zonas  geográficas  7 
de  períodos  históricos.  Véase,  por  otro  lado,  la  demo- 
crada  en  cu7a  esfera  se  mueven,  se  agitan  ó  se  estreme- 
cen las  repúblicas  hispano-americanas,  7  se  comprenderá 
también  cómo  en  aquel  campo  las  pasiones  de  Europa 
na  encuentran  cebo  donde  saciarse,  sino  más  bien  so- 
ledades inmensas  en  la  historia  7  en  el  tiempo,  donde  se 
desvanecen  los  sueños  7  se  disipan  los  delirios  de  una 
política  pueril  7  vana. 

Después  de  esto,  aparece  en  importancia  la  necesidad 
que  en  el  concepto  general  se  deja  sentir,  de  crear  la 
Administración  pública  de  ultramar,  7  crearla  sobre 
bases  robustas  7  oimientos  indestructibles.  Caminar  al 
acaso  es  exponerse  continuamente  á  encontrar,  en  el 
desconocido  terreno  que  se  recorre,  hondas  simas  7  pro- 
fundos precipicios,  cuando  se  cree  hallar  campos  fértiles, 
llanuras  expansivas  7  pintorescas,  veneros  inagotables 
de  riqueza  7  de  bienestar.  Procediendo,  pues,  con  el  or- 
den lógico  que  la  importancia  de  este  trabajo  requiere,  lo 
que  primeramente  podría  hacerse  seria  expurgar  lo  que 
ea  el  régimen  actual  hubiere  como  originario  del  sis- 
tema colonial,  pues  esto  no  puede  menos  de  crear  difi- 
cultades 7  susdtar  inconvenientes  al  pretenderlo  enlazar 
con  el  cuerpo  principal  de  doctrina,  de  forma  7  de  pro- 
cedimiento que  constitU7a  la  base  principal.  Seguiríase 
á  ello  el  cuidado  de  hacer  rectificar  la  opinión,  que  ha 
ido  paulatinamente  formándose,  de  ser  tenidas  por  colo- 
nias,4  posesiones  ó  dominios,  que  viene  á  ser  todo  casi 
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lo  mismo,  nuestras  provinciaa  de  Ultramar,  resto  da  los 
antiguos  reinos  del  Perú,  de  Nueva  España^  del  de 
Nueva  Granada  y  de  Buenos  Aires.  Semejante  opinión^ 
no  solamente  puede  influir  en  cuanto  á  la  manera  de 
apreciar  la  conducta  del  Gobierno  y  de  sus  autoridades 
delegadas  en  aquellos  países,  suponiéndoles  desviados 
de  la  verdadera  corriente  de  los  tiempos  modernos,  cuan- 
do se  cree  por  lo  general  que  lo  imitado  del  extran- 
jero es  lo  más  perfecto.  Pue&e  igualmente  aquella  opi- 
nión ejercer  esta  misma  influencia  en  las  personas  á  las 
que  se  encomiende  algún  cargo,  de  más  ó  menos  im- 
portancia, en  las  referidas  provincias,  que  pretenda  por 
su  criterio  personal,  inclinado  al  colonialismo,  introdu- 
cir prácticas  ó  sentar  pi^ecedentes,  que  desvíen  nuestra 
Administración  del  puro  y  recto  espíritu  que  mantiene 
aún,  cuya  contaminación  se  debería  cuidadossonente 
evitar. 

Hespecto  de  los  medios  prácticos  para  plantear  nues- 
tra legislación  y  desarrollar  su  incesante  acción  por  me- 
dio de  reglamentos  y  ordenanzas,  cuya  redacción  ba  es- 
tado siempre  encomendada  á  las  autoridades  superiores 
de  cada  provincia,  quedando  sujetas  á  la  revisión,  re- 
forma ó  aprobación  del  Gobierno,  convendría  consultar 
los  precedentes  de  este  género  que  ya  existen,  á  fin  de 
adoptar  el  procedimiento  menos  ocasionado  á  inconve- 
nientes. En  las  islas  Filipinas  ha  reinado  y  reina  aún  al- 
guna confusión  en  cuanto  á  las  reglas  generales  de  go- 
bierno y  de  administración  y  su  planteamiento  en  el 
país.  Han  sido  allí  promulgadas  y  puestas  en  ejecución, 
aunque  todas  ellas  por  breve  período,  cuatro  Ordenanzas 
de  buen  gobierno:  las  de  Corcuera,  Cruzat,  Arandia  y 
Baon,  quedando  en  proyecto  una  especie  de  estatuto  ú 
ordenanzas  generales,  que  en  1845  se  redactaron  y  pa- 
rece que  no  llegaron  á  promulgarse.  Las  de  Cruzat  y 
Góñgora,  dadas  por  esta  autoridad  superior  en  1696, 
eran  una  refundición  de  las  promulgadas  en  1642  por 
el  gobernador  capitán  general  Hurtado  y  Corcuera,  y  se 
conservan  todavía,  lo  mismo  que  las  de  Baon  de  1768. 
Estas  se  reprodujeron  en  1801 ;  pero  al  punto  fueron  sus- 
pendidas nuevamente  en  su  ejecución,  reconocí éndase  no 
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ser  ésta  posible,  atendiendo  á  los  términos  con  que  eran 
tratadas  algunas  instituciones  y  autoridades  del  Archi- 
piélago. Así  es  que,  aunque  éstas  son  las  que  aparecen 
insertas  en  las  colecciones  legislativas  más  modernas, 
no  se  encuentran  en  vigor,  pudiendo  decirse  que  no  exis- 
ten ningunas,  á  pesar  de  que  las  de  Gorcuera  j  Crnzat, 
que  proceden  de  una  época  en  que  todavía  se  mantenía 
pura  nuestra  legislación  indiana  del  contacto  con  el  ex- 
tranjerismo, son  las  tenidas  por  más  conformes  con  la 
legislación  general,  por  su  claridad,  elegante  estilo,  so- 
briedad y  tacto  en  el  juicio  de  las  personas  y  de  los  fun- 
cionarios, así  como  en  la  moderación  de  las  penas. 

La  isla  de  Cuba  tuvo,  según  ya  hemos  dicho  antes, 
las  ordenanzas  municipales  de  la  Habana  como  pauta 
en  la  doctrina  y  en  los  procedimientos  administrativos, 
hasta  que  D.  Jerónimo  Yaldés  dotó  á  aquella  isla  del 
Bando  de  goherwuAóny  policía  ^  de  14  de  Noviembre 
de  1842.  Segán  manifestación  de  esta  autoridad,  hecha 
en  el  preámbulo  de  estas  nuevas  ordenanzas,  aunque  no 
se  carecía  en  general  de  reglas  y  disposiciones  para  el 
gobierno  y  policía  de  los  pueblos  en  aquella  isla,  se  ha- 
llaban casi  todas  ellas  dispersas  en  los  expedientes  que 
promovieron  su  adopción  ó  en  edictos  publicados  y  cir- 
culados aisladamente  y  en  diferentes  fechas,  siendo,  por 
lo  general,  desconocidos  por  la  mayoría  de  sus  habitan- 
tes. Este  Bando  ha  continuado  rigiendo  hasta  el  plan- 
teamiento de  las  reformas  de  1878,  y  creemos  que  conti- 
núe todavía,  pero  indudablemente  sin  gran  resultado 
práctico,  supuesto  que  con  la  radical  variación  de  los 
organismos  políticos  que  antes  de  esta  última  fecha 
existían ,  no  es  posible  hallar  concordancia  ni  armonía 
alguna  con  lo  existente  ya  para  su  aplicación. 

Se  hace ,  pues ,  necesario  entrar  en  un  período  activo 
de  reorganización,  cuidándose  de  dictar  las  disposiciones 
complementarias,  que  deben  servir  para  que  cadaley, 
de  las  actualmente  vigentes  y  que  en  lo  sucesivo  se  pro- 
mulguen para  todas  ó  cada  una  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, pueda  ser  convenientemente  ejecutada,  sin  de- 
jarlas perder  su  virtualidad,  como  ha  solido  acontecer 
algunas  veces  respecto  de  leyes  importantes.  Nada  más 
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racional^  justo  y  discreto  que  eoaservar  para  esto  las 
mismas  facultades  de  que  gozan  las  autoridades  supe- 
riores de  cada  uno  de  dichos  países ,  encomendándoles 
el  cuidado  de  dictar  estas  reglas  ó  reglamentos,  planteán- 
doles desde  luego,  si  de  ello  no  se  siguiere  daño  alguno 
de  que  pudiera  sobrevenir  responsabilidad  ó  daño  notable 
en  contra  del  Estado  ó  del  Erario  público,  quedando  su- 
jetas á  la  aprobación  ó  reforma  por  parte  del  Gobierno 
de  S.  M.  Este  método  nos  parece  el  más  adecuado  para 
conseguir  que  las  leyes  se  adapten  más  acertadamente  al 
gobierno  y  á  la  administración  peculiar  de  cada  territorio, 
y  no  se  produzcan  esos  conflictos  de  aplicación,  que  cuan- 
do se  hace  de  un  modo  inconveniente  ó  vejaminoso,  6 
existe  una  imposibilidad  completa  para  ello,  suelen  ser 
causa  de  que  se  dejen  sin  cumplir,  haciéndose,  por  lo 
tanto,  inútiles,  con  detrimento  del  buen  nombre  del  Gfú- 
bierno  y  del  prestigio  de  la  Administración. 

Para  este  caso  creemos  sería  indispensable  tener  en 
cuenta  que  muchos  de  los  procedimientos  usados  en  la 
Península  y  que  se  intenten  plantear  en  nuestras  pro- 
vincias de  allende  los  mares,  siguiendo  las  inspiraciones 
del  sistema  igualitario ,  del  ni velismo  ó  de  la  identidad, 
deberían  suprimirse  ó  prescindirse  de  ellos  por  inadecua* 
dos  ó  perniciosos.  No  pretendemos  formar  juicio  alguno 
que  ponga  en  duda  la  bondad  y  la  excelencia  de  todos  los 
medios  que  en  la  jurisprudencia,  en  el  derecho  y  en  la 
legislación  se  han  admitido  y  acogido  en  España.  No  es 
esa  nuestra  intención.  Respetando  todos  los  juicios  y  to- 
das las  opiniones,  consignamos  las  nuestras,  no  como 
más  científicas,  ni  más  competentes >  ni  de  mayor  valer 
que  el  que  puedan  tener,  y  para  nosotros  tienen,  las  emi- 
nencias forenses  y  políticas,  que  patrocinen  y  defiendan 
esta  doctrina  y  estos  procedimientos.  Lo  que  deseamos  es 
^ar  los  puntos  más  notables  de  las  cuestiones  que  se 
refieren  á  un  régimen  pura  y  esencialmente  práctico, 
alejado  de  la  esfera  de  las  teorías  y  de  las  ideas  abstrac- 
tas, que  se  amolde  con  toda  la  perfección  posible  á  la 
manera  peculiar  de  la  sociedad  en  que  se  deben  aplicar 
en  cada  país ,  y  dentro  de  cada  país ,  en  cada  localidad^ 
porque  este  y  no  otro  ha  de  ser  el  criterio  político  admi- 
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nistrativo  qne  predomine  en  Ultramar,  si  se  desea  sin- 
ceramente que  nuestra  legislación  y  nuestra  política  pro- 
duzcan allí  los  bienes  y  el  fruto,  que  lógica  y  prudente- 
mente se  puede  esperar. 

En  esto  que  dejamos  dicho  nos  referimos  principal- 
mente al  Código  penal.  Este  Código  ha  sido  aplicado  re- 
cientemente á  las  Antillas  y  &  Filipinas.  No  hacemos 
referencia  precisamente  al  cuerpo  principal  de  este  Códi- 
go, por  cuanto  su  aplicación  constituye  parte  del  régimen 
consuetudinario  nuestro,  pues  ya  hemos  dado  á  conocer 
que  en  cuanto  se  referia  al  derecho  común,  ya  civil,  ya 
criminal,  la  igualdad  hasta  cierto  grado  se  hallaba  esta- 
blecida casi  desde  el  momento  mismo  de  descubrirse  el 
Nuevo  Mundo,  sin  que  dudemos  tampoco  de  que,  al 
decretar  su  planteamiento  en  Ultramar,  se  haya  seguido 
el  mismo  método  que  recomienda  nuestra  antigua  legis- 
lación, adaptando  sus  preceptos  á  las  condiciones  par- 
ticulares de  los  habitantes  de  cada  país.  Si  hacemos 
mención  de  este  Código,  es  con  motivo  de  la  parte  adi- 
cional suya  relativa  á  las  faltas.  Casi  todas  las  com- 
prendidas en  esta  sección  del  Código  penal  se  refieren 
á  la  transgresión  de  las  leyes  de  carácter  exclusiva- 
mente civil,  ya  gubernativo,  ya  administrativo,  cuya 
represión  y  castigo  se  habían  encargado  antes  á  las 
autoridades  gubernativas.  Habrá  sido  necesario  ga- 
rantir la  libertad  del  ciudadano  contra  la  tirania  de  La 
Administración  aquí  en  Europa,  y  sobre  todo  en  Es- 
pafSa,  donde  el  encono  de  los  partidos  ha  solido  llevar 
al  ejercicio  de  la  autoridad  los  mismos  medios  de  vio- 
lencia con  que  se  suelen  distinguir  sus  incesantes  y  á 
veces  sangrientas  luchas.  Esto  es  posible.  También  se 
habrá  inspirado  el  legislador,  al  adoptar  semejante  tem- 
peramento, en  el  deseo  de  implantar  entre  nosotros  las 
costumbres  jurídicas  de  la  Gran  Bretaña,  donde  el  indi- 
viduo que  sufre  algún  daño  en  su  persona  ó  bienes  por 
consecuencia  de  la  negligencia,  descuido  ó  mala  fe  con 

Sie  algún  funcionario  cumple  sus  deberes  oficiales,  posee 
derecho  de  llevar  áéste  ante  un  tribunal  ordinario  en 
demanda  de  indemnización  por  los  perjuicios  sufridos. 
Quizás  se  haya  considerado  á  los  tribunales  de  justicia 
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ooQstítuidos  de  manera,  que  se  vean  dentro  de  bu  jaris- 
dicción  comprendidos  los  poderes  públicos,  por  el  hecho 
de  que  en  la  Constitación  de  los  Estados  Unidos ,  qoe 
hi^ce  tiempo  se  ha  venido  tomando  como  modelo  para 
el  desarrollo  de  ciertas  y  determinadas  doctrinas  y  teo- 
rías, se  halle  establecido  el  Tribunal  supremo  de  justicia 
como  juez  arbitro  para  dirimir  las  contiendas  y  confio- 
tos  que  pudieran  surgir.entre  las  Cámaras,  y  de  éstas  con 
el  Poder  ejecutivo ,  representando  el  ncÚRmo  papel  que  el 
Justicia  mayor  venia  á  desempediar  en  la  monarquía 
aragonesa,  hecho  que  en  sí  no  significa  virtualidad  ni 
fuerza  de  derecho,  aino  efecto  pura  y  simplemeute  de 
una  convención.  Pudiera  fundarse  también  la  suprema^ 
cía  del  ramo  judicial  dentro  de  la  esfera  del  poder  eje- 
cutivo, de  que  siempre  ha  formado  parte ,  conjuntamente  • 
con  el  orden  gubernativo  y  con  la  Administración,  en  la- 
cualidad  con  que  se  ha  distinguido  aquél  en  el  orden  de 
las  ideas  que  envuelven  en  si  las  teorías  democr&ticas. 
Según  éstas,  el  poder  judicial  es  un  poder  iguálalos 
demás  poderes,  que  tiene,  como  éstos,  su  fundamento  y 
origen  en  el  pueblo ,  por  más  que  no  satisfaga  cumplí^ 
damente  ni  ¿  la  razón  ni  &  la  conciencia,  que  el  mismo 
que  delinque  tenga  la  facultad  de  imponerse  la  pena, 
reconociéndose  como  fuente  del  derecho  de  castigar,  pres** 
cindíendo  de  la  ley  de  la  suprema  justicia,  que  es  ante^- 
rior  al  hombre  y  al  pueblo  mismo  y  á  toda  clase  de  so* 
ciedad.  Podrá  consistir  en  todo  esto  ó  en  alguno  de  es- 
tos conceptos ,  el  hecho  sancionado  por  el  Código  en  la 
parte  á  que  nos  referimos,  de  haber  de  ser  revisados  por 
un  juez  municipal  los  fundamentos  de  la  imposición  de. 
la  pena,  con  motivo  de  la  transgresión  de  una.m6dida,dic-' 
tada  por  una  autoridad  gubernativa  ó  administrativa; 
podrá  hallarse  en  esto  motivo,  decimos,  para  que  ésta 
permanezca  supeditada  y  sometida  á  un  funcionario  de 
inferior  calidad,  precisamente  en  la  parte  que  más  ini- 
porta  para  el  respeto  y  el  prestigio  de  la  Administración;* 
pero  esto  lo  será  en  España,  como  lo  es  en  Francia,  de 
donde  directamente  parece  que  hemos  vertido  al  caste- 
llano la  parte  preceptiva  de  esta  sección  del  Código.  Ea- 
los  países  de  que  principalmente  venimos  tratando,  muy 


especialmente  en  aqaelloB,  cayo  estado  sociftl  no  paede 
permitir  el  deBarrollo  de  aemejantes  preceptos,  ni  de 
métodos  parecidos,  si  esto  se  pretendiese  ^ecntf^,  s^a 
dar  lina  clara  muestra  de  haberse  descendido  en  España, 
en  an  grado  bastante  nott^le'y  lamentable,  de  la  altara 
en  qne  ha  estado  colocada  siempre  nnestra  patria  por  la 
altesa  de  miras,  la  magnanimidad,  la  prudencia  j  la 
Babidnrfa  de  sns  leyes.  No  creemos  preciso  extendemos 
más  sobre  esta  cuestión,  porque  de  lo  que  dejamos  di- 
cho i&oilmente  pnede  deducirse  lo  demás,  que  lógica  y 
racionalmente  se  pnede  pensar. 

Porque  sí  es  necesario  ijae  en  Europa  aparezca  consti- 
tuida de  un  modo  robusto  y  firme  la  Administración  para 
hallar  solución  fócÜ  &  los  problemas  más  importantes 
en  la  gobernación  de  los  pueblos,  lo  es  mis  todavía  en 
paises  donde  todo  se  debe  crear,  que  sea  objeto  de  la  eo- 
licitnd  de  los  poderes  públicos,  antes  de  hallar  snbstan- 
cialmente  materia  apropiada  para  echar  loa  cdmieatos 
de  esa  misma  Administración.  Y  por  mucho  que  entre 
todos  ellos,  tan  varios  y  distintos  entre  sí,  como  lo  son, 
comparados  con  loa  ya  secularmente  organizados  en  e) 
continente  de  Europa,  haya  alguno  ó  algunos  de  aque- 
llos países  donde  los  organismos  políticos  más  perfec- 
tamente desarrollados,  parezcan  cuadrar  con  las  costum- 
bres públicas  y  privadasi  como  estudiada  la  constitución 
ÍDtima  de  su  sociedad,  haya  todavía  mucho  que  trans- 
formar, de  nn  modo  evidente  ó  paladino,  y  mucho  mia 
qne  observar,  para  impedir  que  se  ayude  ¿  fructificar  el 
mal,  en  vez  de  dar  calor  al  desarrollo  del  bien,  de  ahí 
el  que  creamos  necesario  y  digno  de  sostenida  medita- 
ción, cnanto  se  refiera  al  hecho  de  igualar,  de  nn  modo 
absoluto,  el  fin  y  los  medios  administrativos,  para  que 
el  reeto  sentido  de  la  Adminiatracíón  ee  borre  en  abso- 
luto ó  se  desvíe  dei  objeto  principal  de  su  acción. 

Ko  hemos  cooclaldo  todavía  de  señalar  algunas  de 
Xas  más  graves  dificultades  que  han  de  encontrarse  ne- 
cesariamente para  dotar  al  régimen  político  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  de  las  condiciones  de  solidez  nece- 
earias  para  su  marcha  norma!.  Quedan  algnnas  otras 
que  sumariamente  mencionaremos,  porque  son  dignas 
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de  aquilatarse,  á  fin  de  despejar  todo  el  camino  que  se 
ha  de  recorrer,  de  toda  clase  de  obstáculos  y  de  malezas^ 
que  leobstrayan  óentorpezcan.  Hade  tropezarse  tambiéa 
desde  luego  en  varias  de  las  teorías,  que  han  inundado 
en  Epropa  el  campo  de  nuestras  interminables  contien- 
das. Según  los  que  siguen  la  escuela  de  Melchor  Gioj% 
la  Administración  debe  entrometerse  en  todo,  hasta 
en  el  seno  de  la  familia,  imponiendo  sus  soluciones  j 
preceptos  de  una  manera  despótica  y  tiránica:  doctrina 
que  coincide  con  la  sostenida  por  los  que  dicen  que  go- 
bernar es  resistir.  Por  el  contrario,  otros  defienden  que 
la  ciencia  de  regir  acertadamente  un  Estado  consiste  en 
ceder;  y,  por  último,  el  escepticismo  de  determinadas 
escuelas  liberales,  proclama  que  la  Administración  debe 
deiar  hacer  y  dejar  pasar  cuanto  el  ciudadano  y  la  so- 
ciedad  conjetareo  propicio  y  benafíoioso  á  sos  fines.  En 
nuestra  opinión,  semejante  colección  de  frases  no  tiene 
ni  puede  tener  valor  real  ni  positivo  alguno.  Porque 
si  la  Administración,  cuya  tendencia  es  siempre  la 
de  favorecer  el  bien  comújQ,  trata  de  interponerse  en  A 
hogar  doméstico,  entre  el  deber  y  el  derecho  paterno,* 
íntimo  vínculo  de  la  familia,  tendería  con  esto  á  destruir 
hasta  el  germen  mismo  de  la  sociedad,  dejando  de  llenar 
sus  deberes  como  tal  Administración,  para  ser  instru- 
mento de  tortura  y  destrucción.  Si  la  Administración 
resistiese  todos  los  actos  indistintamente,  carecerían  de 
estímulo  aquellos  que  tuviesen  por  fin  el  bien  social, 
destruyéndose  éste  en  su  mismo  germen;  si  su  principal 
misión  fuese  la  de  ceder,  prontamente  se  verían  la  moral 
y  el  derecho  perecer,  por  cuanto  son  los  que  más  ne9esi- 
dad  tienen  de  ser  amparados  por  el  Poder,  contra  las 
osadas  intrusiones  de  la  pasión  y  la  desolación  que  por 
todas  partes  sembraría  el  egoísmo  en  la  sociedad.  Dejar 
hacer  y  dejar  pasar  simplemente  todos  los  actos  buenos, 
malos  ó  indiferentes,  ó  aquellos  que  el  ciudadano  y  la 
sociedad,  por  sus  propios  instintos  llevados,  creyesen 
más  propicios  para  sus  fines,  fuesen  éstos  lícitos  ó  no, 
justos  ó  injustos,  esto  seria  el  abandono  completo  de  la 
moral  y  del  derecho,  en  vez  de  ser  el  sostenimiento  y  la 
defensa  de  una  verdadera,  legítima  y  amplia  libertad. 


No  bay  términos  absolutos  en  la  Administración,  que 
tiene  por  necesidad  qne  atemperarse  á  las  exigencias  de 
la  jndticiay  á  las  necesidades  de  la  libertad. 

Lo  qne  es  indudable  de  todo  punto,  es  que  la  Admi- 
nistración pública,  en  su  conjunto,  lo  mismo  que  en  sus 
diOtaíles,  reviste  en  todo  tiempo,  y  sobre  todo  en  el  pre- 
sente, una  importancia  notable  y  casi  puede  decirse  ca- 
pital. Esto  se  ve  de  tm  modo  evidente  en  las  diferen^ 
das,  fácilmente  observadas,  respecto  del  mayor  ó  menor 
desarrollo  de  la  riqueza  y  del  bienestar  públicos  y  pri- 
vados, que.  alcanzan  los  territorios  más  ó  menos  inme- 
diatamente colocados  cerca  de  los  centros  administrati- 
vos, desde  donde  la  continua  é  inmediata  vigilancia  de 
la  autoridad  hace  más  fructuosa  la  acción  política  y  la 
administrativa.  Por  los  años  de  1602  á  1608  se  creó  y 
organizó  definitivamente  la  Capitanía  general  de  la  isla 
de  Cuba,  cuyo  territorio  fué  dividido  en  dos  gobiernos: 
el  occidental,  su  capital  la  Habana,  y  el  oriental  ó  de 
Santiago  de  Cuba,  bajo  la  dependencia  del  primero;  de- 
clarándose exentas  las  villas  de  Puerto  Príncipe,  Trini- 
dad, Sancti>Spíritus  y  San  Juan  de  los  Bemedios,  que- 
dando gobernadas  por  sus  Alcaldes  y  Ayuntamientos, 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  Gobernador  Capitán 
general.  Pues  bien:  éstas,  cuyo  departamento  se  llamó 
desde  entonces  de  Cuatro  villas,  y  comprenden  toda  la 
parte  central  de  la  isla,  hoy  mismo  son  las  menos  po- 
bladas y  menos  ricas,  comparadas  con  el  gran  número 
de  habitantes,  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  la  importan- 
cia del  tráfico  en  los  dos  departaiñentos  occidental  y 
oriental,  que  hoy  constituyen  las  provincias  de  la  Ha- 
bana, Matanzas,  Santiago  de  Cuba  y  Pinar  del  Río. 

Por  su  parte,  Filipinas  ofrece  una  prueba  más  pal- 
pable de  lo  que  venimos  aseverando.  La  densidad  de  la 
población  en  algunas  provincias  de  las  inmediatas  á  los 
centros  político- administrativos  más  importantes  del 
Archipiélago,  indican  bien  á  las  claras  de  cuánto  es  sus- 
ceptible al  aumento  del  bienestar  y  de  la  prosperidad, 
el  contacto  inmediato  de  las  autoridades,  por  cuyo  celo, 
facultades  y  actividad,  puede  la  Administración  produ- 
cir más  importantes  resultados.  En  la  provincia  de  Ma- 
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nila,  la  densidad  de  la  población  es  de  481  habitantes 
por  kilómetro  cuadrada;  en  la  de  Pangasinan,  de  112; 
en  la  de  Batangas,  do  109;  en  la  de  la  Pampanga,  de  95, 
todas  ellas  cercanas  ó  lindantes  con  la  de  Manila,^  en  la 
isla  de  Luzón:  en  el  grupo  de  las  Yisayas,  la  provincia 
de  Ilo-Uo  alcanza  la  de  199  habitantes  por  kilómetro; 
la  de  Gebú,  94,  y  Bohol,  90,  formando  las  tres  un  tri- 
ángulo con  la  capital  en  Cebú.  Mientras  tanto,  las  pro- 
yincias  apartadas  de  ambos  centros  admínistrativoe, 
como  son  Nueva  Vizcaya,  Isabela,  Camarines  Norte, 
Cagayán  y  el  Abra,  en  la  misma  isla  de  Luzón,  alcan- 
zan respectivamente,  4,  4,  9,  5  y  16  habitan te9  por 
kilómetro.  En  las  Yisayas  sucede  lo  propio^  pues  Isla 
de  Negros,  Samar  y  Romblón,  con  Tablas  y  Sibnyan, 
únicamente  ofrecen  la  densidad,  respectivamente,  de  20, 
25  y  26. 

Siendo,  pues,  evidentes  los  grandes  bienes  que  pro- 
porciona una  Administración,  aun  cuando  no  alcance  el 
desarrollo  y  perfección  que  debe,  juzgúese  si  alcan- 
zando estas  cualidades  será  mayor  el  vigor  que  preste  al 
país  cuyos  intereses  y  bienestar  se  hallen  confiados  á 
su  gestión.  Débese,  en  nuestro  concepto ,  inculcarse  ia- 
cesantemente  en  la  opinión  esta  incontestable  verdad, 
para  que  se  comprendan  mejor  las  ventajas  de  elevar  y 
conservar  incólume  el  prestigio  de  esta  misma  Adminis- 
tración, cesando  el  afán,  que  parece  ser  endémico  en  ]a 
presente  época,  de  hacer  con  muchas  economías  una 
reducción  incesante  de  gastos,  restringiéndose  así  la 
esfera  de  acción  administrativa  y  privando  á  sus  agentes 
de  los  medios  más  indispensables  para  que  llenen,  cum- 
plidamente los  deberes  inherentes  á  la  misión  que  están 
en  la  obligación  de  cumplir.  Una  Administración  barata 
es  como  un  río  (^udaloso  al  que  se  le  priva  del  agua 
por  el  temor  de  que  cause  algunas  inundaciones ,  dando 
por  resultado  que,  careciendo  de  liquido  suficiente  para 
fecundar  sus  riberas,  la  vegetación  languidezca  perecien- 
do en  éstas,  causando  con  la  esterilidad  mayores  males 
que  con  la  abundancia. 
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CAPÍTULO  XLVIII. 


XiOs  funcionarios  del  Gobierno  y  de  la  Administración. — 
Gnestiones  relativas  >  ¿  los  empleados^  públicos ,  espe- 
cialmente los  de  Ultramar. — Comparacián  entre  la  sl- 
tnaclón  de  los  de  las  colonias  en  el  extrai^ero  con  los 
de  las  provincias  ultramarinas  énlSspafia.      v 


Lo  que  dejamos  expuesto  en  el  capitulo  que  antecede, 
no  es  decir  que  á  la  Administración  se  ]a  deba  dotar  con 
magnificencia,  sino  que  se  la  proporcionen  los  medios  y 
recursos  indispensables  nada  más,  pues  sin  ellos  no  es 
posible  pueda  desplegar  todos  sus  recursos.  Y  además  de 
esto,  no  solamente  le  son  necesarios  esos  recursos  sufi- 
cielos,  sino  que  con  mayor  empeño,  si  se  desea  pro- 
duzca todos  los  bienes  que  está  en  el  caso  de  producir, 
debería  cuidarse  de  dotarla  de  un  cuerpo  de  funcionarios 
públicos  capaces  de  dar  á  la  Administración  el  impulso 
y  la  dirección  precisos,  en  armonía  con  la  cuantía  y  su- 
ficiencia de  los  recursos  con  que  se  la  dote.  Es  indispen- 
>6able  que  el  empleado  público  encuentre  atractivo  y 
msntajas  notorias  en  la  Administración,  para  que  esto 
<  atraiga  así  más  fácilmente  la  juventud  de  mayor  valer 
intelectual  y  de  condiciones  morales  inmejorables.  Es 
preciso  que  el  funcionario  público  vea  en  la  carrera  que 
ha  emprrendido  una  garantía  sólida  para  su  bienestar  y 
el  de  su  familia,  no  sólo  por  el  presente,  sino  también 
para  el  porvenir.  Es  indispensable  despertar  el  cariño  y 
«un  el  entusiasmo  del  empleado  por  la  carrera  que  ha 
emprendido,  pues  de  este  modo  identificará  su  prestigio, 
su  honor  y  su  dignidad  personales,  con  estas  mismas 
condiciones,  que  deben  resplandecer  en  la  Administración 
pública.  Creada  la  emulación  en  una  atmósfera  depu- 
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rada  de  todo  germen  pernicioso,  y  estimulándose  el  celo^ 
la  aplicación  y  laboriosidad  de  ana  manera  constante 
por  las  recompensas  merecidas,  pero  seguras,  y  por  la 
confianza  de  hallarse  á  cubierto  de  la  desnudez  y  de  la 
miseria,  podrá  conseguirse  organizar  ese  cuerpo  admi- 
nistrativo, que  es  el  eje  principal  y  la  palanca  más  po- 
derosa, para  que  el  pais  y  el  Gobierno  vean  recompen- 
sados sus  sacrificios  y  sus  esfuerzos  en  beneficio  común, 
asi  como  en  honra  y  en  bien  de  la  patria.  De  este  modo 
puede  esperarse  del  empleado  piiblico  una  lealtad  y  una 
adhesión  incondicionales  hacia  la  Administración,  cua- 
lidades las  más  necesarias,  sobre  las  demás  ya  mencio- 
nadas, sobre  todo  en  los  países  de  los  cuales  más  prin- 
cipalmente hablamos. 

Pero  precisamente  en  esta  cuestión  es  en  donde  se 
hallan  mayor  número  y  más  graves  dificultades  en  Es- 
paña. Concretándonos  exclusivamente  á  lo  que  atañe  á 
las  carreras  de  Ultramar,  sobre  las  que  se  ha  legislado 
hasta  el  exceso  quizás,  expondremos  algunas  considera- 
ciones en  demostración  de  que  la  situación  que  alcanzan 
sus  funcionarios  no  puede  ser  más  aflictiva.  Haremos 
notar  primero,  supuesto  que  se  les  ha  comparado,  de  una 
manera  desventajosa  para  ellos,  con  los  que  Holanda  y  la 
Gran  Bretaña  tienen  en  sus  colonias,  que  ninguna  cone- 
xión tienen  los  unos  con  los  otros,  supuesto  que  en  Java 
y  en  la  India,  con  las  demás  colonias  que  les  están  subor- 
dinadas, el  Gobierno  holandés,  ni  el  inglés,  han  tenido 
intervención  alguna  en  el  nombramiento  de  los  emplea- 
dos de  estas  colonias,  sino  desde  el  ano  1830  el  primero 
y  de  1857  el  segundo.  Los  empleados  de  las  dos  Compa- 
ñías que  gobernaron  las  colonias  referidas  hasta  las  dos 
fechas  citadas,  no  tenian  señalado  sueldo  á  sus  emplea- 
dos, sino  que  éstos  participaban  de  los  beneficios  de  la  es- 
peculación^ que  era  el  fin  principal  de  aquéllas,  tomando 
parte  en  los  negocios  de  la  empresa,  ya  en  representación 
de  ésta,  ya  por  su  propia  cuenta.  Asi  es  que  se  enrique- 
cían con  tanta  ó  mayor  facilidad  que  los  mismos  pro- 
hombres de  cada  compañía.  Van-der-Bosch ,  que  fué  el 
que,  en  nombre  del  Gobierno  de  los  Países  Bajos,  orga- 
nizó política  y  administrativamente  las  colonias  de  Java 
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y  Madara^  fué  el  primero  que  señaló  sueldo  á  los  fun- 
ciou arios  pñblieos,  pero  sueldos  pingües,  adeíná»  de  con- 
cederles un  tanto  por  ciento  i^obre  el  beneficio,  que  el 
cultivo  de  la  tierra,  por  medio  del  trabajo  forzoso,  pro^ 
porcionaba  al  Erario.  En  esta  misma  forma  subsisten 
todavía,  si  no  con  mayores,  con  las  mismas  ventajas.  El 
Gobierno  inglés  hizo  lo  propio  no  bien  se  encargó  de  la 
administración  y  gobierno  de  la  India,  dotando  pin- 
gllemente  á  sus  empleados,  señalándoles  pensiones  re- 
muneratorias y  vitalicias  importantes,  y  permitiéndoles 
algunas  negociaciones,  principalmente  en  el  subarriendo 
de  algunos  cultivos,  en  la  preparación  y  subasta  de  las 
partidas  de  opio,  que  se  ponen  ala  venta  ó  se  exportan 
por  cuenta  de  la  Administración. 

Pero  no  es  con  esta  suerte  de  empleados  con  los  que 
han  de  entrar  en  comparación  los  de  ültranlar  en  Es- 
paña, sino  con  los  de  los  países  más  afínes  en  esta  cues- 
tión, como  lo  son  Portugal  y  Francia.  A  los  empleados 
que  en  Portugal  son  nombrados  para  servir  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  se  les  tiene  concedido  pasaje  gratis 
de  ida  y  vuelta  por  cuenta  del  Estado,  para  ellos  y  sus 
familias,  comprendiéndose  entre  los  que  forman  parte 
de  ésta,  la  mujer  y  las  hijas  solteras,  los  hijos  menores^ 
las  hijas  viudas,  la  madre  viuda  y  las  hermanas  solteras 
ó  viudas.  Tiene  el  empleado  tres  meses  de  plazo  para 
emprender  el  viaje  de  regreso,  á  contar  desde  que  cesa 
en  el  desempeño  de  su  destino,  plazo  prorrogable  por 
varias  circunstancias  que  se  expresan  en  la  ley.  Este 
plazo,  igualmente  prorrogable,  es  de  seis  meses  para  los 
individuos  de  la  familia  del  empleado  que  falleciere, 
contado  desde  el  día  en  que  ocurriere  el  fallecimiento. 
Se  les  tiene  concedido,  además  del  transporte  gratis  y  á 
título  de  ayuda  de  costa  ó  de  gastos  de  viaje,  el  abono 
de  una  cantidad,  que  varia,  según  la  categoría  del  em- 
pleado y  el  punto  donde  van  destinados,  desde  25.000 
reis  á  los  empleados  de  la  última  clase,  hasta  500.000 
á  los  gobernadores.  Puédenseles  adelantar  al  propio 
tiempo  tres  mensualidades  en  el  momento  de  embar- 
carse. Cuando  el  empleado  es  trasladado  de  una  provin- 
cia á  otra,  tiene  derecho  igualmente  á  pasaje  gratis  y  á 
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los  gastos  de  viaje,  por  la  cuarta  parte  de  la  sntiía;  que 
se  les  tiene  concedida  para  esto  mismo,  en  la  ida  7  re- 
greso  cuando  son  nombrados.  Si  el  viaje  de  ida  ó  de 
vuelta  ó  de  traslación  se  hiciera  en  buques  del  Estada 
ó  en  barcos  donde  el  precio  del  pasaje  no  coiñprende  la- 
alimentación,  se  les  abona  por  este  concepto,  ademáa 
del  precio  del  pasaje,  la  suma  de  1.000  reis  por  cada  día 
á  los  empleados  de  primera  clase,  800  á  los  de  segunda, 
600  &  los  de  tercera,  y  400  á  los  de  cuarta,  asi  como  & 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  familia  que  acompañen 
al  empleado.  El  derecho  al  pasaje  gratis  en  el  regreso 
se  adquiere  después  de  tres  años  de  residencia  en  Ultra- 
mar, á  no  ser  que  la  motive  la  necesidad  urgente  de 
atender  al  restablecimiento  de  la  salud,  pues  en  este 
caso  se  le  concede  esta  misma  gracia,  aunque  no  lleve 
de  residencia  los  tres  años. 

Pueden  los  funcionarios  portugueses,  asimismo»  acu« 
mular  al  destino  principal  que  sirvan  otras  varias  co- 
misiones, gozando  los  emolumentos  á  ellas  asignados, 
siempre  que  efectivamente  las  desempeñen  sin  abando^ 
nar  su  principal  empleo.  El  sueldo  7  gratificaciones  se 
computan  en  moneda  del  reino  ó  en  moneda  provincial^ 
7  en  este  último  caso  se  hace  el  abono  con  el  aumento 
de  un  20  por  100.  Los  sueldos  no  obedecen  á  la  catego-? 
ría  del  empleo,  sino  al  punto  donde  el  empleado  va 
destinado  7  sirve  su  destino.  Comparando  el  sueldo  que 
gozan  los  empleados  del  reino  con  los  que  tienen  asig-*^ 
nados  los  de  Ultramar,  con  separación  de  las  gratifica-^ 
ciones  7  emolumentos  señalados  á  cada  destino,  puede 
venirse  en  conocimiento  de  las  ventajas  concedidas  á  los 
segundos.  En  Lisboa,  un  empleado  de  la  categoría 
aproximada  á  la  nuestra  de  jefe  de  Administración  de 
tercera  clase,  tiene  de  sueldo  1,200  pesos  (1. 200,000 
reis),  mientras  que  en  la  India  portuguesa,  esta  misma 
categoría,  como  la  de  secretario  del  Grobierno  ge^eral5 
tiene  6.250  serafines,  moneda  equivalente  á  l.COO  reis  ó 
un  peso,  siendo,  por  lo  tanto,  el  sueldo  de  6.250  pesos. 
Un  jefe  de  Negociado  de  tercera  clase  tiene  el  Lisboa 
600  pesos  7  el  oficial  de  la  secretaría  del  Gh>bierno  ge- 
neral de  la  India  2.000 ;  un  oficial  ordinario,  en  Li&- 
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boa,  400,  y.  én  la  India  hOOO,  7  así  BoceBivamente.  T 
si  Be  tieDe  en  cuenta  qne  los  empleados  de  Ultramar 
mencionados  reciben  de  emolumentos  el  doble  de  su 
asignación,  resulta  que  los  destinos  en  Lisboa  de  1.200, 
600  7  400  pesos,  se  elevan  en  Ultramar  &  12.200,  4.000 
7  2.000  respectivamente.  Algunas  veces  al  sueldo  va 
unida  una  gratificación ,  que  varía  desde  el  30  al  1 00 
por  100  de  lo  que  el  sueldo  importa,  como  generalmente 
sucede  en  los  empleados  de  Hacienda.  Otras  veces  es  el 
sueldo  sólo  el  que  perciben;  pero  en  este  caso,  según 
acontece  en  el  Gobierno  general  del  Estado  de  la  India, 
gozan  los  empleados  de  los  emolumentos  procedentes 
de  la  prestación  de  ciertos  servicios,  que  tienen  señalada 
una  tarifa  de  derechos,  7  en  este  caso  los  emolumentos 
ascienden  al  doble  del  sueldo,  como  sucede  en  el  citado 
punto,  7  en  otros,  como  en  Macao,  al  150  por  100.  Estos, 
mismos  emolumentos  gozan  también  en>igual  forma  los 
empleados  de  Aduanas.  En  caso  de  enfermedad,  debi- 
damente justificada,  se  les  concede  licencia  con  el  abono 
de  todo  el  sueldo  cuando  ésta  no  exceda  de  noventa 
días ;  con  los  dos  tercios  hasta  seis  meses,  7  con  la  mi- 
tad excediendo  de  este  plazo,  estando  ñjado  el  tiempo 
máximo  de  la  licencia  en  diez  7  nueve  meses  7  diez  días 
(quinientos  ochenta  días ,  dice  el  decreto  de  28  de  Di- 
ciembre de  1868).  Cuando  los  empleados  son  declarado» 
cesantes  por  reforma  ú  otra  causa,  siguen  gozando  su 
sueldo  por  entero  hasta  que  vuelven  á  ser  colocados 
(decretos  de  5  de  Noviembre  de  1868  reformando  la 
plantilla  del  Tribunal  de  Cuentas,  7  de  6  de  Diciembre 
de  1869  reorganizando  los  servicios  administrativos  de 
la  provincia  de  Angola).  Por  último,  el  Monte  Pío  ofi- 
cial, organizado  por  la  carta-le7  de  2  de  Julio  de  1867, 
es  constitQÍdo  por  todos  los  empleados  públicos,  así 
del  reino  como  de  Ultramar,  quienes  satisfacen  una 
cuota  anual,  con  arreglo  á  la  cual,  su  cuantía  7  dura- 
ción, tienen  derecho  á  una  pensión  en  caso  de  quedar 
cesantes  ó  retirados  del  servicio,  así  como  sus  viudas  é 
h\jos  huérfanos,  hasta  que  éstos  llegan  á  la  ma7or  edad. 
La  legislación  francesa  relativa  4  esta  clase  de  servi- 
cio, ha  sido  tomada  casi  íntegramente  en  Espafia  para 


oiganizar  las  carreras  admiaistrativas ,  sin  embargo  de 
lo  cual ,  si  algo  se  ha  omitido  de  ella,  ha  sido  aqoeilo 
que  podía  proporcionar  algunas  ^uti^  á  los  empleados 
en  España,  sobre  todo  á  los  de  ultramar*  Bn  efecto,  los 
empleados  fi^uceses  que  son  destinados  á  las  colonias, 
tienen  una  dotación  casi  idéntica  ¿  los  de  igual  clase  de 
la  metrópoli,  aunque  las  categocías  de  los  unos  y  délos 
otros  no  suelen  corresponder.  Pero  á  los  empleados  de 
las  colonias;  se  les  concede  pasaje  gratis  de  ida  y  de  re* 
greso,  para  ellos  y  los  individuos  de  su  &milía;  se  les 
abonan  los  gastos  de  viaje ,  no  solamente  desde  lo^pHCT'» 
tos  de  la  metrópoli ,  sino  desde  una  coloniaá  otra  cuando 
son  trasladados;  se  les  abona,  sobre  su  sueldo,  una 
cantidad,  variable  páralos  destinos  de  superior  categoria, 
como  gastos  de  representación,  y  ¿  los  de  eategoriía  infe- 
rior, un  suplemento  de  sueldo.  Les  es  permitido ,  no  so- 
lamente desempeñar  más  de  un  destino,  cobrando  el 
sueldo  de  los  acumulados,  excepción  hecha  del  suple- 
mento, dentro  de  la  carrera  del  Estado,  sino  también 
los  cargos,  comisiones  y  agregaciones,  cuyos  sueldos  ó 
gratificaciones  procedan  de  fondos  especiales  ó  de  com- 
pañías comerciales ,  casas  de  banca  ó  de  particulares.  La 
proporción  de  los  sueldos  asignados  á  los  puestos  admi-* 
nistrativos  de  la  Argelia  con  los  que  tienen  señalados 
las  mismas  plazas  en  la  metrópoli,  pueden  dar  una  idea 
aproximada  de  las  ventajas  concedidas  á  los  de  las  oo^ 
lonias ,  supuesto  que  la  Argelia  es  la  que  menos  condi* 
ciones  reúne  para  ser  considerada  como  tal  colonia,  com- 
parativamente con  las  que  se  hallan  situadas  en  las  Ab- 
tillas,  en  África,  en  la  Occeanía  y  en  Asia.  El  subdirec- 
tor del  Interior  de  segunda  clase  es  equivalente  al  de 
SíilhcAefde  burean^  ó  jefe  de  Negociado  de  tercera  clase: 
en  Francia  tiene  de  dotación  4,000  francos,  y  en  la  Ar- 
gelia 6.000,  más  1.500  para  gastos  de  representación  y 
500  de  indemnización  ó  de  suplemento;  reúne  8.000 
francos  en  su  totalidad.  El  comisario  civil  de  primera 
clase  y  el  de  segunda,  equivalentes  álos  puestos  de  com* 
fnÁÁdordrey  á  oficiales  nuestros  de  segunda  y  de  tercera 
clase,  tienen  en  Francia  3.000  y  2.500  francos,  núsai* 
tras  que  en  Argelia  les  están  señaladosi.OOOy  3.000  res* 
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peetÍYSQiente,  oon  má»  500  á  cftda  uno  por  ga&tos  de  re- 

pnesentacáón  y  otroa  500  coíao  iodeniniisaciéfk  Bn  caaiito  ¿^ 

&  lioe^cias,  rige  la  mÍBaia  legislación  que  en  España,  pues 

nosotros  la  hemos  tomado  de  allí.  'i 

En  lo  que  se  halla»  todavía  más  beneficiados  los'  em^t 
pbadoB  fii^nceses,  e»  en  lo  rektiv^  á  sn  situación  de  ex<* 
cadentes,  serviee  sedentair^j  que  equivale  al  de  cesante  en 
España,  7  á  los  derechos  qne  se  le  reconocen  para  obte- 
ñor  una  pensión  de  retiro  definitivo  ó  de  jubilación.  Para 
teneriderecho  á  esta  pensión  se  necesita  que  el  empleado 
sea  retribuido  directamente  por  el  Estado,  sin  embargo 
dd  lo  cual ,  le  tienen  también  aquéllos  qué ,  sin  dejar  de 
pertenecer  á  la  Administración  pública  j  conservando 
SU8  derechos  al  ascenso,  cobran  sus  haberes  en  todo  ó 
^1  parte  de  los  fondos  departamentales  ó  comunales,  de 
las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas  ó  servi- 
dos del  Estado  y  aun  los  que  se  perciben  como  gratifi- 
cación ó  sueldo  de  los  particulares.  Para  obtener  esta 
pensión  debe  sufrir  todo  empleado:  1.**,  un  descuento 
del  5  por  100  de  las  sumas  que  cobre  á  título  de  sueldo  i 

fijo  ó  eventual,  y  de  las  demás ,  de  cualquier  clase  que 
sean,  que  vengan  á  constituir  un  emolumento  personal ; 
2.^,  otro  descuento  de  la  dozava  parte  de  las  mismas  re- 
tribuciones cuando  el  empleado  recibe  su  primer  nom- 
bramiento, ó  la  misma  cuota  de  la  parte  del  sueldo  que 
se  le  aumenta  en  cada  ascenso  que  se  le  conceda,  y  3.^, 
de  las  retenciones  que  sufra  con  motivo  de  las  licencias 
que  obtenga  y  de  las  comisiones  disciplinarias  que  se  le 
impongan.  Las  indemnizaciones  por  el  concepto  de  gas- 
toa  de  oficina,  de  viaje,  representación  y  de  suplemento, 
percibidas  por  los  empleados  délas  colonias,  no  se  hallan 
sujetas  á  este  descuento. 

Guando  el  derecho  &  la  pensión  proviene  de  la  anti- 
güedad, es  adquirido  á  los  sesenta  años  de  edad,  des- 
pués de  veinte  de  servicio.  Son  suficientes  cincuenta  de 
edad  y  veinticinco  de  servicio  para  los  empleados  que 
han  servido  quince  años  en  la  parte  activa. 

Los  servicios  civiles  no  son  contados  para  la  pensióL^ 
sisa  á  partir  de  la  fecha  del  primer  nombramiento ,  con- 
tando veinte  aflos  de  edad  el  nombrado.  Los  servicios 


—  586  — 

prestados  en  las  diferentes  Administraciones,  general, 
departamental  ó  comunal,  son  acumulados  para  com-4 
pletar  el  tiempo  exigido:  el  servicio  militar  concurre  con 
el  civil  para  adquirir  el  derecho  á  la  pensión ,  siempre 
qfie  el  tiempo  efectivo  de  servicios  en  las  carreras  cívües 
sea  por  lo  menos  de  doce  años  en  la  parte  activa  y  se* 
dentaria,  ó  de  diez  solamente  en  la  parte  activa.  Los  ser- 
vicios de  los  empleados  en  las  prefecturas  y  subprefec- 
turas,  que  cobran  su  sueldo  de  fondos  especiales,  se 
unen  á  los  remunerados  con  fondos  del  Estado,  sieoipre 
que  el  tiempo  de  éstos  sea  por  lo  menos  de  doce  afk)s  en 
%  la  parte  activa  y  sedentaria,  y  de  diez  en  la  parte  activa. 
Los  años  de  servicios  civiles,  prestados  en  las  colonias, 
tienen  el  aumento,  para  los  efectos  de  la  pensión,  de  una* 
mitad  más  sobre  los  que  efectivamente  se  hayan  pres- 
tado, sea  en  la  metrópoli  ó  fuera  de  ella:  después  de 
quince  años  de  servicios  prestados  en  las  colonias,  la  pen* 
sión puede  ser  adquirida  á  los  cincuenta  y  cinco  aflús  de 
edad  y  aunque  el  empleado  no  se  halle  inutilizado  para 
seguir  en  activo  servicio. 

Las  pensiones  concedidas  por  causa  de  inutilidad  fí- 
sica ó  de  enfermedad  contraídas  en  el  servicio  del  £ch 
tado,  asi  como  las  que  son  concedidas  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  empleados  con  derecho  &  pensión,  se 
hallan  Bujetas  casi  á  las  mismas  reglas  que  en  EspaBa. 
El  importe  de  la  pensión  se  halla  regulado  en  Francia 
de  otra  manera  distinta,  aunque  también  más  ventajosa 
para  el  empleado.  Se  toma  por  base  el  sueldo  medio  ob* 
tenido  por  el  empleado  en  los  seis  últimos  años  de  la 
.carrera,  y  sobre  este  término  medio  se  calcula  la  pensión 
en  la  siguiente  forma:  sueldo  regulador  de  1.000  francos 
ó  menos,  750  de  pensión;  de  1.001  a  2.400,  dos  tercera» 
partes,  sin  poder  descender  de  750;  de  2.401  á  3.200^ 
pensión  de  1.600;  de  3.201  á  8.000,  la  mitad  del  sueldo; 
de  8.001  á  9.000,  pensión  de  4.000;  de  9.001  á  10.500, 
pensión  de  4.500;  de  10.501  á  12.000,  5.000;  sueldo  su- 
perior á  12.000,  pensión  de  6.000  francos.  Como  princi- 
pio general,  se  halla  establecido  que  la  pensión  no  ex- 
ceda de  las  tres  cuartas  partes  del  sueldo  regulador,  como 
término  medio,  en  unos  casos,  y  en  otros  de  los  dos  ter- 
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dos;  pero  en  BÍDgún  caso  puede  aquella  exceder  de  6.000 
francos. 

Los  empleados  de  Ultramar  en  España  han  sido  oIh 
jeto  de  la  constante  solicitud  de  nuestros  Gobiernos, 
pudiendo  decirse  que  todos  ellos  han  contribuido  algo  á 
que  esta  clase  haya  ido  constantemente  viendo  reducidas 
las  ventajas  j  los  beneficios  de  que  venia  gozando  por 
las  leyes  anteriores  i  cada  reforma.  En  la  actualidad  su 
situación  se  reduce  al  estado  siguiente:  al  empleado 
nombrado  para  Filipinas,  por  ejemplo,  se  le  concede 
anticipo  de  pasaje  á  reintegrar  de  su  sueldo  y  sobresuel- 
do asi  que  toma  posesión  de  su  destino.  Se  le  conceden 
también,  si  lo  solicita,  dos  mensualidades  anticipadas 
de  su  sueldo  personal,  con  el  descuento  de  un  10  por  100 
por  razón  de  giro,  mensualidades  que,  bajo  fianza  6  ga- 
rantía pecuniaria,  adelanta  el  Tesoro  de  la  Península, 
con  la  cláusula  asimismo  de  reintegro.  Las  sumas  que 
ha  de  reintegrar  por  estos  dos  conceptos,  lo  son  cada 
.una  en  la  cuantia  del  10  por  100,  que  con  otro  tanto  que 
abona  por  la  contribución,  constituyen  el  treinta  par 
ciento  Ae  sus  haberes,  sin  contar  con  que  si  tiene  que  sa« 
tisfacer  alguna  deuda  anterior,  ó  remitir  alguna  cantidad 
á  su  familia^  que  ha  de  permanecer  irremisibleinente  en 
la  Península^  sobre  todo  tratándose  de  empleados  de 
corto  y  mediano  sueldo,  en  este  último  caso  puede  ase- 
gurarse que  únicamente  llega  á  contar  para  su  subsis- 
tencia con  la  tercera  parte  de  su  haber.  Esta  situación 
es  más  duradera  para  el  empleado  de  corto  sueldo  que 
para  el  que  le  tenga  mayor,  supuestx)  que  tiene  que  tar- 
dar más  tiempo  en  efectuar  aquellos  reintegros.  No  se 
concede  adelanto  de  pasaje  más  que  á  la  persona  del 
empleado,  pues  ninguno  de  su  familia,  ni  esposa,  ni  los 
hijos,  ni  uno  de  ellos  siquiera,  goza  semejante  ventaja. 
Si  el  empleado  enferma  y  tiene  necesidad  de  volver  al 
seno  de  su  familia,  no  se  le  abona  el  pasaje  de  regreso, 
ni  éste  se  le  anticipa,  y  el  tiempo  de  la  duración  de  la 
licencia  con  este  motivo  concedida,  se  halla  reducido  á 
plazos  lo  más  cortos  posible.  Sólo  cuando  es  declarado 
cesante  es  cuando  se  le  concede  transporte  gratis.  No 
tiene  opción  á  cesantía;  no  se  le  abona,  para  los  años  de 
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^Fvicios  necesarios  &  la  jabilación,  el  todo  ni  la  parte 
del  tiempo  que  ha  transcarrido  de  cada  cesantía;  ni  le 
sirven  los  años  de  servicio  que  haya  prestado  en  los 
Ayuntamientos  y  Dipi^taciones  provinciales,  annqne  ha- 
yan sido  con  posterioridad  al  primer  nombramiento  de 
Beal  orden,  del  cual  arranca  el  derecho  á  la  jubilación. 
En  caso  de  imposibilidad^  por  accidente  ó  por  enferme- 
dad, para  continuar  en  el  servicio  activo,  se  le  concede 
ésta,  previa  la  formación  de  expediente  justificativo^ 
como  asimismo  se  le  concede  cuando  haya  cumplido  se- 
senta años  de  edad,  y  veinte,  cuando  menos,  de  efectivos 
y  personales  servicios. 

Cierto  es  que  al  jubilarse  un  empleado  de  Ultramar, 
lo  consigue  con  alguna  mayor  ventaja  que  el  de  la  Pe- 
nínsula, abonándosele  una  tercera  parte  más  del  tipo 
regulador  general;  mas  para  esto  ha  de  reunir  condicio- 
nes que  cada  vez  se  hace^  más  difíciles  de  llenar,  como 
la  de  cumplir  día  por  día  seis  años  de  servicios  efectivos 
y  personales,  condición  casi  imposible  de  lograr  por  la 
instabilidad  que  hoy  tienen  toda  esta  clase  de  destinos 
en  Ultramar.  A  las  viudas  y  huérfanos  del  empleado  se 
les  señala  una  pensión  exigua,  que  no  puede  recompen- 
sarles de  las  privaciones  sufridas  durante  la  vida  del  em- 
pleado, por  cuyo  fallecimiento  la  obtienen.  *" 

Todo  ello,  no  obstante,  podría  servirles  de  lenitivo  al 
fin  de  su  carrera,  si  ésta  no  estuviese  expuesta  á  tantos 
azares,  y  no  sufriesen  durante  ella,  principalmente  en  sus 
comienzos,  todas  las  angustias  de  la  escasez  y  aun  de  la 
miseria,  mucho  más  teniendo  familia.  Ya  hemos  dicho 
las  condiciones  bajo  las  cuales  se  embarca  y  llega  á  to- 
mar posesión  de  su  destino,  y  lo  mermada  que  llega  á 
sus  manos  la  modesta  retribución  con  que  el  Estado  re- 
munera sus  servicios.  Pues  aun  sin  los  múltiples  des- 
cuentos ya  referidos,  que  obligan  al  empleado  á  vivir  del 
crédito,  ó  le  suelen  instigar  á  entregarse  en  manos  de 
los  que,  según  parece,  buscan  en  la,  fácil  de  lograr  por 
estas  causas,  delincuencia  de  los  empleados  públicos,  uno 
de  loa  medios  de  hacer  más  rápidamente  una  gran  for- 
tuna, con  perjuicio  del  Erario  y  daño  del  empleado  mis- 
mo al  que  pueden  hundir,  si  esto  hacen,  en  el  despres- 
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tigio  y  en  el  deshonor.  Sin  que  lleguen  á  concurrir, 
decimos,  esta  serie  de  circunstancias,  que  pudieran  ser 
las  más  comunes  en  el  estado  á  que  suele  llegar  la 
situación  de  los  empleados,  aun  sin  esto,  todavía  no 
pueden  ni  podrán  menos  de  sufrir  las  mayores  torturas, 
mucho  más  aquéllos  que  persistan  con  firmeza  en  per- 
manecer incólumes  de  toda  mancha  y  de- todo  abuso.  El 
promedio  del  coste  de  la  vida  en  Manila,  por  ejemplo, 
según  cálculos  hechos  por  persona  conocedora  del  pais  y 
de  su  sociedad,  es  de  3.732  pesos  al  año  para  las  perso- 
nas avecindadas  allí  de  posición  independiente  y  em- 
pleados cuyo  sueldo  represente  la  renta  que  los  primeros 
tengan,  sueldo  que  ha  de  ser  de  2.500  pesos  en  adelan- 
te, y  hayan  de  vivir  con  el  decoro  exigido  por  la  catego- 
ría del  cargo  que  desempeñen,  y  de  2.000  pesos  anuales 
también  (cálcalo  mínimum  hecho,  1.626)  (1)  para  los 
funcionarios  cayo  sueldo  sea  menor  de  2.500  pesos.  Este 
cálculo  está  hecho  para  familias  que  consten  de  cuatro  á 
cinco  individuos.  El  empleado^  que  vive  solo  y  hace  sus 
gastos  con  la  mayor  modestia  posible,  ha  de  gastar  al 
mes,  por  lo  menos,  80  pesos,  que  hacen  al  afio  960,  lo 
cual,  atendiendo  á  los  descuentos  que  sufre,  sobre  todo 
el  primer  año  de  su  residencia  en  el  país,  equivale  á  un 
sueldo  y  sobresueldo  de  1.500  pesos,  que  es  el  que  goza 
un  oficial  de  la  clase  de  segundos.  Esto  contando  cou 
que  jyo  tengan  la  familia  consigo  ni  en  la  Península, 
pues  entonces  puede  juzgarse  si  la  existencia  de  estos 


(1)  Las  islas  Filipinas:  progresos  en  setenta  años,  por  D.  Tomás 
Comyn.  -Edic.  de  1878,  páginas  397  y  siguientes.— En  la  Penín- 
sula misma  se  ve  el  empleado  sujeto  también  á  privaciones  que  no 
pueden  menos  de  contribuir  á  alejar  de  las  carreras  del  Estado  la 
parte  más  inteligente  y  pundonorosa  de  nuestra  juventud.  Según 
ladicaciones  y  cálculos  que  vieron  la  luz  el  mes  de  Marzo  de  1887 
en  la  Gaceta  de  CorUribucioneSf  publicada  en  Madrid,  no  hay  em- 
pleado que  pueda  cubrir  con  el  sueldo  que  percibe  del  Estado  los 
gastos  más  precisos  de  la  vida,  sino  saldándolos  con  un  déficit  de 
200  ó  500  pesetas  al  año,  tratándose  de  empleados  del  sueldo  medio 
de  3.000  pesetas.  Juzgúese  si  los  empleados  de  Ultramar,  que  se 
hallan  en  circunstancias  especialfsiraas  y  muy  distintas  de  los  que 
sirven  en  la  Península,  podrán  alcanzar,  no  la  holgura^  sino  los  me- 
dios más  indispensables  de  subsistencia  para  si  y  su  familia. 


fanoionarios  se  hallará  expaesta  i  todos  los  azares  ima- 
ginables de  la  suerte.  Respecto  de  los  empleados  de  la 
isla  de  Cuba,  la  sitaación  no  puede  menos  de  ser  más 
aflictiva,  supuesto  que  los  gastos  han  de  ser  mayores, 
porque  en  aquella  isla  las  exigencias  del  trato  social, 
algo  más  extenso  y  dispendioso  que  en  Filipinas,  impo- 
nen la  necesidad  de  guardar  todos  Jos  miramientos  qne 
exige  la  propia  conveniencia  j  el  decoro  que  por  nece- 
sidad ha  de  sostenerse. 

Conocidos  estos  datos,  de  cuya  autenticidad  y  exacti- 
tud respondemos,  porque  hemos  presenciado  en  ambos 
puntos  algunas  veces  lo  que  puede  imaginarse  habrá  de 
resultar  de  un  estado  tan  embarazoso  para  los  empleadbs, 
podrá  venirse  también  en  conocimiento  de  la  imposibi- 
lidad absoluta  que  existirá  para  exigir  de  un  cuerpo  de 
funcionurios  tan  escasamente  atendido,  una  organización 
que  responda  con  eficacia  á  los  fines  de  la  Administra- 
ción. Podremos  asimismo  imaginarnos  si  esta  situación 
podrá  dar  como  resultado  oue  se  plantee  y  organice 
un  régimen  gubernativo  ^"iidministrativo  medianamente 
perfecto,  para  que  el  paísj^^  Estado  obtengan  las 
ventajas  que  estén  en  el  caso  ^i^xigir.  Pues  sin  em- 
bargo de  eso,  todavía  se  agitan  en  iWopinión  otras  cnes- 
tiones,  que  de  resolverse  en  el  sentiddbque  parece  predo- 
minar, no  podrá  menos  de  aumentarseS|}  med  que  mu- 
chas veces  se  echa  de  ver.  Pugnan  algil^os  porque  se 
restrinja  el  número  de  empleados  que-dJ»  *la  Penín- 
sula pasan  á  Ultramar,  para  evitar,  se  dice,  q^ue  ofrezcan 
el  espectácalo  que  en  algunas  ocasiones  ofres^en  por  la 
penuria  en  que  lo  escaso  de  la  retribución  que  nperciben 
les  obliga  á  persistir,  principalmente  los  de  00%)  suel- 
do, y  que  estas  plazas  se  supriman  ó  se  provean  é-irulasi- 
vamente  en  naturales  de  cada  país.  No  seremos  nosotros 
los  que  defenderemos  ninguna  clase  de  exclusivií^og^ 
sobre  todo  en  esta  cuestión.  Tan  dignos  creemos  qué^oñ 
los  nacidos  en  cada  una  de  las  provincias  de  Ultrami^^ 
como  los  nacidos  en  la  Península,  para  servir  decoros. 
y  acertadamente  toda  clase  de  destinos  públicos,  y  con- 
sideramos justo  y  hasta  necesario  se  reserve  á  los  natu- 
rales, tanto  de  Cuba  como  de  Filipinas,  la  entrada  eü  la 
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Administracióii  por  los  puestos  á  que  la  ley  llame  á  to- 
dos. Pero  no  se  trata  en  este  momento  de  exclnsivismos 
ni  de  suspicacias:  se  trata  simplemente  del  bien  mismo 
de  la  Administración  y  de  las  ventajas  que  paedan  re- 
dundar en  pro  de  esos  mismos  palsesl  de  ultramar. 

La  reducción  de  los  empleados  á  la  sola  clase  de  na- 
turales del  país,  es  imposible  desde  luego  de  lograrse, 
porque  en  Ultramar  residen  también  mochos  naturales 
de  las  diferentes  provincias  espafiolas  de  la  misma  clase, 
asi  como  de  las  Canarias,  de  la  Península  y  las  Baleares, 
coii  iguales  méritos  unos  y  otros  para  prestar  sus  servi- 
cios al  Estado.  Ampliar,  no  obstante,  á  todos  los  residen- 
tes en  Ultramar,  naturales  ó  no  naturales  del  país,  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos,  no  podría  menos  de 
causar  asimismo  iguales  ó  mayores  y  más  graves  en- 
torpecimientos, quizás  porqne  el  Gobierno  habría  de 
verse  imposibilitado  de  ejercer  convenientemente  la  vi- 
gila^ncia  necesaria  para  el  sucesivo  progreso  y  perfeccio- 
namiento de  todos  los  servicios  administrativos.  Tampoco 
podría  ejercitar  su  iniciativa  con  provecho  para  sus  ad- 
ministrados, por  la  imposibilidad  en  que  se  vería  de  co- 
nocer, perfectamente  las  condiciones  personales  de  cada 
empleado,  además  de  que  le  sería  innecesario  este  cono- 
cimiento, pues  no  podria  valerse  oportunamente  de  los 
medios  de  despertar  el  estímulo  y  la  emulación  precisos 
para  el  acrecentamiento  del  celo,  de  la  actividad  y  de- 
más condiciones  tan  plausibles,  como  éstas  en  toda  clase 
de  funcionarios.  Esto  acontecería  por  la  imposibilidad 
de  recompensarles  en  la  medida  de  sus  servicios,  condi- 
-ciones  y  merecimientos,  y  porque  además  de  las  dificul- 
tades nacidas  de  lo  que  dejamos  dicho,  llegaría  á  ser 
una  especie  de  escala  cerrada  la  Administración  en  cada 
provincia  ultramarina.  Y  sobre  estas  y  otras  clases  de 
dificultades  parecidas  que  podrían  encontrarse,  sobresal- 
dría de  un  modo  indudable  el  grave  mal  de  tener  que 
verse  el  Gobierno  aislado,  ó  más  bien  separado,  del  cuer- 
po administrativo.  Ko  esperando  la  recompensa  ni  te- 
miendo la  represión  y  el  castigo,  elementos  que  conservan 
la  cohesión  y  la  disciplina,  con  la  adhesión  y  la  fidelidad 
de  los  empleados  subalternos  á  sus  jefes,  asi  como  de 
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los  jefes  al  Qobierao  mismo,  sobre  el  onal  GonvergerÍA 
la  imputación  de  todos  los  males,  sin  que  se  le  atrilm- 
yeran  los  bienes  que  llegaran  á  alcanzarse,  no  podrían 
menos  de  prodacir  y  causar  circunstancias  semejantes 
nn  grado  tal  de  desorden  y  desconcierto  en  la  AdminÍB- 
tración,  que  sólo  pensar  que  esto  pudiera  acaecer,  no 
puede  menos  de  angustiar  el  ánimo  del  más  indiferente. 
El  Gobierno  necesita  ejercer  de  una  manera  libre  y  des* 
embarazada  la  facultad  de  disponer  de  los  empleados 
públicos  en  la  medida  de  las  necesidades  y  de  la  conve- 
niencia, no  sólo  del  servicio,  sino  también  de  los  em- 
pleados mismos.  Pues  además  del  carácter  de  generalidad, 
ó  más  bien  de  universaUdad,  que  debe  distinguir  siempre 
á  la  Administración  pública  en  una  nacióo,  muchas  ve- 
ces, para  recompensar  ó  ascender  á  funcionarios  alta- 
mente merecedores  de  ello,  sólo  puede  fácilmente  hacerlo 
el  Gobierno  con  la  traslación  de  un  ramo  á  otro  de  la 
Administración  ó  de  una  á  otra  provincia.  Necesita  ade* 
más  formar  un  cuerpo  de  empleados,  que  desde  el  prin- 
cipio de  su  carrera  se  muestren  y  permanezcan  constan- 
temente unidos  al  Gobierno,  para  tener  en  ellos  algunos 
funcionarios  en  quienes  poder  depositar  una  confianza 
ilimitada.  Le  es  preciso  poder  contar,  en  circunstancias 
muchas  veces  eventuales,  con  los  conocimientos,  luces  y 
experiencia  de  los  empleados  que  lleven  una  larga  prác* 
tica  administrativa,  en  los  servicios  especíales  de  Ultra- 
mar, para  hacerles  valer  en  situaciones  determinadas,  ía- 
cilítando  asi  con  mayor  acierto  la  solución  de  cuantas 
cuestiones,  graves  ó  no,  lleguen  á  ventilarse  y  resolverse 
con  el  concurso  de  la  opinión  nacional  y  hasta  del  Par- 
lamento. 

Además  de  la  cuestión  de  restringir  el  número  de  em- 
pleados, pertenecientes  é  no  á  las  carreras  administrati- 
vas de  la  Península,  que  pasen  á  Ultramar,  existe  otra 
que  asimismo  agita  hace  tiempo  los  ánimos  y  mantiene 
indecisa  una  parte  de  la  opinión  pública.  Nos  referimos 
á  la  qye  tiene  por  objeto  juzgar  de  la  legitimidad  ó  no 
legitimidad  del  abono  á  los  empleados  de  Ultramar  de 
la  cantidad  que  perciben  con  el  carácter  de  sobresueldo. 
Dícese  que  éste  tiene  por  razón  la  residencia,  y  en  este 
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oaso.  semejante  sobresueldo  no  debería  satisfacerse  al 
empleado  qne  fuera  natural  del  país,  ó  cuya  residencia 
fuese  ya  en  él  antigua  y  no  tuviese  el  propósito  de  aban- 
donarla. Otros  sospechan  que  sea  un  medio  de  compen- 
sación con  motivo  de  los  mayores  gastos  que  ocasiona  la 
variación  de  domicilio  y  otras  molestias  sufridas  por  el 
empleado  en  climas  poco  benignos  para  la  conservación 
de  la  salud.  Todas  estas  suposiciones,  en  concepto  nues- 
tro, carecen  en  realidad  del  valor  necesario  para  evitar 
que  con  el  tiempo  vengan  á  desaparecer  de  los  presu- 
puestos del  Estado  las  sumas  percibidas  como  sobre- 
sueldo, por  juzgarle  insostenibles  y  poco  recomendables, 
bajo  el  punto  de  vista  que  se  les  considera  por  lo  gene- 
ral. Porque  la  verdad  es  que  al  dictarse  el  decreto  y  re- 
glamento orgánico  de  las  carreras  de  Ultramar  en  1863, 
taé  tomado  del  régimen  colonial  francés,  en  pl  que  ya 
existía  este  medio  supletorio  de  remunerar  Francia  sus 
empleados  de  las  colunias  desde  1854  por  lo  menos.  T 
se  hizo  así  indudablemente,  bajo  las  inspiraciones  del  ré- 
gimen de  la  asimilación  en  su  tendencia  igualitaria,  su- 
puesto que  lo  que  se  prc^cüraba  y  se  realizaba  era  la 
equiparación,  no  la  semejanza  con  las  carreras  de  la  Pe- 
nínsula, nivelando  los  sueldos  de  las  unas  y  de  las  otras. 
Colocados  en  este  camino  y  no  pudiendo  evitarse  el  des- 
arrollo lógico  de  los  suces<is,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  idea  ó  ^)rincipio  que  les  sirve  de  iniciación,  lo  natural 
es  que  llegue  á  desaparecer  el  sobresueldo,  como  ya  ha 
estado  á  punto  de  acontecer. 

Nada  más  inconveniente  y  aun  injusto  que  esta  me- 
dida ,  á  juicio  nuestro ,  si  se  llegara  alguna  vez  á  adop- 
dar.  El  sueldo  del  empleado  en  Ultramar,  como  en  la 
Península ,  ng  es  otra  cosa  que  la  remuneración  de  un 
trabajo  en  la  misma  proporción  que  se  remunera  el  de 
un  obrero  cualquiera.  El  jornal  del  obrero  de  campo, 
único<]ue  aquí  puede  servir  de  término  de  comparación, 
es  en  la  Península,  por  término  medio,  de  una  peseta, 
mientras  que  en  Cuba  es  de  5,  ó  sea  30  pesos  oro  al 
mes,  algunas  veces  con  manutención.  El  trabajo  del 
obrero ,  en  una  y  otra  parte ,  es  puramente  material ,  j 
como  el  del  empleado  es  un  trabajo  intelectual,  cuyo 
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trabajo  obtiene  en  Europa ,  y  con  mucha  más  razón  en 
los  países  de  ultramar,  nna  remuneración  mucho  mayor 
que  el  material,  resulta  que  el  empleado  público  se  halla 
allí  mucho  peor  remunerado  que  lo  está  el  gañán  en: 
los  campos  de  la  Península  y  el  trabajador  negro  en 
los  cañaverales  y  en  las  estancias  de  Cuba.  Filipinas 
parece  encontrarse  en  otras  condiciones ,  porque  allí  el 
jornal  del  indio  es  bastante  inferior  al  del  trabajador  de 
la  Peníosula;  pero  aun  pareciendo  así,  no  resalta  serlo 
en  verdad.  El  trabajo  del  indio  al  día  no  representa 
más  que  la  octava  ó  décima  parte  del  trabajo  del  euro- 
peo, y  aunque  el  de  aqnél  es  recompensado  crecidamente 
con  un  real  fuerte  de  jornal  al  día,  el  del  trabajador  pe- 
ninsular 6  europeo  tiene  que  serlo,  obrando  en  justieia, 
con  8  ó  10  reales  fuertes ,  que  son  60  céntimos  de  peseta 
el  del  indio ,  y  un  peso  ó  tm  peso  25  céntimos  el  del 
europeo»  De  todos  modos  existe  una  notable  despropor- 
ción, y  ésta  es  mucho  mayor  tratándose  dé  la  remunera- 
ción de  un  trabajo  de  superior  condición  al  que  lo  es 
puramente  material. 

Asi  es  que  todo  lo  que  no  sea,  en  nuestro  concepto,  vol- 
ver al  sistema  de  nuestra  antigua  legislación ,  señalando 
en  globo  un  sueldo  determinado  y  fijo  al  empleado  de 
Ultramar,  en  la  misma  proporción,  cuando  menos ,  que 
lo  está  en  la  actualidad,  comprendiendo  el  sobresueldo, 
y  esto  después  de  tenida  en  cuenta  la  situación  del  Te- 
soro en  aquellos  países;  todo  lo  que  no  sea  establecer, 
sobre  la  importancia  de  este  sueldo,  las  bases  de  una 
clasificación  hecha  con  mayor  benevolcDcía,  para  qué 
pueda  obtenerse  la  jubilación  en  un  plazo  más  breve  y 
con  circunstancias  más  favorables  que  las  concedidas  á 
las  carreras  de  la  Península;  todo  lo  que  no  tienda  á  ía 
concesión  de  mayores  ventajas  que  las  que  hoy  se  conceden 
para  el  viaje  y  transporte  de  los  empleados  y  sus  fami- 
lias, y,  en  fin,  dar  mayor  atractivo  y  abrir  más  Jimplio 
y  brillante  porvenir  á  nuestra  juventud  en  las  carreras 
de  Ultramar,  nos  parece  que  no  mejorará,  en  todo  lo  que 
sería  deseable,  el  estado  actual  de  nuestra  Administración 
en  aquellos  países. 
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CAPÍTULO  XLIX. 

I 

Relaciones  internacionales  con  referencia  á  los  asuntos 
qae  se  ventilen  en  las  provincias  de  Ultramar. — E  De- 
recho publico  universal  y  sus  divergencias  posibles 
con  el  derecho  colonial. — Compromisos  que  han  podido 
adquirirse  con  motivo  de  las  conferencias  de  Berlín. — 
Suprema  ley  de  la  defensa  y  conservación  de  nuestros 
territorios. — El  equilibrio  colonial  y  la  preponderancia 
de  la  nación  britájiica. — Importancia  que  ha  de  darse 
al  Ministerio  de  Ultramar  para  la  más  acertada  direc- 
ción de  la  política  en  las  provincias  que  tiene  &  su 
cargo. — Dificultades  que  tiene  que  vencer :  la  excesiva 
distancia :  la  inspección  ocular  y  personal  Inmediatas. 


Hemos  venido  hasta  ahora  exponiendo  las  considera- 
ciones, que  nos  ha  sugerido  el  pensamiento  que  nos 
parece  más  acertado,  para  dar  la  necesaria  unión  7  con- 
cordancia á  los  medios  más  eficaces  de  regir  y  admi- 
nistrar nuestras  provincias  de  ultramar,  fundando  un 
régimen  político  que  responda,  con  la  precisión,  orden  y 
eficacia  necesarios ,  á  los  altos  fines  qne  España  debe  pro- 
ponerse realizar.  Hemos  creído  que  la  base  principal  de 
esta  organización  es  el  municipio,  sobre  el  cual  van  ad- 
quiriendo importancia  los  demás  organismos,  hasta  ser 
todos  ellos  abarcados  por  el  Estado,  en  las  manifestacio- 
nes de  la  suprema  potestad  y  soberanía  que  ejerce.  Se  ha 
dicho  que  tanto  los  intereses  locales,  municipales  y  provin- 
ciales ,  como  los  regionales  y  generales ,  se  confunden 
entre  sí,  se  compenetran,  se  apoyan  y  se  desarrollan  en 
su  conjunto,  no  siendo  posible  separar  los  del  munici- 
pio más  insignificante  de  los  que  afectan  á  toda  la  na- 
ción en  general.  No  es  posible  separar  unos  de  otros ,  ni 


f 


—  596  -- 

siquiera  artificialmente /porque  se  dislocaría  el  conjunto 
administrativo  yvendríase  á  alterar  la  armonía;  que  pre* 
cisamente  les  es  más  necesaria  para  su  recíproco  apoyo 
y  satisfacción. 

Réstanos  tratar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  universales,  que  no  son  otrr>s  sino  aquellos 
que  se  combinan  como  resultado  de  las  relaciones,  univer- 
sales también,  que  existen  por  necesidad  entre  unas  y 
otras  potencias.  Nada  más  natural  que  la  primera  nece 
sidad  que  haya  de  llenarse  en  estos  casos  sea  la  de  ase- 
gurar el  respeto  que  de  sus  derechos  mutuos  se  deben 
exigir  las  potencias  entre  sí,  y  tratándose  de  territorios 
lejanos,  como  son  las  provincias  nuestras  de  Ultramar, 
este  respeto  de  las  demás  naciones  hacia  nuestro  dere- 
cho debe  asegurarse  de  la  manera  más  enérgica  posible, 
á  fin  de  precaver  con  tiempo  Jas  contingencias,  más  6 
menos  graves  y  peligrosas,  del  porvenir.  El  Derecho 
público  no  ha  formulado  todavía  preceptos,  6,  toas  bien 
dicho ,  reglas  á  las  cuales  deben  considerarse  obligadas 
las  naciones,  en  cuanto  se  refiere  á  la  manera  de  hacer 
que  este  respeto  mutuo  se  muestre  y  ee  consolide.  Es 
cierto  que  en  las  Conferencias  de  Berlín  se  han  tratado 
estas  cuestiones  en  el  sentido  que  dejamos  dicho,  pera 
esto  se  ha  hecho  bajo  el  concepto  de  qué  todos  los  terri- 
torios lejanos  del  centró  nacional  deben  ser  considera- 
dos cómo  colonias,  y  las  discusiones,  así  cumo  las  reso- 
luciones délas  Conferencias,  no  han  tenido,  al  parecer, 
otra  norma  que  las  conclusiones  del  Derecho  colonial. 
Ya  hemos  demostrado  las  tendencias  que  este  Derecho 
imprime  á  sus  dotrinas,  que  no  es  otra  que  la  disolución 
del  dominio  colonial  en  los  períodos  de  cuya  evolución 
no  son  dueños  los  Estados  metropolitanos  de  prescindir, 
consistiendo  en  esto  el  verdadero  peligro  que  correa  las 
naciones  colonialistas  de  ver  destruidos  sus  esfuerzos, 
desvanecidas  sus  esperanzas  y  perdidos,  en  suma,  loe 
cuantiosos  intereses  que  la  nación  colonialista  compro-' 
meta  en  unas  empresas  de  poco  seguro  porvenir,  y,  por 
consiguiente,  temerarias. 

Aunque  España  fué  una  de  las  potencias  llamadas  ¿ 
tomar  parte  en  estas  Conferencias,  no  creemos  lo  hi- 
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ciera  bajo  el  punto  exclusivo  de  una  represeutación 
que  allí  no  teuia  ni  podía  tener^  la  de  ser  una  nación 
colonial.  Tampoco  parece  natural  que  aceptase  las  con- 
clusiones de  la  Conferencia  como  obligatorias  en  abso- 
luto para  sí,  sino  con  relación  á  las  demás  naciones, 
cuyo  carácter  de  coloniales  era  ya  bien  manifiesto.  Cree- 
mos, además,  que  sus  derechos  al  imperio  directo  de  los 
territorios,  ya  enclavados  en  su  territorio  nacional,  ó  qué 
en  lo  sucesivo  se  incorporen  en  igual  forma  á  ella,  ha<> 
brán  quedado  á  salvo,  al  propio  tiempo  que  ella  recono- 
ciera los  derechos  declarados  en  la  Conferencia,  y  se  com- 
prometiera á  respetarlos  en  las  demás  que  tuvieren  ó 
quisieren  tener,  como  hemos  dicho,  el  carácter  de  coló* 
niales.  No  nos  parece  necesario  haya  habido  necesidad 
de  hacer  salvedad  alguna,  ni  menos  recordar  ó  protestar 
acerca  de  este  punto,  tan  claro  y  evidente  para  España» 
Pero  así  y  todo,  la  mejor  manera  de  garantizar  nues- 
tros derechos  es  colocar  nuestros  territorios  ultramari- 
nos en  un  estado  perfecto  de  defensa.  No  es  la  defensa 
de  los  baluartes,  ni  de  los  cañones,  ni  de  los  barcos  y 
torpederos  la  sola  eficaz  para  estos  casos,  no.  La  más 
eficaz  y  de  resultados  más  evidentes  y  positivos,  consis- 
tirá, en  opinión  nuestra,  en  un  régimen  político  que 
prevenga  oportunamente  la  resistencia,  precava  los  pe- 
ligros más  serios  y  evito  en  absoluto,  si  esto  fuese  po« 
sible,  que  ninguna  nación  conspire  ni  ejerza  en  ellos  ni 
contra  ellos  acto  alguno  de  fuerza  ó  de  diplomacia,  ó  que 
tienda  á  desconocer  ó  mermar  nuestros  derechos  ó  á  des- 
truir la  unidad  territorial  de  la  patria.  Existe  latente,  en 
las  principales  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  el 
germen  de  aquellas  discordias,  que  produjeron  la  rebelión 
y  la  emancipación  de  nuestros  virreinatos  de  América,  y 
aunque  el  peligro  no  es  serio,  considerado  en  sí,  pudiera 
fácilmente  complicarse  con  otros,  venidos  ó  no  del  exte- 
ri(H*,  y  en  evitación  de  acontecimientos  graves  de  esta  ó 
parecida  naturaleza,  la  organización  política  y  administra- 
tiva que  se  dé  á  aquellos  países,  no  podrá  menos  de  obe- 
decer á  esta  suprema  ley  de  defensa  y  de  conservación. 
B{\jo  esta  base  y  con  este  espíritu  es  como  nuestra  política 
de  Ultramar  se  hará  más  formidable  contra  las  asechan- 
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zas  de  toda  suerte  de  enemigos,  conteniendo,  sí  no  extir* 
pando,  por  los  medios  legales  que  proporciona  un  régimen 
liberal,  cauto  y  prudente,  toda  suerte  de  maquinaciones 
que  tiendan  á  mantener,  más  ó  menos  manifiesto  ó  as- 
tutamente encubierto,  ese  fuego  de  la  rebelión  dentro  de 
ca(}a país: de  este  modo  se  quitaría  también  la  ocasión  de 
que  la  concupiscencia  de  alguna  nación,  amiga  más  ó  me- 
nos sincera,  se  despertase  ante  la  facilidad  de  perturbar 
hondamente  un  territorio  y  de  invadirle  bajo  cualquier 
pretexto,  pretexto  que  se  procuraría  elegir  con  mayor  ó 
menor  habilidad,  para  que  garantizase  la  lenidad  del  acto 
ante  el  derecho  coloniaje  tal  vez  causando  á  España  daño 
irreparable  y  sumiéndola  en  el  desprestigio  universal, 
por  la  candidez  é  imprevisión  de  sus  hombres  de  Estado. 

No  es  tampoco  esto  solamente  lo  que  ha  de  obligar  á 
sostener  la  atención  de  nuestra  diplomacia,  pues  según 
las  tendencias  manifiestas  hoy  en  todas  las  naciones 
marítimas,  la  adquisición  de  territorios  lejanos  forma 
parte  de  las  aspiraciones  poUtioas  y  mercantiles  de  to- 
das ellas,  principalmente  las  europeas.  Todo  hace  creer  que 
las  guerras  marítimas  del  pasado  y  del  principio  del 
presente  siglo,  pueden  volver  á  repetirse,  y  en  ellas  será 
difícil  que  España  no  llegue  á  verse  comprometida  al- 
guna vez.  Hoy,  la  preponderancia  marítima  de  la  Gran 
Bretaña  es  notoria,  pero  no  puede  calcularse  si  preva- 
lecerá por  mucho  tiempo,  si  otra  habrá  que  la  sustituya 
en  esa  preponderancia,  ó  llegue  tal  vez  á  realizarse  por 
sí,  ó  por  la  combinación  de  fuerzas,  hasta  hoy  hete- 
rogéneas ó  disconformes,,  el  equilibrio  marítimo,  con 
el  nombre  ó  sin  el  nombre  de  equilibrio  colonial.  El 
resultado  de  estas  luchas,  así  como  la  ponderación  de 
fuerzas  que  en  ellas  han  de  tomar  parte,  es  uno  de  esos 
arcanos  que  suele  encerrar  el  porvenir;  mas  por  esto 
no  debemos  esperar  que  nos  encuentren  desprevenidos 
esos  sucesos,  probables  nada  más,  pero  casi  siempre 
imprevistos. 

No  hemos  considerado  necesario  extender  nuestras 
observaciones  á  la  multitud  de  cuestiones  que,  además 
de  las  pocas  dadas  á  conocer,  nacen  ó  pueden  nacer, 
tanto  de  la  marcha  política  y  administrativa  qiie  se  siga 
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en  estos  países  7  qne  tengan  relación  con  sns  intereses 
locales  exclusivamente^  como  de  la  manera  cómo  éstos 
sean  amalgamados  y  refundidos  en  los  generales  de  la 
nación,  así  como  á  las  que  pueden  afectar  las  relaciones 
de  España  con  las  potencias  extranjeras,  con  ocasión  de 
la  gestión  política,  comercial  j  marítima  que  se  refiera 
á  aquellas  provincias.  Pero  sólo  lo  expuesto  es  bastante 
para  comprender  la  importancia  y  trascendencia  de 
todas  estas  cuestiones,  asi  como  la  necesidad  que  existe 
de  que  la  política,  que  haya  de  tener  por  fin  dar  la  di- 
rección conveniente  á  tan  múltiples  y  complicados  asun- 
tos, ha  de  distinguirse  por  su  habilidad  y  circunspec- 
ción. Esta  política  tiene  que  ir  enllavada,  digámoslo  así, 
en  la  política  nacional,  y  ambas  converger  en  un  mismo 
objeto,  que  es  ampararse  del  derecho  público  universal, 
aplicado  en  Europa  á  todas  las  naciones  del  continen- 
te, haciéndole  España  extensivo  á  sus  territorios  de  Ul- 
tramar, como  parte  integrante  de  si  misma.  Pero  aunque 
englobada  una  en  otra  estas  dos  políticas,  sin  más  dife- 
rencia que  la  de  los  distintos  casos  en  que  una  y  otra 
deben  dirigir  unos  mismos  procedimientos,  con  deriva- 
ciones y  graduaciones  distintas,  amoldándose  en  Ultra- 
mar á  las  condiciones  especiales  de  cada  país,  la  política 
aplicable  á  estas  regiones  tiene  por  necesidad  que  redu- 
cirse, para  su  preparación  y  desarrollo,  4  un  centro  suyo 
propio,  unido,  como  es  consiguiente,  al  centro  de  la  po- 
lítica general  y  universal  de  la  nación.  Este  centro  no 
puede  ser  otro  sino  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Las  naciones  europeas  que  por  la  condición  de  los 
países  4  ellas  lejanos  que  gobiernan,  pueden  equipararse 
en  este  punto  con  España;  aquellas  que  con  mayor 
acierto  les  rigen,  por  lo  menos,  en  el  tiempo  que  hace 
son  regidos  directamente  por  el  Estado,  tienen  estable- 
cida esta  misma  forma  con  que  atender  al  cuidado  de 
aquellos  territorios.  Los  Países  Bajos  tienen  constituido 
entre  los  diferentes  departamentos  políticos'  del  Go- 
bierno, uno  dedicado  exclusivamente  al  gobierno  de  las 
colonias.  En  la  Gran  Bretaña  existen  dos.  secretarías  de 
despacho,  qna  para  las  colonias  y  otra  para  la  India, 
funcionando  cada  una  separadamente.  Francia  ha  se- 
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gnido  en  esta  cuestión  una  marcha  incierta  é  insegura, 
vacilando  entre  un  Ministerio  único  para  las  colonias, 
uno  para  éstas  y  otro  para  la  Argelia,  ó  uno  adherido 
al  de  la  Marina,  pero  distribuyendo  entre  todos  los  die* 
más  los  asuntos  de  su  competencia  respectiva.  En  Porta- 
gal,  el  despacho  de  los  asuntos  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, en  su  totalidad,  se  halla  unido  al  de  Marina.  En 
España  hemos  venido  haciendo  repetidos  ensayos  en  este 
mismo  sentido,  pudiendo  decirse  que  la  creación  defini- 
tiva del  Ministerio  de  Ultramar  ?iuo  á  ser  en  1863  el 
resultado  de  la  ezperiencia  alcanzada  por  los  diferentes 
sistemas  puestos  en  ejecución  hasta  entonces. 

Este  Ministerio  fuAreado  en  circunstancias  bastante 
azarosas,  para  que  desde  luego  pudiera  lograr  el  presti- 
gio, que  en  otras  condiciones  hubiera  indudablemente  al- 
canzado. Establecido  bajo  las  bases  de  la  más  amplia 
concordia  y  con  un  espíritu  eminentemente  liberal  y  re^ 
formista,  no  logró,  sin  embargo,  el  brillante  resultado 
que  sus  primeros  actos  merecían.  Ardía  entonces  en  gue- 
rra la  parte  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  pocos  afios 
antes  reincorporada  á  la  Corona  de  Espafia:  siete  días 
después  de  haberse  instalado  este  centro,  se  concedió 
amplia  amnistía  á  los  revoltosos  de  Santo  Domingo; 
pero  lejos  de  haber  contribuido  esta  resolución  á  cabnar 
los  ánimos  y  aplacar  las  pasiones ,  parece  que  se  conci- 
taron más ,  supuesto  que  poco  después  se  decretó  el  aban- 
dono de  Santo  Domingo.  En  25  de  Noviembre  de  1865 
se  publicó  el  Real  decreto  autorizando  al  Ministro  para 
abrir  uoa  información  acerca  de  las  bases  sobre  las 
cuales  debían  fundarse  las  leyes  especiales  que,  según 
previene  el  art.  80  de  la  Constitución,  debían  presen- 
tarse á  las  Cortes  para  el  gobierno  de  las  provincias  de 
Cuba  y  Puerto  Rico.  Reunióse  la  representación  cubana 
y  puertoriquefta  y  tuvieron  lugar  extensas  y  luminosas 
deliberaciones.  El  resultado  de  éstas,  mutilado,  es  ver- 
dad, como  eran  los  informes  escritos  y  presentados  por 
algunos  de  los  concurrentes  á  la  información,  impresos 
en  Nueva  Yovk  á  manera  de  protesta  contra  las  espe- 
ranzas que  se  decía  defraudadas  por  este  acto  de  supre- 
ma longanimidad,  sirvió  de  bandera  y  aspira  á  servir 
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también  de  jostífioacíóü  á  la  insurreoctóa  de  Tara. 
Vencida  ésta  y  acordada  la  paz  del  Zanjón,  habo  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  constreñido  por  las  circuostanciaB 
y  en  cumplimiento  de  las  promesas  hechas ,  de  decretar 
y  plantear,  casi  precipitadamente ,  en  ambas  Antillas 
españolas,  las  reformas  políticas^  admiaistratlvas,  eco- 
nómicas y  sociales  qne  han  constituido  la  época  de 
mayor  laboriosidad  por  que  hasta  ahora  ha  pasado  estd 
centro. 

Pero  no  es  sólo  éste  el  motivo  que  pudiera  tener  para 
haber  de  luchar,  como  es  indudable  que  luchará,  con  in- 
convenientes y  dificultades  más  graves  que  éstos,  en  Ja 
ardua  tarea  de  encauzar,  coordinar,  dirigir  j  hacer  fruo- 
tificar  un  acertado  y  perfecto  pensamiento  de  gobierno 
y  de  administración.  Las  mayores  dificultades,  en  nues- 
tro concepto  y  deben  provenir  de  los  dos  últimos  siglos 
transcurridos,  época  de  vevdadera  confusión,  especial- 
mente en  lo  que  va  transcurrido  del  presente.  El  archi- 
piélago filipino  y  las  islfts  de  Cuba  y  Puerto  Rico ,  ha- 
bían venido  dependiendo  del  virreinato  de  Méjico,  y 
hasta  la  definitiva  separación  de  éste,  puede  decirse  que 
las  citildas  provincias  no  faeron  regidas  directamente 
desde  Madrid.  Pero  en  el  periodo  que  había  transcurrido 
anteriormente^  á  contar  desde  que  se  inició  la  rebelión 
de  las  Américas  españolas,  había  ya  sufrido  bastantes 
trastornos  el  gobierno  de  aquellos  países.  Al  empezar  el 
siglo  actual,  y  á  contar  desde  1 790,  existía  en  el  Minis- 
teoriode  Hacienda  uña  secretaria  del  despacho  de  Indias, 
c(m  la  superintendencia  general,  y  en  el  de  la  Guerra 
una  sección  para  el  despacho  de  los  asuntos  militares. 
Por  decreto  de  28  de  Julio  de  1814  se  restableció  el  an- 
tiguo Ministerio  universal  de  Indias,  que  había  sido  el 
Í rimero  que  se  fundó  (1714)  de  los  distintos  que  hubo, 
¡ste  duró  poco  más  de  un  año,  pues  el  decreto  de  18 
de  Septiembre  de  1H15  volvió  á  su  vez  á  repartir  entre 
los  distintos  Ministerios  los  asuntos  de  Ultramar,  supri- 
miendo el  de  Indias,  centro  que  volvieron  á  restablecer 
las  Cortes  en  1820,  anulándose  después  esta  medida  por 
otro  decreto  de  1824.  Así  es  que  en  el  año  1830,  que  fué 
cuando  empezaron  á  depender  del  Grobierno  de  Madrid 
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las  provinoias  ultramarinas  que  le  quedaban,  los  asan- 
tos  de  Ultramar  se  hallaban  otra  vez  repartidos  entre 
todos  los  demás  Ministerios.  Después  de  esta  fechan 
en  1832  el  llamado  de  Fomento  general  del  Beino, 
en  1834  del  Interior,  y  de  la  Gobernación  en  1835,  diri- 
gía los  negocios  administrativos  de  Ultramar,  según  las 
atribución  es  fque  señalábala  Instrucción  de  3  de  Noviem- 
bre de  1832,  hasta  que  por  decretos  de  11  y  28  de  Sep- 
tiembre de  1836  fueron  agregados  al  de  Marina,  deno- 
minándolo Secretaría  del  despacho  de  Marina,  Comerdo 
y  Gobernación  de  Ultramar.  Después  estos  asuntos  fue- 
ron sucesivamente  agregándose  á  todos  los  demá.s>  siendo 
er  de  la  Guerra  el  que  los  tenía  á  su  cargo  en  1837, 
hasta  que  habiéndose  incorporado  á  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  se  creó  en  ella  en  1851  la  Direc- 
ción general  de  Ultramar,  que  fué  con  la  que  empeza- 
ron estos  asuntos  á  organizarse  algún  tanto.  Después  se 
creó  en  1863  el  actual  Ministerio,  pudiendo  decirse 
haber  sido  el  que  recogió  el  fruto  producido  por  este 
desorden  continuo. 

En  efecto,  fácil  es  adivinar  lo  que  sucedería  en  las 
islas  de  Cuba,  Puerto  Bica  y  Filipinas  cuando  s^  veían 
obligados  sus  Gobernadores  generales  á  recibir,  obede- 
cer y  cumplir  órdenes  que  emanaban  de  distintos  cen- 
tros, inspiradas  con  diverso  criterio  y  sujetas  á  una  ins- 
pección tan  varia  y.  por  lo  tanto  tan  difícil.  Solamente 
contando  las  provincias  de  Ultramar  con  las  autoridar 
des  superiores  que  las  gobernaban ,  como,  por  ejemplo, 
el  Marqués  de  Someruelos  (1790-1812),  Cienfuegos 
(1816-1319),  Vives  (1823-1832),  Tacón  (1834-1838)^ 
Valdés  (1841-1843),  O'Donnell  (1843-1848),  RonoaU 
(1848-1850)  y  Concha  (1850-1852)  en  la  isla  de  Cuba, 
y  Folgueras  (1816-1822),  Ricafort  (1824-1830),  EnrUe 
(1830-1835),  Oráa  (1841-1843),  Clavería  (1844-1849) 
y  Urbiztondo  (1850-1853)  en  Filipinas,  es  como  pued^ 
darse  razón  de  haber  salido  ilesas  estas  provincias  da 
las  innumerables  catástrofes  de  que  estuvieron  constan- 
temente viéndose  amenazadas.  Las  cualidades  superio- 
res de  las  autoridades  que  hemos  nombrado,  no  fueron 
bastante  para  impedir  que  á  los  resabios  de  una  Admi- 
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nifitración  descuidada,  como  lo  habia  sin  duda  sido  en 
el  Biglo  anterior,  se  agregasen  los  que  ^  iban  adqnir 
riendo,  faltando  el  único  vinculo  oficial  qne  les  uniese 
con  el  Gobierno  de  la  corte  por  medio  de  un  centro 
único,  que  pudiera  dar  uniformidad  y  concierto  á  todos 
los  servicios  públicos.  T  esto  no  podía  menos  de  produ- 
cir mayores  males  con  relación  á  las   cuestiones  po- 
líticas, que  hubieron  de  resolverse  allí  por  medio  de 
medidas  parciales,  contradictorias,  anárquicas  unas,  res- 
trictivas otras,  sin  más  rumbo  fíjo  que  el  de  salvar  la  in- 
tegridad de  aquellos  territorios,  sustrayéndoles,  como  se 
les  sustrajo,  de  toda  maquinación  y  tent9rtiva  separatista, 
salvándose  aquel  principio  con  una  habilidad  y  una 
pertinacia  que  hoy  mismo  nos  parecen  sorprendentes. 
Pero  el  Ministerio  de  Ultramar  no  ha  podido  menos 
de  sentir  cohibida  su  acción  por  muchas  de  las  prácti- 
cas ociosas  ó  viciosas,  que  no  pudieron  menos  de  mez- 
clarse á  las  reglas  y  preceptos  de  una  legislación  lo  más 
perfecta  posible ,  aun  á  pesar  de  las  alternativas  que  ésta 
había  sufrido  desde  el  siglo  anterior  y  continuaba  su- 
friendo, cuando  este  centro  superior  se  instaló.  Así  es 
que  la  tarea  principal  que  no  ha  podido  menos  de  em- 
prender, es  la  de  restablecer  el  orden  y  el  concierto  en 
la  legislación ,  dándole  mayor  unidad  y  una  dirección 
concordante  con  el  fin  que  caracteriza  el  régimen  que 
impera  en  su  política  y  en  su  administración:  crear  ésta 
y  dedicarse,  con  el  mayor  afán  y  la  más  insistente  per- 
severancia, á  formar  un  cuerpo  de  funcionarios  oomple* 
tamente  adictos ,  inteligentes ,  capaces  de  llegar  á  los 
límites  de  la  abnegación  y  del  entusiasmo,  por  lograr  y 
robustecer  el  prestigio  y  el  buen  nombre  de  nuestra  Ad- 
ministración en  Ultramar.   Hasta  hoy  el  Ministerio  de 
Ultramar,  como  centro  político  y  gubernativo,  ha  per- 
manecido fiel  á  la  doctrina  tradicional  de  España,  en 
cuanto  al  carácter  distintivo  de  nuestra  política  y  núes* 
tra  administración  ultramarinas,  á  pesar  del  oleaje  co- 
lonialista  que   ha  ido   invadiendo  incesantemente  los 
centros  más  influyentes  de  la  corte,  hasta  el  Parlamento 
mismo,  y  si  se  quiere,  aunque  el  caso  sea  extraño,  hasta 
algunos  hombres  políticos,  que  han  aspirado  á  la  cartera 
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de  Ministro  y  la  hao  desempefiado  en  este  mismo  de* 
partamento.'JBjQ  la.  prensa  j  en  las  disensiones  del  Con- 
greso y  del  Senado  pneden  haberse  visto  comprobadas 
nnestras  aseveraciones. 

No  podrá  menos  de  tenerse  en  cuenta,  al  proceder  4 
la  realización  de  tan  importante  empresa,  la  solución 
previa  de  dos  cuestiones  de  las  más  interesantes  que  se 
refieren  á  la  acción  que  incumbe  al  Gobierno  en  seme- 
jantes circunstancias.  La  distancia,  se  suele  decir,  á  que 
se  hallan  los  territorios  lejanos  de  Ultramar  del  punto 
de  residencia  del  Qobierno  nacional,  hace  diñciles  las 
comunicaciones,  y  si  bien  es  verdad  que  los  telégrafos  y 
el  vapor  han  disminnfdo  este  inconveniente,  no  lo  han 
salvado  por  completo.  £1  Gobierno  supremo^  añádese, 
se  entera  de  lo  que  necesita  hacer  cuando  ya  ha  pasado 
el  momento  oportuno,  y  sus  órdenes  llegan  demasiado 
tarde,  por  lo  cual  se  ve  obligado  á  dotar  á  las  autorida- 
des superiores  de  dichos  países  de  muy  amplios  poderes, 
dificultándosele,  si  no  impidiéndosele,  dar  la  direcdón 
conveniente  á  los  sucesos,  y  quedando,  no  obstante,  res- 
ponsable de  lo  que  acontezca.  Esta  es  una  de  las  dos 
cuestiones  previas  á  que  nos  referimos.  La  segunda  hace 
relación  á  lo  diñcil  que  se  dice  suele  ser  también  la  ins- 
pección del  Gobierno  nacional  sobre  los  territorios  de 
Ultramar.  El  Gobierno  hállase  muy  alejado,  se  dice,  y 
el  país  que  se  gobierna  y  administra  por  sus  autorida- 
des, suele  hallarse  demasiado  estrechamente  sometido; 
ó  se  muestra  propenso  á  obrar  en  sentido  separatista.  La 
falta  de  esta  inspección,  se  añade,  suele  engendrarlos 
abusos  de  la  fuerza,  de  los  cuales  apenas  puedep  repri- 
mirse los  más  escandalosos.  Uñase  á  estos  conceptos, 
relativos  á  la  escasa  importancia  de  la  inspección  del 
Gobierno,  el  de  que  sin  una  inspección  ocular  directa,  no 
es  posible  gobernar  con  acierto  unpaís,  sobre  todo  des- 
de punto  tan  lejano  como  es  la  corte. 

Según  opinión  nuestra,  los  inconvenientes  que  por 
razón  de  la  distancia,  se  supone  que  suelen  interponerse 
en  la  acertada  gobernación  de  los  territorios  lejanos,  na 
se  refieren  y  ni  se  derivan  de  lo  relativo  á  la  adminis-* 
traoión  de  justicia,  sobre  todo  en  España,  pues  la  le-i 
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gislaciÓD  que  rige  sobre  la  materia  en  sos  proyincias  dé 
Ultramar ,  reane  todos  los  caracteres  de  la  uniformidad, 
permanencia  y  solidez  que  se  requieren ,  para  no  temerse 
se  introduzcan  novedades,  que  perjudiquen  el  derecho  de 
las  partes,  ni  alteren  los  medios  de  hacer  j  administrar 
cumplida  justicia»  Hasta  las  cláusulas  de  algunas  leyes 
que  modifican  este  derecho  común,  tienen  la  condición 
de  permanentes  y  se  refieren  á  salvedades  importantes 
respecto  de  la  manera  de  suavizar  la  pena  impuesta,  te- 
niendo consideración  ala  índole  de  los  naturales,  que 
muchas  veces  delinquen  sin  conciencia  de  que  lo  hacen. 
Tampoco  creemos  pueden  inferirse  daños  ni  perjuicio 
alguno  á  los  habitantes  del  país,  en  cuanto  se  refiere  á 
los  servicios  propios  de  la  administración  civil  y  econó- 
mica, con  los  cuales  están  enlazados  los  intereses  loca- 
les, representados  en  el  municipio  y  en  la  provincia,  su- 
puesto que  la  legislación  por  que  también  se  rigen  tiene 
la  suficiente  fijeza  para  que  claramente  no  resalten  desde 
luego  los  abusos  que  puedan  cometerse,  para  cuya  con- 
tención no  suele  ser  necesaria  tanta  premura,  ni  ser  de- 
masiado dilatorio  el  plazo  para  poderse  corregir  por  el 
GK>bierno  supremo,  además  de  que  nuestras  leyes  pro- 
veen igualmente  de  nn  modo  ventajoso  sobre  esta  ma- 
teria, supuesto  que  el  recarso  de  queja  de  las  corpora* 
ciones  populares  se  halla  autorizado  y  puede  elevarse 
hasta  las  Cortes.  En  lo  ánico  que  pudieran  ocurrir  per- 
juicios graves  es  en  los  asuntos  de  gobierno ,  cuando  se 
trate  de  la  seguridad  general ,  conservación  de  la  paz  y 
del  orden,  defensa  del  territorio  y  otros  servicios  de  esta 
clase.  Pero  en  este  caso  ya  están  dotadas  las  autoridades 
superiores  de  cada  provincia  de  Ultramar  de  las  facul-^ 
tades^necesarias  para  proveer,  con  la  presteza  y  la  ener- 
gía necesarias,  todo  lo  qae  deba  proveerse  para  vencer 
ó  evitar  el  peligro  que  amenace. 

Y  esto  no  es  costumbre  hacerlo  sólo  con  las  autorida- 
des de  países  lejanos,  pues  se  hace  también  con  las  de 
las  provincias  constituidas  á  la  inmediación  del  Gobierno 
supremo.  En  la  Península  misma,  nuestras  leyes  y  las 
disposiciones  dictadas  en  este  concepto,  dejan  á  la  ini* 
oiativa  personal  de  las  autoridades  gubernativas  la  adop- 
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ción  de  eaantfw  medidas  y  precauciones  consideren  ne^ 
cesarías  para  salvar  las  poblaciones,  la  agricultura,  los 
habitantes,  los  intereses  todos  de  cada  provincia,  délos 
peligros  que  les  amenacen.  Porque  sobre  esta  clase  de  pe- 
ligros sólo  puede  obrarse,  para  eyitarlos,  con  la  rápidas 
del  pensamiento  mismo  que  concibe  los  medios  de  ven* 
cerlos ,  ciñéndose  á  las  diferentes  maneras  como  suele 
amenazar  una  sublevación,  una  inundación,  una  epide- 
mia, súbitas  casi  siempre,  y  por  consiguiente  con  el  pro-< 
,  pió  carácter  de  súbitos  deben  ser  los  medios  puestos  en 
ejecución  para  dominarlos. 

La  Junta  de  autoridades,  que  es  el  consejo  que  está 
llamado  á  asistir,  en  los  casos  graves  de  esta  clase,  á 
los  Gobernadores  capitanes  generales  de  Ultramar,  res* 
ponde  perfectamente  a  la  necesidad  que  estas  autorida* 
des  tengan  de  ser  convenientemente  asesoradas,  de  ma- 
nera que  revistan  sus  actos  del  acierto,  de  la  precisión  y 
de  la  eficacia  bastantes  para  ejecuj^ar  todo  lo  que  deba 
ejecutarse  antes  de  que  las  resoluciones  del  Gobierüo 
lleguen  demasiado  tarde.  Y  esto  no  es  dotar  á  estas  aii- 
toridades  de  poderes  amplios,  con  los  cuales  se  debilite, 
se  amengüe  ó  se  destruya  el  poder  supremo,  al  que  co- 
rresponde la  dirección;  la  tiene  y  la  ejerce  sobre  todas 
las  medidas  de  carácter  político  que  adopten  sus  autori- 
dades delegadas,  que  en  este  caso  obran  ensn  represen- 
tación ,  sin  perjuicio  de  exigir  la  respoQsabilidad  en  que 
incurran,  en  el  grado  y  extensión  que  dieren  motivo. 
Lo  propio  sucede,  conforme  hemos  dicho,  en  todas  las 
partes  lejanas  ó  próximas  del  Gobierno  central. 

Eespecto  de  la  inspección  que  sobre  la  manera  de 
atender  á  los  diferentes  servicios  públicos,  ya  sean  po- 
líticos, gubernativos  ó  simplemente  administrativos, 
sobre  todo  la  inspección  ocular,  que  para  algunos  es  tan 
necesaria  é  indispensable  en  un  sistema  perfecto  de 
gobierno,  creemos  que  al  formular  la  cuestión  se  han 
inventado  las  dificultades  y  se  ha  prescindido  de  aquello 
más  rudimentario,  que  nace  del  solo  sentido  común* 
Pretender  que  el  Ministro  de  Fomento,  por  ejemplo, 
antes  de  disponer  la  construcción  de  una  carretera,^. de 
un  ferrocarril,  el  encauzamiento  y  la  navegación  de  un 
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rio^  la  apertura  de  no  canal  de  riego,  la  construcción  de 
un  puerto  de  mar  ó  la  instalación  de  nn  faro  en  una  isla 
desierta,  haya  de  recorrer  personalmente,  para  inspec- 
cionarlos con  sus  propios  ojos ,  los  puntos  y  los  parajes 
donde  han  de  hacerse  todas  estas  obras ,  pretender  esto, 
decimos,  es  discurrir  con  tan  poca  seriedad,  que  no  de- 
bería pensarse  siquiera  en  exponerlo  para  refutarlo.  Lo 
propio  acontecería  con  los  demás  Ministros,  y  por  consi- 
guiente con  el  de  Ultramar,  del  que  algunas  veces  se  ha 
dicho,  de  una  manera  casi  solemne,  que  no  podía  hacer 
ni  resolver  absolutamente  nada  con  acierto,  por  desco- 
nocer totalmente  los  países  sobre  los  cuales  legislaba. 
Con  esto  se  daba  á  entender  que  para  desempeñar  cou 
todo  el  acierto  apetecible  la  cartera  de  Ultramar,  era 
necesario  que  el  llamado  á  desempeñarla  hubiera  nacido 
y  vivido  en  alguna  de  las  provincias  ultramarinas  hasta 
el  momento  de  embarcarse  para  jurar  en  Madrid  su 
cargo  de  Consejero  de  la  Corona.  Y  aun  en  este  punto, 
esta  exigencia  tan  temeraria,  aun  en  el  caso  de  satisfa- 
cerse, no  lo  sería  tan  completamente  que  no  diera  mo- 
tivo asimismo  para  exponer  una  queja  tan  fundada 
como  la  que  se  hubiera  atendido.  Sería  preciso  que  el 
Ministerio  de  Ultramar  tuviera,  hoy  cuando  menos,  tres 
Ministros  á  la  vez ,  uno  por  cada  una  de  nuestras  tres 
provincias  ultramarinas ,  Coba,  Puerto  Rico  y  Filipinas, 
para  que  la  inspección  ocular,  de  antemano  supuesta  en 
ellos,  diera  todo  el  resultado  y  el  fruto  que  de  otra  ma- 
nera se  supone  que  no  puede  ningán  Ministro  dar. 

Todos  los  Ministros  de  la  Corona,  como  todos  los  Go- 
bernadores capitanes  generales  de  Ultramar,  tienen  á 
sus  órdenes  autoridades  y  funcionarios,  que  residiendo 
en  los  diferentes  puntos  del  reino,  pueden  fácilmente 
proporcionar  á  sus  jefes  superiores  cuantos  informes, 
datos,  noticias  y  antecedentes  sean  necesarios  para  cada 
caso  particular  y  concreto  del  servicio  público,  que  cada 
uno  de  ellos  tiene  á  su  cargo.  Con  estos  antecedentes, 
informes  y  noticias,  el  Ministro  ó  el  Gobernador  general 
pueden  fácil  y  acertadamente  dictar  las  resoluciones 
oportunaís ,  ó  proponer  á  S.  M.  y  á  las  Cortes ,  con  toda 
la  seguridad  posible  del  acierto,  las  resoluciones  más 
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Í' astas  7  convenientes.  Cierto  es  que  tiaestraa  antígoM 
eyes  tenían  consignado  como  obligatorio  para  los  «ñ^ 
rreyes  y  gobernadores ,  qne  nna  vez  en  la  época  de  n 
mando  saliesen  á  hacer  nna  visita  á  las  poblaciones  dei 
territorio  de  sn  respectivo  gobierno;  como  asimismo  qos 
nn  oidor  de  cada  Audiencia  saliera  todos  los  años  á 
visitarlos  pueblos  de  indios,  con  el  fin,  nnos  yotrM^ 
de  corregir  cuantos  abusos  pudieran  cometerse ,  7  ^a** 
mondar,  sobre  el  terreno  mismo  de  los  sucesos,  cual*^ 
quiera  medida  perjudicial  ó  dañosa  al  interés  público  ó 
particular,  Pero  esto  provenía  precisamente  de  la  nece- 
sidad,  que  entonces  se  dejaba  sentir,  de  contener  IO0 
excesos  de  celo  f>  de  incapacidad  que  podían  fácilmente 
cometerse  por  corporaciones,  autoridades  7  funcionarios 
desligados,  de  un  modo  casi  absoluto,  de  la  sumisióá 
necesaria,  7  entregados,  por  virtud  de  una  descentiali* 
zación  exagerada,  casi  á  su  propia  voluntad. 

Los  A7untamientod,  sus  alcaldes  presidentes,  los  ab- 
caldos  mayores,  los  corregidores,  en  asuntos  de  go^ 
bierno  7  de  admiaistraoión,  principalmente  las  cor- 
poraciones municipales,  constituían  en  cada  término 
municipal  una  especie  de  repáblica^  separadas  nnas  de 
otras  7  de  escasa  conexión  con  las  autoridades  superio- 
res. Y  estas  mismas  tampoco  tenían  á  sus  órdenes  in- 
mediatas el  número  de  empleados  subalternos  necesario 
para  poder  ejercer  convenientemente  la  vigilancia,  ni 
dar  asidua  dirección  á  todos  los  asuntos  en  que  debían 
entender  7  sobre  que  debían  resolver,  de  plano  la  ma7or 
parte  de  las  veces,  aquellas  autoridades  subalternas  7 
corporaciones  populares.  La  faltado  cohesión,  la  ausen- 
cia de  todo  vínculo  jerárquico  inmediato,  7  la  constante 
carencia  ó  falta  de  eficacia  de  los  medios  administrativos 
más  comunes  para  adoptar  resoluciones  7  hacerlas  obe- 
decer, no  podían  menos  de  hacer  sentir  la  necesidad  de 
la  visita  personal  de  los  unos  7  de  los  otros  funciona- 
rios, para  proporcionar  al  conjunto  de  la  Administración 
la  concordancia,  fortaleza  7  eficacia  que  á  todas  luces 
le  faltaba. 

Pero  estas  visitas  personales  no  pueden  ofrecer  sino 
un  resultado  defectuoso  también.  Separada  la  atención 
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de  la  autoridad  del  punto  central  desde  donde  debe  por 
necesidad  ejeroer  sna  íhnciones  en  bien  de  todo  el  terri- 
torio qae  gobierna  ó  administra,  para  distraerla  sncesi- 
vamente  en  partes  distintas,  desde  las  cuales  el  ejercicio 
de  sus  funciones  no  pnede  menos  de  restringirse  á  lo 
parcial  ó  particular,  los  males  que  se  fueran  á  corregir 
en  estos  parajes  secundarios ,  pudieran  mny  bien  refluir 
en  contra  del  bien  general.  Üoa  autoridad,  cuanto  ma^ 
jror  es  su  jerarquía,  mayor  amplitud  goza  en  sus  atri- 
buciones 7  más  debe  multiplicar  su  atención  en  la  diver- 
sidad é  importancia  de  las  cuestiones  en  que  deba 
entender,  mayor  fljeza  necesita  en  los  movimietitos  de 
su  voluntad,  mayor  solidez  en  todos  sus  actos  y  mayor 
inmutabilidad  de  lugar  y  de  tiempo  debe  por  necesidad 
imperar  en  ella.  No  de  otra  manera  en  nuestro  sistema 
planetario  puede  el  sol  presidir  el  movimiento  de  los 
demás  astros,  que  reciben  de  él  luz,  calor,  impulso  y 
dirección  convenientes.  Si  sucesivamente  la  acción  cen- 
tral y  suprema  del  sol  se  trasladase  á  cada  uno  de  los 
distintos  planetas,  la  armonía  y  la  concordancia  cesa- 
rían y  se  convertiría  en  caos  lo  que  ahora  constituye  la 
yida  y  la  existencia  de  millones  de  seres. 
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CAPÍTULO  L. 

Medios  de  evitar  el  daflo  qae  paeda  enfrirse  por  oonse- 
coencia  de  las  resoluciones  que  se  dicteii.--Gorporaelo* 
nes  coasnltívas  en  las  provincias  y  en  Madrid. — SÜ 
Consejo  de  Ultramar. — La  Constitución  pc^tica  de  la 
monarquía;  responsabilidad  ministerial. 


Lo  que  acabamos  de  decir  ea  el  capitulo  anterior  no 
68  obstáculo  tampoco  para  que  pued¿i  utilizarse  en  el 
sentido  expuesto  los  servicios  de  inspección,  que  pueden 
prestar  funcionarios  particularmente  dedicados  á  esta 
tarea.  Tal  como  hoy  se  encuentra  planteada  la  Admi- 
nistración pública,  puédese  fácilmente,  en  nuestro  sentir, 
colmar  cualquiera  clase  de  lagunas  que  en  perjuicio 
público  ó  particular  pudieran  observarse  en  los  servicios 
poUticos  y  administrativos.  Esto  en  cuanto  se  reñere  i 
cada  uno  de  los  países  de  que  tratamos.  Porque  en 
cuanto  á  los  servicios  centrales  de  mayor  entidad,  no  es 
sólo  en  lo  relativo  á  los  actos  y  ¿  las  medidas  gab^rna- 
tivas »  administrativas  y  aun  políticas  de  las  autorida- 
des y  funcionarios  residentes  en  Ultramar,  en  lo  que 
pudieran  encontrarse  faltas  ó  excesos,  incorrecciones  ó 
inconveniencias,  que  fuere  necesario  corregir.  En  la 
Administración  central,  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
mismo»  obrando  con  la  mejor  buena  fe,  el  más  ardiente 
deseo  del  acierto  y  aun  respecto  de  la  promulgación  de 
leyes,  expedición  de  decretos  y  otros  actos  semejanteSi 
todos  ellos  perfectamente  preparados  y  estudiados  coa 
todo  el  detenimiento  necesario,  han  podido  y  pueden 
fácilmente  padecerse  errores  ó  equivocaciones ,  como 
nuestras  antiguas  leyes  suponían  que  pudi^an. haberse 
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cometido  por  el  mismo  Consejo  de  Indias  7  por  el  pro- 
pio Monarca. 

Pero  el  mal  qne  de  esto  pndiera  seguirse ,  no  consiste 
en  qne  estas  equivocaciones ,  tal  Tez  descuidos  involun- 
tariamente padecidos,  existen  ó  se  padezcan;  el  mayor 
daño  su&ido  consistiría  en  hacer  ejecutar  y  cumplir 
estricta  y  rigorosamente  las  leyes  ó  disposiciones  en 
que  estas  equivocaciones  apareciesen  menos  marcadas. 
Sobre  todo  si  la  pasión  política ,  un  culto  inconsidera- 
mente  rendido  &  los  principios,  doctrinas  ó  teorías  pre- 
conizadas por  cualquiera  de  nuestros  partidos  ó  ban- 
derías políticas ,  ejerciesen  una  influencia  tan  decisiva 
en  ello ,  que  tuviera  cierto  tono  de  faiíatismo  el  empeño 
de  hacer  ejecutar  lo  que  ofreciese  todos  los  caracteres  de 
la  inconveniencia  y  todos  los  inconvenientes  del  despres- 
tigio. En  todos  ó  en  algunos  de  estos  casos,  el  daño 
que  se  causase  podría  en  ciertas  ocasiones  ser  irrepara- 
ble tal  vez.  Como  demostración  de  la  exactitud  de  lo 
que  decimos,  podríamos  citar  multitud  de  ejemplos  que 
lo  corroborarían.  No  lo  haremos  sino  de  dos  ó  tres  de 
ellos.  En  1714  se  creó  por  primera  vez,  reduciendo  el 
Consejo  de  Indias  á  cuerpo  meramente  consultivo,  la 
Secretaria  del  despacho  universal  de  Indias.  Por  enton- 
ces tenían  lugar  graves  acontecimientos  en  el  archipié- 
lago filipino.  Los  sultanes  de  Mindanao  y  de  Joló  coli- 
gados ,  habían  puesto  cerco  á  la  plaza  de  Zamboanga, 
que  no  pudieron  tomar  después  de  dos  meses  de  sitio. 
La  guerra  que  hacían  era  devastadora,  pudiéndoseles 
contener  y  tener  d  raya  en  sus  demasías.  Pero  en  estas 
tírcunstanciás  recibió  el  de  Mindanao  una  carta  en- 
viada desde  Madrid  y  firmada  por  el  Rey,  en  que  Bu 
•Majestad  rogaba  al  Sultán  consiguiera  de  sus  subditos 
una  mudanza  completa  eii  sus  inveteradas  costumbres, 
y  permitiese  en  sus  dominios  la  predicación  del  Evan- 
gelio.— <L  Como  era  consiguiente — dice  Bernáldez,  his- 
loriador  de  estos  sucesos  —  no  tuvo  después  medida  el 
atrevimiento  y  la  audacia  de  los  piratas.  Con  escándalo 
inaudito  viéronse  las  poblaciones  marítimas  de  todo  el 
Archipiélago  invadidas  por  la  canalla  más  desenfrenada. 
El  pillaje,  la  violencia,  el  incendio,  los  insultos,  los  tor- 
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mentó»  y  la  muerte  cobrieroa  de  lato  el  suelo,  y  de  to*^ 
das  direcciones  llegaban  á  Manila  amargas  noticias  de 
mil  episodios  sangrientos  y  de  las  más  horrendas  ci^elr 
dades.]» 

En  la  época  de  1820  al  23  se  decretaron ,  aplicándose 
á  Ultramar^  todas  las  medidas  políticas  y  todas  las  le- 
yes que  constituían  el  llamado  régimen  liberal  ^  lo  cual 
habia  podido  rehuirse  de  hacer  en  los  años  de  1812 
al  14,  empezando  por  proclamar  allí  la  Oonstitución. 
En  Filipinas  todo  se  trastornó:  los  indios  creyeron  que 
al  ser  declarados  ciudadanos  se  les  libertaba  del  pago 
de  toda  suerte  de  tributos  y  de  gabelas,  se  entregaron  á 
todos  los  excesos  y  acabaron  por  remontarse,  es  decir^ 
por  volver  al  estado  casi  salvaje  del  que,  dos  siglos  de 
continuados  e^uerzos  9  les  habían  sustraído.  Hubo,  pues, 
levantamientos,  corriendo  abundante  sangre,  hasta  que 
los  frailes  pudieron  al  fin  apaciguarlos ,  después  de  ha- 
berse restablecido  el  régimen  anterior,  que  aunque  de- 
fectuoso, fué,  sin  embargo,  acogido  entonces  con  sim- 
patía por  todo  el  país.  Hubo  también  en  1823   una 
sublevación  militar,  y  los  trastornos  entre  los  indios  ae 
prolongaron  basta  el  año  de  1827.  En  la  isla  de  Cuba 
los  desórdenes  ocurridos  con  este  mismo  motivo  fueron 
más  graves.  Un  historiador  de  aquellos  sucesos,  que  los 
relata  de  una  manera  concisa  y  templada,  asegura  ha- 
ber sido  aquella  época  de  las  más  turbulentas,  en  la 
que  relajada  la  disciplina,  entronizada  la  anarquía  y 
expuestas  al  calor  de  los  partidos  las  primeras  semillas 
de  la  desleal rad,  se  necesitaron  muchos  esfuerzos  de 
cordura  y  sensatez  para  salvar  á  Cuba  de  su  ruina.  Con 
motivo  de  las  elecciones  de  diputados  para  la  legislatura 
de  1 823,  hubo  en  la  Habana  graves  conflictos.  Habiéndose 
descubierto  que  uno  de  los  partidos  políticos  trabajaba 
por  la  independencia,  lo  cual  llenó  de  justa  indignación 
á  los  liberales  de  buena  fe,  se  introdujo  la  desunión  en 
la  milicia,  compuesta  de  cubanos  y  peninsulares,  y  poco 
faltó  para  que  se  batiesen  en  las  calles  de  la  ciudad, 
que  alarmada  por  elh>,  presentía  síntomas  tumultuosos. 

El  tercero  de  estos  tres  casos  es  de  carácter  interna- 
eional.  Tuvo  lugar  en  el  afio  de  1847,  y  se  contrae  á  ¡bs 


^  618  — 

coDiestaciones  habidas  entoe  el  Ministro  de  Estado  en 
España  y  el  Secretario  de  Negocios  extranjeros  de  la 
Gran  Bretaña,  con  motivo  del  abintestato  de  un  subdito 
inglés,  qne  había  fallecido  en  la  isla  de  Puerto  Rico. 
Tenía  por  objeto  dilucidar  dos  cuestiones:  primera,  sobre 
la  inteligencia  que  debía  darse  al  art.  34  det  tratado 
de  1667,  que  habla  del  derecho  de  los  cónsules  ¿  admi< 
ministrarlos  bienes  de  los  subditos  ingleses  que  falle- 
cieran abintestato  dentro  de  los  dominios  de  S.  M.  Ca* 
tólica;  segnnda,  si  esta  estipulación  era  6  no  aplicable 
á  las  colonias.  El  Ministro  de  Estado  de  España  rehuía 
la  aplicación  &  este  caso  de  las  estipulaciones  conveni- 
das, alegando  que  éstas  no  tenían  aplicación  á  las  colo- 
nias, aceptando  la  doctrina  sentada  en  otra  ocasión  por 
Mr.  Aberdeen,  secretario  de  Estado  de  Inglaterra,  oon 
ocf^síón  de  nna  cuestión  suscitada  en  1845  respecto  de 
los  azúcares  de  Cuba,  resultando  de  todas  las  conclu- 
siones sentadas  por  nuestro  Ministro  de  Estado,  que  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  así  como  las  de  Filipinas, 
tenían  el  carácter  de  verdaderas  colonias.  Más  tarde, 
cuando  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  estos  países 
se  hallaba  ya  centralizado  en  la  Dirección  general  de 
Ultraníar,  con  mayor  acierto  y  después  de  haberse  ma- 
duramente estudiado  el  asunto,  con  motivo  de  un  caso 
idéntico  suscitado  con  la  propia  Inglaterra,  nuestro  mis- 
mo Ministro  de  Estado,  en  nota  de  7  de  Octubre  de  1856, 
convenía  y  declaraba  que  la  misma  legislación  que  regia 
en  la  Península  sobre  abintestato  de  extranjeros,  debía 
cumplirse  en  todos  los  dominios  de  España,  y  por  lo 
tanto  así  disponía  que  se  hiciese,  la  Real  orden  de  30 
de  Enero  de  1857,  en  todas  nuestras  promncias  de  Uln 
tramar.  Se  bizo  á  tiempo  la  rectificación  de  un  con- 
cepto equivocado  en  que  el  Gobierno  de  España  había 
incurrido,  pues  si  se  hubiera  dejado  subsistente  la  doc- 
trina sentada  en  la  nota  de  1847,  tal  vez  se  hubieran 
tenido  que  lamentar  algunas  complicaciones. 

Unos  y  otros  de  los  distintos  modos  de  qne  se  cause 
daño  y  perjuicio  á  nuestros  derechos  y  á  nuestros  intere- 
ses, de  que  sufra  detrimento  alguno  nuestro  gobierno  y 
nuestra  administración  en  Ultramar,  pueden  llegar  á  co- 


rregírse  sin  más  qne  mantener  en  toda  su  pureza  la  tra^^ 
dición  legislativa,  qne  todavía  se  conserva,  y  reorganizar 
los  centros  directivos  de  la  política  ultramarina,  demane-»' 
ra  que  correspondan  á  la  importancia  y  á  la  trascendenda* 
que  revisten  siempre  todos  estos  asuntos.  Nuestras  leyes 
de  Indias  contenían  al  efecto  cláusulas  terminantes.  A  las^ 
Audiencias  se  le^  encargaba  qne  se  abstuvieran  de  re- 
presentar al  Hey  ó  al  Consejo  inconvenientes  y  razoné» 
de  derecho  en  lo  que  les  faere  mandado,  4cpues  cuando  lo 
disponemos  (deda  la  ley  26,  tít.  i,  lib.  ii)  y  ordena- 
mos, están  las  materias  más  bien  vistas  y  mejor  enten- 
didas,  y  así  lo  guarden  y  observen  precisa  y  puntual-^ 
mente.»  Pero  éstas  eran  materia  de  derecho  de  carácter 
y  condición  iniñutable.  No  eran  así  las  de  gobierno,  y 
en  este  caso  las  disposiciones  dictadas  eran  distintea; 
A  los  virreyes,  presiderites»  y  oidores  (no  á  las  Audien- 
cias), alcaldes  del  crimen,  gobernadores,  corregidores  y 
alcaldes  mayores,  se  les  encargaba  que  cumplieran  y 
guardaran  los  itiandamientos,  cédulas  y  provisiones,  di- 
das á  cualesquiera  personen,  de  oficios,  y  mercedes  y  de 
otra  cualquiera  calidad  que  fueran,  cuyo  cumplimiento 
les  tocare;  «pero,  añadía  la  ley  (24,  tít.  r,  lib.  ii),  si  fue- 
ren cosas  de  que  convenga  suplicar  6  reclamar,  damos 
licencia  para  que  lo  puedan  hacer,  á  calidad  de  que  por 
esto,  no  se  suspenda  el  cumplimiento  y  ejecución  d& 
las  cédulas  y  provisiones,  salvo  siendo  el  negocio  de  ca- 
lidad, que  de  su  cumplimiento  se  siguiera  escándalo  eo- 
Twcidoo  daño  irreparable,  que  en  tal  caso  permitimos,' 
qtie  habiendo  lugar  en  derecho,  se  haga  la  reclamacióny 
y  que,  interponiéndose  por  quién  y  cómo  deba,  puedanf 
sobreseer  acerca  del  cumplimiento.»  La  ley  22  del  tít.  i^ 
libro  II,  era  más  terminante:  «los  ministros  y  jueces — ' 
decía — obedezcan  y  no  cumplan  nuestras  cédalas  y  des- 
pachos ett  que  intervinieren  los  vicios  de  obrepción  6 
subrepción,  y  en  la  primera  ocasión  nos  avisen  de  lar 
causa  por  qué  no  lo  hicieren.)) 

Todavía  se  conservan  estas  mismas  disposiciones  en 
nuestralegislación  ultramarina,  según  antes  hemos  dieho, 
y  en  nuestro  sentir  debería  cuidarse  de  tenerlas  presentes 
siempre,  sobre  todo  cnando  se  tratare  de  asnatos  c^ 


-   616  — 

índole'  se  relacionara  con  las  exigencias  de  la  política 
activa.  Es  innegable  que  fuera  más  oportuno  y  conve- 
niente no  se  diese  motivo  á  que  esta  parte  de  nuestra  le- 
gislación hubiera  de  ejecutarse,  y  que  cuantas  medidas 
y  resoluciones  se  dictaren  por  las  autoridades  superiores 
de  los  países  de  Ultramar,  como  por  el  Ministerio  mismo, 
reuniesen  siempre  el  sello  de  lo  más  perfecto  y  ejecuta- 
ble, sin  dar  lugar  á  abusos  ó  excesos,  de  una  parte,  ni  á 
provocar  desórdenes,  ni  suscitar  dificultades  en  la  mar- 
cha normal  de  los  asuntos  f  servicios  públicos,  de  la 
otra.  En  nuestro  concepto,  esto  último  podría  fácilmente 
conseguirse,  si  no  de  una  manera  absoluta,  por  lo  menos 
en  un  gran  número  de  casos,  dotando  á  la  Administrar 
don  provincial  y  central,  de  las  corporaciones  consul- 
tivas necesarias. 

Los  Consejos  de  Administración  vinieron  á  sustituir 
á  las  Audiencias  '^n  la  parte  que  á  éstas  se  les  reser- 
vaba, para  deliberar  é  informar  en  los  'asuntos  de  go- 
bierno, qne  los  virreyes  y  gobernadores  sometían  á  su 
consulta.  Pero  en  opinión  nuestra,  estos  Consejos  han 
sido  desviados  del  objeto  principal  de  su  institución, 
habiendo  pretendido  darles  cierto  carácter  colonial, 
amoldándoles  a  la  condición  de  los  Consejos  legislativos 
de  las  colonias  inglesas  ó  de  gobierno  de  las  france- 
sas. Presidente  de  cada  sección  es  el  jefe  del  centro 
administrativo  cuyos  servicios  han  de  ser  objeto  ex- 
clusivo de  su  examen  y  de  su  informe.  No  es  posible  de 
este  modo  conseguir  que  la  sinceridad  de  las  opinio- 
niones  emitidas,  ni  la  imparcialidad  del  juicio  formu- 
liuio  por  los  vocales  de  cada  sección,  estén  asegurados, 
ni  puede  tampoco  confiarse  que  el  informe  emitido  re- 
fleja la  opinión  exacta  y  verídica  del  Consejo.  Sería 
necesario  sostener  en  el  examen  de  cada  asunto  una 
lucha  con  el  presidente  mismo  de  cada  sección,  que 
como  iniciador  y  patrocinador  del  expediente  que  diese 
motivo  á  la  deliberación,  pudiera  hacer  casi  siempre 
cuestión  personal  lo  que  no  pudiera  ser  sino  objeto 
de  mejorar  y  perfeccionar  los  servicios  administrati- 
vos. Sería,  por  consiguiente,  de  una  reconocida  con- 
veniencia variar  la   organización  de  estos   Consejos, 
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(jaedando  reducidos  á  ser  paramente  lo  qae  deben  tot/ 
corporaciones  consultivas  auxiliares  de  la  AdD]ÍQ28tra>* 
GÍón.  Al  efecto,  podrían  constar  de  cuatro  ó  de  ad- 
vócales, según  la  importancia  de  qada  provincia  ultra-- 
marina,  todos  ellos  retriboídos,  lo  mismo  que  su  pi&« 
bidente,  nombrado  por  Real  decreto  y  á  propuesta  áA 
Gobernador  general  y  á  cuya  autoridad  le  estarla  reaer^ 
vada  la  presidencia  siempre  que  creyese  oportuno  aflis*" 
tir  ó  debiera  hacerlo  en  los  casos  previstos  por  la  ley. 
El  tribunal  para  lo  contencioso  podría  constituirse  con 
dos  vocales  del  Consejo  y^dos  magistrados  de  la  Au- 
diencia, presididos  por  el  que  lo  fuera  del  Cons^ 
cuando  prevaleciese  en  los  asuntos  materia  del  juicio 
el  carácter  gubernativo,  y  por  algún  presidente  de  sala 
de  la  misma  Audiencia^  cuando  el  asunto  no  tuviera 
aquel  carácter. 

Existen  además  varias  Juntas  que  oon  el  carácter  de 
superiores,  entienden  algunas  de  ellas  directamente  en 
los  asuntos  sobre  que  se  les  pide  informe  por  el  Gober*^ 
nador  general.  Estas  son  las  de   Instrucción  pública,  de 
Beneñcencia,  de  Sanidad  y  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio ,  las  cuales  podrían  reorganizarse  de  manera 
que  fuesen  compuestas  de  las  personas  más  caracteriza-  . 
das,  de  mayor  ilustración  y  experiencia ,  de  sincera  ad« ' 
hesión  al  Gobierno,  y  que  se  distinguieran  por  su  verda* 
dero  deseo  del  bien  del  país.  Kealzada  así  su  verdadera 
y  genuina  representación  y  rodeados  los  vocales  que 
las  compusiesen  de  toda  la  consideración  y  de  las  dis-  . 
tinciones  necesarias  para  enaltecer  el  prestigio  de  estas  . 
corporaciones,  podrían  prestar  muy  importantes  aervi*^ " 
cios  eu  los  ramos  de  la  Administración  que  á  cada  una 
de  ellas  incumbiese.  También  podía  reorganizarse'enia'' 
Habana  la  Real  Academia  de  Ciencias ,  constituyéndola 
en  Cuerpo  Consultivo,  que  tuviese  además  el  carácter  de  ' 
representante  ó  delegado  de  las  Reales  Academias  esta* 
blecidas  en  Madrid.  Hoy  lo  es  sólo  de  Ciencias  físicas,  y 
naturales,  y  convendría  abarcase  además  los  estudios  y 
trabajos  científicos  que  tienen  encomendados  las  de  la ' 
Lengua,  la  de  la  Historia  y  de  Ciencias  morales  y  polí- 
ticas, correspondiéndose  con  éstas  y  refundiendo  su  es^ 
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pirita  7  tendencia  en  la  tendencia  j  espirita  que  predo- 
minara en  lae  de  Madrid*  Por  separado,  también  como 
corporación  consnltiva  y  directora  de  los  estadios  j 
escuelas  qae  se  posíeran  bajo  su  cuidado,  sería  conve- 
niente se  fundase  otra  academia  con  el  título  de  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  y  Bellas  Letras,  en  la  cual  se  es- 
tableciesen las  escuelas  de  pintura,  escultura,  dibujo, 
grabado,  de  música,  de  canto  y  declamación,  así  como  la 
de  maestros  de  obras,  agrimensores,  maquinistas,  con- 
tabilidad mercantil  y  otras  más  de  esta  clase.  Las  so- 
ciedades económicas  que  tan  excelentes  servicios  han 
prestado  en  España,  han  tenido  además  en  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar  el  carácter  de  consultivas  para  la 
Administración.  Pero  esto  sucedía  cuando  la  organiza- 
ción de  ésta  no  era  tan  perfecta  como  lio.  que  ha  al- 
canzado en  nuestros  días,  pudiéndose  prescindir  ya  en 
absoluto  de  sus  servicios  en  esta  parte. 

Todo  esto  en  lo  relativo  á  los  medios  más  eficaces  con 
qae  podría  dotarse  á  las  autoridades  superiores  de  loé 
países  de  Ultramar,  con  el  fin  de  preparar  con  mayor  de- 
tenimiento y  madurez  ,  no  sólo  la  resolución  de  los  asun- 
tos que  les  correspondiera  resolver,  sino  también  aqué- 
llos que  debieran  ser  elevados  á  la  del  Ministerio.  Pero 
este  importante  centro  necesita  asimismo,  quizás  con 
mayor  preferencia,  de  alguna  corporación  consultiva 
también,  de  tal  representación  é  importancia,  que  no 
sólo  imprimiese  la  respetabilidad  necesaria  á  sus  consul- 
tas é  informes ,  sino  que  robusteciese  y  conservase  á  la 
altara  en  que  debe  estar  siempre  el  prestigio  del  Minis- 
terio de  Ultramar.  Por  lo  poco  que  hemos  expuesto  refe- 
rente á  los  múltiples  y  varios  servicios  públicos  que,  á 
cargo  de  la  Administración  ultramarina,  forman  6  de- 
ben formar  un  orden,  sino  distinto,  separado ,  cuando 
menos  ó  diferente  en  algunos  puntos  de  trascendental  im- 
portancia, de  los  que  se  prestan  en  la  Península;  así 
como  al  régimen  político  que  en  las  provincias  á  que  nos 
referimos  no  puede  menos  de  predominar;  á  las  necesi- 
dades é  interés  del  Estado  y  á  la  responsabilidad  que 
envuelven  muchas  de  las  cuestiones  internacionales,  que 
inclinadamente  suelen  suscitarse  con  motivo  del  con- 
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tacto,  más  ó  menos  íntimo,  con  intereses  j  necesidades 
distintas  de  las  de  Espafia,  se  dednoe  claramente  y  de 
un  modo  irrecusable,  qne  el  Ministerio  de  ultramar  es 
uno  de  los  centros  qne  constituyen  el  Gobierno  supremo, 
que  revisten  mayor  importancia  y  que  necesita  para  su 
desempeño,  no  sólo  personas  de  gran  valia  politica, 
sino  de  condiciones  superiores  de  inteligencia  y  de  carác- 
ter. T  que  para  sostener  con  brillo  y  con  acierto  el  peso 
de  su  responsabilidad,  le  es  absolutamente  necesario 
verse  ayudado  por  un  cuerpo  respetable,  de  personalidad 
elevada  y  de  suficiencia  indiscutible,  también  es  y  no 
puede  menos  de  ser  indudable. 

Holanda  tiene  el  Consejo  colonial  establecido  en  El 
Haya,  al  lado  de  la  Secretaría  del  despacho  de  las  colo- 
nias, del  qne  .firman  parte  los  personajes  de  mayor  ilus- 
tración ,  más  larga  experiencia  y  de  más  dilatados  servi- 
cios en  aquellos  remotos  países,  á  semejanza  del  que 
prestaba  estos  mismos  servicios  en  la  época  de  la  socie- 
dad mercantil  que  gobernaba  Java,  Sumatra  y  demás 
territorios  de  esta  clase.  Inglaterra  tiene  fundados  en 
Londres  dos  Consejos :  uno,  el  de  las  colonias ,  anexo  á  la 
Secretaria  del  despacho  de  las  inco^rporadas  á  la  Corona, 
compuesto  de  quince  ministros:  otro,  el  de  la  India, 
auxiliar  también  del  Secretario  del  despacho  de  los  asun- 
tos de  aquel  imperio,  compuesto  también  de  quince  vo-* 
cales,  y  ambos  presididos  por  el  Ministro  de  la  corona,  al 
lado  del  cual  presta  cada  una  de  estas  corporaciones  8U9 
importantes  auxilios.  En  Francia  se  creó  en  1850  una 
comisión  consultiva  de  la  Argelia,  para  la  mejor  ilustra*- 
ción  de  todas  las  medidas  concernientes  á  esta  colonia, 
de  cuyos  asuntos  en  general  se  hallaba  entonces  encar- 
gado el  Ministerio  de  la  Guerra.  Hoy  lo  están  todos  los* 
Ministerios,  aunque  el  de  Marina  es  el  que  obtiene  la  re- 
presentación principal  dentro  del  Gabinete,  y  en  este  Mi- 
nisterio subsiste  aún  aquella  misma  comisión  cónsul tiva« 
Para  los  asuntos  graves  se  oye  al  Consejo  de  Estado.  En 
Portugal  existe  una  Junta  consultiva' de  Ultramar  creada 
en  23  de  Septiembre  de  1868,  en  sustitución  del  Consejo 
ultramarino,  que  en  1851  fué  separado  del  Consejo  de 
Estado  en  el  que  se  había  refundido  en  1838  el  antiguo 
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Consejo  tribuDal^  establecido  en  1643.  En  todas  partes^ 
pues, ae halla  reconocida  la  necesidad  de  qne  parala 
más  acertada  gobernación  de  los  países  lejanos,  ya  sean 
éstos  constituidos  en  colonias,  ya  sean  considerados 
como  parte  integrante  de  la  nación,  como  en  Portugal, 
es  absolutamente  indispensable  la  existencia  de  una  cor- 
poración consultiva  que  esclarezca  las  cuestiones  más 
graves  é  importantes  antes  de  resolverlas. 

En  España  ha  sucedido  lo  propio.  Extinguido  defini- 
tivamente en  1834  el  antiguo  Consejo  de  Indias,  fué 
creado  en  igual  fecha  el  Consejo  Beal  de  España  é  In* 
dias ,  con  cuya  sección  séptima  debían  consultarse  los 
asuntos  graves  de  las  provincias  españolas  de  Asia  y 
Américja.  Este  Consejo  quedó  suprimido  en  1836.  La 
Junta  consultiva  para  los  negocios  de  Gobernación  y 
Ultramar,  creada  en  1838  con  igual  fín^  fué  suprimida 
en  1840.  El  año  siguiente  se  estableció  la  Junta  de  Ul- 
tramar para  que  revisara  las  leyes  de  Indias,  compar- 
tiendo á  la  vez  con  el  Consejo  Beal  los  trabajos  propios 
de  su  objeto:  cesó  en  1851.  El  Consejo  Eeal,  creado  en 
1845,  tenia  entre  sus  secciones  una  de  Ultramar,  la  cual 
debía  ser  oída  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aquellas 
provincias.  En  1851  se  creó  el  Consejo  de  Ultramar, 
unido  á  la  Dirección  general  del  mismo  ramo  en  la  Pre-^ 
sidencia  del  Consejo  de  Ministros,  Consejo  que  se. supri- 
mió pooo  después  y  no  se  volvió  á  restablecer,  sustitu- 
yéndole desde  1856  el  Consejo  de  Estado. 

.  Pero  el  Consejo  de  Estado,  siendo  como  lo  es  consti- 
tuido con  los  hombres  más  eminentes  de  la  política  y 
de  la  Administración,  no  cuenta  más  que  con  una  sec- 
ción de. tres  Cons^eros,  encargada  de  estudiar  é  infor- 
mar respecto  de  los  asuntos  de  Ultramar.  Aun  cuando 
esta  sección  reuniese  el  prestigio  y  la  suficiencia  mayo- 
res que  pueden  desearse,  no  es  posible  que  sin  preceder 
un  estudio  detenido  de  cada  una  de  las  cuestiones  suje- 
tas al  conocimiento  del  Consejo  en  pleno,  pudiera  la 
mayoría  de  los  Consejeros  llegar  al  conocimiento  per- 
fecto de  ellas,  porque  casi  siempre  difieren  de  los  tér- 
minos generales  que  presiden  á  la  legislación  y  á  la 
política  en  la  Península,  por  más  que  en  los  puntos 
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eisenciales  estén  conformes  con  ella.  De  aU  el  qae 
cuando  se  trate  de  algún  asanto,  que  por  su  exoepoional 
importancia  haya  de  fijar  más  la  atención  de  los  Conse- 
jeros todos,  pueda  ofrecerse  el  riesgo  de  no^  hallarse  tma- 
nimidad  en  las  opiniones,  sobre  todo  influyendo,  como 
influye,  en  la  opinión  pública,  una  tal  diversidad  de  pa- 
receres en  cuanto  al  régimen  más  adecuado  que  debe  ñin- 
cionarien  Ultramar,  que  haga  difícil,  si  no  imposible,  la 
propuesta  de  un  parecer  conforme  con  los  propósitos  del 
Ministro,  ni  con  su  pensamiento,  por  cuya  razón  las  más 
de  las  cuestiones  permanezcan  sin  resolver,  si  de  resol- 
verse de  conformidad  con  el  Consejo,  habían  de  serlo  de 
un  modo  contrario  ó  profundamente  alterado,  de  lo  que 
los  intereses  públicos  exigen  en  Ultramar.  Por  eso  sin  da- 
da y  en  evitación  de  los  inconvenientes  que  en  este  panto 
han  debido  encontrarse,  respento  de  un  país  cuya  situa- 
ción y  drcanstancias  ofrecen  variaciones  más  radicales, 
se  creó  en  Madrid  el  Consejo  de  Filipinas,  cuyos  eminen- 
tes servicios  han  debido  tenerse  muy  en  cuenta,  para 
que  se  le  haya  ampliado,  como  cuerpo  consultivo,  para 
el  resto  de  las  provincias  ultramarinas. 

Este  último  hecho  revela  bien  á  las  claras  la  necesi- 
dad que  en  efecto  debe  existir  de  organizar  definitiva- 
mente un  Consejo  de  Ultramar,  que  ^^()  obstante  los 
servicios  que  puede  prestar  el  Consejo  de  Estado,  al  que 
pasarían  de  todos  modos,  después  de  informados  por 
aquél,  los  asuntos  de  mayor  gravedad,  que  pudieran  afec- 
tar á  los  derechos  ó  intereses  generales  de  la  nación,  se 
hallaría  dedicado  exclusivamente  á  entender  en  todos 
cuantos  se  refiriesen  á  los  expresados  países.  De  este 
modo,  no  solamente  podría  ser  consultado  acercade  todas 
las  cuestiones  que  por  su  Índole  general  y  su  importancia 
están  hoy  sujetas  al  conocimiento  del  actual  de  Ultramar 
y  del  Consejo  de  Estado,  sino  también  de  todas  aquéllas 
que  el  Ministro  considerase  deberse  hacer  así,  para  reves- 
tir del  mayor  respeto  sus  resoluciones.  Con  una  Corpora- 
ción consultiva  de  esta  clase,  á  semejanza  de  las  que  e:iÍ8- 
ten  en  Holanda  y  en  la  Gran  Bretaña,  podría  fácilmnte 
verse  á  cubierto  el  Ministro  de  la  responsabilidad  moral, 
que  hoy  se  le  suele  exigir  con  excesiva  premura,  y  en- 


j 


--  621  — 

oontrar  robustecido  nxx  prestigio  y  sus  iniciativas  ante  la 
opinión  y  ante  el  Parlamento. 

La  institución  de  este  Consejo  ha  sido  ya  varias  ve- 
ces objeto  de  estudios  detenidos  y  alguna  de  propuesta 
debidamente  formalizada.  En  la  junta  de  reformas  del 
año  1866,  el  grupo  que  podía  llamarse  conservador,  en- 
frente de  los  radicales,  al  discutir  el  informe  dado  por 
éstos,  proponía  se  constituyese  para  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  una  representación  especial  por  medio  de 
un  Consejo  ó  Corporación  de  orden  mixto,  en  que  al 
lado  de  los  diputados  elegidos  por  las  Antillas,  en  la 
forma  que  m&s  se  aproximase  á  la  usada  en  la  Penín- 
sula para  la  elección  de  diputados  á  Cortes^  pudiese 
nombrar  la  Corona  hasta  un  número  igual  de  Conseje- 
ros, los  cuales  firmarían  en  esta  Corporación  el  ele- 
mento que  representaba  el  Senado  en  el  grupo  de  los 
Cuerpos  Colegisladores.  Este  Consejo  debía  reunirse  en 
la  corte  al  lado  del  Gobierno.  Al  parecer,  y  sólo  con- 
traído &  la  parte  electiva,  era  á  esta  misma  clase  de 
Consejo  al  que  aludía  el  Sr.  Castro,  Ministro  de  Ul- 
tramar, al  terminar  bus  trabajos  la  junta  de  reformas, 
cuando  anunció  sus  propósitos  de  crear  un  Consejo  es- 
pecial electivo,  reunido  en  la  corte,  añadiendo,  para 
explicar  su  pensamiento,  que  lo  que  deseaba  era  tener 
á  su  lado  una  asamblea  de  hombres  ilustrados,  elegidos 
por  el  país ,  que  le  preparasen  y  propusiesen  los  medios 
de  llegar  fácil  y  prontamente  á  la  organización  política 
de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  tanto  estos  proyectos  como  ¡los  formulados  por 
el  Duque  de  la  Torre  en  la  misma  ocasión  que  el  último 
citado  y  algunos  otros  más  de  igual  carácter  debidos  á 
distintas  personas,  tenían  por  ol^'eto  la  creación  de  un 
Consejo  ó  Asamblea  pura  y  esencialmente  políticos. 
Precisamente  era  esto  lo  que  ofrecía  menores  condicio- 
nes de  conveniencia  y  de  necesidad,  sobre  todo  después 
de  haberse  concedido  la  representación  en  el  Parla- 
mento á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bico.  Las  cues- 
tiones de  índole  política,  más  ó  menos  trascendental, 
fuera  de  la  órbita  trazada  por  la  representación  nacional, 
no.  pueden  hallar  solución  adecuada,  sino  más  bien  todo 


lo  contrario,  por  no  decir  pernicioBa,  porque  las  inflaen^ 
cías  á  que  pueden  ser  debidas ,  tenderían  á  la  división, 
8Í  no  á  la  conturbación  de  la  política  general  y  nacional. 
Era  ó  hubiera  sido  más  bien  propio  de  un  régimen  pu- 
ramente colonial,  de  los  más  radicales,  supuesto  qne  no 
hubiera  encontrado  precedente  en  nuestra  legislación 
propia  positiva,  como  tampoco  en  la  de  las  naciones 
colonialistas  puras;  por  consiguiente,  hubiera  sido  nniei 
especie  de  apostilla  anormal  en  la  historia  de  nuestra 
legislación  indiana,  ó  un  producto  espúreo  en  nuestras 
costumbres  y  tradiciones  seculares. 

Hubiera  adolecido  además  cualquiera  de  los  proyectos 
propuestos  bajo  la  base  indicada,  de  un  grave  defecto  po- 
lítico y  moral,  como  lo  fuera  hacer  exclusiva  de  la  ac- 
ción de  aquel  Consejo  ó  Asamblea  todo  lo  que  se  refi- 
riese i  Puerto  Rico  y  Cuba  solamente,  estableciendo  tm 
exclusivismo  injustificado  contra  Filipinas  y  contra  los 
demás  países  qne  constituyesen  ó  constituyan  en  lo  su- 
cesivo en  su  conjunto  y  unidad  el  grupo  de  nuestras 
provincias  en  Ultramar.  Una  institución  no  puede  me- 
nos, si  ha  de  corresponder  á  la  armonía  y  concordancia 
de  un  régimen  homogéneo  y  normal,  que  encuadrar  per- 
fectamente con  las  demás  que  venga  á  completar  y  con 
todas  aquéllas  que  lleguen  á  constituir  el  núcleo  y  la 
fuerza  de  una  política  y  de  una  administración  conver- 
gentes hacia  la  unidad  de  la  nación  y  hacia  el  derecho 
patrio  consuetudinario,  y  positivo.  Abarcando  de  este 
modo  la  política  y  la  administración  de  todas  y  de  cada 
nna  de  las  provincias  de  que  hablamos,  tendría  este 
Consejo  el  carácter  de  universalidad  que  necesita  para 
que  sean  verdaderamente  útiles  y  fructíferos  sus  traba- 
jos y  servicios. 

Complemento  de  todas  estas  cuestiones,  más  ó  menos 
ñmdamentales,  de  administración  y  dé  gobierno,  es  la 
relativa  á  si  ha  debido  considerarse  ó  no  extensiva  á  las 
provincias  de  Ultramar  la  Constitución  política  del  Es- 
tado. Aquéllos  que  han  pugnado  siempre  por  mantener, 
ficticia  ó  formalmente,  el  principio  de  la  separación  de 
las  Antillas,  como  dominios  ó  como  colonias,  del  resto 
de  la  nación  española^  se  han  esforzado  por  defender  que' 
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Cuba  Y  Paerto  Rico  se  han  hallado  fuera  de  la  legalidad 
oomún,  en  todas  las  ocasiones  en  que  no  se  ha  publi- 
cado formalmente  y  de  hecho  esta  Constitución  en  oada 
nna  de  las  capitales  de  ainbas  islas;  que  sus  habitantes 
se  han  visto  privados  del  carácter  y  condición  de  ciuda- 
danos y  considerados  en  este  concepto  como  inferiores 
al  resto  de  los  demás  españoles.  De  ahí  el  prurito  ó  más 
bien  el  ahinco  con  que  han  procurado,  en  cuantas  oca- 
siones hallaron  propicias^  que  la  Constitución  se  publi- 
case con  la  mayor  solemnidad  posible  en  los  diarios  ofi- 
ciales deseada  isla,  á  la  manera  como  se  hace^on  todas 
las  leyes,  para  que  (se  dice)  éstas  se  consideren  obliga- 
torias, y  de  su  cumplimiento  ó  no  cumplimiento  se  de- 
duzca la  correspondiente  responsabilidad. 

Se  ha  alegado,  en  apoyo  de  esta  suerte  de  pretensio- 
nes, que  todas  las  colonias  poseen  una  Constitución  po- 
lítica, que  regula  las  funciones  públicas  y  consagra  el 
derecho  del  colonista  ó  habitante  de  la  colonia  coma 
ciudadano,  y  qne,  por  lo  tanto,  si  ¿  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  no  se  las  quiere  tratar  como  colonias,  se  las 
haga  extensiva  la  Constitución  misma  del  Reino,  ó  se 
las  dote  á  cada  una  de  la  Constitución  ó  de  las  institu-^ 
ciones  políticas  equivalentes*  propias  de  toda  colonia  re- 
gida conforme  á  las  exigencias  de  la  ciencia  y  del  dere- 
cho moderno.  Y,  en  efecto,  ninguna  de  las  colonias 
extranjeras,  con  la  sola  excepción  del  Canadá  y  de  las 
de  Australia,  respecto  de  las  cuales  hemos  demostrado 
que  se  hallan  fuera  del  cuadro  trazado  por  el  propio  de- 
recho colonial,  ninguna  de  aquellas  otras,  propiamente 
colonias,  repetimos,  tienen  semejante  Constitución.  Las 
únicas  que  pudieran  considerarse  dotadas  de  esta  espe- 
cie de  ley  fundamental  de  la  colonia^  son  las  neerlande- 
sas, principalmente  Java.  En  1854  se  dieron  á  esta  co- 
lonia las  leyes  orgánicas,  según  las  cuales  se  plantearon 
los  servicios  públicos  y  la  administración  del  país.  Se 
estableció,  según  ellas,  un  Gobernador  general  con  toda 
dase  de  funciones,  equivalentes  á  las  de  las  autoridades 
superiores  de  todas  las  demás  colonias,  como  son  el 
mando  superior  del  ejército  y  la  marina,  el  gobierno  y  la 
administración  superior,  la  inspección  en  la  administra* 
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ción  áe  jofiticia,  la  facultad  de  recaudar  los  impaestos, 
de  reformar  los  servicios  y  de  proponer  al  Gobierno  dd 
Bey  las  que  considerase  oportunas  y  convenientes.  Existe 
ademad  consignada  otra  función  política  ¿  favor  del  Ghv 
bernador  general ,  cnal  es  la  de  hacer  la  paz  y  declarar 
la  guerra^....  ¿con  quiénes  y  contra  quiénes?  Ko  son  ni 
contra  las  naciones  de  Europa,  ni  de  Asia,  ninguoa,  en 
fin,  regularmente  organizada,  sino  con  los  regalos  ó 
jefes  indígenas,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  hace  dé 
cuatro  siglos  atrás  nuestro  Gobernador  Capitán  general 
de  FilipifeLas. 

Se  consagran,  es  verdad,  los  derechos  afectos  á  la  cna* 
lidad  de  ciudadano,  pero  en  &vor  pura  y  exclusivamente 
del  ciudadano  holandés,  no  del  indígena,  que  se  baila 
completamente  excluido  de  la  parte  dispositiva,  aunque 
no  correctiva,  de  esta  llamada  Constitución;  Constita-' 
ción,  no  obstante,  que  se  halla  subordinada,  como  es  na* 
tural,  y  lo  están  todas  las  leyes  orgánicas  de  esta  clase, 
á  la  Constitución  política  del  Estado  nacional.  Llámase, 
es  verdad,  por  los  holandeses,  Constitución  á  esta  colec- 
ción de  disposiciones  orgánicas  codificadas,  declarando 
que  los  Países  Bajos  tienen  dos  Constituciones,  una  en 
El  Haya  y  otra  en  Bata via;  pero  esto  lo  dicen  y  lo  d^ 
darán,  haciendo  uso  del  lenguaje  ampuloso  y  encomiás- 
tico con  que  han  solido  hablar  siempre  de  sus  empresas 
y  de  sus  negocios  como  nación  colonial.  Pero  esto  no 
puede  ser  bastante  ni  suficiente  para  que  se  aluda  en 
setio  á  la  Constitución  de  Java  y  Madura,  si  es  que  esta 
alusión  no  se  hace  extensiva,  como  se  suele  hacer,  á  las 
demás  regiones  donde  Holanda  no  ejerce  más  funciones 
que  la  de  factor  ó  comisionista  de  carácter  principal- 
mente mercantil. 

Por  otra  parte,  en  Cuba  y  en  Puerto  Rico,  antes  de 
publicarse  en  la  Gaceta  de  las  dos  islas  nuestra  Consti- 
tución política  ó  ley  fundamental  del  Estado  nacional, 
como  después  de  haberlo  hecho,  tanto  el  Gobierno  como 
la  Administración  no  han  sufrido  más  alteraciones  que 
las  que  son  normales  en  toda  clase  de  régimen  y  de  sis- 
tema político  ó  administrativo.  En  ambas  Antillas, 
como  en  Filipinas  y  en  Femando  Póo,  la  ley  fondamen- 
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tsi  del  Beino  ha  imperado  de  la  misma  matiera  que  im* 
pera  en  toda  la  Nación  espaftola.  La  Constitoetón  hace 
declaración  de  derechos,  proclama  ^  institnciones  y  dé* 
signa  cierta  clase  de  servicios  públicos,  haciéndolo  con 
el  carácter  de  generales  en  nnos  y  en  otros.  Pero  estos 
derechos  é  institnciones,  asi  como  los  servicios  qne  es* 
tatnye,  tienen  qne  ser  desarrollados  y  planteados  por 
medio  de  leyes  complementarias  y  especiales  para  cada 
caso;  y  en  este  pnnto  la  ley  fnndamental  establece  que 
estos  derechos  han  de  ejercitarse,  estas  institnciones 
fhncionar  y  estos  servicios  prestarse,  eon  arreglo  á  las 
leyes.  Estas  leyes  pneden  dar  mayor  ó  menor  amplitud 
ánnos  y,á  otros;  pueden  restringirlos  ó  hacerlos  más 
extensivos,  según  las  circnnstanciasj  los-  momentos  y 
los  principios  políticos  qne  imperen  ó  tengan  la  prepon- 
derancia en  ocasiones  propicias,  ó  en  instantes  azaroso» 
para  la  vida  pública,  las  necesidades  ó  el  interés  nacio'- 
nal:  pueden  igualmente  afectar  á  todas  las  regiones  ó  & 
una  determinada  de  la  Península  ó  de  ultramar. 

Así,  aun  cuando  desde  la  Oonstitnción  del  afio  37  ha 
venido  consignándose  que  las  provincias  de  Ultramar 
serían  regidas  por  leyes  especiales,  análogas  á  su  situa- 
ción y  circunstancias,  no  por  eso  se  las  ha  excluido  del 
régimen  constitucional;  antes  bien,  la  prueba  de  que  se 
hidlaban  dentro  de  él  está  en  haber  sido  objeto  especia- 
lísimo  de  la  atención  del  legislador,  consignando  en  la 
constitución  fundamental  misma,  una  cláusula  que  direc- 
tamente las  atafiia. 

Los  poderes  públicos ,  cuya  existencia  y  legitimidad 
se  fundan  en  la  Constitución,  han  ejercido  sus  funciones 
en  las  provincias  de  Ultramar  con  el  mismo  desembar- 
razo  que  en  el  resto  de  la  Nación.  En  nombre  del  Bey  y 
por  delega(HÓn  de  su  Gobierno  responsable,  las  autori- 
dades y  los  tribunales  de  las  provincias  ultramarinas, 
han  regido  y  gobernado,  han  cobrado  los  impuestos,  han 
administrado  justicia  y  han  ejercido  actos  potestativos 
degobiemo;  por  consiguiente,  como  no  han  podido  hacer 
todo  esto  sino  en  virtud  de  la  eficacia  y  de  la  legitimi- 
dad que  les  han  conferido  las  leyes  y  con  las  leyes  la 
Constitución,  de  ahí  el  que,  aun  á  pesar  de  no  haberse 
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apercibido  de  ello^  según  parece,  uua  exigua  parte  de  los 
habitantes  de  aquellos  países ,  que  sospechaban  de  ellos 
mismos  ser  ó  no  ser  españoles  y  ciudadanos ,  esta  Cons- 
titución, repetimos ,  ha  dejado  sentir  su  influencia  en 
aquellos  países,  se  há  movido,  política  y  administrativa- 
mente, en  la  esfera  del  derecho  positivo,  á  que  sirve  de 
fundamento  y  base  esta  misma  Constitución. 

La  responsabilidad,  por  lo  tanto,  del  Gobierno  en  ge- 
neral y  del  Ministerio,  de  Ultram^u:  en  particular ,  ante 
la  Nación  y  ante  el  Farl^^mento,  ha  sido  siempre  efectiva 
por  los  actos  que  han  afectado  á  las  provinoi&s  de  que 
tratamos.  El  derecho  de  petición  se  ha  ejercido  por  los 
h^ibitantes,  naturales  ó  no  de  aquellas  provincias ,  con 
la  misma  amplitud  que  han  podido  hacerlo  todos  los 
españoles.  Los  demás  derechos  políticos  los  han  ejercido 
también,  con  arreglo  á  las  leyes  ó  á  la  legislación  que  el 
Gobierno  haya  creído  conveniente  aplicar,  lo  que  no  ha 
podido  hacer  siao  por  virtud  y  eficacia  de  la  Constitu- 
ción, por  la  cual  ftincionaba.  Es  por  lo  t^nto,  en  sentir 
nuestro ,  ocioso  cuanto  se  diga  y  alegue  en  apoyo  de  la 
opinión,  según  la  cual,  la  Constitución  de  la  Monarquía 
no  se  ha  extendido  siempre  á  todos  los  ámbitos  del 
Reino,  á  todas  las  extremidades  del  territorio  nacional, 
sin  excluir  habitante  alguno,  ni  hacer  más  diferencia  en- 
tre ciudadano  y  ciudadano,  que  lo  que  las  mismas  leyes 
han  podido  y  debido  establecer,  de  la  misma  manera  que 
se  establecen  en  las  constituciones  de  los  países  más  li- 
beralmente  regidos. 


I 

* 


CAPÍTULO  LL 


El  partido  separatista  en  las  Antillas  espafiolas.— 8a 
filiación  y  origen. — Sn  clasificación. — ^Los  independien- 
tes puros  y  los  federalistas  de  la  raza  latina.—  Los 
anexionistas  &  las  repúblicas  hispano-americanas  y 
.los  anexionistas  á.  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América. — ^Planes  y  conspiraciones  intentadas  y  descu- 
biertas.— £1  fltnatismo  como  medio  de  lograr  el  triunfo 
de  la  insurrección. 


En  el  curso  de  naestro  modesto  trabajo  hemos  ala-i* 
dido  varias  veces  á  las  tendencias  mostradas  por  algunos 
de  los  partidos  formados  en  Cuba  y  Puerto  Rico ,  de 
sustraer  ambas  islas  del  seno  de  la  patria  española,  de 
la  cual  han  formado  siempre  parte.  No  hemos  entrado 
entonces  en  el  examen  de  esas  tendencias ,  de  sus  fun* 
damentos  y  de  sus  propósitos,  tanto  porque  lo  creíamos 
injustificado  cuando  hablábamos  de  una  política  más  ó 
menos  genuinamente  española,  dentro  de  la  cual  razo- 
nábamos,  como  por  no  hacerlo  tan  sucintamente  que  pur 
diéramos  haberla  dejado  vagando  en  las  sombras  donde 
suelen  verse  envueltos  los  conceptos  más  claros,  expre- 
sados con  un  lenguaje  conciso  y  breve. 

Creíamos  entonces  deber  hacer  de  esta  cuestión  un 
estudio  más  amplio  y  á  eso  estábannos  dispuestos. 
Vamos ,  por  consiguiente  á  intentarlo,  aunque  reducién- 
dolo á  las  proporciones  justas,  según  la  verdadera  im- 
portancia que  esta  clase  de  cuestiones  tiene.  Que  la  tiene 
mucha  el  espíritu  rebelde  y  separatista,  que  ha  venido 
extendiéndose  por  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
sobre  todo  para  la  tranquilidad  y  seguridad  pública,  paz 
y  engrandecimiento  de  Espafla,  es  indudable;  así,  pues, 
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no  puede  ofrecernoB  dada  qne  para  el  complemento  del 
estadio  que  nos  hemos  propuesto  haoer,  y  Uevamoa  ya 
casi  termiii^do,  no  deja  de  ser  oportuna  la  realización 
de  nuestro  pensamiento. 

Nos  parece  excusado  empezar  sentando  la  idea  de 
que  la  tendencia  separatista  en  las  Antillas  españolas 
surgió  al  propio  tiempo  que  apareció  en  la  América  es- 
pañola«  que  de  esta  se  nutrió  y  á  su  abrigo  siguió  des* 
arrollándose.  Sucesivamei^te  fué  ton^ando  todos  los  tin- 
tes y  matices,  que  le  han  venido  dando  su  complicación 
con  las  aspiraciones  manifestadas  por  algunas  potencias 
extranjeras:  ha  recibido  aliento  y  calor. d^ nuestras  dis- 
cordia9  intestinas  y  de  la  divergencia  de  doctrina  y  de 
procedimientos  sostenidos  por  nuestros  partidos  en  la 
Península.  Es  bastante  para  nuestro  fia  dejillo  asi  con- 
signado solamente,  como  premisa  de  las  deduccioneá 
que  hemos  de  seguir  formulando.  En  el  año  1811  se  de^ 
jaron  ya  percibir  en  Cuba  los  primeros  síntomas  de  esta 
especie  de  epidemia  política  ^  piles  con  tales  caracteres 
fué  mostrándose  en  nuestros  antiguos  reinos  indianos» 
En  dicho  año  súpose  ó  se  extendió  por  la  Habana  la 
noticia  de  que  en  el  seno  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  conocida  más  generalmente  con  el  dic- 
tado de  Sociedad  patriótica^  se  había  dado  lectura  ¿  jin 
Íiroyecto  de  Constitución  para  la  futura  república  cub- 
ana. Aunque  el  periódico  El  Censar  Universal  de  21 
de  Koviembre  del  referido  año,  que  fué  el  que  publicó 
el  hecho,  obtuvo  una  negativa  absoluta  de  ser  estocierto^ 
se  hizo  contal  vehemencia  y  tan  desacostumbrado  calor, 
que  en  el  ánimo  de  los  lectores  dejó  la  impresión  mar- 
ouia  de  que  pudo  haber  sido  cierto  lo  denunciado  por 
El  Censor. 

Este  síntoma  pasó  sin  embargo  desapercibido,  pero 
no  tanto  que  no  se  enlazase  con  los  indicios  ó  eonatos 
de  rebelión  que  se  fueron  observando  por  el  tiempo  que 
duró  en  España  la  guerra  contra  los  franceses ,  durante 
cuyo  periodo,  toda  clase  de  intentonas  para  remedar  los 
disturbios  que  en  otras  partes  se  prodcyeron,  como  eur 
sayos  para  más  arriesgadas  empresas ,  no  pasaron  en 
Cuba  de  conatos,  merced  i  la  prudente,  ¿  la  par  que 
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enérgica  conducta  obseryada  por  la  autoridad  superior 
de  la  isla,  Marqués  de^  Somemelos.  Pero  estos  t;onatos 
pasaron  ya  de  tales  en  la  época  transcurrida  desde  1830 
al  23,  donde  el  partido  de  la  independencia  cobró  áni- 
mos y  demostró  el  suliciente  aliento  para  prepararse  á 
la  lucha. 

En  2  de  Agosto  de  1823  fué  descubierta  la  conspira- 
ción que  este  partido  tramaba,  valiéndose  del  secreto  de 
una  asociación  titulada  Los  Soles  de  Bolivar.  Los  rebel- 
des del  continente  les  daban  su  apoyo,  proporcionándo- 
les cuantos  recursos  y  medios  les  eran  necesarios,  ha- 
llándose en  ella  comprometidos  más  de  seiscientas  per- 
sonas, que  aunque  presas  y  encausadas,  se  les  indultó 
después  ó  se  les  dejó  huir  á  Costa  Firme.  Este  partido^ 
qtie  en  sus  comienzos  pretendía  la  independencia  pura 
y  simple  de  la  isla  de  Cuba,  aspiró,  después  de  descu- 
bierta esta  primera  conspiración,  á  realizar  su  anexión 
á  las  demás  repúblicas,  ya  independientes,  de  la  Amé- 
rica. Constituyó,  al  efecto,  ó  reconstituya,  sus  juntas 
directivas  de  Caracas  y  de  Méjico,  así  como  en  Nueva 
Orleans,  las  cuales  se  pusieron  de  acuerdo  para  solicitar 
el  apoyo  de  los  Estados  Unidos.  Estos  se  mostraron  in- 
diferentes á  la  pretensión,  con  lo  cual,  no  sólo  quedaron 
interrompidas  las  maquinaciones  de  los  conspiradores, 
sino  que  el  partido  mismo  quedó  desalentado  y  abatido 
casi  por  completo.  Esto  constituyó  por  entonces  las  dos 
primeras  etapas  del  partido  separatista.  Su  último  pen- 
samiento había  sido  realizar  la  confederación  de  la 
raza  latina  en  las  Antillas ,  á  cuyo  plan  no  podían  mos- 
trarse propicios  los  norteamericanos.  1?odo  esto  acaecía 
entre  los  años  de  1821  y  1830. 

El  partido  independiente  puro  y  el  federalista  latino, 
dos  ramas  unidas  en  un  solo  tronco,  siguió  figurando 
después  como  auxiliar  de  los  demás,  que  fueron  sucesi- 
vamente apareciendo  bajo  la  base  común  de  la  separa- 
ción de  España.  Este  partido,  no  obstante,  no  dejó  de 
sufirir  todavía  transformaciones  notables,  sobre  todo, 
para  colocarse  en  frente  del  que  sostenía  la  anexión  á  los 
Estados  Unidos^  contra  él  cual  empezó  el  independiente 
riñendo  tenaces  batallas.  Los  inspiradores  en  esta  oca- 
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Í9ión  del  separatismo,  faeron  los  redactores  de  la  Revista 
bimestre  de  la  Habana,  que  se  publicó  dorante  algunos 
meses  en  el  afio  de  1830,  con  apoyo  de  la  Sociedad  pa- 
trióticay  al  frente  de  cnyapnblicación  se  hallaban  D.  José 
Antonio  Saco  y  D.  José  de  la  Luz  Caballero.  El  pensa- 
miento qué  predominaba  en  sus  trabajos  era  el  de  soli- 
citar pata  Cuba  el  planteamiento  de  toda  suerte  de  re- 
formas políticas,  especialmente  las  que  reclamaba  Cuba 
en  sus  condiciones  de  colonia  y  aquellas  leye?  que  se 
promulgasen  y  rigiesen  en  la  Península.  Era,  como  se 
ve,  la  igualación  proclamada  por  las  Cortes  de  Cádiz, 
en  consorcio,  infecundo  por  de  contado,  con  el  régimen 
colonialista  puro,  con  lo  cual  se  proponían  sin  duda  lle- 
nar de  confusión  á  los  indoctos  y  abusar  de  la  candidez 
de  algunos  hombres  políticos. 

Algunas  de  las  especies  vertidas  por  Saco  en  sus  es- 
critos lo  demuestran  así:  «En  otras  partes,  escribía  en 
el  afio  de  1849,  en  otras  partes,  tan  sólo  con  la  posibi- 
lidad de  triunfar,  se  pueden  correr  los  azares  de  una  re- 
volución, pues  por  grandes  que  sean  los  padecimientos, 
siempre  queda  el  mismo  pueblo,  pero  en  Cuba,  donde 
\  no  hay  otra  alternativa  que  la  vida  ó  la  muerte,  nunca 

debe  intentarse  una  revolución,  sino  cuando  su  triunfo 

sea  tan  cierto  como  una  demostración  matemática £1 

patriotismo,  el  puro  é  ilustrado  patriotismo,  debe  con- 
sistir eo  Cuba — continuaba  diciendo  Saco — ^no  en  de- 
sear imposibles,  ni  en  precipitar  el  país  en  una  revolu- 
ción prematura^  sino  en  sufrir  con  resignación  y  gran- 
deza de  ánimo  los  ultrajes  de  la  fortuna,  procurando 
siempre  enderezar  á  buena  parte  los  destinos  de  nuestra 

.    patria ¿qué  necesidad  hay  de  acudir  á  las  armas  para 

obtener  lo  que  se  puede  alcanzar  con  la  fuerza  de  la  opi- 
nión, respetuosay  enérgicamente  manifestada?  Tomando 
el  camino  seguro  que  nos  indica  la  prudencia  y  nuestra 
propia  conservación,  evitaremos  ^  trastornos  y  guerras 
civiles,  mantendremos  y  fortificaremos  de  día  en  día 
Ttuestra  nacionalidad:  los  peninsulares  domiciliados  se 
identificaran  con  Cuba,  en  vez  de  oponerse,  como  se  opon- 
drían hoy  á  la  anexión  ó  á  la  independencia,  prestarán 
su  apoyo  á  las  reformas  pacíficamente  proyectadaSy  pues 
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conocieDdo  que  son  ya  necesacias  para  ]a  existencia  de 
Cnba,  les  seiá  también  muy  agradable  y  honroso  el  de- 
fender sus  intereses  desde  el  asiento  qne  ocuparán  como 
miembros  de  la  legislatura  colonial,  que  en  Cuba  se  debe 
establecer;  se  extirparán  muchos  abusos;  al  odio  y  otras 
pasiones  sucederán  el  afecto  y  los  sentimientos  genero- 
sos, y  estrechándose  los  vínculos  que  hoy  están  relaja- 
dos, Cuba  se  irá  labrando  un  dichoso  porvenir.  Tales  se- 
rán— añadía  Saco — algunas  de  las  grandes  ventajas  que 
se  conseguirán,  nosotros  reclamando  y  el  Gobierno  me" 
tropolücinacoiíCET>iEm>o,j> 

Este  plan  le  detallaba  Saco  más  adelante,  como  puede^ 
verse  por  las  siguientes  palabras:  «Con  sobrada  razón 
nos  quejamos  de  algunos  años  acá  de  la  tiranía  metro- 
politana y  ningún  cubano  se  ha  quejado  más  amarga- 
mente que  yo,  pero  ¿qué  es  lo  que  hemos  hecho  para  , 
prepararnos  contra  sus  golpes?  Nada,  absolutamente 
nada.  Los  inmensos  peligros  que  la  amenazan — á  Cuba— 
y  la  urgente  necesidad  de  salvarla  exige  que  se  pangan 
de  acuerdo  los  hombres  influyentes  de  ella,  así  criollos 
como  peniTtsulares;  que  tomen  una  actitud  estricta- 
mente legal  y  pacífica,  pero  al  mismo  tiempo  digna  de 
la  causa  que  defienden,  que  formen  unjondo  con  que 
subvenir  á  las  gentes  indispensables  en  empresas  de  este 
ff enero,  y  que  nombren  de  entre  ellos  mismos  una  ó  dos 
personas  que  pasen  á  la  Península  á  servir  de  fieles  in- 
térpretes del  pueblo  Cubano.]> 

Éste  plan  que  se  aconsejaba  en  1849  ya  se  había  eje- 
cutado, teniendo  participación  en  la  empresa  el  mismo 
Saco,  cuando  con  mayor  fogosidad  aspiraba  á  realizarlo 
por  medios  más  violentos.  El  CliA  habanero  de  que 
aquél  formaba  parte,  fundado  en  Madrid  por  los  cuba- 
nos en  ella  residentes,  con  la  cooperación  de  varias  per- 
sonas influyentes  en  la  política  y  en  la  prensa  periódica 
española,  fué  el  que  dirigió  y  preparó  la  conspiración 
que  en  la  Gran  Antilla  debía  estallar,  siendo  descubierr 
tos  y  desbaratados  sus  planes,  al  mismo  tiempo  que  se 
sofocaban  Jos  disturbios  provocados  en  Santiago  de  Cuba 
por  el  general  Lorenzo.  Tenía  por  objeto  esta  conspira- 
ción el  asesinato  de  la  autoridad  superior  de  la  isla, 
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general  TaoÓD,  atraerse  á  la  tropa  eon  dmero,  j  de  no^ 
conseguirlo,  envenenar  el  agua  j  dar  muerte  á  todo  es- 
pañol peninsular  al  grito  de  independencia.  Esto  iaMi 
acaecido  ya  en  1837. 

Fraca»eMÍa  esta  intentona  volvieron  á  predominar  las 
tendencíai^  suaves  y  paeifioas  aconsejadas  en  1830  por 
los  redactores  de  la  Eevista  bimestre^  constituyendo  su 
principal  conato  el  de  ganar  la  voluntad  de  los  penin* 
Bulares  y  de  todos  los  que  figuraban  como  españoles, 
describiendo  los  grandes  y  benefídosos  resultados  que 
unidos  todos  podrían  obtenerse,  pidiendo  incesantemente, 
^y  el  Gobierno  de  Espafia  concediendo^  las  reformas  que 
se  faeran  creyendo  convenientes  y  necesarias.  Estos 
amafies  llegaron  á  ponerse  en  práctica  por  última  vee,  ' 
declarada  ya  la  insurrección  en  Yara,  en  las  reuniones 
celebradas  en  la  casa  del  Marqués  de  Campo  Florido,  i 
la  que,  como  hemos  dicho  al  hablar  del  partido  refor- 
mista en  otra  parte  de  esta  obra,  se  negó  obstinada  y  ^ 
acertadamente  dar  su  concursó  el  partido  espafíol,  i  ' 
pesar  de  cuantos  esfoerzos  se  hicieron  para  conse- 
guirlo. 

Los  independientes  habían  además  realizado  varías 
evoluciones  y  consignado  en  su  programa  distintos  prin-^ 
cipiod.  En  la  época  de  su  organización,  de  1820  ¿L  33, 
oundió  entre  ellos  la  idea  del  siboneiémo,  s^úu  la  cual, 
los  descendientes  de  los  españoles  conquistadores  de  Ift 
isla  se  trocaban,  por  un  procedimiento  puramente  &n- 
tástico,  en  sucesores  y  por  lo  tanto  vengadores  de  los  ''■ 
indics,  principalmente  del  cacique  Hatuey,  que  ni  era 
cubano  siquiera.  Pero  esta  confabulación  inocente  quedó 
desbaratada  no  bien  se  encargaron  de  la  dirección  del 
partido  los  redactores  de  la  Revista  bimestre»  Estos  em« 
pozaron  á  deslizar  la  especie  del  pueblo  cubano^qw  en** 
centrándose  regido  despóticamente,  aherrojado  por  laa 
cadenas  de  la  servidumbre  y  privado  de  la  libertad,  á 
que  tenia,  como  todos  los  pueblos,  incuestionable  de^ 
recho,  le  colocaban  en  las  mismas  condiciones  en  que 
se  hallaban  Grecia  y  Polonia,  que  eran  las  cuestíonea 
políticas  de  mayor  interés  que  entonces  se  ventilaban 
en  Europa.  Unidas  las  declamaciones  por  este  empello 
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prodnoidasy  i  las  qn^sus,  violentas  ó  sentimentates,  que 
el  propio  partido  formuló  cou  motivo  de  la  ley  de  1837, 
declarando  que.  las  provincias  de  Ultramar  serian  regi- 
das por  leyes  especiales,  le  colocaron  en  condiciones  de 
realizar  una  nueva  evolución,  que  le  captó  vísiUes  y  aun 
ardientes  simpatías  en  i^unos  de  los  partidos  políticos 
de  la  Península.  Con  el  apoyo  j  cooperación  que  estos 
partidos  le  dieron,  contó  pam  adquirir  aliento  mayor 
y  para  acrecentar  las  esperanzas  de  sus  adeptos.  JEjU" 
toncos  filé  proclamado  abiertamente  como  uno  de  los 
lemas  del  separatismo  el  derecho  de  insurrección,  en 
boga  también  entonces  por  Europa,  lo  cual  le  dio  asi- 
mismo alguna  solidaridad  con  las  aspiraciones  de  los 
hombres  más  radicalmente  liberales  de  Espafia^ 

Hubo  un  período  de  tiempo  en  que  este  partido  per- 
maneció como  oculto  y  aletargado  en  Cuba ,  y  fué  aquél 
en  que  la  idea  déla  anexión  á  los  Estados  Unidos  cobró 
mayor  vigor,  cuando  Mr.  Dallas,  vicepresidente  de  la 
República  Norteamericana,  se  mostró  casi  oficialmente 
propicio  á  esta  anexión.  Con  este  motivo  volvió  á  figu- 
rar en  la  palestra  délos  contendientes.  Siguiendo  enton- 
ces la  corriente  de  las  evolnciones ,  aconsejadas  por  Saco, 
empezó  á  valerse  de  la  idea  de  la  colonia ,  atreviéndose 
á  reclamar  la  autonomía  y  más  tarde,  en  1868 ,  la  sepa- 
ración. El  derecho  colonial ,  desde  entonces,  ha  venido 
siendo  el  lábaro  de  la  pretendida  redención  del  pueblo 
cubano ,  en  la  acepción  que  los.  independiantes  le  dan,  no 
faltando  directores  hábiles  en  Madrid  mismo,  qoe  vayan 
conduciendo  las  aguas  de  la  inundación  por  este  mismo 
cauce. 

EH  grupo  del  partido  separatista,  formado  con  los  que 
aspiran  á  realizar  la  anexión  de  Cuba  á  los  Estados  Uni- 
dos, nació  con  motivo  de  las  cuestiones  á  que  dio  lugar 
la  abolición  de  la  trata,  cuestiones  que  llegaron  á  su 
mayor  enardecimiento  á  contar  desde  el  año  de  1840  en 
adelante.  Inglaterra  había  pretendido  varias  veces,  sobre 
todo  desde  el  año  de  1837,  sublevar  los  esclavos  de  las 
dos  Antillas  espafiolas ,  como  medio  radical .  de  concluir 
con  la  esclavitud,  haciendo  abrigar  serios  temores  al  Go- 
bierno de  España,  no  sólo  por  las  rebeliones  que  pudie-» 
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ran  tener  lugar ,  porqne  de  éstas  abrigaba  la  confianza 
de  sofocarlas^  como  sofocó  las  que  se  fueron  promoviendo 
dorante  esta  misma  época  desde  Jamaica,  7  en  la  isla  de 
Cnba  mismo  por  el  cónsul  británico  Mr.  Tambull ,  sino 
por  el  peligro  que  podría  correr  la  seguridad  de  la  isla, 
si  alguna  de  estas  sublevaciones  se  hubiese  presentado 
con  bastante  fuerza  para  dar  lugar  á  que  Inglaterra  se 
apoderase  de  ella,  como,  según  indicios,  intentaba  bar 
cerlo. 

Dispuesto,  en  evitación  de  estos  conflictos,*  el  Go- 
bierno de  Madrid  á  ceder  ante  la  presión  británica,  los 
hacendados  de  Cuba,  duefios  de  extensas  fincas  azuca- 
reras y  de  numerosas  negradas,  pensaron  buscar  apoyo 
en  los  Estados  Unidos ,  contra  los  cuales  suponían  que 
Inglaterra  no  podía  ejercer  esa  misma  presión,  contando 
de  este  modo  con  la  seguridad  de  prorrogar  indefinida^ 
mente  la  emancipación  de  sus  esclavos,  empezaron  i 
moverse  en  solicitud  de  su  anexión  ala  B^pAblica N<ffte- 
americana,  encontrando  en  loé  plantadores  del  Sur  tan 
entusiasta  acogida,  que  por  espacio  de  más  de  diez  años 
la  idea  de  esta  anexión  figuró  como  uno  de  los  más  im- 
portantes lemas  del  partido  demócrata.  Tanto  era  asi^ 
que  en  la  lucha  presidencial  de  1851,  esté  partido  expre^ 
saba  el  deseo  de  llevar  á  efecto  por  la  fuerza  la  anexión 
ó  la  conquista  de  la  isla,  á  lo  cual  se  oponía  el  partida 
republicano,  preponderante  en  el  Norte  y  en  el  Oeste, 
por  temor  de  que  sobreviniera  una  guerra  con  España^ 
Los  demócratas  del  Sur  llegaron  ya  entonces  á  amena^ 
zar  con  separarse  de  la  Unión,  para  realizar,  por  sbpro»^ 
pios  lá¡  conquista  ó  la  anexión  de  la  gran  Antilla.  En  las 
elecciones  de  1853  estos  mismos  demócratas  ofrecían  ea 
su  programa  la  unión  de  un  nuevo  Estado  esdavista, 
anexionándose  á  Ouba,  con  lo  cual  decían  se  aumentaxiar 
la  importancia  y  la  influencia  del  partido. 

Ya  en  1846  un  senador  por  La  Florida,  Mr,  Ynlee, 
habia  presentado  á  la  Cámara  una  proposición  para  que? 
acordase  la  compra  de  la  isla  á  España,  proposición  que 
fué  reproducida  en  el  año  siguiente,  sin  resultado  prác- 
tico alguno,  pero  que  tendía  á  sostener  y  aumentar  la 
agitación  p&blica  en  este  sentido.  Como  los  que  consti- 
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toian  en  ambas  Antillas  el  núcleo  principal  de  esie  par- 
tido eran  personas  pudientes,  y  contaba^  además  con 
todos  los  ricos  plantsídores  del  Snr,  que  sostenían  la  idea 
anexionista  con  gran  calor  y  entusiasmo,  no  podían  me- 
nos de  rennir  cuantiosos  recursos,  y  de  ellos  se  valieron 

7    V 

para  preparar  j  realizar  las  expediciones  de  Narciso  Ló« 
pez.  La  primera  de  éstas  tuvo  lugar  en  9  de  Mayo 
de  1850,  y  la  segunda  en  12  de  Agosto  de  1851  en  laque 
fué  hecho  prisionero  y  fusilado.  Escarmentados  con  esto 
los  que  se  ostentaban  como  corifeos  de  esas  empresas,  y 
debían  haber  sustituido  á  Lópep  en  la  dirección  de  las 
expediciones  guerreras,  se  renunció  á  ellas  por  los  ane-» 
xionistas,  continuando  sus  trabaos  en  otra  forma.  Tuvo 
efecto  en  1852  la  fundación  de  la  Orden  de  la  Estrella 
Solitaria,  organizada  masónicamente,  con  el  fin  de  au- 
nar los  esfuerzos  del  separatismo  en  sus  diferentes  frac- 
ciones y  de  allegar  prosélitos ,  aun  entre  los  españoles 
mismos,  en  las  Antillas,  en  la  América  y  en  la  Penín- 
sula. A  todas  partes  se  extendía  sn  acción,  desplegando 
una  actividad  vertiginosa,  agitando  lá  opinión  pública 
por  medio  de  la  prensa,  del  folleto,  del  libro  y  hasta  de 
los  carteles  anunciando  funciones  de  teatro,  ecuestres  y 
hasta  bailes  públicos ,  para  hacer  propaganda  y  allegar 
recursos.  Después  del  desgraciado  resultado  de  las  ex- 
pediciones de  López ,  y  para  reavivar  algún  tanto  el 
ánimo  de  los  rebeldes,  circuló  por  la  isla  de  Cuba  en  1853 
un  folleto  firmado  con  el  seudónimo  de  El  Peregrino^ 
en  el  que  ensalzándose,  con  las  exageraciones  propias  de 
esta  clase  de  escritos ,  las  excelencias  del  régimen  polí- 
tico norteamericano,  la  importancia  que  adquiriría  Cuba 
formando,  con  sus  dos  ó  más  Estados,  entre  los  de  la 
Unión  americana  y  la  fabulosa  riqueza  que  llegaría  á  os- 
tentar con  el  auxilio  y  cooperación  de  los  capitales  del 
Sur^  se  advertía  que  el  éxito  de  las  expediciones  lleva- 
das á  cabo  baio  el  mando  de  López  se  habían  malogra- 
do porque  les  nabia  faltado  un  elemento  del  que  nadie 
se  había  apercibido,  pero  que  infaliblemente  se  uti- 
lizaría en  lo  sucesivo,  con  lo  cual  el  triunfo  habría  de 
ser  decisivo  y  completo.  Este  elemento  consistía  en  fa- 
natizar al  pueblo,  que  se  había  mostrado  indiferente  ú 


I 
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hostil  al  caudillo  del  anexionismo.  Y  en  efecto ,  uno  de 
los  recursos  que  procuró  poner  en  movimiento  la  orden 
de  la  Estrella  Solüaridj  fué  sembrar  j  arraigar  el  femar 
tismo  más  feroz,  que  se  desarrolló  nunca  en  país  alguno, 
entre  los  campesinos  de  Cuba.  El  odio  á  España  y  á  los 
españoles  era  su  principal  objetivo ,  valiéndose  para  ex- 
citarle de  laB  invenciones  y  extravagancias  mis  estupen^ 
das  (1).  Este  fanatismo  dióse  á  conocer  con  motivo  de 


(1)  El  principal  motivo  que  se  alegaba  en  nnestros  virreinatos 
de  la  India,  asi  como  el  qne  ^igae  alegándose  en  Ctíba,  para  jos- 
tlAcar  la  rebelión  y  concitar  el  odio  contra  España,  era  y  es  el  re* 
lativo  á  la  provisión  de  los  cargos  y  destinos  públicos,  rara  con^ 
vencerse  de  la  fatuidad  saya,  basta  tener  presente  que  desde  el 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  esto  es,  desde  el  descubrimiento 
mismo,  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  eran  vendibles,  adqui- 
riéndose, á  titulo  de  compra,  por  los  naturales  dd  país.  Eran  ven- 
dibles, según  la  ley  1.^  tit.  zx,  libro  viii,  los  cargos  y  destinos 
siguientes:  alguaciles  mayores  de  las  Audiencias,  escríbanos  de 
cámara,  del  crimen,  de  los  Juzgados  de  provincia ,  de  gobierno, 
de  las  caberas  de  partido  donde  había  virrey  ó  gobernaaores,  es- 
cribanos de  cabildo  y  Ayuntamientos  de  ciudades  y  villas,  eaori-* 
baños  públicos  de  número ,  de  número  de  las  ciudades  y  villas,  de' 
entradas  de  las  cárceles,  de  minas  y  registros  y  Jomados  de  la' 
Real  Hacienda,  escríbanos  de  las  visitas  ordinarias,  de  bienes  de 
difuntos,  de  los  eontulados  de  Lima  y  M^ioo/  de  la  Santa  Her- 
mandad, del  mar  del  Sur,  receptores  ordinarios  de  las  Andiencias, 
procuradores  délas  Audiencias,  de  los  Juzgados  ordinarios,  todos' 
los  depositarios  generales,  alguaciles  mayorea  de  las  ciudades  y 
villas  de  espafioles,  alféreces  mayores  délas  ciudades  y  villas,  re>' 
gidores  de  ciudades >y  villas,  veinticnatros,  fíeles  eieeUtorea,  de» 
positarios  con  tátulo,  receptores  de  penas  de  cámara  y  gastos  de 
justicia,  tesoreros  de  casas  de  moneda,  balanzarios,  ensayadores, 
talladores,  guardas  y  escríbanos  de  las  casas  de  moneda,  fin  las 
Audiencias  eran  además  vendibleslos  oficiosde  tasadcn* y  reparti-" 
dor  de  pleitos,  tasaciones  y  padrones,  el  de  contador  de  cuentas 
Reales  y  particiones  que  llamaban  de  resultas,  peaaa  de  oáosara, 
papel  sellado,  albaceazgos  y  tutelas,  defensor  general  de  bieues 
de  difuntos  y  menores:  lo  eran  asimismo  los  de  algoacilea  mayo- 
res y  escríbanos  de  las  alcaldías  v  corregimientos  de  indioe.  Se 
hallaban  excluidos  de  la  venta  solahiente  aquéllos  que  lievi^an 
anexos  mando  ó  jurisdicción,  como  los  de  gobernadores,  oido* 
res,  alcaldes  mayores,  corregidores,  alcaldes  ordinarios  y  oflcia-'* 
les  de  Real  Hacienda.  Si  se  considera  que  el  número  de  éstos  era 
escaso,  con  relación  á  los  vendibles,  y  qne  de  los  qne  se  hallabaii 
excluidos  entonce»  los  naturales  del  país,  lo  estaban  y  lo  estás 
hoy  en  la  Península  y  en  casi  todos  loe  poíseB  de  Europa,  por  ra- 
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la  insarrección  de  Yara.  Ko  queremos  dar  maestras  de  él 
j  de  sus  manifestaciones  en  la  multitad  de  periódicos 
desafectos  que  se  pablitíaron  en  la  Habana ,  ejerciendo  la 
libertad  de  imprenta  que  el  general  Dulce  les  concedió, 
porque  todo  lo  que  entonces  se  escribía  en  este  sentido, 
por  su  jnisma  exageración  podía  ser.  sospechoso  de  ima- 
ginario. Lo  haremoe  sólo  de  aquellos  medios  más  for- 
males 7  graves,  que  scm  los  que  dan  una  idea  más  com* 
pleta  del  verdadero  estado  de  la  opinión  y  de  la  sitúa- 
ción  de  los  ánimos.  Con  fecha  24  de  Abril  de  1869,  cir- 
conio por  la  isla  de  Cuba  una  protesta  firmada  por  gran 
número  de  cubanos  leales,  hacendados  j  comerciantes  de 
Yillaclara,  protesta  que  iba  dirigida  contra  la  Junta  re- 
volucionaria ó  insurrecta  de  Nueva  York,  que  les  exci- 
taba á  tomar  parte  en  la  insurrección.  De  ella  tomamos 
los  siguientes  párrafos:  «¡Caiga  sobre  ellos  la  sangre  de 
sus  hermanos  derramada  en  los  campos  que  ayer  fertili- 


z6n  deparenteacOj  afinidades,  bienes,  herencias  y  otros  motivos, 
qne  pocuiao  oohibir  moralmente  el  juicio  de  los  empleados  que  se 
hallasen  ó  hallan  en  estas  condiciones,  no  podrá  menos  do  con - 
venirse  en  lo  infundada  y  gratuita  qne  era'  la  queja  formulada  con 
este  motivo. 

Respecto  de  Ja  isla  de  Cuba,  ya  en  1811  el  periódico  Diario  de 
la  Habana  del  23  de  Marzo,  replicaba  al  que  salía  á  luz  con  el 
titulo  de  El  Hablador,  no  ser  cierto  que  los  americanos  ^hubiesen 
ooupsido  puestos  secandarios  solamente  en  la  Administración  pú- 
blica y  mny  contados  en  lasclases  elevadas,  pues  no  había  ninguna 
capitel  de  laa  provincias  de  la  Península  que  tuviera  tantos  títulos 
de  Castilla  concedidos  en  igual  número  de  años  como  la  de  Cuba, 
que  contaba  dos  casas  honorarias  de  Grandeasas  de  Bspafla ,  llaves 
oe  Gentileshombre»  de  cámara,  y  craces  dé  la  Rea!  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III;  que  de  las  ¿unílias  de  la  Habana  salían  en  la 
carrera  eclesiástica  para  mitra» y  prebendas;  que  los  hijos  de  Cuba 
ocupaban  casi  todos  los  curatos  y  beneficios  de  la  Isla  más  opu- 
lentos; que  en  la  carrera  militar  hablan  llegado  á  teniente  general 
y  madios  á  mariscales  de  campo,  y  en  la  marina  se  habían  con- 
tado y  esdstian  aún  diferentes  jefes;  no  pocos  en  los  gobiernos, 
bastantes  en  la  política  y  con  los  honores  de  la  toga,  muchos  en 
los  altos  puestos  de  la  Hacienda,  y  finalmente,  que  en  toda  clase 
de  oficinas  había  un  copioso  número  de  hijos  del  país. 

Bn  1823  decía  Taz»  de  Pradt,  en  un  folleto  de  que  hemos  hm;]io 
mandón  en  el  curso  de  esta  obra:  ala  Administración  de  justicia, 
casi  absolutamente,  está  en  nuestras  manos;  el  Gobierno  munici- 
pal lo  está  también;  los  naturales  de  este  país  son  atendidos  para 
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ssaban  con  sa  trabajo,  la  vergüenza  de  las  vírgneiies  tío* 
ladas  por  los  defensores  de  eso  que  con  escarnio  llamaa 
santa  causa ,  la  miseria  de  los  infelices  arrainados  por  á 
saqueo  j  el  incendio ,  el  dolor  de  las  madres,  las  1¿^ 

grimas  délos  huérfanos! Sepa  el  país,  entiendan  otros 

pueblos^  que  los  cubanos  honradgs  rechasan  cc»n  indigna^ 
cióu  toda  participación  en  las  revueltas  que  hoy  afligen 
una  parte  de  este  suelo ,  y  que  no  tiene  precedente  ni 
ejemplo  en  ningún,  país  civilizado,  b 

Antes  de  esta  fecha,  el  7  de  Febrero  del  propio  afio, 
publicó  El  Redactor  de  Santiago  de  Cuba  una  exposicióa 
que  varios  vecinos  y  naturales  de  aquella  ciudad  elevaban 
al  general  Dulce  y  en  ella  hablaban  de  la  injustificada  y 
por  consiguiente  criminal  insurrección  de  Yara,  sobre  cuya 
bandera,  decían:  «Venía  escrito  hace  tiempo  en  torpe 
consorcio  el  lema  de  incendio,  destrucción»  sacrificio, 

violación,  profanación,  muerte d  Solicitábase  por  los 

cubanos  firoutntes  que  se  abreviara  el  indulto  de  cuarenta 


los  raáfi  altos  destÍDOs  de  la  aacióu  y  siúgularmente  para  todos 
los  de  la  Isla.» 

Por  último,  el  Sr,  Sedaño,  cuyo  testimonio  no  será  recusable 
para  sus  paisanos,  ofrecía  en  1871  una  libta  ó  relación  nominal  de 
Jos  empleados  que  existían  en  Cuba  clasificados  como  españoles 
(E)  y  americanos  (A),  con  lo  que  suponemos  quisiera  significarser 
naturales  de  Cuba  ó  cubanos.  Pues  en  esta  relación  aparecen  los 
agraciados  en  la  proporción  siguiente:  cubanos  el  40  por  100,  es- 
pañoles ó  peninsulares  y  canarios,  el  60.  Pero  ai  se  tiene  en  cueuta, 
en  primer  lugar,  que  los  peninsulares  procedían  de  49  provincias, 
en  tanto  que  los  cubanos  de  una  sola,  y  cuando  más  de  las  seis  en 
que  ahora  está  diwla  la  Isla;  y  ensegundo  lugar  que  en  eata  cóm- 
puto y  relación  no  se  comprendían  los  cubanos  que  estaban  y  eatáa 
empleados  en  todas  las  demás  provincias  de  la  monarquía,  empO' 
zando  por  Madrid  mismo,  puede  fácilmente  deducirse  en  este  caso 
si  la  proporción  no  ha  de  ser  muy  superiormente  ventajosa  para  los 
naturales  de  la  gian  Antilla.  Además  de  que  para  poder  ser  reco- 
nocido plenamente  el  derecho,  en  absoluto,  como  se  pretende,  de 
ocupar  todos  los  destinos  públicos,  no  es  necesario  solamente  que 
haya  un  número  de  jóvenes  y  de  personas  que  lo  deseen  ó  lo  ne- 
cesiten ser,  sino  que  para  serlo  reúnan  las  condiciones  de  capaci- 
dad, laboriosidad,  celo  y  lealtad  que  son  indispensables ;  pues  la 
Constitución  política,  si  establece  que  todos  los  españoles  tienen 
igual  derecho  para  obtener  los  empleos  públicos,  añade  también 
que  éstos  han  de  discernirse  según  ol  mérito  y  capacidad  de  los 
pretendientes. 
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días  concedido  á  los  rebeldes ,  «cnareuta  días  que  c^on 
j\aa  cuaresma  penitenciaria  para  los  leales,  para  los  bae- 
nos,  y  nn  satánico  festín,  un  caraaval  de  meses  conce-  ;1 

dido  á  los  rcTolucionarios  á  costa  de  nuestras  vidas  y  71^ 

fortunas.!»  «Tómense,  anadian,  tómense  severas  medidas  -0^ 

contra  los  que  en  pago  de  la  generosidad  española  apro*  v'j| 

Techan  Iüs  cuarenta  días  en  incendiar  fincas,  asesinar  j  \| 

mutilar  á  los  prisioneros  españoles,  obligar  á  los  escla*  ^',^ 

vos  robados  de  las  fincas  á  servir  de  parapeto  contra  las  l| 

balas  de  Id^soldados,  é  incendiar  la  ciudad  de  Bayamo  <'^J 

después  de  un  espantoso  saqueo,  en  el  cpal  no  fueron 
respetados  los  cadáveres  que  yacían  en  las  urnas  ó  bó- 
vediBis  cinerarias  de  los  cementerios,  por  sustraer  de  aque- 
llas las  miserables  alhajas  con  que  algunos  habían  sido 

sepultados contra  nuestros  enemigos,  los  traidores  á 

Cuba  y  á  la  nacionalidad  española.]» 

Por  su  pirtfe,  la  junta  rebelde  de  Nueva  Yorck,  por 
medio  de  uno  de  sus  principales  miembros,  el  doctor 
Agustín  Arango,  bajo  el  seudónimo  de  Aiirdio,  casi  por 
la  misma  fecha,  el  32  de  Marzo,  en  una  carta  dirigida  á 
los  jefes  de  la  insurrección,  exhortándoles  &  proseguir  en 
armas,  les  decía:  «¡Pobres  cubanos  si  el  español  llega  á 
sofocar  la  insurrección!  No  hay  más  en  nuestra  opinión  -  ':^ 

que  se^ir  adelante,  prefiriendo  dejar  la  isla  toda  hecha  •  j 

un  carbón  antes  que  dominada  por  la  canalla  española,  > 

Nada,  nada,  sino  ignorancia,  miseria  y  oprobio,  podemos 
esperar  de  esos  bárbaros  y  de  su  inicuo  Gobierno,  y  por  lo  --[ 

tanto  es  preferible  la  miseria  sin  ellos  y  hasta  la  muerte.^  i 

Tales  eran  los  resultados  obtenidos  por  los  constantes  i 

trabajos  de  la  conspiración  y  el  fruto  que  debía  recogersq  .    I 

de  su  persistente  acción  sobre  los  habitantes  de  la  Isla. . 


^ 


CAPÍTULO  LII. 


Trabi^i»  preparatorios  para  la  insurrección  de  Tara. — 
La  asociación  titolada:  crLa  Bstrella  Solitaria». —Los 
aneadoDistaé  del  Sor.  «-La  cnestión  del  separatismo  ante 
los  intereses  europeos .  en  América. — ^Pngpna  entre  la 
gran*  Bretaña  y  los  Estados  Unidos. — ^Planes  formados 
por  la  nación  norteamericana:  dobles  de  so  politica  con 
los  partidos  separatistas  de  Cuba. — ^El  pensamiento  de 
Mr.  JefTerson.—- La  República  negra.— Fracaso  boóhor* 
noso  de  los  planes  de  la  separación.  * 


Preparados  de  la  manera  que  dejamos  dicho  en  el  ca- 
pitulo anterior,  loe  elementos  de  que  podía  disponer  el 
eeparatismo^  todo  hacia  preenmir  que  cuando  llegara  el 
instante  de  poner  en  movimiento  las  fuerzas  que  había 
ido  acumulando,  si  no  el  triunfo,  hubiera  conseguido 
tal  vez  poner  en  peligro  la  dominación  de  España  en  ka 
Antillas.  Los  estados  del  Sur  seguían  coad;u?ando 
de  un  modo  poderoso  y  enérgico  á  las  pretensiones 
de  aquel  partido,  siendo  probable  que  el  apresura* 
miento  con  que  emprendieron  la  guerra  de  su  separa^ 
Qjón  de  la  unión  americana»  fuera  inspirado  en  el  deseo 
de  verse  desembarasados  por  ^tero  para  emprender^ 
después  de  lograr  su  objeto,  d«  acuerdo  con  el  separatis-^ 
mo  cubano,  la  conquista  de  esta  Isla  ó  su  anexión  á  los 
estados  nuevamente  independientes.  Pero  habiéndoles 
sido  adversa  la  suerte,  reducidos  á  la  impotencia  y  á  la 
nulidad,  á  la  par  que  se  llevaba  á  efecto  la  abolición 
completa  de  la  esclavitud,  ni  los  plantadores  del  Sur  pu- 
dieron seguir  alentando  la  esperanza  de  robustecer  su 
poder  é  influencia  con  la  unión  de  un  nuevo  estada  esn 
clavista,  como  decían,  ni  los  anexionistas  cubanos  conti- 
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nuaron  en  el  empeño  de  salvar  sus  intereses  con  el  man- 
tenimiento indefinidamente  de  la  esclavitud  en  sus  fincas, 
que  era  á  lo  que  aspiraban.  El  partido  anexionista  en 
Cuba  sufrió,  pues,  grandes  é  importantes  desprendi- 
mientos, y  aunque  los  compromisos  contraidos  obligaron 
á  algunos  á  permanecer  adheridos  á  la  conspiración  que 
se  había  ido  preparando,  de  todos  modos,  esta  fracción 
del  separatismo,  de  prepotente  que  era,  hasta  el  punto 
de  haber  decidido  quizás  en  su  favor  el  éxito  de  la  cam- 
paña emprendida. coa  el  apoyo  de  los  estados  del  Sur,  si 
se  hubieran  visto  separados  de  la  unión,  quedó  relegada 
i  desempeñar  un  papel  secundario  en  los  sucesos  que  se 
habían  de  ir  desarrollando. 

La  orden  de  la  Estrella  Solitaria  habla  podido  conse- 
guir, después  de  varios  años  de  un  trabajo  constante, 
retmíT  en  un  haz  común  todas  las  fuerzas  del  separa- 
tismo, llegando  á  un  aóuerdo  perfecto  para  emprender  la 
loca  aventura  de  la  insurrección  de  Yara.  Independien- 
tes, templados  y  exaltados,  así  como  anexionistas  á  la 
unión  americana,  se  convinieron  en  hacer  la  guerra  al 
grito  de  independencia,  dejando  para  después  de  la  vic- 
toria el  cuidado  de  decidir,  por  medio  de  la  primera  asam- 
blea que  se  reuniese  en  nombre  y  representación  de  Cuba 
independiente  y  libre,  la  anexión  ó  no  á  los  Estados 
Unidos.  Inútil  nos  parece  decir  que  con  semejantes  pre- 
liminares, la  rebelión  de  Yara  no  podía  menos  de  condu- 
cir á  un  fracaso  completo  de  los  planes  y  de  los  esfuer- 
zos del  separatismo.  Aunque  desde  el  principio  procura  • 
ron  atraerse  las  clases  de  color  libres  y  esclavas,  espe- 
cialmente estas  últimas,  toda  tentativa  fué  inútil,  que- 
dando por  lo  tanto  subsistente  el  peligro,  para  que  en  el 
caso  del  triunfo,  hubiera  de  tener  que  ventilarse  por  la 
fuerza  de  las  armas  indudablemente,  la  preponderancia 
ó  anulación  de  esta  raza  en  el  seno  de  la  nueva  é  inci- 
piente república.  Por  eso  los  independientes  templados, 
preocupados  de  la  inminencia  y  gravedad  de  este  peli- 
gro, dirigían  todos  sus  esfuerzos,  siguiendo  los  consejos 
de  Saco,  á  realizar  la  separación  de  un  modo  gradual  é 
imperceptible,  pidiendo,  hasta  con  impertinencia,  maño- 
sa y  solapadamente,  toda  clase  de  reformas  políticas,  es- 
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perando,  no  se  sabe  basta  qaé  grado  de  confi2\Dza,  que 
los  gobiernos  de  España  se  las  concediera,  con  lo  onál 
tenían  la  seguridad  de  llevar  á  efecto  la  independencia,  de 
la  manera  pacifica,  serena  y  grata  con  que  suele  haoerBe, 
por  lo  general,  el  relevo  de  la  guarnición  en  una  for- 
taleza. 

Pero  tanto  las  violencias  del  rebelde  en  armas,  como 
la  laborancia  del  que  lo  era  ocultamente,  así  como  I(ir 
manejos  de  la  junta  de  Nueva  Yorck,  en  la  que  prepoii- 
deraba  la  influencia  del  anexionismo,  sufrieron  desde 
los  primeros  momentos  de  la  lucha  armada  tales  contra- 
riedades, reveladas  por  las  disensiones  latentes  en  el 
seno  de  la  insurrección  misma,  que  no  pudieron  menos 
de  esterilizar  todos  los  esfuerzos,  aunque  hubieran  sido 
mejor  combinados.  El  presidente  Qrant,  de  quien  se  so- 
licitaba reconociese  la  beligerancia  de  los  insurrectos, 
pretensión  que  escuchaba  pero  no  atendía,  se  esforzaba 
por  su  parte  en  obtener  directamente  del  Gobierno  de 
Madrid  concesiones  de  tal  índole,  que  tendían  nada  me- 
nos que  ^  hacer  imposible  el  cumplimiento  del  programa 
de  Yara.  Las  negociaciones  entabladas  con  el  general 
Prim  por  el  Gobierno  de  Washington,  para  la  cesión, 
de  una  manera  disimulada,  de  la  isla  de  Cuba  á  los  Es- 
tados Unidos,  no  podían  menos  de  sembrar  la  zozobrad- 
la desconfianza  en  los  corifeos  de  la  independencia  pura 
y  simple,  viendo  en  la  conducta  de  Grantel  resultado  de 
las  intrigas  del  anexionismo,  sospechando  de  él  la  pre- 
tensión de  zanjar  en  su  favor  la  cuestión,  antes  de  reali- 
zar la  primera  parte  del  programa  de  antemano  conve- 
nido. 

Tal  podría  considerarse,  hecho  &  grandes  rasgos,  él 
cuadro  que  ofrecía  el  campo  de  la  insurrección  de  Yara, 
desde  sus  primeros  pasos  en  Guáimaro  y  Bayamo.  No 
están,  sin  embargo,  circunscriptos  á  este  cuadro  de  con- 
fusión, de  antagonismos  y  desorden,  las  dificultades 
con  que  ha  de  lucharse  siempre  por  los  desafectos  cuba- 
nos ,  para  llegar  á  la  realización  de  sus  deseos.  La  agi- 
tación producida  por  los  manejos  de  la  asociación  de 
La  Estrella  Solitaria,  el  ardor  con  que  acogió  la  opinión 
de  los  Estados  Unidos  la  idea  de  la  anexión  y  las  expe- 
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diciones  piráf^icas  de  López,  habían  impresionado  viva- 
ipenteen  Europa,  hasta  el  punto  de  inducir  á  los  go- 
biernos de  Francia  é  Inglaterra  á  ponerse  de  acuerdo  y 
dirigirse  colectivamente  al  de  Washington  para  sondear 
Sjas  intenciones.  En  8  de  Julio  de  1852,  se  dirigieron 
ambos  gobiernos  al  de  los  Estados  unidos,  participán- 
dole haber  convenido  colectiva  y  separadamente  en  re- 
chazar entonces  j  para  siempre  toda  intención  de  pose- 
sionarse de  la  isla  de  Cuba,  y  que  respectivamente  se 
habían  obligado  á  desaprobar  todo  intento  con  este  fin 
por  parte  de  cualquiera  potencia  ó  individuos,  conclu- 
yendo por  brindarle  cortesmente  á  que  se  adhiriera  tam- 
bién á  este  compromiso. 

A  esta  nota  contestó  el  Gobierno  norteamericano  en 
1.0  de  Diciembre  del  propio  año,  rehuyendo  franca- 
mente el  compromiso,  porque,  si  bien,  decía,  no  abri- 
gaba la  intención  de  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba  por 
la  fuerza,  no  quería  tampoco  imposibilitarse  en  abso- 
luto para  aprovechar  cualquiera  oportunidad.de  hacerlo, 
como  pudiera  suceder  en  el  caso  de  que  los  habitantes 
de  la  isla  lograran  declararse  independientes  ó  separarse 
de  España.  A  esta  contestación  replicó  lord  John  Rus- 
sell,  en  16  de  Febrero  de  1852,  diciendo,  entre  otras  va- 
rias cosas ,  que  si  se  intentaba  sostener  por  parte  de  los 
Estados  Unidos  que  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  no 
teuían  interés  en  el  mantenimiento  del  statu  quo  actual 
en  Cuba ,  y  que  los  Estados  Unidos  poseían  únicamente 
.  el  derecho  de  ser  oídos  en  este  asunto,  el  Gobierno  de 
S.  M.  6.  rehusaba  desde  luego  admitir  semejante  pre- 
tensión. Bastaban  las  posesiones  de  S.  M.  en  las  Indias 
Occidentales,  sin  insistir  sobre  la  importancia  para  Mé- 
jico y  otros  Estados  amigos  de  la  presente  distribución 
de  poder,  para  dar  á  S.  M.  un  interés  en  la  cuestión  que 
no  podía  abandonar.  Las  posesiones  de  Francia  en  los 
mares  americanos  da  á  aquella  potencia  un  interés  se- 
mejante  — a:Hay  un  argumento — continuaba  diciendo 

lord  Rüssell — del  Secretario  de  los  Estados  Unidos, 
que  parece  al  Gobierno  de  S.  M.  no  solamente  infun- 
dado, sino  perturbador.!) — El  lord  Malmesbury  y  mon- 
sieur  Tnrgot  presentaron,  como  cazón  para  entrar  en  el 
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pacto  propuesto,  los  ataques  qne  se  han  hecbo  ¿Itímai- 
mente  contra  la  isla  de  Gnba  por  partidas  ilegales  de 
aventureros  de  los  Estados  Unidos  y  con  el  manifiesto 
propósito  de  apoderarse  de  la  isla.  A  esta  razón  contesta 
Mr.  Everet  en  estos  términos: — «El  Presidente  está 
convencido  de  que  la  conclusión  de  semejante  tratado 
en  vez  de  poner  coto  á  estos  procedimientos  ilegales,  les 
daría  un  nuevo  y  poderoso  impulso.  El  Gobierno  de 
la  Gran  Bretaña  reconoce  con  respeto  la  conducta  del 
Presidente  al  desautorizar  y  desalentar  los  atentados 
ilegales  ya  referidos.  El  carácter  de  estos  atentados  faé, 
á  la  verdad,  tal,  que  no  podía  dejar  de  excitar  la  rej^o- 
bación  de  todo  país  civilizado.  El  espectáculo  de  cuadri- 
llas de  hombres ,  puestas  de  acuerdo  con  criminal  des- 
precio de  los  Tratados ,  para  realizar  el  propósito  de 
verificar  desde  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  un 
ataque  pirático  contra  el  territorio  de  una  potencia  ami- 
ga de  su  propia  nación,  y  una  vez  allí,  de  procurar,  pdr 
medio  de  la  invasión  armada,  excitar  al  subdito  obe- 
diente á  rebelarse ,  y  al  ciudadano  pacífico  á  alterar  el 
orden,  repugnó,  sin  duda,  á  los  principios  equitativos  y 
honrados  del  Presidente.  Pero  la  manifestación  hecha 
por  el  mismo,  de  que  un  convenio  debidamente  fir- 
mado y  legalmente  ratificado ,  obligando  á  respetar  el 
estado  presente  de  posesión  para  lo  futuro,  serviría  sólo 
para  excitar  ¿  dichas  partidas  de  piratas  á  infracciones 
más  violentas  de  todas  las  leyes  de  honradez  y  buena 
vecindad ,  es  una,  confesión  bien  triste  para  el  je/e  de  vn 
gran  Estado.  Sin  disputar  sobre  la  verdad  de  este  aserto, 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  permite  expresar  que  semejante 
estado  de  cosas  no  durará,  y  que  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  al  paso  que  justamentef  se  vanaglorian 
de  sus  instituciones,  no  serán  insensibles  á  la  importan- 
cia de  las  leyes  eternas  de  lo  justo  y  de  lo  injujsto,  de 
paz  y  amista  y  de  deber  pararon  níestroa  veánoB.  W 

han  de  guiar  á  toda  nación  cristiana Una  supuesta 

declaración  de  independencia  por  parte  de  los  habitan- 
tes de  Cuba,  con  la  mira  de  buscar  inmediatamente  sub- 
terfugios para  colocarse,  en  el  caso  de  una  revolución  por 
parte  de  los  negros ,  bajo  el  amparo  de  los  Estados  Uni- 
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doSy  sería  justamente  considerado  igual  en  sus  efectos  á 
una  formal  anexión.  Por  último,  admitiendo  en  toda  su 
extensión  el  derecho  de  los  Estados  Unidos  para  rechazar 
la  proposición  hecha,  la  Gran  Bretaña  debe  al  mismo 
tiempo  recobrar  sn  entera  libertad^  y  en  cualquiera 
emergencia  que  pueda  requerirlo,  estará  libre  para 
obrar  sola  ó  en  unión  de  otras  potencias  como  lo  consi- 
dere conveniente.» 

Después  de  estas  contestaciones ,  permaneció  el  Go- 
bierno norteamericano  mudo  y  silencioso  hasta  que  es- 
talló la  insurrección  de  Yara.  Que  los  fautores  de  ella 
contaban  de  antemano  con  el  apoyo  del  Gobierno  de 
Mr,  Grant ,  lo  demuestran  palpablemente  los  documen- 
tos que  fueron  sorprendidos  y  cogidos  á  los  insurrectos, 
j£Í  como  las  declaraciones  hechas  en  la  prensa  de  todos 
ios  países.  Lo  prueban  además  las  negociaciones  entabla- 
das con  el  general  Prim  &  mediados  del  año  de  1869  por 
Mr.  Sickles,  siguiendo  las  instrucciones  de  Mr.  Fish,  se- 
cretario de  Estado  de  Mr.  Grant.  Estas  negociaciones 
terminaron,  según  parece,  por  la  negativa  de  los  compa- 
ñeros de  Gabinete  del  general  Frim ,  oponiéndose  á  que 
continuara  en  una  empresa  tan  deshonrosa  y  temeraria. 
Pero  aunque  terminadas,  no  pudieron  ínenos  de  servir  de 
vivo  incentivoá  la  rebelión,  por  la  esperanza  que  hicieron 
concebir  á  los  rebeldes,  asi  como  ásus  simpatizadores  y 
cooperadores  en  los  Estados  Unidos,  de  llegar  á  ser  po- 
sible el  logro  de  los  deseos  á  que  aspiraban. — dEn  ge- 
neral— decía  Mr.  Sickles  á  Mr.  Msch,  en  24  de  Agosto 
del  69  —encuentro  menos  susceptibilidad  á  la  idea  de 
una  transferencia  de  la  isla  (Cuba)  á  los  Estados  Uni- 
dos, que  á  la  de  concederle  la  independencia.]» 

En  Noviembre  de  1875  volvió  Mr.  Grant  á  insistir 
con  el  Gobierno  de  Madrid ,  aunque  de  un  modo  más 
embozado,. en  las  mismas  pretensiones,  con  la  circuns- 
tancia de  haber  acudido  también  indirectamente  á  las 
potencias  europeas,  sin  duda  para  poder  hallar  en  su 
silencio  ó  en  su  indiferencia  un  apoyo  moral,  si  no  diplo- 
mático, para  intentar  alguna  empresa  más  decisiva.  La 
contestisbción  de  los  gobiernos  de  Europa  á  las  gestiones 
de  Grant  no  se  publicaron  en  Washington  ni  en  Nueva 
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York;  pero,  según  los  más  claros  indicios,  ninguna  de 
ellas  pudo  tenerse  por  medianamente  satisfactoria.  El 
TimeSy  de  Londres,  aconsejaba  al  Gobierno  de  Madrid  la 
mayor  energía  para  resistir  las  exigencias  del  presidente 
Grant,  que  fderaü  contrarias  al  derecho  y  á  los  trata- 
dos. Conforme  con  éstos ,  aseguraba  que  Inglaterra,  por 
convenir  además  á  sus  propios  intereses  en  América,  se 
pondria  al  lado  de  España  para  defender  á  Cuba  en  el 
caso  de  ocurrir  algún  rompimiento.  Y  por  fin,  el  Go- 
bierno de  España,  por  conducto  del  Sr.  Calderón  Co- 
Ilantes,  ministro  de  Estado,  contestaba  á  la  nota  de 
Mr.jFish,  asegurando — <rque  la  nación  española  y  el 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  estaban  resueltos  á  mantener 
íntegro  el  territorio  nacional ,  y  por  lo  tanto ,  á  salvar 
Cuba  para  España,  ínterin  hubiera  tm  soldado  y  una 
peseta  de  que  disponer.» 

Durante  el  período  en  qne  tuvieron  lugar  por  parte  de 
los  Estados  Unidos  las  gestiones  de  que  dejamos  hecha 
mención,  pueden  f&cilmente  distinguirse  dos  épocas, 
comparadas  las  cuales  no  puede  menr  s  de  observarse  lo 
distintas  y  diversas  que  son  en  sus  manifestaciones.  En 
la  primera  de' estas  épocas,  era  inspirador  principal  de 
la  tendencia  anexionista,  el  partido  demócrata,  que  real- 
mente la  deseaba  y  la  intentaba,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción pasiva  que  le  hacían  los  republicanos.  La  nota  de 
Mr.  Everet,  la  qua  se  refiere  á  las  negociaciones  de 
Mr.  Soulé  y  el  documento  emanado  de  las  conferencias 
de  Ostende,  se  hallan  redactados  todos  con  calor,  con 
vehemencia,  con  una  efusión  de  sentimiento  y  una  fuer- 
za de  voluntad  tales,  que  estaban  manifestando  clara* 
mente  la  verdad  de  lo  que  se  intentaba  y  exigía.  En  la 
época  siguiente ,  caracterizada  por  las  notas  de  Mr.  Fish 
y  las  conferencias  de  Mr.  Sickles  y  Mr.  Cushing,  se  ob- 
serva cierta  dejadez  y  algún  marasmo  en  sus  razona- 
mientos y  en  la  manera  como  se  intentaba  influir  en 
el  ánimo  de  nuestros  gobiernos.  Era,  sin  duda,  ^que 
el  partido  inspirador  de  estas  últimas  negociaciones,  que 
era  el  republicano,  no  expresaba  reiámente  lo  que  sentía, 
y  en  efecto,  era  opinión  casi  unánime  en  los  mismos  ins- 
tantes de  circular  aquellas  difusas  y  enervantes  notas, 
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la  de  qne  Mr.  Grant  lo  hacía  por  salir  simplemente  del 
compromiso  que  sus  ofertas  á  los  insnrrectos  cabanos  le 
habían  hecho  contraer  y  en  el  deseo  de  asegurar  su  ter* 
cera  reelección  con  el  apoyo  de  los  ciudadanos  del  Sur, 
únicos  en  quienes  hallaban  simpatías  esta  clase  de  ges- 
tiones. 

Pero  en  nuestro  concepto,  si  bien  por  parte  del  partido 
demócrata  hubo  verdadera  intención  de  anexionarse 
Cuba  y  sus  gestiones  fueron  sinceras,  las  practicadas 
por  el  partido  republicano  y  las  que  muy  tenazmente 
haya  podido  hacer  Mr.  Clevelan,  representante  del  de- 
mócrata, nos  parece  que  son  inspiradas  por  una  política 
un  tanto  nebulosa,  tendiendo  á  un  fin  tan  siniestro  para 
los  mismos  cubanos  desleales,  como  &  la  propia  isla  de 
Cuba,  sin  excepción  alguna  de  sus  habitantes.  Llama  la 
atención  en  primer  término ,  que  las  dos  ocasiones  en 
que  mayor  vigor  ha  demostrado  la  diplomacia  norte- 
americana, hayan  sido  aquéllas  en  que  más  seriamente 
ha  8Ído  intentada  ó  turbada  la  tranquilidad  de  la  isla  y 
visiblemente,  para  dar  mayor  impulso  y  prolongar  en  su 
caso  Is^  lucha  emprendida.  Después  de  esto  se  observa 
también  que  si  ha  existido  inteligencia  entre  los  pertur- 
badores de  esa  tranquilidad  y  el  Gobierno  americaifo, 
como  ha  sucedido  con  motivo  de  la  insurrección  de  Yara, 
las  cláusulas  de  la  avenencia  han  solido  distinguirse  por 
su  espíritu  pernicioso  y  destructor.  Según  Morales  Le- 
mus,  representante  de  la  insurrección  cerca  del  Gobierno 
del  general  Grant,  daba  á  conocer  en  la  prensa  de  Nueva 
York  en  el  mes  de  Agosto  de  1869,  entre  las  instruc- 
ciones comunicadas  á  Mr.  Sickles  en  Madrid  se  hallaban 
las  siguientes:  «Dado  el  caso  de  que  las  negociaciones 
entabladas  (con  el  Gobierno  de  España)  no  produzcan 
resultado,  la  intención  de  los  caudillos  de  la  insurrección 
cubana  es  hacer  la  Isla  inhabitable,  obligando  de  este 
modo  á  abandonarla,  no  sóloá  los  españoles,  sino  4  ellos 
mismos.  Para  ello  piensan  destruir  y  devastar  todo 
cuanto  sea  indispensable  y  necesario  al  sustento  del 
hombre.  Sin  embargo,  el  Sr.  Lemus  confía  en  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  á  nombre  de  la  huma- 
nidad, intervendría  antes  que  llegara  este  último  caso,  en 
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lo  cual  el  Gabinete  de  Washington  se  vería  índudable- 
nieute  apoyado  por  todas  las  naciones  civilizadas  de  la 
tierra.D 

No  puede  menos  de  colegirse  que  esta  conducta  fué 
aconsejada  á  Morales  Lemus,  consejo  que  éste  transmitió 
á  los  jefes  de  la  rebelión,  por  parte  de  Mr.  Fish, 
cuando  menos  como  medio  de  proporcionar  motivo  al- 
gún tanto  legitimo  á  Mr.  Grant  para  intervenir  de  un 
modo  definitivo  «n  favor  de  los  insurrectos.  En  efecto, 
en  la  nota  die  1875  se  fundaba  Mr.  Fish  en  la  larga  serie 
de  devastaciones,  que  se  Uevabanácaboenlaislade  Cuba, 
para  interceder  en  favor  de  la  causa  insurrecta;  pero  ya 
seis  años  antes  con  fecha  12  de  Marzo  de  1869,  Céspe- 
des, presidente,  general  en  jefe  y  encargado  del  gobierno 
provisional  de  la  república  de  Cuba^  decretaba  y  comu- 
nicaba á  la  Junta  central  revolucionaria  de  la  Habana 
que  se  destruyera  por  el  fuego  y  por  el  pico,  no  sólo  los 
pueblos,  sino  las  casas  fuertes  de  los  campos;  que  se 
sublevaran  las  dotaciones  de  negros  de  las  fincas  y  se 
echase  mano  también  de  los  asiáticos  ó  chinos >  Afor- 
tunadamente para  Cuba  y  sus  habitantes,  los  Céspedes 
y  los  Agramontes  no  pudieron  ejercer  estos  hechos  van- 
dálicos más  que  en  la  fragosidad  de  los  bosques,  que 
fueron  siempre  su  guarida. 

Pero  el  daño  se  intentó  producir  y  se  produjo  en  gran 
parte  y  á  ello  fueron  inducidos,  como  hemos  dicho^  por 
indicaciones  indudablemente  de  los  Estados  unidos. 
Esta  política  se  había  ya  denunciado  como  la  que  se  pro- 
ponía seguir  y  ha  seguido  aquel  país  y  su  Gobierno.  o^La 
política  del  Gobierno  americano  respecto  de  Cuba,  dice 
un  escritor  cubano,  la  referirá  la  historia  con  muy  negras 
expresiones.  Con  su  conducta  ligera,  halagando  por  tor- 
no, unas  veces  á  la  insurrección,  otras  ali  Gobierno  es- 
pañol ,  hizo  surgir  esperanzas  que  cuestan  ríos  de  sangre, 
preocupándose  poco  de  las  víctimas  que  han  perecido  en 
Cuba.  Al  fin  eran  españoles  ó  cubanos,  ¿qué  le  importa 
ala  humanidad  sajona?  El  Gobierno  americano,  ora 
apresando  unas  expediciones  de  insurrectos  y  permi- 
tiendo salir  otras,  ya  embargando  las  cañoneras  españo- 
las al  siguiente  día  de  un  meeting  político;  haciendo  gala 
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unas  veces  de  estricto  cumplimiento  de  las  leyes  de  neu- 
tralidad y  presentándose  otras  con  los  buenos  oficios  de 
mediador  entre  España  y  la  insurrección  de  Cuba,  pa- 
rece haber  sido  animado  en  su  política  por  una  diabólica 
idea,  la  de  que  españoles  y  cubanos  se  despedacen  al  por 
mayor  (í). 

Tomando  en  cuenta  estos  antecedentes  Uegariase  á 
dudar  respecto  de  las  verdaderas  intenciones  que  sobre 
la  isla  de  Cuba  puedan  abrigar  los  Estados  Unidos^  si  la 
historia  de  estos  últimols  años,  los  antecedentes  de  su 
política  interior,  la  situación  que  les  ha  sido  creada 
por  consecuencia  de  la  guerra  entre  el  Norte  y  el  Sur  y 
los  propósitos,  cuidadosamente  velados,  que  se  han  vis- 
lumbrado en  las  frases  inadvertidamente^  lanzadas  y  en 
los  actos  de  abstención  unas  veces  y  de  ingerencia  otras, 
en  algunos  de  los  puntos  del  mar  de  las  Antillas  y  no 
fueran  indicio  suficiente  de  que  existe  un  doble  plan,  de 
importancia  política  indudable,  que  sigue  el  Gobierno 
norteamericano,  teniendo  por  punto  de  partida  su  tran- 
quilidad interior,  la  conservación  de  la  Unión  y  la  ex- 
pulsión pacífica  y  ordenada  de  ciertos  elementos  que  se 
miran  alU  con  creciente  desasosiego. 

El  objetivo  de  esta  politíca,  en  nuestro  concepto,  ea  la 
raza  de  color  emancipada  en  su  suelo,  constituyendo  ua 
elemento  de  perturbaición  y  de  intranquilidad  notorios. 
Ya  hemos  dejado  dicho  que  Inglaterra,  deseosa  de  que 
la  trata  concluyese,  y  sospechando  que  tanto  en  Cuba 
como  en  los  Estados  Unidos  seguían  admitiéndose  ó  re- 
cibiéndose esclavos  procedentes  directamente  del  Afí*ica, 
pretendió  concluir  con  este  tráfico,  valiéndose  de  los  me- 
dios más  eficaces,  aunque  algunos  de  ellos  fueran  repul- 
sivos á  la  moral  y  contrarios  al  derecho.  A  este  efecto, 
procuró  desde  Jamaica  agitar  la  dotación  de  las  fincas 
en  la  Gran  Antilla,  dando  niás  impulso,  si  no  organi- 
zando también,  por  medio  de  su  cónsul  Mr.  Tumbull,  la 
conspiración  de  las  gentes  de  color,  tan  rápida  y  ooncíu- 
yentemente  desbaratada  por  el  general  O'DonnelL 
Fracasadas  de  este  modo  sus  intenciones  y  planes  en 


(1)  Sodtano,  EHl\td'i08  poUticoéj  pág.  391. 
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Cuba,  pensó  realizarlos  en  la  Unión  Americana,  donde 
no  dejarían  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  Was- 
hington, cuando  uno  de  los  motivos  que  le  condujeron  á 
insistir  con  inquebrantable  resolución  en  llevar  á  efecto 
la  abolición  de  la  esclavitud,  provocando  la  guerra  de 
separación ,  parece  fué  el  temor  de  que  Inglaterra  tuviera 
preparados  algunos  trabigos  para  contar  con  la  coopera- 
ción de  los  negros  esclavos  eji  el  Bur,  en  el  momento  que 
surgiera  con  ella  alguna  desavenencia,  de  esas  que  la  di* 
plomacia  provoca  cuando  conviene  ¿  alguna  de  las  po- 
tencias contendientes. 

Esto  podría  tal  vez  surgir  con  motivo  de  las  cuestio- 
nes de  Cuba,  en  las  que  Inglaterra  ha  estado  siempre 
mostrándose  en  pugna  con  los  propósitos  de  anexión  6  de 
conquista  por  aquellos  Estados.  Yaen  1848,  enoontrade 
la  presentada  por  Mr.  Bentick,  jefe  de  una  importante 
fracción  y  uno  de  los  hombres  más  influyentes  de  Ingla* 
térra,  presentó  una  proposiciÓD  ala  Cámara  délos  Comu- 
nes, pidiendo  que  laarmada  britápica,  empleadaenrecorrer 
las  costas  africanas  para  impedir  el  contrabando  negrero, 
fuera  á  apoderarse  de  la  isla  de  Cuba  en  nombre  de  la 
Gran  Bretafia;  con  cuya  medida,  decía,  nosólo  se  daría  un 
golpe  mortal  al  tráfico  de  esclavos,  sino  que  se  obligaría 
tembién  á  España  á  cumplir  sus  compromisos  en  el 
asimto  de  los  cupones ,  todavía  en  litigio  entonces,  y  se 
pondría  comp  de  paso  un  dique  á  la  ambición  y  al  pro- 
greso de  la  nación  norteamericana.  La  abolición  fué 
un  hecho  después  de  la  guerra,  y  ambos  sucesos  no  pu- 
dieron menos  de  avivar  y  ahondar  los  odios  que  entre  los 
habitantes  del  Sur  y  del  Norte  existían  ya  de  muy  an- 
tiguo. Los  Estados  del  Sar  quedaron  arruinados,  y  la 
Eersecución  que  con  posterioridad  han  sufrido  sus  ha* 
itantes  no  ha  podido  menos  de  postrarles  políticamente 
de  una  manera  por  demás  extrema. 

Ahora  bien ;  el  Sur  espera  indudablemente  obtener  la 
revancha  y  no  de  otra  manera  qne  consiguiendo  su  separa- 
ción. Para  ello,  entre  varios  de  los  proyectos  que  pudieran 
serle  más  fácil  de  realizar  es  el  de  constituir  con  Méjico, 
Venezuela  y  Cuba  la  confederación  del  Golfo  mejicano. 
Este  pensamiento  está  muy  lejos  de  poderse  hacer  efec- 
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tivo,  8Ín  emb^-rgo  de  lo  cual,  la  previsión  de  los  hombres 
políticos  del  Norte  pudiera  considerar  de  necesidad  ab- 
soluta imposibilitar  su  realización ,  por  muy  lejana  que 
se  encuentre,  destruyendo  la  base  de  sit  ejecución,  esto 
es ,  haciendo  imposible  la  anexión  á  la  Unión  de  la  isla 
de  Cuba.  Para  ello  nada  más  á  propósito  que  irla  redu- 
ciendo paulatánamente  á  una  postración  completa,  para 
que  cuando  llegase  el  momento,  que  la  política  norte- 
americana cree  posible  y  realizable,  de  que  España  la 
abandonase,  como  abandonó  Santo  Domingo  (según  se 
decia  en  la  nota  de  Mr.  Everet,  de  que  antes  hemos  ha- 
blado), puedan  los  Estados  Unidos  (del  Norte)  ofrecerse 
como  patrocinadores  ú  ocupantes. 

¿Tendría  esto  efecto  para  unir  una  estrella  más  á  la 
confederación  americana?  De  ninguna  manera.  Esto 
sería  dar  la  preponderancia  á  las  regiones  del  Sur.  ¿Se<- 
ria  para  constituir  una  república  independiente  con  los 
mismos  cubanos  rebeldes  ó  simplemente  desafectos  á 
á  España,  que  permaneciesen  en  la  isla?  Mucho  menos, 
pues  conociéndose  perfectamente  las  simpatías  de  los 
anexionistas  cubanos  hacía  los  Estados  del  Sur,  por  afi- 
nidad de  raza,  como  por  unidad  de  intereses,  no  habrían 
de  ir  los  del  Norfce  á  dar  este  elemento  más  de  resisten- 
^cia  á  la  fracción  del  Sur.  Sólo  cuando  este  último 
país  lograra  suficiente  predominio  para  imponerse  al 
resto  de  los  habitantes  de  la  Unión,  sería  cuando  pu- 
diera esto  realizarse.  Pero  como  esto  coincidiría  forzosa- 
mente con  la  ruptura  de  la  Unión,  las  complicaciones 
que  habrían  de  surgir  previamente  al  desarrollo  de 
seíbejante  plan,  harían  imposible  su  realización. 

En  el  estado  actual  de  la  política  americana  y  en  el 
objetivo  que  en  realidad  no  puede  menos  de  tener  para 
el  porvenir,  no  existe  en  ella  otro  pensamiento  sino  el 
de  la  adquisición  de  Cuba  á  todo  trance.  Por  medio  de 
la  violencia  no  lo  intentará  seriamente  siquiera,  porque 
hoy  y  en  mucho  tiempo  aún,  la  isla  de  Cuba  constituye 
uno  de  sus  principales  elementos  de  comercio.  La  Gran 
An tilla  proporciona  á  la  Unión  uno  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  para  sus  habitantes,  el  azúcar,  cuya  pro- 
ducción cesaría  si  por  medio  de  una  guerra  ó  de  una  vio- 


lenta  revolacióa,  se  produjere  su  anexión  ó  su  abandono 
por  España.  Necesita,  pues,  obtenerla  por  medios  pací- 
ficos ,  y  á  este  ñn  se  ve  que  han  conducido  hasta  ahora 
sus  negociaciones. 

Llegado  este  momento,  si  fuera  posible  que  llegara, 
y  como  hemos  emitido  nuestro  pensamiento  de  que  para 
unirla  á  si  lo^  Estados  Unidos  no  la  desean^  debemos 
investigar  el  fin  á  que  conduciría  su  política  en  estos 
instantes.  Hemos  dicho  también  que  las  gentes  de 
color  son  allí  un  estorbo  y  un  peligro.  Abolida  la  escla- 
vitud, quedaron  los  negros  en  aptitud  de  disponer  de  su 
persona  y  de  su  trabajo  con  la  misma  libertad  que  los 
blanoos.  Pero  éstos,  ó  no  aceptaban  sus  servicios  en  las 
condiciones  que  el  liberto  pretendía,  ó  los  libertos  eran 
tratados  con  un  desprecio  tan  marcado,  que  no  pudieron 
menos  de  llamar  la  atención  de  las  autoridades  de  la 
Unión.  Dedicados  al  trabajo  de  las  minas,  han  sido  ex- 
pulsados de  ellas  por  consecuencia  de  las  huelgas  promo- 
vidas por  los  trabajadores  blancos,  recibiendo  en  todas 
partes,  principalmente  en  los  Estados  del  Sur,  calculados 
é  insistentes  atropellos.  Una  situación  semejante  debió 
modificarse,  si  se  habían  de  precaver  los  males  sociales 
que  de  ella  se  derivarían.  Al  efecto,  el  Grobierno  de 
Mr.  Grant  pretendió  en  1875  mejorar  esta  condición 
de  los  negros  libertos.  A  principios  del  citado  año  se^ 
presentó  á  la  Cámara  de  representantes  un  ¿¿7^  llamado 
de  los  Derechos  civiles^  según  el  cual  los  negros  eran 
elevados  á  la  categoría  de  ciudadanos ,  con  iguales  dere- 
ohos  civiles  y  políticos  que  los  demás  habitantes  de  la. 
Unión.  Pespués  de  las  más  borrascosas  discusiones  £ué 
votado  y  aprobado.  Pasado  que  fué  al  Senado  para  loa 
mismos  fines,  la  agitación,  sorda  hasta  entonces,  cau-* 
sada  en  el  país,  traspasó  los  limites  de  la  moderación,  y 
en  casi  todos  los  Estados  confederados,  especialmente 
en  los  del  Sur,  se  votaron  proposiciones  semejantes  á  la 
que  en  extracto  damos  a  conocer,  tomada  por  la  Cámara, 
baja  de  la  Carolina  del  Norte :  «Considerando — se  deda 
en  ella — que  el  partido  republicano  en  la  Cámara  de 
representantes  de  los  Estados  Unidos,  olvidando  loa 
principios  que  cimentaron  nuestras  libertades  y  despre- 
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ciando  los  derechos  sociales  de  la  raza  anglo-sajona,  ha 
votado  nna  ley  por  la  cual  las  dos  razas  existentes  eu 
este  país  se  ven  obligadas  á  asociarse ,  en  términos  de 
una  perfecta  igualdad:  Considerando  que  el  resultado 
de  esta  ley  echará  por  tierra  la  fortaleza  y  desmoralizará 
á  la  Carolina  del  Norte ;  considerando  un  deber  para 
todo  hombre,  cualquiera  que  sea  su  color  6  relÉtciones 
sociales  hacia  su  país,  su  raza  y  su  familia,  contener 
este  desordenado  esfuerzo  del  partido  republicano,  diri- 
gido á  perpetuar  su  poder  por  medio  de  la  destrucción 
total  del  Sur:  Resolvemos,  pues,  nosotros,  que  compo- 
nemos la  Asamblea  general  de  la  Carolina  del  Sar, 
apelar  á  todos  los  ciudadanos  residentes  dentro  de  los 
limites  de  nuestro  Estado,  para  que  protesten  contra 
este  injusto  é  indigno  proceder  hacia  nuestro  pueblo; 
é  invocamos,  especialmente  á  nuestros  hermanos  de  la 
raza  blanca,  que  hasta  ahora  han  estado  adheridos  al 
partido  republicano,  para  que  rompan  sus  vínculos  con 
el  mismo,  &  causa  de  que  en  estos  momentos  de  extremo 
peligro  para  naestra  existencia,  todas  las  nuevas  cues- 
tiones de  partido,  de  orgallo  6  de  pasión  deben  desapare- 
cer y  dar  lugar  al  éxito  importante  de  los  trabajos  que 
han  de  proteger  nuestra  moralidad,  nuestros  derechos 
sociales  y  nuestra  raza,  d 

Habiéndose  notado  la  separación  de  un  gran  número 
de  hombres  importantes  del  partido  republicano,  á  con* 
secuencia  de  la  actitud  tomada  por  el  país  en  esta  cues-* 
tión ,  el  bilí  no  llegó  á  votarse  ni  á  discutirse  por  el  Se- 
nado. La  agitación  producida  con  este  motivo  no  pudo 
menos  de  refluir  en  dafio  de  aquéllos  á  quienes  la  ley 
tendía  á  favorecer.  Constituidas  por  los  blancos  del  Sur 
sociedades  especiales  destinadas  á  monopolizar  ó  dispo- 
ner del  trabajo  de  los  negros,  sociedades  que  unas  veces 
se  titulan  Alianza  del  trabajo j  y  otras  Asociación  de 
nfteros  ó  Junta  confederada ^  dan  lugar  á  que  sean  en 
aquellos  parajes  tratados  los  negros  mucho  peor  que  en 
Rusia  han  podido  ser  tratados  los  siervos.  El  estado  de 
desesperación  á  que  han  llegado  aquellos  infelices ,  ha 
decidido  á  millares  de  ellos  á  emigrar  para  la  República 
de  Liberia,  en  la  costa  occidental  de  África.  Pero  este 


—  654  — 

país  ofrece  pocos  atractivos.  Daniel  Prioe,  un  inteligente 
mulato,  que  en  el  mes  de  Noviembre  de  1874  aljandonó 
el  Estado  de  Tennessee,  con  sn  familia  j  treinta  más 
compañeros  suyos,  para  establecerse  en  Liberia,  se  vol- 
vió de  allí  á  los  dos  meses  de  residir  en  el  país  ^  publi- 
cando en  El  Cronicle  la  descripción  de  su  aooidentado 
viaje.  Al  mes,  decía,  de  haber  desembarcado  en  Libela 
habían  muerto  nueve  de  los  que  le  acompañaban:  le» 
campesinos  son  con  frecuencia  atacados  por  los  salvajes 
del  interior  y  muertos,  robados  y  saqueados;  los  emplea- 
dos y  gobernantes  son  todos  negros ,  que  ejercen  la  m&s 
cruel  tiranía  contra  el  pueblo;  los  ricos  (negros  también) 
de  ninguna  manera  quieren  asociarse  con  los  pobres,  y 
cuando  éstos  trabajan  para  un  rioo ,  les  dan  de  comer 
en  un  rincón  de  la  cocina.  Volvió  Daniel  con  varias  car- 
tas de  los  que  habían  sido  esclavos,  dirigidas  á  sus  an- 
tiguos amos,'  pidiéndoles  los  medios  de  regresar  á  sus 

casas  de  una  vez  y  para  siempre 

Verdad  es  que  el  presidente  Hayes,  á  fines  de  1877, 
aconsejaba  á  los  negros  que  no  emigraran  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  semejante  consejo,  cuando  la  angustiosa 
situación  de  aqttéllos  era  de  las  más  desesperadas,  no 
podrá  menos  de  suspender  el  ánimo,  lleno  de  sorpresa, 
de  aquél  que  medite  acerca  de  la  serenidad  con  que  lea 
procuraba  tan  leve  lenitivo  el  jefe  superior  de  un  po- 
deroso Estado.  ¿Ouál  es  la  clave  de  este  misterio?  Ob- 
sérvase tal  vez  con  indiferencia  el  cuidado  puesto  por 
los  Estados  unidos  de  no  adquirir  por  sí,  ni  consentir 
que  ningún  ciudadano  suyo  adquiera  territorio  alguno 
en  las  diferentes  islas  del  mar  de  las  Antillas.  San  Tho- 
mas,  Santa  Oruz,  la  bahía  de  Samaná  en  Santo  Do- 
mingo, les  han  sido  con  repetidas  instancias  ofrecidas, 
respondiendo  con  una  abstención  completa.  Al  propio 
tiempo,  la  protección  concedida  al  Gobierno  haitiano 
llega  á  tal  extremo,  que  cuando  con  ocasión  de  susci- 
tarse algún  incidente  desagradable  de  este  paía  con 
cualquier  otro  Estado,  como  ha  sucedido  recientemen- 
te con  la  Gran  Bretaña,  los  Estados  Unidos  zanjan  la 
cuestión,  proporcionando  al  Gobierno  de  Haiti  todos  los 
medios,  regularmente  pecuniarios, que  necesiten,  con- 
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^  forme  lo  ha  verificado  en  el  caso  qae  dejamos  ímlicado. 
Pero  conducta  tan  extraña  no  puede  menos  de  hacer 
fijar  la  atención,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  algunos 
precedentes.  En  efecto,  cuando  se  .pensó  seriamente  en  la 
emancipación  total  de  los  esclavos  en  el  continente  norte- 
americano ,  ja  se  pesaron  las  dificultades  que  con  este 
suceso  habrían  de  sobrevenir.  Se  presentía  el  peligro 
que  habría  de  surgir  de  poner  respectivamente  esta  po- 
blación, agriada  por  tan  largos  padecimientos,  al  nivel 
de  sus  antigos  amos  y  opresores.  El  plan  de  Jefferson 
estaba  reducido  á  llevarlos  á  una  parte  distinta  del  te- 
rritorio de  la  Unión.  ¿Cuál  era  ésta?  Trasladarlos  de 
nuevo  al  África,  á  la  República  de  Liberia,  por  ejemplo, 
costaría  inmensos  capitales,  y  se  renunció  á  ello.  Dada 
la  exacerbación  de  las  pasiones  entre  los  antiguos  escla- 
vos y  sus  anteriores  amos;  considerando  la  excitación 
constante  de  esta  clase  social  y  lo  predipuestos  que  pu- 
dieran hallarse  para  servir  de  ariete  al  edificio  político  y 
social  hoy  existente,  ya  provocando  discordias  interio- 
res, ya  prestándose  á  ser  auxiliar  de  algún  enemigo  ex- 
terior; teniendo  en  cuenta  todo  esto,  no  podrá  menos  de 
convenirse  en  que  el  pensamiento  de  trasladar  los  negros 
fuera  del  territorio  nacional  existe  aún,  no  se  ha  abando- 
nado y  se  procurará  realizar. 

Ahora  bien:  no  existiendo  territorio  alguno  capaz  de 
recibir  á  tres  millones  de  e&tos  nuevos  habitantes,  que 
ofrezca  el  atractivo  suficiente  para  que  la  traslación  se 
haga  sin  dificultades  ni  resistencias;  ni  déá  esta  emi- 
gración el  jncentivo  del  lucro,  como  le  darían  países, 
puestos  ya  \n  cultivo,  cuya  riqueza  y  prosperidad  sean 
notorias,  loybastante  para  lograr  el  fin  de  excitar  la  co- 
dicia y  la  avidez  de  esos  millones  de  seres  infelices  y 
degradados;  no  existiendo  países  de  esta  clase  en  la  tie- 

,  rra  firme  de  América;  ¿no  es  presumible,  creíble  más 
bien ,  que  ese  país  sea  la  isla  de  Cuba,  en  unión  también 
de  las  demás  islas  del  archipiélago  colombiano  ?  For- 
maríase  bajo  los  auspicios  de  la  nación  norteamericana 
una  Confederación,  cuya  capital  sería  Haiti;  el  escaso 
número  de  hlsmoos indepe?idien¿e8  ó  anexionistas (^ji'^'^^x- 
manecieran  en  Caba,  serían  despedidos  con  un  puñado  de 
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dollarB  ó  arrojados  con  el  látigo  ó  el  rifle;  las  personas  de 
color  españolas,  residentes  en  nuestras  Antillas,  se  verían 
supeditadas  al  número  y  á  la  faerza  de  los  negros  norte- 
americanos, ante  los  cuales  sucumbirían;  la  producción 
azucarera  se  sostendría,  después  de  una  interrupción 
muy  corta,  para  tener  en  Cuba  un  mercado  seguro  con 
que  proveerse  de  este  artículo;  estaría  la  Unión  libre  del 
peligro  de  desquiciarse»  porque  los  Estados  del  Sur  se 
verían  repelidos  por  sus  antiguos  y  odiados  siervos;  y 
por  fin,  la  Confederación  norteamericana,  arrojando  de 
su  seno  ese  cáncer  que  la  corroe ,  al  fundar  con  Puerto 
Eico,  Santo  Doníingb  y  Cuba  la  República  negra^  aplau- 
diría con  estridente  y  sarcástica  carcajada  la  insensa- 
tez del  separatismo  cubano. 


CAPÍTULO  Lili  Y  ÚLTIMO. 


Resamen. — Conclusión* 


Al  dar  principio  á  nuestra  tarea ,  fijamos  la  at^- 
ción  en  la  necesidad  que  existe  de  rectificar  algunos  de 
los  conceptos  erróneos,  aceptados  por  la  opinión ,  relati- 
vos al  carácter  con  el  cual  ha  cumplido  España  la  mi- 
sión que  se  impuso,  en  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  de  atraer  al  camino  de  la  civilización  las  dife- 
rentes razas,  hasta  entonces  desconocidas,  que  poblaban 
aquellos  países.  Hemos  ido  haciendo  un  paralelo  entre 
la  acción  civilizadora  de  nuestra  patria  y  la  seguida  por 
las  demás  naciones  de  Europa,  que  han  compartido  con 
España  la  misma  obra,  naciones  que  gratuitamente  se 
supone  han  obtenido  más  brillante  resultado  que  nos- 
otros. 

Nuestros  lectores  habrán  podido  convencerse  de  que 
el  espíritu  predominante  en  las  instituciones  fundadas 
por  España,  además  de  distinguirse  por  el  afán  de  me- 
jorar la  condición  intelectual  7  moral  de  los  habitantes, 
hubo  de  descollar  siempre  por  la  liberalidad  con  que  daba 
á  aquellas  sociedades  nacientes  en  la  vida  cristiana, 
cuantos  medios  les  eran  necesarios  para  llegar  rápida- 
mente á  la  perfección  civil  7  política ,  fruto  de  la  expe- 
riencia atesorada  por  Europa  en  la  larga  serie  de  épocas 
7  de  siglos  que  había  recorrido  antes  de  llegar  al  estado 
de  perfección,  en  que,  comparada  con  los  países  descu- 
biertos ,  entonces  se  encontraba.  Había  en  la  civilización 
nuestra,  allí  llevada,  aquella  grandeza  con  que  Boma  fué 
extendiendo  loí  confines  de  su  imperio  por  el  mundo  en 
su  tiempo  conocido,  abarcando  en  el  conjunto  la  diversi- 
dad de  las  razas,  dentro  de  cada  raza  la  diferencialidad 
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de  intereses ,  y  constitayendo  así'  la  unidad  del  Estado; 
dentro  de  la  variedad  con  que  la  naturaleza  muestra  en 
todas  partes  su  vitalidad  y  pujanza.  Era  que  en  el  seno 
de  la  civilización  que  España  iba  extendiendo  por  aque- 
llos extensos  territorios,  se  dejaba  sentir  ese  ardor  su- 
blime  y  que  aspirando  á  elevar  el  hombre  á  las  regiones 
de  lo  infinito,  se  desprende  de  la  tierra  para  unirse  á  lo 
divino ,  á  lo  sobrenatural.  Y  no  sólo  el  espíritu  íeli- 
gioso,  que  le  daba  ese  ardor^  impulsaba  y  acrecentaba  su 
heroísmo,  sino  que  le  hacía  distinguir  por  la  noble  y  ge- 
nerosa expansión  con  que  adm*itía  las  nuevas  gentes  y 
sus  futuras  generaciones  á  participar,  con  una  equidad 
absoluta,  de  los  bienes  que  sobre  la  humanidad  hafa(an 
ido  descendiendo  desde  la  cumbre  del  Gólgota. 

£1  sacrificio  del  Hombre*Dios  para  la  redención  de  la 
humanidad  entera,  que  constituía  y  constituye  el  fun- 
damento de  los  dogmas  católicos,  infiltraba  en  el  alma 
de  España  y  de  los  españoles  aquel  deseo,  que  ardía  e& 
el  corazón  de  los  mártires,  de  sacrificarse  en  bien  de  los 
hombres,  que  se  veían  privados  de  los  efectos  de  la  re- 
dención. Era  la  abnegación  y  el  sacrificio  personales  en 
beneficio  común,  lo  qne  campeaba  en  todas  las  manifed- 
taciones  de  la  vida,  que  iba  difundiéndose  por  Castilla 
en  aquellas  antes  desoonocidas  regiones.  Pero  cuando 
las  dos  naciones  que  tomaron  con  empeño  esta  benemé- 
rita obra,  P(»rtugal  y  España,  se  dedicaban  con  mayor 
ahinco  á  realizar  un  pensamiento  tan  lleno  de  maravi- 
llas ,  como  se  f nerón  mostrando  en  su  desarrollo ,  sobre- 
vinieron en  Europa  acontecimientos  de  tal  importancia, 
que  trajeron  al  seno  de  la  civilización  otros  elementos 
distintos,  con  lo  cual  no  pudo  menos  de,  trastornarse  el 
orden-  moral  con  que  aquélla  se  desarrollaba,  bajo  lá 
mano  invisible  y  poderosa  de  la  Providencia.  La  reforma 
religiosa,  en  Alemania  primero,  en  Inglaterra  después' 
y  en  algunos  puntos  del  mediodía  de  Europa  más  tarde, 
trajo  consigo  el  personalismo  abrupto  y  con  él  el  seco  y 
árido  egoísmo.  Así  es  que  cuando  por  consecuencia  de 
las  persecuciones  que  aquella  produjo,  se  dejó  ver  aquel 
movimiento  de  emigración  entre  los  perseguidos  y  los 
ilusos ,  en  busca  de  la  paz  y  de  \ú  seguridad'  que  em 
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en  patria  les  &lta1>a,  esparciéndose  por  las  regiones  de 
la  tierra  recientemente  descubierta,  fueron  allá,  no  á 
conquistar  aquellas  nuevas  almas  para  el  festín  de  la 
vida  espiritual,  que  les  engrandeciera  ^  sino,  á  combatir- 
las 7  exterminarlas  moral  y  matericdmente.  De  aquel 
egoísmo  nació  el  materialismo,  que  fué  infiltrándose  en 
cuantos  modos  y  medios  se  eUgieron  para  influir  sobre 
las  nuevas  razas^  £1  utilitarismo  tosco,  el  utilitarismo 
aquel  que  sólo  aspira  á  la  explotación  del  hombre  que 
más  débil  nos  parece,  que  solamente  vive  del  aliento 
que  le  da  esa  codicia,  exenta  de  todo  impulso  noble  y  de 
todo  propósito  hidalgo,  fué  lo  que  se  presentó  á  luchar 
frente  á  frente  de  nuestros  legisladores  y  de  nuestros 
mártires  en  las  Indias. 

Púdose  resistir  en  sus  primeros  ímpetus  la  invasión 
del  colonialismo^  que  era  el  inspirador  de  las  nuevas  po- 
blacbnes  establecidas  en  aquellos  países  por  los  emi- 
grantes de  Europa.  En  este  régimen  imperaba  el  espíritu 
que  había  distinguido  á  las  colonias  establecidas  por 
Gáitago,  rival  y  antagonista  de  Boma,  y  como  aquéllas, 
fundadas  en  el  aislamiento,  la  repulsión  y  la  enemistad 
con  los  aborígenes.  No  podían  ser  las  instituciones  fun- 
dadas de  esta  manera,  sino  la  antítesis  de  las  estableci- 
das por  España.  Asi  es  qu$  no  podían  menos  de  repe- 
lerse mutuamente.  Esto  no  obstante,  á  contar  desde 
últimos  del  siglo  xvii,  empezó  á  dejarse  sentir  entre  nos- 
otros la  influencia  de  este  sistema,  habiendo  seguido 
hasta  los  tiempos  presentes  infiltrándose,  si  no  por  en- 
tero en  nuestro  deredio  positivo ,  en  una  gran  parte  de 
las  doctrinas  y  aspiraciones  de  ciertas  escuelas  ó  parti- 
dos, cuyos  propósitos  se  dirigen  á  transformar  el  dere- 
cho escrito,  poniéndole  en  armonía  según  sus  propósitos 
con  el  juicio  y  las  tendencias,  que  sirven  de  medios  de 
manifestarse  dentro  de  la  esfera  de  la  gobernación  de  los 
Estados. 

Estas  encontradas  aspiraciones  son  las  que  han  traído 
en. España  las  complicaciones,  de  las  que  se  ha  salido 
dislocándose  nuestro  imperio  indiano ,  demembrándose 
nuestro  territorio  ó  dando  causa  y  motivo  á  convulsiones 
y  trastornos,  con  los  cuales ,  si  no  se  han  borrado  de  la 
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historia  los  recuerdos  de  nuestra  grandeza  j  de  nuestra 
gloria,  se  han  eclipsado  y  casi  por  entero  desvanecido. 
Por  esta  razón  j  con  el  fin  de  rehacer  algún  tanto  la 
opinión,  que  tiende  entre  nosotros  á  enaltecer  procedi- 
mientos espúreos  y  adulterar  las  instituciones  puramente 
españolas,  en  las  que  campea  el  espíritu  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad ,  más  brillantemente  que  se  mues- 
tran ,  si  es  que  mostrarse  pueden,  en  el  régimen  colonial^ 
que  no  puede  menos  de  ser  en  España  repulsivo,  hemos 
venido  exponiendo  los  procedimientos  del  régimen  tra- 
dicional nuestro,  haciendo  observar  sus  divergencias  oon 
el  colonialismo.  La  descripción  del  régimen  establecido 
por  todas  las  délnás  naciones  en  los  países  que  por  ellos 
se  designan  como  colonias,  habrá  dado  á  conocer  sos  di» 
ferencias  esenciales  con  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, además  del  hecho  notable  de  que  en  las  institucio- 
nes de  estas  colonias  se  ha  dejado  sentir,  en  muy  escasa 
parte,  la  influencia,  que  se  cree  avasalladora,  del  dere- 
cho colonial. 

De  esto  puede  haberse  deducido  la  necesidad  que  en 
España  existe  de  dar  á  conocer  claramente  el  campo 
donde  se  defienden  por  unos  las  teorías  colonialistas  ,-y 
se  intenta  por  otros  elevarlas  á  su  sanción  positiva, 
haciéndolas  servir  de  base  á  nuestra  legislación.  La  pro- 
vincia y  la  colonia  se  encuentran  en  distintas  condicio- 
nes y  ofrecen  diferentes  resultados:  la  primera  tiene 
en  sí  misma  una  fuerza  de  cohesión  incontrastable,  siem- 
pre que  permanezca  exenta  de  todo  elemento  colonia- 
lista, sirviendo  de  medio  de  unión  y  de  vínculo  formida- 
ble á  la  conservación  de  la  patria  y  al  desarrollo  de  la 
nacionalidad,  mientras  que  la  colonia  lleva  en  el  fondo 
de  su  creación  misma  el  germen  de  la  desunión,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  espíritu  de  la  discordia  con  la  metró- 
poli es  el  que  le  da  la  vida. 

Teniendo  en  cuenta  las  distintas  tendencias  de  la  una 
y  de  la  otra,  la  evidencia  de  las  ventajas  que  consi^ 
lleva  el  régimen  provincial,  no  puede  menos  de  recomen- 
darse su  elección  para  fundar  sobre  él  de  un  modo  defini- 
tivo nuestra  política  y  nuestra  legislación.  Dentro  de  la 
provincia  y  del  desarrollo  de  sus  intereses  cuadra  per- 
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fectamente  el  régimen  de  la  asimilación;  pero  no  la  asi- 
milación como  la  Francia  intenta  plantearla  en  la  Argelia, 
donde  lo  que  se  va  asimilando  no  es  la  población  indí- 
gena, ni  sos  costumbres,  ni  sas  creencias,  ni  mucho  me- 
nos BU  legislación,  sino  sú  territorio,  del  que  fria  y  sis- 
temáticamente se  despoja  á  los  naturales  que  lo  culti- 
van. La  asimilación  que  España  ha  pugna(ío  siempre  7 
pugna  por  aplicar  á  sus  provincias  de  ultramar,  consti- 
tuye la  base  cardinal  déla  ciencia  universal  de  gobierno, 
mucho  más  elevada  y  transcendental  que  la  ciencia  del 
derecho.  Esta  es  constituida  por  teorías  ó  principios  na- 
cidos de  la  raigón  ó  de  la  inteligencia  del  tratadista  y  su 
expositor,  que  así  pueden  nacer  por  sólo  el  impulso  de 
la  fantasía,  como  ser  consecuencia  caprichosa  de  un 
rasgo  de  ingenio.  La  ciencia  del  gobierno  se  ha  ido  for- 
mando y  se  perfecciona  incesantemente ,  constituyendo 
uno  de  los  elementos  más  eficaces  de  progreso  en  las 
naciones,  por  el  estudio  concienzudo  de  los  hechos,  el 
examen  detenido  de  las  necesidades  públicas  y  el  cono- 
cimiento exacto  délas  aspiraciones  de  un  pueblo,  dentro 
de  las  reglas  absolutas  de  la  moral,  de  la  libertad  y  de 
la  justicia.  Por  esoel  régimen  de  la  asimilación  entre  nos- 
otros, planteado  y  desarrollado  con  un  método  científico  y 
práctico,  se  distingue  por  su  analogía  con  el  régimen  que 
predomina  en  todos  los  Estados,  antiguos  y  modernos, 
no  para  ser  aplicado  á  los  territorios  lejano»  de  su  centro 
de  acción  legislativa  y  gubernativa,  sino  en  si  propios, 
en  el  núcleo  de  su  población,  en  el  territorio  más  en 
contacto  con  aquel  centro. 

Para  desarrollarla  con  todo  el  vigor  que  es  necesario, 
á  fin  de  que  produzca  los  beneficiosos  resultados  que  son 
de  esperar,  creemos  de  absoluta  precisión  que  se  le  dé  la  ^ 
unidad  y  el  concierto  que  debe  tener  y  le  son  propios; 
que  abarcando  el  conjunto  de  la  nación  y  partiendo  de 
la  unidad  imperecedera  del  Estado,  se  amolde  también 
á  las  múltiples  formas  con  que  se  manifiestan,  en  gra- 
duaciones diversas,  tanto  los  diferentes  países  que  ha  de 
abu-car  nuestra  legislación  ultramarina,  como  los  dis- 
tintos intereses  y  necesidades,  más  ó  menos  apremian- 
tes ó  extensos,  de  las  razas,  distintas  también,  que  pue- 
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bien  los  diferentes  países  ó  alguno  de  ellos,  á  que  ha  de 
aplicarse  este  método  de  gobierno,  ó  más  bien  esta  po- 
lítica. Bases  cardinales  suyas  donde  encuadren  perfec- 
tamente los  servicios  de  gobierno  y  Administración,  har- 
brán  de  ser  por  necesidad  la  unidad  de  mando  y  de 
gobierno  en  los  primeros  y  el  régimen  municipal  en  los 
segundos.  La  primera,  establecida  en  todos  los  países 
organizados  provincial  ó  colonialmente,  tanto  en  las  co- 
lonias libres,  consideradas  por  algunos  como  autónomas, 
como  en  las  regidas  directamente  por  su  metrópoli  ó  in- 
corporadas á  la  Corona,  se  impone  por  sí  misma,  su- 
puesto que  debe  corresponder  á  la  unidad  del  Gobierno 
nacional,  á  la  mayor  necesidad  que  en  esta  clase  de  paí- 
,  ses  existe  de  mantener  con  mayor  eficacia  la  cohesión  y 
enlace,  que  son  precisos  entre  todos  los  ramos  y  servi- 
cios del  gobierno  y  de  la  Administración.  El  régimen 
municipal  puede  decirse  que  es  el  medio  universal  con 
que  los  pueblos  todos  atienden  más  fácilmente  á  sus  ne- 
cesidades más  minuciosas  y  apremiantes,  y  que  con  va- 
riaciones múltiples  se  ve  funcionar  tanto  en  aquéllos  que 
cuentan  una  larga  existencia,  como  en  los  más  recien- 
temente organizados.  Ambos  elementos,  la  unidad  de 
gobierno,  por  la  autoridad  superior  única  de  cada  pro- 
vincia ó  grupo  de  provincias  de  Ultramar,  y  el  munici- 
pio ó  la  descentralización  de  los  servicios  de  carácter 
esencialmente  local,  ó  mejor  dicho,  casi  domésticos,  de 
cada  circunscripción  administrativa,  no  pueden  menos 
también  de  aparecer  con  organización  adaptable  á  cada 
país  y  á  cada  circunstancia,  para  que  guarden  la  armo- 
nía necesaria  con  todo  el  conjunto. 

Esta  armonía  no  puede  conservarse,  ni  mantenerse 
exenta  de  entorpecimientos  y  dificultades,  como  no  con- 
curran condiciones  especiales  en  la  disposición  con  la 
que  funcionen  los  organismos  que  han  de  serle  esen- 
ciales. Estas  condiciones  son  la  coordinación  de  un  con- 
junto de  leyes,  desde  las  orgánicas  hasta  las  particu- 
lares de  cada  servicio,  con  todas  las  demás  resoluciones 
que  les  sean  complementarias,  cuyo  conjunto  tenga  ba- 
ses firmes  y  seguras  sobre  que  fundarse, 'fines  claramente 
'  determinados  y  objeto  ó  materia  administrativa  sobre 
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que  ejercer  una  acción,  tanto  más  eficaz  cuanto  más  po- 
sitiva,  7  tanto  más  positiva  cuanto  más  efectiva  y  real 
sea.  Esto  es  lo  que  consideramos  nosotros  una  Admi- 
nistración piíblica  fundamental^  completada  por  aque- 
llas resoluciones  del  Poder  Supremo,  que  faciliten  la  in- 
teligencia y  la  aplicación  de  los  preceptos  legales  y  de 
las  indicaciones  reglamentarias,  constituyendo  así  un 
cuerpo  de  legislación  y  de  doctrina  suficiente  para  que 
se  ilustren  las  cuestiones  dudosas  y  se  perfeccionen  to- 
dos los  organismos  fundamentales  y  secundarios.  La 
experiencia  np  puede  menos  de  haber  demostrado  á 
cuantos  se  ocupan  del  estudio  de  estas  cuestiones,  que 
antes  de  reformar,  alterar  6  sustituir  en  todo  ó  en  parte 
la  legislación  establecida,  es  más  beneficioso  para  el 
país  y  má^  fácil  para  el  legislador  aclarar,  esclarecer  y 
explicar  los  conceptos  dudosos  de  una  disposición  legis- 
lativfi. 

Y  no  es  sólo,  en  nuestro  concepto,  en  este  medio  de 
fundar,  arraigar  y  perpetuar  una  Administración  eficaz 
y  perfecta,  en  lo  que  la  perfección  es  posible,  sino  que 
si  los  que  han  de  aplicarla  en  cada  país  y  en  cada  caso 
particular,  la  desconocen,  la  muestran  indiferencia  ó 
despego,  ni  da  aquélla  el  fruto  que  debe,  ni  dejará  sen- 
tir su  influencia  siquiera  en  el  bienestar  y  prosperidad 
del  pais.  Es  indispensable,  pues,  que  á  una  Adminis- 
tración fundamental,  perfectamente  organizada,  res- 
ponda un  cuerpo  de  funcionarios  públicos,  que  se  cons- 
tituyan en  celosos  intérpretes  suyos,  que  hagan  sobre 
ella  y  sobre  las  necesidades,  públicas  á  que  atiende,  se- 
rios estudios  y  que  apliquen  sus  reglas  y  preceptos  con 
inteligencia,  con  voluntad  de  hacer  el  bien,  con  el  pro- 
pósito firme  y  leal  de  coadyuvar  con  los  poderes  públi- 
cos á  los  altos  fines  que  ha  de  proponerse  y  se  propone 
siempre  el  Estado.  Sin  un  número  suficiente  de  em- 
pleados públicos,  que  se  identifiquen  con  esa  Adminis- 
tración misma,  hasta  el  punto  de  considerarla  como  el 
objeto  preferente  de  su  voluntad  y  de  su  inteligencia, 
la  Administración  de  Ultramar,  como  la  de  la  Penín- 
sula misma,  permanecerán  inactivas  ó  ineficaces,  con 
daño,  siempre  creciente,  del  país  y  con  desprestigio,  cada 
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día  major,  de  los  poderes  públicos  y  del  Estado  nusmo. 
Para  que  obra  de  esta  importancia  y  transcendencia 
pneda  realizarse  de  un  modo  acertado  y  conveniente, 
creemos  indispensable  que  la  emprenda,  la  desarrolle  y  , 
perfeccione  desde  el  Crobierno  miémo,  uno  de  los  cen- 
tros, por  medio  de  loé  cuales  el  Poder  supremo  da  im- 
pulso y  carácter  á  la  política  general  y  la  Corona  rige 
los  territorios  y  países  que  constituyen  la  nación.  Este 
centro  no  puede  ser  otro  que  el  Ministerio  de  Ultramar. 
La  entidad  de  sus  funciones  es  tan  notoria,  que  bastaría 
tener  en  cuenta  que  por  su  medio  se  rigen  y  -gobiernan 
países,  cuya  población  asciende  hoy,  próximamente,  á 
10  millones  de  almas,  siendo  probable,  más  bien  se* 
guro,  que  en  el  transcurso  de  poco  más  de  cuarenta  años, 
este  número  llegue  á  ser  igual  á  los  16  millones  con 
que  cuentan  la  Península,  islas  Baleares  y  Canarias.  Y  ; 
en  tanto  que  las  atenciones  y  servicios  públicos  de  esta 
última  parte  de  la  nación,  se  hallan  repartidos  entre 
seis  departamentos  ministeriales,  los  de  ultramar  pesan 
sobre  uno  solo,  que  tiene  que  atender  á  todos  los  ramoa 
del  servicio  público,  incluyendo  en  lo  principal  y  más 
importante,  los  relativos  á  Guerra  y  Marina,  lío  puede 
menos  de  tener  extraordinaria  importancia  este  Minis- 
terio y  á  dársela,  en  realidad,  con  el  prestigio  que  le  sea 
necesario,  han  de  dirigirse  cuantos  actos  ostensibles  de 
la  Corona  tengan  por  fin  rodear  á  su  Gobierno  res- 
ponsable de  la  fuerza  moral  y  política  que  constituyen 
el  principal  elemento  para  el  régimen  y  la  Administra- 
ción de  un  grande  Estado.  Por  eso  hemos  creído  opor- 
tuno extendernos  en  algunas  consideraciones  para  de- 
mostrar lo  indispensable  que  es  dotar  al  Ministerio  de 
Ultramar  de  las  corporaciones  consultivas  y  auxiliares, 
que  la  experiencia  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las 
épocas  ha  enseñado  constituyen  un   medio  eficaz  con 
que  lograr  el  acierto  en  cuantas  resoluciones  dicteíi  loa 
poderes  públicos.  Tantb  el  Consejo  de  Ultramar,  rodeado 
de  la  autoridad  y  del  prestigio  que  han  de  darle  la  im- 
portancia, el  mérito,  la  'influencia  política  y  el  notorio 
valimiento  de  las  personas  que  deben  constituirle,  así 
como  las  corporaciones  de  esta  ó  parecida  índole  estable- 
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pidas  en  las  provincias  de  Ultramar,  ejeroerán  siempre 
una  influencia  benéfica  para  los  intereses  nacionales. 

Hay  que  tener,  sin  embargo,  presente,  que  en  los  tiem- 
pos modernos  no  suelen  surgir  las  principales  dificulta- 
des, de  que  anda  casi  siempre  erizada  la  airdua  empresa 
que  ha  de  realizar  un  Gobierno,  de  las  minuciosidades 
con  que  suele  atarearse  una  burocracia  celosa,  aunque  in- 
docta, ni  en  los  conflictos  que  inesperadamente  suelen 
surgir  de  faltas  de  previsión  ó  de  perspicacia  en  las  re- 
soluciones de  una  autoridad  ó  de  un  Ministro,  pues  to- 
das éstas  suelen  vencerse  en  el  silencio  y  el  aislamiento 
del  gabinete.  No  consisten  en  esto,  sino  más  bien  en 
las  agitaciones  de  la  vida  política,  manifestada  por  la 
prensa  periódica  ó  por  los  partidos,  por  cuyos  medioB  se 
aspira  á  aquilatar  el  valor  real  y  la  importancia  efectiva 
de  una  medida  discreta  ó.  indiscretamente  dictada  y  He- 
vada  á  una  ejecución  más  ó  menos  rápida  ó  lenta.  En 
estas  circunstantias  es  cuando  la  pericia  política,  el  lActo» 
la  alta  inteligencia  de  un  Secretario  de  Estado,  se  ponen 
á  ruda  prueba  y  de  ello  pueden  nacer  entorpecimientos 
de  tal  magnitud,  que  hagan,  si  no  imposible,  bastante 
azarosa  la  gestión  de  los  intereses  públicos  en  Ul- 
tramar. 

Nuestros  partidos  políticos,  atentos  principalmente  ¿ 
sujetar  al  molde  amplio  ó  estrecho  de  su  programa  ó  de 
su  doctrina  el  examen  ó  el  juicio  de  cuantos  actos  ema- 
nan de  los  poderes  públicos  y  de  los  organismos  fun- 
damentales del  Estado,  sin  darse  clara  razón  algunas 
veces  si  en  ello  obran  ó  no  con  prudencia  ó  patriotis- 
mo, sobre  todo  tratándose  de  asuntos  cuya  resolución 
incumbe  al  departamento  de  ^Ultramar.  La  prensa 
periódica  nacional,  dispuesta  igualmente  á  agitar  ó  con- 
mover la  opinión  ó  tal  vez  extraviarla,  algunas  veces,  sin 
previo  y.  detenido  estudio  de  las  cuestiones  que  se  ven- 
tilan entre  los  poderes  y  los  organismos  políticos,  y  en- 
tre el  pueblo  y  sus  representantes;  así  como  la  prensa 
de  las  naciones  extranjeras,  que  relacionándose  ó  no  con 
BUS  intereses  ó  sus  derechos,  suelen  algunas  veces  emi- 
tir juicios  erróneos  ó  sostener  soluciones  contrarias  á  los 
derechos  é  intereses  nuestros.  La  tendencia  separatista 
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y  rebelde,  que  viene  casi  &  constitoir  el  signo  de  la  de- 
generación de  nna  parte  de  nuestra  raza  trasportada 
á  las  regiones  del  trópico,  sembrando  la  desconfianza  7 
el  recelo,  odios  y  rencores,  y^  por  medio  de  sugestiones, 
que  parecen  nacer  del  más  profundo  amor  á  España,  de 
insinuaciones  matizadas  con  el  color  del  patriotismo, 
con  la  altanería  del  que  perdona  un  agravio  ó  se  impone 
por  su  genio  ó  por  su  soberbia,  ó  con  la  dulzura  ó  sen- 
sibilidad exquisitas  de  una  dama  quejumbrosa  é  insi- 
nuante. Todo  esto,  en  fin,  y  algunos  otros  fenómenos, 
actos  ó  manifestaciones  politicas,  morales  ó  jurídicas, 
hacen  sumamente  complicada  la  misión  que  debe  nece- 
sariamente cumplir  el  Ministerio  de  Ultramar,  si  ha  de 
mantenerse,  como  se  ha  mantenido  hasta  ahora,  es^ 
tricto  depositario  de  nuestras  tradiciones  en  el  régimen 
y  gobierno  de  las  provincias,  cuyos  intereses,  cuya  pros- 
peridad, paz  y  sosiego  le  están  encomendados.  Por  eso 
hemos  creído  conveniente  insistir  en  la  importancia  jr 
necesidad  de  rodear  á  este  departamento  mini^t^erial  de 
toda  la  autoridad  y  todo  el  prestigio  que  no  pueden  me- 
nos de  serle  necesarios,  tanto  para  imponer  y  oonservar 
el  respeto,  que  constituye  la  base  y  la  eficacia  de  sus  re- 
soluciones, como  para  que  sirva  de  baluarte  robusto, 
firme  é  inquebrantable  del  derecho  y  del  interés  nado- 
nales,  por  ser  alli,  en  las  provincias  de  Ultramar,  donde 
mayor  peligro  y  riesgo  han  solido  correr  siempre- 

Para  eso  ser¿^  necesario,  sobre  todo,  que  esa  a^ira- 
ción,  al  parecer  unánime  entre  nuestros  partidos  y  hom- 
bres políticos,  que  se  ha  dejado  ya  percibir,  de  fundar 
sobre  una  neutralidad  perfecta  la  base  de  una  politice 
nacional,  desarrollada  fuera  del  alcance  de  las  encon- 
tradas aspiraciones  de  los  partidos,  de  nuestras  dJUcor- 
dias  y  de  nuestros  disentimientos  domésticos,  se  afiance 
y  perpetúe.  Yese  esto  mismo  suceder  en  las  naciones  que 
son  vecinas  nuestras  y  semejantes:  en  ellas  anda  separada 
de  sus  contiendas  interiores, -la  política  que  aspira á  de- 
fender, conservar  y  extender  su  influencia,  su  territorio, 
su  poder  y  sus  intereses,  sin  que  p£u:tido  ni  hombre  po- 
lítico alguno  oponga  obstáculo  á  esta  difusión  de  la 
vida  nacional  y  á  este  acrecentamiento  de  la  patria  y  de 
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la  nación.  Sería  preciso  tener  en  cuenta  además,  qne  las 
doctrinas,  principios  6  ideales  que  cada  partido  ó  cada 
agrnpación  política  suelen  ostentar  como  lema  y  credo 
suyo,  suelen  nacer  ó  haber  nacido,  no  precisamente  de 
la  razón,  que  pondera  y  compara  los  hechos  conocidos 
y  demostrados,  para  formular  un  juicio  completo  y  aca-< 
bado  de  la  bondad  de  una  institución,  de  una  ley  ó  de 
xm  activo  político,  sino  que  vienen  á  ser  algunas  de 
ellas  pura  creación  de  la  fantasía,  y  que  aun  cuando 
emanen  de  un  juicio  de  la  nazón  humana,  la  razón  hu- 
mana no  ha  ofrecido  hasta  ahora  un  tipo  acabado  de 
perfección  ó  de  suficiencia,  ni  en  la  edad,  ni  en  la  com- 
plexión, ni  en  la  ilustración,  ni  en  elemento  positivo  al- 
guno del  hombre  mismo  en  si,  que  pitada  servir  de  seria 
garantía  é/  la  rectitud  é  integridad  de  este  juicio.  En 
las  luchas  que  nacen  de  esta  competencia  de  doctrinas 
ó  de  principios,  la  sociedad  europea  se  conmueve,  pero 
nfo  se  disloca  ni  se  descompone,  en  razón  á  que  la  base 
sobre  que  descansa  tiene  toda  la  solidez  que  le  dan  cua- 
renta ó  cincuenta  siglos  de  existencia^  en  los  que  se  han 
aquilatado,  en  medio  de  terribles  conmociones,  losprinci- 

{)ios  fundamentales  de  la  vida  social.  En  los  países  donde 
a  sociedad  se  hallaba  sin  un  hálito  siquiera  que  la  vi- 
vificase, que  estaba  destinada  á  perecer  y  disolverse  bajo 
la  influencia  soporosa  de  su  inanición  y  estancamiento,  y 
que  con  el  descubrimiento  de  aquellas  regiones,  donde 
esa  sociedad  existía  macilenta  y  lánguida,  fuéles  llevado^ 
con  la  savia  de  una  nueva  vida,  el  aliento  sublime 
que  les  impele  hacia  la  perfección  cristiana,  perfección 
aórisolada  por  veinte  siglos  de  lucha  contra  todas  las 
manifestaciones  más  brillantes,  filosóficas  y  científicas, 
de  la  gentilidad  y  del  paganismo,  llevar  á  ellas  el  soplo 
de  las  tempestades  que  tienen  á  la  Europa  agitada  con 
estremecimientos  pertinaces  y  prolongados,  sería  cami- 
nar con  una  ceguedad  manifiesta  por  un  campo  sembra- 
do de  proftmdas  simas,  por  más  que  la  fantasía  nuestra 
lé  bordase  de  prados  amenos  y  de  aromáticas  y  gentiles 
flores.  La  conciencia  de  estaparte  de  la  humanidM  man- 
teniendo en  su  mano  el  rayo  de  la  destrucción,  que  le  ha 
dado  la  ciencia  y  la  tobiduría  de  los  siglos  pasados,  no 
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podría  menos  de  estremecerse  de  pavor  ante  la  idea 
de  sembrar  la  desolación  y  la  ruina  sobre  esa  otra 
parte,  desheredada  hasta  hace  poco  tiempo  de  los  favo- 
reSy  que  se  derraman  como  un  torrente  desde  las  elevadas 
cmnbres  desde  donde  se  esparcen  los  fulgores  de  nues- 
tra civilización,  lanzándolas  ese  rayo  pavoroso  con  ira 
y  con  encono,  en  vez  de  atraerlas  por  la  dulzura  de  la 
caridad  y  de  fascinarlas  con  el  resplandor  de  estos  dos 
principios,  que  son  la  clave  de  la  regeneración  llevada 
y  conservada  en  aquellos  países  por  España:  la  inte- 
gridad de  la  conciencia  humana  y  la  dignidad  moral  del 
hombre. 


FIN. 
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historia  los  recuerdos  de  nnestra  grandeza  y  de  nuestra 
gloria,  se  han  eclipsado  y  casi  por  entero  desvanecido. 
Por  esta  razón  y  con  el  fin  de  rehacer  algán  tanto  la 
opinión,  que  tiende  entre  nosotros  á  enaltecer  procedi- 
mientos espúreos  y  adulterar  las  instituciones  puramente 
españolas,  en  las  que  campea  el  espíritu  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad ,  más  brillantemente  que  se  mues- 
tran ,  si  es  que  mostrarse  pueden,  en  el  régimen  colonial, 
que  no  puede  menos  de  ser  en  España  repulsivo,  hemo6 
venido  exponiendo  los  procedimientos  del  régimen  tra- 
dicional nuestro,  haciendo  observar  sus  divergencias  oon 
el  colonialismo.  La  descripción  del  régimen  establecido 
por  todas  las  defmás  naciones  en  los  países  que  por  ellos 
se  designan  como  colonias,  habrá  dado  á  conocer  sos  di- 
ferencias esenciales  con  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, además  del  hecho  notable  de  que  en  las  institucio- 
nes de  estas  colonias  se  ha  dejado  sentir,  en  muy  escasa 
parte,  la  influencia,  que  se  cree  avasalladora,  del  dere- 
cho colonial. 

De  esto  puede  haberse  deducido  la  necesidad  que  en 
España  existe  de  dar  á  conocer  claramente  el  campo 
donde  se  defienden  por  unos  las  teorías  colonialistas  ,-y 
se  intenta  por  otros  elevarlas  á  su  sanción  positiva, 
haciéndolas  servir  de  base  á  nuestra  legislación.  La  pro- 
vincia y  la  colonia  se  encuentran  en  distintas  condicio- 
nes y  ofrecen  diferentes  resultados:  la  primera  tiene 
en  sí  misma  una  fuerza  de  cohesión  incontrastable,  siem- 
pre que  permanezca  exenta  de  todo  elemento  colonia- 
lista, sirviendo  de  medio  de  unión  y  de  vínculo  formida- 
ble á  la  conservación  de  la  patria  y  al  desarrollo  de  la 
nacionalidad,  mientras  que  la  colonia  lleva  en  el  fondo 
de  su  creación  misma  el  germen  de  la  desunión,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  espíritu  de  la  discordia  con  la  metró- 
poli es  el  que  le  da  la  vida. 

Teniendo  en  cuenta  las  distintas  tendencias  de  la  una 
y  de  la  otra,  la  evidencia  de  las  ventajas  que  consi^ 
lleva  el  régimen  provincial,  no  puede  menos  de  recomen- 
darse su  elección  para  fundar  sobre  él  de  un  modo  defini- 
tivo nuestra  política  y  nuestra  legislación.  Dentro  de  la 
provincia  y  del  desarrollo  de  sus  intereses  cuadra  per- 
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fectamente  el  régimen  de  la  asimilación;  pero  no  la  asi- 
milación como  la  Francia  intenta  plantearla  en  la  Argelia, 
donde  lo  que  se  va  asimilando  no  es  la  población  indí- 
gena, ni  sus  costumbres,  ni  sus  creencias,  ni  mucho  me- 
nos su  legislación,  sino  su  territorio,  del  que  fria  y  sis- 
temáticamente se  despoja  á  los  naturales  que  lo  culti- 
van. La  asimilación  que  España  ha  pugnado  siempre  j 
pugna  por  aplicar  á  sus  provincias  de  ultramar,  consti- 
tuyo la  base  cardinal  de  la  ciencia  universal  de  gobierno, 
mucho  más  elevada  j  transcendental  que  la  ciencia  del 
derecho.  Esta  es  constituida  por  teorías  ó  principios  na- 
cidos de  la  razón  ó  de  la  inteligencia  del  tratadista  y  su 
expositor,  que  así  pueden  nacer  por  sólo  el  impulso  de 
la  fantasía,  como  ser  consecuencia  caprichosa  de  un 
rasgo  de  ingenio.  La  ciencia  del  gobierno  se  ha  ido  for- 
mando y  se  perfecciona  incesantemente ,  constituyendo 
uno  de  los  elementos  más  eficaces  de  progreso  en  las 
naciones,  por  el  estudio  concienzudo  de  los  hechos,  el 
examen  detenido  de  las  necesidades  públicas  y  el  cono- 
cimiento exacto  délas  aspiraciones  de  un  pueblo,  dentro, 
de  las  reglas  absolutas  de  la  moral,  de  la  libertad  y  de 
la  justicia.  Por  esoel  régimen  de  la  asimilación  entre  nos- 
otros, planteado  y  desarrollado  con  un  método  científico  y 
práctico,  se  distingue  por  su  analc^gía  con  el  régimen  que 
predomina  en  todos  los  Estados,  antiguos  y  modernos, 
no  para  ser  aplicado  á  los  territorios  lejanos  de  su  centro 
de  acción  legislativa  y  gubernativa,  sino  en  sí  propios, 
en  el  núcleo  de  su  población,  en  el  territorio  más  en 
contacto  con  aquel  centro. 

Para  desarrollarla  con  todo  el  vigor  que  es  necesario, 
á  fin  de  que  produzca  los  beneficiosos  resultados  que  son 
de  esperar,  creemos  de  absoluta  precisión  qne  se  le  dé  la  ^ 
unidad  y  el  concierto  qne  debe  tener  y  le  son,  propios ; 
que  abeo^cando  el  conjunto  de  la  nación  y  partiendo  de 
la  unidad  imperecedera  del  Estado,  se  amolde  también 
á  las  múltiples  formas  con  que  se  manifiestan,  en  gra- 
duaciones diversas,  tanto  los  diferentes  países  que  ha  de 
abarcar  nuestra  legislación  ultramarina,  como  los  dis- 
tintos intereses  y  necesidades,  más  ó  menos  apremian- 
tes 6  extensos,  de  las  razas,  distintas  también,  que  pue- 
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historia  los  recuerdos  de  nuestra  grandeza  y  de  nuestra 
gloria,  se  han  eclipsado  y  casi  por  entero  desvanecido. 
Por  esta  razón  y  con  el  fin  de  rehacer  algún  tanto  la 
opinión,  que  tiende  entre  nosotros  á  enaltecer  procedi- 
mientos espúreos  y  adulterar  las  instituciones  puramente 
españolas,  en  las  que  campea  el  espíritu  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad ,  más  brillantemente  que  se  mues- 
tran ,  si  es  que  mostrarse  pueden,  en  el  régimen  colonial^ 
que  no  puede  menos  de  ser  en  España  repulsivo,  hemos 
venido  exponiendo  los  procedimientos  del  régimen  tra- 
dicional nuestro,  haciendo  observar  sus  divergencias  con 
el  colonialismo.  La  descripción  del  régimen  establecido 
por  todas  las  deíínás  naciones  en  los  países  que  por  ellos 
se  designan  como  colonias,  habrá  dado  á  conocer  sus  dir 
ferencias  esenciales  con  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, además  del  hecho  notabla  de  que  en  las  institucio- 
nes de  estas  colonias  se  ha  dejado  sentir,  en  muy  escasa 
parte,  la  influencia,  que  se  cree  avasalladora,  del  dere- 
cho colonial. 

De  esto  puede  haberse  deducido  la  necesidad  que  en 
España  existe  de  dar  á  conocer  claramente  el  campo 
donde  se  defienden  por  unos  las  teorías  colonialistas  ,-y 
se  intenta  por  otros  elevarlas  á  su  sanción  positiva, 
haciéndolas  servir  de  base  á  nuestra  legislación.  La  pro- 
vincia y  la  colonia  se  encuentran  en  distintas  condición 
nes  y  ofrecen  diferentes  resultados:  la  primera  tiene 
en  sí  misma  una  fuerza  de  cohesión  incontrastable,  siem- 
pre que  permanezca  exenta  de  todo  elemento  colonia- 
lista, sirviendo  de  medio  de  unión  y  de  vínculo  formida- 
ble á  la  conservación  de  la  patria  y  al  desarrollo  de  la 
nacionalidad,  mientras  que  la  colonia  lleva  en  el  fondo 
de  su  creación  misma  el  germen  de  la  desunión,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  espíritu  de  la  discordia  con  la  metró- 
poli es  el  que  le  da  la  vida. 

Teniendo  en  cuenta  las  distintas  tendencias  de  la  una 
y  de  la  otra,  la  evidencia  de  las  ventajas  que  consi^ 
lleva  el  régimen  provincial,  no  puede  menos  de  recomen- 
darse su  elección  para  fundar  sobre  él  de  un  modo  defini- 
tivo nuestra  política  y  nuestra  legislación.  Dentro  de  la 
provincia  y  del  desarrollo  de  sus  intereses  cuadra  p^- 
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fectamente  el  régimen  de  la  asimilación;  pero  no  la  asi- 
milación como  la  Francia  intenta  plantearla  en  la  Argelia, 
donde  lo  que  se  va  asimilando  no  es  la  población  indí- 
gena, ni  sns  costumbres,  ni  sus  creencias,  ni  mucho  me- 
nos su  legislación,  sino  sú  territorio,  del  que  fria  j  sis- 
•  temáticamente  se  despoja  á  los  naturales  que  lo  culti- 
van. La  asimilación  que  España  ha  pugnado  siempre  y 
pugna  por  aplicar  á  sus  provincias  de  ultramar,  consti- 
tuye la  base  cardinal  déla  ciencia  universal  de  gobierno, 
mucho  más  elevada  y  transcendental  que  la  ciencia  del 
derecho.  Esta  es  constituida  por  teorías  ó  principios  na- 
cidos de  la  razón  ó  de  la  inteligencia  del  tratadista  y  su 
expositor,  que  así  pueden  nacer  por  sólo  el  impulso  de 
la  fantasía,  como  ser  consecuencia  caprichosa  de  un 
rasgo  de  ingenio.  La  ciencia  del  gobierno  se  ha  ido  for- 
mando y  se  perfecciona  incesantemente,  constituyendo 
uno  de  los  elementos  más  eficaces  de  progreso  en  las 
naciones,  por  el  estudio  concienzudo  de  los  hechos,  el 
examen  detenido  de  las  necesidades  públicas  y  el  cono- 
cimiento exacto  délas  aspiraciones  de  un  pueblo,  dentro 
de  las  reglas  absolutas  de  la  moral ,  de  la  libertad  y  de 
la  justicia.  Por  esoel  régimen  de  la  asimilación  entre  nos- 
otros, planteado  y  desarrollado  con  un  método  científico  y 
práctico,  se  distingue  por  su  analogía  con  el  régimen  que 
predomina  en  todos  los  Estados ,  antiguos  y  modernos, 
no  para  ser  aplicado  á  los  territorios  lejanos  de  su  centro 
de  acción  legislativa  y  gubernativa ,  sino  en  sí  propios, 
en  el  núcleo  de  su  población,  en  el  territorio  más  en 
contacto  con  aquel  centro. 

Para  desarrollarla  con  todo  el  vigor  que  es  necesario, 
a  fin  de  que  produzca  los  beneficiosos  resultados  que  son 
de  esperar,  oreemos  de  absoluta  precisión  que  se  le  dé  la ' 
unidad  y  el  concierto  qne  debe  tener  y  le  son  propios; 
que  abarcando  el  conjunto  de  la  nación  y  partiendo  de 
la  unidad  imperecedera  del  Estado,  se  amolde  también 
á  las  múltiples  formas  con  que  se  manifiestan,  en  gra- 
duaciones diversas,  tanto  los  diferentes  países  que  ha  de 
abarcar  nuestra  legislación  ultramarina,  como  los  dis- 
tintos intereses  y  necesidades,  más  ó  menos  apremian- 
tes ó  extensos,  de  las  razas,  distintas  también,  que  pue- 
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historia  los  recuerdos  de  nuestra  grandeza  j  de  nuestra 
gloria,  se  han  eclipsado  y  casi  por  entero  desvanecido. 
Por  esta  razón  y  con  el  fin  de  rehacer  algún  tanto  la 
opinión^  que  tiende  entre  nosotros  á  enaltecer  procedi- 
mientos espúreos  y  adulterar  las  instituciones  puramente 
españolas,  en  las  que  campea  el  espíritu  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad ,  más  brillantemente  que  se  mués- 
tran ,  si  es  que  mostearse  paeden,  en  el  reglen  colonial, 
que  no  puede  menos  de  ser  en  España  repulsivo,  hemos 
venido  exponiendo  los  procedimientos  del  régimen  tra- 
dicional nuestro^  haciendo  observar  sus  divergencias  oon 
el  colonialismo.  La  descripción  del  régimen  establecido 
por  todas  las  dé!más  naciones  en  los  países  que  por  ellos 
se  designan  como  colonias,  habcá  dado  á  conocer  sua  di^- 
ferencias  esenciales  con  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, además  del  hecho  notable  de  que  en  las  institucio- 
nes de  estas  colonias  se  ha  dejado  sentir,  en  muy  escasa 
parte,  la  influencia,  que  se  cree  avasalladora,  del  dere- 
cho colonial. 

De  esto  puede  haberse  deducido  la  necesidad  que  en 
España  existe  de  dar  á  conocer  claramente  el  campo 
donde  se  defienden  por  unos  las  teorias  colonialistas  ,-y 
se  intenta  por  otros  elevarlas  á  su  sanción  positiva, 
haciéndolas  servir  de  base  á  nuestra  legislación.  La  pro- 
vincia y  la  colonia  se  encuentran  en  distintas  condicio- 
nes y  ofrecen  diferentes  resultados:  la  primera  tiene 
en  sí  misma  una  fuerza  de  cohesión  incontrastable,  sieai- . 
pre  que  permanezca  exenta  de  todo  elemento  colonia- 
lista, sirviendo  de  medio  de  unión  y  de  vínculo  formida- 
ble á  la  conservación  de  la  patria  y  al  desarrollo  de  la 
nacionalidad,  mientras  que  la  colonia  lleva  en  el  fondo 
de  su  creación  misma  el  germen  de  la  desunión,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  espíritu  de  la  discordia  con  la  metró- 
poli es  el  que  le  da  la  vida. 

Teniendo  en  cuenta  las  distintas  tendencias  de  la  una 
y  de  la  otra,  la  evidencia  de  las  ventajas  que  consi^ 
lleva  el  régimen  provincial,  no  puede  menos  de  recomen* 
darse  su  elección  para  fundar  sobre  él  de  un  modo  defini- 
tivo nuestra  política  y  nuestra  legislación.  Dentro  de  la 
provincia  y  del  desarrollo  de  sus  intereses  cuadra  per- 
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fectamente  el  régimen  de  la  asimilación;  pero  no  la  asi- 
milación como  la  Francia  intenta  plantearla  en  la  Argelia, 
donde  lo  que  se  va  asimilando  no  es  la  población  indí- 
gena, ni  sos  costumbres,  ni  sus  creencias,  ni  mucho  me- 
nos su  legislación,  sino  sú  territorio,  del  que  fria  y  sis- 
•  temáticamente  se  despoja  á  los  naturales  que  lo  culti- 
van. La  asimilación  que  España  ha  pugnado  siempre  7 
pugna  por  aplicar  á  sus  provincias  de  ultramar,  consti- 
tuye la  base  cardinal  déla  ciencia  universal  de  gobierno, 
mucho  más  elevada  7  transcendental  que  la  ciencia  del 
derecho.  Esta  es  constituida  por  teorías  ó  principios  na- 
cidos de  la  razón  ó  de  la  inteligencia  del  tratadista  7  su 
expositor,  que  así  pueden  nacer  por  sólo  el  impulso  de 
la  fantasía,  como  ser  consecuencia  caprichosa  de  un 
rasgo  de  ingenio.  La  ciencia  del  gobierno  se  ha  ido  for- 
mando 7  Be  perfecciona  incesantemente,  constitu7endo 
uno  de  los  elementos  más  eficaces  de  progreso  en  las 
naciones,  por  el  estudio  concienzudo  de  los  hechos,  el 
examen  detenido  de  las  necesidades  públicas  7  el  cono- 
cimiento exacto  de  las  aspiraciones  de  un  pueblo,  dentro 
de  las  reglas  absolutas  de  la  moral,  de  la  libertad  7  de 
la  justicia^  Por  esoel  régimen  de  la  asimilación  entre  nos- 
otros, planteado  7  desarrollado  con  un  método  científico  7 
práctico,  se  distingue  por  su  analcjgía  con  el  régimen  que 
predomina  en  todos  los  Estados,  antiguos  7  modernos, 
no  para  ser  aplicado  á  los  territorios  lejanos  de  su  centro 
de  acción  legislativa  7  gubernativa,  sino  en  si  propios, 
en  el  núcleo  de  su  población,  en  el  territorio  más  en 
contacto  con  aquel  centro. 

Para  desarrollarla  con  todo  el  vigor  que  es  necesario, 
á  fin  de  que  produzca  los  beneficiosos  resultados  que  son 
de  esperar,  creemos  de  absoluta  precisión  que  se  le  dé  la ' 
unidad  7  el  concierto  qne  debe  tener  7  le  son,  propios; 
que  abarcando  el  conjunto  de  la  nación  7  partiendo  de 
la  unidad  imperecedera  del  Estado,  se  amolde  también 
á  las  múltiples  formas  con  que  se  manifiestan,  en  gra- 
duaciones diversas,  tanto  los  diferentes  países  que  ha  de 
abarcar  nuestra  legislación  ultramarina,  como  los  dis- 
tintos intereses  7  necesidades,  más  ó  menos  apremian- 
tes ó  extensos,  de  las  razas,  distintas  también,  que  pue- 
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